
  


  
    
  


  
    De camino a un duelo donde se espera su muerte, Vaelin Al Sorna decide explicar la historia de su vida.


    Abandonado por su padre en las puertas de hierro de la Sexta Orden, Vaelin afrontará unas pruebas terribles y un duro entrenamiento junto a sus nuevos hermanos. Finalmente se convertirá en un temible guerrero devoto de la Fe. Pero el rey quiere asegurar su poder y mira con avaricia el Imperio Alpirano. Su camino se convertirá en una vorágine de muerte, dolor y amistad.


    Sin embargo Vaelin tiene un secreto, es afín a la Oscuridad perseguida por la Fe, que canta para él la canción de sangre, el más raro de los dones…
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    Para papá, que nunca me permitió rendirme.
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  PARTE I


  
    
      La sombra del cuervo se extiende sobre mi corazón.


      Congela el río de lágrimas en mis ojos.

    


    Poema Seordah, autor desconocido
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  Informe de Verniers


  Se le conocía por muchos nombres. Aunque aún no había visto ni treinta inviernos, sus hazañas habían sido muchas y por ello había obtenido nombres en abundancia. Era Espada del Reino para el rey demente que lo envió a atormentarnos, el Joven Halcón para los hombres que lo siguieron al tormento de la guerra, Hojaoscura para sus enemigos cumbraelinos y por el nombre que yo lo conocería mucho más adelante, nombre otorgado por las enigmáticas tribus del Gran Bosque del Norte, Beral Shak Ur: la Sombra del Cuervo.


  Pero mi gente lo conocía por un único nombre, nombre que se repetía en mi cabeza continuamente la mañana que lo trajeron al puerto: «Asesino de Esperanza, pronto morirás y yo estaré allí para verlo».


  Aunque su altura era superior a la de la mayoría de los hombres, me sorprendió descubrir que contrariamente a las historias que había escuchado, no era un gigante. Y aunque poseía unos rasgos faciales bien marcados, difícilmente podrían considerarse atractivos. Su complexión era fuerte, pero tampoco poseía los enormes músculos que los cuentacuentos le atribuían tan vívidamente en sus historias. El único aspecto de su apariencia que igualaba al de las leyendas eran sus ojos: negros como el azabache y penetrantes como los de un halcón. Se decía que con sus ojos podía desnudar el alma de cualquier hombre, que ningún secreto se podía esconder si te encontrabas con su mirada. Nunca había creído tales cosas, pero viéndolo ahora, podía entender por qué otros sí lo creían.


  El prisionero estaba escoltado muy de cerca por toda una compañía montada de la Guardia Imperial, con sus lanzas preparadas y vigilando a la muchedumbre con fiera intensidad. Sin embargo, el gentío guardaba silencio. Las miradas hacia el prisionero cesaban cuando pasaba, no se oía grito alguno ni insulto, y tampoco se le arrojó piedra alguna. Recordé que era un hombre conocido por estas gentes. Dirigió un ejército extranjero hacia sus muros y por un breve periodo de tiempo gobernó su ciudad. Aun así, no pude ver ningún atisbo de odio o de venganza en sus rostros. La gran mayoría, de hecho, parecían curiosos. ¿Por qué estaba aquí? ¿Por qué seguía vivo?


  La compañía se detuvo en el muelle. El prisionero desmontó de su caballo a la espera de ser conducido al barco que le aguardaba. Guardé mis notas, me levanté del barril de especias en el que había estado sentado y saludé al capitán con un asentimiento de cabeza.


  —Mis respetos, capitán.


  El capitán, oficial de la guardia veterana, devolvió un saludo formal. Una cicatriz pálida recorría su mandíbula que contrastaba con su piel de ébano, característica del Imperio del Sur.


  —Señor Verniers.


  —Espero que hayan tenido un viaje falto de infortunios.


  —Hubo alguno que otro —dijo el capitán mientras hacía un gesto de indiferencia—. Tuve que romper unas cuantas cabezas en Jesseria. Los habitantes quisieron colgar al Asesino de Esperanza de la torre de su templo.


  Una gran indignación recorrió mi cuerpo al oír tal deslealtad.


  —El edicto del emperador fue leído en todas las aldeas y pueblos por los que el prisionero viajaría. El mensaje era claro y simple: «No se causará daño alguno al Asesino de Esperanza. De lo contrario, el Emperador será conocedor de ello».


  —No importa, se trató de un incidente aislado. —Se giró hacia el prisionero—. Señor Verniers, le presento al prisionero imperial Vaelin Al Sorna.


  Saludé al hombre con un asentimiento cortés mientras su nombre prorrumpía en mi cabeza como un estribillo incesante. Asesino de Esperanza, Asesino de Esperanza…


  —Mis respetos —dije, obligándome a saludar.


  Sus ojos negros se cruzaron con los míos durante unos instantes, penetrantes e inquisitivos. Durante un momento, me pregunté si las descabelladas historias sobre este hombre eran ciertas, si realmente había magia en la mirada de este salvaje. ¿Podía realmente arrancar la verdad del alma de un hombre? Desde el inicio de la guerra, abundaban las historias sobre los misteriosos poderes del Asesino de Esperanza. Se decía que podía comulgar con los animales, comandar a los Sin Nombre y moldear el clima a su antojo. También que su acero había sido templado con la sangre de sus enemigos caídos y que nunca podría quebrarse en batalla. Pero, lo peor de todo, era que él y su pueblo rendían culto a los muertos, y se comunicaban con las sombras de sus antepasados para poder conjurar toda clase de vilezas. Le había dado poca importancia a tal sinsentido, pues si los conjuros de los hombres del norte eran tan poderosos, ¿cómo sufrieron tan devastadora derrota a nuestras manos?


  —Mi señor. —La voz de Vaelin Al Sorna era áspera, y tenía un acento muy marcado. Después de todo, aprendió alpirano en una mazmorra. Su voz estaba evidentemente gastada a causa de años de gritos necesarios para hacerse escuchar por encima del choque de armas y los chillidos de los caídos, y conseguir la victoria en cientos de batallas, una de las cuales supuso la pérdida de mi más íntimo amigo y el futuro de este imperio.


  Me giré hacia el capitán.


  —¿Por qué está encadenado? El emperador ha ordenado que se le trate con el debido respeto.


  —A la gente no le gusta la idea de verlo sin cadenas —dijo el capitán—. El prisionero sugirió ser encadenado para evitar problemas. —Se dirigió hacia Al Sorna y lo liberó. El prisionero masajeó sus muñecas con unas manos llenas de cicatrices.


  —¡Mi señor! —Se oyó un grito de la multitud. Me volví para ver a un hombre rollizo vestido de blanco corriendo hacia nuestra dirección. Una capa de sudor cubría su rostro por el esfuerzo de llegar a la carrera—. ¡Un momento, por favor!


  La mano del capitán se deslizó hacia su espada, pero Al Sorna se mostraba despreocupado, sonriendo mientras el voluminoso hombre se acercaba.


  —Gobernador Aruan.


  El hombre rollizo se detuvo, limpiándose el sudor del rostro con un pañuelo de encaje. En su mano izquierda llevaba un gran paquete envuelto en tela. Nos dedicó al capitán y a mí un asentimiento de cabeza a modo de saludo, pero sin embargo se dirigió al prisionero.


  —Mi señor, pensé que jamás te volvería a ver. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, gobernador. ¿Y vos?


  El hombre rollizo extendió la mano derecha, de su pulgar colgaba el pañuelo, y en cada uno de los dedos llevaba anillos revestidos de piedras preciosas.


  —Ya no soy gobernador. Tan solo un pobre comerciante en estos días. No puedo quejarme, aunque el comercio ya no es lo que solía ser antaño.


  —Señor Verniers —Vaelin Al Sorna me señaló—. Este es Holus Nester Aruan, antiguo gobernador de la ciudad de Linesh.


  —Es un honor. —Aruan me saludó con una breve inclinación.


  —El honor es mío —respondí formalmente. Así que este era el hombre al que el Asesino de Esperanza le arrebató la ciudad. El fracaso en intentar quitarse la vida por tal deshonor fue duramente criticado en el periodo de posguerra, pero el emperador (que los dioses lo preserven en su sabiduría y misericordia) mostró clemencia en vista de las circunstancias extraordinarias que supusieron la ocupación del Asesino de Esperanza, clemencia en la que, sin embargo, no incluía su continuidad como gobernador de la ciudad. Aruan se volvió hacia Vaelin.


  —Me complace ver que estás bien. Escribí al emperador rogando misericordia.


  —Lo sé, vuestra carta se leyó en mi juicio.


  Yo sabía, gracias a los registros sobre el juicio, que la carta de Aruan, que escribió aún a riesgo de su propia vida, formaba parte de los testimonios. Declaraciones que describían los inesperados actos de generosidad y piedad que el Asesino de Esperanza había mostrado durante la guerra. El emperador había escuchado pacientemente antes de remarcar que se juzgaba al prisionero por sus crímenes, no por sus virtudes.


  —¿Está vuestra hija bien? —preguntó el prisionero a Aruan.


  —Sí, contraerá matrimonio este verano, con el hijo tarambana de un astillero, pero, ¿qué puede hacer un pobre padre como yo? Gracias a ti, al menos ella vive para poder romper mi corazón.


  —Me alegro. De la boda, no de vuestro corazón roto. No puedo ofrecer ningún regalo salvo desearle lo mejor.


  —De hecho, mi señor, yo sí tengo un regalo para ti. —Aruan levantó el paquete envuelto en tela con las dos manos, ofreciéndoselo al Asesino de Esperanza con una expresión solemne en su rostro—. He oído que necesitarás de esto pronto.


  Hubo una evidente indecisión en el comportamiento del hombre del norte antes de que se acercara a coger el paquete. Deshizo los nudos con sus manos maltratadas por la batalla. La tela cayó para revelar una espada de diseño desconocido. La espada, guardada en su vaina, era de aproximadamente unos ochenta centímetros de longitud y su filo era recto, contrariamente a las espadas curvas elegidas por la soldadesca alpirana. Una púa se arqueaba alrededor de la empuñadura para formar la guardia, y la única ornamentación que poseía era un pomo de acero liso. La empuñadura y la vaina contaban con múltiples muescas y arañazos, que reflejaban el duro uso que se le había dado durante años. Esta no era un arma ceremonial, y pude darme cuenta con repentino desagrado que se trataba de su espada. La espada que empuñó en nuestras costas. La espada que lo convirtió en el Asesino de Esperanza.


  —¿Conservasteis su espada? —dije a Aruan, balbuceando consternado. La expresión del antiguo gobernador se tornó fría mientras se volvía hacia mí.


  —Mi honor me lo exigía, mi señor.


  —Tenéis mi gratitud —dijo Al Sorna antes de que otro arrebato de indignación pudiera escapar de mis labios. Entonces sopesó la espada, poniendo a prueba el filo con su pulgar—. Todavía está afilada. —Pude ver al capitán de la guardia tensarse, y como desenvainaba unos centímetros su espada.


  —Ha sido bien cuidada. Se le ha puesto aceite y ha sido afilada con regularidad. También tengo otro obsequio para ti. —Aruan extendió la mano. En su palma había un único rubí, una piedra bien tallada de peso medio. Sin duda, una de las piedras más valiosas en la colección familiar. Conocía la historia detrás de la gratitud de Aruan, pero su clara consideración para con este salvaje y la espeluznante presencia de su espada, me disgustaban enormemente.


  Al Sorna parecía perplejo, y sacudió su cabeza.


  —Gobernador, no puedo…


  Me acerqué a ambos, y hablé en voz baja al prisionero.


  —Se te está ofreciendo un honor del que no eres merecedor. Al rechazar este regalo, lo insultas y te deshonras a ti mismo.


  El prisionero me lanzó una mirada rápida antes de esbozar una sonrisa a Aruan.


  —No puedo rechazar tal generosidad —dijo, tomando la gema—. La conservaré por siempre.


  —Espero que no sea así —respondió Aruan con una carcajada—. Un hombre conserva una joya cuando no tiene necesidad de venderla.


  —¡Eh, vosotros! —Se escuchó una voz que provenía del barco amarrado junto a ellos en el muelle. Era una considerable galera meldeniana. El número de remos, así como la anchura del casco, indicaban que se trataba de un carguero en lugar de uno de sus legendarios buques de guerra. Un hombre recio con una extensa barba negra, saludaba desde proa. El pañuelo rojo en su cabeza indicaba que se trataba del capitán del barco—. Traed al Asesino de Esperanza a bordo, ¡perros alpiranos! —gritó con la típica cortesía meldeniana—. Si tardáis mucho más se nos escapará la corriente.


  —Nuestro viaje a las Islas nos espera —dije al prisionero mientras recogía mis posesiones—. Será mejor si evitamos la ira de nuestro capitán.


  —Así que es cierto —dijo Aruan—. ¿Vas a las Islas para luchar por la dama?


  No me gustó nada el tono de su voz, sonaba demasiado parecido a la admiración, algo que me resultaba irritante.


  —Es cierto —dijo el prisionero. Estrechó brevemente la mano con Aruan y asintió al capitán de su guardia antes de volverse hacia mí—. Mi señor, ¿nos vamos?


  —Puede que seas uno de los pocos que tenga el extraño privilegio de lamerle el culo a tu emperador, escritorzuelo, pero tienes que saber que este barco es mi reino —el capitán del barco clavó un dedo en mi pecho—. Me da igual si duermes en un camarote o si te pasas toda la travesía atado al mástil central.


  Entonces el capitán nos mostró nuestros aposentos: una parte de la bodega cerca de la proa, separada por cortinas. La bodega hedía a salmuera y a agua de sentina entremezclado con el aroma del cargamento: una empalagosa mezcla de fruta, pescado seco y la miríada de especias por las que el imperio era conocido. Ese olor era lo único en lo que podía aferrarme para alejar las incontrolables náuseas.


  —Soy el señor Verniers Alishe Someren, cronista imperial, primero de los eruditos y fiel siervo del emperador —respondí cubriéndome la boca con el pañuelo, atenuando ligeramente mis palabras—. Soy emisario de los Señores de la Flota y escolta oficial del prisionero imperial. Y tú, pirata, me tratarás con respeto, o por lo contrario llamaré a una veintena de guardias imperiales a bordo, para que te azoten delante de tu tripulación.


  El capitán se inclinó hacia mí, y por increíble que pareciera, su aliento era incluso más fétido que el de la bodega.


  —En ese caso tendremos veintiún cuerpos para echar de comer a las orcas cuando abandonemos el puerto, escritorzuelo.


  Al Sorna pateó uno de los varios sacos de dormir y ojeó su alrededor unos instantes.


  —Esto bastará. Necesitaremos agua y comida.


  Se me pusieron los pelos de punta.


  —¿De verdad sugieres que durmamos en este nido de ratas? Es asqueroso.


  —Deberíais probar de pasar una noche en la mazmorra, allí si abundan las ratas. —Se volvió hacia el capitán—. ¿El tonel de agua se encuentra en la cubierta de proa?


  El capitán se pasó un dedo rechoncho por la barba, contemplando al hombre que se erguía frente a él. Parecía estar planteándose seriamente si se estaba mofando de él, y si podría matarlo si se diera el caso. Existe un dicho en la costa norte de Alpiran: «puedes darle la espalda a una cobra, pero jamás a un meldeniano».


  —¿Así que tú eres el que cruzará la espada con el Escudo? Se dice que las apuestas corren veinte a uno en tu contra en Ildera. ¿Debería apostar un penique por ti? Después de todo, el Escudo es el mejor espadachín de las Islas. Puede partir una mosca en dos con un sable.


  —Su reputación le precede —dijo Vaelin Al Sorna esbozando una sonrisa—. ¿El tonel de agua, por favor?


  —Está por ahí. Se os está permitida una bota de agua a cada uno por jornada, no más. No voy a dejar que mi tripulación ande falta de agua por vosotros. Podéis comer de la cocina, mientras no os importe compartir mesa con escoria como nosotros.


  —Sin duda he comido en condiciones peores a esta. Si necesitáis un brazo de más para remar, estoy a vuestra disposición.


  —Ya has remado alguna vez, ¿no es cierto?


  —Una vez.


  —Nos las arreglaremos —gruñó el capitán—. Zarparemos en una hora. No estorbéis hasta que hayamos dejado el puerto —añadió entre dientes volviéndose para marcharse.


  —Salvaje isleño —espeté, mientras deshacía mi equipaje y preparaba mi tinta y pluma. Eché un vistazo rápido bajo mi saco de dormir para comprobar que no hubiera ratas antes de sentarme y empezar a redactar una carta al emperador. Quería darle a conocer el insulto que suponía mi situación—. Este salvaje sin civilizar no será bienvenido en ningún puerto alpirano jamás.


  Vaelin Al Sorna se sentó, recostándose en el casco.


  —¿Habláis mi idioma? —preguntó en su lengua norteña.


  —Estudio lenguas —contesté en la misma—. Soy capaz de hablar las siete principales lenguas imperiales fluidamente, así como de comunicarme de manera algo más rudimentaria en cinco lenguas menores.


  —Asombroso. ¿Se encuentra el Seordah también entre ellas?


  —¿Seordah? —pregunté mientras buscaba mi pergamino.


  —Los Seordah Sil del Gran Bosque del Norte. ¿Habéis oído alguna vez hablar de ellos?


  —Mi conocimiento de los salvajes norteños es limitado, y no veo razón alguna para mejorarlo.


  —Para ser un hombre tan ilustrado, se os ve muy feliz en vuestra ignorancia.


  —Creo que hablo en nombre de toda mi nación cuando digo que ojalá hubiéramos continuado sin saber de vuestra existencia.


  El prisionero ladeó su cabeza, analizándome.


  —¿Es odio lo que noto en vuestra voz?


  Ignoré su comentario y me dediqué a redactar con rápidos movimientos de pincel, los saludos formales correspondientes en una carta imperial.


  —Lo conocíais, ¿no es así? —siguió Al Sorna.


  Detuve mi pincel, negándome a mirarlo.


  —Conocíais a Esperanza.


  Dejé mi pincel a un lado y me levanté. De repente, la mezcla de hedor de la bodega y la proximidad del salvaje se me hicieron insoportables.


  —Sí, lo conocí —contesté irritado—. Sabía que era el mejor entre todos nosotros. Sabía que hubiera llegado a ser el mejor emperador que esta tierra jamás hubiera visto. Pero estas no son las razones de mi odio, hombre del norte. Te odio, porque Esperanza era un querido amigo mío, y tú lo mataste.


  Me marché furiosamente, subiendo rápidamente los escalones de la cubierta principal, deseando por primera vez en mi vida ser un guerrero, que mis brazos fueran grandes y fuertes, que mi corazón fuera tan duro como una piedra. Que fuera capaz de blandir una espada y así reclamar una venganza con sangre. Pero todos estos deseos estaban fuera de mi alcance. Mi cuerpo, aunque firme, no era fuerte. Mi ingenio, pese a ser perspicaz, no era despiadado. Yo no era un guerrero, así que nunca podría obtener mi venganza. Lo único que podía hacer por mi amigo, era ser testigo de la muerte de su asesino y escribir el final de esta historia, para satisfacción de mi emperador y de la eterna verdad de nuestro archivo.


  Permanecí en la cubierta durante horas, apoyado en la barandilla, observando como las aguas de matices verdes de la costa norte de Alpiran se mezclaban con las azules del mar Erineo. De repente, el contramaestre golpeó el tambor a modo de orden, a la que los remeros respondieron emprendiendo su labor. De esta manera, se inició nuestra travesía.


  Una vez alejados de la costa, el capitán ordenó desplegar la vela mayor, aumentando considerablemente la velocidad de la nave. La proa puntiaguda de la nave avanzaba cortante a través de la delicada marejada. El mascarón, una escultura de la tradicional serpiente alada meldeniana, uno de sus numerosos dioses marinos, sumergía su cabeza llena de dientes en una neblina de espuma. Los remeros siguieron bogando durante dos horas, hasta que el contramaestre ordenó una pausa. Se guardaron los remos de nuevo en el vientre del buque y sus operarios se dirigieron en tropel hacia la cocina, donde les esperaba un merecido banquete. El turno diurno permaneció en la cubierta, manejando los aparejos y llevando a cabo las interminables labores de la vida de un marinero. Hubo algunos que me fulminaron con la mirada, aunque ninguno intentó conversar conmigo, algo por lo que estaba realmente agradecido.


  Nos encontrábamos a varios kilómetros del puerto cuando las vimos: aletas negras que acuchillaban el oleaje, acompañadas por un grito entusiasta proveniente del puesto de vigía.


  —¡Orcas!


  No era capaz de determinar su número, se deslizaban con demasiada rapidez y fluidez a través de las aguas. De manera ocasional, irrumpían en la superficie para lanzar un chorro de vapor de agua antes de zambullirse de nuevo. Fue solo cuando se acercaron al buque, cuando pude descubrir su tamaño real: unos seis metros desde la punta de la cabeza a la cola. Había visto delfines antes, en los mares del sur, criaturas de colores plateados, capaces de aprender trucos básicos. Estas eran diferentes.


  Tanto su tamaño como las sombras centelleantes que dibujaban en el agua me resultaban inquietantes, pues parecían mostrar la cruel indiferencia de la naturaleza. Mis camaradas de tripulación no compartían mis sentimientos. Contrariamente a mí, se regocijaban con su presencia, gritando a modo de saludo desde el aparejo, como si se hubieran reencontrado con viejos amigos. Incluso la mala cara habitual del capitán, pareció suavizarse.


  Una de las orcas emergió hacia la superficie de un salto, y levantó una considerable cantidad de espuma marina. Entonces giró en el aire, antes de adentrarse en el agua con un estruendo que sacudió el barco mismo. Los marineros meldenianos bramaron en reconocimiento.


  —Oh, Seliesen —pensé—. ¡Que poema hubieras escrito para honrar este espectáculo!


  —Son considerados animales sagrados. —Me volví para descubrir que el Asesino de Esperanza se había unido a mí en la barandilla—. Se dice que cuando un meldeniano muere en el mar, las orcas llevan su espíritu hacia el océano sin fin, más allá del fin del mundo.


  —Supersticiones —dije con desdén.


  —Vuestra gente tiene sus propios dioses, ¿no es así?


  —Mi gente, no yo. Los dioses son un mito, historias para tranquilizar a los niños.


  —Estas palabras os darían la bienvenida en mi tierra natal.


  —No estamos en tu tierra natal, norteño. Y espero no tener que estar jamás en dicho lugar.


  Otra orca se alzó desde el mar, cubriendo una distancia de tres metros de un salto, para zambullirse de nuevo.


  —Es curioso —caviló Al Sorna—. Cuando nuestros barcos cruzaron estos mares, las orcas los ignoraron. Se dirigieron únicamente a los buques meldenianos. Tal vez comparten vuestro mismo deseo.


  —Tal vez —dije—. O tal vez aprecian la comida sin coste. —Señalé hacia proa, donde el capitán arrojaba salmones al mar. Las orcas se abalanzaban hacia ellos a una velocidad superior a la que mi ojo podía seguir.


  —¿Por qué estáis aquí, señor Verniers? —Al Sorna preguntó—. ¿Por qué os envía el emperador? No sois ningún carcelero.


  —El emperador aprobó gentilmente mi petición de ser testigo de tu inminente duelo. Además de para acompañar a dama Emeren de vuelta a casa, por supuesto.


  —Habéis venido para verme morir.


  —He venido para redactar un informe sobre este hecho para el archivo imperial. Después de todo, soy el cronista imperial.


  —Eso he oído. Gerish, mi carcelero, era un gran admirador de vuestra crónica sobre la guerra contra mi pueblo. Consideraba que era la mejor obra de literatura alpirana. Era conocedor de muchas cosas para tratarse de un hombre que pasaba toda su vida en una mazmorra. Se sentaba durante horas delante de mi celda, leyendo página por página. Especialmente las batallas. Le encantaban.


  —La clave del talento de un historiador reside en el estudio fiel de los hechos.


  —Entonces es una pena que vuestro estudio estuviera tan equivocado.


  Una vez más, pude sentir el ansia de querer ser un guerrero.


  —¿Equivocado?


  —Y por mucho.


  —Ya veo. Tal vez si usases esa mente tuya de salvaje puedas decirme qué partes están tan equivocadas.


  —Los pequeños detalles eran correctos en su mayoría, excepto que en vuestra obra afirmáis que yo me encontraba al mando de la Legión del Lobo, cuando en realidad se trataba de la Trigésimo Quinta legión de élite, conocida entre la guardia real, como los Correlobos.


  —Me encargaré de publicar una versión revisada cuando vuelva a la capital —dije secamente.


  Sus ojos se cerraron, como si estuvieran recordando.


  —«La invasión del rey Janus de la costa norte, se trató de tan solo el primer paso en pos de lograr su mayor ambición: la anexión de todo el imperio».


  Había recitado de forma exacta las palabras de un tomo de mi obra. Me impresionó su memoria, pero que me aspen si se lo iba a reconocer


  —Una simple exposición de los hechos. Vinisteis para apropiaros del imperio. Janus era un demente si creía poder llevar a cabo un plan como este con éxito.


  Al Sorna sacudió la cabeza.


  —Vinimos por los puertos costeros del norte. Janus ansiaba las rutas comerciales del mar Erineo. No era ningún demente. Estaba desesperado, pero no loco.


  Me sorprendió la evidente simpatía existente en su voz; Janus había sido quien le había traicionado, después de todo. Era parte de la historia del Asesino de Esperanza.


  —¿Y se puede saber cómo puedes conocer lo que pasaba por su mente?


  —Él me lo dijo.


  —¿Te lo dijo? —reí—. He escrito alrededor de un millar de cartas de consulta a cada embajador y oficial real que conozco. De los pocos que se tomaron la molestia en contestar, todos coincidieron en lo mismo; Janus nunca confiaba sus planes a nadie, ni tan solo a su familia.


  —Sin embargo, afirmáis que su propósito era conquistar todo vuestro imperio.


  —Una deducción más que razonable teniendo en cuenta las evidencias.


  —Razonable, tal vez, pero totalmente equivocada. Janus tenía el corazón de un rey. Duro y frío cuando debía serlo. Pero no era avaricioso, ni tampoco un soñador. Él era consciente de que jamás podría reunir los hombres o la riqueza necesarias para conquistar vuestro imperio. Nuestro objetivo eran los puertos. Él decía que era la única manera de asegurar nuestro futuro.


  —¿Por qué te confiaría a ti semejante información?


  —Teníamos un…acuerdo. Me contaba muchas cosas que no le explicaba a nadie. Algunas de sus órdenes requerían de una explicación previa antes de que yo pudiera llevarlas a cabo, pero a veces, creo que lo único que necesitaba era hablar con alguien. Incluso los reyes pueden sentirse solos.


  Sentí una curiosa sensación de seducción. El hombre del norte parecía saber lo ávido que yo estaba por el conocimiento que él pudiera ofrecerme. Mi respeto por el norteño, a la par que mi desagrado hacia él, aumentó. Me estaba utilizando, quería que escribiera la historia de lo que fuera a contarme, aunque desconocía el por qué. Me imaginaba que estaba de algún modo relacionado con Janus y el duelo que tendría en las Islas. Tal vez necesitaba desahogarse antes de encontrarse con la muerte, dejar un legado de verdad para ser conocido a través de los tiempos como algo más que el Asesino de Esperanza. Un último y desesperado intento de redimir tanto su espíritu como el de su rey muerto.


  Dejé pasar un largo silencio. Observe a las orcas saciarse con el pescado que les arrojaban desde la cubierta, para después marcharse hacia el este. Finalmente, cuando el sol empezaba a hundirse en el horizonte, y las sombras comenzaban a crecer, me dirigí hacia el norteño.


  —Que así sea, Asesino de Esperanza. Cuéntame tu historia.


  Capítulo 1


  [image: common]


  La niebla era baja y espesa el día en que el padre de Vaelin lo llevó a la casa de la Sexta Orden. Vaelin iba montado delante, sujeto al pomo de la silla y disfrutando del lujo que aquello suponía, pues su padre rara vez se lo llevaba a montar.


  —¿Hacia dónde vamos, mi señor? —había preguntado a su padre al ver que se dirigían al establo esta mañana.


  Su padre no contestó, pero vaciló un instante antes de colocar la silla de montar en uno de sus caballos. Vaelin no le dio importancia, pues estaba acostumbrado a que no le contestara la gran mayoría de sus preguntas.


  Partieron de la casa acompañados del ruido de las herraduras del caballo en el empedrado. Al cabo de un rato, atravesaron la puerta del este. Había cuerpos encerrados en jaulas que colgaban de los muros, atestando el aire del pútrido hedor de la descomposición. Vaelin había aprendido a no preguntar qué crímenes habían cometido para recibir tal castigo. Era una de las pocas preguntas a las que su padre siempre se mostraba dispuesto a contestar. Las respuestas solían dejar a Vaelin con sudores fríos por la noche, así como unas ganas incontrolables de llorar, gimiendo al mínimo ruido que viniera más allá de la ventana, temiendo que ladrones, rebeldes o renegados poseídos por la Oscuridad fueran tras él.


  El empedrado pronto dejó paso al pasto de más allá de los muros. Este cambio de terreno llevó al padre de Vaelin a espolear al caballo, pasando del trote al galope, a lo que Vaelin respondió riendo, lleno de emoción. Por un momento, sintió vergüenza en su diversión. Su madre había fallecido hacía tan solo dos meses, y el pesar de su padre había sido como una nube oscura que invadía su hogar, provocando el temor en los criados y reduciendo el número de visitas.


  Pero Vaelin apenas tenía diez años de edad, y su perspectiva de la muerte era la de un niño, echaba de menos a su madre, pero su fallecimiento era para él un misterio, el gran secreto del mundo adulto. Y a pesar de que derramó lágrimas por ella, no sabía por qué. No por ello había dejado de saquear dulces al cocinero siempre que se presentara la ocasión, ni tampoco había dejado de jugar con sus espadas de madera en el jardín.


  Galoparon durante un largo rato hasta detenerse. Aunque para Vaelin el tiempo había volado. Si por él fuera, cabalgarían por siempre. Se detuvieron justo en frente de una enorme puerta de hierro. Los barrotes eran altos. Más altos incluso que tres hombres en pie, uno encima del otro, y cada uno portando una lanza. En el vértice del arco de la puerta había una figura de hierro, un guerrero con el escudo en el pecho, apuntando hacia abajo. Su rostro era una calavera atrofiada. Los muros de ambos lados de la puerta eran prácticamente tan altos como esta. A la izquierda, una campana de latón colgaba de una viga transversal.


  El padre de Vaelin desmontó y bajo a Vaelin de la silla.


  —¿Qué es este lugar, mi señor? —preguntó. Vaelin oyó su voz como si estuviera gritando, aunque lo cierto es que se había dirigido a su padre susurrando. El silencio y la niebla le incomodaban. Tampoco le gustaban la puerta ni la figura que la coronaba. Sabía, con certeza infantil, que las cuencas vacías de los ojos de la estatua eran un engaño, un truco. La figura les estaba mirando, a la espera.


  Su padre no contestó. Se dirigió hacia la campana, desenvainó un cuchillo de su funda y la golpeó con la empuñadura. El ruido sonó atronador en el silencio. Vaelin tapó sus oídos hasta que el ruido ensordecedor cesó. Cuando levantó la mirada se encontró con que su padre estaba muy cerca de él.


  —Vaelin —dijo su padre con aspereza—. ¿Recuerdas el lema que te enseñé? Nuestro credo familiar.


  —Sí, mi señor.


  —Dilo.


  —La lealtad es nuestra fuerza.


  —Sí. La lealtad es nuestra fuerza. Recuérdalo siempre. Recuerda que eres hijo mío, y que quiero que permanezcas en este lugar. Aquí aprenderás, y te convertirás en un hermano de la Sexta Orden. Pero sobre todo, nunca lo olvides, siempre serás mi hijo, y honrarás mis deseos.


  Más allá de la puerta se podía ver un arañazo en la grava. Entonces Vaelin vio una esbelta figura encapuchada que permanecía de pie detrás de los barrotes. Les había estado esperando. A pesar de que su rostro estaba escondido por la niebla, Vaelin se agitó de vergüenza al sentirse analizado. Entonces alzó la vista hacia su padre y vio al hombre fornido, con barba grisácea y surcos pronunciados en rostro y frente, que tanto amaba. Pero había algo diferente en su expresión. Algo que Vaelin no había visto nunca antes, algo que no era capaz de poner nombre. Años más tarde lo vería en las caras de millares de hombres, y lo conocería incluso como a un viejo amigo: miedo. En ese momento le pareció que los ojos de su padre eran irregularmente oscuros, más que los de su madre. Y así es como lo recordaría durante toda su vida. Para otros sería el Señor de la Batalla, la Primera Espada del Reino. El héroe de Beltrian. Salvador del rey y padre de un destacado hijo. Pero para Vaelin, siempre sería el hombre temeroso que abandonó a su hijo a las puertas de la Casa de la Sexta Orden.


  Sintió como la gran mano de su padre presionaba su espalda.


  —Ve, Vaelin. Ve con él. No te hará ningún daño.


  «¡Mentiroso!», pensó Vaelin con furia, mientras su padre le empujaba hacia la puerta y él arrastraba sus pies por el camino.


  A cada paso que daba, el semblante de la figura encapuchada se iba mostrando con mayor claridad. Alargada y estrecha, con unos labios finos y ojos de un tono azul pálido. Vaelin se sorprendió a sí mismo mirándole con atención, y el hombre le devolvió la mirada, ignorando a su padre.


  —¿Cómo te llamas, chico? —Su voz era suave, como un suspiro en la niebla.


  —Vaelin, mi señor. Vaelin Al Sorna —dijo, nunca adivinó por qué su voz no tembló en ese momento.


  Los finos labios del hombre esbozaron una sonrisa


  —No soy ningún señor, chico. Mi nombre es Gainyl Arlyn, Aspecto de la Sexta Orden.


  Vaelin recordó las muchas lecciones de modales que su madre le había enseñado.


  —Mis disculpas, Aspecto.


  De repente, Vaelin escuchó un resoplido tras él. Se dio la vuelta y vio a su padre alejarse al galope. El caballo desapareció rápidamente en la niebla, sus cascos redoblando en la tierra blanda, cada vez menos audible, hasta desvanecerse.


  —No va a volver, Vaelin —dijo el Aspecto, su sonrisa desaparecida—. ¿Sabes por qué te ha traído hasta aquí?


  —Para aprender y convertirme en un hermano de la Sexta Orden.


  —Cierto, pero debes saber que nadie puede entrar en la Orden a menos que sea por propia voluntad. Ya sean hombres o bien niños.


  Sintió que un repentino deseo de correr y escapar hacia la niebla se apoderaba de él. Huiría. Daría con una banda de forajidos que lo aceptarían. Se ocultaría en el bosque y viviría grandes aventuras haciéndose pasar por huérfano…


  Y entonces: «La lealtad es nuestra fuerza».


  La mirada del Aspecto era indescifrable, pero Vaelin sintió que podría saber cada uno de los pensamientos que pasaban por su cabeza. Después se preguntó cuántos chicos, engañados o arrastrados hasta aquí por padres que los abandonaban habían huido, y si lo habían hecho, si se habían arrepentido.


  «La lealtad es nuestra fuerza».


  —Me gustaría poder entrar, por favor —dijo al Aspecto. Había lágrimas en sus ojos, pero las eliminó con un rápido pestañeo—. Quiero aprender.


  El Aspecto alzó una mano para abrir la puerta y lo invitó a entrar con un gesto en cuanto la abrió. Vaelin pudo ver que sus manos estaban plagadas de cicatrices.


  —Acércate, joven halcón. Ahora eres nuestro hermano.


  ◆ ◆ ◆


  Rápidamente, Vaelin se dio cuenta que la casa de la Sexta Orden no era un hogar, sino una fortaleza. Muros de granito se alzaban como acantilados sobre él, mientras el Aspecto lo conducía hacia la puerta principal. Figuras oscuras patrullaban las almenas, equipadas con arcos largos. Desde lo alto, Vaelin sentía que lo observaban multitud de ojos, palidecidos por la niebla. La entrada principal estaba compuesta por una puerta arqueada y dos lanceros la custodiaban. Para permitirles pasar levantaron la verja. Los lanceros, ambos estudiantes veteranos de diecisiete años, se inclinaron con profundo respeto cuando el Aspecto pasó. Él apenas les saludó, dirigiendo a Vaelin hacia el patio, donde otros estudiantes barrían la paja de los adoquines, acompasados por el sonido del martillo golpeando el metal que provenía del taller del herrero. Vaelin había visto castillos antes. Su padre y su madre lo habían llevado a palacio una vez, enfundado en sus mejores ropajes mientras se moría de aburrimiento escuchando como el Aspecto de la Primera Orden hablaba sin cesar sobre la grandeza del corazón del rey. Pero el palacio real era un laberinto lleno de luz, repleto de estatuas y tapices y mármol pulido, en el que había soldados con armaduras tan relucientes que podías ver tu cara reflejada en ellas. Allí no olía a estiércol ni a humo y no tenía un centenar de puertas ennegrecidas, cada una sin duda guardando oscuros secretos que un niño no debería conocer.


  —Cuéntame lo que sabes de esta Orden, Vaelin —ordenó el Aspecto, guiándolo hacia la torre principal.


  —La Sexta Orden blande la espada de la justicia y golpea a los enemigos de la Fe y del Reino —recitó Vaelin, recordando las lecciones de su madre.


  —Muy bien. —El Aspecto parecía sorprendido—. Te instruyeron bien. Pero, ¿qué es lo que nosotros hacemos que las otras Órdenes no?


  Vaelin se debatió por una respuesta hasta que se adentraron en la torre principal y vieron a dos chicos, ambos sobre los doce años de edad, peleando con espadas de madera. Los muchachos peleaban dentro de un círculo de tiza blanca, que levantaba polvo del suelo por el intercambio de estocadas, cortes y bloqueos. Cada vez que su lucha los acercaba al borde del círculo, el instructor, un hombre esquelético con la cabeza rapada les golpeaba con una vara. Los dos chicos estaban tan sumergidos en el combate que apenas se inmutaban ante los golpes. Uno de los dos muchachos trazó un arco demasiado largo con la espada, lo que le llevó a recibir un golpe en la cabeza. Se tambaleó hacia atrás, con sangre brotando de la herida y finalmente se derrumbó sobre el círculo, por lo que el instructor volvió a golpearlo nuevamente.


  —Lucháis —dijo Vaelin al Aspecto, su corazón latiendo con fuerza en el pecho por la violencia y sangre que estaba presenciando.


  —Así es, Vaelin. —El Aspecto se detuvo y lo miró—. Luchamos. Matamos. Asaltamos castillos mientras nos enfrentamos a flechas y fuego. Resistimos a las cargas de caballos y picas, y nos abrimos camino para reclamar el estandarte del enemigo. La Sexta Orden lucha, ¿pero por qué?


  —Por el Reino.


  El Aspecto se agachó hasta tener la cara a la misma altura que la de Vaelin.


  —Así es, el Reino, pero, ¿qué hay más primordial que el Reino?


  —¿La Fe?


  —Noto cierta vacilación en tu respuesta, joven halcón. Quizás no te han enseñado tan bien como creía.


  Detrás del Aspecto, el instructor arrastró al muchacho vencido a sus pies entre un alud de insultos.


  —¡Pedazo de holgazán patoso y come mierdas! Vuelve ahí. Cáete de nuevo y me encargaré personalmente de que nunca más puedas levantarte.


  —La Fe es el conjunto de nuestra historia y nuestro espíritu —recitó Vaelin—. Cuando cruzamos al Más Allá nuestra alma se une a las de los Difuntos para proporcionarnos guía en esta vida. A cambio, les debemos honor y la fe.


  El Aspecto arqueó una ceja.


  —Conoces bien el Dogma


  —Sí, señor. Mi madre me daba clases a menudo.


  —Tu madre… —de repente el semblante del Aspecto se ensombreció. Se detuvo y su rostro recobró una expresión carente de emoción—. No debes volver a mencionar a tu madre. Tampoco a tu padre, o a cualquier miembro de tu familia. A partir de ahora, no tienes más familia que la Orden. Nos perteneces. ¿Entendido?


  El muchacho con el corte en la cabeza había vuelto a caer, y estaba siendo apalizado por el instructor. La vara se alzaba y caía en forma de golpes regulares y acompasados. El rostro calavérico del instructor apenas mostraba sentimiento alguno. Vaelin había visto la misma expresión en su padre cuando azotó a uno de sus sabuesos con la correa.


  «Nos perteneces».


  Para sorpresa de Vaelin, su corazón se había apaciguado, y su voz no se quebró cuando respondió al aspecto: «Entendido».


  ◆ ◆ ◆


  El instructor se llamaba Sollis. Sus rasgos eran delgados y su piel curtida, sus ojos parecían los de una cabra: grises, fríos y penetrantes. Echó un vistazo a Vaelin y le preguntó:


  —¿Sabes lo que es la carroña?


  —No, señor.


  Sollis se acercó, cerniéndose sobre él, sin embargo, el corazón de Vaelin se negó a alterarse. La imagen de ese hombre cadavérico apaleando al muchacho tirado en el suelo, reemplazó su posible miedo por una rabia latente.


  —Es carne muerta, chico —le dijo el instructor—. Es la carne que se deja atrás en el campo de batalla para que cuervos y ratas la devoren. Eso es lo que te espera, chico. Carne muerta.


  Vaelin se quedó callado. Los ojos fríos de Sollis intentaron amedrentarlo, pero Vaelin sabía que estos no veían miedo en él. El instructor no le provocaba miedo, sino rabia.


  Había diez muchachos distribuidos en la habitación, un ático de la torre norte. Todos tenían aproximadamente la edad de Vaelin. Algunos de ellos, lloraban por sentirse solos, tal vez abandonados, otros sonreían ante la novedad que suponía separarse de sus padres. Sollis los hizo formar una fila.


  —Muévete más rápido, cerebro podrido —dijo azotando con su vara a un muchacho rollizo que era demasiado lento.


  Los miró uno a uno, acercándose a algunos para insultarles.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó a un muchacho alto de cabello rubio claro.


  —Nortah Al Sendahl, señor.


  —Maestro, no señor, pedazo de imbécil. —Se movió hacia el siguiente—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Barkus Jeshua, maestro —dijo el muchacho rollizo al que había azotado antes.


  —Parece que en Nilsael aún juntan a gatos con caballos.


  Y así hasta que los había insultado a todos. Finalmente, retrocedió un par de pasos y empezó un breve discurso.


  —No hay duda de que vuestras familias os mandaron aquí por una razón —dijo Sollis—. Querían que fuerais héroes. Querían que honraseis su nombre, querían jactarse de vosotros mientras se hartaban de cerveza en compañía de alguna ramera. O quizás su única intención era la de deshacerse de un mocoso llorica. Bien, pues olvidaos de ellos. Si os hubieran querido de verdad, no estaríais aquí. Ahora sois nuestros, ahora pertenecéis a la Orden, y aprenderéis a luchar. Lucharéis y mataréis enemigos del Reino y la Fe hasta el día de vuestra muerte. El resto no importa. Nada más os debe preocupar. No tenéis familia, ni sueños, ni ambiciones más allá de la Orden.


  Entonces el maestro Sollis les hizo coger de sus camas los sacos ásperos hechos de algodón y les ordenó bajar corriendo por los numerosos peldaños de la torre. Atravesaron el patio, para finalmente llegar a los establos, donde rellenaron los sacos con paja mientras soportaban una ráfaga de golpes de Sollis. Vaelin tenía la certeza de que la vara del instructor caía sobre su espalda más veces que sobre las de los demás, y también sospechaba que Sollis lo empujaba hacia los montones de paja que estaban más dañados y húmedos. Cuando terminaron, el instructor los mandó de vuelta a lo alto de la torre, donde colocaron los sacos en los soportes de láminas de madera que serían sus camas. Luego, el instructor los mandó de nuevo a bajar corriendo, pero esta vez hacia la cripta bajo la torre. Entonces, los puso en fila. Debido al frío podía verse el aliento de los muchachos, y sus jadeos se escuchaban ruidosamente. La cripta parecía enorme. Arcos de ladrillo se perdían en la oscuridad. El miedo de Vaelin volvió a resurgir cuando miró hacia las sombras, sombras sin fin y llenas de amenazas.


  —¡Ojos al frente!


  Entonces Sollis golpeó a Vaelin y le dejó un verdugón en su brazo, y este tuvo que ahogar un sollozo de dolor.


  —¿Cosecha nueva, maestro Sollis? —preguntó una voz jovial. Un hombre enorme apareció de entre las sombras, en sus grandes manos llevaba una lámpara cuya luz centelleaba. Era el primer hombre que Vaelin había visto que fuera más ancho que alto. Su figura estaba envuelta por una capa abultada de color azul marino igual que las de los demás maestros, pero con una única rosa bordada en el pecho. La capa de Sollis carecía de decoración.


  —Más bien otro montón de mierda, maestro Grealin —dijo Sollis al hombre gigantesco con aire de resignación.


  El rostro rollizo de Grealin esbozó una breve sonrisa.


  —Son afortunados de contar con vuestra guía. —Ambos se quedaron en silencio, y Vaelin pudo notar la tensión que había entre los dos hombres. Le sorprendió que Sollis fuera el primero en hablar.


  —Necesitan equipamiento.


  —Por supuesto. —Grealin se acercó a los iniciados para examinarlos. Se movía con una sorprendente ligereza pese a su enorme figura, como si patinase por las losas—. Estos pequeños guerreros deben estar pertrechados para enfrentar las batallas venideras.


  Aún sonreía, pero Vaelin advirtió que los ojos del maestro no mostraban alegría alguna mientras los observaba. De nuevo, volvió a pensar en su padre y en su semblante cuando fueron a visitar la Feria del caballo y uno de los criadores intentó venderle un caballo de guerra. Su padre dio una vuelta al animal, enseñándole a Vaelin como distinguir a un buen caballo de batalla, la necesaria densidad de los músculos que indicarían si sería un buen caballo para el combate cuerpo a cuerpo, pero que sería demasiado lento para una carga de caballería. Y como incluso las mejores monturas necesitaban un poco de brío aún después de domarse.


  «Los ojos, Vaelin. Busca al caballo que tenga un destello de fuego en sus ojos».


  ¿Era eso lo que el maestro Grealin estaba buscando en este instante? ¿El fuego en sus ojos? Algo para saber cuánto aguantarían, cómo se desenvolverían en un ataque y en la lucha.


  Grealin se detuvo frente a un muchacho fornido llamado Caenis, quien había soportado algunos de los peores insultos que Sollis había proferido. Grealin lo miró intensamente. El chico se revolvía nervioso bajo su escrutinio.


  —¿Cuál es tu nombre, pequeño guerrero? —le preguntó Grealin.


  Caenis tuvo que tragar antes de poder contestar.


  —Caenis Al Nysa, maestro.


  —Al Nysa. —Grealin parecía pensativo—. Una familia de riqueza considerable, si no me falla la memoria. Con tierras en el sur, aliada por matrimonio a la casa Hurnish. Te encuentras muy lejos de casa, chico.


  —Sí, maestro.


  —Bueno, no te preocupes. Tienes un nuevo hogar aquí en la Orden. —Le dio a Caenis tres palmadas en el hombro, haciendo que el muchacho se estremeciera levemente. No había duda de que la vara del maestro Sollis le había hecho temer hasta la más suave de las caricias. El maestro Grealin prosiguió a lo largo de la fila, haciendo diversas cuestiones a los iniciados y ofreciéndoles consuelo, mientras el maestro Sollis golpeaba sus pantorrillas con la vara: clac, clac, clac… El sonido de la vara contra el cuero resonaba por toda la cripta.


  —Creo que ya sé tu nombre, pequeño guerrero. —El voluminoso maestro Grealin se acercó a Vaelin—. Al Sorna, luché con tu padre en la guerra meldeniana. Un gran hombre. Has heredado su misma mirada.


  Vaelin vio venir la emboscada y no dudó al responder.


  —No tengo familia, maestro. Solo la Orden.


  —Ah, pero la Orden es una familia también, pequeño guerrero. —Grealin rio entre dientes—. Y el maestro Sollis y yo somos tus tíos. —Esto hizo reír todavía más al maestro. Vaelin miró a Sollis, que estaba a su vez mirando a Grealin con odio manifiesto.


  —¡Seguidme, valientes hombrecitos! —los llamó Grealin levantando la lámpara por encima de su cabeza y adentrándose en la cripta—. No deambuléis, a las ratas no les agradan las visitas. Y algunas de ellas hasta son más grandes que vosotros —dijo riendo otra vez entre dientes.


  Al lado de Vaelin, Caenis dejó escapar un gimoteo con los ojos muy abiertos, mirando a la oscuridad sin fin.


  —Ignórale —susurró Vaelin—. No hay ratas aquí abajo. Este sitio está demasiado limpio, no hay nada que puedan comer. —No estaba del todo seguro de lo que acababa de decir fuera verdad, pero sus palabras parecieron sonar alentadoras.


  —¡Sorna! ¡Cierra el pico! —La vara de Sollis mordió el aire justo por encima de su cabeza—. ¡Espabila! —espetó. Siguieron el rastro luminoso de la lámpara del maestro Grealin a través de la oscuridad de la cripta. El ruido de los pasos y la risa del hombre rollizo se mezclaban para formar una cacofonía que parecía irreal, interrumpida únicamente por el chasquido ocasional de la vara de Sollis. Los ojos de Caenis se movían inquietos, sin duda buscando ratas gigantescas. Pareció pasar una eternidad hasta que llegaron a una puerta de roble sólida. Grealin les ordenó que esperasen mientras descolgaba las llaves del cinto y abría la puerta.


  —Ahora, hombrecitos, permitid que os pertrechemos para las batallas venideras —dijo Grealin abriendo la puerta de par en par.


  La habitación que había más allá de la puerta parecía una caverna. Infinitos soportes repletos de espadas, lanzas, picas y un centenar de armas diversas brillaban a la luz de las antorchas. También se podían ver barriles alineados contra la pared junto a incontables sacos de grano y harina.


  —Mi pequeño reino —dijo Grealin—. Soy el maestro de la cripta y el guardián de la armería. No hay judía o flecha en este almacén que no haya contado dos veces yo mismo. Si necesitáis cualquier cosa, yo os la proporcionaré. Pero responderéis ante mí si lo perdéis. —dijo, y Vaelin vio cómo su sonrisa desaparecía.


  Se alinearon fuera del almacén mientras el maestro sacaba los respectivos fardos para cada uno. Diez costales de muselina atestados de objetos diversos.


  —Estos son los regalos que la Orden os da, hombrecitos —dijo Grealin animadamente mientras depositaba un fardo a los pies de cada iniciado—. Cada uno de vosotros encontrará lo siguiente: una espada de madera de diseño asraelino, un cuchillo de caza de treinta centímetros de largo, un par de botas, dos pares de pantalones, dos camisas de algodón, un manto, un broche, una bolsa de monedas (vacía, por supuesto), y uno de estos… —El maestro Grealin sostenía algo por encima de su linterna. Brillaba a la luz, meciéndose suavemente en su propia cadena. Era un medallón redondo de plata con una figura grabada. Vaelin la reconoció como la estatua del guerrero de rostro cadavérico que guardaba la puerta de la Casa de la Orden—. Este es el blasón de nuestra Orden —continuó el maestro—. Representa a Saltroth Al Jenrial, el primer Aspecto de la Orden. Llevadlo siempre, incluso cuando durmáis y cuando os lavéis. Siempre. Estoy seguro de que el maestro Sollis tiene muchos castigos en mente para aquellos que se olviden de llevarlo.


  Aunque el maestro Sollis permaneció callado, la vara repiqueteando contra su bota habló por él.


  —Mi otro regalo son unas palabras a modo de consejo —continuó Grealin—. La vida en la Orden es dura y a menudo muy corta. Muchos de vosotros seréis expulsados antes de la prueba final, quizás todos. Aquellos que ganéis el privilegio de permanecer con nosotros, dedicaréis vuestra vida a patrullar fronteras lejanas, a librar sin cesar guerras contra salvajes, renegados o heréticos, en las cuales seguramente muráis si tenéis suerte, sino os quedais lisiados de por vida. A los pocos que permanezcáis con vida pasados los quince años de servicio, se os asignarán vuestras propias tropas, o bien regresaréis aquí para instruir a los que en un futuro tendrán el deber de reemplazar vuestro lugar. Esta es la vida que vuestras familias os han dado. Puede que no lo parezca, pero es un honor. Valoradlo. Escuchad a vuestros maestros. Atended a lo que os enseñemos y manteneos siempre fieles a la Fe. Recordad bien estas palabras y viviréis durante muchos años en la Orden. —Volvió a sonreír, extendiendo sus manos rechonchas—. Esto es todo lo que puedo ofreceros, pequeños guerreros. Ahora marchaos. No me cabe duda, de que os veré pronto cuando empecéis a perder nuestros regalos. —Se le volvió a escapar una risita entre dientes mientras desaparecía en el almacén. El eco de su risa los siguió mientras la vara de Sollis los sacaba a la fuerza de la cripta.


  ◆ ◆ ◆


  El poste medía aproximadamente dos metros, estaba pintado de rojo en su extremo, seguido del azul en el centro y verde en la base. Había por lo menos veinte, clavados por el campo de práctica, como testigos mudos del tormento de los iniciados. Sollis le ordenó a cada uno colocarse frente a uno y golpear los colores en el orden que les dictaría.


  —¡Verde! ¡Rojo! ¡Verde! ¡Azul! ¡Rojo! ¡Azul! ¡Rojo! ¡Verde! ¡Verde!


  Vaelin comenzó a sentir su brazo dolorido a los pocos minutos, pero pese a ello, continuó golpeando con su espada de madera tan fuerte como podía. Barkus se detuvo después de lanzar unos cuantos golpes, por lo que recibió una salva de golpes de la vara de Sollis, lo que le quitó su sonrisa y tiñó su frente de rojo sangre.


  —¡Rojo! ¡Rojo! ¡Azul! ¡Verde! ¡Rojo! ¡Azul! ¡Azul!


  Vaelin descubrió que los tajos le hacían temblar el brazo a menos que inclinase su espada en el último momento, dejando que su hoja mordiera el poste a lo largo en vez de simplemente golpearlo. Entonces Sollis apareció detrás de él, provocándole un escozor en la espalda a la espera de la insaciable vara. Pero Sollis se limitó a mirar por un momento, antes de lanzar un gruñido y dirigirse hacia Nortah y castigarle por haber golpeado el color azul en lugar del rojo.


  —¡Abre bien las orejas, payaso flacucho! —Nortah recibió el golpe en el cuello y se sacudió las lágrimas sin dejar de arremeter contra el poste.


  Estuvieron haciendo lo mismo durante horas. Su vara era la contraparte afilada a los golpes sordos de sus espadas contra los postes. Después de un rato, les mandó cambiar de mano.


  —Un hermano de la Orden es diestro con ambas manos —les dijo—. Perder un miembro no es excusa para la cobardía.


  Después de otra interminable hora, o más, Sollis les ordenó parar, alineándolos mientras reemplazaba su vara por una espada de madera. El arma era de diseño asraelino, igual que las de ellos, un filo recto con una empuñadura de mano y media. Del pomo surgía una fina púa de metal que rodeaba el mango, protegiendo al portador.


  



  Vaelin sabía algo sobre espadas. Su padre tenía varias colgadas encima de la chimenea del salón, y aunque nunca llegó a tocarlas, se sintió tentado de hacerlo más de una vez. Por supuesto, eran más grandes que estos juguetes de madera que les habían otorgado, con hojas de un metro (o incluso más) de longitud y desgastadas por el uso. Se mantenían afiladas, pero presentaban un filo irregular, provocado por la piedra del herrero tratando de eliminar las muchas muescas y abolladuras que una espada recibía en los campos de batalla. Había una espada en particular que siempre había llamado su atención sobre las demás, pero colgaba a una altura a la que no llegaba, su filo hacia abajo apuntaba directamente a su nariz. Era austera en diseño, asraeliana como todas las demás, carecía de la calidad de forjado de algunas, pero a diferencia de todas las espadas, esta nunca había sido reparada. Estaba muy afilada, pero conservaba cada arañazo, muesca y abolladura que deformaban su acero. Vaelin nunca se atrevió a preguntarle a su padre el por qué, así que buscó a su madre, aunque se sintió inquieto; sabía que su madre odiaba las espadas de su padre. La encontró en la sala de estar leyendo, como solía hacer a menudo. Aún se encontraba en la fase inicial de su enfermedad, pero su rostro ya tenía un aspecto demacrado, algo que Vaelin no podía evitar observar. Sonrió al ver que Vaelin entraba arrastrándose, y le dio una palmada al diván, indicándole que se sentara a su lado.


  A su madre le gustaba mostrarle libros, y cuando ella le narraba las historias que leía sobre el Reino y la Fe, Vaelin se dedicaba a observar los dibujos de dichos libros. Al sentarse en el diván, su madre le leyó el relato de Kerlis el Desleal, condenado a una muerte eterna por haber rechazado la guía de los Difuntos. Cuando su madre hizo una pausa lo suficientemente larga, él le preguntó: «Madre, ¿por qué no repara padre su espada?».


  Entonces su madre se detuvo a media página, sin mirarle. Permaneció en silencio durante un tiempo, y Vaelin se preguntó si ella también adoptaría la costumbre de su padre de ignorarlo. Estaba a punto de disculparse y pedir permiso para marcharse, cuando ella de repente habló.


  —Se trata de la espada que tu padre recibió cuando se alistó al ejército real. Luchó con ella durante largos años durante la formación del Reino, y cuando la guerra acabó, el rey nombró a tu padre Espada del Reino, y es por esto por lo que tu nombre es Vaelin Al Sorna, en vez de Vaelin Sorna a secas. Las muescas de esa espada forman parte de la historia de tu padre, de cómo se convirtió en quién es hoy. Y es por eso, que nunca la ha reparado.


  —¡Sorna! ¡Despierta! —El rugido de Sollis lo devolvió al presente de un sobresalto—. Tú serás el primero, cara de rata —dijo Sollis a Caenis, haciéndole una seña para que se colocara unos metros delante de él—. Atacaré, y tú te defenderás. Estaremos con este ejercicio hasta que alguno de vosotros sea capaz de bloquear un ataque de mi espada.


  En ese momento, el maestro se movió demasiado rápido como para seguirlo con la mirada. Extendió su espada y golpeó a Caenis de lleno en el pecho antes de que pudiera siquiera alzar su propia espada, saliendo despedido para acabar despatarrado en el suelo.


  —Patético, Nysa —le espetó Sollis—. Dentos, o como diantres sea tu nombre, eres el siguiente. —Dentos era un muchacho con unas facciones afiladas de pelo lacio y larguirucho. Hablaba con un fuerte acento renfaeliano del oeste, hecho que Sollis parecía considerar motivo de mofa—. Hablas tan bien como peleas —gruñó Sollis después de golpear a Dentos en las costillas con la espada, dejándolo noqueado en el suelo—. Jeshua, eres el siguiente.


  Barkus Jeshua consiguió esquivar un primer y veloz ataque, pero su contraataque no llegó a dar la espada del maestro y cayó ante un golpe que lo derribó.


  Los siguientes dos iniciados cayeron también rápidamente, igual que Nortah, aunque este último estuvo cerca de esquivar hacia un lado la estocada, cosa que no impresionó a Sollis.


  —Tendrás que hacerlo mejor. —Se volvió hacia Vaelin—. Acabemos con esto, Sorna.


  Vaelin adoptó su postura de combate frente a Sollis y esperó. La mirada del maestro se encontró con la suya, una mirada fría que exigía su atención. Los ojos de color pálido se clavaron en él… Vaelin no pensó, se limitó a actuar. Se movió a un lado y alzó la espada, desviando el tajo de Sollis con un chasquido agudo.


  Vaelin dio un paso atrás con la espada preparada para golpear. Trataba de ignorar el silencio expectante que se había impuesto entre los demás, concentrándose únicamente en el próximo patrón de ataque de Sollis, un ataque que sin duda estaría alimentado con la furia de haberse sentido humillado por Vaelin. Pero no hubo ningún ataque. Sollis se limitó a recoger su espada de madera y les ordenó recoger sus cosas y seguirle hasta los comedores. Vaelin lo estudió con atención mientras cruzaba el área de entrenamiento, atento a cualquier cosa que pudiera provocar otro golpe de su vara, pero la expresión adusta de Sollis permaneció igual. A Vaelin le resultó complicado creer que no profiriera ningún insulto, y se prometió a sí mismo no ser tomado por sorpresa cuando llegase el inevitable castigo.


  ◆ ◆ ◆


  Comer resultó ser toda una sorpresa. El salón estaba abarrotado de muchachos, del tumulto de voces con los típicos chismorreos y burlas característicos de la juventud. Las mesas estaban dispuestas según la edad, los más jóvenes estaban sentados al lado de las puertas, donde sufrían las peores corrientes de aire, y los más mayores se sentaban, por contra, al fondo de la sala, al lado de la mesa de los maestros. Parecía haber unos treinta maestros en total, todos con mirada severa y mayormente silenciosos. Muchos de ellos, estaban marcados por cicatrices, y algunos pocos, mostraban feroces quemaduras. Uno de ellos, sentado al final de la mesa, que estaba comiendo pan con queso, parecía que todo su cuero cabelludo hubiera sido engullido por las llamas. Solo el maestro Grealin parecía contento, riendo vívidamente con un muslo de pollo en su puño rechoncho. Los otros maestros, o bien le ignoraban, o bien asentían educadamente ante cualquier ocurrencia que compartiera.


  El maestro Sollis los llevó hasta la mesa más cercana a la puerta y los mandó sentar. Había también otros grupos de chicos de su edad ya sentados que habían llegado unas semanas antes, y habían recibido entrenamiento de otros maestros. Vaelin notó las miradas de superioridad y desdén de algunos. Les dieron algunos codazos y les dedicaron muecas, hecho que a Vaelin no le gustó nada.


  —Podéis hablar con total libertad —les indicó Sollis—. Comeos la comida, no la tiréis. Disponéis de una hora. —Se inclinó, hablándole suavemente a Vaelin—. Si os peleáis, no os rompáis ningún hueso. —Dicho esto, se marchó a sentarse con los demás maestros.


  La mesa estaba repleta de platos de pollo frito, empanadas, fruta, queso, pan y hasta pasteles. Ese banquete era todo lo contrario a la severa austeridad que Vaelin había observado en todo el día. Tan solo había visto tanta comida junta en un lugar, el palacio real, y apenas le fue permitido comer nada en dicha ocasión. Se sentaron callados por un momento, por una parte debido a la sorprendente cantidad de comida que había en la mesa, pero sobre todo por incomodidad. Después de todo, no se conocían.


  —¿Cómo lo has hecho?


  Vaelin alzó la vista para encontrarse con Barkus, el muchacho fornido nisaelino, que le hablaba por encima del montículo de pastelitos que los separaba.


  —¿Qué?


  —¿Cómo has bloqueado su espada?


  Las miradas de los demás muchachos cayeron sobre él. Nortah se pasó una servilleta por la herida que Sollis le había abierto. Vaelin no sabía si estaban celosos o resentidos.


  —Sus ojos —dijo, acercándose la jarra de agua y vertiéndola en la copa de latón que había junto a su plato.


  —¿Qué pasa con sus ojos? —preguntó Dentos, mientras se llevaba trozos de un panecillo a la boca. Un torrente de migas salía despedido de su boca cada vez que hablaba—. ¿Estás diciendo que fue obra de la Oscuridad?


  Tanto Nortah como Barkus se echaron a reír, pero el resto de ellos se quedaron helados por la pregunta, excepto Caenis, que estaba concentrado en ingerir una modesta porción de pollo con patatas, aparentemente ajeno a la conversación.


  Vaelin se revolvió en su asiento, incómodo ante tanta atención.


  —Clava su mirada en ti —explicó—. Te mira y tú le devuelves la mirada. Y entonces estás perdido. Allí es cuando él ataca, mientras tú todavía te estás preguntando qué estará maquinando. No le miréis a los ojos. Fijaos en los pies y en su espada.


  Barkus le dio un mordisco a una manzana y gruñó.


  —Dice la verdad, ¿sabéis? Yo pensaba que estaba intentando hipnotizarme.


  —¿Qué es hipnotizar? —preguntó Dentos.


  —De primeras parece magia, pero se trata de un simple truco —contestó Barkus—. Durante la Feria de Verano del año pasado había un hombre que podía hacer creer a la gente que en realidad eran cerdos. Los hacía olisquear el suelo y gruñir y revolverse en la mierda.


  —¿Y cómo hacía tal cosa?


  —No lo sé, era algún tipo de truco. Ondeaba alguna baratija delante de sus ojos y les hablaba pausadamente durante un rato, y entonces hacían todo lo que él les pedía que hicieran.


  —¿Creéis que el maestro Sollis puede hacer algo así? —preguntó Jennis, el chico al que Sollis había comparado con un asno.


  —¿Tal vez con ayuda de la Fe? He oído que los maestros de las Órdenes conocen muchos secretos sobre la Oscuridad, especialmente los de la Sexta. —Barkus alzó apreciativamente un muslo de pollo antes de hincarle el diente—. Parece que también conocen los secretos de la cocina. Nos hacen dormir encima de un saco de paja y nos dan palizas a cada hora del día, pero nos quieren bien alimentados, desde luego.


  —Sí —asintió Dentos—. Igual que el perro de mi tío Sim.


  Se produjo un silencio desconcertante


  —¿El perro de tu tío Sim?— inquirió Nortah.


  Dentos asintió, masticando ocupado un bocado de empanada.


  —Gruñón. El mejó perro de pelea de to’l oeste. Diez victorias antes de que le rajaran to’l cuello el invierno pasao. El tío Sim amaba a ese perro. Tuvo cuatro retoños, con tré mujeres distintas, pero quería a ese perro mucho má que a cualquiera d’ellos. Lo alimentaba antes’ka nadie, y le daba comida buena, por supuesto. Les daba a los niños gachas y pa’l perro filete de vaca —se rio mordazmente—. Cabrón putrefacto.


  Nortah estaba desconcertado.


  —¿Qué tiene que ver con esto la comida que le diera un palurdo renfaeliano a su perro?


  —Para que peleara mejor —dijo Vaelin—. Una buena alimentación se traduce en unos músculos fuertes. Es por eso que los caballos de guerra son alimentados con los mejores maíces y avenas en vez de darles solo pasto. —Inclinó la cabeza señalando el banquete de la mesa—. Cuanto mejor nos alimenten, mejor lucharemos. —Miró a Nortah—. Y creo que no deberías llamarle palurdo. Aquí todos somos palurdos.


  Nortah le devolvió una fría mirada.


  —No tienes derecho de proclamarte líder, Al Sorna. Puede que seas el hijo del Señor de la Batalla, pero…


  —No soy hijo de nadie, y tú tampoco. —Vaelin tomó un panecillo. Su estómago rugía de hambre—. A partir de hoy no tenemos familia más allá de estos muros.


  Su conversación dio paso a un largo silencio, y se concentraron en comer. Un rato después, se inició una pelea en una mesa contigua. Platos y restos de comida volaron entre un vendaval de puñetazos y patadas. Algunos muchachos se unieron a la refriega de inmediato. Otros prefirieron participar animando el barullo. Pero la gran mayoría prefirió quedarse en su mesa, algunos de ellos ni siquiera levantaron la mirada de su plato. La pelea continuó durante unos minutos, hasta que uno de los maestros, el hombre fornido con el cuero cabelludo quemado, se acercó para ponerle fin, balanceando una gruesa vara con una eficacia abrumadora. Este inspeccionó a los chicos que habían participado en el fragor de la lucha, en busca de alguna lesión grave. Después de que se limpiaran la sangre de la nariz y de los labios partidos, los mandó de vuelta a sus respectivas mesas.


  Un chico había caído inconsciente y se les encargó a dos muchachos llevarlo a la enfermería. El barullo de las conversaciones regresó al comedor poco tiempo después, como si no hubiera ocurrido nada.


  —Me pregunto en cuántas batallas participaremos —dijo Barkus.


  —En un montón. Ya has cuchao lo k’ha dicho el maestro regordete —respondió Dentos.


  —Se dice que la guerra en el Reino es agua pasada —dijo Caenis. Era la primera vez que decía algo, y se mostraba prudente en dar su propia opinión—. Quizás no haya batalla alguna para librar.


  —Siempre hay otra guerra —dijo Velin. Esto era algo que había oído decir a su madre. De hecho, se lo había gritado a su padre durante una de sus discusiones.


  Había sido antes de que su padre partiera por última vez. Antes de que su madre enfermara. Por la mañana llegó un mensajero real a su casa, con una carta sellada. Después de leerla, su padre procedió a recoger sus armas y ordenar al mozo de cuadra ensillar su mejor caballo. La madre de Vaelin rompió a llorar, y ambos se dirigieron a la sala de estar para discutir, donde Vaelin no pudiera verlos ni oírlos. Valin no podía escuchar las palabras de su padre, hablaba bajo, con un tono tranquilizador, pero su madre no aceptó sus palabras.            


  —¡No te atrevas a meterte en mi cama cuando vuelvas! —espetó—. Tu hedor a sangre me pone enferma.


  Su padre dijo algo más, manteniendo el mismo tono suave.


  —Dijiste lo mismo la última vez, y la vez antes de esta —escuchó replicar a su madre—. Y volverás a decirlo otra vez. Siempre hay otra guerra.


  Momentos después, su madre volvió a llorar, y se hizo el silencio en la casa antes de que su padre saliera. Este le dio dos palmaditas en la cabeza a Vaelin y se marchó hacia el caballo que lo esperaba. Después de cuatro meses largos, a su regreso, Vaelin advirtió que sus padres no compartían cama.


  Después del banquete, vino el momento de las plegarias. Se retiraron los platos, y los iniciados permanecieron sentados y en silencio mientras el Aspecto recitaba los versos de la Fe, con un tono de voz claro que resonaba por todo el salón. A pesar del tono sombrío, Vaelin encontró las palabras del Aspecto inspiradoras. Le recordaron a su madre y la fuerza de su Fe, que nunca flaqueó durante el largo tiempo que duró su enfermedad. Se preguntó por un momento si lo habrían enviado aquí si ella aún viviera, y tuvo la total certeza, de que ella no lo hubiera permitido jamás.


  Cuando el Aspecto hubo terminado la oración, les pidió que dedicaran un momento a reflexionar y a agradecer a los Difuntos por sus bendiciones. Vaelin mandó su amor a su madre, y le pidió que lo guiase en las pruebas venideras, luchando por contener las lágrimas.


  ◆ ◆ ◆


  La primera norma de la Orden parecía ser que los muchachos de menor edad se encargaban de las peores tareas, por lo que Sollis los mandó hacia los establos, donde pasaron unas horas nauseabundas limpiando estiércol. Después de eso, tuvieron que transportar los excrementos hasta los montículos de abono de los jardines del maestro Smentil. Era un hombre de gran altura que parecía incapaz de hablar, por lo que los dirigía mediante gestos frenéticos de sus manos oscurecidas por la tierra y ayudándose de extraños gruñidos guturales. El distinto tono de estos indicaba si estaban desempeñando bien o no su tarea. Su comunicación con Sollis, sin embargo, era diferente a la que empleaba con ellos. Consistía en un intrincado lenguaje de señas que Sollis parecía entender inmediatamente. Los jardines eran vastos, cubrían aproximadamente una hectárea del territorio fuera de los muros. Comprendía hileras interminables de repollos, nabos y demás vegetales. El maestro también cuidaba de un pequeño huerto de árboles frutales, rodeado por un muro de piedra. Siendo ya los últimos días de invierno, el maestro estaba muy atareado podando, por tanto, otra de las tareas que se les asignó, fue reunir todas las ramas cortadas por la poda, para usarlas como leña. Fue entonces, cuando cargaban los cestos de leña de vuelta al torreón principal, cuando Vaelin se aventuró a preguntar al maestro Sollis.


  —¿Por qué es incapaz de hablar el maestro Smentil, maestro Sollis?


  Esperaba recibir un golpe de la vara como respuesta, pero Sollis limitó su reprimenda a una mirada cortante. Prosiguieron en silencio unos instantes antes de que Sollis murmurara.


  —Los Lonak le cortaron la lengua.


  Un escalofrío recorrió a Vaelin. Había oído hablar de los Lonak, igual que todo el mundo. Al menos, una de las espadas de la colección de su padre se blandió en una campaña contra los Lonak. Eran hombres salvajes que habitaban más allá de las montañas del norte, amaban saquear y asaltar las granjas y poblados de Renfael. Violaban, robaban y asesinaban con celebrada brutalidad. Algunos los llamaban hombres lobo, porque se decía que les crecían pelaje y colmillos con los que devoraban la carne de sus enemigos.


  —¿Cómo es posible que aún viva, maestro? —inquirió Dantos—. Mi tío Tam s’habia enfrentao a los Lonak y me’splicó que nunca dejaban con vida a nadie que hubieran capturao.


  La mirada que le lanzó Sollis a Dentos fue, si cabe, todavía más severa que la que había dirigido antes a Vaelin.


  —Escapó. Es un hombre valiente y de muchos recursos, y un motivo de orgullo para la Orden. Ya hemos hablado de esto bastante. Muévete, Sendah —dijo a Nortah al mismo tiempo que estrellaba su vara en las piernas del muchacho.


  Después de las tareas, tuvieron más prácticas con la espada. Esta vez Sollis realizó un patrón de movimientos más difícil de imitar. Si cualquiera de ellos realizaba de forma incorrecta alguno de los movimientos, les hacía correr a toda velocidad por toda el área de entrenamiento. Al principio se equivocaban cada vez que intentaban imitar al maestro, por lo que se pasaron buena parte del entrenamiento corriendo, pero conforme el tiempo pasaba, acertaban más que fallaban.


  Sollis dio por concluido el entrenamiento cuando el cielo se tornó oscuro, y regresaron al comedor para cenar pan y leche. La conversación fue escasa, se encontraban demasiado exhaustos. Barkus soltó alguna que otra broma, y Dentos les narró una historia de otro de sus tíos, pero no despertó mucho interés. Al finalizar la cena, Sollis les ordenó que subieran corriendo las escaleras hacia sus dormitorios, y al llegar se colocaran en línea recta. Estaban jadeantes y exhaustos.


  —Vuestro primer día en la Orden ha finalizado —dijo Sollis—. Por norma de la Orden tenéis derecho a marcharos por la mañana si así lo deseáis. Todo será más difícil a partir de ahora, así que tomaos este tiempo para decidir.


  Los dejó allí, resollando por el cansancio a la luz de una vela, pensado en la mañana siguiente.


  —¿Pensáis que nos darán huevos pa comé en el desayuno? —preguntó Dentos.


  ◆ ◆ ◆


  Más tarde, a pesar de encontrarse exhausto, Vaelin no conseguía conciliar el sueño y no dejaba de revolverse en su catre. Barkus roncaba, pero no era eso lo que lo mantenía despierto. Su cabeza estaba aún intentando comprender el cambio que había habido en su vida en tan solo un día. Su padre lo había abandonado en este lugar, de palizas y de lecciones sobre como matar. Estaba claro que su padre lo odiaba. Era el vivo recuerdo de su mujer muerta, por lo que era mejor mantenerlo fuera de su vista. Bueno, él también podía odiar. El odio era sencillo, sería su sustento si el amor de su madre no era suficiente.


  «La lealtad es nuestra fuerza». Dejó escapar una risa por lo bajo, cargada de dolor. «Que la lealtad sea tu fuerza, padre. Mi odio por ti será la mía».


  Alguien lloraba en la oscuridad, derramando lágrimas sobre su almohada. ¿Se trataba de Nortah? ¿Dentos? ¿Caenis? Era imposible saberlo. Los sollozos se oponían a los ronquidos de Barkus. Vaelin quería llorar también. Quería derramar lágrimas y guarecerse en la autocompasión, pero sus lágrimas no llegaban. Permaneció tumbado, inquieto y con el corazón latiendo tan violentamente, cargado tanto de ira como odio, que Vaelin se llegó a preguntar si le atravesaría el pecho a través de sus costillas. El pánico aceleró todavía más los latidos. El sudor goteaba en su frente y mojaba su pecho. Era aterrador. Insoportable. Tenía que irse, abandonar este lugar…


  Vaelin.


  Una voz. Una palabra dicha en la oscuridad. Clara, real y verdadera. Su corazón se ralentizó al instante mientras se incorporaba, y buscó con los ojos en el dormitorio engullido por las sombras. No tenía miedo, pues sabía a quién le pertenecía esa voz. La voz de su madre. Su sombra se había acercado a él. Había venido a consolarlo. Había venido a salvarlo.


  Ella no volvió una segunda vez, y aunque Vaelin se mantuvo a la escucha durante otra hora, no se pronunció ninguna palabra más. Pero él sabía lo que había oído. Ella había venido.


  Se volvió a tumbar en la incomodidad de su catre. El cansancio finalmente lo superó. Los sollozos habían cesado, y los ronquidos de Barkus parecían haberse suavizado. Vaelin navegó a la deriva de un sueño ininterrumpido y ausente de quimeras.


  Capítulo 2


  [image: common]


  Fue el día en que se cumplía un año de su ingreso en la Orden, cuando Vaelin mató a un hombre por primera vez. Ese año estuvo repleto de severas lecciones, impuestas por maestros severos, un año de rutina agotadora e interminable. Se levantaban a la quinta hora del día y empezaban su entrenamiento con la espada. Largas horas golpeando los postes con sus espadas de madera, tratando de defenderse de los ataques del maestro Sollis, e imitando sus movimientos, a cada cual más complejo que el anterior. Vaelin seguía destacando como el iniciado más diestro en bloquear los ataques de Sollis, aunque el maestro al final siempre conseguía romper su guardia y mandarlo de bruces, herido y frustrado, al suelo. La estratagema de impedir que el maestro los dominase con la mirada funcionaba, pero Sollis tenía un sinfín de ases en la manga.


  Feldrian era el día dedicado íntegramente a la espada, e Ildrian, el día dedicado al arco, en el que el maestro Checkrin, un nilsaelino robusto y de voz suave, los hacía practicar todo el día, disparando flechas al blanco con los arcos largos.


  —Ritmo, muchachos, la clave está en el ritmo —les decía—. Cargad, apuntad, disparad… Cargad, apuntad, disparad…


  El arco era una técnica que Vaelin encontró difícil de dominar. Era muy duro tensar, y apuntar era complicado. La cuerda del arco le dejaba a Vaelin los dedos entumecidos y los brazos doloridos por el esfuerzo. Sus flechas normalmente se clavaban en el centro de la diana o a su alrededor. Pasó miedo cuando tuvo que enfrentarse a la prueba de arquería, debía acertar cuatro flechas en la diana a aproximadamente treinta metros en lo que tardaba un pañuelo en caer al suelo. Parecía una hazaña imposible de lograr.


  Dentos no tardó en proclamarse como el mejor. Sus saetas casi siempre impactaban en el centro de la diana.


  —Habías disparado antes, ¿no es cierto, muchacho? —preguntó el maestro Checkrin.


  —Sí, maestro. Mi tío Drelt me enseñó. Solía cazar furtivamente ciervos de la propiedad del señor del Feudo, hasta que le cortaron los dedos.


  Para fastidio de Vaelin, Nortah demostró ser el segundo mejor. Las flechas que disparaba se clavaban en el centro del blanco con una regularidad exasperante. La tensión que había entre ellos dos no había hecho sino aumentar desde la primera comida, y aumentaba por la arrogancia que exudaba el muchacho de pelo rubio. Se burlaba de los errores de los otros iniciados, normalmente a sus espaldas, y se dedicaba a presumir de su familia en todo momento, a pesar de que ninguno de los otros lo hacía. Nortah hablaba de la gran cantidad de casas y tierras que poseía su familia, de los días que había pasado cazando y cabalgando con su padre, que, según afirmaba Nortah con total convicción, se trataba del Primer Ministro del rey. Fue su padre quien le había enseñado a disparar con un arco largo de tejo como el que usaban los cumbraelinos, no como los arcos compuestos de asta y fresno con los que entrenaban. Nortah consideraba el arco largo de tejo un arma superior. A fin de cuentas, eso era lo que afirmaba su padre. Su padre parecía ser un hombre de muchas opiniones.


  Oprian era el día en el que aprendían a utilizar el bastón, de la mano del maestro Haunlin, el hombre con el cuero cabelludo quemado que Vaelin había visto el primer día en el comedor. Practicaban con bastones de aproximadamente un metro, que fueron reemplazados más tarde por las alabardas de metro y medio que utilizaba la Orden cuando luchaban en batalla. Haulin era un hombre jovial, de sonrisa rápida y con pasión por la música. A menudo cantaba mientras practicaban, normalmente canciones de la soldadesca, y alguna que otra balada romántica, con una precisión y nitidez sorprendentes que le recordó al trovador que vio una vez en el palacio del rey.


  Al contrario que el arco, aprendió el arte del bastón con rapidez, deleitado por la forma en que sonaba cuando lo movía y por la sensación de seguridad que le provocaba empuñarlo. A veces incluso lo prefería a la espada. Por algún motivo era más fácil de manejar y más pesado. Su pasión por el bastón creció todavía más cuando advirtió que Nortah no era para nada hábil con el arma. Era desarmado por los golpes de su adversario con frecuencia, e incluso se chupaba sus dedos entumecidos.


  Kigrian era un día que no tardaron en aprender a temer. Era la jornada dedicada a los establos, lo que se traducía en horas apilando excrementos, esquivando cascos y dientes de caballo, para después tener que quitar una gran cantidad de clavos incrustados en los muros. El maestro Rensial era el responsable del establo, y su predilección por la vara hizo parecer al maestro Sollis moderado en comparación.


  —¡He dicho que lo limpies, no que lo acaricies, so idiota! —le espetaba a Caenis mientras lo golpeaba, dejando cardenales rojos en el cuello del muchacho cuando este trataba de pulir un estribo.


  A pesar de lo arisco que era con los iniciados, Rensial era todo ternura con los caballos, susurrándoles al oído y cepillando afectuosamente su piel. La aversión de Vaelin hacia ese hombre estaba mitigado por el vacío que veía en sus ojos. El maestro Rensial prefería los caballos a las personas. Sus manos sufrían temblores constantes, y solía perderse a medio discurso, divagando entre murmullos. Sus ojos lo decían todo: el maestro Rensial estaba demente.


  Retrian era el día preferido por la mayoría. Se trataba del día en el que el maestro Hutril les instruía sobre los bosques. Se embarcaban en largas caminatas, aprendiendo qué plantas eran comestibles, y cuáles podían utilizarse para untar veneno en la punta de sus flechas. También aprendían a encender hogueras sin utilizar pedernal, y a cazar conejos y liebres. Los iniciados se quedaban tumbados en la maleza durante horas, tratando de permanecer inmóviles mientras Hutril los cazaba, a veces en cuestión de minutos. Vaelin era normalmente el penúltimo en ser descubierto, junto a Caenis, que era quien más tiempo lograba permanecer oculto. De entre todos ellos, incluso entre los que se habían criado en campos y bosques, Caenis demostró ser el más experto en desenvolverse a la intemperie, especialmente rastreando. A veces pasaban la noche en el bosque, y era siempre Caenis el que traía el primer bocado.


  El maestro Hutril era uno de los pocos que nunca había empleado la vara contra ellos, pero sus castigos también podían llegar a ser severos, como la vez que mandó a Vaelin y a Nortah a correr desnudos a través de un bosque de ortigas por discutir sobre cuál era la mejor manera de colocar una trampa. Hablaba con una seguridad sosegada, y rara vez utilizaba más palabras de las que hacían falta, mostrando predilección por el lenguaje de signos que algunos maestros utilizaban. Era parecido al que utilizaba el maestro Smentil, el maestro sin lengua, cuando se comunicaba con Sollis, pero era menos complejo, diseñado para ser usado cuando algún enemigo o presa estuviera cerca. Vaelin, al igual que Barkus, lo aprendió rápido, pero Caenis parecía absorber las enseñanzas instantáneamente. Sus largos dedos copiaban las intrincadas formas del lenguaje con una precisión extraordinaria.


  A pesar de su talento, el maestro Hutril se mostraba peculiarmente distante hacia Caenis. Si mostraba reconocimiento hacia el muchacho, era muy contenido, y eso si es que llegaba a expresarlo. En alguna ocasión, durante sus acampadas en el bosque, Vaelin sorprendió a Hutril mirando fijamente a Caenis a través del campamento improvisado, su expresión era indescifrable a la luz del fuego.


  Heldrian era uno de los días más duros. Corrían durante horas por toda la zona de entrenamiento mientras sostenían una piedra pesada en cada mano, nadaban a través del río helado para terminar con duras lecciones de combate cuerpo a cuerpo impartidas por el maestro Intris. Era un hombre de pequeña estatura pero veloz como el rayo, con el tabique roto y al que le faltaban bastantes dientes. Les enseñaba los secretos del cuerpo a cuerpo; de qué modo debían girar el puño en el último instante, cómo levantar la rodilla, extender la pierna y culminar en una patada, cómo bloquear un golpe, cómo hacer trastabillar al oponente o cómo arrojarlo al suelo desde el hombro. Pocos eran los iniciados a los que les gustaba Heldrian; los dejaba demasiado entumecidos y cansados para poder disfrutar la cena. Barkus era el único que se divertía. Su constitución robusta era perfecta para encajar los golpes. Parecía inmune al dolor, por lo que nadie quería ser emparejado con él en las sesiones de entrenamiento.


  Eltrian era supuestamente un día dedicado al descanso y la oración, aunque para los iniciados de menor edad era trabajar en el lavadero o en la cocina, y si tenían suerte, ayudar al maestro Smentil en los jardines, eso les daba la oportunidad de poder robar una manzana o dos. Al atardecer, volvían a orar y estudiar el Dogma, ya que ese era el día dedicado a la Fe. Pasaban una hora de contemplación en silencio, en la que permanecían sentados, con la cabeza gacha. Cada uno se perdía en sus pensamientos, o bien sucumbía a la aplastante necesidad de dormir, lo que era arriesgado en gran medida, pues cualquier iniciado que fuera descubierto durmiendo recibía una paliza, y además era castigado a permanecer en las murallas al anochecer, desprovisto de abrigo ante el frío.


  La parte preferida del día de Vaelin era la cuarta hora antes de que se apagaran las luces. La disciplina era reemplazada por bromas y payasadas. Dentos les explicaba alguna historia sobre sus infinitos tíos, y Barkus los hacía reír con alguna chanza, o imitando a algún maestro con sorprendente precisión. Caenis, normalmente dado al silencio, se animaba y les narraba una de las muchas de historias antiguas que conocía mientras el resto practicaban el lenguaje de signos o la espada. Vaelin se dio cuenta que pasaba más tiempo con Caenis que con los demás, pues tanto su reticencia a hablar, como su inteligencia, le recordaba levemente a su madre. Por su parte, Caenis pareció sorprendido, aunque también agradecido, por su compañía. Vaelin suponía que su vida antes de ingresar en la Orden, había sido tan solitaria como la suya propia, pues Caenis se mostraba evidentemente incómodo en compañía de los otros. Ninguno de ellos hablaba sobre su vida previa, excepto Nortah, que no había podido desprenderse de esa costumbre pese a los gruñidos que obtenía como respuesta por parte de los demás y las ocasionales palizas que le propinaban los maestros. «No tenéis familia más allá de la Orden». Vaelin por fin había comprendido la verdad que encerraban las palabras del Aspecto; estaban convirtiéndose en una familia. Tan solo se tenían los unos a los otros.


  ◆ ◆ ◆


  La primera prueba llegó durante el mes Sunterin, aproximadamente un año después de que su padre abandonara a Vaelin en las puertas de la Orden. La Prueba del Paso. Apenas les habían explicado en qué consistiría. Lo que sí les habían dicho era que esta prueba expulsaba más iniciados de la Orden que cualquier otra. Marcharon hacia el patio, junto con otros iniciados de una edad parecida. No serían más de doscientos. Se les había indicado que llevaran únicamente sus arcos, un carcaj atestado de flechas, el cuchillo de caza y una bota de agua.


  El Aspecto les recitó un breve pasaje del Dogma de la Fe antes de informarles qué se esperaba de ellos.


  —Es en la Prueba del Paso donde descubrimos quienes de vosotros sois dignos de formar parte de la Orden. Habéis gozado del privilegio de servir a la Fe durante un año, pero en la Sexta Orden los privilegios hay que ganárselos. Se os llevará río arriba en balsa, y se os dejará en diferentes puntos de la orilla. Vuestro objetivo es volver aquí mañana antes de la medianoche. Cualquiera de vosotros que no llegue a tiempo, podrá quedarse sus armas y se le darán tres monedas de oro.


  Hizo una breve reverencia a los demás maestros y se marchó. Vaelin sintió como el miedo y la inseguridad se apoderaban de él, pero lo contuvo. Superaría la prueba. Debía hacerlo, no tenía adónde ir.


  —¡A la orilla de río! —espetó Sollis—. ¡En marcha! ¡Parad de holgazanear! ¡Más rápido, Sendahl! Esto no es como uno de tus puñeteros bailes de salón.


  Esperando en el muelle había tres grandes barcos, de poco calado y con los cascos revestidos de pintura negra y velas rojizas. Estos eran comunes en la desembocadura del río Corvien. Transportaban carbón desde las minas del sur para alimentar las chimeneas de Varinshold. Los marineros del barco eran un grupo particular. Llevaban bufandas negras alrededor del cuello, y un pendiente de plata en su oreja izquierda. Eran conocidos por ser amantes de la bebida, y no dudaban en recurrir a los puños cuando no se aceptaban sus condiciones.


  «Sé una buena chica o como mucho aspirarás a casarte con un marinero», amenazaban muchas madres asraelinas a sus hijas cuando no se comportaban.


  Hubo un breve intercambio de palabras entre Sollis y el capitán del barco, un hombre enjuto, que fulminaba con la mirada a los muchachos. Sollis le entregó una bolsa de monedas y entonces los reunió en el centro de la cubierta.


  —¡No toquéis nada, memos! —escupió Sollis.


  —Nunca había estado antes en el mar —comentó Dentos mientras se sentaba en los duros tablones.


  —Esto no es el mar —le corrigió Nortah—. Es el río.


  —Mi tío Jimnos estuvo en el mar —continuó Dentos ignorando a Nortah, al igual que la gran mayoría—. Nunca volvió. Mi mami me contó que se lo había comido una ballena.


  —¿Qué es una ballena? —preguntó Mikehl, un renfaelino regordete que había conseguido mantener su sobrepeso a pesar de los meses de duro ejercicio.


  —Es un animal muy grande que vive en el mar —contestó Caenis, que normalmente tenía una explicación para todo—. Y no comen gente. A tu tío seguramente se lo comió un tiburón. Algunos pueden llegar a ser tan grandes como una ballena —dijo, dándole un codazo a Dentos.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —dijo Nortah con desdén, como hacía siempre que Caenis decía algo—. ¿Es que has visto uno alguna vez?


  —Sí.


  Nortah se ruborizó y se calló, y se puso a rascar una astilla que había suelta en la cubierta con el cuchillo de caza.


  —¿Cuándo, Caenis? —preguntó rápidamente Vaelin a su amigo—. ¿Cuándo viste al tiburón?


  Caenis esbozó una leve sonrisa, cosa que hacía en contadas ocasiones.


  —Hará un año, en el Erineo. Mi… Me llevaron una vez al mar. Hay muchísimas criaturas que viven bajo el mar. Focas, orcas y más peces de los que puedas contar. Y tiburones. Uno de ellos se acercó a nuestro barco. Medía unos nueve metros. Uno de los marineros nos explicó que se alimentan de orcas y ballenas, o de gente, si tienes la mala suerte de caer al agua cuando están al acecho. Hay historias que cuentan que son capaces de hundir barcos a embestidas, para después devorar a toda la tripulación.


  Nortah suspiró a modo de burla, pero los demás estaban claramente fascinados.


  —¿Llegaste a ver algún pirata? —preguntó Dentos emocionado—. Dicen que el Erineo está plagao d’ellos.


  —Ni uno. No se interesan por los Barcos Reales desde la guerra —dijo Caenis, sacudiendo la cabeza.


  —¿Qué guerra? —dijo Barkus.


  —La meldeniana, la que el maestro Grealin menciona todo el tiempo. El rey mandó una flota para incendiar la capital de los meldenianos, y puesto que todos los piratas del Erineo son meldenianos, han aprendido a que no deben meterse con nosotros.


  —¿No hubiera tenido más sentido quemar toda su flota? —preguntó Barkus—. De ese modo ya no habría ningún pirata.


  —Siempre pueden construir más naves —dijo Vaelin—. Incendiar una ciudad deja un recuerdo que pasa de generación en generación. Así nos aseguramos de que nunca olvidarán de lo que somos capaces.


  —También podrían haberlos matado a todos —sugirió Nortah hoscamente—. Sin piratas, no hay piratería.


  De repente, la vara del maestro Sollis cayó de la nada, alcanzando a Nortah en la mano, y lo forzó a soltar el cuchillo, que seguía clavado en la cubierta.


  —He dicho que no toquéis nada, Sendahl. —Su mirada se volvió en dirección a Caenis—. ¿Has viajado mucho, Nysa?


  —Tan solo una vez, maestro —respondió Caenis inclinando su cabeza.


  —¿En serio? Y, ¿a dónde viajaste en esa aventura tuya?


  —A la isla de Wensel. Mi…erm… Uno de los pasajeros tenía asuntos allí.


  Sollis gruñó, arrodillándose para arrancar el cuchillo de Nortah de la cubierta para arrojárselo después.


  —Enváinalo, petimetre. Dentro de poco lo vas a necesitar, y además afilado.


  —¿Estuviste ahí, maestro? —preguntó Vaelin. Era el único que se atrevía a preguntarle a Sollis acerca de cualquier cosa, aceptando el riesgo de recibir una paliza. Sollis podía ser o violento o didáctico. Era difícil discernir cómo iba a responder cuando se le preguntaba—. ¿Estuviste ahí cuando la ciudad meldeniana ardió?


  Sollis lo miró con sus ojos de color pálido. Había duda en ellos, pero después dio paso a un escrutinio. Por primera vez, Vaelin se dio cuenta de que Sollis creía saber más de lo que pensaba, por lo que las preguntas que le hacía, parecían ofender al maestro.


  —No —contestó Sollis—. Yo estaba en la frontera del norte. Estoy seguro de que el maestro Grealin puede contestarte a todas las preguntas que se te ocurran sobre esa guerra. —Entonces se marchó a vapulear a otro iniciado cuya mano se había acercado demasiado a un rollo de cuerda.


  ◆ ◆ ◆


  Los marineros pusieron rumbo al norte, siguiendo la curvatura del río, por lo que Vaelin ya no podría utilizar la orilla del río como guía para regresar a la Casa de la Orden; era un trayecto demasiado largo. Si quería volver dentro del tiempo establecido, debería atravesar el bosque. Miró con cautela la gran masa oscura que eran los árboles. A pesar de las lecciones del maestro Huntril que lo habían ayudado a familiarizarse con el bosque, pensar en un viaje sin ninguna referencia, no le resultaba agradable. Tenía muy presente lo fácil que era para un muchacho perderse entre los bosques, y dar tumbos en círculos durante horas.


  —Dirígete hacia el sur —le susurró Caenis al oído—. Aléjate de la estrella del norte. Dirígete hacia el sur hasta que te encuentres con la orilla del río. Después síguela hasta que llegues al puerto. Entonces atraviesa el río a nado.


  Vaelin lo miró, y vio que Caenis estaba observando el cielo despreocupado, fingiendo no haber dicho nada. Y al ver a sus compañeros aburridos en la cubierta, comprendió que no habían oído el consejo. Caenis lo estaba ayudando a él, pero no a los demás.


  Los iniciados empezaron a desembarcar después de tres horas de viaje. Se celebraba una muy breve ceremonia antes de que cada uno de los muchachos partiera. Sollis elegía al azar a uno de ellos, y lo mandaba saltar por la borda y nadar hasta la orilla. Dentos fue el primero de su grupo.


  —Nos vemos en la Casa, Dentos —dijo Vaelin animándolo.


  Dentos, callado por primera vez, le devolvió una leve sonrisa antes de colgarse el arco en el hombro y saltar por la barandilla y hundirse en el río. Nadó hacia la orilla con rapidez, y una vez en tierra se detuvo para sacudirse el agua del río. Se despidió brevemente con la mano mientras desaparecía entre la espesura del bosque. Barkus fue el siguiente, subiéndose a la barandilla de forma melodramática para saltar al río haciendo una voltereta hacia atrás en el aire. Algunos de los muchachos aplaudieron la acrobacia. Mikehl le siguió, pero a diferencia de Barkus, él se mostraba temeroso.


  —No estoy seguro de poder nadar hasta tan lejos, maestro —tartamudeó mirando hacia las oscuras aguas que poblaban el río.


  —Entonces ahógate lentamente —dijo Sollis mientras lo colocaba en la barandilla.


  Mikehl cayó al agua, acompañado de un sonoro chapuzón, y pareció quedarse bajo el agua durante una eternidad. Para alivio de todos emergió a la superficie a unos metros, escupiendo y agitándose antes de recuperar la compostura, y nadar hacia la orilla.


  Caenis fue el siguiente. Aceptó los deseos de buena suerte de Vaelin con un asentimiento y después saltó por la borda sin decir nada. Nortah le siguió poco tiempo después.


  —Maestro, si no regreso, me gustaría que mi padre supiera… —dijo Nortah tratando de controlar su evidente miedo.


  —No tienes padre, Sendahl. Ahora vete.


  Nortah se tragó irritado la respuesta y se arrastró hasta la barandilla. Después de vacilar unos instantes, saltó.


  —Sorna, te toca.


  Vaelin se preguntó si existía alguna razón para que fuera el último. Además, significaba que sería el que más distancia tendría que recorrer. Se subió a la barandilla con la cuerda de su arco ciñéndole el pecho, tensando la correa de su carcaj para asegurarse de que no se perdiera a la deriva en el agua. Colocó las dos manos en la madera y se preparó para saltar.


  —No debes ayudar a los demás, Sorna —dijo Sollis. No le había dicho nada parecido a ninguno de los otros iniciados—. Asegúrate de volver, que se encarguen ellos de cuidar de sí mismos.


  —¿Maestro? —dijo Vaelin frunciendo el ceño.


  —Ya me has oído. Sea lo que sea que pase, es su destino, no el tuyo. —Inclinó su cabeza hacia el río—. En marcha.


  Estaba claro que no iba a decir nada más, por lo que Vaelin se agarró firmemente a la barandilla y dio un paso hacia el río. Momentos después, le envolvió el frío del agua. Lo invadió el miedo momentáneamente cuando su cabeza se sumergió en el agua, y pataleó para alcanzar la superficie, inhalando una gran bocanada de aire al salir. Se dirigió hacia la orilla, que de repente le parecía estar mucho más lejos. Para cuando pudo tocar los guijarros del fondo del río con sus pies, los marineros ya lo habían dejado atrás y navegaban río arriba. Le pareció ver al maestro Sollis todavía apoyado en la baranda, mirándolo, aunque no podía estar seguro.


  Se descolgó el arco y con el índice y el pulgar escurrió el agua de la cuerda. El maestro Checkrin decía que una cuerda de arco húmeda era tan útil como un perro cojo. Revisó sus flechas para asegurarse de que el agua no había penetrado también en el sello de cuero encerado del carcaj y se aseguró que su cuchillo aún estuviera en su funda. Se sacudió el agua del pelo mientras examinaba los árboles, hojas y sombra. Sabía que debía dirigirse al sur, aunque era consciente de que se desviaría de su ruta una vez la noche se cerniera sobre él. Si iba a seguir los consejos de Caenis, tendría que escalar algún árbol para poder encontrar la estrella del norte, algo que no sería demasiado fácil en la oscuridad de la noche.


  A pesar de que agradecía que la prueba tuviera lugar en verano, estaba empezando a congelarse por el frío del agua. El maestro Hutril les había enseñado, que el mejor método para secarse cuando no se podía contar con el calor del fuego era correr. El calor corporal hacía desaparecer el agua. Empezó a correr al trote tratando de no excederse, ya que sabía que necesitaría energía en las horas venideras. Al poco tiempo, se encontraba rodeado por la oscuridad del bosque, y se sorprendió analizando las sombras, una costumbre que había adquirido durante las múltiples horas en los ejercicios de caza y rastreo. Las palabras del maestro Hutril resonaron en su mente:


  «Un enemigo astuto busca la sombra y permanece inmóvil».


  Vaelin reprimió un escalofrío y continuó corriendo al trote.


  Estuvo corriendo durante una hora entera, manteniendo un ritmo firme e ignorando el dolor creciente que amenazaba a sus piernas. El agua del río que lo cubría se transformó rápidamente en sudor, y el frío fue disminuyendo. Vaelin comprobaba su dirección de forma ocasional con vistazos rápidos al sol, tratando de luchar contra la sensación de que el tiempo transcurría más deprisa de lo que debiera. La idea de ser expulsado de la Orden con un puñado de monedas y sin ningún sitio adónde ir, le resultaba terrorífico como carente de sentido. De repente, tuvo una visión horrible, en la que regresaba a casa de su padre, sosteniendo de forma patética sus monedas y suplicándole que le permitiera volver. Expulsó la imagen de su mente y continuó con la carrera.


  Tomó un descanso después de haber recorrido unos ocho kilómetros, y se sentó en un tronco. Una vez sentado, sacó su bota de agua y recuperó el aliento. Se preguntó cómo les iría a sus compañeros. ¿Estarían corriendo como lo hacía él? ¿O estaban dando tumbos perdidos entre la infinidad del bosque que los rodeaba? «No debes ayudar a los demás». ¿Se trataba de un aviso o de una amenaza? Era cierto que existían peligros en el bosque, pero ninguno que supusiera un problema para los iniciados de la Orden, curtidos por los duros meses de entrenamiento. Reflexionó durante un rato sin encontrar respuestas. Tapó su bota de agua y se levantó, y observó las sombras. Se quedó paralizado.


  Había un lobo sentado a diez metros. Unos ojos verdes y brillantes lo miraban con curiosidad. Su pelaje era largo, entre gris y plateado. Vaelin nunca había estado tan cerca de un lobo antes. Lo más cerca que había estado de uno, había sido en la ciudad, pero tan solo vislumbró su silueta entre la niebla matutina, algo inusual estando tan cerca de la ciudad como estaba. Quedó aturdido por las dimensiones del animal, por la evidente fuerza de los músculos bajo su pelaje. El lobo inclinó su cabeza cuando Vaelin le devolvió la mirada. No tuvo miedo. El maestro Hutril les había contado que las historias sobre lobos que robaban bebés y devoraban a los niños de los pastores, no eran más que mitos.


  «El lobo os dejará en paz si vosotros lo dejáis en paz».


  Aun así, el animal era enorme, y sus ojos…


  El lobo siguió sentado, inmóvil y en silencio. Una brisa leve ondeaba el pelaje gris y plateado, y Vaelin sintió algo desconocido revolverse en su joven corazón.


  —Eres precioso —dijo al animal en un susurro. El lobo desapareció instantes después, y se volvió para perderse de un salto en el follaje, fue tan rápido que Vaelin no pudo seguir su movimiento. Apenas había hecho ruido alguno. Notó como una extraña sonrisa se formaba en sus labios y grabó a fuego el recuerdo del lobo en su cabeza, con la certeza de que jamás lo olvidaría.


  ◆ ◆ ◆


  El bosque era conocido como el Urlish, y comprendía treinta y dos kilómetros a lo ancho y ciento doce a lo largo, desde la muralla norte de Varinshold hasta las laderas de la frontera de Renfaelin. Algunos decían que el rey era un apasionado del bosque, que este había apresado su alma de algún modo, pues estaba estrictamente prohibido cortar un árbol del Urlish sin permiso real, y únicamente las familias que vivían en sus confines desde hace tres generaciones, tenían permiso para vivir allí. Por su conocimiento escueto de la historia del Reino, Vaelin sabía que la guerra había azotado la nación una vez. Se libró una gran batalla entre renfaelinos y asraelianos, que duró un día y una noche. Los asraelianos se alzaron con la victoria, y el señor del Feudo de Renfael se vio forzado a inclinarse ante el rey Janus. Por esta razón, sus herederos adoptaron el nombre de Señores del Feudo, y era su obligación proporcionar oro y hombres al rey cuando a este le placiera. Era una historia que le había contado su madre, después de que le acribillase a preguntas sobre las hazañas de su padre. Fue en esta guerra donde su padre ganó el respeto del rey y fue ungido Espada del Reino. Su madre no fue precisa en los detalles, explicando únicamente que su padre era un gran guerrero y poseía un coraje formidable.


  Vaelin se encontró buscando con la mirada en la hojarasca mientras corría, esperando encontrar alguna evidencia de la batalla, una flecha, una daga o quizás incluso una espada. Se preguntó si Sollis permitiría que se quedara algún recuerdo y dio por hecho que no lo haría. Entonces empezó a cavilar sobre los mejores escondites de la Casa para esconderlo.


  ¡Crack!


  Se agachó, rodó y se volvió a levantar para esconderse tras un tronco de roble. El ruido había sido el susurro de una flecha volando a través de los helechos, ese sonido era inequívoco para un muchacho como Vaelin. Le costó calmar su corazón, que latía violentamente en su pecho, y tuvo que esforzarse en escuchar posibles señales.


  ¿Era un cazador? Tal vez lo había confundido por un ciervo, pero descartó el pensamiento inmediatamente. Él no era ningún ciervo, y cualquier cazador podía distinguir un ciervo de un muchacho. Alguien había intentado matarlo. Entonces se percató de que había descolgado su arco y había cargado una flecha, todo de manera instintiva. Apoyó la espalda contra el tronco y esperó, escuchando los sonidos del bosque, dejando que fuera este el que le indicara quién venía a por él.


  «La naturaleza tiene voz».


  La voz de Huntril volvió a resonar en su cabeza.


  «Si aprendes a escucharla, jamás estarás perdido, y nadie te sorprenderá con la guardia baja».


  Por lo que abrió bien sus oídos para escuchar la canción del bosque: el suspiro del viento, el crujir de las hojas y el chirriar de las ramas. No cantaba ningún pájaro, por lo que su depredador se encontraba cerca. Podría tratarse de un hombre, o podrían ser varios. Esperó a escuchar el indicio de las ramas crujir bajo los pies, o el ruido de una bota de cuero en el suelo, pero no oyó nada. Si su enemigo estaba en movimiento, sabía como suprimir el sonido. Pero Vaelin poseía otros sentidos, y el bosque todavía podía contarle muchas otras cosas. Cerró sus ojos e inhaló suavemente por la nariz.


  «No respiréis como cerdos en un abrevadero».


  Una vez más las enseñanzas de Hutril acudieron en su ayuda.


  «Dadle a vuestra nariz tiempo para identificar el rastro. Sed pacientes».


  Dejó que su olfato lo guiara. Reconoció la mezcla de olores de las campanillas, la lenta descomposición de la vegetación, los excrementos de los animales…y sudor. Sudor humano. El viento transportó el olor, soplando desde el oeste. Era imposible determinar si el hombre permanecía quieto o si estaba en movimiento. Entonces hubo un sonido mortecino, poco más que el roce de ropas, pero para Vaelin resonó tan fuerte como un grito. Saltó de detrás del tronco y se agachó, cargando y disparando una saeta en un único movimiento, para después regresar a su cobertura. Su recompensa fue un grito de dolor inesperado.


  Se detuvo momentáneamente.


  «¿Luchar o huir?».


  El deseo de huir era cada vez más grande. El abrazo sombrío del bosque le parecía ahora un refugio acogedor. Pero sabía que no podía.


  «La Orden no huye».


  Esta vez fue la voz de Sollis la que le vino a la memoria.


  Echó un rápido vistazo desde su posición, y tardó un instante antes de que pudiera verlo; su flecha estaba clavada en la cortina de helechos, a unos cuarenta metros. Cargó otra flecha y se acercó en cuclillas, con sus ojos atentos por si hubiera más enemigos. Sus oídos estaban en sincronía con la voz del bosque, y abrió su nariz en busca de olores que pudieran revelarle información.


  El hombre vestía pantalones y una túnica de un verde sucio. Sostenía en la mano un arco de madera de fresno con una flecha de plumas de cuervo, cargada en la cuerda. En su espalda llevaba una espada cruzada, y escondía un cuchillo en su bota. La flecha de Vaelin estaba clavada en su cuello. Estaba muerto. Vaelin se acercó, y pudo ver el creciente charco de sangre que brotaba de la herida. Había una gran cantidad de sangre.


  «Justo en toda la arteria. Y yo creía que era un mal arquero».


  Se echó a reír de manera estridente, entonces se convulsionó y vomitó. Cayó sobre sus rodillas con unas arcadas que no acababan.


  Pasó un rato antes de que las náuseas y la impresión se desvanecieran para que pudiera pensar con claridad. Este hombre, este hombre que permanecía muerto ante él, había intentado quitarle la vida.


  «¿Por qué?».


  No había visto antes a este individuo. ¿Era un forajido? ¿Algún ladrón sin techo que creía haber encontrado una presa fácil en un chico solo?


  Se forzó a mirarlo nuevamente, advirtiendo la calidad de sus botas y el bordado de sus ropajes. Vaciló y después alzó la mano derecha del muerto, que colgaba inerte en la cuerda del arco. Era la mano de un arquero; las palmas eran ásperas, plagadas de callos en la punta de los dos primeros dedos. Este hombre se había ganado la vida con el arco. Vaelin consideró muy improbable que un forajido tuviera tanta experiencia con el arco, o que vistiera ropajes tan elegantes.


  Un pensamiento fugaz y enfermizo invadió su mente.


  «¿Era esto parte de la prueba?».


  Durante unos instantes estuvo convencido. ¿Qué mejor manera de eliminar la paja? Atestar el bosque con asesinos para ver quién sobreviviría a su encuentro.


  «Y todas las monedas que se ahorrarán de este modo…».


  De algún modo, Vaelin no era capaz de creérselo del todo. La Orden era brutal, pero no eran asesinos.


  Entonces, ¿por qué?


  Sacudió su cabeza. Este era un misterio que no iba a resolver quedándose donde estaba. Además, podría ser asaltado de nuevo en cualquier momento. Regresaría a la Orden y pediría consejo a Sollis… Solo si vivía lo bastante para lograrlo. Se puso en pie temblorosamente, y reprimió sus últimas arcadas. Miró por última vez al hombre muerto, debatiéndose entre la opción de quedarse con su espada o bien su cuchillo, pero concluyó que sería un error. Por algún motivo desconocido, creyó conveniente eliminar cualquier posible rastro de su enfrentamiento, lo que le llevó a considerar recuperar su flecha del cuello del hombre, pero no se veía capaz de retirar la flecha del cuerpo. En lugar de ello, se contentó con cortar la asta de la flecha con su cuchillo de caza. Pues las plumas de gaviota eran una prueba viviente de que aquel hombre había sido asesinado por un miembro de la Orden. Vaelin luchó contra un repentino ataque de náuseas al tocar la flecha, y también por el sonido húmedo aspirante cuando cortó la asta. Pese a que lo hizo rápidamente, le pareció que transcurría una eternidad.


  Guardó la asta y se alejó del cadáver, arrastrando sus botas por el barro para eliminar las huellas. Finalmente se volvió y prosiguió con su carrera. Sintió como sus piernas se volvían pesadas, y trastabilló varias veces, hasta que su cuerpo, recordando los andares que aprendió durante los largos meses de duro entrenamiento en la zona de prácticas, empezó a andar a grandes zancadas, ejecutadas de manera regular. Los rasgos inertes del hombre muerto no paraban de invadir su mente sin cesar, aunque siempre conseguía suprimir esos pensamientos con una fuerte determinación.


  «Intentó matarme. No voy a lamentarme por un hombre que ansiaba asesinar a un muchacho».


  Pero aun así no conseguía acallar las palabras que su madre le había gritado a su padre una vez.


  «Tu hedor a sangre me pone enferma».


  ◆ ◆ ◆


  La noche pareció llegar con rapidez, probablemente porque tenía miedo. Se sorprendió imaginando arqueros acechándolo tras cada sombra. Y durante más de una ocasión, se puso a cubierto para protegerse de asesinos, que cuando los observaba más de cerca, no eran más que arbustos o tocones. No se había detenido más que una vez desde que mató al asesino, solo un instante para tomar un febril sorbo de agua tras un tronco ancho de haya, con los ojos inquietos en busca de posibles enemigos. Le parecía más seguro correr, pues era más complicado alcanzar a un objetivo si se encontraba en movimiento. Pero esa pequeña sensación de seguridad se desvaneció cuando la oscuridad se cernió. Era como correr a ciegas, donde cada paso traía consigo la amenaza de una dolorosa caída. Había trastabillado ya dos veces, despatarrándose presa del miedo, esparciendo sus armas en la tierra. De ahí en adelante, decidió que caminaría, en vez de ir al trote.


  La dirección que sacó de la estrella del norte después de observarla en el firmamento cuando se encontraba en algún claro, o cuando subía al tronco de algún árbol, confirmaba que estaba siguiendo una ruta fija hacia el sur, aunque no era capaz de distinguir la distancia que había recorrido, o la que le faltaba aún por cubrir.


  Alzó la vista, con creciente desesperación, esperando vislumbrar ya el fulgor de color plata del río a través de la arbolada. Y fue entonces, cuando se detuvo para buscar nuevamente algún indicio de orientación, cuando vio el fuego. Una única mota naranja entre el negro y azul que era el bosque.


  «Sigue corriendo».


  Siguió la orden instintivamente, volviéndose y corriendo de nuevo hacia el sur, pero entonces se detuvo. Ningún iniciado de la Orden encendería un fuego durante la prueba, pues carecían del tiempo para hacerlo. Debía tratarse de una coincidencia. Quizás alguno de los guardabosques del rey estuviera acampando en el bosque esa noche. Pero había algo que lo hacía dudar. Sintió un murmuro discordante que sonaba en la parte trasera de su cabeza. Era una sensación extraña, casi musical.


  Se volvió, empuñó su arco y cargó una flecha antes de aproximarse con cautela. Se estaba arriesgando, tanto por investigar el fuego, como por quizás retrasar su marcha deliberadamente, cuando no faltaba mucho para que el límite de su regreso a la Orden venciera. Pero tenía que saber.


  La mota naranja se fue convirtiendo poco a poco en un fuego, brillando con matices dorados y rojos en la infinita oscuridad. Entonces se detuvo, y se concentró de nuevo en la voz del bosque, buscando entre los sonidos de la noche, hasta que lo oyó: voces. Dos hombres. Adultos. Y estaban peleándose.


  Se acercó todavía más, usando el paso del cazador que el maestro Hutril le había enseñado, que consistía en levantar el pie a unos centímetros del suelo y deslizarlo hacia delante y a un lado, haciéndolo descender suavemente, después de haber comprobado con cautela el suelo del bosque, en busca de alguna rama que pudiera delatarlo. Las voces se oyeron con mayor nitidez a medida que se acercaba al campamento, confirmando sus sospechas. Había dos hombres enzarzados en una discusión acalorada.


  —… no ha parado de sangrar —un gimoteo de autocompasión. El que había hablado permanecía oculto a la vista—. ¡Mira! ¡Sale a borbotones! Como un cerdo degollado…


  —¡Entonces deja de tocarlo, atontado! —siseó otro exasperado. Vaelin pudo ver a este último, un hombre robusto sentado a la derecha de la hoguera. La visión de la espada que llevaba a la espalda y el arco cerca de su mano, le provocaron un escalofrío.


  «No es ninguna coincidencia».


  Tenía un fardo abierto en el suelo entre las botas, y estudiaba su contenido atentamente, mientras ladraba insultos a su compañero.


  —¡Maldito bastardo! —continuó el hombre que gimoteaba aún invisible y sordo a las amonestaciones de su compañero robusto—. Haciéndose el muerto… Maldito bastardo escurridizo.


  —Se te avisó de que eran duros —dijo el hombre fornido—. Deberías haberle clavado otra flecha antes de acercarte tanto.


  —Le acerté de lleno en el cuello, ¿no? Tendría que haber bastado. He visto hombres adultos caer como sacos de patatas por heridas como esta. En cambio este pequeño mierdecilla, no. Me hubiera gustado mantenerlo vivo un ratito más…


  —Cerdo asqueroso —Había ponzoña en las palabras del hombre robusto. Parecía cada vez más preocupado por el contenido del fardo, con el ceño fruncido arrugando su frente ancha—. No sé, no estoy seguro de que sea él.


  Vaelin luchó por regular el martilleo de su corazón, y desvió la mirada hacia el fardo, notando la forma redondeada de su contenido, y la mancha oscura y húmeda presente en la parte inferior. Ante la visión, y con el bosque meciéndose a su alrededor, sintió que un escalofrío abrumador y repentino se apoderaba de él, y temió desmayarse. Con todo, logró reprimir un grito ahogado de terror, un ruido que sin dudar se traduciría en una invitación a una muerte rápida.


  —Déjame ver —dijo el que estaba gimoteando, y se mostró por primera vez. Era bajo y enjuto, con rasgos angulosos y con una barba rala que poblaba su barbilla huesuda. Apoyaba el brazo izquierdo en el derecho de forma protectora. Se podían ver unos vendajes ensangrentados entre sus dedos delgados—. Tiene que ser él. Debe serlo. —Sonó desesperado en su afirmación—. Ya has cuchao lo que ha dicho el otro.


  «¿El otro?».


  Vaelin se forzó a seguir escuchando. Aún con náuseas, su corazón permanecía firme debido a la creciente ira que lo alimentaba.


  —Me dio escalofríos, ¡hostia si me los dio! —respondió el hombre corpulento—. No habría confiado en él ni aunque me hubiese asegurado que el cielo era azul. —Volvió la vista hacia el fardo y metió la mano dentro, al sacarla Vaelin vio que agarraba algo por el pelo. Era una cabeza, lo que agarraba era una cabeza y goteaba. El hombre fornido le dio la vuelta para estudiar sus facciones inertes. Vaelin habría vuelto a vomitar si hubiese tenido algo en el estómago.


  «¡Mikehl! ¡Han matado a Mikehl!».


  —Podría ser él —caviló el hombre fornido—. La muerte puede cambiar un rostro. Aunque no le veo mucho parecido.


  —Brak lo sabrá. Ha dicho que ya había visto al chico antes —se apartó nuevamente de la luz del fuego—. Por cierto, ¿dónde diablos se ha metido? Ya tendría que haber vuelto.


  —Sí —asintió el otro, devolviendo su trofeo al fardo—. No creo que vaya a volver.


  —Puñeteros mierdecillas de la Orden.


  «Brak… Así que tenía un nombre».


  Se preguntó si alguien llevaría algún medallón por Brak a modo de luto, si su hermano o su madre darían gracias por su vida y por la sabiduría y bondad que había dejado atrás. Pero Brak era un asesino, un sicario que se escondía en los bosques para matar a niños, así que lo dudó. Nadie lloraría su muerte, al igual que nadie lo haría por estos dos. Su puño se cerró alrededor del arco, y lo tensó para clavarle al hombre fornido una flecha en la garganta. Mataría a este e incapacitaría al otro. Una flecha en la pierna o en el estómago deberían bastar, entonces lo haría hablar, para después matarlo también.


  «Por Mikehl».


  Algo rugió en el bosque, algo oculto, algo letal.


  Vaelin se volvió, apuntando con su arco. Demasiado tarde. Algo fuerte lo empujó, y perdió su arco al caer al suelo. Rebuscó su cuchillo en el suelo, pateando instintivamente, golpeando a la nada. Entonces se escucharon gritos mientras se ponía en pie, alaridos de terror y dolor. Algo húmedo le salpicó la cara, provocándole un escozor en los ojos. Vaelin se tambaleó, sintiendo el sabor a hierro de la sangre, y miró al campamento ahora silencioso con los ojos llorosos. Vio un par de ojos amarillos que brillaban a la luz del fuego, sobre un hocico manchado de rojo. Sus ojos se encontraron con los suyos y tras un parpadeo, el lobo ya había desaparecido.


  Pensamientos inconexos invadieron su mente.


  «Me ha seguido… Eres precioso… Me ha seguido hasta aquí para matar a esos hombres… Precioso lobo… Mataron a Mikehl… No le veo mucho parecido…».


  «¡BASTA!».


  Detuvo el torrente de pensamientos con disciplina y determinación, aspirando una gran bocanada de aire, y tranquilizándose lo suficiente como para acercarse al campamento. El hombre fornido yacía sobre su propia espalda, con las manos sobre su garganta rajada. Tenía la cara congelada por el terror. El otro se las había arreglado para escapar unos pasos más allá, hasta que finalmente cayó muerto. Su cabeza estaba girada de un modo extraño. Por el hedor que impregnaba el aire, era obvio que el miedo se había apoderado de él en sus últimos momentos. No había ni rastro del lobo, tan solo el susurro de la maleza meciéndose en el viento.


  Se volvió renuentemente hacia el fardo que estaba a los pies del hombre corpulento.


  «¿Qué puedo hacer por Mikehl?».


  ◆ ◆ ◆


  —Mikehl está muerto —dijo Vaelin al maestro Sollis con el agua mojándole el rostro. Había empezado a llover unos kilómetros antes de que llegara, y estaba empapado para cuando subió por la colina que daba a las puertas de la Orden. Se sentía entumecido y torpe por el cansancio y por todo lo ocurrido en el bosque, no se sentía capaz de explayarse—. Había un asesino en el bosque.


  Sollis se acercó a sujetarlo cuando Vaelin se tambaleó. De repente, sus piernas eran demasiado débiles para sostenerlo en pie.


  —¿Cuántos?


  —Tres. Muertos. —Le tendió al maestro la asta que había recuperado de su flecha. Sollis pidió al maestro Hutril que montase guardia en la puerta, y llevó a Vaelin dentro de la Casa. En lugar de guiarlo hacia la habitación de los iniciados en la torre norte lo llevó a sus dependencias personales, una habitación de pequeñas dimensiones en el bastión del muro sur. Encendió el fuego y le indicó a Vaelin que se deshiciera de sus ropajes, y le tendió un manto para que entrara en calor mientras el fuego prendía la leña de la chimenea.


  —Bien —dijo Sollis, acercándole una taza de leche caliente—. Cuéntame lo que ha pasado. Todo lo que puedas recordar. No obvies ningún detalle.


  Vaelin le contó sobre el lobo, sobre el hombre que mató y sobre el hombre quejica y su compañero fornido… Y también sobre Mikehl.


  —¿Dónde están?


  —¿Maestro?


  —Los…restos de Mikehl.


  —Los enterré —Vaelin suprimió un estremecimiento y sorbió otro trago de leche. El calor de la bebida ardía en su interior—. Cavé un agujero con mi cuchillo. No se me ocurrió nada más.


  El maestro Sollis asintió y miró fijamente la asta que tenía en la mano. Sus ojos de color pálido eran indescifrables. Vaelin echó un vistazo a la habitación. Era menos austera de lo que había imaginado. De las paredes colgaban diversas armas: una alabarda, una lanza metálica de filo largo, una especie de maza de piedra y varias dagas y cuchillos de diferentes estilos. También había una gran variedad de libros en las estanterías. Su falta de polvo indicaba que no estaban como objeto de decoración. En la pared del fondo había una especie de tapiz, ribeteado de piel de cabra y en un marco de madera. La piel estaba adornada por una extraña mezcla de figuras de palo y símbolos desconocidos.


  —Eso que ves es un estandarte de guerra Lonak —dijo Sollis. Vaelin desvió la vista, sintiéndose un entrometido. Para su asombro, Sollis prosiguió—. Los hijos de los Lonak sirven en partidas de guerra desde muy pequeños. Cada partida tiene su propio estandarte, y cada uno de sus miembros jura con sangre protegerlo hasta su muerte.


  Vaelin se quitó una gota de agua de la nariz.


  —¿Qué significan los símbolos, maestro?


  —Enumeran las batallas que ha librado la partida, las cabezas que han tomado y los honores con los que la gran sacerdotisa los bendice. Los Lonak tienen pasión por la historia. Los niños son castigados si no son capaces de recitar la epopeya de su clan. Se dice que tienen una de las mayores bibliotecas del mundo, aunque ningún extranjero la ha visto jamás. Les apasiona su historia. Pueden permanecer horas sentados alrededor de la hoguera, escuchando a los chamanes relatar sus batallas. Tienen una especial predilección por las leyendas épicas, historias de partidas de guerras superadas en número triunfando contra todo pronóstico, guerreros solitarios en busca de talismanes perdidos en las entrañas de la tierra…chicos que matan asesinos en el bosque con la ayuda de un lobo.


  —No es ningún cuento, maestro. —Vaelin lo miró bruscamente.


  Sollis arrojó otro madero al fuego, levantando chispas en la chimenea. Empujó el madero con un atizador, sin mirar a Vaelin cuando volvió a hablar.


  —En el lenguaje de los Lonak no existe la palabra «secreto». ¿Lo sabías? Para ellos todo es relevante. Todo debe ser escrito, registrado o transmitido durante generaciones. La Orden no tiene tal creencia. Hemos librado batallas que han cubierto el campo de batalla con cientos de cuerpos, y no se ha dejado por escrito nada de ello. La Orden lucha, pero se mantiene en las sombras, sin gloria ni recompensa. No tenemos estandartes. —Arrojó la flecha de Vaelin al fuego, y esta siseó, húmeda, en el fuego. Se dobló hasta desaparecer—. A Mikehl lo alcanzó un oso, algo inusual en el Ulrish, pero algunos de ellos aún merodean en las profundidades del bosque. Encontraste su cuerpo y me informaste de ello. Mañana el maestro Hutril lo recuperará, y entregaremos a nuestro hermano caído al fuego, y daremos gracias por el regalo que significó su vida.


  Vaelin no se sorprendió. Era evidente que había algo más de lo que Vaelin sabía.


  —¿Por qué me avisaste de que no ayudara a los demás, maestro?


  Sollis miró fijamente al fuego durante un rato, y Vaelin pensó que no le iba a contestar, pero lo hizo.


  —Cortamos nuestros lazos de sangre cuando nos entregamos a la Orden. Vivimos acorde a esta verdad. Aquellos ajenos a la Orden no lo comprenden. A veces la Orden puede ofrecer protección contra los conflictos que braman más allá de los muros, pero no siempre podemos protegerte. No esperábamos que los otros iniciados fueran cazados. —Avivó el fuego. Su puño estaba completamente blanco en contraposición al atizador negro. Tenía la mandíbula visiblemente tensa, indicando una rabia suprimida—. Estaba equivocado. Mikehl pagó el precio de mi error.


  «Fue por mi padre. Intentaron matarme para herirlo. Quienesquiera que sean, no lo conocen».


  —Maestro, ¿qué hay del lobo? ¿Por qué iba a ayudarme un lobo?


  El maestro Sollis apartó el atizador y se frotó la barbilla, pensativo.


  —Eso es algo que no alcanzo a comprender. He estado en muchos lugares, y he visto muchas cosas, pero un lobo matando hombres no forma parte de ellas. Y menos para no comer. —Sacudió la cabeza—. Los lobos no hacen eso. Aquí hay algo más en juego. Algo relacionado con la Oscuridad.


  Vaelin empezó a temblar con más fuerza.


  «La Oscuridad».


  Los sirvientes de la casa de su padre habían usado esa palabra de vez en cuando, normalmente en voz baja, cuando creían que nadie más podía escucharlos. Era algo que la gente solía decir cuando pasaban cosas que no debían pasar; niños que nacían con marcas de sangre que teñían su piel, perros dando a luz a gatos o barcos hallados a la deriva sin tripulación.


  «Oscuridad».


  —Dos de tus hermanos llegaron antes que tú —dijo Sollis—. Será mejor que vayas y les cuentes sobre Mikehl.


  La conversación había terminado. Sollis no iba a decirle nada más. Estaba claro, y era triste. El maestro Sollis era un hombre conocedor de muchas historias y poseía una gran sabiduría. Sabía muchas más cosas que cuál era la mejor empuñadura para una espada, o el ángulo idóneo para cortar los ojos de un hombre, pero Vaelin sospechaba que casi nunca hablaba de ello. Quería saber más sobre los Lonak, sobre sus partidas de guerra y sobre su gran sacerdotisa. Quería conocer más sobre la Oscuridad, pero los ojos de Sollis estaban clavados en el fuego, sumido en sus pensamientos. La misma mirada que había visto en su padre tantas veces. Así que se puso en pie


  —Sí, maestro. —Sorbió lo que quedaba de la leche caliente y se arropó con el manto, recogiendo sus ropajes al tiempo que se dirigía hacia la puerta.


  —No lo cuentes a nadie, Sorna. —Había un matiz de autoridad en el tono de Sollis, el mismo que utilizaba antes de oscilar su temida vara—. No confíes en nadie. Este secreto podría significar tu muerte.


  —Sí, maestro —repitió Vaelin. Salió al vestíbulo helado, y se dirigió hacia la torre norte, encogido por los escalofríos. El frío era tan intenso, que se llegó a preguntar si acabaría desmayándose antes de llegar a las escaleras, pero la leche que le había ofrecido el maestro Sollis le había proporcionado el calor y el alimento necesarios para continuar.


  Se encontró a Dentos y a Barkus en la habitación cuando entró. Ambos estaban tumbados en sus catres, con una fatiga evidente marcada en sus rostros. Parecieron extrañamente animados cuando lo vieron llegar, y lo recibieron con palmadas en las espalda y bromas forzadas.


  —Te ha costado apañártelas para volver a oscuras, ¿eh? —dijo Barkus en una carcajada—. Hubiera ganado a este si no me hubiera alcanzado la corriente.


  —¿La corriente?


  —Crucé antes de tiempo —se explicó Barkus—. Cerca del estrecho. Pensaba que ya llegaba, lo juro. La corriente me arrastró en dirección contraria a la puerta, pero Dentos ya estaba allí.


  Vaelin dejó sus ropas sobre el catre y se acercó al fuego para entrar en calor.


  —¿Fuiste tú el primero, Dentos?


  —Sí. Estaba seguro de que sería Caenis, pero todavía no lo hemos visto.


  Vaelin también estaba sorprendido. El conocimiento que tenía Caenis de los bosques los había dejado a todos a la altura del betún, pero carecía de la fuerza de Barkus y la velocidad de Dentos.


  —Al menos hemos llegado antes que los demás —dijo Barkus, refiriéndose a los otros grupos de iniciados que también se habían sometido a la prueba—. No ha regresado ni uno de todos ellos. Bastardos holgazanes.


  —Seh —asintió Dentos—. Adelanté a unos cuantos de ellos de vuelta hasta aquí. Iban más perdidos que una virgen en un burdel.


  —¿Qué es un burdel? —dijo Vaelin con el ceño fruncido.


  Los otros dos intercambiaron una mirada de asombro, y Barkus cambió de tema.


  —Hemos birlado algunas manzanas de la cocina. —Levantó las sábanas de su cama, revelando los trofeos—. Y empanadas. Nos habremos montado un banquete para cuando lleguen los otros.


  Cogió una manzana y se la llevó a la boca, dándole un gran mordisco. Todos se habían acabado convirtiendo en ladrones entusiastas. Era una costumbre entre los iniciados. Cualquier cosa, por poco valor que tuviera, podía llegar a desaparecer al poco tiempo si no se escondía bien. La paja de sus catres se había reemplazado tiempo atrás por todas las piezas de tela o lana a las que habían podido echar el guante. El castigo por robo era normalmente severo, pero no iba acompañado de los acostumbrados sermones sobre el deshonor o la inmoralidad. Pronto se dieron cuenta de que no les castigaban por robar, sino por ser descubiertos. Barkus era el más experto de todos ellos, sobre todo cuando se trataba de comida, seguido de Mikehl, que era un especialista en robar tela…


  «Mikehl».


  Vaelin miró hacia el fuego mordiéndose el labio, debatiéndose sobre qué palabras emplearía para mentir.


  «Está mal. Es algo horrible mentir a tus amigos».


  —Mikehl ha muerto —dijo por fin. No se le ocurrió una manera más amable de decirlo. El silencio repentino que lo llenó todo, lo hizo encogerse—. Lo mató un oso. Yo… Yo lo encontré. —Detrás de él, Barkus escupió un trozo de manzana, y se oyó un crujido cuando Dentos se hundió pesadamente en su catre. Vaelin apretó los dientes y prosiguió—. El maestro Hutril traerá de vuelta el cuerpo mañana para que podamos entregarlo al fuego. Para que podamos dar gracias por su vida. —Un madero crepitó en la chimenea. Apenas sentía frío ya. El calor le estaba empezando a provocar picores en la piel.


  Nadie dijo nada. Le pareció que Dentos estaba llorando, pero no se atrevió a volverse para comprobarlo. Después de un rato, se alejó del fuego y se fue a su catre, tendiendo sus ropas a secar y guardando el arco y el carcaj.


  La puerta se abrió y apareció Nortah, empapado en lluvia, pero triunfante.


  —¡Soy el cuarto! —soltó con regocijo—. Estaba seguro de que sería el último. —Vaelin nunca lo había visto animado. Era extraño. También le sorprendió que Nortah no pudiera sentir la tristeza que había en la habitación.


  —Llegué a perderme dos veces —se rio, tirando sus cosas encima de su catre—. También vi un lobo. Estaba tan asustado que no pude ni moverme —dijo al tiempo que se acercaba al fuego con las manos extendidas, buscando el calor.


  —¿Viste un lobo? —preguntó Vaelin.


  —Oh si, un bastardo enorme. Creo que ya había comido bastante. Tenía manchas de sangre en el hocico.


  —¿Qué clase de oso? —preguntó Dentos.


  —¿Qué?


  —¿Era un oso negro o uno pardo? Los pardos son más grandes y más feroces. Los negros no se suelen acercar a los hombres.


  —No era un oso —dijo Nortah, perplejo—. He dicho un lobo.


  —No lo sé —contestó Vaelin a Dentos—. No lo llegué a ver.


  —Entonces, ¿cómo sabes que era un oso?


  —A Mikehl lo mató un oso. —explicó Barkus a Nortah.


  —Por los arañazos —dijo Vaelin, viendo que engañar era mucho más difícil de lo que había imaginado—. Estaba… hecho pedazos.


  —¡Hecho pedazos! ¡¿Mikehl estaba hecho pedazos?! —exclamó Nortah horrorizado.


  —Mi tío me dijo que no hay osos marrones en el Ulrish —dijo Dentos pausadamente—. Solo los hay en el norte.


  —Juraría que lo que vi era un lobo —susurró Nortah conmocionado—. El lobo que vi se comió a Mikehl. Si no hubiera tenido el estómago lleno, también me habría devorado.


  —Los lobos no comen gente —dijo Dentos.


  —Quizás era un lobo rabioso —dijo Nortah zambulléndose en su catre—. ¡Casi me devora un lobo rabioso!


  Y así fue como los demás muchachos llegaron de uno en uno, cansados y empapados, pero aliviados de haber superado la prueba. Sin embargo, sus sonrisas se desvanecían en cuanto se enteraban de la noticia. Dentos y Nortah se enzarzaron en una discusión de lobos y osos, y Barkus compartió su pequeño botín de comida en silencio. Vaelin se envolvió en su manto, tratando de olvidar la visión del rostro sin vida de Mikehl, y la sensación de carne muerta a través de la tela del fardo que sintió cuando excavó su tumba en la tierra…


  Despertó unas horas más tarde, helado y temblando. Mientras acostumbraba sus ojos a la oscuridad, sintió como los últimos vestigios de sueño desaparecían. Por lo poco que lograba recordar de la pesadilla que había tenido, dio gracias por haberse despertado. Los demás dormían. Por primera vez, los ronquidos de Barkus sonaban suaves. Los maderos del fuego ardían, y se ennegrecían. Se levantó a avivar el fuego, y tropezó al salir de su catre. La penumbra de la habitación de repente lo aterrorizó más que la oscuridad del bosque.


  —Ya no queda leña, hermano.


  Vaelin se volvió y a la tenue luz de la luna que se colaba entre las cortinas, pudo ver a Caenis sentado en el catre. Todavía estaba vestido. Sus ropas estaban mojadas y su rostro estaba oculto en la penumbra.


  —¿Cuándo has llegado? —preguntó Vaelin frotándose las manos. No sabía que se pudiera pasar tanto frío.


  —Hace un rato. —La voz de Caenis carecía de emoción.


  —¿Te has enterado de lo de Mikehl? —Vaelin empezó a caminar de un lado para otro, con la esperanza de proporcionar un mínimo de calor a su cuerpo helado.


  —Sí —contestó—. Nortah dice que ha sido un lobo. Dentos dice que fue un oso.


  Vaelin frunció el ceño al detectar cierto tono jocoso en la voz de su hermano. Decidió ignorarlo. Todos habían reaccionado de formas distintas. Jennis, el amigo más cercano de Mikehl, se rio a carcajadas cuando se enteró de la noticia. Una risa histérica que no cesaba. De hecho, rio sin parar hasta que Barkus lo abofeteó para calmarlo.


  —Un oso —dijo Vaelin.


  —¿En serio? —Vaelin estaba convencido de que Caenis no se había movido, pero imaginó a su hermano ladeando la cabeza extrañado—. Dentos dice que tú lo encontraste. Tiene que haber sido duro.


  «La sangre de Mikehl era densa, coagulada en el fardo. Se colaba entre el tejido y manchaba mis manos».


  —Pensaba que ya estarías aquí para cuando yo llegara. —Vaelin se envolvió con fuerza bajo su manto—. Aposté con Barkus una tarde en los jardines que tú nos ganarías a todos.


  —Y os habría ganado a todos. Pero me distraje. Me encontré con un misterio cuando atravesaba el bosque. Tal vez puedas ayudarme a resolverlo. Dime, ¿qué pensarías de un hombre muerto con una flecha en el cuello? Una flecha sin asta.


  Vaelin no pudo controlar los temblores, unos temblores tan fuertes que su manto cayó al suelo.


  —Se dice que los bosques están plagados de forajidos —balbuceó.


  —Cierto. Tan plagados que me encontré con dos más. Aunque estos no murieron por una herida de flecha. Quizás los mató un oso, como a Mikehl. Tal vez se trataba del mismo animal.


  —Ta-tal vez.


  «¿Qué es esto?».


  Vaelin alzó la mano, mirando fijamente sus dedos temblorosos.


  «Esto no es por el frío. Esto es algo más…».


  Por un momento, sintió un impulso irresistible de explicárselo todo a Caenis, liberarse de la pesada carga, buscar consuelo en la confianza. Caenis era su amigo. Su mejor amigo. ¿Quién mejor para contarle su secreto? Con asesinos en su busca, iba a necesitar un amigo que le cubriera las espaldas. Los enfrentarían juntos…


  «No confíes en nadie… Este es un secreto que podría significar tu muerte».


  El recuerdo de las palabras de Sollis lo tranquilizaron, reafirmando su determinación. Era cierto que Caenis era su amigo, pero no le podía contar la verdad. Era demasiado grande, demasiado importante para convertirse en un secreto susurrado entre muchachos.


  Notó que sus escalofríos se desvanecían mientras su resolución se restauraba. En realidad, no habían sido a causa del frío. El miedo y el horror de la noche que había pasado en el bosque lo habían marcado. Una marca que seguramente no desaparecería jamás, pero a la que tenía que enfrentarse. Debía hacerse más fuerte y vencerla. No había otra alternativa.


  Se agachó a recuperar su manto y se metió de nuevo en su catre.


  —Es cierto que el Ulrish es un lugar muy peligroso —dijo—. Será mejor que te desprendas de tus ropajes, hermano. El maestro Sollis te dará una buena paliza si estás demasiado resfriado para entrenar mañana.


  Caenis se quedó en completo silencio, dejando escapar un suspiro de sus labios. Unos instantes después, se estaba despojando de su ropa, colocándola con su pulcritud característica, guardando con mucho cuidado sus armas, antes de meterse en el catre.


  Vaelin se tumbó de espaldas y rezó para que el sueño lo atrapase pronto y se llevase sus pesadillas. Ansiaba que la noche llegase a su fin, quería sentir el cálido abrazo de la luz del día, y que quemara toda la sangre y el miedo que infestaban su alma.


  «¿Es esta la vida del guerrero? ¿Una vida a la sombra, gobernada por escalofríos?».


  Aunque la voz de Caenis era tan solo un susurro, Vaelin lo oyó con claridad.


  —Me alegro de que estés vivo, hermano. Celebro que lo hayas conseguido.


  «Camaradería. Algo que también forma parte de la vida del guerrero. Confiar tu vida a aquellos que morirían por ti».


  Pensar en ello no lo liberó del miedo y las náuseas, pero alivió el pesar presente en su corazón.


  —Yo también me alegro de que lo hayas conseguido, Caenis —dijo, respondiendo en un susurro—. Siento no poder ayudarte con tu misterio. Deberías hablar con el maestro Sollis.


  Nunca llegó a saber si fue una risa o un lamento lo que Caenis dejó escapar en ese momento. Años más tarde, pensaría cuánto sufrimiento hubiera ahorrado a los demás y a sí mismo si lo hubiera escuchado con claridad, si hubiera sabido qué había sido realmente. En ese momento, lo tomó como un suspiro, y las palabras que lo siguieron parecieron corroborarlo.


  —Oh, estoy totalmente seguro de que nuestro futuro estará plagado de misterios.


  Construyeron una pira funeraria en el área de prácticas con troncos del bosque que apilaron bajo las órdenes de Sollis. Ese día se les perdonó el entrenamiento, pues el trabajo en la construcción de la pira había sido de por sí lo suficientemente duro. A Vaelin le dolían los brazos tras horas de arrojar madera a la carreta con la que los transportaban, pero resistió la tentación de soltar ninguna queja. Era lo menos que merecía Mikehl.


  El maestro Hutril había vuelto pronto al amanecer. Llegó guiando a un poni que portaba un fardo atado firmemente. Detuvieron su quehacer cuando entró por la puerta, mirando hacia el cuerpo envuelto en tela.


  «Esto volverá a repetirse. Mikehl era solo el primero. ¿Quién seguirá? ¿Dentos? ¿Caenis? ¿Yo?».


  —Deberíamos haberle preguntado —dijo Nortah, después de que el maestro Hutril desapareciera tras la puerta.


  —¿Preguntarle el qué? —dijo Dentos.


  —Si fue un lobo o un os… —Se agachó, esquivando por milímetros el tronco que Barkus le arrojó.


  A las pocas horas de caer el sol, los maestros depositaron el cuerpo en la pira mientras los iniciados desfilaban en procesión por el área de entrenamiento. En total eran unos cuatrocientos, que permanecieron en silencio en sus respectivos grupos. Después de que Sollis y Hutril se retirasen, el Aspecto se acercó con una antorcha prendida en su mano huesuda y llena de cicatrices. Se colocó al lado de la pira y estudió a los iniciados reunidos. Su cara carecía de expresión alguna, como siempre.


  —Nos reunimos aquí para atestiguar el fin del cuerpo que albergó a nuestro hermano caído durante su tiempo en este mundo —dijo con su insólita habilidad de proyectar su voz hacia todos sus oyentes—. Venimos para dar gracias por sus actos de bondad y coraje, y para pedir perdón por sus momentos de debilidad. Era nuestro hermano, y cayó sirviendo a la Orden, un honor que nos llega a todos en algún momento. Ahora se encuentra con los Difuntos, y su espíritu se unirá a ellos para guiarnos en nuestro servicio a la Fe. Pensad en él, ofreced vuestras gracias y vuestro perdón. Recordadlo, ahora y siempre.


  Bajó la antorcha hacia la pira, y las llamas quemaron los troncos de manzano que habían estado colocando entre los agujeros de la leña. Pronto el fuego creció, levantando consigo humo y llamas. El dulce perfume de manzana se perdió entre el hedor de la carne abrasada.


  Vaelin trató de recordar los actos de bondad y coraje de Mikehl, con su mirada fija en las llamas, esperando poder grabar un recuerdo de nobleza o compasión que lo acompañara el resto de su vida. Pero en su lugar, solo podía recordar aquella vez en la que Mikehl conspiró con Barkus para meter pimiento en los fardos de comida del establo. El maestro Rensial lo usó para alimentar un semental recién adquirido y apenas escapó de una muerte por coces, entre flemas del caballo. ¿Era eso un acto de coraje? Si bien era cierto que el castigo que se les impuso fue severo, tanto Mikehl como Barkus juraron que las palizas que recibieron merecieron la pena. Además, la mente del maestro Rensial olvidó el incidente en el pantano nebuloso que era su memoria.


  Observó como las llamas se alzaban y consumían el hueso y la carne que tiempo antes fuera su amigo.


  «Lo siento, Mihekl. Siento que hayas muerto por mi culpa. Siento no haber estado allí para salvarte. Si puedo, un día encontraré a quienesquiera que mandase a aquellos hombres y pagarán por lo que hicieron. Gracias por tu compañía, amigo».


  Miró alrededor y vio que los demás iniciados se habían marchado. Se habían ido a cenar, pero su grupo seguía allí. Incluso Nortah, aunque parecía estar más aburrido que apenado. Jennis lloraba en silencio. Estaba encogido, y las lágrimas se deslizaban por su cara.


  Caenis puso una mano sobre el hombro de Vaelin.


  —Deberíamos comer algo. Nuestro hermano ya se ha ido.


  Vaelin asintió.


  —Me ha venido a la cabeza aquella vez en los establos. ¿Te acuerdas? El fardo de comida. —Caenis esbozó una leve sonrisa.


  —Lo recuerdo. Me dio rabia que no se me hubiera ocurrido a mí primero.


  Volvieron al comedor. Barkus tuvo que arrastrar a Jennis, que todavía lloraba. De camino, los demás intercambiaron recuerdos sobre Mikehl. El fuego crepitaba a sus espaldas, mientras se llevaba el cuerpo de su amigo. Al amanecer, descubrieron que los restos se habían limpiado, dejando tan solo un círculo de ceniza negra que marcaba la hierba. En los meses y años que siguieron, incluso eso desapareció, engullido por el paso del tiempo.


  Capítulo 3


  [image: common]


  Los días iban y venían. Los pasaban entrenando y aprendiendo. El verano dio paso al otoño, y este al invierno, que llegó en forma de lluvia y vientos lacerantes. Pronto sufrieron las características ventiscas de Asrael durante el mes de Ollanasur. El nombre de Mikehl raramente se mencionaba tras la ceremonia. No lo habían olvidado, pero tampoco se hablaba de él. Se había ido. Entrado el invierno, vieron entrar a un nuevo grupo de reclutas por las puertas, y sintieron la extraña sensación de no ser ya los más pequeños. De repente, las tareas más arduas habían recaído sobre otros. Vaelin se preguntó, mientras observaba a los recién llegados, si alguna vez se había sentido tan solo y tan pequeño. Ya no era tan niño, y era consciente de ello. De hecho, ninguno de ellos lo era ya. No eran los mismos, habían cambiado. No eran iguales que los niños de su edad. Además, Vaelin sentía que su diferencia era aún mayor: él era un asesino.


  Desde el incidente del bosque, su sueño se veía siempre perturbado. Se despertaba entre sudores y escalofríos que le recorrían el cuerpo en la oscuridad, provocado por pesadillas en las que veía el rostro sin vida de Mikehl que lo perseguía para preguntarle por qué no lo había salvado. En alguna otra ocasión lo visitaba el lobo, silencioso y mirándolo fijamente, mientras se lamía la sangre que le manchaba el hocico. Sus ojos encerraban una pregunta que Vaelin no podía comprender. Incluso los rostros de los asesinos, ensangrentados y despedazados, lo perseguían en sueños, y le escupían injurias cargadas de odio que lo arrancaban del sueño. A lo que Vaelin respondía gritando sin remordimiento: «¡Asesinos! ¡Escoria! ¡Ahí os pudráis!».


  —¿Vaelin? —preguntaba Caenis al escucharlo.


  Solía ser Caenis quien estaba a su lado siempre que tenía una pesadilla, aunque a veces también despertaba a los otros. Vaelin mentía, explicando que se trataba de un sueño sobre su madre, y luchando contra la culpa por usar sus propios recuerdos para esconder la verdad. Después hablaba con Caenis durante un rato hasta que Vaelin sucumbía al cansancio, y se dejaba llevar por el sueño. Caenis le contaba todo tipo de historias, pues conocía todas las leyendas de los fervorosos de memoria, además de muchas otras. Pero especialmente conocía las historias que tenían como protagonista al rey.


  —El rey Janus es un hombre extraordinario —decía constantemente—. Erigió nuestro reino con su espada y con la Fe.


  Caenis nunca se cansaba de escuchar la vez en la que Vaelin conoció al rey personalmente, y de cómo el soberano, esbelto y de cabello rojo posó su mano en su cabeza, revoloteándole el pelo.


  —Esperemos que tengas el buen brazo de tu padre, muchacho —le dijo el rey riendo.


  De hecho, Vaelin apenas tenía recuerdos del rey. Después de todo, solo tenía ocho años cuando su padre lo empujó a la recepción de palacio. Lo que sí recordaba era la opulencia del lugar, y los caros ropajes que vestían los nobles allí reunidos. El rey Janus tenía un hijo y una hija. Un muchacho de semblante serio, de unos diecisiete años, y una niña de la edad de Vaelin, que lo miraba con el ceño fruncido, escondida tras la túnica ribeteada de armiño de su padre. El rey no tenía reina en aquel entonces, pues había fallecido el verano anterior. Se decía que eso había roto el corazón del monarca, y que jamás desposaría a otra mujer. Vaelin recordó que la niña, a quien su madre se dirigió como princesa, se quedó quieta cuando el rey se acercó a saludar a otros invitados. Lo miró de arriba a abajo, con una expresión fría en sus ojos.


  —No pienso casarme contigo —dijo desdeñosamente—. Estás sucio. —Después de eso, correteó tras su padre sin mirarlo. El padre de Vaelin se había reído, algo inusual en él.


  —No te preocupes, muchacho. No voy a convertir tu vida en un infierno comprometiéndote con ella.


  —¿Cómo era? —preguntó Caenis ansioso—. ¿Es tan alto como se comenta?


  Vaelin contestó con un gesto de indiferencia.


  —Es alto, pero no sabría decir cuánto. Y tiene unas cicatrices extrañas en el cuello, como si se hubiera quemado.


  —Cuando tenía siete años de edad lo golpeó la Mano Roja —explicó Caenis, adoptando su tono de cuentacuentos—. Durante diez días sufrió una gran agonía y una fiebre que hubiera matado sin duda a un hombre adulto. Hasta que un día le bajó la fiebre y se recuperó. Incluso la Mano Roja, que había sembrado la muerte en cada familia de todo el reino, no pudo acabar con Janus. Ya de niño poseía un espíritu inquebrantable.


  Vaelin se imaginó que Caenis conocería una gran variedad de historias sobre su padre. El tiempo que había pasado en la Orden le había enseñado lo celebre que era, pero nunca se interesó en preguntar por ninguna. Para Caenis, el padre de Vaelin, era una leyenda, un héroe que estuvo al lado del rey durante las Guerras de Unificación. Pero para Vaelin no era más que el jinete que desapareció entre la niebla dos años atrás.


  —¿Cómo se llaman los hijos del rey? —preguntó Vaelin. Por algún motivo, sus padres no le habían hablado mucho sobre la corte.


  —El hijo del rey y heredero al trono es el príncipe Malcius, un joven, según se comenta, estudioso y diligente. Su hija es la princesa Lyrna. Muchos creen que, al crecer, su belleza eclipsará incluso a la de su madre.


  De vez en cuando a Vaelin le inquietaba la luz que brillaba en los ojos de Caenis cuando hablaba del rey y su familia. Era en el único momento en el que no se mostraba reflexivo, como si su mente quedase libre de todo pensamiento. Había visto una expresión similar en los rostros de la gente cuando ofrecían su gratitud a los Difuntos, como si su yo propio se desvaneciera, para dedicarse únicamente a la Fe.


  ◆ ◆ ◆


  Tan pronto como el invierno se endureció y un manto de nieve cubrió la tierra, se iniciaron las preparaciones para la Prueba del Bosque. Sus caminatas con el maestro Hutril se volvieron más tortuosas, y sus lecciones más detalladas y urgentes. Los hacía correr por la nieve hasta que sucumbían al dolor, y recibían duros castigos si eran negligentes o no mostraban atención. Pero eran conscientes de que debían aprender todo lo que pudieran. Por aquel entonces ya habían permanecido en la Orden lo suficiente, como para que los iniciados más veteranos les obsequiaran con consejos. Normalmente no eran más que avisos escabrosos de los peligros venideros, muchos de los cuales formaban parte de la Prueba del Bosque:


  «Pensaban que había desaparecido para siempre, pero encontraron su cuerpo al año siguiente, congelado en el tronco de un árbol… Intentó comer bayas ígneas y acabó escupiendo el hígado… Se metió en la guarida de un felino salvaje y salió con las tripas en brazos…».


  Era evidente que las historias eran exageradas, pero todas compartían una brutal verdad: chicos morían en cada Prueba del Bosque.


  Cuando llegó el momento, se los llevaron en pequeños grupos durante un mes para reducir las posibilidades de que terminasen encontrándose y ayudándose entre ellos. Esta era una prueba que cada iniciado debía superar en soledad. Tendrían que recorrer un tramo del recorrido en bote río arriba, para después continuar en carreta a través de un camino recubierto de nieve que serpenteaba hacia una región montañosa con pocos árboles, más allá del Ulrish. Cada ocho kilómetro, el maestro Hutril detenía la carreta y se llevaba a uno de los iniciados hacia los árboles, y regresaba al cabo de un tiempo para tomar las riendas y reiniciar el trayecto. Cuando llegó su turno, guiaron a Vaelin a través de un riachuelo que atravesaba una hondonada oculta.


  —¿Llevas tu pedernal?


  —Sí, maestro.


  —¿Torzal? ¿Cuerda nueva para el arco? ¿Manto adicional?


  —Sí, maestro.


  Hutril asintió, deteniéndose por un momento. Su aliento se perdía en el aire gélido.


  —El Aspecto me ha entregado un mensaje para ti —dijo tras unos instantes. A Vaelin le extrañaba que Hutril evitase mirarlo—. Dice que como es muy probable que intentarán matarte en cuanto abandones la protección de la Casa, lo más seguro es que regreses conmigo y dar como válida tu calificación en esta prueba.


  Vaelin se quedó sin palabras. La impresión del ofrecimiento del Aspecto, sumado al hecho de que era la primera vez que uno de los maestros se refería a la prueba anterior, lo dejó estupefacto. Las pruebas no eran tormentos caprichosos creadas por maestros sádicos. Eran parte de la Orden, establecidas por su fundador hace más de cuatrocientos años, y no se habían cambiado desde entonces. Era más que un legado, eran un artículo de la Fe. No pudo evitar sentir que saltarse una prueba y seguir perteneciendo a la Orden sería mucho más que un deshonor, por no pensar en la falta de respeto que supondría para sus compañeros y amigos. Sería una aberración. Continuó cavilando, y pensó de nuevo:


  «¿Y si el Aspecto quiere comprobar si sería capaz de evitar una ordalía cuando mis hermanos no gozan de esta posibilidad?».


  Cuando miró al maestro Hutril pudo ver que la oferta era genuina, pues sus ojos revelaban algo inconfundible: vergüenza al tener que ofrecerla. Hutril consideraba la oferta como un insulto.


  —Temo contradecir el parecer del Aspecto, maestro —dijo Vaelin—, pero dudo que algún asesino se atreviese a merodear por estas colinas en pleno invierno.


  Hutril asintió por segunda vez, dejando escapar un breve suspiro de alivio de sus labios, y esbozando una sonrisa extraña y casi imperceptible.


  —No te alejes demasiado, escucha la voz de las montañas, y limítate a seguir las huellas más recientes. —Cuando hubo terminado, se colgó su arco en el hombro e inició el largo recorrido de vuelta a la carreta.


  Vaelin lo observó marcharse, y de repente sintió un gran apetito, a pesar de haber disfrutado de un sustancioso banquete por la mañana con los demás iniciados. Se alegró de haber podido robar algo de pan de la cocina antes de partir.


  Empezó a construir un refugio de inmediato, de acuerdo con las enseñanzas de Hutril. Para ello eligió un pequeño recoveco entre dos grandes rocas que le servirían como paredes, y la leña que pudiese hallar como techo. Había algunas ramas caídas que podría utilizar, aunque pronto necesitó más madera y corteza que los árboles que lo rodeaban le podrían proporcionar.


  Erigió una pared improvisada apilando nieve, y moldeándola en gruesos bloques tal y como había aprendido. Al terminar de trabajar, se recompensó con un panecillo. Se forzó a tomar pequeños bocados y a masticar repetidas veces antes de tragar, pese al hambre que lo instaba a devorarlo todo de un bocado.


  Ahora tocaba encender un fuego. Empezó a colocar un puñado de piedras en forma de círculo frente a la entrada de su refugio, quitó la nieve del centro y lo cubrió con varias ramas a las que había quitado la corteza húmeda por la nieve, dejando así la madera seca que se encontraba debajo. Con un par de chispas producidas por su pedernal, pronto pudo extender sus manos sobre el fuego avivado.


  «Alimento, refugio y calor. Es lo que mantiene vivo a un hombre. Todo lo demás son lujos», les recordaba siempre el maestro Hutril.


  Durante su primera noche en el refugio no pudo descansar, acosado por los fuertes vientos y el frío helado, contra los que el manto que había utilizado para cubrir la entrada poco servía. Por lo que al día siguiente, decidió reforzar la entrada. Esa misma noche, durante horas, permaneció alerta, tratando de escuchar las voces que llevaba el viento. Se decía que los vientos llegaban hasta el Más Allá, y que los Difuntos los usaban para transmitir mensajes a los fervorosos. Algunas personas podían llegar a permanecer horas en las laderas, en busca de sabiduría o consuelo de sus seres queridos. Vaelin nunca había oído ninguna voz susurrar en el viento, y se preguntó a quién oiría si se llegaba a dar el caso. Quizás a su madre, aunque no se le había vuelto a aparecer desde aquella primera noche en la Casa. O tal vez a Mikehl, o los asesinos, escupiendo sus maldiciones. Pero esa noche no había voces que escuchar, y se rindió ante un sueño frío e irregular.


  Al día siguiente, recogió pequeñas ramas para usarlas de refuerzo para su puerta improvisada. La tarea era complicada y exigía tiempo, dejando sus dedos, ya entumecidos, doloridos por el esfuerzo. Luego pasó el resto del día cazando, con una flecha tensada en su arco mientras examinaba la nieve, en busca de huellas. Creyó que un ciervo había pasado por la hondonada una vez había caído la noche, pero el rastro era demasiado débil como para seguirlo. Con todo, logró encontrar un rastro reciente de lo que parecía ser una cabra, aunque acabó llevándolo a una pendiente escarpada que veía difícil escalar antes del anochecer. Finalmente tuvo que conformarse con abatir un par de cuervos que se habían atrevido a posarse demasiado cerca de su refugio. Luego colocó algunas trampas, en las que esperaba atrapar algún conejo despistado que tuviera la necesidad de atreverse a aventurarse en la nieve.


  Desplumó a los cuervos y se quedó con su plumaje para prender el fuego, en el que asó a ambas aves. La carne era seca y dura, lo que le hizo recordar que el cuervo no era ninguna delicia. Cuando la negra noche se alzó, no hubo mucho que hacer, salvo acurrucarse al lado del fuego hasta que se extinguió, y entonces solo le quedó cobijarse en su refugio. La puerta que había construido lo amparaba más del frío que el propio manto. Con todo, el frío seguía colándose en sus huesos. Aunque su estómago gruñía, el viento aullaba todavía más alto. Aun así el viento no parecía llevar consigo voz alguna.


  La suerte le sonrió al amanecer al poder cazar una liebre de las nieves. Lo llenó de orgullo la destreza con la que abatió al animal, alcanzándolo con una flecha justo al salir de su guarida. Lo tuvo limpio y desollado en poco menos de una hora, y lo cocinó con gran placer, observando con ojos muy atentos como la grasa se deslizaba por la piel abrasada.


  «Deberían haber llamado a esta prueba, la Prueba del Hambre», decidió al tiempo que su estómago dio voz a otro sonoro gruñido.


  Devoró la mitad de la carne y guardó la otra mitad en el agujero de un árbol que había elegido como escondite. Estaba a una altura considerable del suelo, y debía escalar para lograr alcanzarlo. Además, el árbol era demasiado enjuto para soportar el peso de un oso carroñero. Guardar la carne le suponía un esfuerzo titánico, pues tenía que luchar contra unas ganas tremendas de engullirla toda, pero sabía que si lo hacía, no tendría nada que llevarse a la boca al día siguiente.


  Pasó el resto del día cazando sin resultado alguno. Sus trampas permanecieron, para frustración de Vaelin, carentes de presas, y se tuvo que conformar con las raíces que encontró buscando bajo el manto de nieve que cubría el bosque. Las raíces que había hallado apenas llenaron su estómago, y le llevó lo que pareció una eternidad hervirlas hasta ser comestibles, pero bastaron para apaciguar mínimamente su gran apetito. Tuvo la gran suerte de encontrar una raíz yallin, que no era comestible, pero poseía un jugo con un aroma fétido que sería útil para proteger su refugio y su comida de los lobos y osos que merodeaban.


  Fue al regresar de su refugio tras otra caza sin resultado, cuando la nieve empezó a caer con fuerza, y el viento transformó los frágiles copos de nieve en una amenazante ventisca. Logró llegar al refugio antes de que la nieve se tornase lo suficientemente densa como para impedirle regresar, y apuntaló la entrada con la puerta de ramas que había construido. Luego dio calor a sus manos heladas con la piel de liebre que había decidido usar como abrigo para el cuello. Era imposible prender un fuego en medio de una tormenta de nieve, y no le quedó otro remedio que capearla sentado, con escalofríos recorriendo su cuerpo y flexionando sus dedos dentro del manto, con la intención de sacudirse el entumecimiento.


  El viento soplaba más fuerte que nunca, aullando, transportando sus voces hacia el Más Allá…


  «¡¿Qué ha sido eso?!».


  Se incorporó aguantando la respiración y escuchó con atención. Era una voz, una voz en el viento. Débil y quejumbrosa. Se sentó y permaneció inmóvil, esperando a volver a escucharla. El viento no cesaba en su chillido exasperante, y con cada cambio de su tono, parecía llegar otra llamada de la voz misteriosa. Esperó, respirando suavemente, pero no escuchó nada más.


  Sacudió la cabeza y volvió a tumbarse, acurrucándose bajo su manto, tratando de encogerse todo lo que podía…


  —… maldito seas…


  Se irguió, totalmente despierto. No había cabida para la duda. Había una voz cabalgando los vientos. La voz regresó, esta vez en menos tiempo, aunque el viento tan solo le permitió entender algunas palabras.


  —¿… me oyes? ¡Te maldigo…! No me arrepiento de nada. Yo…nada…


  Vaelin oyó la voz con dificultad, aunque pudo distinguir claramente la furia con la que se habían dicho estas palabras. Este espíritu llevaba un mensaje de odio a través del viento.


  ¿Era ese mensaje para él? Sintió que un miedo helado se formaba, golpeándolo como un puño gigante.


  «Eran los asesinos; Brak y los otros dos».


  Sus temblores se intensificaron, pero ya no era por obra del frío.


  —¡… nada! —la voz bramó—. ¡Nada…he hecho tiene…nada! ¿Me oyes?


  Vaelin pensaba que conocía el miedo, que su ordalía en el bosque lo había templado, que lo había hecho inmune al terror de alguna manera. Estaba equivocado. Algunos de los maestros habían contado anécdotas de hombres adultos orinándose cuando el miedo los vencía. Nunca las había creído, hasta ahora.


  —… ¡Llevaré mi odio hasta el Más Allá! Si fuiste tú quien me maldijo en vida, me maldecirás en muerte un millar de veces más…


  El temblor que lo invadía desapareció.


  «¿Muerte? ¿Qué clase de Difunto habla sobre la muerte?».


  Un pensamiento obvio le vino a la cabeza, junto a una oleada de vergüenza. Se sintió aliviado de estar solo para que nadie pudiera verlo.


  «Hay alguien ahí fuera, a la merced de la tormenta, mientras yo sigo aquí, escondido».


  Tenía que salir. La ventisca había apilado un montón de nieve, aproximadamente un metro de altura, contra su puerta. Después de un arduo esfuerzo, logró salir con dificultad hacia la furia de la tormenta. El viento cortaba cual cuchillo a través de su manto, como si este estuviera hecho de papel y la nieve golpease su cara como si de clavos se tratase, dejándolo prácticamente ciego.


  —¡HOLA! —gritó, sintiendo que las palabras se desvanecían en el vendaval tan pronto escapaban de sus labios. Tomó una gran bocanada de aire, y tragó nieve en el proceso cuando volvió a intentarlo—. ¡¿HOLA?! ¡¿QUIÉN ANDA AHÍ?!


  Algo se movió en la ventisca, una vaga figura en medio del manto blanco que era la nieve. Pero esta se desvaneció antes de que Vaelin pudiera conocer su ubicación. Tomó otra profunda bocanada de aire y se dirigió hacia donde creía haber visto a la enigmática figura. Avanzó, arrastrando sus piernas a través de los montones de nieve que obstruían su camino. Trastabilló varias veces antes de encontrar dos figuras acurrucadas juntas, cubiertas parcialmente por la ventisca. Una era la de un adulto, y la otra la de una niña.


  —¡Arriba! —gritó Vaelin, dándole codazos a la figura más grande. El hombre gimió mientras se daba la vuelta. Entonces la nieve cayó de su rostro, revelando sus ojos, dos orbes de un azul pálido que lo miraban desde un semblante empalidecido por el frío. Vaelin retrocedió un poco. Nunca antes había visto una mirada tan intensa. Ni tan siquiera la mirada del maestro Sollis era tan penetrante. Su mano se dirigió instintivamente hacia el cuchillo que escondía bajo su manto.


  —Si os quedáis aquí, moriréis congelados en cuestión de minutos —gritó—. Tengo un refugio —dijo señalando por dónde había venido—. ¿Podéis andar?


  Los ojos del hombre seguían clavados en él, su rostro helado permanecía inmóvil.


  «Mi suerte sigue intacta, solo yo podía encontrar a un hombre demente en medio de una ventisca», pensó con tristeza.


  —Puedo andar. —La voz del hombre era un gruñido. Inclinó la cabeza hacia la figura más pequeña que yacía a su lado—. Voy a necesitar ayuda con ella.


  Vaelin se movió hacia la niña, la arrastró por los pies, y esta dejó escapar un suspiro de dolor. Mientras que la levantaba, su capucha cayó, revelando un rostro delicado y pálido, junto a una melena de cabello cobrizo. La muchacha permaneció erguida tan solo unos instantes antes de desmayarse nuevamente sobre él.


  —Ya está —gruñó el hombre, pasando uno de los brazos de la muchacha por encima de sus hombros. Vaelin hizo lo mismo con el otro brazo, y juntos regresaron con dificultad hacia el refugio. Por increíble que pareciera, la ventisca se fue volviendo cada vez más intensa. Vaelin sabía que si se detenían por apenas un instante, estarían un paso más cerca de la muerte. Pareció pasar una eternidad cuando por fin llegaron al refugio. Vaelin apartó el montón de nieve que se había vuelto a formar en la entrada y arrastró a la muchacha hacia dentro en primer lugar. Después le indicó con señas al hombre que pasase a continuación, aunque este sacudió la cabeza.


  —Tú primero, chico.


  Vaelin advirtió en el tono firme del gruñido del hombre que discutir con él sería perder el tiempo, y posiblemente fatal. Se arrastró hacia dentro, empujando el cuerpo de la chica con su avance, poniendo a ambos lo mejor que pudo. El hombre los siguió con rapidez. Su corpulencia dejaba poco espacio libre, y tapó la puerta de la entrada.


  Se tumbaron juntos. Vaelin observó cómo se mezclaban sus alientos congelados por el frío. A Vaelin le ardían los pulmones debido al esfuerzo de haber atravesado la nieve, y sus manos estaban sumidas en un temblor incontrolable. Las puso dentro de su manto, con la esperanza de evitar que terminaran congeladas. Un cansancio irresistible empezó a invadir su cuerpo, y su vista se nubló al tiempo que caía presa del sueño. Antes de que el agotamiento se lo llevara por completo, pudo escuchar al hombre murmurar.


  —Un poco más de tiempo, pues. Solo un poco más.


  ◆ ◆ ◆


  Al despertarse, un rayo de luz solar que atravesaba el techo le dio directo en el ojo, lo que le arrancó un quejido de dolor. También tenía un dolor de cabeza terrible. A su lado, la muchacha estaba sumida en un profundo sueño. Durante la noche parecía que le había dado una patada, pues le había dejado un hematoma en la espinilla. El hombre no estaba en el refugio, y un fuerte aroma que despertó su apetito se colaba por la entrada. Así que Vaelin prefirió estar fuera.


  Sorprendió al hombre cocinando tortas de avena encima de su hoguera en una sartén de hierro. El olor que desprendía le provocó una terrible oleada de hambre. El rostro del hombre marcado por las arrugas, ahora sin nieve que lo cubriera, era delgado. La rabia que había nublado los ojos durante la ventisca se había desvanecido, sustituido ahora por una simpatía que a Vaelin le pareció desconcertante. Supuso que el hombre rondaría la treintena, pero era difícil decirlo con certeza. Había algo en su rostro, una intensidad en su mirada que reflejaba años de experiencia. Vaelin mantuvo la distancia, preocupado en abalanzarse sobre las tortas de avena si se acercaba demasiado.


  —He vuelto a por nuestro equipaje —dijo el hombre señalando con la cabeza a los dos fardos recubiertos de nieve—. Nos vimos forzados a dejarlos atrás anoche. Demasiada carga. —Apartó las tortas del fuego y le tendió la sartén a Vaelin.


  Vaelin sacudió la cabeza, salivando.


  —No puedo.


  —Un chico de la Orden, ¿no?


  Vaelin asintió, enmudecido por el hambre.


  —¿Por qué si no iba un chico a estar en este lugar? —Sacudió la cabeza con un gesto de tristeza—. Con todo, si no hubieses sido de la Orden, Sella y yo estaríamos ahora enterrados bajo la nieve. —Se irguió, acercándose para ofrecerle la mano—. Mi gratitud, pequeño señor.


  Vaelin le estrechó la mano, sintiendo su dura palma llena de callos.


  «¿Un guerrero?».


  Un rápido vistazo al hombre le bastó para ponerlo en duda. Todos y cada uno de sus maestros tenían cierto modo de moverse y de hablar que los hacía únicos. Este hombre era diferente. Tenía la fuerza, pero no la mirada.


  —Erlin Ilnis. —El hombre se presentó.


  —Vaelin Al Sorna.


  —El apellido de familia del Señor de la Batalla —dijo el hombre alzando una ceja.


  —Sí, eso he oído.


  Erlin Ilnis asintió y cambió de tema.


  —¿Cuánto tiempo te queda para finalizar la prueba?


  —Cuatro días. A no ser que me haya muerto de hambre para entonces.


  —Entonces acepta mis disculpas por entrometerme en tu prueba. Espero no haber arruinado tu oportunidad de superarla.


  —Mientras no acepte tu ayuda no debería importar.


  El hombre se agachó a por su desayuno, cortando las tortas en porciones con un cuchillo de filo delgado. Vaelin corrió a buscar su otra mitad de carne de liebre del agujero en el árbol, incapaz de soportarlo un segundo más. Se vio obligado a excavar a través de una densa cobertura de nieve, en unos pocos minutos estuvo de vuelta al campamento con su trofeo.


  —No había presenciado una tormenta como esta en mucho tiempo —comentó Erlin con suavidad mientras Vaelin empezaba a asar la carne de liebre—. Otrora solía pensar que se trataba de un mal augurio cuando el clima se torcía. Me parecía como si después del mal tiempo, fuera a haber el estallido de una guerra o una plaga. Ahora simplemente creo que es el tiempo que se tuerce.


  Vaelin se sintió instado a hablar, pues hacerlo le hacía olvidar los infinitos gruñidos que emitía su estómago.


  —¿Plaga? Te refieres a la Mano Roja. No eres lo suficientemente viejo para haberlo vivido.


  —Digamos que he…viajado bastante. Las plagas pueden adoptar muchas formas, y se extienden por muchas tierras —contestó el hombre con una leve sonrisa en los labios.


  —¿Cuántas? —lo presionó Vaelin—. ¿Cuántas tierras ha visto?


  Erlin se acarició la barbilla grisácea mientras cavilaba sobre la pregunta.


  —Si te soy sincero, no te sabría decir. He presenciado las glorias del Imperio Alpirano y las ruinas de los templos de Leandren. He recorrido los caminos oscuros del Gran Bosque del Norte y he caminado por las estepas infinitas donde el Eorhil Sil cazó al gran Elk. He visto centenares de ciudades, montañas e islas. Y hay algo que siempre se repite allá donde me dirija, vaya a donde vaya, siempre acabo atrapado en una tormenta.


  —¿No sois del Reino? —Vaelin se quedó perplejo. El acento del hombre era extraño, pronunciaba las vocales de tal manera que chirriaban al oído, aun así era claramente un acento asraelino.


  —Bueno, nací allí. Hay un pueblo, unos kilómetros al sur de Varinshold, tan pequeño que no tiene ni nombre. Ahí encontrarás a mis parientes.


  —¿Por qué te marchastes? ¿Por qué viajar a tantos lugares distintos?


  —Disponía de una gran cantidad de tiempo, y no se me ocurrió nada mejor que hacer —contestó el hombre con indiferencia.


  —¿Por qué estabas tan furioso?


  Erlin se volvió hacia él bruscamente.


  —¿Qué?


  —Te oí. Creía que se trataba de una voz en el viento, uno de los Difuntos. Estabas furioso. Pude escucharlo. Fue gracias a que te oí que pude dar con vosotros.


  El semblante de Erlin expresó una tristeza profunda, casi aterradora. Tal profundo era su pesar que Vaelin llegó a preguntarse de nuevo qué habría sucedido si no se hubiera molestado en rescatar a ese demente.


  —Cuando un hombre se enfrenta a la muerte puede llegar a decir toda clase de tonterías —contestó Erlin—. Cuando te hayas convertido del todo en un hermano de la Orden, estoy seguro de que oirás sandeces a raudales de la boca de hombres al borde de la muerte.


  Entonces la chica salió del refugio, parpadeando desorientada debido a la luz del sol. Portaba un chal sobre los hombros. A Vaelin le resultó complicado no quedarse embobado mirándola al verla con claridad por primera vez. Su cara era un óvalo tallado a la perfección, enmarcado por unos rizos cobrizos. Era un par de años mayor que él, y también lo superaba en altura por unos centímetros. Se dio cuenta de que hacía mucho tiempo desde la última vez que estuvo en presencia de una chica, y se sintió incómodo.


  Erlin la saludó.


  —Sella. Hay más tortas en mi mochila por si tienes hambre.


  Ella sonrió sin ganas, lanzando una mirada desconfiada hacia Vaelin.


  —Este es Vaelin Al Sorna —le dijo Erlin a la muchacha—. Un hermano neófito de la Sexta Orden. Le debemos nuestra gratitud.


  Vaelin, aunque ella lo disimuló bien, pudo notar como se tensaba cuando Erlin mencionó la Orden. La muchacha se volvió hacia Vaelin y realizó una serie de intrincados movimientos con sus manos con una fluidez extraordinaria, mientras en sus labios había una sonrisa hueca.


  «Muda», advirtió Vaelin.


  —Ha dicho que somos afortunados de habernos encontrado un alma tan valiente en un entorno tan salvaje —tradujo Erlin.


  De hecho, lo que había dicho en realidad había sido:


  «Dile que le doy las gracias y nos vamos».


  Vaelin concluyó que sería mejor guardarse para él su conocimiento en lenguaje de signos.


  —De nada —contestó. Ella asintió y se dirigió hacia los fardos.


  Entonces empezó a comer, engullendo la comida con dedos sucios, y sin importarle lo horrorizado que el maestro Hutril pudiera haberse mostrado ante tal espectáculo. Erlin y Sella conversaban en lenguaje de signos mientras él comía.


  Su lenguaje de signos tenía una fluidez y práctica que dejaban en ridículo sus torpes intentos de imitar al maestro Smentil. Sin embargo, pese a la fluidez en su conversación, Vaelin advirtió que los movimientos de ella eran bruscos y nerviosos, mientras que los de Erlin eran calmados y controlados.


  —¿Sabe quiénes somos? —le preguntó a él.


  —No —contestó Erlin—, es un niño. Es valiente e inteligente, pero es solo un niño. Les enseñan a luchar. La Orden no les instruye sobre los distintos tipos de fe.


  Ella esbozó una sonrisa, mientras miraba cautelosamente hacia Vaelin. Él le devolvió la sonrisa, lamiéndose la grasa de los dedos.


  —¿Crees que nos matará si lo descubre? —preguntó la muchacha a Erlin.


  —Nos ha rescatado, no lo olvides. —Erlin se detuvo un momento y a Vaelin le dio la impresión de que él estaba intentando evitar su mirada—. Es diferente a los otros hermanos de la Sexta Orden.


  —¿Cómo diferente?


  —Hay algo más en él, es más sensible. ¿Puedes sentirlo?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Yo solo siento peligro. Es todo lo que llevo percibiendo desde hace días. —Ella se detuvo durante un instante y frunció el ceño, doblando sus finas cejas.


  —Lleva el nombre del Señor de la Batalla.


  —Sí. Creo que se trata de su hijo. He oído que lo entregó a la Orden después del fallecimiento de su esposa.


  De repente, los movimientos de ella se tornaron frenéticos e insistentes.


  —¡Tenemos que irnos! ¡Ahora!


  Erlin forzó una sonrisa hacia Vaelin.


  —Tranquilízate o lo harás sospechar.


  Vaelin se irguió y se dirigió al arroyo para limpiar la grasa de sus manos. «Fugitivos… Pero, ¿de qué huyen? ¿Y qué era toda aquella charla sobre los distintos caminos de la Fe?».


  Por primera vez, deseó que alguno de los maestros estuviera a su lado para guiarlo. Tanto Sollis como Hutril sabrían qué hacer. Lo asaltó la duda de si debía, de algún modo, tratar de retenerlos. Derrotarlos y maniatarlos. Pero no estaba seguro de poder hacerlo. La chica no sería ningún problema, pero Erlin era un hombre adulto, y fuerte. Y Vaelin sospechaba que sabía pelear, pese a que no fuera un guerrero. Lo único que necesitaba era observar la conversación, para seguir aprendiendo más sobre ambos misteriosos viajeros.


  De repente, le llegó un olor. El viento cambió y se lo llevó, tenue pero inconfundible: el olor a caballos.


  «Deben de estar cerca si puedo olerlos. Más de uno. Vienen del sur».


  Se apresuró a trepar por la cara sur de la hondonada, observando las montañas. Los vio inmediatamente. Un grupo de jinetes a unos ochocientos metros al sureste. Había unos cinco o seis, además de un trío de mastines de caza. De repente, se detuvieron. Era complicado saber qué estaban haciendo desde tan lejos, pero Vaelin dedujo que estaban esperando a que los perros captasen un olor.


  Se obligó a regresar despacio al campamento. Sorprendió a la muchacha atizando el fuego hoscamente con un madero, y a Erlin volviendo a atar una de las tiras de su mochila.


  —Pronto nos marcharemos. Ya te hemos ocasionado demasiados problemas —le aseguró Erlin.


  —¿Os dirigís al norte?


  —Sí. Hacia la costa renfaeliana. Sella tiene familia allí.


  —¿Tú no eres de su familia?


  —Solo soy un amigo y compañero de travesía.


  Vaelin se dirigió hacia el refugio y sacó su arco, lo que provocó más nervios en la muchacha, tensó su arco y se colgó el carcaj en el hombro.


  —Debo ir a cazar.


  —Por supuesto. Me gustaría poder darte algo de nuestra comida.


  —No me está permitido aceptar ayuda de otros durante esta prueba. Además, tampoco creo que podáis compartir vuestros suministros.


  Las manos de la muchacha se movieron irritadas: «Cierto».


  —Supongo que nos marchamos ya —dijo Erlin, acercándose para ofrecerle la mano—. Gracias de nuevo, pequeño señor. Es algo insólito dar con un alma tan generosa. Créeme, lo sé de antemano…


  Vaelin movió sus manos. Los signos que formaba eran torpes en comparación con los de los otros dos, pero el mensaje quedó claro.


  «Jinetes por el sur. Con perros. ¿Por qué?».


  Sella se llevó la mano a la boca. Su rostro pálido se tornó prácticamente blanco por el miedo, y la mano de Erlin se movió hacia la empuñadura del cuchillo de hoja curva que tenía en su cinto.


  —Yo que tú no haría eso —le indicó Vaelin—. Tan solo decidme por qué huís. Y de quién.


  Erlin y la muchacha intercambiaron una mirada frenética. Sus manos se movían inquietas, luchando contra el impulso de comunicarse. Erlin posó una mano sobre las de ella, y Vaelin no supo si era para tratar de calmarla o de acallar sus intentos de comunicarse.


  —Así que os instruyen en el lenguaje de signos —dijo con un tono neutro.


  —Nos enseñan muchas cosas.


  —¿Te hablaron sobre los renegados?


  El ceño de Vaelin se frunció, y pudo recordar una de las pocas explicaciones de su padre. Fue la primera vez que veía el portón de la ciudad, con los cuerpos pútridos en las jaulas que colgaban de las murallas.


  —Los renegados son blasfemos y heréticos. Aquellos que reniegan de la verdad de la Fe.


  —Y por casualidad, ¿sabes lo que les pasa a los renegados, Vaelin?


  —Son asesinados y encerrados en jaulas que cuelgan de los muros de la ciudad.


  —Son encerrados en vida para que mueran de hambre. Les cortan la lengua para que sus gritos no sean una molestia para los viajeros. Esta práctica se lleva a cabo por el hecho de que siguen una fe diferente.


  —No hay ninguna fe diferente.


  —¡Sí que la hay, Vaelin! —El tono de Erlin era férreo e implacable—. Te he dicho que he viajado por todo este mundo. Existen infinitos tipos de fe, infinitos dioses. Existen más caminos para honrar lo sagrado que estrellas en el cielo.


  Vaelin sacudió la cabeza al encontrar sus palabras absurdas.


  —¿Y es eso lo que sois?


  «¿Renegados?».


  —No. Yo sigo la misma fe que tú. —Soltó una risita amarga—. Después de todo, mis opciones son limitadas. Pero Sella sigue un camino diferente. Sus creencias son diferentes, pero tan reales como las nuestras. Pero si los hombres que la buscan la encuentran, la someterán a tortura, para finalmente matarla. ¿Consideras que eso está bien? ¿Crees que todos los renegados merecen tal destino?


  Vaelin estudió a Sella. Su rostro mostraba miedo. Sus labios temblaban, pero en su mirada no se reflejaba miedo alguno. Sella lo miró sin parpadear, sus ojos magnéticos e inquisitivos, que le recordaron a los del maestro Sollis en su primera lección con la espada.


  —No puedes engañarme —le dijo a ella.


  La muchacha tomó una gran bocanada de aire, liberando con gentileza sus manos de las de Erlin.


  —No intento engañarte. Estoy buscando algo.


  —¿Y qué es?


  —Algo que no había visto antes. —Se volvió hacia Erlin—. Va a ayudarnos.


  Vaelin abrió la boca para replicar, pero las palabras murieron en su boca. Ella tenía razón, iba a ayudarles. No había nada extraño en su decisión. Era lo correcto, y él lo sabía. Iba a ayudarles porque sabía que no merecían morir.


  Se metió en el refugio y regresó con la raíz yallin.


  —Tomad. —La arrojó a Erlin—. Cortadla por la mitad y rociad su jugo por vuestros pies y manos. ¿De quién de vosotros tienen el olor?


  Erlin olisqueó la raíz, dudoso.


  —¿Qué es esto?


  —Esconderá vuestro olor. ¿A cuál de vosotros sigue?


  Sella se palmeó el pecho y Vaelin advirtió el pañuelo de seda que cubría el cuello de la muchacha. Vaelin señaló el pañuelo, invitándola a que se lo acercara.


  —Es un regalo de mi madre —protestó ella.


  —Entonces se alegrará de que esté a punto de salvarte la vida.


  Después de unos instantes de vacilación, la muchacha se quitó el pañuelo y se lo entregó a Vaelin, que se lo ató a su propia muñeca.


  —¡Esto es asqueroso! —protestó Erlin, untando sus botas con el jugo de yallin, con el rostro arrugado en una mueca por el hedor acre que invadía el aire.


  —Eso mismo es lo que los perros pensarán —contestó Vaelin.


  Después de que Sella se hubiera ungido sus botas y manos con el jugo, los condujo hacia la parte más densa del bosque. Había una depresión a unos cientos de metros del refugio, lo suficientemente profundo para esconder a dos personas. Sin embargo, ofrecía poca protección a ojos expertos. Vaelin tenía la esperanza de que quienquiera que fuese el que los estuviera cazando, no se acercase lo suficiente para comprobarlo. Cuando por fin se escondieron en la depresión, Vaelin tomó la raíz de yallin de Sella y sacó todo el jugo que pudo, para extenderlo por todo el suelo y vegetación que los rodeaban.


  —Quedaos aquí sin emitir sonido alguno. Si escucháis a los mastines, tumbaos, no corráis. Si no he vuelto en una hora, dirigíos al sur durante dos días. Entonces id al oeste, siguiendo la costa camino arriba, y permaneced alejados de los pueblos.


  Fue mientras se marchaba, cuando Sella se le aproximó, acercando su mano sobre la de él.


  Parecía reacia a tocarlo. Volvieron a mirarse, y esta vez el matiz inquisitivo de sus ojos había desaparecido, sustituido por una clara gratitud. Él le devolvió la sonrisa y se marchó, corriendo a marcha forzada, directo hacia los cazadores.


  Los árboles fueron pasando mientras el cuerpo le dolía debido al esfuerzo de correr. Ignoró el dolor que lo azotaba y continuó corriendo, con el pañuelo atado a su muñeca ondeando al viento.


  No fue hasta después de correr un rato a marcha forzada que oyó a los perros, aullidos agudos que se transformaban en gruñidos amenazadores a cada paso que se acercaba. Vaelin se detuvo y eligió una posición defendible encima de un tronco caído de abedul, y se desató el pañuelo de la muñeca con rapidez para atárselo alrededor del cuello y hacerlo desaparecer de la vista. Esperó, con una flecha tensada en su arco, soltando vaho cada vez que tomaba aire, y luchando contra el temblor que sacudía sus brazos.


  Los perros lo alcanzaron más rápido de lo que él había calculado. Tres figuras oscuras emergieron de un matorral que se encontraba unos metros más allá. Gruñían con unas fauces amarillas, y removían la nieve mientras se abalanzaban sobre él. Vaelin se quedó impactado unos instantes ante la visión. Se trataba de una raza desconocida para él. Más grandes, más rápidos y con unos músculos mucho más desarrollados que la de cualquier otro perro que jamás hubiese visto. Incluso los mastines renfaelianos que había en las perreras de la Orden, parecían simples mascotas en comparación. Pero lo peor eran sus ojos amarillos, repletos de odio. Parecieron brillar cuando se acercaron, chorreando saliva de unas mandíbulas feroces.


  Vaelin lanzó la flecha que había preparado, que se clavó en la garganta del perro más próximo. Este cayó abatido en la nieve, dejando escapar un quejido de dolor. Trató de tensar otra flecha lo más rápido que pudo, pero uno de los perros ya se encontraba corriendo hacia él. No le daría tiempo de poder sacar otra saeta del carcaj. El perro saltó hacia él con unas garras afiladas intentando arañar su pecho. Su cabeza estaba entornada para cerrar las fauces sobre el cuello de su presa. Vaelin cayó por la fuerza de la embestida del mastín, y dejó caer el arco. Con la mano derecha buscó el cuchillo de su cinto para apuñalar hacia arriba, hacia el animal, tan pronto como su espalda chocara contra la tierra. La inercia del mastín le ayudó a que su cuchillo se adentrase en el pecho del animal, abriéndose camino entre cartílago y costillas para finalmente encontrar el corazón. Un borbotón de sangre brotó de la boca del mastín como un chorro denso y oscuro. Luchando contra las náuseas, Vaelin colocó sus botas bajo el cuerpo del animal, que estaba sufriendo espasmos, y lo apartó a un lado, luego rodó al otro lado para erguirse después, apuntando al tercer perro con el cuchillo, listo para arremeter.


  No se movió.


  El perro se sentó bajando las orejas, inclinando la cabeza hacia abajo, apartando la mirada.


  Lastimeramente, el perro se movió, acercándose a Vaelin para sentarse de nuevo, mirándolo con una expresión extraña, atemorizado a la par que expectante.


  —Más vale que tengas dineros, muchacho —dijo una voz ruda y cargada de cólera—. Me debes tres perros.


  Vaelin se volvió con el cuchillo preparado, y se encontró con un hombre robusto y harapiento que salía de entre los arbustos. El movimiento irregular de su pecho le dio a entender a Vaelin que debía haber estado corriendo tras sus mastines. Una espada de diseño asraeliano cruzaba su espalda, de la que colgaba un manto azul oscuro.


  —Dos perros —contestó Vaelin.


  El hombre frunció el ceño y escupió al suelo, desenvainando su espada en un movimiento fluido.


  —Estos son mastines-esclavo volarianos, mierdecilla. El tercero no me sirve de nada ahora mismo. —Se acercó todavía más, sus pies se movían sobre la nieve con un patrón familiar, con la espada apuntando hacia abajo y con el brazo ligeramente inclinado.


  El perro dejó escapar un gruñido, un rugido bajo y cargado de amenaza. Vaelin se arriesgó a mirarlo, esperando encontrarse con que el animal reanudaba su ataque hacia él. Sin embargo, su mirada amarillenta, cargada de rabia, estaba fija en el hombre que blandía la espada, los labios abiertos mostrando sus dientes.


  —¡¿Ves?! —le gritó el hombre a Vaelin—. ¿Ves lo que has hecho? Cuatro puñeteros años para entrenar a estos bastardos que se han ido a la mierda.


  Entonces se dio cuenta de algo que debería haber observado desde el primer momento en el que el hombre apareció. Alzó la mano izquierda para mostrar que no escondía ningún objeto, y sacó del cuello de su camisa el medallón, alzándolo para que el hombre pudiese verlo.


  —Mis disculpas, hermano.


  El hombre parecía confuso. Vaelin advirtió que no era por haber visto el medallón, sino que parecía estar calculando si aún se le permitiría matarlo a pesar de ser miembro de la Orden. Finalmente, alguien tomó por él la decisión.


  —Enfunda tu espada, Makril —dijo una voz refinada y áspera.


  Vaelin se volvió y vio aparecer un jinete de entre los árboles. El hombre tenía un rostro anguloso y montaba a caballo. Le saludó cordialmente mientras se acercaba con su montura. Era un caballo de caza asraelino gris de las tierras del sur, una raza que destacaba más por su gran resistencia que por su carácter agresivo. El hombre frenó a unos pasos, mirando a Vaelin con lo que parecía ser buena intención. Vaelin vio el color negro que teñía su manto, por lo que pertenecía a la Cuarta Orden.


  —Buenos días, joven hermano —saludó.


  Vaelin asintió, guardando el cuchillo.


  —Buenos días a usted también, maestro.


  —¿Maestro? —El hombre esbozó una leve sonrisa—. No lo creo. —Echó un vistazo al último perro en pie que le gruñía—. Me temo que acabamos de entregarte a un compañero no deseado, joven hermano.


  —¿Compañero?


  —Los mastines-esclavo volarianos son una raza poco común. Más feroces de lo que uno pueda imaginar, pero regidos por un código jerárquico muy estricto. Has eliminado al líder de la manada, y al que iba a ser su sucesor. Ahora te considera a ti el líder de la manada. Aún es demasiado joven para desafiarte, así que de momento te mostrará una lealtad inquebrantable.


  Vaelin miró al animal, un perro babeante y furioso, de músculos y dientes, con un rastro de cicatrices tanto en el hocico como en el pelaje. El perro era una maraña de pelos, suciedad y heces.


  —No lo quiero —se aventuró a decir.


  —Me parece que es demasiado tarde para eso, cabroncete —murmuró Makril tras él.


  —Maldita sea Makril, deja ya de ser tan insoportable —amonestó el hombre.


  —Has perdido algunos perros, ¿no? Pues ya conseguiremos más. —Se inclinó para tender su mano a Vaelin—. Tendris Al Forne, hermano de la Cuarta Orden y siervo del Consejo de las Transgresiones Heréticas.


  —Vaelin Al Sorna. —Vaelin estrechó su mano—. Hermano neófito de la Sexta Orden, a la espera de ser ungido.


  —Por supuesto —dijo Tendris y volvió a sentarse en su silla—. La Prueba del Bosque, ¿cierto?


  —Así es, hermano.


  —No envidio para nada vuestras pruebas —dijo Tendris mientras le brindaba una amable sonrisa—. ¿Recuerdas tus pruebas, hermano? —preguntó a Makril.


  —Solo en mis peores pesadillas. —Makril estaba rodeando el claro con la mirada fija en el suelo, agachándose de vez en cuando para observar algún rastro en la nieve. Vaelin había visto al maestro Hutril hacer lo mismo, aunque con una destreza muy superior. Además, que mientras Hutril desprendía un aura de tranquilidad cuando estaba en la búsqueda de un rastro, Makril era todo todo lo contrario, estaba todo el rato en movimiento, agitado e impaciente.


  El crujir de cascos sobre la nieve anunció la llegada de tres hermanos más de la Cuarta Orden, todos montados sobre caballos de caza asraelinos, al igual que el de Tendris. Todos los hombres tenían la misma mirada, una que reflejaba una vida dedicada a la persecución. Cada uno de ellos, saludó a Vaelin con un suave gesto de mano cuando Tendris lo presentaba, y luego se marchaban para inspeccionar los alrededores.


  —Deben de haber seguido el rastro hasta aquí —dijo Tendris—. Es muy probable que los perros hayan seguido el olor de algo diferente, como el apetitoso bocado que sería nuestro joven hermano aquí presente.


  —Si no es menester, ¿qué es lo que buscáis, hermano? —preguntó Vaelin.


  —La plaga que azota al reino y a la Fe, Vaelin —contestó Tendris con tristeza—. Los Renegados. Es un cometido que recae sobre mí y sobre mis hermanos. Damos caza a aquellos que reniegan de la Fe. Quizá te resulte sorprendente que existan este tipo de individuos, pero créeme, que para nuestra desgracia, existen.


  —Por aquí no hay nada —comentó Makril—. Ni una huella, nada que los perros hayan podido rastrear. —Se dirigió hacia Vaelin atravesando la nieve—. Excepto tú, hermano.


  Vaelin frunció el ceño.


  —¿Por qué me iban a rastrear a mí los perros?


  —¿Te has cruzado con alguien durante tu prueba? —preguntó Tendris—. Por casualidad, ¿no habrás visto a un hombre acompañado de una muchacha?


  —¿Erlin y Sella?


  Makril y Tendris intercambiaron una mirada fugaz.


  —¿Cuándo? —exigió Makril.


  —Dos noches atrás. —Vaelin se sintió orgulloso de lo creíble que había sonado su mentira. Con el tiempo había estado perfeccionando sus dotes para el engaño— La nieve caía sin cesar y necesitaban un refugio. Yo les ofrecí el mío. —Clavó su mirada en Tendris—. ¿Obré mal, hermano?


  —La amabilidad y la generosidad son buenas, Vaelin. —Tendris sonrió, pero Vaelin se sintió extrañamente perturbado ante la sinceridad de aquella sonrisa—. ¿Siguen todavía en tu campamento?


  —No, se marcharon a la mañana siguiente. No hablaban mucho. De hecho, la muchacha no dijo literalmente nada.


  Makril soltó una risita.


  —Ella no puede hablar, muchacho.


  —Me dio esto. —Vaelin sacó el pañuelo sedoso de Sella que había escondido debajo de su camisa—. El hombre me dijo que era un regalo en agradecimiento. No vi ningún mal en aceptarlo. No ofrece protección alguna. Si es a ellos a quién buscáis, quizás los perros rastrearon esto.


  Makril se inclinó para oler el pañuelo. Su mirada estaba clavada en Vaelin.


  «No se ha creído ni una sola palabra», pensó Vaelin.


  —¿Mencionó el hombre hacia dónde se dirigían? —preguntó Tendris.


  —Al norte, hacia Renfael. Dijo que ella tenía familia allí.


  —Te engañó —espetó Makril—. No tiene familia.


  Los gruñidos del perro, que se había puesto al lado de Vaelin, se incrementaron. Makril se retiró poco a poco, y Vaelin se preguntó qué clase de perro podía llegar a provocar miedo en su antiguo amo.


  —Vaelin, este es un asunto de vital importancia —explicó Tendris inclinándose hacia Vaelin desde la altura de su montura—. La muchacha, ¿llegó a tocarte?


  —¿Tocarme, hermano?


  —Sí. ¿Te llegó a rozar?


  Vaelin recordó la indecisión de Sella cuando se acercó a él, y se dio cuenta de que ella nunca había llegado a tocarlo. Sin embargo, la intensidad de su mirada cuando pareció haber descubierto algo en él, fue como si le hubiera tocado algo en su interior.


  —No, no lo hizo.


  Tendris se incorporó de nuevo en su montura, asintiendo satisfecho.


  —Entonces se puede decir que fuiste afortunado.


  —¿Afortunado?


  —La muchacha es una renegada, chico —dijo Makril. Se había apoyado en el tronco de abedul mientras mascaba una rama de azúcar de su puño enguantado—. Puede cambiar el corazón de un hombre con un toque de esas manecitas tan delicadas que tiene.


  —Lo que nuestro hermano quiere decir —explicó Tendris—, es que la muchacha tiene un poder, una habilidad proveniente de la Oscuridad. La herejía de los infieles se manifiesta a veces de formas extrañas.


  —¿Ella tiene un poder?


  —Es mejor que no te abrumemos con detalles. —Tendris tiró de las riendas y guio al caballo hasta el borde del claro, en busca de algún rastro—. Y dices que partieron ayer al alba, ¿cierto?


  —Así es, hermano. —Vaelin trató de evitar mirar a Makril, pues sabía que el hombre estaba examinándolo con atención—. Se dirigieron al norte.


  —Mmm —Tendris miró a Makril—. ¿Podemos rastrearlos aún sin perros?


  Makril se encogió de hombros con una expresión desdeñosa.


  —Tal vez, aunque no será fácil tras la tormenta de ayer. —Makril volvió a mascar la rama de azúcar y la escupió al suelo—. Me voy a inspeccionar al norte, más allá de las montañas. Será mejor que reúnas a los demás y que busquéis en el este y oeste. Es probable que hayan desandado el camino para que perdamos su rastro. —Le dedicó a Vaelin una última mirada cargada de hostilidad, antes de desaparecer corriendo entre los árboles.


  —Ha llegado mi hora de partir, hermano —dijo Tendris—. Estoy seguro de que nuestros caminos volverán a cruzarse una vez hayas superado todas tus pruebas. Quién sabe, quizás hay sitio en mi compañía para un hermano de corazón valiente y de ojo rápido.


  Vaelin se volvió hacia los cuerpos de los dos perros, motas de sangre que manchaban el manto blanco que cubría el bosque.


  «Me habrían matado. Es para lo que están entrenados, no solo para rastrear. Si hubieran llegado a encontrar a Sella y Erlin…».


  —Quién sabe qué caminos tiene pensados la Fe para nosotros, hermano —dijo a Tendris, sin poder forzar nada más que un tono neutro en su voz.


  —Por supuesto —dijo Tendris al tiempo que asentía, dando a entender que reconocía la sabiduría del muchacho—. Que la fortuna esté contigo.


  A Vaelin le costó tanto creer que su ardid hubiera funcionado que dejó a Tendris irse, guiando su caballo hasta el borde del claro, antes de acordarse de preguntarle algo de vital importancia.


  —¡Hermano! ¿Qué hago con este perro?


  Tendris lo miró por encima del hombro, frenando a su montura hasta marchar a medio galope.


  —Si eres inteligente, mátalo. Si eres valiente, quédatelo.


  Tendris soltó una carcajada y levantó una mano mientras su caballo volvía a trotar al galope, levantando una nube de nieve a su paso, que brilló a la luz del sol invernal.


  Vaelin desvió su mirada hacia el perro. Este le devolvió una mirada de adoración, con la larga lengua rosada saliendo de una boca húmeda y atestada de saliva. Fue entonces cuando Vaelin volvió a observar las numerosas cicatrices que desfiguraban su hocico. A pesar de ser joven, el animal había sufrido los tormentos de una vida dura.


  —Arañazo —le dijo—, te llamaré Arañazo.


  ◆ ◆ ◆


  La carne de perro resultó ser dura y llena de nervios, pero Vaelin ahora no podía elegir qué se llevaba a la boca. Arañazo gimió sin cesar mientras Vaelin descuartizaba a uno de los perros en el claro, cortando un pedazo de carne de la cadera del mastín más grande. El animal mantuvo la distancia mientras Vaelin cargaba con la recompensa de vuelta al refugio y luego también mientras cortaba la carne en tiras para cocinarla al fuego. Solo cuando Vaelin hubo terminado de llenar su estómago y escondido la carne sobrante en el hoyo del árbol, el animal se atrevió a acercarse a él, olisqueándole los pies en busca de consuelo. Fueran los que fuesen los rasgos salvajes de los mastines-esclavo volarianos, el canibalismo no era uno de ellos.


  —No sé qué voy a darte para comer si no estás dispuesto a comerte a los tuyos —dijo Vaelin mientras acariciaba la cabeza de Arañazo, un tanto incómodo. Era evidente que el perro no había conocido las caricias antes, pues se encogió con cautela.


  Hacía una hora que había regresado al refugio. Había matado el tiempo levantando un fuego, cocinando y quitando la nieve que invadía el refugio. De esta manera, se le había hecho más llevadera la tentación de visitar a Erlin y Sella, y comprobar si seguían escondidos en la hondonada. Sentía que algo iba mal desde que Tendris se había marchado, sospechaba que el hombre había aceptado su testimonio con demasiada facilidad. También podría estar equivocado. Tendris parecía haberlo tomado por el típico hermano de la Orden cuya Fe era rotunda e inquebrantable. Si así era, no se le ocurriría llegar a pensar que un hermano hubiese podido mentir. O lo que es aún peor, mentir para proteger a un renegado. Por otra parte, ¿era posible que un hombre que había dedicado toda su vida por completo a dar caza a los herejes que infestaban el reino quedase libre de cinismo?


  Al no encontrar repuesta, Vaelin había decidido que era muy arriesgado comprobar el estado de los fugitivos. Aunque no había nada en el viento que lo avisara de que hubiera algo mal, ningún cambio en la canción del bosque que indicase peligro de amenaza, permaneció en el campamento comiendo carne de mastín y preguntándose sobre qué hacer con su nuevo acompañante.


  Arañazo parecía un animal alegre, lo que era extraño teniendo en cuenta que toda su vida había sido cazar y dar muerte a personas. Correteaba alrededor del refugio jugando con palos o huesecillos que desenterraba de debajo del manto de nieve, luego se los traía a Vaelin, que no tardó en darse cuenta de que lanzarlos esperando a que el animal fuera a por ellos era algo completamente inútil. No estaba seguro de poder quedarse al perro de regreso a la Orden. Era muy probable que el maestro Chekril, encargado de las perreras de la Orden, no quisiera a tal bestia cerca de sus estimados perros. Lo más seguro es que no dudase en clavarle una daga en el cuello tan pronto como entrara por las puertas.


  Por la tarde fueron de caza. Vaelin se resignó a que sería otra jornada sin recompensa alguna, hasta que Arañazo dio con una pista. Desapareció entre la nieve con un breve aullido, y Vaelin trató de seguirlo como pudo. Después de unos minutos, encontró al fin el origen del rastro. El cuerpo sin vida congelado de un pequeño ciervo. Seguramente había sucumbido debido a la tormenta de la noche anterior. Por extraño que pareciera, el cuerpo estaba entero. Arañazo permanecía sentado pacientemente al lado del cadáver, viendo a Vaelin acercarse. Vaelin procedió a desollar el cuerpo, arrojándole a Arañazo las entrañas. La alegría con la que el perro reaccionó sobresaltó a Vaelin. El animal aulló de alegría, engullendo la carne en un frenesí de dientes. Vaelin se llevó al ciervo de vuelta al refugio cavilando sobre el repentino cambio de su situación. Había pasado de estar muerto de hambre a tener comida en abundancia en menos de un día; de hecho, tenía en su posesión más comida de la que podría comer antes de que el maestro Hutril estuviera de vuelta para llevarlo de nuevo a la Orden.


  De repente, se hizo de noche y la oscuridad invadió el cielo. Era una noche limpia de nubes, y la luz de la luna convertía la nieve en color plata. El cielo se alzaba como un mar de estrellas en lo alto. Si Caenis hubiera estado allí con él, habría nombrado con facilidad todas las constelaciones sin esfuerzo, pero Vaelin, por el contrario, tan solo podía identificar las más conocidas: la Espada, el Venado y la Dama. Caenis le había contado una vez, cómo las primeras almas de los Difuntos crearon las estrellas en el cielo desde el Más Allá como presente para las generaciones que estaban por venir, creando patrones para guiar a los vivos por el camino de la vida. Había muchos que aseguraban ser capaces de leer el mensaje escrito en las estrellas, la gran mayoría de ellos se congregaban en mercados y ferias, ofreciendo guía espiritual por un puñado de monedas.


  Se encontraba cavilando sobre el significado de la Espada, que apuntaba al sur, cuando volvió a tener la sensación de que algo iba mal. Arañazo se puso rígido, ladeando levemente la cabeza. Vaelin no olía nada, ni oía algún ruido ni advertencias en el viento, aun así, sabía que algo iba mal.


  Vaelin se volvió, mirando por encima del hombro al follaje de su espalda.


  «Demasiado silencio. Ningún asesino tiene tanta habilidad», pensó sorprendido.


  —Hermano, si tienes hambre tengo carne de sobra —dijo Vaelin y se volvió hacia el fuego, agregando troncos para mantener vivas las llamas. Después de unos instantes, se oyó un crujido de botas en la nieve y Makril pasó junto a él para agacharse frente a él, acercando las manos sobre el fuego para entrar en calor. En vez de mirar a Vaelin, dirigió su mirada a Arañazo.


  —Tendrías que haber matado a ese maldito chucho —gruñó.


  Vaelin se agachó para entrar en su refugio en busca de un pedazo de carne.


  —Ciervo —dijo y le lanzó la carne a Makril.


  El hombre troceó la carne con su cuchillo y apiló un montoncito de piedras para colocarlas sobre el fuego. Luego procedió a extender su petate para sentarse.


  —Bonita noche, hermano —dijo Vaelin.


  Makril gruñó, desatándose las botas para masajearse los pies entumecidos. El hedor que desprendían fue lo suficientemente potente como para ahuyentar a Arañazo.


  —Lamento mucho que el hermano Tendris no confiase en la veracidad de mis palabras.


  —Él te creyó —dijo Makril y alcanzó algo que se escondía entre sus tobillos. Lo arrojó al fuego, donde ardió entre siseos llameantes—. Él es un verdadero hombre de Fe, mientras que yo solo soy un bastardo miserable y sospechoso. Es por eso que me mantiene cerca de él. No me malinterpretes, es un hombre de muchas cualidades, y el mejor jinete que he visto jamás. Además, es capaz de sonsacarle información a un renegado antes de que tú acabes de sonarte la nariz. Pero también es muy inocente. Confía en los fervorosos. Para él, todos los fervorosos tienen el mismo credo: el suyo.


  —¿El tuyo no?


  Makril colocó sus botas cerca del fuego para secarlas.


  —Yo cazo. Rastreo huellas, marcas, rastros, olores que transporta el viento, el hedor de sangre que brota tras una muerte. Esa es mi Fe. ¿Cuál es la tuya, muchacho?


  Vaelin respondió encogiendo sus hombros con desdén. Imaginó que toda esa sinceridad que salía de la boca de Makril era solo un cebo para sonsacarle una confesión. Lo mejor era guardar silencio.


  —Yo sigo la Fe —contestó, imprimiendo seguridad en sus palabras—. Soy un hermano de la Sexta Orden.


  —En la Orden existen muchos tipos de hermanos. Todos diferentes, cada uno buscando su propio camino en la Fe. No te engañes creyendo que la Orden está atestada de hombres virtuosos, que dedican cada segundo de su honorable vida en rezar a los Difuntos. Somos soldados, chico. La vida del soldado es dura, el placer es casi inexistente y el dolor siempre nos acompaña.


  —El Aspecto dice que existe una diferencia entre ser un soldado y ser un guerrero. Los soldados luchan por monedas, o lealtad a su causa. Nosotros luchamos por la Fe, la guerra es nuestra forma para honrar a los Difuntos.


  El semblante de Makril se tornó sombrío, la luz amarillenta del fuego resaltó su rostro marcado y peludo. Sus ojos parecieron distantes, concentrados en la tristeza de sus recuerdos.


  —¿Guerra? La guerra no es otra cosa que sangre y mierda, y de hombres que enloquecen por el dolor, llamando a sus madres mientras mueren desangrados. No hay nada de honor en eso, chico. —Sus ojos se movieron, cruzándose con los de Vaelin—. Ya lo verás, pobre cabroncete. Ya lo vivirás.


  Vaelin agregó otro tronco al fuego, incómodo de repente.


  —¿Por qué estábais cazando a esa muchacha?


  —Es una renegada. Y de las peores. Tiene el poder de corromper los corazones de los hombres virtuosos. —Soltó una risa breve e irónica—. Así que creo que estaré a salvo si llego a cruzármela.


  —¿Y en qué consiste ese poder?


  Makril probó la carne con los dedos y empezó a comer, dando pequeños bocados y masticando repetidas veces antes de tragar. Comía como un hombre que no saboreaba su comida, sino que la ingería únicamente como fuente de energía.


  —Es una historia oscura, muchacho —dijo entre bocado y bocado—. Quizás te dé pesadillas.


  —Eso no sería nada nuevo para mí.


  Makril alzó una ceja poblada pero no dijo nada. En vez de eso terminó de comer y rebuscó en su fardo para encontrar una bota revestida de cuero.


  —El Amigo de Hermanos —dijo dando un trago de la bota—. Brandi cumbraelino mezclado con flor roja. Ayuda a mantener el fuego en el estómago cuando uno se encuentra en la frontera del norte esperando a que los Lonak se abalancen para cortarte el cuello. —Le ofreció la bota a Vaelin, que lo rechazó sacudiendo la cabeza. El licor no estaba prohibido en la Orden, aunque los maestros lo desaprobaban. Algunos decían que todo aquello que entumeciera los sentidos era un obstáculo para la Fe, cuanto menos recordase un hombre de su vida menos se llevaría consigo hacia el Más Allá. Era evidente que el hermano Makril no compartía esta opinión.


  —Así que quieres saber más sobre esa bruja. —Makril se relajó, recostando la espalda contra una roca mientras daba sorbos intermitentes a su bota—. Bien, la historia empieza cuando se la arrestó por orden del Consejo, acusada de prácticas heréticas. Normalmente, los alegatos suelen ser un montón de chorradas; gente asegurando haber oído voces desde el Más Allá que no provienen de los Difuntos, o haber visto misteriosas curaciones a enfermos, o incluso comunicarse con bestias, y demás tonterías. La mayoría del tiempo son campesinos culpándose unos a otros por sus miserias, aunque de vez en cuando te topas con alguien como ella.


  »En su aldea habían tenido problemas. Tanto ella como su padre eran extranjeros, de Renfael, aunque ese era un secreto que se guardaron para ellos. Él se ganaba la vida como escriba y un terrateniente del lugar le encargó un trabajo, algo relacionado con una disputa por la herencia de unas tierras. El padre rechazó el encargo y acabó con un hacha clavada en la espalda unos días después. Como el terrateniente era primo del magistrado local, no se hizo nada al respecto. Dos días después, entró en una taberna local, y después de confesar su crimen se rajó la garganta de oreja a oreja.


  —¿Y la culparon a ella por esto?


  —Parece ser que se los había visto juntos antes ese mismo día, cosa que era extraña, pues se decía que ya existía una la mala relación entre ellos dos, mucho antes de que el bastardo quitara del medio a su padre. Se dice que ella lo tocó, un leve roce en el brazo. El hecho de que era muda y extranjera no le fue de mucha ayuda. Tampoco que fuese demasiado lista y bella para su bien. Los pueblerinos dijeron que había algo raro en ella, algo extraño. Pero siempre dicen lo mismo.


  —¿Entonces la arrestasteis?


  —Oh, no. Tendris y yo, solo damos caza a los que huyen. Los hermanos de la Segunda Orden registraron la casa y encontraron pruebas fehacientes de actividad herética. Libros prohibidos, retratos de dioses, hierbas varias y velas, lo de siempre. Resultó ser que tanto ella como su padre eran devotos del Sol y la Luna, una pequeña secta. Son inofensivos, ya que no intentan convertir a otros a sus creencias heréticas, pero un renegado es un renegado. La llevaron a Fuertenegro, y a la noche siguiente, escapó.


  —¿Escapó de Fuertenegro? —Vaelin no estaba seguro de si Makril le estaba tomando el pelo. Fuertenegro era una fortaleza achaparrada y fea situada en el centro de la capital. Las piedras que la componen están manchadas del hollín que desprenden las fundiciones que la rodean. Tiene fama de ser un lugar del que la gente no sale jamás, a no ser que sea de camino a la horca. Si un hombre desaparecía y sus vecinos se enteraban de que se lo habían llevado a Fuertenegro, cesaban las preguntas sobre si regresaría. De hecho, el desaparecido dejaba de mencionarse. Y nadie nunca había conseguido escapar.


  —Y, ¿cómo es eso posible? —preguntó Vaelin.


  Makril tomó un trago largo de la bota antes de proseguir.


  —¿Has oído hablar alguna vez del hermano Shasta?


  Vaelin recordaba algo sobre las escabrosas historias de batallas que los chicos mayores de la Orden le habían contado.


  —¿Shasta el Hacha?


  —El mismo. Una leyenda en la Orden. Un hombre de proporciones gigantescas, con brazos tan gruesos como troncos, sus puños más grandes que dos yunques. Se dice que mató a un centenar de hombres antes de que lo llevaran a Fuertenegro. En verdad era un héroe…y quizás también el idiota más estúpido que haya conocido nunca, sobre todo cuando había bebido más de la cuenta. Era el carcelero de la muchacha.


  —He oído que fue un gran guerrero, y que dio un gran servicio a la Orden —dijo Vaelin.


  —Fuertenegro es donde la Orden pone sus reliquias, chico —espetó Makril—. Los que sobreviven a los quince años de servicio y son demasiado estúpidos o están demasiado locos para convertirse en maestros o comandantes, se los envía a la fortaleza para que pasen sus días encerrando heréticos, aunque se les dé como el culo. He visto docenas de Shastas; gigantes idiotas, feos y brutos, sin nada en la cabeza a parte de la próxima batalla o la gran jarra de cerveza que piensan llevarse a la boca. Normalmente no duran demasiado para convertirse en un problema, pero si son lo suficientemente grandes y fuertes persisten, como un mal olor. Shasta vivió lo suficiente como para que acabasen mandándolo a Fuertenegro. ¡Qué la Fe nos guarde!


  —Entonces —se aventuró a decir Vaelin con cautela—, ¿este patán le abrió la celda y ella se marchó por su propio pie?


  Makril soltó una carcajada, un sonido poco agradable de oír.


  —No precisamente. Le dio las llaves de la puerta principal, cogió su hacha y comenzó a cargarse a los demás hermanos que estaban de guardia. Llegó a matar a diez antes de que los arqueros le clavasen suficientes flechas en el cuerpo como para ralentizarlo. Incluso así, mató a dos más antes de que lo abatiesen. Lo extraño en toda esta historia es que murió con una sonrisa en su rostro. Antes de fallecer dijo algo: «Me ha tocado».


  Vaelin advirtió que sus dedos estaban jugueteando con la suave tela del pañuelo que Sella le había dado.


  —¿Lo tocó? —preguntó, mientras la imagen de unos rizos caoba y unos rasgos delicados pasaba por su cabeza.


  Makril tomó otro trago de su bota.


  —Eso dicen. ¿Ves? Él tampoco conocía la conexión que tenía la chica con la Oscuridad. Si ella te llega a tocar, eres suyo para siempre.


  Vaelin se apresuró a recordar cada uno de los momentos que pasó con Sella.


  «La empujé hacia el refugio, ¿llegué a tocarla entonces? No, iba recubierta de ropas… Aunque me alcanzó… Y pude sentirla, en mi cabeza. ¿Fue así como llegó a tocarme? ¿Es por eso que me presté a ayudarla?».


  Sintió el impulso de hacerle más preguntas a Makril para sonsacarle más información, pero sabía que sería una estupidez. El rastreador ya sospechaba lo suficiente. Con lo borracho que estaba, sería imprudente seguir con esa conversación.


  —Tendris y yo la llevamos buscando desde entonces —continuó Makril—, desde hace cuatro semanas. Esto es lo más cerca que hemos estado. Es ese cabrón que la acompaña. Le voy a hacer sufrir un infierno antes de matarlo. —Soltó una carcajada y prosiguió con la bebida.


  Vaelin se sorprendió acercando su mano hacia el cuchillo. Estaba empezando a sentir un gran desagrado hacia el hermano Makril. Le recordaba demasiado a los asesinos del bosque. Y quién sabía a qué conclusiones habría llegado.


  —Me dijo que se llamaba Erlin —dijo Vaelin.


  —Erlin, Rellis, Hetril, tiene cientos de nombres.


  —Entonces, ¿quién es en realidad?


  Makril respondió con un gesto de desdén.


  —Quién sabe. Protege a los renegados. Los ayuda a esconderse, a huir. ¿Te contó sobre sus largas travesías? Desde el Imperio Alpirano hasta los templos de Leandren.


  Vaelin agarraba con firmeza el cuchillo por la empuñadura.


  —Sí, me contó.


  —Impresionante, ¿verdad? —dijo Makril y profirió un eructo prolongado—. Yo he viajado, ¿sabes? Joder que sí he viajado. Las Islas Meldenianas, Cumbrael, Renfael… He matado rebeldes, heréticos y forajidos por igual a lo largo y ancho de este reino. Hombres, mujeres, niños…


  La mitad de la hoja del cuchillo de Vaelin asomaba fuera de la vaina.


  «Está muy borracho, no sería muy difícil».


  —En una ocasión, Tendris y yo dimos con una secta. Eran familias, rezando a uno de sus dioses en un granero situado en Martishe. Tendris se cabreó. Y es mejor no discutir con él cuando se pone así de loco. Nos ordenó atrancar las puertas del granero y rociar el lugar con aceite. Entonces rascó una piedra de pedernal… Nunca habría imaginado lo fuerte que pueden llegar a chillar los niños.


  El cuchillo de Vaelin estaba ya casi completamente fuera de la vaina, cuando vio algo que lo hizo detenerse en seco. Lágrimas que brillaban en la densa barba de Makril. Estaba llorando.


  —Chillaron durante una eternidad. —Se llevó la bota a la boca pero encontró que estaba vacía—. ¡Mierda! —Se levantó tambaleándose entre gruñidos y se perdió en la oscuridad. Unos instantes después, pudo distinguir el sonido de la orina deshaciendo la nieve.


  Vaelin sabía que si iba a hacerlo, ese era el momento.


  «Rajarle la garganta al bastardo mientras mea».


  Un final digno para un hombre tan miserable.


  «¿Cuántos niños más matará si lo dejo con vida?».


  Pero esas lágrimas lo frenaban, le indicaban que Makril odiaba lo que había hecho. Y era un hermano de la Orden. Le parecía mal matar a un hombre cuyo aciago destino probablemente compartiría en los años venideros. Una convicción ardió en su interior, fiera e implacable.


  «Lucharé, pero no seré un asesino. Mataré a aquellos que me enfrenten en batalla, pero no alzaré la espada contra inocentes, y tampoco mataré a niños».


  —¿Sigue Hutril todavía vivo? —masculló Makril, dejándose caer en su saco—. ¿Aún enseña a cabroncetes como vosotros a rastrear?


  —Así es. Estamos agradecidos por su sabiduría.


  —A la mierda su sabiduría. Se suponía que iba a ser mi trabajo, ¿sabes? El comandante Lilden dijo que yo era el mejor rastreador de la Orden. Dijo que cuando lo nombrasen Aspecto me llevaría de vuelta a la Casa para ser el maestro de caza. Entonces al pobre bastardo le hundieron una espada meldeaniana en los intestinos, y Arlyn ocupó su lugar. Nunca llegué a gustarle a ese santurrón de mierda. Eligió a Hutril, el legendario cazador silencioso del bosque Martishe. A mí me mandó a cazar heréticos con Tendris. —Se despatarró sobre su espalda, con los ojos entornados, su voz se había convertido en un susurro—. Yo jamás pedí esto. Yo solo quería aprender a rastrear… Como lo hacía mi padre… Solo quería rastrear…


  Vaelin lo vio caer rendido y añadió otro tronco al fuego. Arañazo se arrastró de vuelta al campamento y se sentó al lado de Vaelin, después de dedicarle a Makril varias miradas recelosas. Vaelin le rascó las orejas, reacio a dormir, sabiendo que sus sueños se poblarían de graneros ardiendo, y llantos de niños. A pesar de que su impulso de querer matar a Makril se había evaporado, no se sentía a gusto compartiendo su campamento con él.


  Pasó otra hora estudiando las constelaciones con Arañazo sentado junto a él. Al otro lado del fuego, Makril ahogaba su borrachera en un sueño profundo, sin hacer ningún ruido. El hecho de que el rastreador no hiciera prácticamente ningún ruido no dejaba de ser extraño. Ni gruñidos, ni ronquidos. Hasta su respiración era suave. Vaelin se preguntó si se debía a una habilidad que se podía aprender, un instinto que adquirían todos los hermanos tras años de servicio. Después de todo, dormir en silencio podía prolongar la vida de un hombre. Regresó al refugio cuando el cansancio volvió sus párpados pesados, y se acomodó en su saco. Arañazo se quedó en la entrada del refugio. Vaelin pensó que Makril no había regresado para matarlo, pero era mejor no fiarse del todo. Además, le parecía poco probable que el rastreador fuera a intentar algo teniendo que enfrentarse antes a Arañazo.


  Vaelin se acurrucó cerca del animal, sintiendo su calor y alegrándose de habérselo quedado. Había cosas peores para un muchacho que entablar amistad con un mastín-esclavo…


  A la mañana siguiente, Makril ya no estaba. Vaelin buscó concienzudamente, pero no encontró rastro alguno del rastreador. La hondonada donde se habían escondido Sella y Erlin, como era de esperar, estaba vacía. Entonces se quitó el pañuelo de Sella del cuello, estudiando el intrincado patrón que había tejido en la seda, hilos dorados que formaban diversos glifos. Algunos eran claros y fáciles de reconocer; una luna creciente, el sol, un pájaro, otras le eran desconocidos. Probablemente se tratase de iconos pertenecientes a sus creencias como renegada. Si eso fuese cierto, tendría que deshacerse de inmediato del pañuelo. Si algún maestro lo encontraba recibiría un buen castigo, aunque seguramente mucho peor que una paliza. Pero estaba tan bien hecho, cosido con tanta destreza… El hilo dorado brillaba como si fuera nuevo. Sabía que Sella lamentaría profundamente su pérdida. Después de todo, había pertenecido a su madre.


  Con un suspiro metió el pañuelo en su manga y envió una plegaria a los Difuntos, pidiendo que la pareja de renegados pudiese llegar a salvo a su destino, adonde quiera que fuese. Volvió al campamento, perdido en sus pensamientos. Tenía que decidir qué le iba a decir al maestro Hutril, necesitaba tiempo para planear las mentiras que iba a decir. Arañazo correteaba por delante de él, zampándose con alegría la nieve.


  ◆ ◆ ◆


  Fue un viaje de vuelta silencioso con el maestro Hutril. Vaelin era el único iniciado en la carreta. Preguntó por los demás, Hutril gruñó y respondió reacio: «Mal año, la tormenta». Vaelin se estremeció, e intentó no pensar en las cosas aterradoras que les podrían haber sucedido a sus amigos. Hutril inició el viaje de regreso con Arañazo correteando tras los profundos surcos que dejaban las ruedas en el manto nevado. Hutril había escuchado la historia de Vaelin en silencio, mirando a Arañazo sin emoción en su semblante mientras Vaelin se atascaba en su relato parcialmente inventado. Se ciñó principalmente a la historia que le había contado a Tendris, aunque omitió la noche anterior, la noche en la que Makril lo visitó. Hutril tan solo reaccionó cuando Vaelin mencionó el nombre del rastreador, el maestro alzó una ceja. A parte de eso, no articuló una sola palabra, dejando que el silencio se alargase cuando Vaelin hubo terminado su relato.


  —Esto, sugiero que llevemos al perro con nosotros hasta la Casa, maestro —dijo Vaelin—. Quizá el maestro Chekril le encuentre alguna utilidad.


  —Eso es algo que decidirá el Aspecto —respondió Hutril—. Vamos, sube.


  El Aspecto parecía tener menos que decir que el maestro Hutril. Estaba sentado tras su extenso despacho de madera de roble, mirando en silencio a Vaelin, con los dedos cruzados mientras este repetía su historia, desesperado por recordarla con precisión. La presencia del maestro Sollis, sentado en una esquina de la estancia, no lo ayudaba para nada a serenarse. Vaelin tan solo había estado en la estancia del Aspecto una vez, y había sido para entregarle un pergamino. Pudo observar que desde esa vez, los montones de libros y documentos habían aumentado. Debía haber aproximadamente centenares de libros atestados en las estanterías, desde el suelo hasta el techo, con incontables pilas de pergaminos y fajos de documentos recogidos por cintas de tela en el resto del espacio. Era una colección que volvía irrisoria la biblioteca de su madre.


  A Vaelin le había sorprendido la falta de interés de todos hacia Arañazo. Los maestros parecían como pensativos, aunque también era verdad que los maestros eran difíciles de impresionar en el mejor de los casos. Sollis había sido el primero en buscar a Vaelin en el patio cuando bajó de la carreta, y había lanzado una breve mirada de indiferencia hacia el animal.


  —De momento solo han regresado Nysa y Dentos. Está previsto que los demás lleguen a lo largo del día de mañana. Deja tus cosas aquí y sígueme hasta los aposentos del Aspecto. Quiere verte.


  Vaelin asumió que el Aspecto querría una explicación de por qué había regresado con un animal gigante y salvaje consigo, y repitió su historia cuando el Aspecto le pidió un informe sobre su prueba.


  —Pareces bien alimentado —observó el Aspecto—. Los iniciados suelen regresar más débiles y más delgados.


  —Me sonrió la fortuna, Aspecto. Arañ…el perro me ayudó a seguir el rastro de un ciervo que había muerto en la tormenta. Pensé que esto no iba contra las normas de la prueba, pues se nos permitía utilizar todas las herramientas que pudiéramos encontrar en la naturaleza.


  —Sí —dijo y el Aspecto entrecerró sus largos dedos, apoyándolos sobre la mesa—. Muy hábil. Es una pena que no pudieses ayudar al hermano Tendris en su búsqueda. Es uno de los sirvientes de la Fe más preciados.


  Vaelin de repente recordó a niños en llamas, y forzó un asentimiento sincero.


  —Por supuesto, Aspecto. Su devoción me impresionó.


  Vaelin oyó a Sollis emitir un sonidito tras él, y fue incapaz de decidir si se trataba de una risa o una burla.


  El Aspecto sonrió, algo que parecía imposible en un rostro tan severo, aunque era una sonrisa de pesar.


  —Han ocurrido…ciertos acontecimientos entre nuestros muros desde que empezó tu prueba —dijo—. Es por eso por lo que te he mandado llamar. El Señor de la Batalla ha renunciado a su servicio para con el rey. Esto ha causado la discordia en el Reino, ya que el Señor de la Batalla era muy querido entre el pueblo. Teniendo eso en cuenta, y en agradecimiento por su servicio, el rey le ha concedido un favor. ¿Sabes lo que eso significa?


  —Un regalo, Aspecto.


  —Así es, el regalo de un rey, cualquier cosa que pueda otorgar dentro de su poder, y el Señor de la Batalla ya ha elegido su favor. El rey espera que nosotros podamos cumplirlo. Pero nuestra Orden no recibe órdenes del rey, pues nosotros defendemos al Reino bajo el servicio de la Fe, y la Fe está por encima del Reino. Aun así, estamos bajo su mirada, y no es algo fácil negarse a un rey.


  Vaelin se agitó incómodo. El Aspecto parecía estar esperando algo de él, pero no tenía la más mínima idea de lo que podría ser. Después de un rato, sin poder soportar más el silencio, Vaelin respondió.


  —Entiendo, Aspecto.


  El Aspecto intercambió una breve mirada con el maestro Sollis.


  —¿Lo comprendes, Vaelin? ¿Eres consciente de lo que esto significa?


  «Ya no soy el hijo del Señor de la Batalla,» pensó Vaelin.


  No estaba seguro de cómo sentirse al respecto. De hecho, no sentía nada.


  —Soy un hermano de la Orden, Aspecto —dijo—. Todo lo que suceda fuera de estos muros no me concierne hasta que complete la Prueba de la Espada y me enviéis a defender la Fe.


  —Tu presencia aquí era un signo de devoción del Señor de la Batalla hacia la Fe y el Reino —explicó el Aspecto—. Pero ha renunciado a su título, y desea recuperar a su hijo.


  Vaelin se preguntó por su falta de sorpresa o alegría. No se había acelerado su corazón, ni agitado su estómago preso de la emoción. Solo había confusión. «El Señor de la Batalla desea recuperar a su hijo». Entonces recordó el redoble de cascos en la tierra húmeda que se alejaban cada vez más, desapareciendo en la niebla, y el tono imperativo en las palabras de su padre: «La lealtad es nuestra fuerza».


  Se forzó a sostener la mirada del Aspecto.


  —¿Me entregaríais, Aspecto?


  —Mi voluntad queda fuera de este asunto. Lo mismo ocurre con el maestro Sollis, aunque ya se ha pronunciado al respecto. No, esta decisión recae sobre ti, Vaelin. Ya que el rey no puede ordenarlo, y teniendo en cuenta la máxima de nuestra Orden que dicta que «ningún iniciado es obligado a marcharse hasta que fracase en alguna de sus pruebas o transgreda la Fe», el rey te ha otorgado la decisión a ti.


  Vaelin ahogó una risa amarga.


  «¿Decisión? Mi padre tomó una decisión una vez. Ahora también la haré yo».


  —El Señor de la Batalla no tiene descendencia —dijo al Aspecto—. Al igual que yo no tengo padre. Soy un hermano de la Sexta Orden. Este es mi sitio.


  El Aspecto bajó la mirada hacia su mesa, y pareció envejecer a los ojos de Vaelin.


  «¿Qué edad tendrá?».


  Era difícil determinarlo. Se movía con la misma fluidez que los demás maestros, pero sus facciones eran alargadas y envejecidas. Sus ojos reflejaban toda la experiencia de una ardua vida. También cierta tristeza, un pesar que se reflejaba mientras pensaba en las palabras que había proferido Vaelin.


  —Aspecto —habló Sollis—, el muchacho necesita descansar.


  El Aspecto alzó la mirada, y Vaelin se encontró con sus ojos viejos y cansados.


  —¿Es esta tu decisión final?


  —Lo es, Aspecto.


  El Aspecto sonrió, y Vaelin pudo ver que era un gesto forzado.


  —Llenas mi corazón de júbilo, joven hermano. Lleva tu perro al maestro Chekril, puede que te lleves una sorpresa.


  —Gracias, Aspecto


  —Gracias a ti, Vaelin.


  —Puedes irte.


  ◆ ◆ ◆


  —Un mastín-esclavo volariano —dijo el maestro Chekril, que se sorprendió cuando Arazaño lo miró fijamente, desconcertado ante todas sus cicatrices—. Hacía más de veinte años que no veía uno.


  El maestro Chekril era un hombre jovial y enjuto de mediana edad. Sus movimientos carecían de la fluidez característica de los demás maestros, y parecía imitar la manera de moverse de los perros a los que cuidaba con tanto afán. Su túnica estaba más sucia que cualquiera que hubiera visto Vaelin, manchada de barro, avena y una mezcla de orina y estiércol de perro. El hedor que desprendía era horrible, pero no parecía importarle lo más mínimo la molestia que pudiera suponer para los que lo rodeaban.


  —Entonces, ¿dices que mataste a sus compañeros de manada? —preguntó a Vaelin.


  —Sí, maestro. El hermano Makril dijo que ahora me considera su líder de manada.


  —Así es, el hermano Makril está en lo cierto. Los perros son como lobos, Vaelin. Viven en manadas, pero sus instintos están atrofiados. Las manadas que forman no suelen durar mucho, y olvidan con facilidad quién es el líder. Pero los mastines-esclavo son diferentes, tienen lo bastante de lobo en su sangre como para mantener el orden en la manada, pero son más despiadados, y así lleva siendo desde que se empezó a crear su especie. Tan solo seleccionaban a los cachorros más feroces. Se dice que la Oscuridad estuvo involucrada en su crianza. Cambiaron. Más que un perro, pero menos que un lobo, y diferente al mismo tiempo. Cuando mataste al líder de la manada, el animal te aceptó, te consideró un líder más fuerte y digno, aunque es algo que no suele pasar muy a menudo. Eres sin lugar a dudas un hombrecito afortunado.


  El maestro Chekril tomó un trozo pequeño de carne de vacuno seca de su fardo y se agachó para ofrecérselo a Arañazo. Vaelin vio que los movimientos del maestro eran cautelosos.


  «Está asustado», descubrió para su horror. «Está asustado de Arañazo».


  El perro olisqueó la carne con cautela, mirando con inseguridad a Vaelin.


  —¿Lo ves? —dijo Chekril—. No se lo comerá si se lo doy yo. Toma. —Le lanzó el trozo de carne a Vaelin—. Prueba tú.


  Vaelin sostuvo el pedazo de carne cerca de Arañazo, que se lo quitó de las manos y lo devoró en un abrir y cerrar de ojos.


  —Maestro, ¿por qué se llaman mastín-esclavo? —preguntó Vaelin.


  —Los volarianos tienen muchos esclavos. Cuando alguno trata de escapar, lo traen de vuelta y le cortan los meñiques de las manos. Si se vuelve a repetir, sueltan a los mastines-esclavo en su búsqueda. Y lo único que traen de vuelta los perros son sus intestinos. No es fácil para un perro matar a un hombre. Los hombres son más fuertes de lo que tú crees, y más astutos que cualquier zorro. Para matar a un hombre, un perro necesita ser fuerte y rápido, pero también astuto y atroz, muy atroz.


  Arañazo se tumbó a los pies de Vaelin y descansó su cabeza sobre sus botas, golpeando el suelo con la cola.


  —Este parece amigable.


  —Lo es, pero solo contigo. No lo olvides, son depredadores. Es lo que son.


  El maestro Chekril se dirigió a la parte trasera del almacén de piedra que hacía las veces de perrera, y abrió una jaula.


  —Por ahora lo dejaré aquí —dijo sin volverse—. Pero debes ser tú quien lo lleve a la jaula, de lo contrario se marchará.


  Arañazo siguió a Vaelin obediente y se introdujo en la jaula, rodeando un montón de paja antes de tumbarse.


  —También tendrás que alimentarlo y limpiar su jaula —dijo Chekril—. Dos veces al día.


  —Por supuesto, maestro.


  —Va a necesitar entrenamiento. Bastante. No puedo llevármelo con los demás sabuesos, los despedazaría.


  —Yo me encargaré de él, maestro.


  Se adentró en la jaula y palmeó a Arañazo en la cabeza, desencadenando una lluvia de lametazos que lo hizo caer. Vaelin rio mientras se limpiaba la saliva de la cara


  —Me preguntaba si te alegrarías de verlo, maestro —dijo a Chekril—. Creía que lo querrías ver muerto.


  —¿Muerto? Por la Fe, ¡no! ¿O acaso se desharía un herrero de una espada magníficamente forjada? Será el primero de un nuevo linaje. Engendrará docenas de cachorros que, esperemos, sean tan fuertes como él, pero más dóciles.


  Vaelin permaneció en la perrera durante otra hora más, alimentando a Arañazo y asegurándose de que se encontrase cómodo en su nuevo hogar. Cuando llegó la hora de marcharse, Arañazo empezó a gemir de tal modo que quebró el corazón de Vaelin. Sin embargo, el maestro Chekril le indicó que debía acostumbrar al perro a quedarse solo, por lo que no se volvió cuando cerró la puerta de la jaula. Entonces, cuando al fin Vaelin desapareció de su vista, Arañazo empezó a aullar más fuerte.


  ◆ ◆ ◆


  El anochecer fue gris. El ambiente en el comedor era triste y pesado. Vaelin intercambió historias sobre la hambruna y las penurias con los muchachos. Caenis, al igual que Vaelin, que parecía mejor alimentando que cuando se fue, había encontrado refugio en el tronco vacío de un antiguo roble, y había sido atacado por un búho real con malas pulgas. Dentos, que ya de por sí era delgado en sus mejores momentos, ahora parecía un muchacho desnutrido. Había pasado una semana miserable, luchando contra la hambruna a base de raíces, y algún pájaro o ardilla que tuvo la buena suerte de cazar. Igual que con los maestros, a ninguno de sus compañeros les impresionó su historia. Era como si todas sus adversidades causaran indiferencia.


  —¿Qué es un mastín-esclavo? —preguntó Caenis, apagado.


  —Bestia volariana —murmuró Dentos—. Cabrones desagradables. No pueden usarse pa’ peleas, pues se rebelan contra sus amos. —Se volvió hacia Vaelin, de repente con una mirada de interés en los ojos—. ¿Has traído algo de comida contigo?


  Pasaron el resto de la noche con Caenis afilando la punta de su cuchillo de caza con la piedra de afilar, mientras Dentos mordisqueaba el pedazo de venado que Vaelin había traído escondido en su manto, dando pequeños bocados, pues sabía que era lo mejor para un estómago vacío. Engullir con prisas solo provocaba dolor de estómago.


  —Pensé que nunca iba a acabar —dijo Dentos de repente—. Creía que iba a morir ahí fuera.


  —Ninguno de los hermanos con los que partí logró regresar —comentó Vaelin—. El maestro Hutril me dijo que fue la tormenta.


  —Empiezo a comprender por qué son tan pocos hermanos en la Orden.


  ◆ ◆ ◆


  El día siguiente fue, probablemente, el día menos agotador al que se habían enfrentado desde que habían entrado en la Orden. Vaelin había esperado que regresarían a la dura rutina a la que estaban acostumbrados. Pero en vez de eso, el maestro Sollis dedicó la mañana entera a enseñar el lenguaje de signos. Vaelin quiso pensar que su escasa habilidad había mejorado notablemente tras su encuentro con Sella y Erlin y su fluidez, pero aún le faltaba mucho por aprender, y aún seguía muy por detrás de la técnica de Caenis. Al atardecer, se dedicaron a la espada. El maestro Sollis introdujo un nuevo ejercicio a las sesiones de práctica habituales. Consistía en arrojar a los iniciados fruta y verduras podridas a una velocidad cegadora para que los muchachos bloqueasen los proyectiles con sus espadas de madera. Era una práctica apestosa, pero también entretenida, asemejándose más a un juego que el resto de los demás ejercicios, que normalmente suponían cardenales o alguna nariz rota.


  Después tomaron la cena en un silencio incómodo. El comedor estaba mucho más tranquilo que de costumbre, pues las muchas sillas vacías parecían terminar con cualquier intento de conversación. Los iniciados más veteranos les dedicaron alguna que otra mirada de simpatía o sonrisa de pesar, pero ninguno de ellos dijo nada sobre las ausencias a causa de la prueba. Había ocurrido lo mismo que tras la muerte de Mikehl, solo que ahora habían sido muchos más. Algunos muchachos se daban ya por perdidos y no se esperaba su regreso, otros todavía podían regresar, y la preocupación por la posibilidad de que tampoco apareciesen era palpable. Vaelin y los demás cruzaron alguna que otra broma sobre el hedor que desprendían tras la lección de espada de la tarde, aunque fue un intercambio carente de humor. Tras esconder unas cuantas manzanas y panecillos bajo sus mantos, se dirigieron de vuelta a la torre.


  Ya estaba oscureciendo y nadie regresaba. A Vaelin lo invadió la amarga certeza de que ellos eran los únicos iniciados que quedaban del grupo original. Ya no habría más Barkus para hacerlos reír, ni más Nortah para aburrirlos con otra de sus máximas sobre su padre. Era un panorama entristecedor.


  Estaban metiéndose en sus respectivos catres cuando oyeron el sonido de unos pasos en las escaleras de piedra. Los dejó congelados, a la expectativa.


  —Me apuesto dos manzanas a que es Barkus —dijo atrevido Dentos.


  —Lo veo —aceptó Caenis.


  —¡Buenas! —Nortah los saludó con efusividad, acercándose a su catre para soltar su petate sobre la cama. Estaba más delgado que Caenis y que Vaelin, pero no se acercaba ni de lejos al aspecto demacrado de Dentos. Sus ojos estaban rojos del cansancio. A pesar de todo parecía contento, hasta podría decirse que triunfante.


  —¿Ha llegado ya Barkus? —inquirió al tiempo que se desprendía de sus ropajes.


  —No —dijo Caenis sonriendo hacia Dentos, que curvó los labios en una mueca de disgusto.


  Vaelin advirtió algo nuevo en la indumentaria de Nortah cuando se quitó la camisa. Un collar de lo que parecían cuentas alargadas alrededor de su cuello.


  —¿Lo encontraste? —inquirió Vaelin señalando el collar.


  Había un atisbo de satisfacción en el rostro de Nortah, una mezcla entre victoria y expectativa.


  —Zarpas de oso —espetó. Vaelin admiró la capacidad de improvisación de su hermano recién llegado, las incontables horas de ensayo que seguramente le habría costado hacer esta entrada. Sin embargo, decidió permanecer callado y obligar a Nortah a contar su propio relato, pero Dentos lo estropeó.


  —Encontraste un collar hecho de zarpas de oso —dijo—, ¿y qué? Se lo arrebataste a algún pobre desgraciado que no pudo sobrevivir a la tormenta, ¿verdad?


  —No, lo hice de las zarpas del oso al que maté.


  Siguió desvistiéndose sin prestar atención a las reacciones que había provocado con su relato, aunque Vaelin pudo ver claramente lo mucho que estaba disfrutando de su momento.


  —¿Mataste un oso? ¡Mis huevos! —se burló Dentos.


  Nortah relajó los hombros con un gesto de desdén.


  —No te lo creas si no quieres. No es mi problema.


  De repente, hubo silencio. Dentos y Caenis se resistían a preguntar lo que inevitablemente querían saber, a pesar de su evidente curiosidad. Los segundos parecieron horas, y Vaelin decidió que estaba demasiado exhausto para permitir que la tensión siguiera creciendo.


  —Por favor, hermano —pidió—. Cuéntanos cómo mataste al oso.


  —Le clavé una flecha en el ojo. Le había echado la vista a un ciervo que yo mismo había derribado antes, y no iba a permitirlo. Cualquiera que os venga con que los osos duermen durante el invierno es un mentiroso.


  —El maestro Hutril dice que solo se despiertan cuando se les obliga. Debes de haberte topado con un oso de lo más raro, hermano.


  Nortah se volvió hacia él y le dedicó una mirada extraña, estaba cargada de la superioridad que lo caracterizaba, pero ahora había algo diferente.


  —Tengo que admitir que estoy realmente sorprendido de verte aquí, hermano. Me topé con un trampero en los bosques. Un tipo bruto, hasta podría decirse que un borracho, si os soy sincero. Tenía un montón de nuevas sobre los sucesos acontecidos en el mundo exterior.


  Vaelin permaneció en silencio. Había decidido guardar el secreto sobre el favor que el rey había ofrecido a su padre, aunque, por lo visto, Nortah no se lo iba a permitir.


  —El Señor de la Batalla ha abandonado su servicio para con el rey —dijo Caenis—. Sí, ya lo hemos oído.


  —Se rumorea que le pidió un favor al rey para que este le permitiera recuperar a su hijo de la Orden —añadió Dentos—. Pero, ¿cómo iba a recuperar hijo alguno si el Señor de la Batalla carece de descendencia?


  «Ya lo sabían», se dio cuenta Vaelin, «lo sabían desde mi regreso. Es por eso que se mostraban tan distantes. Se preguntaban en qué momento abandonaría la Orden. El maestro Sollis debe haberles comunicado hoy que me quedaría».


  Vaelin se preguntó si era realmente posible mantener un secreto dentro de los muros de la Orden.


  —Quizás —habló Nortah—. El hijo del Señor de la Batalla, si es que tuviera uno, debería estar agradecido por una oportunidad como esta para escapar de este lugar y regresar a la comodidad de su familia. No es algo que el resto de nosotros vayamos a poder decidir jamás.


  El silencio volvió a engullir la habitación. Dentos y Nortah se miraron enfadados, y Caenis se revolvía nervioso e incómodo. Finalmente, Vaelin habló.


  —Debe haber sido toda una hazaña, hermano. Matar al oso. ¿Corría hacia ti cuando lo derribaste?


  Nortah apretó los dientes, haciendo un esfuerzo por controlar su ira.


  —Sí.


  —Te felicito pues, por haber mantenido tu pulso intacto.


  —Gracias, hermano. ¿Tienes tú alguna historia que compartir?


  —Conocí a una pareja de renegados a la fuga. Uno de los dos poseía el poder de cambiar a su voluntad el corazón de los hombres. Después maté a dos mastines-esclavo volarianos y me quedé con el tercero. Ah, y también conocí al hermano Tendris y al hermano Makril, que dedican su vida a la caza de renegados.


  Nortah tiró la camisa sobre la cama, y apoyó sus fuertes brazos en sus caderas con expresión impasible. Su autocontrol era algo loable, el enfado que había sentido ante las palabras de Vaelin apenas se había manifestado en sus facciones, pero Vaelin lo había visto. Este debía haber sido su momento de gloria. Había matado a un oso y Vaelin por fin se marchaba. Debería de haber sido uno de los momentos más dulces de su corta vida. Pero Vaelin había rechazado la oferta de irse, una oportunidad que Nortah ansiaba. Además sus aventuras hacían que las del propio Nortah parecieran insignificantes en comparación. Mientras lo observaba, Vaelin se quedó impactado del físico de Nortah. A pesar de tener tan solo trece años, se podía ver ya el hombre en el que se convertiría: un rostro hermoso y un cuerpo esbelto y fuerte. Un hijo del que el ministro del rey podría estar orgulloso. Si hubiera permanecido más allá de los muros de la Orden, seguro que su vida se habría tratado de un cuento, en el que el romance y las aventuras serían su día a día, bajo la mirada de admiración de la corte. Por el contrario, estaba condenado a una vida dedicada a la guerra, la miseria y el sufrimiento al servicio de la Fe. Un destino que él no habría elegido.


  —¿Te llevaste su piel? —preguntó Vaein.


  Nortah frunció el ceño, confundido e irritado.


  —¿Qué?


  —El oso. Si lo despellejaste.


  —No. La tormenta estaba al caer y no pude traerlo de vuelta a mi refugio, así que corté una de sus patas para quedarme con sus zarpas.


  —Sabia decisión, hermano. Y una gran hazaña también.


  —Pues vaya —dijo Dentos—. Lo que ha contado Caenis sobre el búho real estaba bastante bien.


  —¿Un búho? —dijo Vaelin—. Yo he traído de vuelta un mastín-esclavo.


  Estuvieron un rato lanzándose pullas amistosas. Hasta Nortah se unió a las observaciones sarcásticas sobre el estado de delgadez extrema en el que se encontraba Dentos. Volvían a ser una familia otra vez, aunque incompleta. Esa noche se marcharon a la cama más tarde de lo habitual, inquietos por el hecho de que nadie más regresaba, hasta que el cansancio finalmente se apoderó de ellos. Vaelin durmió, aunque esta vez sin soñar en nada. Lo despertó un grito sobresaltado, y sus manos se movieron instintivamente en busca de su cuchillo de caza. Pero se detuvo al ver una figura voluminosa en el catre de al lado.


  —¿Barkus? —preguntó aturdido.


  Se oyó un leve gruñido proveniente de la figura inmóvil en la oscuridad.


  —¿Cuándo has vuelto?


  No hubo respuesta. Barkus, todavía sentado, permanecía bajo un silencio desconcertante. Vaelin se incorporó, luchando contra el tentador deseo de hundirse de nuevo bajo sus sábanas.


  —¿Estás bien? —preguntó de nuevo.


  Más silencio, hasta que Vaelin se preguntó si debería ir a buscar al maestro Sollis, pero entonces Barkus habló.


  —Jennis está muerto. —Su voz era fría y carente de emoción. Barkus era el típico muchacho que siempre expresaba lo que sentía, ya fuera alegría, rabia o sorpresa. Siempre reflejado completamente en su rostro y su voz. Pero ahora no había nada, tan solo los hechos de una realidad cruel—. Lo encontré congelado, pegado a un árbol. No llevaba su manto. Me temo que eso es lo que deseaba. No era el mismo desde que Mikehl murió.


  Mikehl, Jennis… ¿Cuántos más? ¿Quedaría alguno de ellos en pie al final?


  «Debería estar cabreado. Tan solo somos niños, y en estas pruebas solo encontramos la muerte…».


  Pero no había ira, tan solo fatiga y pesar.


  «¿Por qué no puedo odiarlos? ¿Por qué no puedo odiar a la Orden?».


  —Vete a dormir, Barkus —dijo a su amigo—. Al alba daremos gracias por la vida de nuestro hermano.


  A Barkus lo recorrió un profundo escalofrío, y se abrazó estrechamente.


  —Me da miedo lo que pueda ver en mi sueño.


  —A mí también. Pero pertenecemos a la Orden, y por ende a la Fe. Los Difuntos no desean nuestro sufrimiento. Nos envían sueños para guiarnos, no para atormentarnos.


  —Estaba hambriento, Vaelin. —Las lágrimas empezaron a brillar en los ojos de Barkus—. Estaba hambriento y no pensaba en que el pobre Jennis acababa de morir, o en cómo lo echaríamos de menos. Lo único que hice fue hurgar en sus ropas en busca de comida. No tenía nada, así que lo maldecí. Maldecí a mi hermano muerto.


  Confundido, Vaelin se sentó y observó a Barkus romper a llorar en la oscuridad.


  «La Prueba del Bosque. Más bien una prueba de corazón y alma. El hambre nos pone a prueba de diversas formas».


  —Tú no mataste a Jennis —dijo finalmente—. No puedes maldecir un alma que ya se encuentra en compañía de los Difuntos. Aunque nuestro hermano te hubiese oído, estoy seguro de que habría entendido la carga que supone la prueba.


  Hizo falta mucho más poder de convicción, para que al fin Barkus estuviera dormido una hora después. Su cansancio era demasiado profundo. Vaelin se recostó en su cama, sabiendo que ahora era a él a quien el sueño evitaría, y que al día siguiente lo nublaría la confusión y la torpeza.


  «El maestro Sollis va a volver a sacar la vara otra vez mañana», pensó.


  Se tumbó despierto, y pensó en su prueba y en su amigo fallecido, en Sella y Erlin, y en cómo Makril lloraba igual que lo había hecho Barkus. ¿Había lugar para pensamientos así en la Orden? Un pensamiento espontáneo lo invadió, alto y claro en su mente, aturdiéndolo.


  «Vuelve con tu padre y podrás pensar lo que te plazca».


  Se revolvió en su cama. ¿De dónde había venido esa idea?


  «¿Volver con mi padre?».


  —Yo no tengo padre. —No se dio cuenta de que había dado voz a sus pensamientos hasta que oyó el quejido de Barkus, que se revolvió inquieto. Al otro lado de la estancia, Caenis también había suspirado con fuerza y se cubrió la cabeza con las sábanas.


  Vaelin se hundió todavía más en su cama, buscando la comodidad, forzándose a dormir, pensando: «Yo no tengo padre».


  Capítulo 4


  [image: common]


  Con la llegada de la primavera, el manto de nieve que cubría el campo de entrenamiento se deshizo, revelando un verde intenso. Continuaron su entrenamiento bajo la tutela del maestro Sollis, su habilidad crecía día a día, igual que lo hacía el número de cardenales. Se había introducido una nueva enseñanza durante la segunda mitad del mes de Onasur, unos estudios para la Prueba del Saber, bajo la tutela del maestro Grealin.


  Día tras día, eran conducidos hasta las bodegas de aspecto cavernoso, donde se sentaban a escuchar los relatos que el maestro Grealin les contaba sobre la historia de la Orden. El maestro era bueno hablando, un narrador nato que conjuraba imágenes de grandes hazañas, heroísmo y justicia, que mantenían a todos los iniciados atentos y en silencio. A Vaelin le gustaban las historias, aunque perdía interés por el hecho de que todas y cada una de ellas se centraban en proezas extraordinarias o grandes batallas, pero nunca se mencionaba la caza de renegados en los bosques, o su encierro en Fuertenegro. Al final de cada lección, el maestro Grealin les preguntaba sobre las cosas que habían aprendido. A los muchachos que contestaban correctamente, los obsequiaba con dulces, pero a los que eran incapaces de responder o daban una respuesta incorrecta, el maestro daba un suave meneo de cabeza, y les dedicaba algún comentario triste. El maestro Grealin era el maestro menos severo de la Orden. No utilizaba la vara, y sus castigos eran a través de palabras o gestos. Jamás maldecía o blasfemaba, algo habitual en los demás maestros. Incluso el maestro Smentil, a pesar de ser mudo, poseía una habilidad loable para realizar gestos con las que maldecir.


  —Vaelin —dijo Grealin tras terminar de relatar la historia del asedio al castillo Baslen durante la primera Guerra de Unificación—. ¿Quién resistió en el puente para que sus hermanos pudieran cerrar las puertas tras él?


  —El hermano Nolnen, maestro.


  —Correcto, muy bien, Vaelin. Toma un dulce de cebada.


  Vaelin advirtió que cada vez que el maestro Grealin les ofrecía un caramelo, también se recompensaba a sí mismo.


  —Bien —dijo, con su considerable papada temblando por masticar el dulce de cebada, que se deshacía en su boca—, ¿cuál era el nombre del comandante en jefe de las fuerzas cumbraelinas? —dijo y los analizó durante unos instantes, en busca de su próxima víctima—. ¿Dentos?


  —Esto… maestro Verlig.


  —Oh, por los Difuntos. —El maestro Grealin alzó un dulce y sacudió su cabeza con un gesto de tristeza—. Parece ser que no habrá premio para Dentos. De hecho, refréscame la memoria, pequeño hermano, ¿cuántos premios has recibido esta semana?


  —Ninguno —susurró Dentos.


  —Discúlpame, Dentos, ¿cómo has dicho?


  —Ninguno, maestro —dijo Dentos en voz alta, su voz reverberando en la bodega con aspecto de caverna.


  —Ninguno. Exacto. Ninguno. Y si no me falla la memoria, tampoco recibiste ninguno la semana pasada. ¿Estoy en lo cierto?


  Parecía como si Dentos prefiriera estar sufriendo el tormento de la vara del maestro Sollis.


  —Sí, maestro.


  —Mmmm —musitó el maestro al tiempo que se metía un dulce en la boca. Sus mejillas se movían mientras masticaba gustosamente—, una pena, estos dulces son exquisitos. Tal vez Caenis pueda ilustrarnos.


  —Verulin comandó las fuerzas cumbraelinas durante el asedio al castillo de Baslen, maestro. —Las respuestas de Caenis eran siempre correctas, y de una inmediata rapidez.


  A veces Vaelin sospechaba que su conocimiento sobre la historia de la Orden era igual, sino superior, al del maestro Grealin.


  —Exacto. Te has ganado una nuez caramelizada.


  ◆ ◆ ◆


  —¡Bastardo! —escupió Dentos más tarde en el salón principal durante la hora de la cena—. Bastardo gordinflón y sabelotodo. ¿A quién le importa si sabemos lo que hizo un pobre cabrón hace doscientos años? ¿Qué tiene que ver eso con nada?


  —«Las lecciones del pasado guían nuestro presente» —citó Caenis—. Nuestra Fe se fortalece gracias al conocimiento de aquellos que nos precedieron.


  Dentos fulminó a su hermano con la mirada.


  —¡Anda ya! Eso tan solo lo dices porque eres el preferido del montón de grasa. «Sí, maestro Grealin —soltó Dentos, con una imitación sorprendentemente buena de Caenis—, la batalla de tal sitio de mierda duró dos días, y cientos de pobres bastardos como nosotros murieron en ella. Si me da un bastoncillo de azúcar le limpio el culo ya de paso».


  Al lado de Dentos, Nortah rio con malicia.


  —Cuidado con lo que dices, Dentos —advirtió Caenis.


  —¿O qué? Espera, me aburrirás hasta la muerte con otra puñetera historia sobre el rey y sus mocosos…


  Caenis se movió tan rápido como un rayo. Saltó sobre la mesa en una impecable acrobacia, estrellando sus botas contra la cara de Dentos. La sangre salió a borbotones cuando la cabeza del chico se sacudió hacia atrás, y ambos se enzarzaron en una pelea en el suelo. La pelea, aunque corta, fue encarnizada, pues sus habilidades, adquiridas tras mucho sufrimiento, hacían de las peleas algo peligroso, las cuales se trataban de evitar normalmente incluso hasta en las discusiones más acaloradas. Caenis tenía un diente partido y un dedo dislocado para cuando los habían separado. Dentos no estaba mucho mejor, pues entre sus lesiones se encontraba una nariz rota, y varias costillas contusionadas.


  Ambos fueron llevados ante el maestro Henthal, el sanador de la Orden, que los curó mientras los dos iniciados se dedicaban miradas furtivas desde camas opuestas.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió el maestro Sollis a Vaelin mientras esperaban fuera de la enfermería.


  —Un desacuerdo entre hermanos, maestro —contestó Nortah. Era la respuesta habitual en este tipo de situaciones.


  —No te estaba preguntando a ti, Sendahl —chasqueó Sollis—. Vuelve al salón. Tú también, Jeshua.


  Barkus y Nortah se marcharon de inmediato tras dedicarle a Vaelin una mirada confusa. Que un maestro mostrase tanto interés por un desacuerdo entre iniciados era algo totalmente inusual. Después de todo, los chicos son chicos, y las peleas son algo inevitable entre ellos.


  —¿Y bien? —dijo Sollis cuando los iniciados se marcharon.


  A Vaelin lo invadió un impulso de ocultar la verdad, pero la ira en la mirada del maestro Sollis le indicó que se trataba de una mala idea.


  —Se trata de la Prueba del Saber, maestro. Estoy seguro de que Caenis la superará sin dificultades, pero no puedo decir lo mismo de Dentos.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?


  —¿Yo, maestro?


  —Todos tenemos diferentes roles que desempeñar en la Orden. La mayoría de nosotros nos dedicamos a luchar, otros dan caza a los renegados que infestan el Reino, otros permanecen en las sombras y hacen su trabajo dentro de la Orden. Otros se dedican a transmitir sus conocimientos a través de la enseñanza. Pero hay otros, muy pocos, a los que se les encomienda liderar.


  —¿Esperas…que yo lidere nuestras tropas?


  —Parece ser que el Aspecto cree que es el rol que debes desempeñar, y raramente se equivoca —dijo, mirando hacia los aposentos del maestro Henthal—. El liderazgo no se aprende observando como tus hermanos se dan una paliza, ni tampoco dejando que fracasen en sus pruebas. Arréglalo.


  Se volvió y se marchó sin decir nada más. Vaelin apoyó la cabeza contra el muro de piedra y dejó escapar un largo suspiro.


  «Liderazgo. ¿Es que no tengo ya bastantes problemas?».


  ◆ ◆ ◆


  —Os habéis vuelto más agresivos en lo que va de año —dijo alegremente el maestro Henthal cuando Vaelin entró por la puerta—. Hace unos años los iniciados de tercer año no eran capaces ni de magullarse. Me parece que os estamos enseñando demasiado bien.


  —Agradecemos tus palabras, maestro —aseguró Vaelin—. ¿Podría hablar con mis hermanos?


  —Como quieras. —El maestro presionó un pedazo de algodón contra la nariz de Dentos—. No te lo quites hasta que se corte la hemorragia. No te tragues la sangre, sigue escupiéndola. Y usa un cuenco. Si llego a ver una mancha de sangre en mi suelo desearás que tu hermano te hubiese matado. —Dejó a los tres iniciados a solas, bajo un silencio tenso.


  —¿Es grave? —preguntó Vaelin a Dentos.


  Dentos contestó con una voz nasal.


  —Edtá dota.


  Vaelin se volvió hacia Caenis, que sostenía su mano vendada.


  —¿Y tú?


  Caenis bajó la mirada hasta los dedos vendados.


  —El maestro Henthal me lo ha recolocado. Dice que aún me dolerá durante un tiempo. No podré empuñar una espada durante una semana, aproximadamente. —Hizo una pausa para carraspear y escupir una flema grande de sangre hasta el cuenco que estaba al lado de su cama—. Tuvo que arrancar lo que me quedaba de diente. Lo envolvió en algodón y me dio flor roja para paliar el dolor.


  —¿Y funcionó?


  Caenis hizo una mueca de dolor


  —En realidad, no.


  —Bien. Te lo mereces.


  El rostro de Caenis relució de ira.


  —Ya has oído lo que ha dicho antes…


  —He oído lo que ha dicho. Y también he oído lo que has dicho tú antes. Eres consciente de las dificultades que tiene y vas tú y lo sermoneas —acto seguido se volvió hacia Dentos—. Y tú tendrías que estar por encima de provocarle. Tenemos oportunidades de sobra para herirnos en el área de entrenamiento. Si tenéis que hacerlo, hacedlo allí.


  —Me idita bucho —balbuceó Dentos—. Diendo un davelotodo todo’l tiempo.


  —Entonces, quizás deberías aprender de él. Caenis tiene el conocimiento, y tú lo necesitas. ¿Quién mejor para buscar ayuda? —Se sentó al lado de Dentos—. Sabes que si no pasas esta prueba tendrás que marcharte. ¿Es eso lo que quieres? ¿Volver a Nilsael y ayudar a tu tío a pelear contra perros y contarles a los borrachos de la taberna cómo casi entraste en la Sexta Orden? Seguro que estarían muy impresionados.


  —Ve’talamierda Vaelin —Dentos se inclinó para dejar caer un goterón de sangre de su nariz hasta el cuenco que estaba en el suelo.


  —Los dos sabéis que yo no tendría que estar aquí —dijo Vaelin—. ¿Sabéis por qué me quedé?


  —Porque odias a tu padre —dijo Caenis, ignorando la norma de no hablar de la familia.


  Vaelin, que ignoraba que sus sentimientos fueran tan obvios, no contestó.


  —No podía marcharme sin más. No podía irme y vivir fuera de la Orden, siempre a la espera de saber qué había sido de vosotros, preguntándome si pudiera haber evitado una desgracia estando aquí. Hemos perdido a Mikehl y a Jennis. No podemos permitirnos perder a nadie más. —Se levantó y se dirigió hacia la puerta—. Ya no somos niños. No puedo obligaros a hacer nada. Depende de vosotros.


  —Lo lamento —dijo Caenis, haciendo que Vaelin se detuviera—. Siento lo que he dicho sobre tu padre.


  —Yo no tengo padre —le recordó Vaelin.


  Caenis rio mientras una sangre densa se filtraba a través de la comisura de sus labios.


  —No, ni yo tampoco. —Se volvió y le arrojó su venda manchada de sangre a Dentos—. ¿Qué hay de ti, hermano? ¿Tienes padre?


  Dentos lanzó una carcajada grande y sonora, su rostro manchado de color carmesí.


  —¡No reconocería al muy bastardo aunque me ofreciera una montaña de oro!


  Los tres rieron juntos durante un buen rato. El dolor se desvaneció y cayó en el olvido. Continuaron riendo, y jamás hablaron de lo mucho que eso les dolía.


  Se propusieron instruir a Dentos. El muchacho seguía sin aprender casi nada, o incluso menos que nada de las lecciones que impartía el maestro Grealin. Así que al anochecer, después de cada práctica, le relataban una historia sobre el pasado de la Orden, y luego se la hacían repetir una y otra vez hasta que la supiera al dedillo. Era algo tedioso y agotador tras horas de duro ejercicio, cuando lo único que deseaban todos era poder descansar, pero prosiguieron en su cometido con una determinación de acero. Al ser el que tenía más conocimiento, la mayoría de la responsabilidad cayó sobre Caenis, que demostró ser un mentor diligente, aunque carente de paciencia. Su naturaleza normalmente tranquila llegaba hasta el límite por la incapacidad de Dentos de no poder memorizar más de dos cosas a la vez. Barkus, que también tenía un gran conocimiento de la historia de la Orden, pero no tan exhaustivo, solía encargarse de relatar las historias de índole más bien jocosa. Como la leyenda del hermano Yelna, que a falta de armas que blandir, hizo desmayar a sus enemigos con la increíble a la vez que nociva naturaleza de sus flatulencias.


  —No van a preguntarle sobre el hermano pedorro —dijo Caenis disgustado.


  —Tal vez lo hagan —contestó Barkus—. Sigue siendo historia después de todo, ¿no?


  Sorprendentemente fue Nortah quien demostró ser el maestro más capaz. Su técnica a la hora de narrar historias era sencilla, pero efectiva. Tenía la sorprendente habilidad de hacer que Dentos pudiera memorizar más. En vez de simplemente contar la historia, esperando a que Dentos la recordase palabra por palabra, dejaba un tiempo para que preguntase, animando a Dentos a que pensase sobre el significado oculto tras el relato. También dejaba de lado su costumbre de ridiculizar a los demás, e ignoraba el gran número de oportunidades que se le presentaban para mofarse de la ignorancia de su pupilo. Vaelin normalmente encontraba muchas cosas que criticar en Nortah, pero tenía que admitir que estaba tan dispuesto como los demás a que aprobase todo el grupo. La vida en la Orden ya era lo bastante dura. Sin sus amigos sería inaguantable. A pesar de que sus métodos daban frutos, la elección en las historias de Nortah era bastante limitado; mientras que para Barkus el humor era lo esencial en las historias, y para Caenis eran las parábolas que ilustraban las virtudes de la Fe, Nortah tenía un gusto especial por la tragedia. Relataba las historias que contaban las derrotas de la Orden con placer, como la caída de la ciudadela de Ulnar, o la muerte del gran Lesander, referido por muchos como el mejor guerrero que jamás haya servido en la Orden. Aunque fue condenado por el amor prohibido que sentía por una mujer que lo acabó vendiendo a sus enemigos. Las historias de Nortah, siempre cargadas de aflicción, parecían interminables. Algunas eran nuevas a oídos de Vaelin, por lo que se preguntaba si su hermano de cabellos rubios se las estaba inventando sobre la marcha.


  Vaelin, con su añadida tarea de visitar a Arañazo en la perrera cada noche, llevaba a cabo al final de cada semana la evaluación del conocimiento que había adquirido Dentos. Formulaba preguntas a su hermano cada vez más rápido. Pero era algo frustrante en muchas ocasiones. El conocimiento de Dentos era mayor, pero se enfrentaba a años de feliz ignorancia, y contaban con pocas semanas para remediarlo. Con todo, consiguió recibir algunos dulces del maestro Grealin, que había mostrado su sorpresa alzando una ceja.


  Con la llegada del mes de Prensur, el tiempo que les quedaba se redujo a pocos días, y el maestro Grealin les informó de que sus lecciones habían terminado.


  —El conocimiento es lo que nos moldea, hermanos —dijo, y por primera vez la sonrisa estaba ausente de sus labios, y su tono era totalmente serio—. Es lo que nos convierte en lo que somos. Nuestro conocimiento repercute en todos nuestros actos y en cada decisión que tomamos. Reflexionad sobre lo que habéis aprendido en las semanas que están por venir, no solo los nombres y las fechas, pensad en las razones, en el trasfondo. Todo lo que os he contado es un compendio resumido de nuestra Orden, lo que significa y lo que hace. La Prueba del Saber será la más dura a la que muchos de vosotros vais a enfrentaros. No existe ninguna otra prueba que exponga de tal manera el alma de un muchacho. —Sonrió de nuevo, aunque esta vez lo hizo con seriedad, retornando el estado alegre al que tenía a los muchachos acostumbrados—. Dicho esto, aquí tengo los últimos premios para mis pequeños guerreros. —Sacó de su manto una bolsa repleta de dulces, acercándose a ellos y vertiendo una selección en las palmas de las manos de los muchachos—. Disfrutad, hombrecitos. La dulzura es algo muy poco común en la vida de un hermano. —Suspiró considerablemente, se volvió y se dirigió de vuelta al almacén, cerrando la puerta tras él con suavidad.


  —¿A qué venía eso? —preguntó Nortah.


  —El hermano Grealin es un hombre de lo más extraño —contestó Caenis sin dar importancia—. Te cambio un dulce de miel por una judía de azúcar.


  —Una judía de azúcar vale por lo menos tres dulces de miel —dijo Nortah, soltando un resoplido.


  Vaelin resistió la tentación de hacer trueques con sus dulces y se los llevó a la perrera. Arañazo rodó y aulló de alegría cuando Vaelin le arrojó los dulces al aire para que los alcanzase al vuelo. Los atrapó todos.


  ◆ ◆ ◆


  La prueba empezó una mañana de Feldrian, dos días antes de la llegada del verano. Aquellos muchachos que lograsen superar la prueba serían recompensados no solo con su continuidad en las filas de la Orden, sino que también se les premiaría con un pase para la Feria de Verano en Varinshold. Esta sería la primera ocasión en la que permanecerían fuera del cuidado de la Orden desde el día en que llegaron. Aquellos que fracasasen recibirían sus prometidas monedas de oro y abandonarían la Orden. Vaelin vio que el simple hecho de mencionar la prueba del Saber cerca de sus hermanos mayores provocaba miradas sombrías y, a veces, alguna colleja. Se preguntó qué ocurría durante la prueba para que respondieran tan enfadados. Al fin y al cabo, tan solo se trataba de unas preguntas.


  —¿El único hermano que se aventuró a cruzar el Gran Bosque del Norte? —preguntó a Dentos, poniéndolo a prueba mientras se dirigían hacia el salón.


  —Lesander —contestó Dentos, fanfarrón—. Esa era demasiado fácil.


  —¿Quién fue el tercer Aspecto de la Orden?


  Dentos hizo una pausa y frunció el ceño, buscando la respuesta en su memoria.


  —¿Kinlial?


  —¿Preguntas o afirmas?


  —Afirmo.


  —Bien. Es correcto. —Vaelin le dio una palmadita en la espalda mientras cruzaban el patio—. Dentos, hermano mío, creo que vas a superar esta prueba hoy.


  Los llamaron para la prueba al atardecer, esperando fuera de unos aposentos en el muro sur. El maestro Sollis había sido severo al advertirles de que debían comportarse, y le indicó a Barkus que él sería el primero en entrar. Pareció como si Barkus estuviese a punto de soltar una de sus bromas, pero la seriedad en los ojos de Sollis le hizo cambiar de opinión, y en vez de eso, se despidió con una pequeña reverencia antes de adentrarse. Sollis cerró la puerta tras él.


  —Esperad aquí —ordenó—. Cuando terminéis, dirigíos al salón. —Se marchó con paso airoso, y los dejó observando el portón sólido de madera de roble de los aposentos.


  —Ya me imaginaba que iba a hacer eso —dijo Dentos, con un hilo de voz.


  —Pues no lo parece, ¿no? —respondió Nortah. Se acercó al portón, inclinándose sobre este para acercar el oído a la madera.


  —¿Oyes algo? —susurró Dentos.


  Nortah sacudió la cabeza, enderezándose.


  —Tan solo murmullos, la puerta es demasiado ancha. —Metió la mano en su manto en busca de algo, y sacó un tablero de madera de pino de unos treinta centímetros de largo, con múltiples muescas en su superficie y con un círculo de pintura negra de apenas tres centímetros de diámetro—. ¿Alguien se apunta a una ronda de cuchillos?


  Cuchillos se había convertido en su juego predilecto en los últimos meses, una sencilla competición de habilidad en la que, por turnos, trataban de arrojar cuchillos lo más cerca del centro del tablero como fuera posible. El ganador se quedaría con todos los cuchillos que estuvieran clavados en el tablero. Había variaciones en el juego base, como el tablero apoyado contra un muro o pared. Aunque a veces también lo dejaban colgado por una cuerda atada en una viga del techo, y el objetivo era acertar en la viga para conseguir que el tablero se balancease. Otro tipo de juego era lanzar el tablero al aire, y a veces lo hacían girar sucesivamente. Los cuchillos arrojadizos eran un tipo de moneda sustituta en la Orden. Podían intercambiarse por dulces o incluso favores, y la popularidad de un hermano estaba relacionada con la cantidad de cuchillos que estuviesen en su poder. Los cuchillos en cuestión eran sencillos y de baja calidad: hojas triangulares de unos quince centímetros con un mango ancho, algo más largos que una punta de flecha. El maestro Grealin empezó a repartirlos al inicio de su tercer año, diez para cada muchacho, aunque el aprovisionamiento se repetía cada seis meses. No había ningún tipo de formación oficial sobre cómo usarlos, simplemente se dedicaron a observar como los iniciados más veteranos jugaban. Como era de esperar, los mejores arqueros se convirtieron en los jugadores de mayor renombre. Dentos y Nortah tenían la mayor colección de cuchillos, con Caenis siguiéndolos muy de cerca. Vaelin tan solo había ganado una partida de las diez en las que participó, pero estaba mejorando continuamente, todo lo contrario de Barkus, que parecía incapaz de ganar una sola partida, por lo que guardaba sus cuchillos con mucho recelo. Aun así se convirtió en un experto en el arte del intercambio, gracias a los botines que atesoraba de sus numerosas expediciones en calidad de ladrón.


  —¡Maldito trasto de mierda! —gritó Dentos enfurecido al ver que su cuchillo se estrellaba levantando alguna chispa contra el muro. Obviamente, sus nervios estaban afectando su puntería.


  —Estás fuera —informó Nortah.


  Si un jugador no conseguía clavar el cuchillo en el tablero tras un lanzamiento, quedaba automáticamente descalificado y perdía el cuchillo. Vaelin tiró después, hundiendo el cuchillo en el borde exterior del círculo. Un tiro mejor de lo que solía conseguir normalmente. El cuchillo de Caenis estuvo algo más cerca del centro, pero el de Nortah ganó la competición, estrellando su cuchillo a tan solo un dedo del centro.


  —Soy demasido bueno —presumió, recogiendo sus cuchillos—. Creo que lo más justo para todos es que deje de jugar.


  —¡Que te den! —escupió Dentos—. Te he ganado un montón de veces.


  —Solo cuando te dejo ganar —replicó Nortah con tranquilidad—. Si no lo hiciera, no seguirías viniendo a por más.


  —Muy bien. —Dentos sacó un cuchillo de su cinturón y lo lanzó hasta al centro del círculo en un único movimiento fluido. Era, con toda probabilidad, el mejor tiro de cuchillo que Vaelin había visto nunca. El cuchillo estaba clavado en el centro del tablero hasta la empuñadura.


  —Supera eso, niño rico —dijo Dentos a Nortah.


  Nortah alzó una ceja.


  —La suerte te sonríe hoy, hermano.


  —Y una mierda suerte. ¿Tiras o no?


  Nortah relajó sus hombros en un gesto de desdén. Preparó un cuchillo y observó el tablero con cuidado. Echó el brazo hacia atrás despacio y lo arqueó hacia delante en un movimiento tan rápido que pareció desaparecer. El cuchillo era un destello de luz plateada que se dirigía hacia el objetivo. Se oyó un silbido metálico cuando el cuchillo rebotó contra la empuñadura del de Dentos, para finalmente caer en el suelo a unos pasos de distancia.


  —Bueno —Nortah se acercó a recoger su cuchillo, cuyo filo estaba combado a la altura de la punta—. Imagino que esta partida es tuya —dijo, ofreciendo a Dentos su cuchillo.


  —Deberíamos declararlo un empate. Habrías acertado en el centro si mi cuchillo no hubiese estado en medio.


  —Pero lo estaba, hermano. Y no lo conseguí. —Siguió sosteniendo el cuchillo hasta que por fin Dentos lo cogió.


  —Este no lo voy a cambiar —dijo—. Este será mi talismán de la suerte, ¿sabes? Igual que el pañuelo de seda que Vaelin piensa que no hemos visto.


  Vaelin resopló de disgusto.


  —¿Es que no hay nada que pueda ocultaros, cabrones?


  Pasaron el tiempo restante jugando a lanzar el tablero, y arrojando cuchillos mientras Vaelin lo lanzaba por los aires. Fue la mejor partida de Caenis, se había agenciado cinco cuchillos más para cuando Barkus salió.


  —Pensaba que ibas a quedarte ahí dentro para siempre —dijo Dentos.


  Barkus parecía hundido, y contestó con una sonrisa rápida antes de volverse y desaparecer con rapidez.


  —Mierda —susurró Dentos, con su confianza reestablecida desfalleciendo visiblemente.


  —Sé fuerte, hermano —Vaelin lo palmeó en el hombro—. Pronto habrá terminado. —Su tono ocultó la preocupación que lo embargaba. La actitud de Barkus lo inquietaba. Le recordaba a los hoscos silencios de los muchachos mayores cuando preguntaban sobre la prueba. Las palabras del maestro Grealin regresaron a él, mientras se preguntaba por qué esta prueba provocaba tal desesperanza…


  «No existe ninguna otra prueba que exponga de tal manera el alma de un muchacho».


  Vaelin se armó de valor mientras se acercaba al portón, con ciento y una preguntas revoloteando en su mente.


  «Recuerda», se dijo a si misma con firmeza. «Carlist fue el tercer Aspecto en la historia de la Orden, no el segundo. Es un error común, debido al asesinato del anterior poseedor del mismo título justo dos días después de su investidura».


  Tomó aire, luchando contra el temblor que se había adueñado de su mano, giró el pomo de latón del portón y se adentró en el interior.


  ◆ ◆ ◆


  La habitación era pequeña, era un espacio corriente con un techo bajo y abovedado, y con tan solo una ventana estrecha. Las velas estaban colocadas alrededor de la habitación, pero de poco servían para tratar de paliar la opresiva oscuridad que reinaba en el lugar. Había tres figuras sentadas tras una mesa de madera de roble sólida. Tres personas que vestían ropajes de diferentes colores a su azul oscuro, que no pertenecían a la Sexta Orden. El temor de Vaelin aumentó, y no pudo disimular su sorpresa.


  «¿Qué tipo de prueba es esta?».


  —Vaelin —dijo uno de ellos, una mujer rubia que vestía una túnica gris. Sonrió cálidamente, señalando a la silla vacía frente a la mesa—. Por favor, siéntate.


  Vaelin se tranquilizó y se acercó al asiento. Los tres extraños lo analizaron en silencio, dándole a Vaelin la oportunidad de devolverles el escrutinio. El hombre de la túnica verde era gordo y calvo, con una barba delgada que recorría la línea de su mandíbula, y a pesar de que su corpulencia no podía compararse con la del maestro Grealin, no poseía la fuerza de un hermano de la Orden. Su piel rosada brillaba por el sudor, y su papada temblaba mientras masticaba. Había un bol con cerezas en la mesa junto a su mano izquierda, y en sus labios se podía apreciar un tono rojizo de satisfacción. Volvió la mirada hacia Vaelin con una mezcla de curiosidad y evidente desprecio. El hombre que vestía de negro, por el contrario, era tan delgado que parecía sufrir de inanición, aunque ambos hombres eran igualmente calvos. Su expresión era más inquietante que la de su compañero. Tenía la misma expresión de devoción ciega que había visto en el rostro del hermano Tendris.


  Pero aun así era la mujer de gris quien le llamó más la atención. Parecía estar en su treintena, su rostro angular estaba enmarcado por un cabello rubio dorado que caía hasta sus hombros. Era atractiva y vagamente familiar. Pero eran sus ojos lo que realmente le intrigó: claros, llenos de compasión y calidez. Fue eso lo que le recordó a Sella, la gentileza, la misma gentileza que vio en ella cuando estuvo a punto de tocarlo. Pero mientras que Sella estaba llena de miedo, era difícil imaginar que esta mujer hubiese sido jamás tan vulnerable. Había fuerza en su interior. La misma fuerza que Vaelin había visto en el Aspecto y en el maestro Sollis. Tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada.


  —Vaelin —dijo ella—. ¿Sabes quiénes somos?


  Vaelin pensó que era un esfuerzo inútil tratar de adivinarlo.


  —No, mi señora.


  El hombre gordo emitió un gruñido y se llevó una cereza a la boca.


  —Otro mierdecilla ignorante —dijo, masticando sonoramente—. ¿No os enseñan nada más que a asesinar, pequeños salvajes?


  —Nos enseñan a defender la Fe y el Reino, mi señor.


  El hombre dejó de masticar, su desprecio de repente convertido en ira.


  —Ahora comprobaremos tu conocimiento sobre la Fe, jovencito —dijo serenamente.


  —Soy Elera Al Mendah —habló la mujer rubia—, Aspecto de la Quinta Orden. Estos son mis hermanos, Dendrish Hendril, Aspecto de la Tercera Orden —dijo señalando al hombre gordo que vestía de verde—, y Aspecto Corlin Al Sentis de la Cuarta Orden. —El hombre delgado asintió con seriedad.


  Vaelin quedó desconcertado al estar junto a una compañía tan prestigiosa. Tres Aspectos, todos en una misma habitación, todos hablándole a él. Vaelin sabía que debería sentirse honrado, sin embargo, tan solo sentía una gran desazón. ¿Qué preguntas podrían hacerle tres Aspectos de otras órdenes sobre la historia de la Sexta?


  —Ahora estás pensando sobre la historia de la Sexta Orden y sus innumerables baños de sangre. Todo lo que has aprendido tras mucho esfuerzo —dijo Dendrish Hendril, el hombre gordo, que escupió un hueso de cereza y lo envolvió en un pañuelo delicadamente bordado—. Tus maestros te han engañado, muchacho. No tenemos pregunta alguna sobre héroes que fallecieron tiempo atrás, o sobre grandes batallas olvidadas en los anales de la historia. Ese no es el tipo de conocimiento que buscamos.


  Elera Al Mendah dirigió una sonrisa a su compañero Aspecto.


  —Creo que deberíamos explicar los parámetros de la prueba en más detalle, estimado hermano.


  Dendrish Hendril entornó levemente los ojos, pero no contestó. En vez de eso, se llevó otra cereza a la boca.


  —La Prueba del Saber —continuó Elera, volviéndose de nuevo hacia Vaelin—, es única por el hecho de que todos los hermanos y hermanas de todas las Órdenes deben superarla. No es una prueba en la que se precie la fuerza, la habilidad o la memoria. Es una prueba de conocimiento, de conocimiento sobre uno mismo. Para servir a tu Orden debes tener algo más que pericia con las armas, igual que los sirvientes de mi orden deben saber más que las artes de la sanación. Es tu alma lo que te convierte en lo que realmente eres, la que guía tu servicio para con la Fe. Esta prueba nos revelará, tanto a nosotros como a ti, la naturaleza de tu alma.


  —Y no trates de mentir —advirtió Dendrish Hendril—. No puedes mentir aquí, y si lo intentas no superarás la prueba.


  La confusión de Vaelin se acentuó todavía más. Las mentiras que había contado hasta ahora lo habían mantenido a salvo. Mentir se había convertido en algo necesario para sobrevivir. Erlin y Sella, el lobo del bosque y el asesino al que había matado. Todos estos secretos estaban envueltos en mentiras. Luchando contra el pánico que lo invadió, se forzó a asentir y a contestar.


  —Comprendo, Aspecto.


  —No, no lo comprendes, muchacho. Te estás cagando en los pantalones. Casi puedo olerlo.


  La sonrisa de la Aspecto Elera flaqueó ligeramente, pero mantuvo su atención en Vaelin.


  —¿Estás asustado, Vaelin?


  —¿Forma ya esto parte de la prueba, Aspecto?


  —La prueba se ha iniciado desde el preciso instante en el que has entrado a esta habitación. Por favor, contéstame.


  «No puedes mentir…».


  —Estoy…preocupado. No sé qué pensar. No quiero abandonar la Orden.


  Dendrish Hendril resopló.


  —Más bien estás asustado de enfrentarte a tu padre. ¿Crees que se alegrará de verte?


  —No lo sé —contestó Vaelin honestamente.


  —Tu padre ansiaba tu regreso —dijo Elera—. ¿No te dice eso que realmente le importas?


  Vaelin se revolvió incómodo. Había evitado y suprimido los recuerdos sobre su padre por tanto tiempo, que enfrentarse a este escrutinio era difícil de soportar.


  —No lo sé. Yo…apenas lo conocía antes de llegar aquí. Siempre estaba fuera, librando las guerras del rey, y cuando estaba en casa no solía hablarme mucho.


  —¿Entonces lo odias? —inquirió Dendrish Hendril—. Pues si es así puedo entenderlo.


  —No lo odio. No lo conozco. Él no es mi familia. Mi familia se encuentra aquí.


  El hombre delgado, Corlin Al Sentis, habló por primera vez. Su voz era áspera y rasposa.


  —Mataste a un hombre durante la Prueba del Paso —dijo, con sus ojos fieros clavados en Vaelin—. ¿Lo disfrutaste?


  Vaelin estaba aturdido.


  «¡Lo saben! ¿Hasta qué punto saben?».


  —Los Aspectos intercambiamos información, muchacho —dijo Dendrish Hendril—. Es así como la Fe perdura. «Unidos por un fin, unidos por la verdad». Así lo dicta nuestro Reino. Algo que harías bien en recordar. Y no temas, tus sórdidos secretos están a salvo con nosotros. Ahora, contesta a la pregunta del Aspecto Sentis.


  Vaelin respiró profundamente, tratando de calmar el fuerte latido que martilleaba en su pecho. Recordó la Prueba del Paso, el ruido de la cuerda del arco que lo había salvado de la flecha del asesino. El rostro inerte del hombre, su garganta que se movía, mientras él cortaba la asta de la flecha con su cuchillo…


  —No, no lo disfruté.


  —¿Te arrepientes de ello? —insistió Corlin Al Sentis.


  —El hombre intentaba matarme. No tenía alternativa. No puedo arrepentirme de querer permanecer con vida.


  —¿Así que eso es todo lo que te preocupa? —preguntó Dendrish Hendril—. ¿Permanecer con vida?


  —Me preocupan mis hermanos, la Fe y el Reino…


  «También me preocupo por Sella la bruja renegada y Erlin, que la ayudó a escapar. Pero no puedo decir que me preocupe mucho por ti, Aspecto».


  Se tensó, esperando alguna reprimenda o castigo, pero los tres Aspectos no dijeron nada en absoluto, tan solo se dedicaron a compartir miradas indescifrables entre ellos. Entonces Vaelin se dio cuenta de algo.


  «Pueden oír las mentiras, pero no los pensamientos».


  Podía esconder hechos, no era necesario mentir. El silencio sería su escudo. La siguiente en hablar fue la Aspecto Elera, y su pregunta fue la más dura hasta el momento.


  —¿Recuerdas a tu madre?


  La incomodidad de Vaelin fue devorada por la ira.


  —Dejamos nuestros lazos familiares cuando entramos a esta casa…


  —¡No seas impertinente, chico! —espetó el Aspecto Hendril—. Nosotros preguntamos. Tú respondes. Así funciona esto.


  Vaelin tensó la mandíbula, haciendo un esfuerzo para tragarse una réplica furiosa. En su pugna por controlar su ira, logró emitir una respuesta, molesto.


  —Por supuesto que recuerdo a mi madre.


  —Yo también la recuerdo —dijo la Aspecto Elera—. Era una buena mujer, que sacrificó mucho para desposarse con tu padre y traerte a este mundo. Al igual que tú, había elegido una vida al servicio de la Fe. Pues tiempo atrás, ella fue una hermana de la Quinta Orden, sumamente respetada por sus conocimientos de sanación. Estaba destinada a ser una maestra en nuestra Casa, hasta quizás hubiese llegado a obtener el rango de Aspecto con el tiempo. Viajó por orden del rey con el ejército real, cuando este se desplazó para sofocar la primera revuelta cumbraelina. Conoció a tu padre cuando estaba herido tras la Batalla de los Santos. Durante el tiempo que permaneció curando sus heridas, el amor surgió entre ambos, y abandonó la Orden para casarse. ¿Lo sabías?


  Vaelin, aturdido por el descubrimiento, tan solo pudo sacudir la cabeza. Todos sus recuerdos de infancia fuera de la Orden habían sido oscurecidos por el tiempo o suprimidos deliberadamente, pero recordó haber tenido diversas sospechas sobre los diferentes orígenes de sus padres; el lenguaje que utilizaban ambos eran diferentes, la falta de gramática y las vocales entrecortadas de su padre contrastaba con los tonos precisos de su madre. Su padre tampoco tenía el debido conocimiento sobre modales en la mesa, ignorando casi siempre el tenedor y el cuchillo junto a su plato, y usando sus manos para comer, mostrándose honestamente confundido cuando la madre de Vaelin dejaba escapar una suave reprimenda. «Por favor, querido. Esto no son los barracones». Pero Vaelin nunca hubiese imaginado que su propia madre también había servido a la Fe.


  —Si todavía viviese —la voz de la Aspecto Elera lo trajo de vuelta al presente—, ¿permitiría que encomendases tu vida a la Orden?


  La tentación de mentir era apabullante. Sabía lo que su madre habría opinado, cómo se hubiese sentido al verlo vestir estos ropajes, sus manos y su cara magulladas por el duro entrenamiento. ¡Cuánto le hubiese dolido! Pero si decía esto, se volvería real. No podría esconderse de esa verdad nunca más. Sin embargo, sabía que se trataba de una trampa.


  «Quieren que mienta, que fracase».


  —No —dijo—. Ella odiaba la guerra. —Ya no había marcha atrás. Estaba viviendo una vida que su madre jamás hubiese deseado para él, estaba deshonrando su memoria.


  —¿Eso fue lo que ella te dijo?


  —No, fue lo que le dijo a mi padre. No quería que se fuese a luchar contra los meldenianos. Dijo que el hedor de la sangre la ponía enferma. Esta no es la vida que hubiese querido para mí.


  —Y, ¿cómo te hace sentir eso? —persistió Elera.


  Vaelin se sorprendió hablando sin pensar.


  —Culpable.


  —Y aun así decidiste quedarte, aun teniendo la oportunidad de marcharte.


  —Sentía que necesitaba estar aquí. Tenía la necesidad de quedarme con mis hermanos. De aprender todo lo que la Orden pudiese enseñarme.


  —¿Por qué?


  —Yo…creo que es lo que debo hacer. Es lo que la Fe reclama de mí. Conozco la espada y el bastón como el herrero conoce su martillo y el yunque. Tengo fuerza, velocidad y astucia y… —entonces vaciló, sabiendo que tenía que forzar esas palabras, odiándolas—. Y puedo matar —dijo, sosteniendo la mirada de la mujer—. Soy capaz de matar sin vacilar. Nací para ser un guerrero.


  Se hizo el silencio en la habitación, salvo por el sonido de Dendrish Hendril masticando otra cereza. Vaelin los miró, uno a uno, sobrecogido por el hecho de que ninguno de ellos quería devolverle la mirada. La reacción de Elera Al Mendah fue la más estremecedora, mirándose las manos, que estrechaba frente a ella, como si estuviese a punto de romper a llorar.


  Hasta que Dendrish Hendril rompió el silencio.


  —Con eso basta, muchacho. Puedes marchar. No hables con tus amigos cuando salgas.


  Vaelin estaba desconcertado.


  —Entonces, ¿ya ha terminado la prueba, Aspecto?


  —Sí. La has superado. Enhorabuena. Estoy seguro de que serás un elemento clave para la Sexta Orden. —Por su tono ácido, Vaelin comprendió que no se trataba de ningún cumplido.


  Vaelin se dirigió hacia la puerta, feliz por haber terminado. La atmósfera de la habitación era opresiva y el escrutinio de los Aspectos difícil de soportar.


  —Hermano Vaelin —la voz fría y rasposa de Corlin Al Sentis lo detuvo justo cuando alcanzaba el pomo de la puerta.


  Vaelin suprimió un suspiro irritado y se obligó a volverse. Corlin Al Sentis le estaba ofreciendo una mirada de fanático. La Aspecto Elera no levantó la mirada, y Dendrish Al Hendril le dedicó una breve mirada desinteresada.


  —¿Sí, Aspecto?


  —¿Llegó a tocarte?


  Vaelin sabía a qué se refería, por supuesto. Había sido necio por su parte, pensar que podría superar la prueba sin tener que enfrentarse a esta pregunta.


  —¿Te refieres a Sella, Aspecto?


  —Sí, Sella la asesina, renegada y estudiosa de la Oscuridad. La ayudaste a ella y al traidor en los bosques, ¿cierto?


  —No supe de quienes se trataban hasta tiempo después, Aspecto —dijo, la verdad, escondiendo una mentira. Sintió que empezaba a sudar, y rezó para que no se reflejase en su rostro—. Eran extraños perdidos en la tormenta. El Dogma de la Caridad nos enseña a tratar a los extraños como a hermanos.


  Corlin Al Sentis alzó ligeramente su cabeza, y lo estudió con la mirada.


  —No sabía que aquí se enseñaba el Dogma de la Caridad.


  —No es así, Aspecto. Mi…madre me instruyó en todos los Dogmas.


  —Sí, era una dama de gran caridad. No has contestado a mi pregunta.


  Ya no era necesario mentir.


  —No llegó a tocarme, Aspecto.


  —¿Conoces el poder de su toque? ¿Lo que este provoca en el corazón de los hombres?


  —El hermano Makril me lo dijo. Fui afortunado de escapar de tal destino.


  —Es cierto. —La dura mirada del Aspecto se suavizó, aunque mínimamente—. Puede que sientas que esta prueba ha sido ardua, sin embargo, lo que te espera a partir de ahora será mucho peor. La vida en la Orden nunca es fácil. Muchos de tus hermanos perderán la cordura, o acabarán mutilados, antes de que los Difuntos los llamen a su lado. ¿Eres consciente?


  Vaelin asintió.


  —Sí, Aspecto.


  —Es encomiable que decidieras quedarte cuando tuviste la oportunidad de marcharte sin manchar tu nombre. Tu devoción a la Fe será recordada.


  Por alguna razón, Vaelin sintió que aquellas últimas palabras eran una amenaza, una de la que ni el propio Aspecto era consciente.


  —Gracias, Aspecto.


  Cerró la puerta suavemente tras él. Al salir, apoyó la espalda, exhalando fuertemente, aliviado. No advirtió las miradas de los demás, que se clavaron en él durante unos segundos. Parecían preocupados, especialmente Dentos.


  —Que la Fe me ayude —dijo Dentos en un suave suspiro, aterrorizado ante el semblante de su hermano.


  Vaelin se enderezó, y esbozó lo que él sabía que era una sonrisa débil. Se marchó, tratando de no correr.


  ◆ ◆ ◆


  A excepción de Dentos, la Prueba del Saber dejó una nube de depresión sobre todos los demás. Caenis permanecía silencioso, Barkus respondía únicamente con monosílabos, y Nortah se mostraba agresivamente hostil. Por su parte, Vaelin estaba tan preocupado por los recuerdos de su madre, que se pasaba los días aturdido, de forma miserable. Arrojaba sobras a Arañazo, evitando los intentos de jugar del animal, y luego terminaba uniéndose a sus hermanos a una deprimente partida de cuchillos en el área de entrenamiento.


  —Vaya mierda de prueba era esa —habló Dentos, el único de todos ellos que parecía conservar el buen humor. Lanzó un cuchillo directo al cielo, que se clavó en el tablero que Barkus había lanzado por los aires. Su estado alegre se hacía más insoportable por su aparente ignorancia del estado de ánimo de sus compañeros—. Es decir no me preguntaron nada sobre la Orden, tan solo me hacían preguntas sobre mi madre y sobre el lugar en el que me crié. La Aspecto mujer, Elera como quiera que se llame, me preguntó si echaba de menos mi hogar. ¿Qué si lo echo de menos? Por nada en el mundo quisiera volver a ese pozo de mierda.


  Recuperó el tablero, extrayendo su cuchillo y arrojando el tablón hacia arriba, preparado para que Nortah efectuase su tiro. El cuchillo se desvió de su trayectoria, tanto, que pasó rozando la cabeza de Dentos.


  —¡Cuidado!


  —Deja ya de hablar de la prueba —habló Nortah en un tono claramente amenazador.


  —¿Cuál es el problema? —rio Dentos, claramente confundido—. O sea, la hemos superado todos, ¿no? Todavía estamos todos aquí, y tenemos el derecho de asistir a la Feria de Verano.


  Vaelin se preguntó por qué no se le había ocurrido pensar antes que todos ellos habían conseguido superar la prueba. Entonces lo entendió.


  «Porque no es ningún logro».


  —Es solo que no queremos hablar de ello, Dentos —dijo—. Nosotros no lo hemos encontrado tan fácil como tú. Lo mejor será que no volvamos a hablar de ello nunca más.


  Al final, seis iniciados de otro grupo habían fracasado la prueba y debían marcharse. Los vieron abandonar las murallas a la mañana siguiente, figuras encogidas que se movían en la niebla, cruzando la puerta en silencio y cargando con sus escasas posesiones en los pocos fardos que se les habían permitido conservar. Se podían oír los sollozos desde el patio. Era imposible distinguir cuál de los muchachos lloraba, si era uno en particular o eran todos. El llanto se escuchó durante un rato más, pese a que los muchachos habían desaparecido en el horizonte.


  —Si estuviera en su situación no derramaría ninguna lágrima, eso lo tengo muy claro —dijo Nortah.


  Observaban la escena desde la muralla, envueltos en sus mantos, esperando a que la niebla desapareciera por el sol y, con ello, la llegada del desayuno.


  —Me pregunto a dónde irán —dijo Barkus—. Me pregunto si tienen algún sitio al que ir.


  —La Guardia del Reino —contestó Nortah—. Está plagado de aquellos que la Orden ha rechazado. Es por lo que quizás nos guardan tanto rencor.


  —Menuda gilipollez —gruñó Dentos—. Yo tengo muy claro a dónde me dirigiría. Iría de cabeza a los muelles. Conseguiría un camarote en uno de esos barcos de comercio que zarpan hacia el oeste. El tío Fantis se embarcó hacia el lejano oeste en un barco, y volvió podrido de monedas. Sedas y medicinas. El único hombre rico en toda la historia de mi poblado. Aunque no le hizo ningún bien, pues murió un año después de volver por causa de una peste negra que pilló de alguna ramera en algún puerto.


  —La vida en un barco no es vida, por lo que he oído —habló Barkus—. Comida mala, flagelaciones y trabajo de sol a sol. Aunque visto así, suena como estar en la Orden, menos por la comida. Yo creo que me iría a los bosques y me convertiría en un forajido famoso. Crearía mi propia banda de degolladores, pero no mataríamos a nadie. Tan solo robaríamos el oro y las piedras preciosas, y solo a los ricos. Los pobres no tienen nada que valga la pena robar.


  —Es evidente que lo has estado pensando mucho, hermano —comentó Nortah, secamente.


  —Uno necesita un plan para su vida. ¿Qué hay de ti? ¿Dónde irías?


  Nortah se volvió hacia la puerta, aún en penumbra por la niebla matutina, y su rostro reflejó un deseo que Vaelin jamás había visto.


  —A casa —contestó en tono suave—, tan solo querría volver a casa.


  Capítulo 5


  [image: common]


  Una semana después de la Prueba del Saber, el maestro Sollis los llevó a la forja detrás del patio, donde el calor invadía la estancia, junto con el olor a humo y metal. Dentro esperaba el maestro Jestin, el herrero principal de la Orden, que se dejaba ver en contadas ocasiones. Era un hombre alto que emanaba fuerza y confianza. Tenía los brazos musculosos cruzados a la altura del pecho. Su cuerpo cubierto de vello estaba marcado por varias cicatrices rosadas, causadas por salpicaduras de metal fundido que habían logrado escapar de la forja. Impactado por la evidente fuerza del hombre, Vaelin se preguntó si habría sentido dolor.


  —El maestro Jestin forjará vuestras espadas —informó Sollis—. Durante las próximas dos semanas, trabajaréis bajo su tutela y le asistiréis en la forja. Para cuando abandonéis la herrería, cada uno de vosotros portará la espada que lo acompañará durante el resto del tiempo que permanezcáis en la Orden. Me gustaría advertiros que el maestro Jestin no posee mi naturaleza generosa y magnánima, así que haced caso de lo que os ordene.


  Se quedaron en silencio con el herrero, mientras los examinaba. Con sus ojos azules brillantes los analizó uno a uno.


  —Tú —señaló con un dedo grueso y ennegrecido a Barkus, que tenía la mirada fija en una pila de alabardas recién forjadas—. Tú has estado en una herrería antes.


  —Mi padr… Crecí cerca de una herrería en Nisael, maestro —vaciló Barkus.


  Vaelin miró a Caenis y alzó una ceja. Debido a que Barkus acataba al pie de la letra las normas, había hablado poco o nada sobre su pasado, por lo que resultó sorprendente descubrir que su padre era un artesano. Los chicos cuyos padres se dedicaban al comercio no solían terminar en la Orden. Un muchacho con futuro no necesitaba buscar otro tipo de vida en ningún otro sitio.


  —¿Has visto alguna vez forjar una espada? —preguntó el maestro Jestin.


  —No, maestro. Cuchillos, arados, muchos cascos de caballo y alguna que otra veleta. —Dejó escapar una risita. El maestro Jestin no compartió su muestra de humor.


  —Una veleta es algo difícil de forjar —dijo—. No todos los herreros son capaces de forjarlas. Solo los maestros herreros tienen permiso para forjarlas. Es una regla del Gremio, moldear el metal para escuchar la canción en el viento es algo que requiere de mucha destreza. Pero ya lo sabías, ¿no?


  Barkus apartó la mirada y Vaelin advirtió que estaba escarmentado, avergonzado de alguna manera. Algo había ocurrido entre los dos, estaba seguro, algo que el resto no habían comprendido. Tenía que ver con este lugar y el oficio que se practicaba allí, pero sabía que Barkus no iba a soltar nada. A su manera, Barkus atesoraba tantos secretos como todos los otros iniciados.


  —No, maestro.


  —Este lugar —dijo el maestro Jestin extendiendo los brazos abarcando la forja—, es de la Orden, pero yo soy su dueño. Yo soy el rey, el Aspecto, el comandante, el señor y el maestro de este sitio. Aquí no se viene a jugar. Es un lugar de trabajo y aprendizaje. La Orden precisa que aprendáis el arte de moldear el metal, pues para empuñar verdaderamente un arma con habilidad, es necesario comprender la naturaleza de su forja, ser parte del proceso de creación que ha hecho posible su materialización. Las espadas que fabricaréis aquí os mantendrán con vida para defender la Orden en los años venideros. Trabajad bien y tendréis una espada en la que confiar, una hoja poderosa, con un filo tan afilado que podrá cortar placas de acero. Trabajad deficientemente y vuestras espadas se quebrarán en vuestra primera batalla y moriréis.


  Una vez más clavó su mirada en Barkus, sus ojos fríos parecían reflejar una pregunta.


  —La Fe es la fuente de nuestra fuerza, pero nuestro servicio a la Fe precisa de acero. El acero es el instrumento a través del cual honramos a la Fe. El acero y la sangre serán vuestro único futuro. ¿Comprendéis?


  Todos asintieron entre murmullos, pero Vaelin sabía que Barkus era al único al que había dirigido aquella pregunta.


  Pasaron el resto del día avivando el horno y transportando montones de varas de hierro a la herrería. Estas varas estaban en una carreta cargada hasta arriba, aparcada en el patio. El maestro Jestin pasaba el tiempo en el yunque, su martillo formaba un canto constante de metal contra metal, y levantaba la vista ocasionalmente para dar instrucciones a través de las chispas de la forja. A Vaelin le pareció un trabajo lúgubre y monótono, su garganta estaba seca por el humo y sus orejas ensordecidas por el incesante estrépito del martillo.


  —Ahora entiendo por qué renegaste de una vida dedicada a la herrería, Barkus —comentó mientras regresaban fatigados a su habitación al final del día.


  —Ya te digo —dijo Dentos, masajeándose el brazo dolorido—. Prefiero mil veces un día con el arco.


  Barkus permaneció en silencio, quedándose callado durante lo que quedaba de noche entre los gruñidos de cansancio de los demás. Vaelin sabía que apenas los oía, pues en su mente solo había sitio para las preguntas del maestro Jestin, las que dijo con palabras y la que vio en sus ojos.


  ◆ ◆ ◆


  Al día siguiente, volvieron a la herrería, de nuevo cargando y transportando, arrastrando sacos de carbón hasta la gran cámara que hacía las veces de almacén de combustible. El maestro Jestin hablaba poco, concentrándose en inspeccionar cada una de las varas de hierro que habían cargado hasta la cámara el día anterior. Alzaba cada una de ellas a la luz de la forja, deslizando sus dedos por el metal, gruñendo de satisfacción y después dejándolas de nuevo en el montón, o chasqueando la lengua molesto, colocándolas en la pila de los desechos.


  —¿Qué está buscando? —preguntó Vaelin, suspirando del esfuerzo al transportar otro saco hasta el almacén—. Todos los trozos de hierro son iguales, ¿no?


  —Impurezas —contestó Barkus, fijando la mirada en el maestro Jestin—. Las varas han sido forjadas por otro herrero antes de llegar aquí, seguramente por manos más inexpertas que las de nuestro maestro. Está comprobando si el herrero que las fabricó ha puesto demasiado hierro en la mezcla.


  —¿Y cómo puede saberlo?


  —Normalmente por el tacto. Las varas están hechas de varias capas de hierro templado, que después se ha volteado y aplanado. La forja deja un patrón marcado en el metal. Un buen herrero puede distinguir la mala calidad de las varas por este patrón. He oído historias de algunos que pueden llegar a distinguir la calidad por el olor.


  —¿Tú crees que podrías? Me refiero al tema del tacto, no a lo de olisquear el metal.


  Barkus rio, pero Vaelin notó cierto sarcasmo.


  —Ni en un millar de años.


  Al mediodía el maestro Sollis apareció y les ordenó que se dirigieran al área de entrenamiento para practicar con la espada, diciendo que necesitaban refinar su habilidad. Estaban aletargados por el duro trabajo en la herrería, y su vara cayó con más regularidad que de costumbre, aunque Vaelin notó que no le dolía tanto como lo solía hacer antes. Se preguntó por un momento si es que el maestro Sollis lanzaba sus golpes con más suavidad, aunque descartó ese pensamiento. El maestro Sollis no se había reblandecido, eran ellos los que estaban fortaleciéndose.


  «Nos ha moldeado a golpes. Él es nuestro herrero».


  —Hora de forjar —dijo el maestro Jestin cuando regresaron a la herrería tras una comida apresurada—. Solo hay una cosa que debéis recordar sobre la forja —alzó los brazos, mostrando las numerosas cicatrices que marcaban su musculosa figura—. Quema.


  Les hizo vaciar varios sacos de carbón en el círculo de ladrillos que formaban la forja, y entonces le ordenó a Caenis que prendiera el fuego, una tarea que requería arrastrarse por debajo y prender la yesca de roble que había en el hueco por debajo. Vaelin hubiese vacilado, pero Caenis se aventuró sin duda alguna, con una astilla prendida en la mano. Apareció momentos después, cubierto de hollín pero sin rasguño alguno.


  —Creo que está listo, maestro —informó.


  El maestro Jestin lo ignoró y se agachó para inspeccionar que el fuego ardía.


  —Tú —señaló a Vaelin con la cabeza. Nunca los llamaba por su nombre. Al parecer recordar nombres era una distracción inútil—, a los fuelles. Tú también —levantó un dedo y señaló a Nortah. A Barkus, Dentos y Caenis les indicó que esperasen instrucciones.


  Después de levantar el pesado martillo de cabeza roma, el maestro Jestin sopesó una de las varas de hierro del montón que había junto al yunque.


  —El filo de una espada de patrón asraelino se fabrica a partir de tres varas —explicó—. Una vara gruesa y otras dos más estrechas para el filo. Esta —dijo, alzando una vara con la mano—, es una de las varas para el filo. Debe forjarse antes de fundirla con las otras. El filo es la parte más complicada de forjar espadas, debe ser afilado pero duro, debe poder cortar, pero también soportar el golpe de otra espada. Mirad el metal, miradlo de cerca. —Sostuvo la vara para que la vieran todos los iniciados, su voz áspera era extrañamente hipnótica—. ¿Veis las manchas negras aquí?


  Vaelin miró la vara, distinguiendo los pequeños fragmentos negros en medio del gris oscuro del metal.


  —Se llama plata estrellada porque brilla más que los cielos cuando se pone al rojo vivo —prosiguió Jestin—. Pero no es plata, se trata de un tipo de hierro, un hierro poco común que proviene de la tierra. La Oscuridad no tiene nada que ver con ello. Pero es este preciso material lo que hace que las espadas de la Orden sean más poderosas que otras. Con él, vuestros filos podrán soportar espadazos que fácilmente romperían otras y, si se blande con la suficiente habilidad, puede cortar mallas y armaduras. Este es nuestro secreto. Guardadlo bien.


  El maestro hizo señas a Vaelin y Nortah para que empezasen a bombear los fuelles, que vieron como su esfuerzo se veía recompensado con la aparición gradual de un brillo anaranjado en el montón de carbón.


  —Ahora —dijo, levantando su martillo—, fijaos bien, y tratad de aprender algo.


  Vaelin y Nortah empezaron a sudar en abundancia mientras tiraban el pesado asidero de los fuelles. El calor en la herrería se elevaba con cada soplo de aire que mandaban a la forja. La atmósfera se hizo densa, haciendo que respirar fuese difícil.


  «Por la Fe, no te pares». Vaelin gruñó internamente. El sudor resbalaba por sus brazos doloridos, mientras el maestro Jestin esperaba…y esperaba.


  Por fin, satisfecho, el herrero agarró la vara con un par de tenazas de hierro y la arrojó al fuego de la forja, esperando a que el brillo rojo anaranjado cubriese el metal en toda su longitud, antes de sacarlo y colocarlo sobre la gruesa superficie del yunque. El primer golpe fue suave, poco más que un toque que levantó una brisa de chispas. Entonces se puso a trabajar en serio. El martillo se alzaba y descendía con una precisión encomiable, levantando chispas a su alrededor. A veces, era difícil seguir la velocidad con la que golpeaba el martillo. Con todo, no parecía haber cambios significativos en la vara a primera vista, aunque su longitud fue mayor para cuando el maestro Jestin la volvió a hundir en la forja, haciendo gestos irritados a Vaelin y Nortah para que trabajasen a mayor ritmo.


  Continuó igual durante lo que pareció ser una hora, aunque bien podrían haber sido solo diez minutos. Martilleando la vara, devolviéndola a la forja, para volver a martillear otra vez. Vaelin prefería más los familiares cardenales que se llevaba en el área de práctica, o el combate cuerpo a cuerpo sobre suelo helado, antes que estar en la forja. Cuando el maestro Jestin les indicó que detuvieran los fuelles, ambos se apartaron tambaleándose y sacaron la cabeza por la puerta, sudando a mares al tiempo que aspiraban grandes bocanadas de aire fresco.


  —El muy cabrón intenta matarnos —jadeó Nortah.


  —Volved aquí —gruñó el maestro Jestin y ellos se apresuraron a volver—. Tenéis que acostumbraros al trabajo de verdad. Mirad esto. —Levantó la vara. Su forma original, que era redondeada, se había convertido en una lámina de metal de tres lados, y de una longitud de un metro aproximadamente—. Esto es un filo. Ahora parece tosco, pero moldeado por sus hermanos acabará siendo afilado y brillante, y con un propósito.


  A Caenis y a Dentos se les ordenó encargarse de los fuelles y el maestro Jestin empezó a trabajar en otro filo. El repiqueteo del martillo era un sonido melódico en contraposición a sus respiraciones entrecortadas. Cuando se hubo completado el segundo filo, el maestro comenzó a trabajar la vara gruesa del centro. Cada vez golpeaba con mayor precisión y rapidez, aumentando la longitud de la vara hasta igualar la de sendos filos. Después templó el metal de la hoja, formando una espiga erizada que se alzaba desde el centro. Para cuando hubo terminado, Caenis y Dentos estaban preparados para ser sustituidos. Barkus se unió a Vaelin para mantener los fuelles en funcionamiento. El herrero entonces tomó una abrazadera para unir las tres varas por la base y las preparó para moldearlas.


  —El moldeado es lo que pone a prueba a un herrero —informó—. Es la tarea más difícil de aprender. Golpead demasiado fuerte y estropearéis la hoja, golpead demasiado flojo y las varas no se moldearán. —Clavó su mirada en Vaelin y Barkus—. Empujad con fuerza, mantened avivado el fuego. Nada de holgazanear.


  Mientras trabajaban, Vaelin, rezando para que acabase, pudo ver como la mirada de Barkus estaba clavada en el maestro. Los brazos de Jestin se elevaban y descendían sin cesar, ajeno al dolor. Toda su atención se concentraba en la actividad que se desempeñaba en el yunque. Al principio, Vaelin se preguntaba qué era tan interesante, pues era solo un hombre golpeando un trozo de metal con un martillo. No creyó que fuese tan fascinante, ni que guardase ningún misterio. Pero, siguiendo la mirada de Barkus, se sorprendió estando cada vez más absorto por la visión de la espada tomando forma, cómo las tres varas se fundían bajo la fuerza del martillo. Ocasionalmente, las motas de plata estrellada brillaban cuando el maestro Jestin retiraba la hoja de la forja. Era un resplandor tan brillante que se veía forzado a apartar la mirada. Vaelin había creído lo que el maestro herrero había dicho, que la plata estrellada era un metal tan mundano como cualquier otro, pero aun así le pareció inquietante.


  —Tú —señaló el maestro Jestin con la cabeza a Nortah cuando terminó de dar forma a la punta—. Acerca el cubo.


  Obedientemente, Nortah arrastró el pesado cubo de madera hasta el yunque. Estaba lleno a rebosar de agua, y esta se vertía sobre sus pies mientras lo llevaba al lugar.


  —Esto es agua salada —explicó Jestin—. Una hoja templada en agua salada siempre será más fuerte que una templada en agua dulce. Apártate, va a ponerse a hervir.


  Agarró con fuerza la espiga que surgía de la base del filo y la hundió en el cubo, creando una nube de vapor y haciendo crepitar el metal cuando el calor se filtró en el agua. Lo mantuvo sumergido hasta que el hervor en el agua fue disminuyendo, luego retiró la hoja humeante, y la sostuvo en alto para inspeccionar el resultado. Era negra, y el metal estaba lleno de motas. Con todo, el maestro Jestin parecía satisfecho. Ambos lados del filo eran rectos, y la punta tenía una simetría perfecta.


  —Ahora —dijo—, es cuando empieza el trabajo de verdad. Tú —se volvió hacia Caenis—, por haber prendido la forja, puedes quedártela.


  —Esto… —balbuceó Caenis, sin acabar de tener claro si se trataba de un honor o de una maldición—. Gracias, maestro.


  Jestin llevó la espada hasta el fondo de la herrería. La dejó en un banco que había al lado de una piedra de afilar de grandes dimensiones, la cual funcionaba a través de un pedal.


  —Una espada forjada está incompleta —informó—. Debe afilarse y pulirse. —Indicó a Caenis que se sentara en la piedra de afilar, y la puso en marcha a través del pedal, enseñándole cómo conseguir un buen ritmo a través de repetir uno, dos, uno, dos, antes de ordenarle que aumentase la velocidad y aguantase la espada frente a la piedra. El instantáneo torrente de chispas que surgió, hizo que Caenis se apartase asustado, pero Jestin le ordenó que prosiguiera, guiando sus manos para conseguir el ángulo idóneo. Después le mostró cómo mover la espada por la superficie de la piedra para conseguir el afilado en toda la hoja.


  —Bien —gruñó al cabo de un rato, cuando Caenis se sintió lo suficientemente seguro como para manejar la espada por sí mismo—. Diez minutos por cada lado del filo. Después me enseñas el resultado. Los demás, volved a la forja. Tú y tú a los fuelles.


  Y en esto consistia su trabajo en la forja, sudar y trabajar, siete largos días de trabajos forzados en los fuelles. Pulir el filo y afilar hojas de espada para eliminar las impurezas, creando espadas brillantes como la plata. Ninguno de ellos salió ileso de su paso por la forja. Una cicatriz marcaba la palma de la mano de Vaelin, donde había caído una mota de metal fundido. El dolor que había sentido junto con el hedor de su propia carne quemándose le puso enfermo. Los demás tuvieron heridas similares. Dentos fue el que se llevó la peor parte. Un torrente de chispas saltó a sus ojos en un momento de descuido en la piedra de afilar. Las chispas dejaron un cúmulo de cicatrices negruzcas alrededor de su ojo izquierdo, aunque por suerte, su visión no se vio afectada por la lesión.


  A pesar del cansancio extremo, del riesgo de una lesión que pudiera desfigurarlos y de lo tedioso que podía llegar a ser el trabajo, Vaelin no podía evitar sentir fascinación por el proceso. Había algo hermoso en ello; el nacimiento gradual de las espadas bajo los golpes de martillo del maestro Jestin, sentir el filo de la hoja rozar contra la piedra de afilar, el patrón que se iba formando en la espada al pulirla, espirales oscuras en medio del mar gris azulado que era el acero, como si las llamas de la forja se hubiesen congelado en el metal.


  —Se forma por la fusión de las varas —explicó Barkus—. La unión de diferentes metales deja una huella. Supongo que la plata estrellada hace que se vea más claro en las espadas de la Orden.


  —Me gusta —dijo Vaelin, levantando la espada aún a medias por pulir, para exponerla al sol—. Es…interesante.


  —Es solo metal —suspiro Barkus, volviéndose hacia la piedra en la que estaba colocando el filo de su propia espada—. Caliéntalo, golpéalo, dale forma. No tiene ningún misterio.


  Vaelin vio a su amigo trabajar en la piedra de afilar, como sus manos se movían con experiencia, afilando la hoja con una precisión impecable. Cuando llegó el turno de Barkus, el maestro Jestin no se molestó en enseñarle, se limitó a darle la hoja y se marchó. De alguna manera la habilidad de Barkus era evidente a ojos del maestro. Apenas habían cruzado palabra, poco más que unos cuantos gruñidos o asentimientos, como si ya hubiesen estado trabajando juntos durante décadas. Pero Barkus no sentía satisfacción alguna en el desempeño de su trabajo. Se centraba en las tareas que le encomendaban. Su destreza dejaba en evidencia a sus hermanos, pero su rostro adquiría una expresión sombría siempre que estaba en la forja, alegrándose solo cuando se escapaban al área de prácticas o al comedor.


  Al día siguiente, se dedicaron a ensamblar las empuñaduras. Ya habían sido forjadas antes, idénticas entre sí. El maestro Jestin las acoplaba a las hojas, sujetándolas con tres clavos de hierro que clavaba a través de la espiga que se extendía hasta la empuñadura. Entonces los puso a trabajar hundiendo las cabezas de los clavos para que estas estuvieran a ras de la empuñadura de madera de roble.


  —Ya habéis terminado por aquí —dijo el maestro Jestin al acabar la jornada—. Las espadas son vuestras ahora. Usadlas como es debido. —Fue lo más cercano que estuvo de sonar como los demás maestros. Se volvió nuevamente hacia la forja sin decir nada más. Ellos se quedaron quietos, confundidos, sosteniendo sus espadas y preguntándose si debían de decir algo en respuesta.


  —Esto… —dijo entonces Caenis—. Gracias por tu sabiduría, maestro.


  Jestin levantó una cabeza de pica por terminar, la llevó hasta el yunque y empezó a trabajar en los fuelles.


  —Nuestro tiempo aquí ha sido muy… —empezó Caenis, pero entonces Vaelin le dio un codazo y señaló hacia la puerta.


  Justo cuando se iban, Jestin volvió a hablar.


  —Barkus Jeshua.


  Se detuvieron. Barkus se volvió con expresión precavida.


  —¿Maestro?


  —Esta herrería siempre tendrá sus puertas abiertas para ti —dijo sin volverse—. Me vendría bien algo de ayuda.


  —Lo lamento, maestro —dijo Barkus de forma monótona—, me temo que mi entrenamiento requiere de todo el tiempo del que dispongo.


  Jestin soltó los fuelles y colocó la cabeza de pica en la forja.


  —Tanto la forja como yo seguiremos aquí, cuando te canses de toda la mierda y la sangre. Estaremos aquí.


  ◆ ◆ ◆


  Barkus se saltó la cena, algo que ninguno de ellos recordaba que hubiera hecho antes. Vaelin lo encontró en la muralla después de hacerle la visita rutinaria a Arañazo en la perrera.


  —Te he traído algunas sobras —dijo Vaelin, ofreciéndole un pequeño fardo que contenía una tarta y algunas manzanas.


  Barkus asintió en agradecimiento. Tenía su atención puesta en el río, por donde una barcaza subía río arriba en dirección a Varinshold.


  —Quieres saberlo, ¿no? —dijo, pasado un rato. Su voz carecía de su característico humor o sarcasmo, pero Vaelin estaba demasiado cansado como para notar que en su voz había miedo.


  —Si lo necesitas, cuéntamelo —dijo—. Todos tenemos nuestros secretos, hermano.


  —Como el pañuelo que conservas. —Señaló al pañuelo de Sella que rodeaba el cuello de Vaelin. Vaelin lo escondió a la vista y luego le dio una palmada en la espalda a su amigo antes de darse la vuelta, dispuesto a marcharse.


  —Pasó por primera vez cuando apenas había cumplido diez años —dijo Barkus.


  Vaelin se detuvo, esperando a que continuara. A su manera, Barkus podía llegar a ser tan reservado como lo eran los demás. O bien decidía hablar o guardaba silencio. Tanto provocarle como persuadirle era inútil.


  —Mi padre me enseñó el oficio de la herrería desde niño —continuó tras unos instantes—. Me apasionaba. Me apasionaba verlo moldear el metal, me encantaba ver como brillaba en la forja. Algunos dicen que la herrería es algo misterioso. Pero para mí era todo cristalino, ¡tan fácil! Lo comprendía. Mi padre no tenía que enseñarme prácticamente nada, yo sabía lo que tenía que hacer. Podía ver la forma que adoptaría el metal antes de que el martillo lo golpease; podía saber si un arado cumpliría su función, o si por contrario se quedaría encallado en la tierra, o si un casco se caería de la pezuña del caballo a los pocos días. Mi padre estaba orgulloso, y yo era consciente de ello. No era muy hablador, no como yo, que salí a mi madre, pero sabía lo orgulloso que se sentía. Y yo quería que todavía lo estuviese más. Ya tenía patrones en mi cabeza; cuchillos, espadas, hachas… Todo esperando a ser forjado. Sabía exactamente cómo iba a forjarlas, la combinación de metales que iba a utilizar… Así que me colé en la herrería de mi padre para forjar una de mis muchas ideas. Un cuchillo de caza, algo pequeño, pensé. Un regalo para mi padre, para conmemorar la llegada del invierno.


  Se detuvo, fijando la mirada en la oscuridad de la noche, mientras la barcaza navegaba río abajo. Las formas de los tripulantes del barco en proa apenas se veían, eran casi fantasmales a la luz del farol.


  —Así que forjaste el cuchillo —apuntó Vaelin—. Pero tu padre… ¿se enfadó?


  —Oh no, no estaba enfadado —en el tono de Barkus se pudo distinguir cierta acidez—. Estaba asustado. Había templado la hoja una y otra vez para fortalecerla, el filo tan perfecto que podía cortar la seda y atravesar armaduras, tan pulido que podrías usarla como espejo —la pequeña sonrisa que se había formado en sus labios desapareció—. La tiró al río y me hizo jurar que no se lo diría a nadie.


  Vaelin estaba confundido.


  —Debería haberse enorgullecido. Un cuchillo asi hecho por su propio hijo. ¿Por qué iba a sentir miedo?


  —Mi padre había visto todo tipo de cosas durante su vida. Había viajado con la hueste del Señor, había servido en un barco mercante en los mares del este, pero jamás había visto hacer un cuchillo en una forja apagada.


  La confusión de Vaelin aumento.


  —Entonces, ¿cómo hiciste para…? —algo en el rostro de Barkus lo detuvo.


  —Los habitantes de Nisael son un pueblo maravilloso en muchos sentidos —continuó Barkus—. Fuertes, amables, hospitalarios… Con todo, su mayor temor es la Oscuridad. En mi pueblo hubo una vez una anciana que podía sanar tan solo con tocar, o eso decían. Era respetada por el trabajo que realizaba, pero despertaba temor. Cuando llegó la Mano Roja no pudo hacer nada para curarlos. Murieron decenas, cada familia del poblado perdió a algún miembro, aunque ella nunca llegó a contagiarse. La encerraron en su casa y le prendieron fuego. Las ruinas de la casa siguen ahí. Nadie se ha atrevido a construir nada en ese terreno.


  —¿Cómo fabricaste el cuchillo, Barkus?


  —Todavía no me lo explico. No lo sé. Recuerdo moldear el metal sobre el yunque, el martillo en mi mano… Recuerdo ensamblar la empuñadura, pero juro por mi vida que no recuerdo haber encendido la forja. Era como si, cuando empecé a trabajar, dejase de ser yo mismo, como si fuera una herramienta, igual que el martillo… Como si algo estuviera trabajando a través de mí. —Entonces sacudió la cabeza, evidentemente perturbado por el recuerdo—. Mi padre no me dejó regresar a la herrería tras aquel incidente. Me llevó al viejo Kalus, el criador de caballos. Le explicó que lo había intentado todo, pero que yo no tenía futuro como herrero. Le pagaba cinco monedas al mes para que me enseñase el comercio de caballos.


  —Estaba intentando protegerte —dijo Vaelin.


  —Lo sé. Pero no es así como lo ve un niño. Me pareció como si…como si estuviese asustado por lo que había hecho, y estaba preocupado que lo hubiese avergonzado… Hasta llegué a pensar que estaba celoso. Entonces decidí enseñarle, enseñarle de lo que realmente era capaz. Un día esperé hasta que se marchó a la Feria de Verano a negociar, y me volví a colar en la herrería. No había mucho con lo que trabajar. Algunos cascos de caballo viejos y clavos. Mi padre se había llevado consigo la gran mayoría de existencias a la Feria, pero me puse a trabajar con lo que había dejado e hice algo…algo especial.


  —Y, ¿qué era?


  —Una veleta solar.


  Vaelin frunció el ceño.


  —¿Una qué?


  —Es como una veleta de viento, pero en vez de señalar la dirección del viento señalaba al sol. No importaba donde estuviera el sol en el cielo, siempre sabrías qué hora del día era. Incluso cuando las nubes cubriesen el cielo. Cuando el sol se ponía, señalaba hacia el suelo, y lo rastreaba a través de la tierra. También lo decoré. Tenía llamas que surgían de la asta y todo.


  Vaelin solo podía llegar a imaginar el posible valor de tal objeto, y el terror que causaría en un pueblo atemorizado de la Oscuridad.


  —¿Y qué se hizo de ella?


  —No lo sé. Imagino que mi padre lo fundió. Cuando regresó de la Feria yo estaba allí, de pie, mostrándole lo que había hecho. Muy orgulloso. Y entonces me ordenó que recogiera mis cosas. Mi madre estaba fuera, en casa de mi tía, por lo que no tuvo que pensar en excusa alguna que darle. Por la Fe, a saber qué le dijo cuando volvió y vio que yo ya no estaba. Nos pasamos tres días al galope, y entonces un barco nos llevó hasta Varinshold y me trajo aquí. Cuando llegamos, habló durante un rato con el Aspecto, y luego me dejó a las puertas. Me dijo que si le contaba a alguien de lo que era capaz lo más seguro es que me matarían. Que aquí estaría a salvo —rio suavemente—. Cuesta creer que él creyese que me estaba haciendo un favor. A veces creo que se perdió de camino a la Casa de la Quinta Orden.


  Vaelin suprimió el recuerdo de los cascos de caballo alejándose, y también la historia de Sella, y habló.


  —Tu padre tenía razón, Barkus. No tendrías que habérselo dicho a nadie. Es más, no tendrías ni que habérmelo contado a mí.


  —¿Por qué? Vas a matarme, ¿verdad?


  Vaelin sonrió amargamente.


  —No, al menos hoy no.


  Permanecieron en la muralla, en un agradable silencio, observando la barcaza hasta que remontó la curva del río y desapareció.


  —¿Sabes? Creo que él lo sabía —dijo Barkus—. El maestro Jestin. Creo que puede sentir lo que soy capaz de hacer.


  — ¿Cómo podría saberlo?


  —Porque yo pude sentir lo mismo en él.


  Capítulo 6


  [image: common]


  Al día siguiente, probaron por primera vez sus espadas. A Vaelin le dio la sensación que habían dedicado la mitad de la lección solo en aprender a atarlas a la espalda, para que pudieran desenvainar a la altura del hombro.


  —Más fuerte, Nysa. —Sollis dio un fuerte tirón a la correa de Caenis, arrancándole un gruñido de dolor—. Este trasto se afloja en batalla, pronto os pasará. No puedes matar a ningún enemigo si estás librando una batalla contra la correa de tu propia espada.


  Invirtieron aproximadamente una hora en aprender la técnica correcta para desenvainar la espada en un movimiento veloz y fluido. Era más complicado de lo que el maestro Sollis lo hacía parecer. Tenían que apartar la correa de cuero de la vaina, y luego desenfundar la hoja sin engancharse o cortarse. Sus primeros intentos fueron tan torpes que el maestro Sollis los hizo correr dos vueltas enteras al campo de prácticas a toda velocidad. El peso de las espadas, hasta ahora desconocido, los hizo más lentos.


  —¡Más rápido, Sorna! —ladró Sollis al verlo tropezar—. ¡Tú también, Sendahl! ¡Espabila!


  Entonces les ordenó repetir el ejercicio.


  —Hacedlo bien. Cuanto más rápido podáis empuñar vuestra espada y estar listos para usarla, menos posibilidades tendréis de que algún bastardo os destripe y derrame vuestras tripas en vuestras narices.


  Hubo muchas más carreras, y también cayó algún que otro golpe antes de que por fin estuvo satisfecho con el resultado. Por algún motivo, en lo que iba de día, Vaelin y Nortah eran los que estaban atrayendo más su ira, pues la vara caía sobre ellos muchas más veces que en los otros. Vaelin pensó que se trataba de un castigo por alguna infracción que habían cometido, y que no era capaz de recordar. A veces, Sollis se comportaba de este modo, recordando faltas de comportamiento ocurridas semanas, incluso meses atrás.


  Al final de la lección, les ordenó ponerse en línea para anunciarles algo.


  —Mañana, pequeños cabroncetes, se os concederá el permiso para ir a la Feria de Verano. Algunos muchachos de la ciudad querrán pelear contra vosotros, para probar su valía. Procurad no matar a ninguno. Además, las chicas lugareñas os verán como un nuevo desafío. Evitadlas. Sendahl, Sorna, vosotros os quedaréis aquí. Ya os enseñaré yo a hacer el zángano.


  A Vaelin le sobrecogió un sentimiento de decepción e injusticia, y se quedó aturdido. Por otra parte, Nortah si fue capaz de dar voz a sus sentimientos.


  —¡¿Estarás de coña, no?! —gritó—. Los demás lo han hecho igual de mal que nosotros. ¿A santo de qué tenemos que quedarnos?


  ◆ ◆ ◆


  Más tarde, cuando Nortah se sentó en su cama para curarse la mandíbula magullada y dolorida, su rabia seguía igual.


  —Ese bastardo siempre me ha odiado más que a todos vosotros juntos.


  —Odia a todo el mundo —contestó Barkus—. Simplemente hoy la ha tomado con Vaelin y contigo.


  —No. Es porque mi padre es el Primer Ministro del rey. Estoy convencido.


  —Si tu padre es un pez tan gordo, ¿por qué no puede sacarte de la Orden? —inquirió Dentos—. Es decir, tú odias estar aquí.


  —¿Y cómo quieres que yo lo sepa? —explotó Nortah—. No pedí que me trajeran a este vertedero. No pedí congelarme el culo, estar a punto de morir casi diez veces, ni ser apalizado cada día, ni vivir en este tugurio rodeado de palurdos.


  Se fue apagando poco a poco, hundiéndose afligido en su catre, con la cabeza enterrada en la almohada.


  —Pensaba que me dejarían marchar después de la Prueba del Saber —dijo, más para sí mismo que para los demás, con voz apagada—. Cuando vieran la naturaleza de mi alma. Pero esa maldita mujer dijo que estaba en el lugar que la Fe había elegido para mí. Hubo un momento en el que empecé a mentir descaradamente, todo el rato, pero no me dejaron marchar. El cerdo ese de Hendril dijo que la Sexta Orden se beneficiaría de tener alguien de mi clase social entre sus filas.


  Nortah se quedó en silencio, aún con la cara enterrada en la almohada. Barkus se acercó a darle una palmada en el hombro, pero Vaelin lo detuvo sacudiendo la cabeza. Entonces Vaelin sacó el cofre de madera de roble de debajo de su cama. Era, después del pañuelo de seda de Sella, su posesión más valiosa. Lo había robado de la carreta de un mercader despistado que pasó junto a la puerta de la Casa. Lo abrió y sacó un pequeño saco que contenía todas las monedas que había podido atesorar, ya fueran ganadas o robadas, durante sus últimos años.


  —Tráeme algunos dulces. Y un par de botas nuevas, si es que encuentras algunas que sean de mi talla.


  ◆ ◆ ◆


  La mañana siguiente, amaneció con un manto de niebla azulada que cubría los campos alrededor de las murallas y que desaparecería al poco bajo el sol de verano. Vaelin y Nortah se sentaron abatidos en un miserable silencio durante el desayuno junto a sus hermanos, que trataban de no mostrar demasiada felicidad por irse a la Feria.


  —¿Crees que habrá algún oso? —preguntó Dentos de repente.


  —Supongo —contestó Caenis—. Siempre hay osos en la Feria de Verano. También hay borrachos peleando por dinero, y muchas otras cosas. La vez en la que asistí había un mago del Imperio Alpirano que podía hacer bailar a las serpientes tocando la flauta.


  Vaelin había asistido a la Feria cada año antes de que su padre lo entregase a la Orden, y todavía conservaba recuerdos de bailarines, juglares, vendedores ambulantes, acróbatas y otros cientos de maravillas que sucedían entre un sonido y olor característicos. No se había dado cuenta hasta ahora de lo mucho que lo echaba de menos: volver a su niñez y comprobar si coincidía con la alegría y color que él recordaba.


  —El rey va a estar ahí —dijo a Caenis, recordando el pabellón real donde estaban Janus y su familia, observando desde lo alto la multitud de torneos que se libraban en el terreno de juego.


  Había carreras de caballos, lucha libre, pelea de puños y tiro con arco. Aquellos que se alzaban con la victoria recibían como premio un galón rojo de la mano del rey. Parecía una recompensa pobre tras todo el esfuerzo realizado, pero los participantes parecían estar satisfechos con ello.


  —Quizás puedas acercarte lo suficiente para que el rey pueda usarte como reposapiés —dijo Nortah—. Eso te gustaría, ¿verdad?


  Caenis no pareció molestarse con el comentario.


  —No es culpa mía que se te haya prohibido la asistencia, hermano —respondió con suavidad.


  Parecía que Nortah estaba a punto de proferir otro insulto, sin embargo cogió su plato y se levantó de la mesa, marchándose del comedor. Estaba furioso.


  —No lo está llevando muy bien —observó Barkus.


  Después de la comida, Vaelin se despidió de ellos en el patio, agradecido por el esfuerzo que hicieron por no parecer muy alegres al marcharse.


  —Puedo… —empezó Caenis con dificultad— quedarme si quieres.


  A Vaelin le conmovió el ofrecimiento, pero sabía lo muy desesperado que estaba Caenis por ver al rey.


  —Si te quedas, ¿cómo voy a conseguir mi par de botas nuevas?


  Estrechó la mano de cada uno de sus hermanos y los saludó con la mano desde la puerta. Más tarde, se marchó para visitar a Arañazo. Para su sorpresa, descubrió que Arañazo había hecho un nuevo amigo: una perra-lobo asraelina casi tan alta como el propio Arañazo, aunque ni de lejos tan musculosa.


  —Ella se coló en su jaula hace unas noches —contó el maestro Chekril—. ¡Sabrá la Fe cómo lo hizo! Me ha sorprendido mucho que no se la haya cargado. Creo que le gusta la compañía. Los voy a dejar a su aire. Quién sabe, quizás nos sorprenden con unos cachorros en unos meses.


  Arañazo se mostraba tan contento como cada vez que Vaelin iba a visitarlo, dando brincos al verlo. La perra se mostró prudente, pero tranquila ante el recibimiento de Arañazo. Vaelin les arrojó sobras, y pudo notar que la perra-lobo no comía hasta que Arañazo no se alimentaba primero.


  —Le tiene miedo —comentó.


  —Y con razón —dijo el maestro Chekril alegremente—. Aunque no va a soltarlo. Las perras a veces son así, eligen un compañero y no lo dejan ir por nada. Típico de mujeres, ¿eh? —dijo, soltando una carcajada. Vaelin, al no entender a lo que se refería, lo acompañó con una risa de cortesía.


  —Así que has pasado de ir a la Feria, ¿eh? —continuó Chekril, alejándose para arrojar comida a los tres terriers nilsaelinos que habitaban la jaula del final de la perrera. Eran animales aparentemente bonitos, con hocicos cortos y puntiagudos, coronados por ojos grandes y marrones que, sin embargo, no dudaban en morder cualquier mano que se acercase demasiado. El maestro Chekril los utilizaba para dar caza a liebres y conejos, algo en lo que eran excelentes.


  —El maestro Sollis dice que he estado holgazaneando con la espada —explicó Vaelin.


  El maestro Chekril chasqueó la lengua, decepcionado.


  —Nunca te convertirás en un hermano de la Orden si no te esfuerzas. En mis tiempos, te flagelaban con un látigo de pelo de caballo si te pillaban holgazaneando. Diez latigazos por cometer una infracción, y diez más por cada una a partir de la primera. Solíamos perder entre diez y doce hermanos por año a causa de las flagelaciones —suspiró, nostálgico—. Con todo, es una pena que te pierdas la Feria. Tienen buenos perros en venta. Yo iré una vez haya terminado por aquí. Eso sí, estará completamente abarrotado, por el tema de la ejecución y todo eso. Aquí tenéis, monstruitos. —Arrojó algunos trozos de carne a la jaula de los terriers, provocando un estallido de gruñidos y aullidos mientras luchaban por la comida. El maestro Chekril dejó escapar una risita ante tal panorama.


  —¿Ejecución, maestro?


  —¿Qué? Ah, el rey va a colgar al Primer Ministro. Traición y corrupción, lo habitual. Por eso estará tan atestado de gente. Todo el reino odia al cabrón. Un tema de impuestos.


  Vaelin sintió que se le secaba la boca, y como su corazón se hundía en su pecho.


  «El padre de Nortah. Van a ejecutar al padre de Nortah. Por eso Sollis nos mandó quedarnos. Me ha hecho quedarme también para que no fuera tan sospechoso… De este modo, yo estaría aquí para cuando regresasen».


  Vaelin clavó su mirada en el maestro Chekril.


  —Maestro, ¿vino el maestro Sollis de visita por aquí esta mañana? —preguntó.


  Chekril no lo miró, contestó sin alzar la vista de sus perros, sonriendo.


  —El maestro Sollis es un hombre muy sabio. Deberías tenerlo en más alta estima.


  —¿Yo tengo que decírselo? —dijo molesto Vaelin.


  El maestro permaneció en silencio, y arrojó unas tiras de jamón a través de las barras de la jaula, soltando una carcajada cada vez que los perros se abalanzaban a por la comida.


  —Esto… —tartamudeó Vaelin. Se aclaró la garganta y se dirigió a la salida—. Con permiso, maestro.


  Chekril ondeó la mano sin volverse, a modo de despedida, riéndose de los terriers, que estaban enzarzados en una pelea.


  —Ah, pequeños monstruitos.


  ◆ ◆ ◆


  Mientras cruzaba el patio, Vaelin sintió como el gran el peso de la responsabilidad lo hundía. De repente, sintió odio hacia el maestro Sollis y el Aspecto.


  «¿Liderazgo?», pensó con amargura, «metéoslo por donde os quepa».


  Aunque había algo más que le rondaba la mente, una sospecha que se iba incrementando a cada escalón que subía hacia su habitación, la imagen persistente del rostro de Nortah al marcharse del comedor. Vaelin solo había visto el enfado reflejado en el semblante de su hermano, sin embargo, ahora se daba cuenta de que había algo más: una determinación, una decisión…


  Se detuvo, una vez lo hubo comprendido.


  «Oh no, por la Fe, ¡no!».


  Subió los últimos escalones a la carrera, entrando de golpe en la habitación. El pánico le hizo gritar.


  —¡NORTAH!


  Nadie.


  «Puede que esté en los establos. Al fin y al cabo, le gustan los caballos…».


  Entonces lo vio, la ventana abierta, la ausencia de sábanas y mantas en todas las camas. Se asomó por la ventana y avistó el entresijo de sábanas atadas, estaban colgando a unos seis metros, lo que dejaba otros cuatro y medio más hasta llegar al techo de la puerta norte, y tres más, desde la puerta hasta el suelo. Para Nortah, al igual que para todos ellos, no suponía un reto muy difícil. La persistente niebla que cubría la mañana le habría permitido pasar inadvertido ante las narices de los hermanos que guardaban las murallas, muchos de los cuales estarían distraídos por la anticipación del desayuno.


  Durante un instante, Vaelin consideró acudir al maestro Sollis, o incluso al Aspecto. Pero enseguida, descartó la idea. El castigo seguro que sería extremadamente severo, y era muy probable que, como mínimo, le llevase media hora de ventaja. Además, Vaelin no sabía si el Aspecto o el maestro Sollis se encontraban en la Casa en este momento. Era probable que también hubiesen acudido a la Feria. Y estaba otra posibilidad, que resonaba con fuerza en su cabeza: «¿Y si llega él primero? ¿Y si lo ve?».


  Vaelin recogió una botella de agua y un par de cuchillos, y ató la espada envainada a la espalda. Entonces se dirigió a la ventana, agarrándose con fuerza a la cuerda improvisada que Nortah había fabricado y empezó a descender. Tal y como había imaginado, fue un descenso sin complicaciones, y le llevó poco tiempo alcanzar el suelo. A partir de ahí debía proceder con cautela, pues toda la niebla se había desvanecido, y podrían verlo. Apoyó la espalda contra la muralla y esperó hasta que el vígía de la almena, un muchacho aburrido, que debería haber visto unos diecisiete inviernos, se alejara. En ese momento, Vaelin se puso a correr a toda velocidad hasta los árboles. La carrera le hubiera parecido corta en el campo de prácticas, era poco más que ciento ochenta metros hasta el bosque, pero le pareció una eternidad, esperando oír a cada segundo un grito de alarma o la punzada de una flecha. A esa distancia, muy pocos hermanos errarían el tiro. Sintió una oleada de alivio cuando se pudo resguardar a la sombra de los árboles y pudo reducir un poco la velocidad. Iba más rápido de lo que hubiera preferido, pero no disponía de mucho tiempo. Permaneció en los árboles durante aproximadamente un kilómetro, y después continuó por el camino.


  El camino estaba más poblado de lo que jamás había visto. Había decenas de granjeros con sus carretas atestadas de bienes para vender, familias que habían hecho el viaje anual para poder ver la gran variedad de torneos y espectáculos que la Feria ofrecía. Además, este año contaba con el añadido de la ejecución del Primer Ministro, algo que añadía a la Feria un toque de emoción. Ninguno de los viajeros parecía amedrentado por dicha ejecución. Vaelin podía ver caras sonrientes por todas partes. Llegó a pasar junto a una carreta a reventar de lo que parecían leñadores por su colección de hachas, todos cantando a coro unos versos estentóreos sobre la inminente ejecución:


  Su nombre era Artis Sendahl


  Era un cabrón avaro y viejo


  Entonces el rey Janus echó mano de su erario


  Y lo colgó del pellejo.


  —¡Eh! ¡No tan rápido, chico de la Orden! —gritó uno de los leñadores cuando pasó junto a ellos, tambaleándose cuando trató de levantar una jarra de barro cocido—. No van a ahorcar al cabrón ese hasta que lleguemos nosotros. Alguien tiene que cortar la leña para avivar el fuego. —El resto de los leñadores soltaron una sonora carcajada al pasar Vaelin corriendo, resistiendo el deseo de descubrir cómo se las iban a arreglar un grupo de borrachos para cortar madera con los dedos rotos.


  Entonces, lo oyó antes de que sus ojos pudieran verlo. Un rugido sordo que provenía de detrás de la colina, el sonido de miles de voces hablando a la vez. De niño creía que se trataba de un monstruo, y buscaba refugio bajo el abrazo de su madre, aterrado.


  «Ahora guarda silencio», solía decir, acariciando su pelo y girando su cabeza delicadamente cuando llegaban a la cresta de la subida. «Mira, Vaelin. Contempla el gentío».


  A sus ojos de niño, parecía que todo el Reino hubiese venido a la vasta planicie que limitaban los muros de Varinshold para regocijarse juntos ante la llegada del verano. Una gran muchedumbre que se repartía entre las diversas hectáreas. Ahora, se sorprendió al ver que la muchedumbre era mucho mayor de lo que recordaba, esparcida entre toda la muralla oeste. Una neblina producto del humo flotaba por encima de la multitud, y una miríada de tiendas y carpas se alzaban por encima del torrente de visitantes. Para un joven que había pasado los últimos cuatro años entre los estrechos muros de la Casa de la Orden era una visión sobrecogedora.


  «¿Cómo voy a dar con él en medio de todo esto?», se preguntó.


  Tras él, pudo volver a escuchar la canción de un leñador cuando su carreta se acercó, todavía regocijándose por la muerte del Primer Ministro.


  «No debo buscarlo a él», advirtió. «Debo buscar las horcas. Seguro que allí lo encuentro».


  ◆ ◆ ◆


  Una extraña sensación lo invadió cuando se introdujo entre el gentío, una maraña de cuerpos y olores desconocidos. Sintió una mezcla de entusiasmo y temor. Había buhoneros por todas partes. Sus gritos apenas se escuchaban entre el ruido de la Feria, vendiendo de todo, desde carnes hasta piezas de alfarería. Había una gran multitud congregada alrededor de artistas, juglares, acróbatas y ilusionistas, que o bien aplaudían y animaban o bien los abucheaban. Vaelin trató de no distraerse, pero no pudo evitar quedarse absorto ante las cosas más llamativos. Había un hombre tremendamente fuerte que escupía fuego por la boca, y un hombre delgado vestido en seda que extraía abalorios de las orejas de los espectadores. Vaelin se entretuvo por un momento, hasta que recordó el objetivo de su misión, y siguió avanzando avergonzado. Fue justo cuando se detuvo, fascinado ante una acróbata semidesnuda, que sintió una mano bajo su manto. Era un movimiento minucioso y hábil, casi imperceptible. Vaelin agarró por la muñeca al intruso con la mano izquierda y arrastró a su propietario hacia delante, haciéndolo tropezar con su tobillo izquierdo. El ladronzuelo cayó al suelo con fuerza, y el impacto le arrancó un grito de dolor. Era un niño delgado y bajito, envuelto en harapos. El niño levantó la mirada hacia Vaelin entre gruñidos, golpeándolo con la mano que le quedaba libre, intentando liberarse de su captor desesperadamente.


  —¡Al ladrón! —gritó un hombre de entre la multitud soltando una carcajada—. Deberías haberlo pensado mejor antes de meterte con la Orden.


  Al oír la Orden, el niño redobló sus esfuerzos de escapar, arañando y mordiendo la mano que lo retenía.


  —Cárgatelo, hermano —gritó otra voz—. Tener un ladrón menos merodeando por la ciudad es lo mejor para todos.


  Vaelin ignoró la sugerencia y levantó del suelo al ladronzuelo. No fue difícil, pues el niño era poco más que piel y huesos.


  —Necesitas práctica —dijo al muchacho.


  —Que te jodan —escupió el ladrón, retorciéndose frenéticamente—. No eres un hermano de verdad. Eres un aprendiz. No eres mejor que yo.


  —A este le hace falta una buena paliza —dijo un hombre que salía de entre la multitud alzando un puño hacia la cabeza del niño.


  —Márchate —indicó Vaelin. El hombre era un individuo gordo y con la barba impregnada en cerveza. Tenía los ojos desenfocados debido a su estado de embriaguez. Echó un vistazo rápido a Vaelin, y desapareció rápidamente. Con catorce años, Vaelin ya era más alto que la mayoría de los hombres adultos. Su complexión era fuerte y esbelta, desarrollada por el duro entrenamiento de la Orden. Miró fijamente a la multitud que se había formado alrededor de ellos, curiosos por lo que fuera a pasar, y estos se marcharon con avidez.


  «No es solo por mí», imaginó Vaelin. «Temen a la Orden».


  —¡Suéltame, cabrón! —dijo el muchacho. El miedo y la rabia teñían su voz a partes iguales. Se había cansado ya de forcejear inútilmente por liberarse del agarre de Vaelin, y su cara reflejaba rabia e impotencia—. Tengo amigos, ¿sabes? Amigos a los que no quieres cabrear.


  —Yo también tengo amigos —respondió Vaelin—. Estoy buscando a uno en particular. ¿Dónde están las horcas?


  El muchacho alzó ambas cejas, sorprendido.


  —¿Qué?


  —Las horcas, donde van a colgar al Primer Ministro. ¿Dónde están?


  —¿Y qué m’arás si no te lo digo? —contestó el niño, arqueando las cejas calculando.


  Vaelin lo agarró con más fuerza.


  —Que te voy a romper la muñeca.


  —Puto bastardo de la Orden —murmuró el muchacho hoscamente—. Rómpeme la muñeca. El brazo también. Total, ¿qué va a cambiar?


  Vaelin se encontró con su mirada, viendo en ella miedo y rabia, pero había algo más en sus ojos, algo que le hizo relajar su agarre: desafío. El muchacho poseía suficiente orgullo para no caer presa del miedo. Vaelin vio lo raídas y desgastadas que estaban las ropas del chico, y como sus pies estaban recubiertos de barro.


  «Tal vez el orgullo es todo lo que le queda».


  —Ahora voy a soltarte —dijo al pequeño ladrón—. Si tratas de escapar, te alcanzaré. —Acercó al chico hasta que estuvieron cara a cara—. ¿Me entiendes?


  El muchacho se hundió ligeramente, afirmando con la cabeza.


  —Ajá, lo que digas.


  Vaelin lo dejó en el suelo y liberó su muñeca. Pudo ver como el muchacho luchaba contra la tentación de salir corriendo, pues se había alejado unos pasos de Vaelin mientras se frotaba la muñeca entumecida.


  —¿Cómo te llamas?


  —Frentis —contestó el niño con cautela—. ¿Y tú?


  —Vaelin Al Sorna. —Vaelin pudo ver en la mirada del muchacho que había reconocido el nombre. Incluso él, un mocoso que estaba en lo más bajo de la jerarquía social, había oído hablar del Señor de la Batalla.


  —Toma. —Vaelin sacó un cuchillo arrojadizo de su bolsillo y se lo pasó al muchacho—. Es mi única moneda para comerciar. Te habrás ganado otros dos para cuando me lleves a las horcas.


  El muchacho miró el cuchillo con curiosidad.


  —¿Tó’ qué es?


  —Un cuchillo. Se usa para lanzarlo.


  —¿Podría cargarme a alguien con él?


  —Tan solo tras mucho entrenamiento.


  El muchacho rozó la punta de la hoja con el dedo, chasqueando la lengua de dolor y lamiendo la sangre que brotó de su dedo cuando descubrió que estaba mucho más afilado de lo que parecía.


  —Enséñame —murmuró el muchacho—. Enséñame a lanzarlos y te llevo a las horcas.


  —Después —respondió Vaelin, y viendo en la cara del muchacho una mueca de desconfianza prosiguió—. Tienes mi palabra.


  La palabra dada por un miembro de la Orden parecía tener un peso adicional para Frentis, puesto que su desconfianza se redujo de buen grado, aunque no del todo.


  —Por aquí —indicó el muchacho, moviéndose hacia la multitud—. Mantente cerca.


  Vaelin siguió al chico entre la multitud. En algunas ocasiones, lo perdía de vista entre el gentío, para luego encontrarlo unos pasos más adelante, quieto y murmurando entre dientes, quejándose de lo despacio que lo seguía.


  —Por lo que veo en la Orden no os enseñan a seguir a la gente, ¿no? —preguntó mientras intentaban atravesar un denso grupo de gente que rodeaba a un oso bailarín.


  —Nos enseñan a pelear —contestó Vaelin—. No estoy…acostumbrado a ver a tanta gente. No he ido a la ciudad desde hace cuatro años.


  —Cabrón con suerte. Daría mi huevo derecho con tal de poder abandonar este montón de mierda para siempre.


  —¿No has estado nunca en ningún otro sitio?


  Frentis le dedicó una mirada que indicó a Vaelin que el muchacho creía que era un poco corto de miras.


  —Oh, sí, tengo una barcaza de río. Voy adónde me da la gana.


  Les llevó una eternidad atravesar la multitud antes de que Frentis se detuviera, señalando hacia la estructura de madera que se alzaba por encima de la gente a unos ochenta metros de ellos.


  —Ahí las tienes. Allí es donde van a colgar del pescuezo a ese pobre cabrón. Por cierto, ¿por qué se lo van a cargar?


  —No lo sé —contestó Vaelin sincero. Le ofreció al muchacho los dos cuchillos que le había prometido antes—. Ven a la Casa de la Orden durante el anochecer del día Eltrian y te enseñaré a lanzarlos. Espera en la puerta norte y te encontraré.


  Frentis asintió. Los cuchillos habían desaparecido rápidamente entre sus ropajes hechos jirones.


  —¿Te vas a quedar a verlo? El ahorcamiento, digo.


  Vaelin se separó de él, escudriñando la multitud.


  —Espero que no sea necesario.


  Estuvo buscando durante un cuarto de hora, analizando cada rostro, en busca de Nortah, pero no encontró nada. No debería sorprenderle, camuflándose entre la multitud. Todos ellos sabían esconderse ante ojos que buscaban, técnicas para hacerse a sí mismos irreconocibles. Se detuvo ante un espectáculo de marionetas, sintiendo un nudo de pánico formándose en su pecho.


  «¿Dónde está?».


  —¡Oh, benditas almas de los Difuntos! —dijo el titiritero, con un falso tono de burla. Sus manos expertas movían los hilos con experiencia, e hizo adoptar al títere una postura de desolación—. Toda mi vida he sido infiel, pero ni siquiera un miserable como yo merece un destino tan funesto.


  «Kerlis el Infiel».


  Vaelin conocía la historia. Era una de las favoritas de su madre. Kerlis renegó de la Fe, y por ello fue condenado a vivir eternamente hasta que los Difuntos consintieron dejarle cruzar al Más Allá. Se dice que todavía erra por todo el país en busca de su Fe, pero nunca consigue dar con ella.


  —Tú ya has elegido tu destino, Infiel —entonó el titiritero, bamboleando la colección de cabezas de madera que representaban a los Difuntos—. No somos nosotros los que te juzgamos. Eres tú mismo. Halla tu Fe, y entonces serás bienvenido…


  Vaelin, distraído por la técnica del titiritero y la evidente calidad de los títeres, se obligó a volverse hacia la multitud


  «Observa», se dijo a sí mismo. «Concéntrate. Está por aquí. Tiene que estarlo».


  De repente, mientras estaba observando, una cara de entre la audiencia, captó su atención. Era un hombre joven que habría visto unos treinta veranos. Tenía unos rasgos marcados y era delgado. En sus ojos había una mirada llena de tristeza. Una mirada familiar.


  «¡Erlin!». Vaelin se quedó mirándolo lleno de asombro. «Ha vuelto, ¿es que está loco?».


  Erlin parecía totalmente absorto en el espectáculo de marionetas. Su mirada triste estaba completamente absorta, y Vaelin no supo qué debía hacer. ¿Hablarle? ¿Ignorarle?… ¿Matarlo? Un torrente de pensamientos terribles se coló en su mente, presa del pánico.


  «Lo ayudé a él y a la chica. Si llegan a apresarlo…».


  Pero el recuerdo del delicado rostro de la chica y la sensación de su pañuelo alrededor del cuello, le hizo recuperar el sentido común.


  «Márchate», decidió. «Estarás más seguro si no te topas con él…».


  Entonces Erlin levantó la mirada y se encontró con la de Vaelin. Los ojos del hombre se ensancharon, alarmado por haber sido reconocido. Volvió la vista al espectáculo de marionetas con una mezcla indescifrable de sentimientos en el rostro. Luego se volvió y desapareció entre la multitud. Vaelin sintió el impulso de seguirlo y averiguar si Sella se encontraba en buen estado, pero justo cuando echó a andar oyó un griterío a su espalda, seguido del ruido metálico de espadas chocando. El disturbio se había iniciado a unos cincuenta metros más allá, cerca de las horcas.


  Alrededor de los disturbios se había formado un cúmulo de espectadores, y tuvo que forzar su paso entre la gente, provocando mientras caminaba gruñidos de dolor e insultos. La desesperación le había hecho olvidar sus modales.


  —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntaba alguien de la muchedumbre.


  —Intentaba saltarse el cordón —contestó otra voz—. Algo muy extraño. No es lo que se espera de un hermano.


  —¿Crees que lo colgarán a él también?


  Vaelin finalmente había atravesado la multitud, y estaba muy cerca del origen de los disturbios. Había cinco soldados del Vigésimo Séptimo Regimiento de Caballería, a juzgar por las plumas negras en sus uniformes, que les daban su nombre no oficial: los Halcones Negros. Supuestamente uno de los cuerpos militares predilectos del rey por su servicio durante las guerras de unificación. Los Halcones Negros tenían el honor de patrullar durante los eventos y ceremonias. Uno de ellos, el más voluminoso, tenía a Nortah agarrado del cuello por un brazo fornido, mientras los otros dos trataban de reducirlo. Un cuarto hombre estaba a unos pasos de distancia con la espada desenvainada, en pose de ataque.


  —¡Sujetad al bastardo, por la Fe! —gritó. Todos estaban cubiertos de cardenales o cortes, prueba de que Nortah no había sido fácil de capturar. Un quinto guardia estaba arrodillado a unos pasos, cubriendo la herida de su brazo, por la que brotaba sangre. Su cara grisácea expresaba dolor y rabia.


  —¡Matad al cabrón! —gruñó—. ¡Me ha jodido el brazo!


  Vaelin actuó sin pensar al ver que el hombre que blandía la espada arqueaba el brazo hacia atrás. Arrojó su último cuchillo antes de ser consciente de que lo estaba empuñando. Fue el mejor tiro de cuchillo que jamás había hecho. La hoja alcanzó al espadachín justo por debajo de la muñeca. Su espada cayó instantáneamente al suelo, su dueño estaba boquiabierto ante el pequeño y brillante trozo de metal que estaba clavado en su antebrazo.


  Vaelin ya estaba en movimiento, su espada siseando al salir de la vaina atada a su espalda. Uno de los hombres que sujetaba a Nortah de los brazos lo soltó al ver a Vaelin corriendo hacia él. Nervioso, intentó desenfundar su espada pero Nortah al ver la oportunidad estrelló el codo contra su cara. El soldado, aturdido, se movió tambaleándose hacia Vaelin, que le dio una patada. Luego, se tropezó unos pasos más adelante. Le salía a borbotones sangre de la boca y la nariz, y al final se derrumbó con un golpe seco.


  Entonces Nortah sacó un cuchillo arrojadizo de su cinturón y apuñaló hacia atrás, hundiendo profundamente la hoja en el muslo del hombre que lo estaba agarrando del cuello, forzándolo a soltarlo. Vaelin se metió en la refriega y le propinó al soldado herido un golpe en la sien con el pomo de la espada. El Halcón Negro que quedaba en pie había soltado a Nortah del brazo y estaba retrocediendo, blandiendo su espada, temblando ante ambos iniciados.


  —Habéis… —tartamudeó—. Habéis alterado la paz del rey. Estáis arrestad…


  Nortah se movió a una velocidad vertiginosa, pasando por debajo de la espada del hombre para estrellar el puño en la cara del hombre. Dos puñetazos más y el hombre yacía en el suelo.


  —¿Halcones? —espetó Nortah al soldado inconsciente—. Más bien gallinas. —Se volvió hacia Vaelin, y de repente, una desesperación se reflejó en sus ojos—. Gracias, hermano. Ven —se volvió tempestuosamente—. Tenemos que rescatar a mi pad…


  Vaelin lo golpeó bajo la oreja, una técnica que habían aprendido tras un doloroso tutelaje a manos del maestro Intris. Dejaba inconsciente a la víctima, pero sin dejar secuelas.


  Vaelin se arrodilló junto a su amigo para comprobar el pulso en su cuello.


  —Lo siento, hermano —susurró antes de envainar la espada. Lo levantó y se lo cargó al hombro con dificultad. Vaelin era más corpulento que Nortah pero, aun así, el peso de su hermano era una carga considerable mientras intentaba cruzar el tumulto de espectadores atónitos. Nadie se atrevió a decirle nada cuando les indicó a través de gestos que se hicieran a un lado.


  —¡Alto! —gritó una voz de mando, que irrumpió en el silencio como cristal rompiéndose. Y de repente, la multitud expresó su confusión mediante balbuceos de incomprensión e incredulidad.


  —Los dos solos han derribado a cinco Halcones Negros…


  —Nunca había visto nada igual…


  —Atacar a un soldado es traición. Así lo ordena el edicto del rey…


  —¡ALTO! —gritó de nuevo la misma voz que se había escuchado antes entre medio de toda la palabrería.


  Entonces, Vaelin vio una figura montada espolear el caballo a través del gentío. De forma ocasional, golpeaba a diestro y siniestro la montura con una fusta para ganar velocidad.


  —¡Dejad paso! —ordenó—. Asunto real, ¡dejad paso!


  Un hombre emergió de entre la muchedumbre con su caballo y al fin Vaelin pudo verlo con claridad. Era un hombre alto montado en un caballo negro, un purasangre de origen renfaelino. Vestía un uniforme ceremonial con una pluma negra en la túnica, y el casco de plumas cortas característico de los oficiales. Bajo el visor, se podía apreciar una cara alargada y afeitada, que estaba deformada por una mueca de rabia. La estrella de cuatro puntas en la armadura indicaba el rango de aquel hombre: Señor mariscal de la Guardia Real. Tras él, marchaban una tropa de infantería de Halcones Negros, blandiendo sus espadas y empujando a la muchedumbre ayudándose de patadas y puñetazos. Algunos de ellos se apresuraron a atender a sus camaradas caídos, mientras miraban a Vaelin amenazadoramente. El hombre con el cuchillo de Vaelin clavado en la muñeca estaba lloriqueando de dolor.


  Al no ver ninguna vía de escape, Vaelin dejó a Nortah en el suelo con cuidado y se alejó unos pasos, colocándose entre su amigo inconsciente y el hombre a caballo.


  —¿Qué significa esto? —exigió el mariscal.


  —Respondo ante la Orden —contestó Vaelin.


  —Responderás ante mí, bastardo de la Orden o te colgaré de tus entrañas en el árbol más cercano.


  Vaelin luchó contra el impulso de desenfundar la espada cuando vio a varios Halcones Negros acercarse. Sabía que no podría con todos ellos, no sin matar a algunos, cosa que no iba a ayudar a Nortah.


  —¿Podríais darme vuestro nombre, mi señor? —inquirió, desesperado en ganar algo de tiempo, y esperando que su voz no se quebrase.


  —Tú me darás el tuyo primero, mierdecilla.


  —Vaelin Al Sorna, hermano de la Sexta Orden, a la espera de ser confirmado.


  El nombre atravesó la muchedumbre como una ola.


  —Sorna…


  —El hijo del Señor de la Batalla…


  —Tendríamos que haberlo visto, es su viva imagen…


  El jinete entornó los ojos al oír el nombre, pero la expresión furiosa permaneció en su rostro.


  —Lakrhil Al Hestian —dijo—. Señor mariscal del Vigésimo Séptimo Regimiento de Caballería y Espada del Reino —espoleó la montura y se acercó, fijando la vista en la figura inmóvil de Nortah—. ¿Qué hay de él?


  —Es el hermano Nortah —contestó Vaelin.


  —Me han dicho que intentaba rescatar al traidor. Y no puedo evitar preguntarme, ¿por qué iba a hacer tal cosa un hermano de la Orden?


  «Lo sabe», se dio cuenta Vaelin. «Sabe quién es Nortah».


  —No sabría decirle, mi señor mariscal —contestó—. Todo lo que vi fue a mi hermano a punto de ser asesinado y me interpuse para evitarlo.


  —¿Asesinado? ¡Y una mierda! —escupió uno de los Halcones Negros con el rostro teñido de rabia—. Estaba resistiéndose a ser arrestado.


  —Pertenece a la Orden —dijo Vaelin a Al Hestian—, al igual que yo. Respondemos solo ante la Orden. Si creéis que hemos violado la ley debéis reportar lo sucedido a nuestro Aspecto.


  —Todos respondemos ante la ley real, muchacho —respondió Al Hestian con tranquilidad—. Hermanos, soldados y Señores de la Batalla —clavó una dura mirada en los ojos de Vaelin—. Aleja tus manos de las armas, muchacho, o en breves estarás respondiendo ante los Difuntos.


  Vaelin se llevó el brazo a la espalda en busca de la empuñadura de la espada cuando vio a los Halcones Negros acercarse. Tal vez si pudiese herir a unos cuantos, crearía la confusión suficiente para escapar entre la multitud con Nortah. No le permitirían regresar a la Orden tras esto, pues no sería bienvenido tras haber atacado a la Guardia Real.


  «Una vida como refugiado», meditó Vaelin.«Tampoco puede ser tan malo».


  —Calma, chaval —advirtió un Halcón Negro, un sargento veterano de rostro curtido. Avanzaba despacio con la espada apuntando hacia abajo, y con una daga en la otra mano. Viendo cómo se movía, el equilibrio en su postura, Vaelin consideró que era el oponente más peligroso—. Deja la espada en su vaina —continuó el sargento—. No hay necesidad de más sangre. Entrégate y nadie sufrirá ningún daño. Hablemos como personas civilizadas.


  Vaelin vio la rabia en las caras de los Halcones Negros, e imaginó que el tratamiento que Nortah y él iban a recibir sería del todo menos civilizado.


  —No tengo ningún deseo de ver más sangre —contestó al sargento, desenvainando la espada—, pero no dudaré en luchar si me veo obligado.


  —Se hace tarde, sargento —dijo Al Hestian arrastrando las palabras, inclinándose hacia delante en su silla—. Acabe con esto.


  —¡Qué escena tan conmovedora! —gritó una voz entre la muchedumbre, mientras se oían quejidos y protestas de la gente, al ser apartadas a la fuerza.


  Vaelin sintió un vuelco en su corazón. Era Barkus, flanqueado por Caenis y Dentos. Barkus estaba sonriendo a los Halcones, era la viva imagen de la amabilidad. Al contrario, Caenis y Dentos miraban a los soldados de forma intimidante. Exudaban violencia, reflejo de sus años de duro entrenamiento. Todos ellos empuñaban las espadas.


  —¡Sin duda, una escena conmovedora! —prosiguió Barkus al ver que los tres Halcones se acercaban peligrosamente a Vaelin—. Un puñado de Halcones listos para ser desplumados.


  —¡No te metas en esto, chaval! —escupió Al Hestian a Barkus—. No es asunto tuyo.


  —Hemos oído el alboroto —Barkus se dirigió a Vaelin, ignorando al mariscal. Volvió la vista hacia la figura inmóvil de Nortah—. Se ha escabullido, ¿no?


  —Sí. Van a ejecutar a su padre.


  —Eso hemos oído —dijo Caenis—. Mal asunto. Dicen que era un buen hombre. Pero el rey es un hombre justo, y debe tener sus razones.


  —Explícale eso a Nortah —dijo Dentos—. Pobre bastardo. ¿Lo han dejado ellos así?


  —No —respondió Vaelin—. No se me ha ocurrido ningún otro modo de detenerlo.


  —El maestro Sollis nos va a moler a palos durante toda una semana —refunfuñó Dentos.


  Se quedaron callados, mirando a los Halcones Negros, que los miraban también. Sus rostros llenos de odio, pero no hacían ademán de avanzar.


  —Están asustados —observó Caenis.


  —Deben estarlo —contestó Barkus.


  Vaelin se arriesgó a volver su mirada hacia Al Hestian. Claramente, no era un hombre que estuviera acostumbrado a recibir una negativa como respuesta, por lo que se podía observar como temblaba de furia.


  —¡Tú! —El mariscal señaló con un dedo a uno de los jinetes—. Trae al capitán Hintil. Dile que movilice su compañía hasta aquí.


  —¡Una compañía entera! —Barkus parecía feliz ante tal panorama—. ¡Nos honra sobremanera, mi señor!


  El comentario de Barkus provocó la risa en algunos espectadores, haciendo que la ira de Al Hestian se hiciera aún más patente.


  —¡Os van a despellejar a todos por esto! —dijo, su voz casi un alarido—. ¡No creáis que el rey os concederá una muerte rápida!


  —¿Hablando en nombre de mi padre otra vez, señor mariscal?


  Un joven alto de cabellos rojizos salió de entre la congregación de espectadores. Vestía unos ropajes sencillos pero de gran calidad. Había algo extraño en la reacción de la muchedumbre cuando se apartaba a su paso. Todos desviaban la mirada, e inclinaban la cabeza. Algunos incluso hincaban la rodilla. Vaelin se quedó sorprendido cuando se volvió y vio que tanto Caenis como los Halcones Negros seguían el mismo ejemplo.


  —Hermanos, ¡arrodillaos! —siseó Caenis—. Rendid homenaje al príncipe.


  «¿Príncipe?».


  Vaelin observó al hombre alto que acababa de aparecer, y recordó al muchacho de expresión seria que había visto años atrás en el palacio real. El príncipe Malcius era prácticamente tan alto y ancho como su padre. Vaelin buscó con la mirada a más soldados de la Guardia Real, pero no pudo encontrar a ninguno acompañando al príncipe.


  «Un príncipe que camina entre toda esta multitud en soledad», pensó sorprendido.


  —¡Vaelin! —susurró Caenis con insistencia.


  Justo cuando hizo ademán de arrodillarse, el príncipe alzó la mano.


  —No hay necesidad de ello, hermano. Levantaos, por favor. Todos —sonrió a la multitud que estaba de rodillas—. El suelo está lleno de barro. Ahora decidme, mi señor —dijo, volviéndose hacia Al Hestian—. ¿Qué clase de altercado es este?


  —Un ultraje de traición, príncipe —habló Al Hestian enérgicamente, poniéndose en pie. Su rodilla izquierda estaba manchada de barro—. Estos muchachos han atacado a mis hombres en un intento de liberar un prisionero.


  —¡Maldito mentiroso! —estalló Barkus—. Hemos acudido para asistir a nuestros hermanos que estaban siendo atacados… —Barkus se calló cuando el príncipe levantó la mano. Malcius se detuvo y analizó la escena, fijándose en los Halcones heridos y en la figura inconsciente de Nortah.


  —Tú, hermano —se dirigió a Vaelin—. ¿Eres un traidor, como indica el señor mariscal?


  Vaelin pudo ver como la mirada del príncipe no se apartaba de la figura de Nortah.


  —No soy ningún traidor, Alteza —respondió, tratando de suprimir cualquier rastro de miedo o rabia en su voz—. Al igual que tampoco lo son mis hermanos. Ellos se han limitado a defenderme. Si alguien debe responder por todo lo sucedido ese soy yo.


  —Y tu hermano caído también, ¿no? —dijo el príncipe Malcius, acercándose todavía más y clavando la mirada en Nortah, con una intensidad exagerada—. ¿Debería él responder también?


  —Sus…acciones han sido alimentadas por el dolor —titubeó Vaelin—. Responderá ante nuestro Aspecto.


  —¿Está muy malherido?


  —Un golpe en la cabeza, alteza. Debería despertar en una hora más o menos.


  El príncipe mantuvo su mirada en Nortah durante unos instantes más, antes de volverse.


  —Cuando despierte, dile que yo también lo lamento —dijo con suavidad. Se volvió y se dirigió a Al Hestian—. Este es un asunto grave, señor mariscal. Muy grave.


  —Lo es, alteza.


  —Tan grave que para resolver este asunto se precisaría retrasar la ejecución. Algo que no me gustaría tener que explicarle al rey. A menos que vos queráis hacerlo.


  Los ojos de Al Hestian se encontraron momentáneamente con los del príncipe. Se podía ver cómo la discordia brillaba en los ojos de ambos.


  —No me gustaría nada tener que alterar el concurrido horario del rey innecesariamente —dijo molesto con los dientes cerrados.


  —Agradezco vuestra consideración. —El príncipe Malcius se volvió hacia los Halcones—. Llevaos a estos hombres heridos al pabellón real. Allí recibirán los cuidados del sanador del rey. Señor mariscal, he oído que hay unos borrachos creando disturbios en la puerta oeste que requieren de vuestra atención. No voy a demorar más vuestra marcha.


  Al Hestian hizo una reverencia y se dirigió hacia su caballo. Mientras atravesaba la multitud donde estaban Vaelin y los otros, este pudo ver la promesa de venganza en el rostro del mariscal.


  —¡Apartaos! —gritó, azotando a la multitud con la fusta mientras avanzaba.


  —Llévate a tu hermano de vuelta a la Orden —dijo el príncipe Malcius a Vaelin—. Explícale al Aspecto lo ocurrido aquí, y que sea de ti de quien lo oiga primero.


  —Así lo haremos, alteza —aseguró Vaelin, inclinándose tanto como pudo.


  A unos setenta metros se empezó a oír el ruido de un tambor constante. El silencio se propagaba mientras los golpes se volvían más fuertes. Entonces, Vaelin pudo ver una hilera de puntas de lanza que se alzaban por encima de la marea de gente que se movía al ritmo del tambor, y vio cómo se acercaban a la oscura silueta que eran las horcas.


  —¡Lleváoslo! —ordenó el príncipe—. Consciente o no, no debería estar aquí.


  El tamborileo cesó cuando los cuatro trataban de abrirse paso entre la muchedumbre que estaba ahora en silencio. Vaelin y Caenis cargaban a Nortah, mientras que Dentos y Barkus se encargaban de abrir paso. El silencio era tan espeso que Vaelin podía sentir lo que iba a suceder. Sintió un peso enorme que le oprimía el pecho. Entonces se oyó un ruido seco, que dio paso a un estallido de vítores. Cientos de puños se alzaron al aire triunfantes, y cada rostro reflejaba una alegría frenética.


  Caenis miró a la multitud que estaba de celebración con repugnancia. Vaelin no pudo oír lo que había murmurado, pero vio la palabra formarse en sus labios: «Escoria».


  ◆ ◆ ◆


  Nortah desapareció entre los cuidados de los maestros tan pronto como estuvieron entre los muros de la Casa de la Orden. Era evidente, por las miradas de recelo por parte de los demás muchachos, así como las miradas fulminantes de los maestros, que se había corrido la voz sobre su escaramuza.


  —Nos encargaremos de él —dijo el maestro Checkrin. Levantó a Nortah con extrema facilidad, liberándolos de la carga de su peso—. Ahora id a vuestra habitación. No salgáis hasta que se os ordene. No habléis con nadie hasta que se os diga.


  Para cerciorarse de que así se cumplía, el maestro Haunlin los llevó hasta la torre norte. El hombre reprimió su hábito de cantar debido a las circunstancias. Cuando la puerta se cerró tras ellos, Vaelin supo que el maestro aguardaba fuera.


  «¿Es que ahora somos prisioneros?», se preguntó.


  Una vez dentro, dejaron a un lado el equipo y esperaron.


  —¿Pudiste conseguir mis botas? —preguntó Vaelin a Caenis.


  —No tuve la oportunidad. Lo siento.


  Vaelin hizo un gesto de indiferencia. El silencio se hizo más profundo.


  —Barkus casi se tira a una golfa en la parte de atrás de la parada de cervezas —soltó Dentos abruptamente. Soportar el silencio siempre le había resultado muy complicado—. Una titi de escándalo, con pechos como melones. ¿Verdad hermano?


  Barkus le dedicó una mirada lúgubre a través de la estancia.


  —Cállate —dijo con rotundidad.


  Más silencio.


  —¿Sabes que te entregaran tus monedas si te pillan? —dijo Vaelin a Barkus.


  De vez en cuando, las muchachas de Varinshold y de los pueblos de alrededor, se presentaban ante la puerta con el vientre hinchado, o arrastrando a niños con ellas. Entonces se obligaba al hermano responsable a acudir a una precipitada ceremonia presidida por el Aspecto, y se le otorgaban sus monedas prometidas, a las que sumaban dos más: una por la chica y otra por el niño. Curiosamente, muy pocos iniciados parecían contentos de marcharse bajo tales circunstancias, aunque otros proclamaban su inocencia ante tales acusaciones. En esos casos se dictaba un veredicto a través de una prueba de la verdad conducida por la Segunda Orden.


  —Yo no hice nada, puñeta —balbuceó Barkus.


  —Tenías tu lengua metida hasta su garganta —rio Dentos.


  —Había bebido algunas cervezas, ¿vale? Además, era Caenis el que se llevaba toda la atención.


  Vaelin se volvió hacia Caenis, y vio cómo se ponía colorado.


  —¿En serio?


  —Ya te digo. Todas se abalanzaban sobre él. ¿No creéis que es hermoso?


  Vaelin contuvo una carcajada al ver cómo el rubor se apoderaba del rostro de Caenis.


  —Seguro que se resistió como todo un hombre.


  —No sé —musitó Dentos—. Unos minutos más y creo que en unos nueve meses tendríamos en las puertas una tropa entera de bastardos. Menos mal que un borracho se acercó y empezó a gritar que se había armado una buena entre los Halcones y la Orden.


  Mencionar la pelea trajo el silencio de vuelta. Fue Barkus quien lo rompió tras unos instantes que parecieron horas.


  —No creéis que vayan a matarlo, ¿verdad?


  La oscuridad empezaba a cubrir la habitación cuando la puerta se abrió, y la figura del maestro Sollis entró dando zancadas. La ira dominaba su rostro.


  —Sorna —espetó—. Sígueme. Los demás id a por algo de comida y después a la cama.


  La necesidad que sentían por saber sobre el estado de Nortah era apabullante, pero el rostro amenazador, extremadamente enfadado de Sollis, ahogaban cualquier pregunta. Vaelin lo siguió escaleras abajo y a través del patio en dirección a la muralla oeste, atento a cualquier indicio de la temible vara. Esperaba que lo llevase a la estancia del Aspecto, pero en vez de eso, vio que se dirigían hacia la enfermería. Allí encontraron al maestro Henthal cuidando de Nortah. El muchacho estaba tumbado en el catre. Su rostro estaba lánguido y tenía los ojos entrecerrados, con la mirada desenfocada. Vaelin conocía bien esa mirada. A veces los iniciados que sufrían heridas de gravedad requerían de medicinas muy potentes, medicinas que suprimían el dolor, pero que los dejaban en un estado tal de aturdimiento que los alejaba de la realidad.


  —Flor roja y sombraflor —explicó el maestro Henthal al ver entrar a Sollis acompañado de Vaelin—. Estaba hecho una furia cuando me lo han traído. Le dio al Aspecto una buena leña antes de que lo pudiésemos controlar.


  Vaelin se acercó al catre con el corazón latiéndole con fuerza al ver a su hermano.


  «Se le ve tan débil…».


  —¿Se pondrá bien, maestro? —preguntó.


  —Ya lo había visto antes. Patalear y rabietas. Les suele pasar a los hombres que han visto demasiado en batalla. Pronto dormirá. Cuando haya despertado, se sentirá algo mareado, pero volverá a ser el mismo.


  —¿Ha impuesto ya su castigo el Aspecto, maestro? —preguntó Vaelin volviendo la mirada hacia Sollis.


  Sollis se encontró con la mirada del maestro Henthal, que asintió y abandonó la habitación.


  —No habrá necesidad de castigo alguno —contestó.


  —Pero…herimos a soldados del rey…


  —Sí. Si hubierais estado más atentos a mis lecciones los habríais matado.


  —Pero…el señor mariscal…


  —No tiene poder aquí. Nortah desobedeció una orden, debería de ser castigado. Sin embargo, el Aspecto considera que ya ha sufrido castigo suficiente. Por lo que a ti respecta, tu desobediencia fue en defensa de tu hermano. No precisas de ningún castigo.


  El maestro Sollis se movió hacia el rincón más alejado del catre, y colocó una mano en los ojos de Nortah.


  —La fiebre debería bajarle una vez haya hecho efecto la flor roja. Aunque va a sentir dolor. Como una puñalada en el estómago. Un dolor que puede convertir a un muchacho en un hombre, o en un monstruo. En mi opinión, la Orden ya ha tenido bastante por lo que a monstruos respecta.


  Fue entonces cuando Vaelin lo comprendió: la ira de Sollis.


  «No es por nosotros», pensó. «Es lo que el rey ha hecho al Primer Ministro. Lo que le ha hecho a Nortah. Nosotros somos sus espadas, es él quien nos moldea. Pero ahora el rey ha deformado a una de sus espadas».


  —Mis hermanos y yo lo guiaremos —dijo Vaelin—. Su dolor será nuestro. Le ayudaremos a soportarlo.


  —Asegúrate de que así sea —dijo Sollis levantando la mirada, más intensa de lo habitual—. Cuando un hermano ha caído en el mal camino, solo hay una manera de lidiar con él. Y un hermano no debería nunca matar a otro hermano.


  ◆ ◆ ◆


  Nortah despertó al amanecer. Los gruñidos que profirió despertaron a Vaelin, que había permanecido a su lado durante toda la noche.


  —¿Cómo? —dijo Nortah y escudriñó sus alrededores con ojos legañosos—. ¿Dónde estoy…? —Al ver a Vaelin se quedó en silencio. Vaelin vio como trataba de recordar, y como se llevaba la mano al chichón que tenía en la parte posterior de la cabeza—. Me golpeaste.


  Al recordar el terrible incidente, Vaelin sintió que se hundía en su propio pesar cuando vio la cara de Nortah palidecer.


  —Lo siento, Nortah —dijo Vaelin. Era todo lo que podía decirle.


  —¿Por qué me detuviste? —susurró Nortah entre lágrimas.


  —Te hubieran matado.


  —Entonces me habrían hecho un favor.


  —No digas eso. No creo que a tu padre le hubiera hecho gracia desde el Más Allá saber que habías compartido su suerte poco tiempo después.


  Vaelin contempló llorar en silencio a Nortah, cientos de condolencias muriendo en sus labios.


  «No tengo palabras», se dio cuenta. «No hay palabras para algo como esto».


  —¿Lo viste? —preguntó Nortah al final—. ¿Sufrió?


  Vaelin recordó el ruido seco y el estallido de jolgorio de la multitud. «Debe ser algo horrible llevarse como recuerdo al Más Allá saber que tantísimas personas se regocijan de tu propia muerte».


  —Fue rápido.


  —Dicen que robó al rey. Pero mi padre jamás haría algo así. Apreciaba al rey, y lo servía con devoción.


  Vaelin se aferró al único consuelo que le podía ofrecer.


  —El príncipe Malcius me indicó que te dijera que él también llora su muerte.


  —¿Malcius? ¿Estaba allí?


  —Él acudió en nuestra ayuda. Hizo marchar a los Halcones. Te reconoció.


  La expresión de Nortah se relajó suavemente, volviéndose distante.


  —Cuando era un niño montábamos juntos a caballo. Malcius era el pupilo de mi padre, y venía con frecuencia a nuestra hacienda. Mi padre enseñaba a muchos niños de casas nobles. Su conocimiento sobre la política de estado y la diplomacia eran celebradas. —Nortah rebuscó su pañuelo en la mesa junto a su catre y se limpió las lágrimas que cubrían su rostro.


  —¿Qué castigo me ha impuesto el Aspecto?


  —Considera que ya has sufrido un castigo suficiente.


  —Entonces no se me concede ni la misericordia de dejarme marchar de este sitio.


  —Nos mandaron a ambos aquí por voluntad de nuestros padres. Yo he respetado los designios de mi padre al permanecer aquí, a pesar de no saber el por qué me entregó a la Orden. Tu padre también debía tener un buen motivo para mandarte aquí. Era su deseo en vida, y así será ahora que se encuentra en compañía de los Difuntos. Deberías respetarlo.


  —¿Así que yo tengo que languidecer aquí, mientras expropian todos los terrenos de mi padre y mi familia vive en la indigencia?


  —¿Y evitarías que tu familia viva en la pobreza estando a su lado? ¿Tienes algún tesoro secreto que vaya a solucionar sus problemas? Piensa en el tipo de vida que tendrías fuera de la Orden. Serás el hijo de un traidor, y los soldados del rey buscarán vengarse de ti. Tu familia ya tendrá bastantes problemas sin que estés a su lado. La Orden ya no es tu prisión, sino tu protección.


  Nortah se hundió exhausto en su catre con la mirada fija en el techo, lleno de dolor.


  —Por favor hermano, me gustaría estar a solas durante un rato.


  Vaelin se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  —Recuerda que no estás solo en esto. Tus hermanos no vamos a permitir que caigas preso de la pena.


  Una vez fuera, se quedó a escuchar tras la puerta los sollozos cargados de dolor de Nortah.


  «Cuanto dolor…».


  Se preguntó si él hubiera luchado tan ferozmente para rescatar a su padre si este hubiese sido condenado a la horca.


  «¿Hubiese llorado acaso?».


  ◆ ◆ ◆


  Esa noche recogió a Arañazo de la perrera y se lo llevó a la puerta norte. Jugaron a buscar la pelota mientras Vaelin esperaba a que Frentis, el ladronzuelo de la Feria, llegase para enseñarle a arrojar cuchillos. Parecía que Arañazo se hacía más fuerte y rápido con cada día que pasaba. La comida preparada para perro del maestro Chekril, que consistía en carne de ternera, tuétano y fruta con pulpa, había añadido más músculo a su complexión ya fuerte, y su constante ejercicio con Vaelin le había proporcionado una constitución esbelta y poderosa. A pesar de su apariencia fiera y su descomunal tamaño, Arañazo seguía conservando la misma personalidad feliz y juguetona de un cachorro gigantesco.


  —¿No lo llevas normalmente a los bosques? —dijo Caenis, que apareció de entre las sombras de la puerta de la Casa. Vaelin se sintió molesto consigo mismo por no haber sido capaz de notar la presencia de su hermano, pero Caenis era extremadamente hábil en mantenerse oculto, y sentía un placer perverso en aparecer de repente de la nada.


  —¿En serio tienes que hacer esto?


  —Estoy practicando.


  Arañazo volvió correteando con la pelota entre los dientes, soltándola a los pies de Vaelin y saludando a Caenis olisqueándole las botas. Caenis le dio unas palmaditas en la cabeza, inseguro. Al igual que sus hermanos, nunca había podido desprenderse de su miedo hacia el animal.


  —¿Nortah aún duerme?


  Vaelin asintió. No quería hablar sobre Nortah; las lágrimas que le había visto derramar le habían dejado un nudo en el pecho que le estaba costando deshacer.


  —Los meses venideros serán difíciles —prosiguió Caenis con un suspiro.


  —¿No son siempre así? —dijo Vaelin, y lanzó la pelota cerca del río. Arañazo se abalanzó en su búsqueda con un alarido de alegría—. Siento que no pudieras ver al rey.


  —Bueno, pude ver al príncipe. Fue suficiente. Será un gran hombre, desde luego.


  Vaelin miró de reojo a Caenis, y pudo ver el familiar brillo de veneración en sus ojos. Nunca se había sentido cómodo con la ciega devoción que su amigo sentía hacia el rey.


  —Él…me pareció un hombre admirable. Estoy seguro de que será un buen monarca algún día.


  —Sí. Él nos guiará hacia la gloria.


  —¿Hacia la gloria, hermano?


  —Sin duda alguna. El rey es ambicioso, Vaelin. Planea expandir el reino, todavía más, quizás incluso hacia el Imperio Alpirano. Se aproximan batallas, Vaelin. Batallas gloriosas que vamos a contemplar. Batallas que nosotros libraremos.


  Las palabras de Makril resonaron en su cabeza.


  «¿Guerra? La guerra no es otra cosa que sangre y mierda. No hay nada de honor en eso, chico».


  Vaelin sabía que eso no significaría nada para Caenis. Tenía conocimiento en muchos ámbitos, y a veces demostraba ser terriblemente inteligente, pero también era un soñador. Su mente era una biblioteca que contenía millares de historias. Parecía creerlas todas con gran convicción. Héroes, villanos, princesas que esperaban ser rescatadas, monstruos y espadas mágicas. Todo cobraba vida en su cabeza, tan real y vivo, como sus propios recuerdos.


  —Creo que nuestra definición de gloria no es la misma, hermano —dijo Vaelin viendo a Arañazo regresar con la pelota.


  Esperaron otra hora más, pero el muchacho no se presentó.


  —Seguramente vendió los cuchillos —dijo Caenis, después de que Vaelin le contase la historia del chico—. Los habrá cambiado por licor en algún tugurio quién sabe dónde, o quizás los ha perdido apostando. Lo más probable es que no vuelvas a verlo nunca.


  Ambos regresaron a los establos, mientras Vaelin arrojaba la pelota a Arañazo para que la atrapase al vuelo.


  —Preferiría pensar que se ha gastado el dinero en un par de botas —dijo, volviendo la mirada hacia la puerta.


  PARTE II


  ¿Qué es el cuerpo? El cuerpo es como un recipiente, la cuna del alma. ¿Qué es un cuerpo sin alma? Carne corrompida, nada más. Honra el fallecimiento de tus allegados, ofreciendo su cuerpo al fuego. ¿Qué es la muerte? La muerte es el pasaje hacia el Más Allá y la comunión con los Difuntos. Es a su vez el comienzo y el final. Témela y abrázala.


  
    El Dogma de la Fe
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  Informe de Verniers


  —Se trataba de la Rosa Sanguinaria, ¿no es así? —pregunté—. El señor mariscal en la Feria de Verano.


  —¿Al Hestian? Sí —contestó el Asesino de Esperanza—. Aunque no adoptó ese nombre hasta que estalló la guerra.


  Tracé una línea bajo el pasaje que acababa de escribir y descubrí que me estaba quedando casi sin tinta.


  —Un momento —dije, y me levanté para abrir el baúl y sacar otra botella junto a otro pedazo de pergamino. Ya había rellenado varias páginas, y me preocupaba acabar con mis existencias. Vacilé antes de abrir el cofre al ver su repulsiva espada apoyada en él. Viendo mi incomodidad, el Asesino de Esperanza se acercó a por su arma, y la puso sobre sus rodillas.


  —Los Lonak creen que sus armas se imbuyen con las almas de los enemigos a los que matan —dijo—. Dan nombre a sus garrotes y cuchillos, creyendo que así serán poseídos por la Oscuridad. Mi gente no cree en tales cosas. Una espada es una espada. Es el hombre el que la empuña el que arrebata la vida, no la hoja.


  ¿Por qué me estaba contando esto? ¿Acaso quería que lo odiara aún más? Viendo su mano fuerte y llena de cicatrices apoyada en la empuñadura de su espada, recordé que Sellisen, después de que el emperador lo nombrase Esperanza, se había sometido a meses de duro tutelaje bajo la Guardia Imperial, volviéndose competente incluso hábil en el manejo del sable y la lanza.


  —Esperanza era un guerrero —dije—. Era lo que los Dioses y la gente esperaban de él.


  La Guardia Imperial lo adoptó como a uno de los suyos, y cabalgó junto a ellos contra los volarianos, durante el verano anterior a la llegada de Janus. Antes de que el Reino enviase sus ejércitos a nuestras costas. En esa batalla, se ganó el reconocimiento de sus camaradas por el coraje que demostró luchando. Aunque no le sirvió de nada contra el Asesino de Esperanza. Sabía que llegaría el momento en el que el norteño relataría lo que había sucedido en aquel día terrible y, aunque había leído muchos informes al respecto, el hecho de oírlo del propio Al Sorna era a su vez algo espantoso e irresistible.


  Me senté de nuevo y abrí la botella de tinta. Entonces humedecí la pluma y allané una hoja nueva de pergamino.


  —La Oscuridad —pregunté—. ¿Qué es?


  —Tus gentes lo llaman magia, sino recuerdo mal.


  —Puede que ellos lo hagan. Yo lo llamo solo superstición. ¿Acaso crees en esas cosas?


  Hubo una pausa y me dio la impresión de que estaba eligiendo sus próximas palabras con cuidado


  —Hay muchas realidades desconocidas en este mundo.


  —Hay historias sobre la guerra, historias que atribuyen a los norteños el conocimiento de una poderosa magia, sobre todo a ti en particular. Algunos dicen que fue a través de la magia que nublaste las mentes de nuestros soldados en la Colina Sangrienta, y que tomaste los muros de Linesh ayudado por la hechicería.


  Su boca se torció en una mueca de diversión.


  —No hubo magia alguna en la Colina Sangrienta, solo hombres poseídos por una rabia ciega, abalanzándose a una muerte segura. Por lo que respecta a lo sucedido en Linesh, colarse por una alcantarilla en el puerto, que por cierto olía a mierda, no puede clasificarse como hechicería. Además, cualquier oficial de la Guardia Real que se atreviera a tan solo sugerir el uso de la Oscuridad, era colgado por sus propios hombres en el árbol más cercano. Se cree que la Oscuridad reside en los cultos que reniegan de la Fe.


  Hizo otra pausa, dirigiendo la mirada hacia la espada que estaba en su regazo.


  —Hay una historia al respecto. Si queréis oírla, por supuesto. Es la historia que nosotros explicamos a nuestros hijos para concienciarlos de los peligros de la Oscuridad.


  Levantó la mirada en busca de la mía, alzando las cejas. A pesar de que me considero a mí mismo un historiador, y no un recopilador de fábulas y mitos, estas historias a veces sirven para añadir algo de luz a la verdad de los acontecimientos, aunque sea solo por demostrar los engaños que muchos confunden con verdad.


  —Soy todo oídos —dije con desdén.


  Cuando volvió a hablar su voz había adquirido un nuevo tono, grave pero atrayente. La voz de un cuentacuentos.


  —Acercaos y escuchad con atención la historia del Bastardo de la Bruja. Esta no es una historia para corazones débiles o para vejigas flojas, pues es la más horrible y terrorífica de las historias, y cuando haya terminado quizás maldigáis mi nombre por haberle dado voz.


  »En el rincón más oscuro de los bosques más oscuros de la vieja Renfael, mucho antes de la formación del Reino, había un pueblo. Y en este pueblo, habitaba una bruja. Hermosa al ojo humano, pero cuyo corazón era más negro que la más oscura de las noches. Dulce y amable, era el rostro que mostraba al pueblo. Pero malvada y envidiosa, era su alma. Pues era la sed lo que impulsaba a esta mujer. Sed de carne, sed de oro y sed de muerte. La Oscuridad se había apoderado de ella a una edad muy temprana, y había sucumbido a la maldad con abandono. Había renegado de la Fe. Y a cambio, obtuvo poder. El poder de poseer a los hombres, de avivar sus deseos y de hacerles cometer terribles actos en su nombre.


  El primero en caer bajo su embrujo fue el mercader del pueblo, un buen hombre que había ganado gran riqueza tras trabajar duro toda la vida, riqueza suficiente para despertar la sed de la bruja. Cada día se paseaba por su lugar de trabajo, coqueteando de forma sutil, avivando las llamas de la pasión del pobre hombre, hasta que se convirtió en un fuego ardiente que abrasó su razón. La Oscuridad había susurrado un plan a la bruja, y el mercader sería su títere: «mata a tu mujer y tómame en su lugar». Así pues, una noche fatídica, noche oscura, el mercader esparció el veneno «Flecha del Cazador» en la comida de su esposa. A la mañana siguiente, ya no respiraba.


  El pueblo creyó que la muerte de la esposa del mercader se debía a causas naturales, pues era una mujer ya mayor, de salud frágil. Pero por supuesto, la bruja conocía la verdad, y escondía su gozo tras lágrimas falsas cuando se entregó el recipiente de la pobre mujer asesinada al calor ardiente del fuego.


  Cada día la bruja llamaba al mercader con el poder de la Oscuridad: cólmame de riquezas y seré tuya. Y así, él le procuró todo tipo de fortunas: un caballo de pura sangre, joyas en abundancia, plata y oro. Pero la bruja era lista y todo lo rechazaba, indignada con el hombre por la indecencia de perseguir con tanto ahínco a una mujer tan joven, y justo después de la muerte de su esposa. ¡Cómo lo atormentaba, cuando él respondía a su llamada! Tan solo para ser rechazado a cada intento de acercarse. Poco después, la crueldad de la bruja trastornó la cordura del hombre y desesperado, queriendo escapar de la sed de codicia de la bruja, se escabulló hacia el bosque y se colgó de la rama más alta de un roble. Antes de morir, maldijo sus pecados, y culpó a la bruja de su locura.


  »Evidentemente, los pueblerinos no creyeron nada de lo que había dicho en su locura. ¡Ella era tan dulce, tan amable! El mercader había enloquecido por su propio delirio de amar a una mujer mucho más joven. Lo entregaron al fuego y juraron olvidar el horrible suceso. Pero, por supuesto, la bruja no se sentía satisfecha, pues ya había puesto su ojo en el herrero del pueblo, un hombre hermoso, de brazos fuertes y corazón firme, pero incluso un corazón firme podía caer presa de su poder Oscuro.


  La bruja se apartó de las personas y empezó a vivir en soledad, así podría practicar sus viles artes lejos de ojos ajenos. Y al igual que podía torcer el corazón de un hombre, la bruja podía manipular los vientos. Un día, mientras el herrero quemaba carbón en el bosque, la bruja invocó un vendaval proveniente del norte, para cubrir las montañas con un manto blanco de nieve. El herrero, se vio forzado a buscar refugio bajo su techo, y una vez allí, y aunque él trató de resistirse con toda la fuerza que encontró, la bruja lo forzó a yacer con ella. Una unión oscura y vil de la que ella engendraría a su horrible bastardo.


  Fue la vergüenza lo que rompió el hechizo de la bruja, la vergüenza de un buen hombre forzado a traicionar a su esposa. Una vergüenza que, a la mañana siguiente, lo había vuelto sordo a los encantos, y amenazas que ella profería, cuando él le dio la espalda y regresó al pueblo, donde, ¡tonto de él!, no explicó nada a nadie sobre lo sucedido.


  Y entonces, la bruja esperó. Esperó a que la oscura semilla creciera en su vientre. Y el invierno dio paso a la primavera, y los cultivos crecieron. Y ella siguió esperando. Entonces, cuando las guadañas estaban listas para cosechar, su creación inmunda se arrastró de entre sus piernas, y ella actuó.


  La bruja alzó una tormenta como nunca antes se había visto, augurada por unas nubes grisáceas que cubrieron el cielo, de norte a sur, de este a oeste, trayendo calamidad en forma de vientos y lluvias. Durante tres semanas, la lluvia cayó y el viento sopló, y los pueblerinos se escondieron en sus casas, aterrados y temerosos. Cuando parecía que se había acabado, se aventuraron hacia los campos y descubrieron que todos los terrenos habían quedado destrozados. Lo único que iban a cosechar aquel año sería el hambre.


  Se adentraron en los bosques en busca de algo con lo que llenarse los estómagos, solo para descubrir que todos los animales se habían marchado, ahuyentados por obra del poder Oscuro de la bruja. Los niños lloraban debido al hambre, los ancianos enfermaban y, uno a uno, emprendieron su viaje hacia el Más Allá. Y durante todo este tiempo, la bruja se guarecía en una pequeña cabaña en el bosque. Su bastardo y ella siempre tenían comida en abundancia, pues arrebataban la voluntad a las bestias, algo fácil por alguien tan hábil en los poderes de la Oscuridad.


  La verdad salió por fin de los labios del herrero cuando falleció su querida madre. Confesó ante el pueblo reunido, todos y cada uno de los designios de la bruja, y cómo había caído presa de su embrujo para engendrar un bastardo que se escondía en el bosque, un bastardo bien alimentado, que se mofaba del hambre de los niños con su risa macabra. Entonces los pueblerinos hicieron una votación en la que todos estuvieron de acuerdo: había que expulsar a la bruja.


  Al principio, la bruja trató de usar su poder para apaciguarlos, escupiendo mentiras sobre el herrero y acusándolo del más terrible de los crímenes: violación. Pero su poder ya no tenía efecto ahora que podían ver con claridad. Podían distinguir el veneno que teñía cada una de sus mentiras. Un brillo en sus ojos que dejaba entrever la maldad que se escondía tras su hermoso rostro. Entonces, con el fuego de las antorchas, consiguieron echarla. Quemaron su cabaña con una rabia merecida y ella huyó por el bosque, estrechando su cachorro vil contra su pecho. Los maldijo, dejando a un lado toda pretensión… Y prometió vengarse.


  Así pues, mientras los pueblerinos regresaron a sus casas e hicieron todo lo que estuvo en su mano para sobrevivir al invierno venidero, la bruja se refugió en los confines más oscuros del bosque, donde no había accedido hombre alguno, y empezó a enseñar los caminos de la Oscuridad a su retoño.


  »Pasaron los años. El pueblo enterró a sus muertos y se negó a perecer. Con el paso de los años, la bruja se convirtió en poco más que un recuerdo, y luego una historia que contar en las noches frías para asustar a los niños. El cultivo volvió a crecer, las estaciones transcurrían y todo parecía haber vuelto a la normalidad una vez más. ¡Qué ciegos estaban, qué indefensos estaban ante la tormenta que estaba por venir! Pues la bruja había hecho de su bastardo un monstruo. Por fuera, no parecía más que un muchacho enjuto y harapiento que se había vuelto salvaje en el bosque. Pero la verdad era otra. El muchacho atesoraba en su interior todo el poder de la Oscuridad que la bruja le había podido dar. Primero con la leche de su pecho, y después a través de las enseñanzas que le transmitió en su refugio hediondo, y por último, a través de su sangre. Pues ella se había sacrificado. La bruja, esta mujer cuyo interior estaba lleno de odio, al volverse suficientemente mayor, clavó un cuchillo en sus muñecas e hizo beber su sangre a su bastardo. Y eso fue lo que hizo.


  Bebió y bebió, hasta que la bruja no fue más que un recipiente, que finalmente se desvaneció en la nada, pues ese es el destino que aguarda a los infieles. Aunque encontró alivio sabiendo que su venganza se llevaría a cabo.


  El muchacho empezó por los animales. Se llevó a las amadas mascotas en la oscuridad de la noche. Al amanecer, los pueblerinos los encontraron torturados hasta morir. Entonces empezaron a desaparecer cerdos y terneras, sus cabezas clavadas en los postes de la cerca en cada rincón del poblado. Aterrados, ignorantes ante el verdadero peligro que los acechaba, los habitantes del pueblo empezaron a hacer guardia, a llevar antorchas y a mantener armas cerca cuando se cernía la oscuridad. De nada les sirvió.


  Después de las bestias, el muchacho fue a por los niños. Infantes que apenas andaban, y bebés que todavía se mecían en sus cunas. Se llevaba a quien podía, y horrible era el destino que le aguardaba. Cegados por la rabia, los pueblerinos se encaminaron hacia los bosques. Los cazadores buscaron huellas, miraron en todos los posibles escondrijos que conocían, y colocaron trampas para detener a este monstruo invisible. No encontraron nada, pero las desgracias continuaron durante el otoño y el invierno. Los estragos de muerte y tortura continuaron. Entonces, cuando el frío del invierno los azotaba, el muchacho se dio a conocer. Un día, al mediodía, se acercó al poblado. Para aquel entonces, el miedo era tan grande que no se alzó mano alguna en su contra. Y suplicaron. Suplicaron por sus hijos y por sus vidas, y le ofrecieron todo lo que tenían para que los dejase en paz.


  Y el Bastardo de la Bruja rio. No era una risa que cualquier niño pudiese hacer. Ni tampoco un sonido que pudiera venir de una garganta humana. Con esa risa, supieron que estaban condenados.


  El muchacho invocó relámpagos y el pueblo ardió. Sus gentes huyeron hacia el río, pero el bastardo lo inundó con una fuerte lluvia, hasta que esté se desbordó y los arrastró. Pero aún no estaba satisfecho con su venganza, y lanzó una ventisca del norte para enterrarlos bajo el hielo. Y cuando todo estuvo congelado, caminó a través del hielo hasta que encontró el rostro de su padre, el herrero, congelado por siempre en el letal abrazo del hielo, en una expresión de terror.


  »Nadie sabe qué fue del Bastardo, aunque se dice que en las noches más frías, en el lugar en el que se cree que existió un pequeño pueblo, se puede oír el eco de una risa retumbar en los bosques. Pues eso es lo que les espera a los que se entregan por completo a la Oscuridad, se les niega la liberación de la vida, y las puertas del Más Allá permanecen cerradas para ellos, durante toda la eternidad.


  Al Sorna se quedó en silencio. Su rostro estaba pensativo cuando bajó la mirada hacia la espada en su regazo. Me dio la impresión de que le otorgaba cierta importancia a esta espeluznante historia, la seriedad con la que había relatado la historia le daba un significado que no podía distinguir.


  —¿Crees en esta historia? —pregunté.


  —Se dice que todos los mitos esconden algo de verdad. Tal vez con el tiempo, un hombre culto como vos pueda desentrañar la verdad que reside en este.


  —El folklore no se encuentra entre mis áreas de conocimiento. —Dejé a un lado el pergamino en el que había dejado escrita la historia del Bastardo de la Bruja. Años más tarde, lo leí otra vez. Y entonces no me faltaron motivos para sentir un arrepentimiento amargo al no haber hecho caso de su advertencia.


  Me levanté a por hojas nuevas, mirándolo a la expectativa.


  Él sonrió.


  —Dejadme contaros mi primer encuentro con el rey Janus.


  Capítulo 1


  [image: common]


  Las lecciones de equitación empezaron durante los últimos días del mes de Prensur. Los caballos eran sementales, de no más de dos años de edad. Monturas jóvenes para jinetes jóvenes. El maestro Rensial eligió el emparejamiento entre jinete y caballo. Gracias a la Fe, su comportamiento errático se había suavizado ese día aunque no paraba de refunfuñar constantemente para sí mismo cada vez que guiaba a un iniciado hasta su montura.


  —Sí, sí. Alto —caviló, analizando a Barkus—. Necesitas uno fuerte —tiró de Barkus por la manga y lo arrastró hasta el más grande de los caballos, un semental robusto de color castaño que se alzaba más de metro y medio del suelo—. Acaríciale el pelaje, comprueba los cascos.


  A Caenis le tocó un caballo que parecía veloz, de un marrón oscuro. A Dentos le asignó uno de complexión fuerte con un pelaje grisáceo lleno de manchas. La montura de Nortah era prácticamente negra en su totalidad con un relámpago blanco que cruzaba su frente.


  —Veloz —murmuró el maestro Rensial—. Un jinete veloz necesita un caballo veloz.


  Nortah observó a su caballo en silencio. Era la reacción habitual que mostraba ante todo desde que había vuelto aquel día de la enfermería. Los constantes intentos de sus hermanos de mantener una conversación con él, solían cortarse con un encogimiento de hombros o con silencio. El único momento en el que parecía mostrar un atisbo de emoción era en el área de entrenamiento, donde exhibía una ferocidad recién despertada con la espada y la alabarda, que dejaba a sus compañeros de prácticas repletos de cortes o cardenales.


  La montura de Vaelin resultó ser un caballo fornido de pelaje rojizo con un conjunto de cicatrices en los flancos del animal.


  —Inservible —dijo el maestro Rensial—. No ha sido educado. Es un caballo salvaje que proviene de las tierras del norte. Aún tiene algo de genio en su interior, y precisa de mano dura.


  El caballo de Vaelin le enseñó los dientes y relinchó con fuerza. El torrente de saliva que escupió hizo a Vaelin apartarse. Hacía mucho tiempo que no montaba a caballo, al menos desde que había abandonado la casa de su padre. Se sintió abrumado.


  —Cuidad de ellos hoy. Mañana los montaréis —dijo el maestro Rensial—. Ganaos su confianza, y os llevarán a través de una guerra. Sin su confianza moriréis. —se detuvo al hablar. Vaelin observó los ojos del maestro, y su mirada reflejaba que estaba a punto de desvariar y sufrir otro de sus ataques de violencia. Los muchachos guiaron con rapidez a sus nuevas monturas hacia los establos para cepillarles.


  ◆ ◆ ◆


  Durante las siguientes cuatro semanas hicieron poco más que montar a caballo. Nortah, que había montado desde muy temprana edad, era el mejor jinete con gran diferencia, y ganaba a los demás en cada una de las carreras. Superaba con facilidad los difíciles caminos que el maestro Rensial ideaba. Solo Dentos, que parecía dominar la equitación como un talento innato, podía hacerle competencia.


  —En verano solía ir cada mes a las carreras —explicó—. Mi madre se sacaba un dinero apostando por mí. Solía decir que podía ganar una carrera hasta conduciendo un carro.


  Caenis y Vaelin demostraron ser jinetes hábiles, incluso expertos, y Barkus aprendió con rapidez a pesar de que era claro que no disfrutaba mucho de las lecciones.


  —Me duele el culo como si me lo hubieran golpeado con un millar de martillos —se quejó una noche, hundiéndose en su catre con la cara contra la almohada.


  Los otros pronto establecieron vínculos con sus caballos, empezaron a conocer su carácter y les pusieron un nombre. Vaelin llamó al suyo Escupitajo, pues era lo que hacía el animal siempre que intentaba ganarse su confianza. Tenía un mal genio que parecía no tener fin, tendía a dar coces y cabecear. No consiguió ganar su favor con bastoncitos de azúcar o manzanas. De hecho, no consiguió nada. El único consuelo que tenía era el hecho de que Escupitajo era incluso peor con los otros. A pesar de su difícil comportamiento, el animal demostró ser rápido al galope, y valiente en las prácticas. A menudo chasqueaba los dientes a las otras monturas cuando cabalgaban, y nunca huía de una pelea.


  Sus lecciones de combate a caballo resultaron ser agotadoras. El objetivo era desmontar al otro con la ayuda de la lanza o la espada. La habilidad superior que Nortah tenía a caballo, sumada a su nueva pasión por pelear, significaron numerosas caídas de la silla y unas cuantas lesiones para los otros iniciados. También empezaron a aprender el difícil arte de disparar montados, algo imprescindible en la Prueba del Caballo que deberían superar en menos de un año. Vaelin ya consideraba el arco una complicada disciplina en el mejor de los casos, pero tratar de clavar una flecha en un saco de heno a unos veinte metros mientras se revolvía en la silla de montar era incluso demasiado. En cambio, Nortah acertó en su primer intento, y no había fallado ninguna vez desde entonces.


  —¿Puedes enseñarme? —preguntó Vaelin, frustrado tras otra lección desastrosa—. Las enseñanzas del maestro Rensial a menudo son muy complicadas de seguir.


  Nortah lo miró con la indiferencia a la que ellos ya se habían acostumbrado.


  —Eso es porque está chiflado y no para de farfullar —contestó.


  —Está claro que es un hombre atormentado —contestó Vaelin con una sonrisa.


  Nortah permaneció en silencio.


  —Así que me iría bien cualquier ayuda que pudieras prestarme…


  —Como quieras —respondió Nortah encogiéndose de hombros.


  Y resultó que no había ningún truco, solo practicar. Cada día dedicaban una hora o más después de la cena, y Nortah le enseñaba, mientras Vaelin constantemente fallaba todos los tiros.


  —No te levantes tanto de la silla antes de soltar la flecha… Asegúrate de tensar la cuerda hasta la barbilla… Dispara únicamente cuando sientas que los cascos de tu caballo abandonan el suelo… No dispares tan bajo…


  Les llevó cinco días antes de que Vaelin pudiese clavar una flecha en el saco de heno, y otros tres más, hasta que fue capaz de acertar en el blanco en casi cada pasada que hacía.


  —Te doy las gracias, hermano —dijo una noche mientras llevaban sus monturas a los establos—. Dudo que lo hubiera conseguido sin tu ayuda.


  Nortah se volvió y le dedicó una mirada indescifrable.


  —Te debía una, ¿no?


  —Somos hermanos. No existen cosas como las deudas entre nosotros.


  —Dime, ¿realmente te crees todas las tonterías que sueltas por la boca? —No parecía haber malicia en el tono de Nortah, tan solo curiosidad—. Nos hacemos llamar hermanos entre nosotros, a pesar de no compartir la misma sangre. Pero solo somos chavales obligados a convivir juntos en esta Orden. ¿Nunca te has preguntado cómo hubiera sido conocernos fuera de estos muros? ¿Hubiéramos sido amigos o enemigos? Nuestros padres eran rivales, ¿lo sabías?


  Vaelin sacudió la cabeza, esperando a que el silencio acabase con la conversación.


  —Pues sí, lo eran. De niño encontré un escondite en la casa de mi padre, desde donde podía escuchar las reuniones que celebraba en su despacho. Decía que tu padre era un don nadie arrogante con la misma inteligencia que un zapato. Dijo que a Sorna lo deberían haber mantenido encerrado en su casa hasta que sus servicios fueran necesitados. No podía comprender por qué el rey se molestaba en escuchar los consejos de un zoquete como él.


  Ambos iniciados se detuvieron, y se quedaron cara a cara. Los ojos de Nortah brillaban con su familiar ansia de pelea. Sintiendo la tensión, Escupitajo sacudió la cabeza expectante y relinchó con fuerza.


  —Parece que busques provocarme, hermano —dijo Vaelin, mientras acariciaba el cuello de su caballo para tratar de calmarlo—. Pero pareces olvidar que yo no tengo padre, así que tus palabras no significan nada para mí. ¿Por qué parece que tan solo muestres alegría cuando toca pelear? ¿Qué es lo que alimenta tu enfado? ¿Acaso te ayuda a olvidar? ¿Hace el dolor más llevadero?


  Nortah tiró de las riendas de su caballo y volvió a andar hacia los establos.


  —No lo hace más llevadero. Pero si me ayuda a olvidar. Al menos durante un rato.


  Entonces Vaelin espoleó a Escupitajo, moviéndose a medio galope y adelantando a Nortah.


  —Quizás una carrera también te ayude a olvidar.


  Se puso a galopar y se dirigió a toda velocidad hacia la puerta principal. Como era de esperar, Nortah se alzó con la victoria por bastante, pero en su rostro había una sonrisa cuando lo hizo.


  ◆ ◆ ◆


  Fue en los últimos días del mes de Jenislasur, una semana después del decimoquinto cumpleaños de Vaelin que no se celebró, cuando lo llamaron a los aposentos del Aspecto.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Dentos. Era la hora del desayuno, y Dentos escupía migajas de pan por toda la mesa mientras hablaba. Los modales en la mesa le superaban—. Debes gustarle. Siempre estás metido en sus aposentos.


  —Vaelin es el favorito del Aspecto —se mofó Barkus—. Todo el mundo lo sabe. Acordaos de lo que os digo: Vaelin será el nuevo Aspecto algún día.


  —Que os den a los dos —contestó Vaelin, llevándose una manzana a la boca mientras se levantaba de la mesa. No tenía ni idea de por qué el Aspecto lo había mandado llamar. Seguramente se trataba de otro interrogatorio relacionado con su padre, o el aviso de una nueva amenaza hacia su vida. A veces se sorprendía de cómo el paso del tiempo lo había hecho inmune ante tales temores. Sus pesadillas habían cesado durante los últimos meses, y ya era capaz de recordar los sucesos ocurridos durante la Prueba del Paso sin alterarse. Aunque su análisis imparcial de los hechos no le había servido para desentrañar el misterio que dicho evento encerraba.


  Ya se había terminado la pieza de fruta para cuando hubo llegado a la puerta del Aspecto. Se guardó el hueso en su manto antes de llamar, se lo daría más tarde a Escupitajo, aunque sabía que su agradecimiento no sería más que un torrente de saliva.


  —Adelante, hermano —dijo la voz del Aspecto desde el otro lado.


  Una vez dentro vio al Aspecto al lado de la ventana, con la vista fija en un río y con una sonrisa en los labios. Vaelin detuvo su reverencia al ver a otra persona en la estancia: un chico extremadamente escuálido y harapiento. Balanceaba sus pies desnudos y llenos de barro en el borde de la silla en la que estaba sentado, claramente incómodo.


  —¡Es él! —dijo Frentis, bajando de la silla de un salto al ver entrar a Vaelin—. ¡Ese es el hermano que me ins-inspiró! El hijo del Señor de la Batalla.


  —Él no es hijo de nadie —le explicó el Aspecto.


  Vaelin cerró la puerta, maldiciendo para sus adentros.


  «Darle cuchillos a un niño callejero, una vergüenza. No es lo que se espera de un hermano…».


  —¿Conoces a este muchacho, hermano? —preguntó el Aspecto.


  Vaelin miró a Frentis y pudo ver el entusiasmo tras su suciedad.


  —Así es, Aspecto. Me ayudó en un problema…reciente.


  —¿Ves? —se apresuró a decir Frentis al Aspecto—. ¡Te lo dije! Te dije que me conocía.


  —Este muchacho ha solicitado su ingreso en la Orden —prosiguió el Aspecto—. ¿Responderías por él?


  Vaelin fijó su mirada en Frentis con sorpresa y consternación.


  —¿Quieres unirte a la Orden?


  —¡Seh! —dijo Frentis en lo que pareció casi un salto de alegría—. Quiero unirme. Quiero convertirme en un hermano.


  —¿Acaso estás… —Vaelin omitió la palabra «loco» y tomó una bocanada de aire antes de dirigirse al Aspecto—. ¿Si respondería por él, Aspecto?


  —Este muchacho no tiene familia, no tiene a nadie que pueda responder por él, ni nadie que pueda ingresarlo formalmente en la Orden. Nuestras reglas exigen que todos los muchachos que llegan aquí precisan de alguien que hable por ellos, ya sea un familiar, o en el caso de un huérfano, alguien respetable. Este chico te ha elegido a ti.


  «¿Alguien que responda por ellos?».


  Nunca le habían contado el procedimiento.


  —¿Respondió alguien por mí también, Aspecto?


  —Efectivamente.


  «Mi padre habló con ellos antes de haberme traído aquí. ¿Con cuánto tiempo de antelación lo organizó todo? ¿Durante cuánto tiempo lo supo y me lo ocultó?».


  —Dile que puedo llegá a ser un hermano —dijo Frentis—. Explícale que t’ayudé.


  Vaelin tomó otra bocanada de aire y bajó la mirada, donde vio la desesperación con la que brillaban los ojos de Frentis.


  —¿Me concede un momento a solas con el chico, Aspecto?


  —De acuerdo. Esperaré en el torreón principal.


  Frentis siguió hablando una vez se hubo marchado el Aspecto.


  —Tienes que decírselo. Dile que puedo convertirme en un hermano…


  —¿Crees que todo esto es un juego? —lo cortó Vaelin, acercándose y agarrando las ropas harapientas de Frentis a la altura del delgado cuello, haciendo que estuvieran cara a cara—. ¿Qué buscas aquí? ¿Comida? ¿Refugio? ¿Seguridad? ¿Acaso no sabes qué sitio es este?


  Los ojos de Frentis se dilataron por el temor, y el muchacho se encogió, hablando con un hilo de voz.


  —Es donde entrenan a los hermanos.


  —Sí, nos entrenan. Nos pegan palizas. Nos hacen pelear entre nosotros cada día. Nos hacen superar pruebas que podrían matarnos. He visto quince inviernos y tengo más cicatrices en el cuerpo que cualquier soldado de renombre sirviendo en la Guardia Real. Había diez chicos en mi grupo cuando empecé. Ahora solo quedamos cinco. ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Qué firme tu sentencia de muerte, tal vez? —Vaelin soltó a Frentis y se volvió hacia la puerta—. No voy a hacerlo. Vuelve a la ciudad. Allí vivirás más tiempo.


  —¡Si vuelvo allí estaré muerto para cuando caiga la noche! —lloró Frentis. Su voz estaba teñida por el miedo. Se hundió de nuevo en la silla y empezó a sollozar, afligido—. No tengo adónde ir. Si me echas estoy muerto. Seguro que los chicos de Hunsil se encargarán de que así sea.


  La mano de Vaelin se levantó suavemente del pomo de la puerta.


  —¿Hunsil?


  —Es el jefe de las bandas de mi distrito. Todos los rateros, rameras y matones le pagan a él. Cinco monedas al mes. Yo no pude pagarle este mes y sus matones me dieron una buena paliza.


  —E imagino que si no le pagas este mes te va a borrar del mapa, ¿no?


  —Ya es muy tarde para eso. No se trata del pago. Es sobre su ojo.


  —¿Su ojo?


  —Seh, el derecho. Digamos que ya no lo tiene.


  Vaelin se volvió y dejó escapar un fuerte suspiro.


  —Algo me dice que los cuchillos que te di tienen algo que ver.


  —Seh, no podía esperar a que me enseñaras. He estado practicando solo. No se me da mal, la verdad. Pensé en darle lo suyo a Hunsil y lo esperé en el callejón que hay fuera de su taberna hasta que salió.


  —Debes tener buena puntería para haberle dado en todo el ojo.


  Frentis esbozó una débil sonrisa.


  —La verdad es que apuntaba a la garganta.


  —¿Y sabe que fuiste tú?


  —Oh, ya lo creo que lo sabe. El muy cabrón lo sabe todo.


  —Tengo algo de dinero, no es mucho, pero mis hermanos pueden prestarme algo más. Podríamos conseguirte un camarote en algún barco mercante. Podrías ser grumete. Estarás mucho más seguro en un barco de lo que nunca lo estarás entre estos muros.


  —Ya lo he pensao, y no quiero. No me gustan los barcos. Me mareo tan solo de cruzar el río en una balsa. Además, he escuchao que los marineros les hacen cosas a los grumetes.


  —Creo que podemos hacer que te dejen en paz.


  —Pero yo quiero ser un hermano. Vi lo que les hicisteis a esos Halcones. Tú y ese otro. Nunca he visto ná igual. Quiero aprender a hacer eso. Quiero ser como tú.


  —¿Por qué?


  —Porque te convierte en alguien, te hace importante. Aún están esplicando en las tabernas, ¿saes? el cómo el hijo del Señor de la Batalla les dio pa’l pelo a los Halcones Negros. Ya casi eres tan famoso como tu viejo.


  —¿Y eso es lo que quieres? ¿Fama?


  Frentis se revolvió inquieto. Era evidente que no había tenido muchas ocasiones de expresar su opinión, y se sentía confundido ante ese nivel de escrutinio.


  —No sé. Quiero ser alguien. Alguien más que un simple ratero. No puedo dedicarme a eso toda la vida.


  —Lo que vas a encontrarte aquí probablemente sea una muerte prematura.


  De repente, Frentis dejó de parecer un niño a ojos de Vaelin. Parecía tan mayor, tan lastrado por la experiencia. Vaelin sintió como si él fuera el niño, estando en presencia de un adulto.


  —Es todo lo que quiero conseguir en mi vida.


  «¿Realmente puedo hacer esto? ¿Puedo realmente condenarlo a esta vida?».


  La respuesta surgió en su mente en un abrir y cerrar de ojos.


  «Al menos ha podido elegir su destino. Ha elegido venir aquí. Además, ¿a qué peligros voy a sentenciarlo si lo vuelvo a enviar ahí fuera?».


  —¿Qué sabes sobre la Fe? —preguntó Vaelin.


  —Es lo que la gente cree que pasa cuando mueres.


  — ¿Y qué es lo que pasa cuando mueres?


  —Que vas con los Difuntos, y ellos nos ayudan y eso.


  «Una muy mala abreviación del Dogma de la Fe».


  —¿Crees en ello?


  Frentis encogió los hombros.


  —Supongo.


  Vaelin se agachó y lo miró fijamente a los ojos.


  —Cuando el Aspecto te pregunte, no supongas. Sé firme. La Orden lucha por la Fe antes que por el Reino —dijo Vaelin alzándose—. Vamos a buscarle.


  —¿Le vas a decir que m’aceptas?


  «Que mi madre me perdone».


  —Sí.


  —¡De coña! —Frentis cayó sobre sus pies y correteó hasta la puerta—. Gracias…


  —No me des las gracias por esto. Nunca —le dijo Vaelin—. Jamás.


  Frentis se volvió y le dedicó una mirada confusa.


  —Pues vale. En fin, ¿cuándo me dan mi espada?


  ◆ ◆ ◆


  Todavía faltaban tres meses hasta la próxima admisión de iniciados, así que pusieron a Frentis a trabajar. Entregaba recados, trabajaba en las cocinas o en el huerto y ayudaba a limpiar los establos. Le dieron un catre en la habitación de la torre norte. Pues el Aspecto creyó que confinarlo solo en una habitación era una bienvenida a la Orden un tanto pobre.


  —Este es Frentis —dijo Vaelin presentando el muchacho a los otros—. Un futuro hermano. Dormirá con nosotros hasta el cambio de año.


  —¿Ya tiene la edad suficiente? —preguntó Barkus mirando a Frentis de arriba a abajo—. Es un montón de huesos y harapos.


  —¡Que te den, gordo! —escupió Frentis a modo de respuesta.


  —Encantador —observó Nortah—. Tenemos un niño al que debemos cuidar.


  —¿Por qué duerme con nosotros? —preguntó Dentos con curiosidad.


  —Porque así lo desea el Aspecto, y porque le debo una. Y tú también, hermano —le dijo a Nortah—. Si no me hubiese prestado su ayuda, ahora estarías colgado de una jaula en los muros de la ciudadela.


  Nortah inclinó la cabeza, pero no dijo nada más.


  —Ese es al que dejaste inconsciente, ¿no? —dijo Frentis—. El que apuñaló a un Halcón Negro en la pierna. Fue una pasada. ¿Tenemos permitido apuñalar a la Guardia Real entonces?


  —¡No! —Vaelin lo arrastró hasta su catre, la vieja cama de Mikehl, que estaba en desuso desde su muerte—. Este es tu catre. El maestro Grealin te dará las sábanas que necesites en la cripta. Pronto te llevaré con él.


  —¿Me va a dar una espada?


  Los otros soltaron una carcajada sonora.


  —Oh sí, pronto tendrás una espada —dijo Dentos—. La mejor espada que se pueda hacer con madera.


  —Yo quiero una espada de verdad —insistió Frentis con hosquedad.


  —Tendrás que ganártela —dijo Vaelin—, como hicimos nosotros. Escucha. Tengo que hablarte sobre cómo van los robos aquí.


  —No voy a robar ná. Ya no hago eso. Lo juro.


  Las carcajadas volvieron a sonar por la habitación.


  —Se convertirá en un hermano ejemplar por lo que veo —dijo Barkus.


  —Robar está… —Vaelin eligió con cuidado las palabras adecuadas— permitido por aquí. Pero hay unas reglas. Nunca robes a ninguno de nosotros. Ni a los maestros.


  Frentis lo miró desconfiado.


  —¿Es esta una de esas pruebas?


  Vaelin apretó los dientes. Estaba empezando a comprender por qué Sollis le tenía tanto aprecio a su vara.


  —No. Puedes robar a otros en la Orden, mientras no sean los hermanos de tu grupo ni ninguno de los maestros.


  —¿Qué? ¿Y a nadie le importa?


  —No es eso. De hecho te dan una buena si te pillan, pero por haberte descubierto, no por haber robado.


  Una pequeña sonrisa se formó en los labios de Frentis.


  —Solo me han pillado una vez. Y no volverá a pasar.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin creía que Frentis perdería la ilusión de ingresar en la Orden debido al duro estilo de vida, pero no fue así. El muchacho cumplía alegremente cada tarea que se le encomendaba, moviéndose con rapidez por toda la Casa, mirando con atención las sesiones de práctica y molestándolos a todas horas para que le enseñaran todo lo aprendido. Muchos se entusiasmaron con la idea de entrenarlo en el arte de la espada y en el cuerpo a cuerpo. No precisó de mucho entrenamiento en el arte de arrojar cuchillos, pronto se convirtió en un rival para Dentos y Nortah. Viendo la oportunidad, no tardaron en organizar un pequeño torneo de cuchillos entre los hermanos y se llevaron un pequeño botín de cuchillos, que repartieron a partes iguales.


  —¿Por qué no puedo quedarme yo con ninguno? —se quejó Frentis mientras los otros contabilizaban las ganancias.


  —Porque todavía no eres un hermano de verdá —dijo Dentos—. Cuando lo seas te podrás quedar con todo lo que ganes. Hasta entonces, nosotros nos quedamos con un porcentaje, como pago por nuestras caritativas enseñanzas.


  Lo más sorprendente fue la falta de miedo de Frentis a la hora de visitar a Arañazo. Donde otros niños hubieran tenido miedo, él jugaba y forcejeaba con el animal con alegría, riendo cuando Arañazo lo empujaba sin esfuerzo.


  En un principio, Vaelin se mostró preocupado, pero pronto vio que Arañazo jugaba con cuidado. El muchacho nunca tenía heridas ni arañazos.


  —Para Arañazo, el niño es tan solo un juguete —explicó el maestro Chekril—. Es probable que lo reconozca como a uno de los suyos, y se vea a sí mismo como el hermano mayor.


  Frentis también logró el hito de ser el único que no se llevaba nunca una paliza de parte del maestro Rensial. Por algún motivo, el maestro nunca alzó una mano contra el chico. Se limitaba a señalarle cuáles eran sus tareas y lo miraba fijamente hasta que el muchacho había terminado. Incluso su semblante parecía más extraño de lo normal. Su expresión era una mezcla entre confusión y arrepentimiento, algo que forzaba a Vaelin a mantener al muchacho lo más lejos de los establos como le fuera posible.


  —¿Qué problema tiene el maestro Rensial? —preguntó Frentis una noche cuando Vaelin le estaba enseñando las bases de bloquear con espada—. ¿Está chalao?


  —No sé mucho sobre él —contestó Vaelin—. Sabe mucho sobre caballos, eso está claro. Respecto a lo que pasa por su cabeza, es evidente que la dura vida en la Orden puede torcer la mente de un hombre.


  —¿Crees que eso te pasará algún día?


  Vaelin no contestó. En vez de eso, lanzó un tajo por encima de la cabeza de Frentis, que apenas pudo bloquear con su espada de madera.


  —Presta atención —espetó Vaelin—. Los maestros no serán tan magnánimos como yo.


  Los meses en compañía de Frentis pasaron en un abrir y cerrar de ojos. La energía y entusiasmo del muchacho les hacía olvidar todas las desgracias pasadas. Hasta Nortah, que se encargó de enseñarle a tirar con arco, parecía animado tras pasar un tiempo con el chico. Como Vaelin ya había notado con Dentos en la Prueba del Saber, Nortah tenía gran facilidad para la enseñanza. Parecía poseer una increíble paciencia para enseñar, mientras otros, especialmente Barkus, se frustraba con el muchacho.


  —Bien —dijo Nortah al ver que Frentis conseguía clavar la flecha a pocos metros del blanco—. Prueba a empujar el bastón del arco y a tirar de la cuerda simultáneamente. Así, el arco se combará con más facilidad.


  Fue gracias a Nortah que Frentis pudo empezar su entrenamiento siendo el único iniciado que daba en el blanco durante su primera lección formal.


  —¿No me puedo quedar con vosotros? —preguntó Frentis la noche antes de que le asignasen la habitación que compartiría con su nuevo grupo.


  —Tienes que formar tu propio grupo —dijo Vaelin.


  Estaban en la perrera, viendo cómo Arañazo montaba guardia al lado de la perra en cinta. Nadie más podía acercarse a su jaula, pues la condición de su compañera le había hecho adoptar una actitud agresivamente protectora. Incluso en presencia del maestro Chekril podría desatar un ataque si se acercaba demasiado.


  —¿Por qué? —habló Frentis entre gimoteos.


  —Porque no podemos acompañarte durante tu entrenamiento —dijo Vaelin—. Mañana encontrarás nuevos hermanos entre los muchachos. Os ayudaréis entre vosotros y así podréis superar las pruebas que están por venir.


  —¿Y si no les caigo bien?


  —Aquí eso no importa. El vínculo que nos une está por encima de la amistad. —dijo, dándole un codazo a Frentis—. No te preocupes. Ya sabes mucho más que todos ellos juntos. Te verán como un ejemplo a seguir, pero no presumas demasiado, ¿vale?


  —Pero, ¿podréis seguir enseñándome tú y los demás?


  Vaelin negó con la cabeza.


  —Estarás bajo la tutela del maestro Haunlin. Él se encargará de enseñarte a partir de ahora. Nosotros no podemos interceder. Es un hombre justo, y no suele echar mano de la vara. A menos que se vea obligado, claro. Tenlo en consideración.


  —¿Podré seguir robando para ti al menos?


  Esto era algo que Vaelin no se había parado a pensar. Iba a echar de menos la habilidad innata de Frentis a la hora de conseguirles objetos de valor. Después de todo, ahora tenían dinero, cuchillos, ropajes y otra miríada de objetos en abundancia, que hacían la vida en la Orden un poco más llevadera. Fiel a su palabra, no habían atrapado al chico jamás. Pero pronto los otros muchachos asociaron con cierta rapidez la llegada de Frentis con el aumento de objetos desaparecidos. Incluso el maestro Sollis advirtió a Vaelin para que Frentis abandonase su actividad delictiva durante una temporada. Al final una noche se desencadenó una pelea sangrienta en el comedor. Por suerte, ellos ahora poseían la habilidad y la fuerza para defenderse, incluso de iniciados mayores, y el incidente no se volvió a repetir.


  —Tendrás que robar para tu propio grupo a partir de ahora —dijo Vaelin con pesar—. Pero puedes seguir comerciando con nosotros.


  —Pensaba que no se me permitiría hablar más contigo.


  —Aún podremos hablar. Podríamos vernos aquí, cada Eltrian, al atardecer.


  —¿Crees que el maestro Chekril me dejará quedarme uno de los cachorros?


  Vaelin dirigió la mirada hacia Arañazo, y notó la hostilidad en su mirada y la tensión en su postura, sabiendo que se ganaría uno o dos arañazos si trataba de aventurarse dentro de la jaula.


  —No creo que eso sea decisión del maestro Chekril.


  Capítulo 2


  [image: common]


  La Prueba de Cuerpo a Cuerpo tuvo lugar después del festín de invierno, a mediados del mes de Weslin. Ese día se sustituyeron las espadas por palos de madera y se llamó a todos los iniciados de la misma edad, unos cincuenta aproximadamente, para dividirlos en dos grupos iguales. Luego, se clavó una lanza adornada con un banderín rojo en medio del suelo del terreno de práctica, que aún tenía rastros de escarcha.


  Vaelin se sorprendió al ver que estaban todos los maestros alrededor del terreno, incluso pudo distinguir al maestro Jestin que raramente abandonaba su forja.


  —La guerra es nuestra misión sagrada —les explicó el Aspecto cuando estuvieron alineados frente a él—. Es la razón de ser de la Orden. Luchamos en defensa de la Fe y del Reino. Hoy libraréis una batalla. Una de las facciones deberá capturar la bandera, mientras que la otra tendrá como misión defenderla. Los maestros presenciarán la prueba. Cualquier hermano que no demuestre el coraje o la habilidad suficiente se marchará por la mañana. Combatid con ferocidad, y recordad todo lo que habéis aprendido. Y no olvidéis que los ataques letales están prohibidos.


  Los dos bandos intercambiaron miradas de emoción cuando el Aspecto se marchó del futuro campo de batalla. Todos sabían lo que se avecinaba. A pesar de empuñar palos de madera y de tener los golpes letales prohibidos, este iba a ser un día en el que correría la sangre.


  El maestro Sollis se adelantó y entregó un puñado de cintas rojas al bando de Vaelin, explicándoles que debían atarlas a su brazo izquierdo. A unos pasos se encontraba el maestro Haunlin, que entregaba cintas blancas al contingente enemigo.


  —Vosotros atacaréis y el bando blanco se encargará de defender —les indicó Sollis—. La batalla terminará cuando uno de vosotros toque la lanza.


  Mientras que la facción blanca formaba una línea frente a la lanza, Vaelin vio cómo el Aspecto daba la bienvenida a tres personas desconocidas. Había dos hombres. Uno era alto y fuerte, mientras que el otro era enjuto y delgado, con una larga melena negra. La tercera persona era pequeña e iba recubierta en pieles, y se aferraba al primer hombre.


  —¿Quiénes son, maestro? —preguntó Vaelin cuando Sollis le entregó la cinta, a pesar de no ser un día para preguntas.


  —¡Céntrate en la prueba, muchacho! —dijo Sollis, golpeándolo en la sien—. La distracción puede ser letal en un día como hoy.


  Cuando todos acabaron de atarse las cintas a los brazos, clavaron la mirada en los defensores, posicionados a unos cien metros. Por alguna razón, parecían haber aumentado en número.


  —¿Qué hacemos, Vaelin? —preguntó Dentos, mirándolo.


  Los hombros de Vaelin estuvieron a punto de encogerse cuando advirtió que todos estaban mirándolo, a la expectativa. No solo los iniciados de su grupo, sino todos. Nortah era la única excepción. El iniciado lanzaba la espada al aire despreocupado, para después atraparla al vuelo. Parecía aburrido. A Vaelin le costó un tiempo idear un plan. Después de todo, habían estado enseñándoles a luchar, pero no tenían conocimiento alguno de tácticas militares. Había oído hablar de las maniobras de flanqueo y de los ataques frontales, pero no tenía ni idea de cómo ejecutarlos. La mayoría de historias sobre grandes batallas que conocía, se centraban en héroes que se alzaban con la victoria tras un gran esfuerzo. Además, dichas historias hablaban sobre asaltos a los muros de una ciudad o defensas casi inexpugnables en puentes, pero nunca había oído nada sobre capturar lanzas.


  «Una lanza… ¿Qué clase de valor tiene aquí una lanza?».


  —¿Vaelin? —dijo Caenis de repente.


  —Esto no es una batalla real —dijo Vaelin, pensando en voz alta.


  —¿Qué?


  «Las batallas no terminan cuando alguien consigue el objetivo. Terminan cuando un ejército destruye a su enemigo. Es por eso que se llama la Prueba del Cuerpo a Cuerpo. Quieren que luchemos, eso es todo. La lanza no significa nada».


  —Cargaremos de frente —dijo alzando la voz. Trató de sonar tan convincente como decisivo en su orden—. Correremos al centro de su formación con fuerza. Si logramos romperla, la lanza será nuestra.


  —Menuda estratagema más astuta, hermano —observó Nortah.


  —¿Quieres ser tú el que encabece el ataque?


  Nortah inclinó la cabeza con una sonrisa en los labios.


  —Ni en sueños. Seguro que tu plan funciona a la perfección.


  —En formación —ordenó Vaelin—. Manteneos firmes. Barkus, tú encabezarás la vanguardia conmigo. Tú también, Nortah. Vosotros dos, también —dijo eligiendo a los dos iniciados más corpulento, que según tenía entendido eran los más agresivos—. Caenis y Dentos, manteneos cerca, repeled su ataque cuando nos acerquemos a por la lanza. El resto, ya habéis oído lo que ha dicho el Aspecto. Si no queréis despediros con vuestras monedas, meteos ahí, elegid a un enemigo y dadle una paliza. Cuando hayáis acabado, buscad al siguiente.


  La euforia que despertó en la tropa lo sorprendió. Se oyó un grito desigual, acompañado del alzamiento de numerosas espadas de madera. Vaelin se unió a la euforia, ondeando su espada y gritando, y también sintiéndose estúpido. Por extraño que pareciera, el grito de guerra se hizo todavía más fuerte y algunos hasta empezaron a vitorear su nombre. Y siguieron gritando cuando iniciaron la carrera con él en cabeza. El centenar de metros que los separaba del bando enemigo parecieron convertirse en unos pocos pasos.


  —¡Vaelin! ¡Vaelin!


  Corrió sin cansarse mucho, reservando toda la energía de la que disponía para la lucha.


  —¡Vaelin! ¡Vaelin!


  Algunos de los muchachos chillaban su nombre. Caenis se encontraba entre ellos. Empezaron a correr más rápido una vez hubieron cubierto la mitad de la distancia que los separaba del enemigo. Al parecer, su pequeño ejército estaba ansioso por entablar combate. Algunos hasta empezaron a correr a toda velocidad.


  —¡Manteneos firmes! —gritó Vaelin—. ¡Permaneced juntos!


  —¡Vaelin! ¡Vaelin!


  De pronto, Vaelin miró a su alrededor y pudo ver las caras distorsionadas por la furia, y entonces lo comprendió.


  «Es miedo. Esconden su miedo tras una fachada de furia».


  En cambio, él no se sentía furioso. De hecho, lo que más le preocupaba era no llevarse otra cicatriz a su colección. Pues le acababan de retirar los puntos de la última, un corte profundo en el muslo que se había ganado tras una fea caída de su montura.


  —¡Vaelin! ¡Vaelin!


  Para cuando se dio cuenta, todos corrían a toda velocidad rompiendo la formación. Dentos, a pesar de las órdenes, encabezaba el ataque.


  «Por la Fe…».


  Vaelin corrió con ellos, apuntando al centro de las líneas enemigas con la espada.


  —¡A la carga! ¡A LA CARGA!


  Los dos grupos chocaron con brutal ferocidad. En un primer lugar, pareció como si la fuerza de la embestida hubiese abierto un camino hasta la lanza, pues cinco o seis defensores habían caído. Barkus debido a la velocidad con la que corría hacia la lanza, arrolló contra los iniciados caídos. En el impacto, Vaelin había notado como si se hubiese estrellado contra un árbol, pero por suerte consiguió repeler los ataques de dos defensores. Sin embargo, los defensores pronto entendieron la estrategia y cerraron el paso. En cuestión de instantes ambos bandos estaban intercambiando golpes con una ferocidad nunca vista.


  Vaelin se vio asaltado por dos enemigos a la vez, ambos balanceaban sus espadas con una ferocidad que le hizo olvidar todo lo aprendido en las lecciones. Bloqueó un tajo, esquivó el otro y contraatacó, lanzando un barrido a la pierna de uno de los muchachos, dejándolo despatarrado en el suelo. El otro encadenó otro arco con la espada, aunque extendió el brazo demasiado, lo que permitió a Vaelin agarrar la mano del iniciado con la que sostenía la espada, y lo mandó al suelo tambaleándose de un cabezazo.


  Se volvió una tarea complicada seguir el transcurso de los acontecimientos cuando la batalla aumentó en intensidad y en el aire resonaba el estruendo de espadas de madera rompiéndose y gruñidos causados por dolor. El paso del tiempo se desvaneció. La batalla se convirtió en violentas peleas aisladas, en las que pudo localizar, más o menos, a sus camaradas. Barkus golpeaba a diestro y siniestro con la espada a dos manos, y dejaba severas marcas en aquellos que cometían el error de acercarse demasiado. Dentos, a quien le bajaba un torrente de sangre por la frente, había perdido la espada, y estaba intercambiando puñetazos con un iniciado que le sacaba una cabeza, aunque parecía dominar la situación. Caenis saltó hacia la espalda de un oponente y trató de estrangularlo con la espada y luego intentó someterle contra el suelo, hasta que un defensor le propinó una patada en la cabeza y lo dejó tendido en el suelo. Vaelin se abrió paso hasta él a base de espadazos entre los iniciados, y lo encontró tumbado en el suelo, tratando de bloquear desesperadamente las acometidas del defensor al que había tratado de asfixiar. Vaelin le dio una patada en el estómago al enemigo y luego levantó la espada, golpeándolo en la sien. El golpe lo tiró al suelo, de donde no se levantó durante el resto de la batalla.


  —¿Disfrutando de la gloriosa batalla, hermano? —le preguntó al tiempo que se agachaba para tenderle una mano y ayudarle a levantarse.


  —¡Al suelo! —gritó Caenis.


  Vaelin hincó una rodilla y sintió el aire pasar por encima de su cabeza. Un tajo pasó rozándole. Se volvió y dobló la pierna, y la utilizó para tumbar al atacante. Y mientras este caía al suelo, estrelló la espada en la nariz del oponente. Una vez que Vaelin y Caenis estuvieron de pie, lucharon juntos, espalda contra espalda, a veces se tropezaban con algún camarada o enemigo inconsciente o herido, hasta que estuvieron a unos pasos de la lanza. Uno de los defensores corrió hacia ellos, gritando y lanzando tajos al aire, al ver esta la última oportunidad para probar su valía. Caenis bloqueó el ataque y Vaelin lo envió al suelo de un golpe en el hombro al defensor, que le arrancó un quejido de dolor al romperle el hueso.


  Entonces todo terminó. No quedaban enemigos, nadie con quien luchar. Tan solo había muchachos quejándose o revolviéndose de dolor en el suelo junto a iniciados inconscientes. Nortah se alzaba con la lanza en las manos. La sangre le brotaba de las varias heridas que había recibido en la cara y la cabeza, y sonrió al ver a Vaelin aproximarse. Del corte de sus labios carmesíes brotó una densa gota de sangre.


  —Era un buen plan, hermano.


  Vaelin lo agarró al ver que se tambaleaba. Se sentía agotado, más de lo que podía recordar. Los brazos le pesaban como si estuvieran hechos de plomo, y las secuelas de la batalla le habían dejado una sensación de náuseas en el estómago. Después se dio cuenta que había perdido la noción del tiempo, la batalla podría haber durado o bien minutos o horas. Era como despertar de una pesadilla agotadora. Se sintió aliviado al ver que Barkus y Dentos se encontraban entre los diez iniciados que aún seguían en pie, aunque Dentos no estaba en el suelo, gracias a que la mano fornida de Barkus lo sujetaba a la altura del cuello.


  —¿Qué ha sido eso, hermano? —dijo en voz alta alardeando ante los maestros. Se inclinó para, al parecer, escuchar las palabras de Dentos, aunque para entonces la euforia se había apoderado de él.


  —¡Ah sí, una batalla cojonuda!


  —¡La prueba ha terminado! —dijo el maestro Sollis, dando zancadas hacia el centro del campo—. Llevad a los heridos a la enfermería. Dejad a un lado a los inconscientes, los maestros se encargarán de ellos.


  —Venga —le dijo Vaelin a Nortah—, vamos a que te curen.


  —Suena bien —dijo Nortah—, pero no estoy muy seguro de poder andar.


  Se tambaleó una segunda vez, y Vaelin tuvo que sujetarlo. Con la ayuda de Caenis pudo llevarlo fuera del campo, sin embargo todavía sostenía la lanza en sus manos. Barkus los siguió con Dentos colgando en sus brazos y arrastrando los pies.


  —Hermano Vaelin —dijo el Aspecto, que permanecía en pie al lado de las tres personas misteriosas.


  Vaelin se detuvo, esforzándose para que Nortah no cayera al suelo.


  —Aspecto.


  —Nuestros invitados han solicitado conocerte —dijo el Aspecto señalando a los tres extraños. Vaelin pudo ver ahora con claridad que la figura de menor estatura era una chica, que iba embutida en pieles negras igual que el hombre fornido en el que se apoyaba. Era de su edad, aunque menuda. Tenía la tez blanca y el pelo negro. Era…hermosa. No estaba seguro de si la expresión de la muchacha reflejaba miedo o admiración.


  —Hermano Vaelin, este es Vanos Al Myrna —dijo el Aspecto. El hombre fornido se acercó y le tendió la mano. Vaelin la estrechó incómodo, todavía tratando de mantener a Nortah erguido. Caenis se quedó paralizado tras oír el nombre del hombre, aunque Vaelin no hizo caso a su reacción. De pronto recordó vagamente cómo su padre discutía con su madre. No mucho después de esa conversación se convirtió en Señor de la Batalla, pero Vaelin no podía recordar qué originó esa discusión.


  —Yo conocí a tu padre —dijo Vanos Al Myrna a Vaelin.


  —Yo no tengo padre —contestó Vaelin sin pensar.


  —Muestra algo de respeto al Señor Vanos, Vaelin —dijo el Aspecto con una sonrisa en los labios—. Es Espada del Reino y Señor de la Torre de las Tierras del Norte. Su sola presencia nos honra.


  A Vaelin le pareció ver el amago de una sonrisa en los labios de Vanos Al Myrna.


  —Has luchado bien —dijo.


  —Mi hermano ha luchado con más valía. Ha sido él quien ha conseguido la lanza —dijo Vaelin señalando a Nortah con la cabeza.


  Al Myrna estudió a Nortah durante un instante y Vaelin notó que también había reconocido a su padre.


  —Este chico lucha sin miedo, un rasgo que no siempre es conveniente en un soldado.


  —Todos luchamos sin miedo al servicio de la Fe, mi señor.


  «Buena respuesta. Ojalá no fuese una mentira».


  El Señor de la Torre se volvió y señaló al hombre enjuto de larga melena. Sus rasgos eran parecidos a los de la chica: pelo negro azabache y tez blanca, aunque su rostro era diferente, con unos pómulos altos y una nariz aguileña.


  —Este es mi amigo Hera Drakil, de los Seordah Sil.


  «Seordah».


  Vaelin nunca había pensado que llegaría a ver alguna vez a un Seordah con sus propios ojos. Eran gentes misteriosas que, según se decía, jamás abandonaban el Gran Bosque del Norte, y que repudiaban a todos los extranjeros. Habían sido ellos quienes habían hecho del bosque un lugar misterioso a ojos de los habitantes del Reino, que raramente se atrevían a pasear entre sus árboles. Abundaban las historias de viajeros indefensos que se adentraban en el bosque y no regresaban jamás.


  Hera Drakil saludó a Vaelin, la expresión en su rostro era indescifrable.


  —Y esta —dijo el Señor Vanos empujando a la chica a la vista de todos, lo que provocó que la chica sonriera tímidamente—, es mi hija Dahrena.


  La muchacha volvió esa sonrisa hacia Vaelin, que se preguntaba por qué las palmas de sus manos estaban cubiertas de sudor de repente.


  —Saludos, hermano. ¿Eres el único que ha salido ileso?


  Vaelin advirtió que la chica estaba en lo cierto. Le dolía todo el cuerpo, y era consciente de que el dolor sería mayor a la mañana siguiente, pero no tenía ni un solo rasguño.


  —La suerte me sonríe, mi señora.


  La muchacha volvió la mirada hacia Nortah de nuevo con una expresión preocupada.


  —¿Va a ponerse bien?


  —Está bien —dijo Caenis con un tono cortante a oídos de Vaelin.


  Nortah levantó la cabeza y miró agotado a la chica frunciendo el ceño, confundido.


  —Eres Lonak —dijo. Su cabeza se giró hacia Vaelin—. ¿Estamos en el norte?


  —Con cuidado, hermano —dijo Vaelin y le dio una palmadita en el hombro. Se sintió aliviado al ver que la cabeza de Nortah se desplomaba de nuevo.


  —Mi hermano está fuera de sí —explicó a la chica—. Mis disculpas.


  —¿Por qué? Soy Lonak —se volvió hacia el Aspecto—. Poseo ciertas habilidades curativas. Puedo ayudar si se requieren mis servicios…


  —Contamos con un sanador muy preparado, mi señora —respondió el Aspecto—, pero gracias por preocuparte. Hablaremos en mis aposentos, y dejaremos que estos hermanos se encarguen de los iniciados.


  Se volvió y se dirigió hacia el torreón acompañado por el Señor de la Torre, aunque los otros dos vacilaron unos instantes. Hera Drakil les dedicó una mirada penetrante. Los escudriñó a todos atentamente, desde Dentos, que yacía desplomado en brazos de Barkus y Caenis, que tenía la nariz llena de sangre, hasta la débil figura de Nortah. Su expresión hasta ahora indescifrable dio paso a una gran aversión.


  —Il Lonakhim hearin mar durolin —dijo al tiempo que se volvía para irse.


  La chica, Dahrena, pareció avergonzarse por las palabras que el hombre había pronunciado, y les dedicó una breve mirada a modo de despedida, antes de volverse.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Vaelin, deteniéndola.


  La muchacha dudó y Vaelin se preguntó si la chica haría ver que no tenía conocimientos de la lengua Seordah, aunque él se había dado cuenta que lo había entendido todo.


  —Ha dicho que los Lonak tratan mejor a sus perros.


  —¿Y es cierto?


  La boca de la chica se abrió unos instantes, y Vaelin vio como fruncía el ceño enfadada antes de marcharse.


  —Eso espero.


  La cabeza de Nortah volvió a alzarse por tercera vez consecutiva, y este le sonrió a Vaelin.


  —Es hermosa —dijo antes de caer por fin inconsciente del todo.


  ◆ ◆ ◆


  —A ver, ¿cómo es posible que el Señor de la Torre de las Tierras del Norte tenga por hija a una Lonak? —preguntó Vaelin a Caenis.


  Estaban caminando por la muralla haciendo el turno de noche. Una de las desventajas de su cuarto año en la Orden era tener que empezar a montar guardia con regularidad.


  No había casi nadie en la muralla esa noche, pues un buen número de iniciados estaban en la enfermería o presentaban heridas demasiado graves para cumplir sus turnos, como Barkus, que esperó hasta que hubieron vuelto a su cuarto para mostrarles un corte profundo que le cruzaba la espalda.


  —Creo que alguien les ha puesto clavos a las espadas —se quejó.


  Dejaron a Nortah en su catre y limpiaron sus heridas tan bien como supieron. Afortunadamente, sus cortes no parecían graves como para tener que sellarlos con puntos de sutura, y decidieron que la mejor manera de proceder era vendarle la cabeza y dejarle dormir. Dentos estaba mucho peor. Su nariz parecía estar rota otra vez, y no paraba de perder la consciencia. Vaelin optó por llevarlo a la enfermería con Barkus, pues la herida superaba sus habilidades. Dentos ingresó en la enfermería. Como el maestro Henthal estaba saturado, dejó marchar a Barkus tras haberle dado varios puntos de sutura y haberle untado el corte con aceite de árbol corr. El olor que desprendía ese aceite era fétido, pero era un remedio muy efectivo contra las infecciones. Dejaron a Nortah a cargo de Barkus para ir a montar guardia en la muralla.


  —Vanos Al Myrna —dijo Caenis— no es un hombre fácil de comprender. Aunque la deslealtad nunca es fácil de entender.


  —¿Deslealtad?


  —Lo desterraron a las Tierras del Norte hace doce inviernos. Nadie lo sabe con certeza, pero se dice que cuestionó la palabra del rey. Él era el entonces Señor de la Batalla, y el rey Janus, a pesar de ser tan justo y bondadoso, no pudo tolerar esa deslealtad de un miembro de tal reputación en la corte.


  —Aun así aquí está.


  Caenis hundió los hombros con indiferencia.


  —La magnanimidad del rey es por todos conocida. También corren rumores de que hubo una batalla en el norte, más allá de las llanuras y del bosque. Al parecer, Al Myrna derrotó una horda de bárbaros que vinieron a través del hielo. Tengo que decir que al principio no creía que fuera cierto, pero quizás está aquí para informar al rey de su victoria.


  «Él fue el Señor de la Batalla antes que mi padre».


  Entonces recordó con claridad. Ocurrió cuando él era muy pequeño. Un día, su padre llegó a casa y le dio a su madre la noticia. Él sería el próximo Señor de la Batalla. Al oírlo, su madre corrió a su habitación y rompió a llorar.


  —¿Y su hija? —preguntó, tratando de reprimir el recuerdo.


  —Una niña Lonak, por lo que se cuenta. La encontró perdida en el bosque. Al parecer los Sendorah le permiten adentrarse en su territorio.


  —Deben tenerlo en alta estima.


  —El reconocimiento de unos salvajes carece de valor, hermano —suspiró Caenis.


  —Los Seordah que acompañaban a Al Myrna tampoco parecían valorar nuestras costumbres. Quizás los salvajes somos nosotros a ojos de ellos.


  —Le das demasiada importancia a sus palabras. La Orden pertenece a la Fe, y la Fe no puede ser juzgada por alguien como él. Sin embargo, he de admitir que siento curiosidad por saber por qué el Señor de la Torre ha traído aquí este salvaje para que nos mire embobado.


  —No creo que haya venido por eso. Imagino que tendrá algún asunto que tratar con el Aspecto.


  —¿Asunto? ¿Y qué asunto van a tratar? —dijo Caenis lanzándole una mirada severa.


  —No puedes ser completamente ciego y sordo al mundo que hay tras estos muros, Caenis. El Señor de la Batalla ha renunciado. El ministro del rey ha sido ejecutado. Ahora el Señor de la Torre viene al sur. Tiene que significar algo.


  —Siempre ocurre de todo en nuestro Reino. Es por eso que nuestra historia cuenta con tantas leyendas.


  «Leyendas de guerra».


  —Tal vez —continuó Caenis—, Al Myrna tenía otro motivo para venir hasta aquí, algo personal.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —Dijo que sirvió junto al Señor de la Batalla. Tal vez quería comprobar qué tal estabas progresando.


  «¿Lo ha enviado mi padre? ¿Por qué? ¿Para comprobar que todavía respiro? ¿Para ver cuánto he crecido? ¿Para contar mis cicatrices?».


  Tuvo que reprimir el familiar sentimiento de rencor que se estaba formando en su pecho.


  «¿Qué razón hay para odiar a un extraño? Después de todo, yo no tengo padre alguno al que odiar».


  Capítulo 3


  [image: common]


  A la mañana siguiente, solo se entregaron las monedas a dos muchachos. Se había dictaminado que ambos habían demostrado o bien cobardía o bien una falta de habilidad innata en batalla. Para Vaelin que se hubieran marchado solo esos dos muchachos al final, no compensaba todo lo sufrido, esa sangre derramada y todos esos huesos rotos en la prueba. Con todo, la Orden jamás cuestionaba sus rituales, pues pertenecían a la Fe, después de todo. Nortah se recuperó con rapidez al igual que Dentos, aunque Barkus llevaría una cicatriz profunda en la espalda durante el resto de su vida.


  Su entrenamiento se volvió más especializado con la llegada del frío invernal. Las técnicas de espada del maestro Sollis adquirieron una complejidad abrumadora, y las lecciones con la alabarda empezaron a asemejarse a técnicas militares. Les enseñaron a marchar y las variadas maniobras militares. También aprendieron las muchas órdenes que convertían a un grupo de individuos en una formación de batalla disciplinada. Era algo difícil de aprender, y muchos de los iniciados se ganaron golpes de la vara por no poder distinguir entre la derecha y la izquierda, o por no ser capaces de seguir la marcha. Les llevó unos cuantos meses de severo entrenamiento hasta que supieron lo que hacían, y otros dos más, antes de que los maestros estuvieran satisfechos con los resultados. Además debían compaginar su entrenamiento con las lecciones de equitación, algo que la gran mayoría de ellos ponía en práctica al anochecer, durante las últimas horas de luz del día. Llegaron a establecer su propio recorrido de carreras, un camino de seis kilómetros. El recorrido de ida era paralelo a la orilla del río, y el camino de vuelta estaba amparado por la muralla exterior, un terreno arisco y con los suficientes obstáculos, para que cumpliese los estándares del maestro Rensial. Fue durante una de sus carreras nocturnas, cuando Vaelin conoció a la muchacha.


  Durante una carrera, infravaloró cuando debía hacer saltar al caballo por encima de un tronco de abedul caído, y Escupitajo, con su característico mal genio, se encabritó y lo mandó despedido de la silla. Aterrizó en el frío suelo, y pudo oír a los demás reír mientras lo dejaban atrás.


  —¡Estúpido jamelgo! —escupió Vaelin con rabia, poniéndose en pie y frotándose la zona entumecida—. No vales más que para llevarte al matadero.


  Escupitajo enseñó los dientes con rencor y arrastró una pezuña por la tierra antes de marcharse al trote a mordisquear imper­turbable unos arbustos. El maestro Rensial les había advertido en uno de sus momentos de mayor lucidez, de no atribuir sentimientos humanos a un animal cuyo cerebro no era más grande que una manzana.


  —A los caballos solo les preocupan otros caballos —les había explicado—. Sus gustos o preocupaciones los desconocemos, al igual que ellos no pueden conocer los pensamientos del hombre.


  Ver a Escupitajo enseñarle los cuartos traseros con enojo, le hizo pensar que si el maestro Rensial estaba en lo cierto, su caballo poseía la extraña habilidad de expresar muy bien su enfado.


  —Parece que a tu caballo no le gustas mucho.


  De repente, vio a la muchacha, y sus manos fueron sin pensar en busca de sus armas. La muchacha no habría visto más de diez inviernos, e iba cubierta en pieles para resguardarse del frío. El rostro pálido se asomaba entre las pieles, para mirarlo con una curiosidad descarada. Entonces salió del todo de detrás de un roble de tronco grueso. En las manos enguantadas llevaba un montoncito de flores de un amarillo pálido que identificó como capullos de invierno. Solían crecer en los bosques cercanos, y a veces los habitantes de la ciudad se acercaban a recogerlas. Vaelin no entendía por qué desde que el maestro Hutril les explicó que dicha flor no tenía finalidad médica, ni tampoco servía como comida.


  —Me parece que preferiría correr libre en las llanuras —respondió Vaelin, acercándose al tronco de abedul caído, donde se sentó para ajustarse la correa de la espada.


  Para sorpresa de él, la niña se acercó y se sentó a su lado.


  —Mi nombre es Alornis —dijo—. Y tú te llamas Vaelin Al Sorna.


  —Así es. —Ya se había acostumbrado a ser reconocido desde lo sucedido en la Feria de Verano. Atraía las miradas y la gente lo señalaba cuando se acercaba al perímetro de la ciudad.


  —Mi mamá dice que no debería hablar contigo —continuó Alornis.


  —¿De veras? ¿Por qué?


  —No lo sé. Creo que mi padre no lo aprobaría.


  —Entonces quizás sea mejor que no lo hagas.


  —Bueno, no siempre hago caso de lo que me mandan, ¿sabes? Soy una niña algo mala. No hago las cosas que se esperan de una niña.


  Vaelin se sorprendió sonriendo.


  —¿Y qué cosas son esas?


  —No coso, y tampoco me gustan las muñecas. Y hago cosas y dibujos que se supone que no debo hacer. También hago cosas que dejan a los niños en ridículo.


  Vaelin estaba a punto de echarse a reír, pero vio la seriedad en el rostro de la niña. Parecía estar analizándolo, con los ojos escudriñando cada rincón de su rostro. Tendría que haber sido algo incómodo, pero Vaelin se sintió raramente enternecido.


  —Capullos de invierno —dijo él, señalando las flores con la cabeza—. ¿Se supone que tienes que recogerlas?


  —Sí. Voy a dibujarlas y escribir lo que son. Tengo un libro enorme con todas las flores que he dibujado. Mi papá me enseñó sus nombres. Sabe un montón de plantas y flores. ¿Tú sabes algo sobre plantas y flores?


  —Algo. Sé cuáles son venenosas, cuáles tienen propiedades medicinales, y también las que son comestibles.


  —¿Estas se pueden comer? —preguntó la niña con el ceño fruncido, mirando a las flores que tenía en sus manos enguantadas.


  —No, ni tampoco te curan. En realidad no valen para nada —dijo Vaelin sacudiendo la cabeza.


  —Forman parte de la belleza de la naturaleza —le explicó la niña, alzando una fina ceja—. Eso las hace buenas para algo.


  Esta vez sí se echó a reír. No pudo evitarlo.


  —Tienes toda la razón —echó una ojeada a los alrededores en busca de alguna señal de los padres de la niña—. No estás sola por aquí, ¿verdad?


  —Mi mamá está por los bosques. Yo me he escondido tras ese roble para verte pasar a caballo. Ha sido muy divertido cuando te has caído.


  Vaelin volvió la vista hacia Escupitajo, que sacudió la cabeza con gracia.


  —Sí, a mi caballo también se lo ha parecido.


  —¿Cómo se llama?


  —Escupitajo.


  —Qué nombre tan feo.


  —Igual de feo que él. Aunque tengo un perro que es todavía más feo.


  —He oído hablar sobre tu perro. Es tan grande como un caballo, y lo domaste tras luchar contra él un día y una noche enteros durante la Prueba del Bosque. He oído más historias. Las escribo todas, aunque tengo que esconder el libro de mis padres. Se dice que derrotaste a diez hombres tú solo, y que ya has sido elegido como el próximo Aspecto de la Sexta Orden.


  «¿Diez hombres? La última vez fueron siete. Para cuando haya visto treinta inviernos serán un centenar».


  —Fueron cuatro —le explicó—, y no estaba solo. Además, el próximo Aspecto no se elige hasta la muerte o capitulación del Aspecto actual. Y mi perro no es tan grande como un caballo, ni estuve luchando contra él un día entero. Si la lucha hubiera durado cinco minutos ahora estaría muerto.


  —Oh —pareció algo decepcionada—. Tendré que cambiar mi libro.


  —Lo lamento.


  La niña le restó importancia con la mano.


  —Cuando era pequeña, mi madre me dijo que tú vendrías a vivir con nosotros y que serías mi hermanito, pero nunca viniste. Papá estaba muy triste.


  De repente se sintió confuso y enfermo. Por un momento, sintió que todo daba vueltas. Parecía como si el suelo temblara, amenazando con derribarlo.


  —¿Qué?


  —¡ALORNIS! —Una mujer se acercaba a toda prisa desde el bosque, era hermosa. Tenía el cabello rizado y negro como el azabache y vestía un abrigo sencillo de lana—. ¡Alornis! ¡Ven aquí ahora mismo!


  —Jo, me tengo que ir —dijo la niña, claramente molesta.


  —Lo siento, hermano —dijo la mujer sin aliento al llegar, sujetando a la niña de la mano y arrastrándola hacia ella. A pesar de la clara agitación que invadía a la mujer, Vaelin notó la suavidad con la que trató a la niña, protegiéndola en su abrazo—. Mi hija es demasiado curiosa. Espero que no te haya molestado.


  —Su nombre es Alornis, ¿cierto? —preguntó Vaelin, aturdido.


  —Sí. —Los brazos de la mujer se cerraron con más fuerza alrededor de la niña.


  —¿Y el vuestro, mujer?


  —Hila —respondió forzando una sonrisa—. Hila Justil.


  El nombre no le resultaba familiar. Aunque vio algo en la cara de la mujer, a parte de la evidente preocupación por su hija.


  «No conozco a esta mujer. Pero ella a mí sí, me ha visto antes».


  Desvió la mirada hacia la niña en busca de su rostro.


  «Hermosa, como su madre. La misma dentadura y la misma nariz… Pero sus ojos son diferentes. Ojos oscuros».


  La verdad lo golpeó como un vendaval helado. El aturdimiento desapareció, y en su lugar quedó un sentimiento frío y distante.


  —¿Cuántos años tienes, Alornis?


  —Diez y once meses —respondió rápidamente.


  —Casi once, pues. Yo tenía tu misma edad cuando mi padre me trajo aquí. —Vaelin vio que las manos enguantadas de la niña estaban vacías, pues las flores se le habían caído.


  —Siempre me he preguntado por qué lo hizo. —Se agachó para recoger los capullos de invierno con cuidado para no romper los tallos, y se acercó a la niña, agachándose frente a ella—. Cuídalas bien. —Vaelin le dedicó una sonrisa y ella se la devolvió. Trató de grabar la imagen del rostro de la niña en su mente.


  —Hermano… —habló Hilla.


  —No deberíais pasear por aquí —se levantó y se dirigió hacia Escupitajo, agarrando con fuerza las riendas. El caballo comprendió el estado de ánimo de Vaelin y se dejó montar sin objeciones—. Estos bosques pueden ser traicioneros durante el invierno. En adelante, será mejor que busquéis flores en alguna otra parte.


  Pudo ver como Hilla agarraba con fuerza a su hija, luchando por combatir el miedo.


  —Gracias, hermano. Así lo haremos —dijo al fin.


  Se permitió dedicar una última mirada a Alornis antes de espolear a Escupitajo para marchar al galope. Esta vez saltó el tronco sin dificultad, y se adentró junto a Escupitajo hacia el bosque, dejando atrás a la niña con su madre.


  «Siempre me he preguntado por qué mi padre lo hizo… Ahora lo sé».


  ◆ ◆ ◆


  Los meses pasaron, y el deshielo llegó con la primavera. Vaelin solo hablaba lo necesario. Entrenaba, fue testimonio del nacimiento de los cachorros de Arañazo, escuchaba las historias grandilocuentes de Frentis y su vida en la Orden y montaba a su caballo malhumorado, pero apenas decía nada. Aquel frío de esa tarde, siempre lo acompañaba, la confusión que notó por primera vez tras su encuentro con Alornis. El recuerdo de su rostro lo acompañaba. Su forma, la oscuridad de sus ojos.


  «Diez años y ocho meses…».


  Su propia madre había muerto hacía poco más de cinco inviernos.


  «Diez años y ocho meses».


  Caenis trataba de entablar conversación con él, intentando hacerle hablar con una de sus historias, como con la leyenda de la Batalla del Bosque de Ulrish. Los ejércitos de Renfael y Asrael libraron una sangrienta batalla que duró un día entero. Había pasado antes de la formación del Reino, cuando Janus era solo señor y no rey, cuando los Cuatro Feudos del Reino estaban separados y luchaban entre sí como unos mendigos por un trozo de pan reseco. Pero Janus logró unificarlos. Con la sabiduría de sus palabras, su destreza con la espada, y con el poder de la Fe. Fue esta pugna por la unificación lo que llevó a la Sexta Orden a unirse a la contienda: la visión de un reino gobernado por un rey que anteponía la Fe ante todo. Fue la carga de la Sexta Orden la que rompió las filas renfaelinas y logró la victoria. Vaelin escuchó toda la historia en silencio. Ya la había oído antes.


  —… y cuando llevaron al señor Theros de los renfaelinos ante el rey, esposado y malherido, se atrevió a desafiarlo, y prefirió la muerte a arrodillarse ante «un niño advenedizo». El rey Janus los sorprendió a todos echándose a reír, y le dijo: «no exijo que te arrodilles, hermano. Ni tampoco voy a sentenciarte a morir. No servirías de mucho a este Reino estando muerto». Entonces el señor Theros le respondió: «el Reino que anhelas es tan solo el sueño de un loco».


  —Y entonces el rey rio nuevamente, y pasaron un día y una noche discutiendo hasta que el señor Theros pudo ver la sabiduría del plan del rey. Desde entonces se le conoce como el súbdito más leal del Reino —dijo Vaelin, interrumpiendo.


  —Ya te he contado esta historia antes —dijo Caenis bajando la mirada.


  —Una o dos veces.


  Estaban cerca del río, viendo cómo Frentis y su grupo jugueteaban con los cachorros de Arañazo. La perra había parido a seis cachorros en total: cuatro machos y dos hembras. Parecían bolitas inofensivas recubiertos de pelo cuando los lavó por primera vez en el suelo de la perrera. Habían crecido con rapidez, y ahora eran casi tan grandes como un perro adulto, aunque retozaban y se tropezaban como lo haría cualquier cachorro. A Frentis se le dio el honor de darles nombre, aunque dejó claro que su imaginación no estaba muy desarrollada.


  —¡Degollador! —llamó a su cachorro favorito, el más grande de la camada, ondeando un palo—. ¡Aquí, chico!


  —¿Qué sucede, hermano? —le preguntó Caenis—. ¿A qué viene qué siempre estés callado?


  Vaelin observó cómo Degollador arrolló a Frentis como si de una ramita se tratase, y se echó a reír cuando el animal le empezó a babosear la cara.


  —Le gusta esto —apuntó Vaelin.


  —En cierto modo, lo necesitaba —concordó Caenis—. Ya ha crecido un palmo desde que vino, y parece que aprende con facilidad. Los maestros lo tienen en alta estima, porque no necesita que le repitan nunca nada. Creo que todavía no le han atizado con la vara.


  —Me pregunto cómo sería su vida antes, para que le guste tanto estar aquí. —Se volvió hacia Caenis—. Él eligió estar aquí, al contrario que todos nosotros. Él eligió esto. No tuvo ningún padre sin sentimientos que lo obligase a cruzar la puerta.


  —Tu padre quería recuperarte, Vaelin. Nunca lo olvides. Al igual que Frentis, al final tú elegiste estar aquí —dijo Caenis acercándose y bajando la voz.


  «Diez años, ocho meses… mi madre me dijo que tú vendrías a vivir con nosotros y que serías mi hermanito… pero nunca viniste…».


  —¿Por qué? ¿Por qué iba a querer que volviera a su lado?


  —¿Arrepentimiento? ¿Culpa? ¿Qué es lo que impulsa a un hombre a actuar?


  —El Aspecto me dijo una vez que mi presencia aquí era el símbolo de la devoción de mi padre hacia la Fe y hacia el Reino. Si alguna vez hubiera tenido algún desacuerdo con el rey, sacarme de aquí no hubiese mostrado esa devoción.


  La expresión de Caenis se volvió sombría.


  —Lo desprecias demasiado, hermano. A pesar de que se nos ordena dejar atrás nuestros lazos familiares, nunca es algo bueno que un hijo odie a su padre.


  «Diez años, ocho meses…».


  —Tienes que conocer a un hombre para poder odiarlo.


  Capítulo 4


  [image: common]


  La llegada del verano trajo consigo el tradicional intercambio de iniciados con otras Órdenes. A los iniciados se les permitió elegir la Orden a la que iban a ser destinados. Normalmente los chicos de la Sexta Orden intercambiaban puesto con los hermanos de la Cuarta Orden, ya que eran con los que iban a trabajar más en el futuro. Pero en su lugar, Vaelin eligió la Quinta Orden.


  —¿La Quinta? —dijo el maestro Sollis que lo miró con el ceño fruncido—. La Orden de la Curación. ¿De verdad quieres ir allí?


  —Así es, maestro.


  —¿Y qué puñetas crees que vas a aprender ahí? Y lo que es más importante, ¿qué crees que puedes aportarles? —la vara de Sollis señaló las cicatrices que cubrían las manos de Vaelin—. Esas manos no están hechas para curar.


  —Tengo mis propias razones, maestro —sabía que se estaba arriesgando a recibir otro golpe de la vara, aunque hacía ya tiempo que había dejado de intimidarle.


  El maestro Sollis gruñó y siguió con las preguntas.


  —¿Qué hay de ti, Nysa? ¿Quieres seguir el ejemplo de tu hermano en el noble arte de limpiar el sudor de los enfermos?


  —En realidad prefiero la Tercera Orden, maestro.


  Sollis le dedicó una mirada que duró demasiado.


  —Escribas y ratas de biblioteca. —Sacudió la cabeza con tristeza.


  Barkus y Dentos eligieron la opción segura y escogieron la Cuarta Orden, mientras que a Nortah le llamó la atención la Segunda.


  —La Orden de la Contemplación y el Conocimiento —dijo Sollis inexpresivo—. ¿De verdad quieres pasar una semana en la Orden de la Contemplación y el Conocimiento?


  —Creo firmemente que mi alma podría beneficiarse de un periodo de meditación sobre los grandes misterios de este mundo, maestro —contestó Nortah, enseñando sus dientes perfectos en una sonrisa sincera. Por primera vez en meses, Vaelin sintió las ganas de reír.


  —Querrás decir una semana entera sentado sobre tu culo —dijo Sollis.


  —Cierto, la meditación es una actividad que suele llevarse a cabo sentado, maestro.


  Vaelin no pudo evitarlo y dejó escapar una carcajada. Tres horas después, tras haber completado su cuadragésima vuelta al área de entrenamiento, aún reía.


  ◆ ◆ ◆


  —¿Hermano Vaelin? —preguntó el hombre que vestía de gris en la puerta. Era viejo, calvo y delgado, aunque a Vaelin le descolocó los perfectos dientes del anciano, blancos como perlas y perfectamente alineados. Igual que los de Nortah, aunque a diferencia de este, la sonrisa del viejo si era auténtica. El hermano viejo estaba solo, y estaba pasando una mopa por encima de una mancha marrón, que teñía el suelo empedrado del patio.


  —Debo informar a la Aspecto de mi llegada —respondió Vaelin.


  —Sí, nos dijeron que vendrías. —El hermano anciano levantó el pestillo de la puerta y la abrió—. No es algo muy común que un hermano de la Sexta Orden venga a impregnarse de nuestros conocimientos.


  —¿Estás aquí solo, hermano? —dijo Vaelin al cruzar la puerta—. Aunque supongo que un lugar como este precisa al menos de un guardia.


  Al contrario que la Sexta Orden, la Casa de la Quinta estaba situada dentro de los muros de la capital. Un edificio cruciforme de grandes proporciones que se alzaba sobre los suburbios del distrito sur de la ciudad. Sus muros blancos destacaban en medio de las numerosas casas abarrotadas y de pobre construcción que había en la periferia de los muelles. Vaelin nunca había estado en el distrito sur, pero pronto comprendió por qué era tan poco frecuentado por las gentes de cierto nivel adquisitivo. La intrincada red de callejones oscuros que componían esta zona, una alternativa a las calles principales atestadas, eran un lugar idóneo para una emboscada.


  Vaelin se había abierto camino a través de la muchedumbre, tratando de llegar a la Quinta Orden lo más presentable que pudiese, caminando entre borrachos que trataban de pasar la resaca de la noche anterior durmiendo, mientras ignoraba las sandeces ininteligibles de los que continuaban aún de borrachera. También estaba lleno de mendigos.


  Durante el recorrido, se encontró con varias prostitutas. Le dedicaban miradas inexpresivas, cuyo interés desaparecía debido a los ropajes de Vaelin. Después de todo, los iniciados de la Orden no tenían dinero que ofrecer.


  —Bueno, en realidad nunca hemos tenido problemas —explicó el anciano. Al cerrar la puerta, Vaelin advirtió que carecía de cerrojo—. He estado vigilando esta puerta durante más de diez años y nunca he tenido ningún disgusto.


  —Entonces, ¿por qué vigilas?


  El viejo hermano le lanzó una mirada confundida.


  —Esta es la Orden de la Curación, hermano. La gente acude a nosotros en busca de ayuda. Alguien debe recibirlos.


  —Oh —dijo Vaelin—. Por supuesto.


  —Con todo, siempre puedo contar con mi vieja Bess. —El anciano se dirigió hacia la caseta de ladrillo que servía de puesto de vigía y regresó con un garrote enorme de madera de roble—. Por si acaso. —Se lo tendió a Vaelin, esperando una opinión experta.


  —Es… —Vaelin levantó el garrote y lo balanceó brevemente antes de devolverlo a su propietario— una buena arma, hermano.


  El hombre pareció encantado.


  —La hice yo mismo cuando la Aspecto me ordenó proteger la puerta. Mis manos se han vuelto demasiado rígidas para poner suturas o recolocar huesos, como puedes ver —se volvió y se apresuró hacia la Casa—. Ven, te llevaré ante la Aspecto.


  —¿Llevas aquí mucho tiempo? —preguntó Vaelin mientras lo seguía.


  —Solo cinco años, más o menos, sin contar mi servicio, claro. He pasado la mayoría de mi vida en los puertos del sur. Te aseguro que no hay enfermedad en este mundo que un marinero no pueda contraer.


  En vez de conducirlo hacia la gran puerta que estaba frente a la caseta del viejo hermano, rodearon el edificio hasta una entrada lateral. Lo primero que Vaelin vio en su interior fue un pasadizo alargado y desprovisto de decoración. Tenía un fuerte olor a ácido y dulce a partes iguales.


  —Vinagre y lavanda —dijo el anciano al ver a Vaelin arrugar la nariz—. Ayuda a mantener la solemnidad


  Condujo a Vaelin a través de varias habitaciones, donde se podían ver camas vacías y poco más. Al final, llegaron a un anfiteatro adornado con baldosas de porcelana desde el suelo hasta al techo. En el centro de la sala, había un muchacho desnudo que se retorcía encima de una mesa. Dos hermanos fornidos, vestidos en ropajes grisáceos, lo sujetaban mientras la Aspecto Elera Al Mendah examinaba la herida pobremente vendada de su estómago. Los gritos del muchacho estaban atenuados por la venda que cubría su boca. El anfiteatro, que era circular, estaba lleno de hermanos y hermanas de gris de diferentes edades, que observaban la operación.


  Se oyó un susurro, y todas las miradas se volvieron hacia Vaelin cuando este entró por la puerta.


  —Aspecto —dijo el anciano alzando la voz. El eco que produjo resonó con fuerza por toda la sala—. El hermano Vaelin Al Sorna, de la Sexta Orden.


  La Aspecto Elera levantó la mirada de la herida del muchacho. En su rostro había una sonrisa. Tenía una mancha de sangre fresca que le cruzaba la frente.


  —Vaelin, cuánto has crecido.


  —Aspecto —respondió Vaelin con una reverencia formal—, estoy a vuestro servicio.


  Encima de la mesa, el hombre joven arqueó la espalda y dejó escapar un quejido lastimero.


  —Me temo que me has sorprendido en un momento delicado —dijo la Aspecto Elera, sacando un par de tijeras de una mesa cercana para cortar la venda sucia que cubría la herida del joven—. A este hombre lo han apuñalado en el estómago esta mañana. Parece que fue debido a una discusión por los favores de una muchacha. Con la infame cantidad de licor y flor roja presentes en su sangre, no podemos administrarle más medicamentos, pues podría morir. Así que debemos trabajar sin analgésicos por lo que sentirá dolor. —Dejó las tijeras a un lado y tendió la mano hacia una hermana joven, que también vestía de gris y que le dejó en su palma un instrumento de hoja larga—. Por si fuera poco —continuó la Aspecto—, la punta del cuchillo se rompió en su estómago, y debemos extraerlo —la Aspecto alzó la vista hacia la audiencia—. ¿Alguien podría explicarme por qué? —La mayoría de los hermanos alzaron la mano y la Aspecto señaló a un hombre de cabello grisáceo que se sentaba en primera fila—. ¿Hermano Innis?


  —Por la infección, Aspecto —contestó el hombre—. El trozo de metal puede infectar la herida y supurar. También cabe la posibilidad de que se encuentre cerca de alguna arteria o de algún órgano vital.


  —Bien dicho, hermano. Es por eso que tenemos la obligación de examinar una herida con atención. —La Aspecto se cernió sobre el joven e introdujo la mano en la herida para llevar a cabo el consabido examen. El grito que dejó escapar el joven traspasó la mordaza y retumbó por la sala. La Aspecto Elera se apartó unos pasos y volvió la mirada hacia los dos hermanos fornidos que sostenían al joven contra la mesa—. Debe estar bien sujeto a la mesa, hermanos.


  El joven empezó a lanzar golpes ciegos, logrando liberar uno de los brazos. Sacudía la cabeza con frenesí y dejaba escapar patadas, una de las cuales por poco le dio al rostro de la Aspecto, que tuvo que apartarse otros pasos.


  Vaelin se movió hacia la mesa y colocó su mano sobre la boca del joven. Luego empujó la cabeza del paciente contra la mesa, y se inclinó para mirarlo.


  —El dolor —dijo, clavando sus ojos en los del joven—. Es una llama. —La mirada del joven estaba llena de miedo mientras Vaelin se alzaba sobre él—. Céntrate, el dolor es una llama dentro de tu mente. Visualízalo, ¡visualízalo! —Vaelin notó el cálido aliento del hombre en la palma de su mano. Había dejado de lanzar golpes al aire—. La llama disminuye. Se encoge, todavía brilla, pero es pequeña. ¿La ves? —Vaelin se acercó todavía más—. ¿La ves?


  El asentimiento de cabeza del hombre fue casi imperceptible.


  —Céntrate en ello —le indicó Vaelin—, mantén la llama pequeña.


  Permaneció agarrando al hombre, hablándole y sosteniéndole la mirada mientras la Aspecto Elera trabajaba en la herida. El joven gimió y entrecerró los ojos, pero Vaelin consiguió mantenerlo despierto hasta que oyó el repiqueteo del metal cayendo en un cazo, y la Aspecto Elera por fin habló.


  —Aguja y hilo, hermana Sherin.


  ◆ ◆ ◆


  —El maestro Sollis te ha enseñado bien.


  Se encontraban en la cámara de la Aspecto Elera, una habitación más atestada de libros y pergaminos que la del Aspecto Arlyn. Pero en vez del caos que reinaba en la habitación del Aspecto de la Sexta Orden, esta estaba ordenada meticulosamente. Los muros estaban adornados con diagramas superpuestos y dibujos anatómicos. Casi todos eran representaciones grotescas de cuerpos desprovistos de piel o músculo. Se sorprendió observando la imagen que había tras el escritorio de la Aspecto, un dibujo de un hombre despatarrado y abierto en canal desde la ingle hasta el cuello. La piel de la herida del hombre había sido apartada para poder mostrar los órganos claramente, cada uno de ellos reproducido con una claridad absoluta.


  —¿Aspecto? —dijo Vaelin, apartando la mirada.


  —Me refiero a la técnica de control del dolor que has utilizado —explicó la Aspecto—. Sollis fue mi mejor pupilo.


  —¿Pupilo, Aspecto?


  —Sí. Servimos juntos en la frontera noroeste hace años. Durante los días desocupados, enseñaba a los hermanos de la Sexta técnicas de relajación y de control del dolor. Era una manera de pasar el rato. El hermano Sollis era siempre el más atento.


  «Se conocían, sirvieron juntos».


  Concebir la idea de ambos conversando le resultaba difícil, pero también sabía que un Aspecto jamás le mentiría.


  —Estoy agradecido por la sabiduría del maestro Sollis, Aspecto —dijo, pues le pareció la respuesta más segura.


  Sus ojos se desviaron de nuevo, y ella miró por encima de su hombro.


  —Un trabajo realmente bueno, ¿no crees? Cortesía del maestro Benril Lenial de la Tercera Orden. Pasó aquí una semana dibujando a enfermos y a personas recién fallecidas. Dijo que deseaba capturar el sufrimiento del alma. Le sirvió de inspiración para el fresco que conmemora el paso letal de lo que fue la Mano Roja. Por supuesto, estuvimos más que encantados de darle permiso, y cuando hubo terminado donó sus trabajos a nuestra Orden. Los utilizo para enseñar los misterios del cuerpo a los hermanos y hermanas. Las ilustraciones de nuestros antiguos libros no tienen tal precisión.


  La Aspecto se giró y lo miró.


  —Lo has hecho bien esta mañana. Creo que muchos hermanos y hermanas han aprendido mucho de tu ejemplo. ¿No te impactó ver tanta sangre? ¿No te provocó náuseas o mareos?


  «¿Acaso estaría bromeando?».


  —Estoy acostumbrado a ver sangre, Aspecto.


  Su mirada se ensombreció unos instantes antes de que la sonrisa volviese a sus labios.


  —No te imaginas la felicidad que siento al ver lo fuerte que te has vuelto, y que aun así, la compasión no ha desaparecido de tu alma. Pero tengo que preguntártelo. ¿Por qué has venido aquí?


  No podía mentir, al menos a ella no.


  —Pensé que quizás podríais responder algunas de mis preguntas.


  —¿Y qué cuestiones son esas? —dijo la Aspecto. No parecía haber recelo en su tono.


  —¿Por qué engendró mi padre a una bastarda? ¿Por qué me enviaron a la Sexta Orden? ¿Por qué trataron de matarme unos asesinos durante la Prueba del Paso?


  Ella cerró los ojos. Su rostro tenía una expresión impertérrita, y respiraba pausadamente. Permaneció así durante unos minutos. Vaelin se preguntó si volvería a hablar. Entonces lo vio: una única lágrima surcando su mejilla.


  «Técnicas de control del dolor».


  La Aspecto abrió los ojos y se encontró con su mirada.


  —Me temo que no puedo dar respuesta a tus preguntas, Vaelin. Pero ten por seguro que agradeceremos el servicio que puedas prestarnos aquí. Tengo la sensación de que aprenderás muchas cosas. Por favor, busca a la hermana Sherin en el ala oeste.


  La hermana Sherin era la joven que había asistido a la Aspecto en el anfiteatro lleno de baldosas. La encontró vendando la cintura del hombre que habían tratado antes. Estaba en una habitación que había tras el pasadizo del ala oeste. La piel del hombre se había tornado de color gris pálido, y una capa de sudor cubría la piel, aunque su respiración parecía estable, y tampoco se podía ver ningún indicio de dolor en su postura.


  —¿Vivirá?


  —Eso espero. —La hermana Sherin aseguró el vendaje con una hebilla y se lavó las manos en el cuenco de agua—. Con todo, nuestro tiempo en esta Orden nos enseña que la muerte puede sorprender en nuestras previsiones. Coge eso —dijo señalando a la montaña de ropajes manchados de sangre que estaban tirados en la esquina—. Hay que lavarlos. Necesitará algo de ropa para cuando esté recuperado. La lavandería está en el ala sur.


  —¿La lavandería?


  —Sí. —Lo miró y sonrió de forma casi imperceptible. A pesar de que trató de evitarlo, Vaelin se sorprendió observando su figura. Era esbelta, y tenía el pelo negro rizado recogido. Su rostro tenía la belleza de la juventud, pero sus ojos parecían contener la experiencia de alguien mucho más mayor. Entonces sus labios formaron con precisión y lentitud las siguientes palabras que pronunció.


  —La. La. Vandería.


  Vaelin se sintió desconcertado, había estado absorto mirando la curva de sus pómulos, la forma de sus labios y el brillo en sus ojos. Sintió algo que nunca había experimentado. Rápidamente recogió las ropas y se marchó en busca de la lavandería. Se sintió aliviado al pensar que quizá no tendría que lavar las ropas él mismo. Después del frío recibimiento de la hermana Sherin, se volvió a sentir bien tras la bienvenida que le dieron los hermanos y hermanas en la lavandería, cubierta de vapor.


  —¡Hermano Vaelin! —exclamó un hombretón que parecía más bien un oso. Iba con el torso peludo desnudo, y cubierto en sudor. Le dio una palmada en la espalda y Vaelin sintió como si lo estuviera golpeando un martillo—. He esperado toda una década a que viniese un hermano de la Sexta, y cuando lo hace, no es otro que su adepto más conocido.


  —Estoy honrado de estar aquí, hermano —afirmó Vaelin—. Debo limpiar estas ropas…


  —¡Qué tontería! —dijo, y le arrancó las ropas de la mano que las tiró a uno de los baños de piedra en los que trabajaba el personal de la lavandería—. Nosotros nos encargamos. Ven a conocer a todo el mundo.


  El hombretón resultó ser un maestro, no un hermano. Su nombre era Harin, y cuando no estaba en la lavandería, se encargaba de enseñar a los iniciados los puntos más delicados de los huesos.


  —¿Huesos, maestro?


  —Sí, hijo. Huesos. Cómo se mueven, de qué modo están unidos. Cómo se recolocan. He encajado más brazos de los que puedo recordar. Todo radica en la muñeca. Te enseñaré antes de que te hayas ido, a no ser que te rompa el brazo primero —soltó una carcajada, y el sonido de su voz llenó la cámara.


  El resto de los hermanos y hermanas se acercaron para saludar a Vaelin, y este se vio asediado por una gran cantidad de rostros y nombres. Todos ellos traslucían un entusiasmo desconcertante por la presencia de Vaelin. También parecía que tenían infinidad de preguntas.


  —Cuéntanos, hermano —dijo uno de ellos. Era un hombre delgado llamado Curlis—. ¿Es cierto que vuestras espadas están hechas de plata estrellada?


  —Eso son solo mitos, hermano —dijo Vaelin, manteniendo a salvo el secreto que les había contado el maestro Jestin—. Nuestras espadas se forjan con habilidad, pero están hechas de simple acero.


  —¿Es verdad que os hacen vivir en los bosques? —preguntó una joven hermana. Era una muchacha rolliza de nombre Henna.


  —Solo durante diez días. Es una de nuestras pruebas.


  —Y si fracasáis os hacen abandonar, ¿verdad?


  —Así es, si viven lo suficiente —interrumpió la hermana Sherin, que estaba apoyada en la puerta con los brazos cruzados—. ¿No es cierto, hermano? Muchos de tus hermanos mueren durante las pruebas, ¿verdad? Niños de tan solo once años.


  —Una vida dura requiere un duro entrenamiento —contestó Vaelin—. Nuestras pruebas nos preparan para nuestra misión de defender la Fe y el Reino.


  Ella alzó una ceja.


  —Si el maestro Harin no tiene más preguntas, el aula didáctica necesita una pasada de fregona.


  Y así lo hizo. Fregó el aula didáctica, y todas las habitaciones del ala oeste.


  Una vez hubo acabado, la hermana le hizo hervir una mezcla de licor y agua para esterilizar los instrumentos metálicos, que la Aspecto había utilizado para sanar la herida del joven. Le dijo que así se eliminaba una posible infección. Pasó el resto del día cumpliendo las mismas tareas: limpiando, fregando y frotando. Sus manos eran fuertes, pero pronto las notó agarrotadas debido a los muchos trabajos que le mandaban. Tenía la piel de las manos roja de tanto fregar, para cuando la hermana Sherin le indicó que era hora de la comida.


  —¿Cuándo voy a aprender a sanar? —preguntó. Ella estaba en el aula académica, disponiendo diversos instrumentos encima de un trapo blanco. Había pasado más de dos horas limpiándolos, y brillaban bajo la luz que penetraba por el ventanal.


  —Nunca —respondió sin siquiera levantar la mirada—. Tú has venido a trabajar. En todo caso, si creo que no vas a estorbar, te dejaré observar cuando esté curando a alguien.


  En su mente se formularon un cúmulo de respuestas, algunas ácidas, otras inteligentes, pero decidió que todas ellas lo harían quedar como un mocoso impertinente.


  —Como desees, hermana. ¿A qué hora vas a necesitar de mi ayuda?


  —Empezamos a la quinta hora. —Dejó escapar un notorio suspiro—. Antes de presentarte al trabajo, debes asearte como es debido, lo que ayudará a reducir el olor acre que desprendes. ¿No os laváis en la Sexta Orden?


  —Cada tres días nadamos en el río. Sus aguas son heladas, incluso en verano.


  Ella no dijo nada, y colocó una extraña herramienta encima del trapo: dos hojas de acero paralelas sujetadas por una tuerca.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Un abre-costillas. Permite acceder al corazón.


  —¿El corazón?


  —A veces los corazones se detienen, y se puede volver a reanudar el pulso a través de un suave masaje.


  Vaelin miró las manos de la chica. Los dedos finos se movían con una precisión impecable.


  —¿Y tú puedes hacerlo?


  La chica negó con la cabeza.


  —Aún tengo muchas cosas que aprender. La Aspecto sí, puede hacer muchas cosas.


  —Algún día te mostrará cómo se hace.


  Ella levantó la mirada, y en su rostro había una expresión recelosa.


  —Deberías comer, hermano.


  —¿Tú no vas a comer?


  —Yo suelo comer después de los demás. Tengo más trabajo que hacer por aquí.


  —Entonces me quedaré. Podemos comer juntos.


  Apenas se detuvo para contestar mientras limpiaba un cuenco de acero.


  —Prefiero comer en soledad, pero gracias por tu ofrecimiento.


  Vaelin se tragó un suspiro de exasperación antes de que escapase por su boca.


  —Como quieras.


  Las preguntas que tenía Vaelin aumentaron durante la hora de la comida. Sentía una intensa curiosidad por lo que respectaba al frío desinterés de la hermana Sherin. Los maestros de la Quinta Orden comían con sus pupilos, así que se sentó con el maestro Harin entre un grupo de hermanos y hermanas novicios. Le sorprendió la gran variedad de edades que estaban presentes en la mesa. El más joven de los hermanos habría visto poco más de catorce inviernos, mientras que el más anciano habría visto más de cincuenta.


  —La gente suele venir a nuestra Orden ya entrados en años —explicó el maestro Harin—. Yo mismo no me alisté hasta haber visto treinta y dos inviernos. Antes pertenecía a la Guardia Real. Tercer Regimiento de Infantería. Los Jabalíes Sangrientos. Me apuesto lo que quieras a que has oído hablar de ellos.


  —Su reputación les precede, maestro —mintió Vaelin. Jamás había oído hablar de ese regimiento—. ¿Cuánto tiempo lleva aquí la hermana Sherin?


  —Pues ha estado aquí desde que era tan solo una niña. Empezó trabajando en las cocinas, y no fue hasta los catorce que se inició en las artes de sanación. Es la mínima edad permitida para ser una iniciada. Algo diferente a tu Orden, ¿eh?


  —Esa es solo una de las muchas diferencias, maestro.


  Harin soltó una carcajada profunda y le hincó el diente al muslo de pollo que tenía en la mano. La comida en la Quinta Orden era muy parecida a la de la Sexta, aunque allí siempre había raciones de sobra. Se sintió avergonzado cuando empezó a devorar frenéticamente con la ferocidad habitual, provocando miradas de asombro de los otros en la mesa.


  —En la Sexta hay que comer rápido —explicó—. Si tardas demasiado, te mueres de hambre.


  —He oído que os hacen pasar hambre como castigo —dijo la hermana Henna, la chica rolliza que había conocido en la lavandería. Había hecho más preguntas que cualquiera, y cada vez que Vaelin alzaba la cabeza, ella estaba mirándolo.


  —Nuestros maestros tienen métodos más prácticos para castigarnos que la inanición, hermana —explicó.


  —¿Cuándo os hacen luchar a muerte? —inquirió Innis, el hombre delgado. La pregunta se formuló con una curiosidad tan pura que Vaelin no fue capaz de ver malicia alguna.


  —La Prueba de la Espada se celebra en nuestro séptimo año en la Orden. Es nuestra última prueba.


  —¿Tenéis que luchar a muerte? —dijo la hermana Henna que parecía aturdida.


  Vaelin sacudió la cabeza.


  —Nos emparejan con tres criminales condenados a muerte. Asesinos, forajidos y demás. Si nos vencen se les absuelve de sus crímenes, pues sino los Difuntos no los aceptarían en el Más Allá. Y si nosotros los vencemos se determina que somos aptos para blandir la espada al servicio de la Orden.


  —Brutal, pero simple —comentó el maestro Harin justo antes de eructar y darse palmadas en el estómago—. Los métodos de la Sexta Orden pueden parecer demasiado duros para nosotros, hijos míos, pero no olvidéis que son ellos quienes se interponen entre la Fe y aquellos que anhelan destruirla. Han luchado durante todo este tiempo para mantenernos a salvo. Si no fuera por ellos, no estaríamos aquí para sanar y cuidar a los fervorosos. Tenedlo en cuenta.


  Un murmullo de aceptación recorrió la mesa, y por una vez, la conversación se dirigió hacia otros temas. La Quinta Orden parecían centrarse en el conocimiento de los vendajes, las hierbas medicinales, los varios tipos de enfermedades y un sinfín de infecciones de carácter común. Vaelin se preguntaba si debería sentirse incómodo tras haber hablado de la Prueba de la Espada, sin embargo solo sentía una pequeña inquietud. Había sabido de esa prueba desde sus primeros días en la Orden. Todos la conocían. Era un evento anual, al que asistían muchos de los habitantes de la ciudad, y aunque los iniciados de la Orden tenían prohibida la asistencia, él había escuchado cantidad de historias de los interminables combates y de los hermanos desafortunados, cuyas habilidades no superaron las expectativas de la prueba. Con todo, tras haber superado todos los obstáculos que se le habían presentado hasta entonces, que no habían sido precisamente pocos, la prueba venidera no suponía más que otro de los muchos peligros que le aguardaban. Tal vez esa era la finalidad de las pruebas, hacerlos inmunes al posible dolor, aceptando el miedo como una parte de ellos.


  —¿Aquí también tenéis pruebas?


  —No, hijo. Aquí no. Los hermanos y hermanas novicios se quedan en la Casa de la Orden cinco años, donde aprenden nuestras artes. Muchos abandonan, o se les obliga a marchar, pero los que se quedan adquieren los conocimientos para sanar. Luego se les asignan tareas y deberes a la altura de sus competencias. Yo mismo pasé veinte años en la capital de Cumbrael, atendiendo las necesidades de una pequeña comunidad de fervorosos. Es duro, hermano. El vivir entre aquellos que reniegan de la Fe.


  —El edicto real dicta que los cumbraelinos son también hermanos nuestros, siempre y cuando mantengan sus creencias para sí mismos.


  —¡Bah! —escupió el maestro Harin—. Puede que Cumbrael haya pasado a ser parte del Reino a la fuerza por la espada del rey, pero parece que siempre busquen divulgar sus blasfemias. Muchas veces se me acercaban clérigos, adoradores de otras creencias, buscando convertirme. Incluso llegan aquí desde sus confines, para propagar su herejía entre los fervorosos. Me temo que tanto tu Orden como la mía tendrá mucho trabajo que llevar a cabo en Cumbrael en los años venideros —dijo y sacudió la cabeza con tristeza—. Una pena. La guerra es algo terrible.


  ◆ ◆ ◆


  A Vaelin le asignaron una habitación en el ala sur, desprovista de todo, excepto por una cama y una única silla. Se quitó la ropa rápidamente y se metió en el catre, disfrutando de la sensación extraña pero placentera de sábanas limpias. A pesar de la comodidad que sentía, tardó en conciliar el sueño; la charla que había tenido el maestro Harin sobre Cumbrael lo había perturbado.


  «La guerra es algo terrible».


  Había algo en los ojos del maestro que revelaba un anhelo, un deseo de que la guerra estallara en ese Feudo herético.


  También había otra cosa que le rondaba la cabeza; la frialdad de la hermana Sherin. Había dejado muy claro que no quería saber nada sobre él, algo que le incomodaba profundamente. Parecía además repudiar la Sexta Orden, aunque eso no le molestaba tanto. A la mañana siguiente, se esforzaría por ganarse su confianza. Creía que, si hacía todo lo que ella le mandase, sin preguntar ni quejarse, lo respetaría un poco más.


  Finalmente, Vaelin pensó en la Aspecto y lo mucho que le había dolido que no contestara a sus preguntas. Había estado tan convencido de que la Aspecto le daría respuesta a todo, que no se le ocurrió la posibilidad de que la mujer se negase.


  «Ella sabe algo sobre mi hermana. ¿Por qué motivo me lo oculta?».


  Al final, cayó dormido con las preguntas rondando por su cabeza, a las que tampoco encontró respuesta en su sueño.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin se obligó a salir de la cama con la primera luz del día, y se lavó concienzudamente en el patio. Se presentó a trabajar mucho antes de la quinta hora. Sherin estaba allí antes que él.


  —Ve a buscar las vendas al almacén —dijo ella—. Pronto llegará la gente para curarse. —Ella frunció el ceño cuando Vaelin pasó por su lado—. Hueles…algo mejor.


  Vaelin siguió el truco de Nortah y forzó una sonrisa.


  —Gracias, hermana.


  El primer paciente fue un hombre anciano con las articulaciones rígidas, que tenía infinitas historias que contar de su etapa de marinero. La hermana Sherin escuchó con educación sus anécdotas mientras le aplicaba un ungüento por los brazos. Luego le entregó una jarra de dicho ungüento antes de marchar. El siguiente fue un hombre joven de complexión delgada, de manos temblorosas y ojos inyectados en sangre que se quejaba de grandes dolores de estómago. La hermana Sherin le colocó la mano en el estómago y le tomó el pulso. Tras hacerle unas preguntas, le dijo que la Quinta Orden no proporcionaba flor roja a los adictos.


  —¡Que te jodan, zorra de la Orden! —escupió el joven.


  —Cuidado con lo que dices —dijo Vaelin, que se acercaba para echarlo, pero Sherin lo detuvo con la mirada. Se quedó impasible ante el joven, que profirió una sarta de insultos durante todo un minuto mientras lanzaba miradas lacerantes a Vaelin. Las maldiciones que escupía se oyeron por todo el vestíbulo.


  —No necesito un protector —dijo Sherin y se dirigió a Vaelin—. Tus habilidades no hacen falta aquí.


  —Lo lamento —dijo apretando los dientes, y fallando en el intento de esbozar otra de las sonrisas de Nortah.


  Venía gente de todo tipo y de todas las edades. Hombres, mujeres, madres con hijos, hermanas con hermanos. Todos plagados de cortes y magulladuras, sufriendo dolores o enfermedades. Sherin parecía conocer todas las dolencias de manera instintiva, trabajaba sin descanso y atendía a todos por igual. Vaelin se dedicó a observar. Se encargaba de traer los vendajes o las medicinas que necesitase. Intentaba aprender, pero acababa absorto pensando en Sherin, fascinado por cómo cambiaba su rostro cuando trabajaba. La severidad y el recelo se transformaban en compasión y sentido del humor. Solía reír y bromear con los pacientes, y a muchos los conocía.


  «Es por eso que vienen. Por ella».


  Trató de ayudar en todo lo que pudo. Traía lo que le mandaba, cargaba con lo que ella le pedía, sostenía a todos aquellos que caían presa del pánico, ofrecía difíciles palabras de consuelo para las mujeres, hermanas o niños que traían a los enfermos para que los curasen… Por suerte, la gran mayoría de afligidos no necesitaba más que medicina o algunos puntos de sutura. Algunos, a los que Sherin conocía, sufrían una enfermedad desde hacía tiempo, y eran los que más tiempo necesitaron en ser tratados. Sherin les hacía preguntas, y al final les ofrecía consejos o bien les daba sus condolencias.


  Durante el día llegaron solo dos personas gravemente heridas. El primero fue por la tarde. Era un hombre cuyo estómago había sido aplastado por un carro desbocado. La hermana Sherin le tomó el pulso y empezó a golpearle el pecho con los dos puños por debajo del esternón.


  —Su corazón ha dejado de latir —explicó. Siguió tratando de reanimarlo hasta que la sangre brotó de la boca del hombre—. Ha muerto —dijo, apartándose de la cama—. Ve a buscar una carreta del almacén y llévatelo a la morgue. Está en el ala sur. Y límpiale la sangre de la cara. A las familias no les suele gustar ver sangre.


  Vaelin había visto la muerte antes, pero la frialdad de la chica lo pilló por sorpresa.


  —¿Eso es todo? ¿No hay nada que puedas hacer?


  —Un carro de media tonelada lo ha atropellado a la altura del estómago. Le ha dejado los intestinos hechos puré y la columna hecha polvo. No hay nada que pueda hacer.


  El segundo herido de gravedad lo trajo la Guardia Real al anochecer. Era un hombre fornido que tenía una saeta atravesada en el hombro.


  —Lo siento, hermana —se disculpó el sargento a Sherin cuando él y otros dos guardias dejaron al hombre encima de la mesa—. Siento mucho malgastar tu tiempo con un ejemplar como este, pero nos va a caer una buena, si volvemos ante el capitán con otro fiambre. —El sargento le lanzó a Vaelin una mirada curiosa, fijándose en los ropajes del joven—. Creo que estás en la Casa equivocada, hermano.


  —El hermano Vaelin está aquí para aprender las artes de la curación —informó Sherin, inclinándose sobre el hombre para inspeccionar la herida—. ¿Seis metros? —inquirió ella.


  —Casi diez —suspiró uno de los guardias, alzando la ballesta—. Y en carrera.


  —¿Vaelin? —murmuró el sargento. La mirada curiosa se intensificó, miró a Vaelin de arriba abajo detenidamente—. Al Sorna, ¿verdad?


  —Así es.


  Los tres guardias se echaron a reír. No era un sonido muy agradable, y de pronto se arrepintió de haber dejado su espada en la habitación por la mañana.


  —El chico de la Orden que venció a diez Halcones él solo —dijo el guardia más joven—. Eres más alto de lo que se cuenta.


  —No eran diez… —explicó Vaelin.


  —Me hubiera gustado estar allí para verlo —lo interrumpió el sargento—. No soporto a esos putos Halcones, todo el día pavoneándose allá donde van. He oído que están maquinando un plan de venganza. Deberías cuidar tu espalda.


  —Siempre lo hago.


  —Hermano —interrumpió Sherin—. Necesito hilo, aguja, una sonda, un cuchillo dentado, flor roja y aceite de árbol de corr. La jalea, no el zumo. Oh, y otro cuenco con agua.


  Y así lo hizo Vaelin, agradecido de poder escapar del escrutinio de los guardias. Una vez en el almacén, llenó una bandeja con los objetos que le habían encargado, y volvió a la sala de tratamiento, que ahora estaba hecha un alboroto. El hombre herido estaba de pie en una esquina, rodeando el cuello de la hermana Sherin con fuerza en su mano enorme. Uno de los guardias yacía en el suelo con un cuchillo clavado en el muslo. Los otros dos habían desenvainado las espadas, y estaban profiriendo amenazas.


  —¡He dicho que me voy a marchar por la puerta! —contestó el hombre fornido.


  —¡Tú no vas a ningún lado! —gritó el sargento—. Suéltala y nadie saldrá herido.


  —Voy a huir antes de que Un Ojo me descuartice. Haceos a un lado o le rompo el cuello a esta put…


  El cuchillo serrado que Vaelin había ido a buscar era algo más pesado a lo que estaba habituado, pero no sería un lanzamiento difícil. El hombre tenía la garganta descubierta, pero aun así, en su último estertor, podría retorcer el cuello de la hermana Sherin. Así que Vaelin decidió lanzar la hoja en el antebrazo, con lo que el hombre liberó a la hermana de su agarre. Sherin cayó al suelo, y Vaelin saltó por encima de la cama, tirando sin querer los objetos que había ido a buscar al suelo. Vaelin le propinó al hombre unos cuantos puñetazos en los nervios de la cara y del pecho.


  —No… —jadeó Sherin desde el suelo—. No lo mates.


  Vaelin vio cómo el hombre caía al suelo con los ojos vacíos.


  —¿Por qué iba a hacerlo? —La ayudó a ponerse en pie—. ¿Estás herida?


  Ella sacudió la cabeza, alejándose.


  —Volved a colocarlo en la cama —contestó con una voz áspera—. Sargento, os agradecería si pudieseis ayudarme a llevar a vuestro compañero a otra habitación.


  —Le hubieras hecho un favor a este cabrón cargándotelo, hermano —gruñó el sargento cuando él y el otro guardia ayudaron a su compañero caído a levantarse—. Lo van a colgar mañana.


  Vaelin se tuvo que esforzar por levantar el herido del suelo, pues parecía únicamente compuesto de músculos, y pesaba acorde a dicha descripción. El hombre dejó escapar un gruñido de dolor cuando Vaelin lo tumbó en la cama nuevamente, con los ojos entrecerrados.


  —A no ser que tengas otro cuchillo escondido —dijo Vaelin—, si yo fuera tú, permanecería tumbado.


  La mirada del hombre parecía triste, aunque no respondió.


  —Dime, ¿quién es Un Ojo? —le preguntó al hombre—. ¿Por qué te quiere muerto?


  —Tengo una deuda con él —respondió. Su rostro estaba recubierto de sudor, y deformado por el dolor, producto de sus heridas.


  Recordó las historias de Frentis en sus tiempos como chico callejero, y el cuchillo arrojadizo que lo obligó a buscar refugio en la Orden.


  —¿Cuánto?


  —Tres oros. Voy atrasado con los pagos. Todos tenemos que pagar. Y Un Ojo no soporta a los que van atrasados. —El hombre tosió, manchando la barbilla de sangre. Vaelin llenó un vaso de agua y se lo acercó a los labios.


  —Un amigo me contó una vez una historia sobre un niño que dejó tuerto a un hombre con un cuchillo —explicó.


  El hombre sorbió el agua, lo que calmó su tos.


  —Frentis. Ojalá ese pequeño cabroncete se hubiera cargado a ese desgraciado. Un Ojo dice que va a pasar un año despellejándolo cuando por fin lo encuentre.


  Vaelin decidió que tarde o temprano llegaría la hora de hacerle una visita a Un Ojo. Echó un vistazo a la saeta enterrada en el hombro del paciente.


  —¿Por qué te hizo esto la Guardia Real?


  —Me pillaron saliendo de un almacén con un fardo lleno de especias, y otras cosas. Me hubiera sacado al menos seis oros por todo.


  «Va a morir por un fardo de especias. Bueno, por eso, y por apuñalar a un Guardia Real y tratar de ahogar a la hermana Sherin».


  —¿Cómo te llamas?


  —Gallis. Gallis el Escalador me llaman. No hay pared que yo no pueda escalar. —Con una mueca de dolor, levantó el antebrazo donde aún estaba clavado el cuchillo serrado—. Aunque parece que ya no voy a poder escalar más. —Se echó a reír y se revolvió entre estertores de dolor—. ¿Hay algo de flor roja para mí, hermano?


  —Prepara una mezcla. —Sherin había regresado con el sargento tras ella—. Una parte de flor roja y tres de agua.


  Vaelin se detuvo para mirarle el cuello. Estaba rojo y magullado por el agarre de Gallis.


  —Tendrían que mirarte eso.


  Una ira momentánea brilló en sus ojos, y Vaelin supo que ella se había tragado una respuesta cáustica. No sabía si la ira en su mirada era por el hecho de haberse equivocado o que él le hubiera salvado la vida.


  —Por favor hermano, prepara la mezcla. —Sherin se lo ordenó con una voz rasposa.


  Estuvo operando a Gallis durante una hora. Le administró flor roja y luego le extrajo el virote del hombro. Para ello cortó la asta en dos y abrió la herida, retirando suavemente los restos punzantes. Gallis mordía una tira de cuero para sofocar los gritos. Después se dedicó a trabajar en el cuchillo del antebrazo. Era una operación más delicada, pues era un área con muchas más cavidades venosas, pero logró extraerlo tras diez minutos de trabajo. Finalmente remendó las heridas para después aplicar una capa de savia de árbol de corr. Gallis había perdido la consciencia para cuando ella hubo terminado, y el color de su piel estaba lívido.


  —Ha perdido mucha sangre —dijo Sherin al sargento—. Todavía no puede moverse.


  —No puedo esperar mucho tiempo, hermana —respondió el sargento—. Tengo que llevarlo ante el juez por la mañana.


  —¿No habrá clemencia para él? —preguntó Vaelin.


  —Tengo a un hombre con un cuchillo en la pierna en la habitación de al lado —contestó el sargento—. Y el muy cabrón ha intentado matar a la hermana.


  —Yo no me acuerdo de eso —dijo Sherin mientras se lavaba las manos—. ¿Y tú, hermano?


  «¿Acaso vale lo mismo un fardo de especias que la vida de un hombre?».


  —Para nada.


  La cara del sargento se deformó en una expresión de ira.


  —Este hombre es un conocido ladrón, además de ser un borracho y un adicto a la flor roja. Nos habría matado a todos para salir de aquí.


  —Hermano Vaelin —dijo Sherin—. ¿Cuándo es justo matar?


  —En defensa propia —respondió Vaelin sin pensar—. Matar en cualquier otra ocasión es sinónimo de no cumplir los Dogmas de la Fe.


  El sargento curvó los labios en una mueca de asco.


  —Putos blandengues de la Orden —murmuró antes de salir de la habitación.


  —Sabes que va a a acabar en la horca de todas formas, ¿verdad?


  Sherin sacó las manos del agua sangrienta y él le alcanzó una toalla. Sus miradas se encontraron por primera vez en todo el día, y ella habló con tal convicción que resultaba estremecedor.


  —Nadie va a morir en mis manos.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin se saltó la cena, consciente de que sus acciones no habrían hecho más que incrementar su popularidad, y no se veía capaz de afrontar el torrente de preguntas y miradas de admiración. Se escondió en el puesto de vigía con el hermano Sellin, el guardia anciano que lo había recibido la mañana anterior. El anciano parecía agradecer la compañía, y evitó hacer preguntas o mencionar lo sucedido durante el día, algo por lo que Vaelin estaba agradecido. En cambio, a petición e insistencia de Vaelin, el anciano narró las historias de sus días en la Quinta Orden, historias que demostraban que no hacía falta ser un guerrero para vivir la guerra de cerca.


  —Esta me la gané en el puerto de Mar del Rencor. —Sellin enseñó una rara cicatriz con forma de casco de caballo en la parte baja de su antebrazo—. Estaba cosiendo la herida del estómago de un pirata meldeniano, cuando se cabreó y me mordió tan fuerte que casi llegó al hueso. Fue justo después de que el Señor de la Batalla hubiera quemado su ciudad, así que supongo que tenía motivos para estar cabreado. Nuestros marineros lo arrojaron al mar. —Se estremeció ante el recuerdo—. Él suplicó clemencia, pero los hombres cometen actos horribles cuando su pellejo está en juego.


  —¿Cómo acabaste metido en un barco de guerra? —preguntó Vaelin.


  —Verás, yo fui el sanador personal del Señor de la Flota Merlish durante unos cuantos años. Siempre me tuvo en alta consideración desde que le curé la sífilis años atrás. Era un buen capitán. Amaba el mar como a una madre, y a sus marineros como a hermanos. Hasta respetaba a los meldenianos, según él eran los mejores navegantes del mundo. Su corazón se rompió cuando el Señor de la Batalla quemó su ciudad. Discutieron de lo lindo, ya te digo que sí.


  —¿Se pelearon? —Vaelin sentía curiosidad. El hermano Sellin era una de las pocas personas que había conocido que no se refería al Señor de la Batalla como su padre. De hecho, parecía no importarle, aunque Vaelin sospechaba que el viejo hermano había estado al servicio de la Orden el tiempo suficiente, como para que desvincular a los iniciados de sus lazos familiares fuera algo natural.


  —Ya te digo —continuó Sellin—. El Señor de la Flota lo llamó carnicero y asesino de inocentes. Incluso se atrevió a decirle que había deshonrado al Reino para siempre. Todos aquellos que han oído esta historia creen que el Señor de la Batalla desenfundó su arma ante tales insultos, pero solamente se limitó a decir: «la lealtad es mi fuerza, mi señor». 


  Sellin dejó escapar un suspiro y echó un trago de una bota de cuero. Vaelin pensó que esta bota contenía un brebaje no muy diferente al que el hermano Makril llamaba el Amigo de Hermanos.


  —Pobre Merlish. Se quedó en su camarote de regreso a casa, negándose a informar al rey cuando atracamos en el puerto. Murió poco tiempo después. Su corazón se rindió durante un viaje al lejano oeste.


  —¿Tú lo viste? —preguntó Vaelin—. ¿Viste la ciudad arder?


  —Sí. —El hermano Sellin sacó la bota de cuero y tomó un trago largo—. Lo vi todo. Las llamas se reflejaban en las nubes, desde kilómetros de distancia. Pero no era la visión de las llamas lo que era escalofriante, sino los gritos. Estábamos atracados a medio kilómetro de la costa y aun así se podían oír. Millares. Hombres, mujeres, niños… Todos gritaban mientras el fuego los devoraba. —Hizo una mueca y tomó otro trago.


  —Lo lamento, hermano. No debería haber preguntado.


  Sellin le quitó importancia con la mano.


  —Solo son tiempos pasados, hermano. No puedes quedarte estancado en los recuerdos, has de aprender de las vivencias. —El anciano clavó la mirada en la oscuridad de la noche—. Será mejor que vuelvas dentro o te vas a quedar sin nada que llevarte a la boca.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin encontró a la hermana Sherin en el comedor, comiendo sola como era su costumbre. Se esperó algún rechazo o reprimenda cuando se sentó frente a ella, pero la hermana permaneció en silencio. El personal de cocinas había dejado una cantidad generosa y variada de comida, pero ella parecía contentarse con un pequeño plato de pan y fruta.


  —¿Me permites? —preguntó señalando la bandeja atestada de comida.


  Sherin asintió, y Vaelin se sirvió una ración de jamón y muslos de pollo, que devoró con ferocidad, lo que provocó en la hermana una mirada de disgusto.


  —Estoy hambriento —espetó, disfrutando de la incomodidad de ella.


  Shrin apartó la mirada y Vaelin pudo ver una casi imperceptible sonrisa.


  —Nadie come en soledad en la Sexta Orden —le explicó—. Todos formamos parte de un grupo. Vivimos, luchamos y comemos juntos. Nos llamamos hermanos con razón. Sin embargo, aquí parece muy distinto.


  —Mis hermanos y hermanas respetan mi privacidad —contestó Sherin.


  —Es porque eres especial, ¿verdad? porque puedes hacer lo que ellos no pueden.


  Sherin mordió una manzana y guardó silencio.


  —¿Cómo se encuentra el ladrón? —preguntó Vaelin.


  —Está estable. Lo han trasladado a la planta superior. El sargento ha apostado dos hombres delante de su puerta.


  —¿Vas a hablar en pos de él en la audiencia?


  —Por supuesto. Aunque creo que ayudaría que lo hicieras también tú. Siento que tu palabra tiene más peso que la mía.


  Vaelin dio un sorbo de agua para hacer bajar el trozo de jamón que había devorado.


  —Dime, hermana, ¿por qué te importa tanto un hombre como ese?


  La cara de ella adoptó una expresión severa.


  —¿Por qué a ti te importa tan poco?


  El silencio reinó en la mesa durante unos instantes. Finalmente, Vaelin habló.


  —¿Sabías que mi madre sirvió aquí? Era una hermana, igual que tú. Abandonó la Quinta Orden para casarse con mi padre. Mi madre nunca me dijo que había servido aquí, nunca me contó esa parte de su vida. He venido aquí en busca de respuestas. Quería saber quién fue mi madre, cuál es mi propósito en la Orden y cómo era mi padre en realidad. Pero la Aspecto no quiere contestar a mis preguntas. En vez de eso me ha emparejado contigo, aunque creo que el hecho de ponerme a tus órdenes ya es una respuesta en sí misma.


  —¿Una respuesta a qué?


  —A cómo era mi madre, al menos. Y también en parte, a cómo soy. Yo no soy como tú Sherin, no soy un sanador. Hoy habría matado a ese hombre. Ya he matado otras veces. Tú en cambio no podrías matar a nadie, al igual que mi madre tampoco. Así es como era ella.


  —¿Y tu padre?


  «Millares, hombres, mujeres, niños… La Lealtad es mi fuerza».


  —Fue un hombre que hizo arder una ciudad entera porque su rey se lo pidió. —Vaelin apartó el plato y se levantó de la mesa—. Hablaré en defensa de Gallis ante el magistrado. Nos vemos al amanecer.


  ◆ ◆ ◆


  Resultó que a la mañana siguiente la presencia del magistrado no fue necesaria. Gallis había escapado durante la noche. Los guardias entraron en su habitación en el piso de arriba donde había estado reposando, y la encontraron vacía con la ventana abierta. Aunque la ventana estaba a unos diez metros del suelo, y el muro al lado de esta apenas tenía sitios donde agarrarse.


  Vaelin asomó la cabeza por la ventana para echarle un vistazo al patio que había debajo.


  —Gallis el Escalador —murmuró.


  —Con sus heridas no tendría ni que poder andar. —La hermana Sherin se acercó para inspeccionar el muro exterior—. Nunca sabremos cómo lo ha logrado.


  —El maestro Sollis dice que un hombre no conoce su verdadera fuerza hasta que teme por su vida.


  —El sargento dijo que lo encontraría aunque sea lo último que haga. —dijo Sherin y se alejó, dejando a Vaelin en un estado confuso, entre arrepentido y aliviado—. Y es muy probable que lo haga. Será eso o pronto volveré a verlo. Lo traerán a rastras por la puerta principal, con otra herida que atender.


  —Si es lo suficientemente listo se meterá en el primer barco que encuentre, y estará muy lejos de aquí para el anochecer.


  Sherin sacudió la cabeza.


  —La gente no abandona esta ciudad, hermano. No importa el número de amenazas que les hayan lanzado. Las gentes se quedan aquí para hacer su vida.


  Él se volvió hacia la ventana. El distrito sur se estaba despertando ante los primeros rayos de luz de la mañana. Vaelin pudo ver, por encima del humo de las chimeneas que flotaba por encima de las casas durante todo el día, el pálido cielo azul. Los remanentes de las últimas sombras de la noche, mostraban las calles manchadas de deshechos y excrementos, y aquí y allá se podían apreciar las figuras de borrachos, drogadictos y los sin techo. Ya se podían oír los primeros gritos, los disturbios y la violencia, y Vaelin se preguntó cuántos más entrarían por la puerta hoy.


  —¿Por qué? —se preguntó—. ¿Por qué quedarse en un sitio como este?


  —Yo lo hice —respondió ella—. ¿Por qué no iban a hacerlo ellos?


  —¿Naciste aquí?


  Ella asintió.


  —Tuve la suerte de terminar mi entrenamiento en tan solo dos años. La Aspecto me ofreció elegir dónde quería ser asignada de entre todos los lugares del Reino. Yo elegí este.


  La duda en su voz le indicó que, probablemente, él fuese la primera persona en conocer tanto sobre su pasado.


  —Porque… ¿este es tu hogar?


  —Porque sentí que es aquí donde me necesitan. —Sherin se dirigió a la puerta—. Tenemos trabajo que hacer, hermano.


  Los próximos días fueron duros, pero el esfuerzo fue recompensado. Después de todo, pasaba todo el día con la hermana Sherin. La tropa de enfermos y heridos que atravesaban las puertas de la Casa le brindó varias oportunidades de mejorar sus limitados conocimientos de sanación que había ido adquiriendo. Sherin había empezado a transmitirle algunos de sus conocimientos, a enseñarle cuál era el mejor método para coser un corte, o la mezcla de hierbas más eficaz contra el dolor de estómago o de cabeza. Sin embargo, pronto comprendió que jamás alcanzaría el nivel de habilidad que ella poseía. Tenía un talento innato que le recordaba a su habilidad natural con la espada. Afortunadamente no se presentaron más ocasiones que lo obligasen a demostrar su capacidad marcial, pues los pacientes que acudían a la casa ya no eran tan agresivos como el primer día. Se corrió el rumor de que un hermano de la Sexta estaba en la Casa, y los pacientes más sospechosos tomaron la sabia decisión de mantener la boca cerrada y evitar problemas.


  El único inconveniente del tiempo que pasó en la Quinta Orden era la constante atención que recibía de los otros hermanos y hermanas. Las cenas con la hermana Sherin se convirtieron en algo rutinario, pero pronto se vieron rodeados de un puñado de novicios que escuchaban entusiasmados las historias de Vaelin y la vida en la Sexta Orden. También les encantaba la historia de lo que ellos habían llamado «el rescate de la hermana Sherin» que pareció convertirse en una pequeña leyenda en unos pocos días. Como de costumbre, la hermana Henna era la oyente más atenta.


  —¿No tuviste miedo, hermano? —preguntó. Los ojos grandes y marrones se clavaron en él—. Cuando ese bestia estuvo a punto de matar a la hermana Sherin, ¿no te asustaste?


  Al lado de Vaelin, Sherin, que había llevado de forma estoica la irrupción de sus comidas, dejó caer a propósito el tenedor, que resonó en el plato con un estruendo sonoro.


  —Yo… he aprendido a controlar mi miedo —respondió, advirtiendo en seguida lo engreído que acababa de sonar—. Aunque no tan bien como la hermana Sherin —prosiguió—. Ella permaneció serena en todo momento.


  —Bueno, ella nunca se molesta por nada —dijo Henna ondeando la mano con indiferencia—. Entonces, ¿por qué no te lo cargaste?


  —¡Hermana! —exclamó el hermano Curlis.


  La muchacha bajó la mirada con las mejillas sonrosadas.


  —Lo lamento —murmuró.


  —No importa, hermana. —Vaelin le dio una palmadita en la mano torpemente, lo que la hizo sonrojarse todavía más.


  —El hermano Vaelin y yo hemos tenido un día muy duro —dijo la hermana Sherin—. Nos gustaría comer en paz.


  Aunque no era una maestra, su palabra tenía peso sobre los demás, pues se marcharon de vuelta a sus habitaciones.


  —Parece que te respetan —observó Vaelin.


  —Puede —dijo ella con indiferencia—. Pero aquí no soy querida. La gran mayoría de mis hermanos y hermanas me envidian y me guardan rencor. La Aspecto me advirtió que esto llegaría a pasar. —El tono que empleó reveló desapego, como si simplemente estuviese narrando unos hechos.


  —No creo que debas juzgarlos tan severamente. Quizás si te relacionases más con ellos…


  —No estoy aquí por ellos. La Quinta Orden es el medio a través del que puedo ayudar a los necesitados.


  —¿No hay cabida para la amistad? ¿Alguien en quien confiar o compartir una carga?


  Ella le dedicó una mirada recelosa.


  —Tú mismo lo has dicho, hermano. Las cosas aquí son diferentes.


  —Bueno, aunque tú no la aceptes, espero que sepas que puedes contar conmigo.


  «¿Es así cómo fue esto para mi madre? ¿Estaba ella tan aislada por culpa de sus habilidades? ¿Acaso la repudiaban también?».


  Le costaba imaginarlo. Recordaba a una mujer bondadosa, cariñosa y abierta. A diferencia de Sherin, su madre expresaba sus emociones.


  «Sherin está moldeada por lo que fuera que le pasó fuera de las puertas de la Orden. Fuera de aquí, en el distrito sur. Mi madre tuvo una vida diferente».


  De pronto tuvo una idea, algo que no había considerado antes.


  «¿Quién fue mi madre antes de llegar aquí? ¿Cuál era su nombre familiar? ¿Quiénes fueron mis abuelos?».


  De pronto se levantó de la mesa, preocupado.


  —Que duermas bien, hermana. Te veré al alba.


  —Mañana es tu último día aquí, ¿verdad? —preguntó ella. Sus ojos brillaban más de lo normal. Casi parecía como si estuviese a punto de llorar, aunque la idea le pareció absurda.


  —Así es. Con todo, aún espero aprender mucho antes de marchar.


  —Sí. —Ella apartó la mirada—. Sí, por supuesto. Que descanses.


  —Tú también, hermana.


  ◆ ◆ ◆


  El sueño lo invadió cuando se sentó con las piernas cruzadas. Se puso a pensar sobre su madre, y que desconocía completamente su pasado. Sabía que era una hermana de la Quinta Orden que se casó con su padre, que le dio un hijo, y después murió. Eso era todo lo que sabía. Aunque tampoco sabía casi nada de su padre. Un soldado ascendido por el rey por su valentía, que se convirtió en el Señor de la Batalla. Quemó una ciudad, y era padre de un hijo y una hija de diferentes madres. Pero, ¿quién había sido antes de todo eso? No tenía conocimiento de dónde había nacido su padre, si su abuelo fue soldado o granjero, o quizás ninguna de las dos cosas.


  Le invadieron muchas preguntas. Cerró los ojos y trató de controlar la respiración como el maestro Sollis le había enseñado, una habilidad que sin duda había aprendido de la Aspecto de la Quinta Orden, algo que le despertaba todavía más preguntas.


  «Céntrate. Respira, despacio y con regularidad».


  Una hora después, consiguió calmar el latido de su corazón, y la tormenta de preguntas ya no lo atormentaban. Un golpeteo suave pero insistente en su puerta le sacó de sus pensamientos. Se puso la camisa, y se dirigió a la puerta, donde encontró a la hermana Henna con una sonrisa tímida en los labios.


  —Hermano —dijo ella. Su voz no era más que un susurro—. ¿Te he molestado?


  «Es imposible que quiera oír otra historia».


  —No estaba durmiendo. Es tarde, hermana. Si necesitas algo, puede esperar hasta la mañana.


  —¿Necesitar algo? —su sonrisa se ensanchó levemente, y antes de que pudiera detenerla, la hermana se adentró en su habitación—. Necesito que me perdones, hermano, por las palabras impulsivas de esta noche.


  El corazón calmado de Vaelin volvió a latir con fuerza.


  —No hay nada que perdonar…


  —¡Sí que lo hay! —susurró con fuerza, acercándose a él y obligándolo a retroceder. La puerta se cerró con fuerza tras él—. Soy una muchacha tan estúpida… Digo cosas sin sentido. Cosas imprudentes. —Se acercó todavía más, apoyándose en él. La sensación de notar los grandes pechos contra su pectoral le provocaron sudores, y una sensación vívida en las ingles—. Dime que me perdonas —imploró. Dejó escapar un sollozo mientras apoyaba la cabeza en su pecho—. ¡Dime que no me odias!


  —Esto… —se apresuró en buscar una respuesta adecuada en su mente, pero la vida en la Orden no lo había preparado ante estas situaciones—. Pues claro que no te odio. —Apoyó las manos en sus hombros con gentileza y la apartó unos metros forzando una sonrisa—. No debes preocuparte por esta tontería.


  —Oh, pero me preocupa —aseguró jadeante—. Pensar que te haya podido ofender, a ti de entre todos. —Apartó la mirada, avergonzada—. Es algo que no puedo soportar.


  —Das demasiada importancia a mi opinión, hermana. —Se volvió en busca del pomo de la puerta—. Deberías irte.


  Ella posó la mano en su pecho, notando los músculos bajo la camisa.


  —Tan duro —murmuró—, tan fuerte…


  —Hermana. —Posó las manos sobre las de ella—. Esto no est…


  Ella lo besó, abrazándolo con fuerza. Sus labios se habían posado en los suyos antes de que pudiera saber qué acababa de pasar. La sensación fue apabullante. Un torrente de sensaciones desconocidas recorrió su cuerpo.


  «Esto está mal».


  La lengua de ella se movía en su boca.


  «Debería detenerla. Ahora mismo… Tengo que pararlo… Ya…».


  Lo que lo salvó fue el sonido de una nota suave y lastimera en el viento que se escurría por la ventana. No le había prestado atención antes, pues estaba concentrado en los labios de la hermana Henna. Pero había algo familiar en el sonido, algo que lo hizo detenerse.


  —¿Hermano? —preguntó la hermana Henna, mientras el suave aliento le acariciaba los labios.


  —¿Oyes eso?


  Una ceja se alzó ligeramente en el rostro de la hermana.


  —No oigo nada. —Dejó escapar una risita y volvió a acercarse—. Pero oigo mi corazón latiendo junto al tuyo…


  El sonido se hizo más audible, una llamada inconfundible.


  —Es el aullido de un lobo —dijo él.


  —¿Un lobo en la ciudad? —la hermana Henna dejó escapar otra risita—. Será el viento, o un perro…


  —Un perro no aúlla de esta manera. Y tampoco es el viento. Una vez vi un lobo en el bosque.


  «Justo antes de que un asesino intentara matarme».


  No lo habría visto de no ser por sus largos años de entrenamiento estudiando los rostros de sus enemigos en el área de entrenamiento, buscando cualquier cambio sutil en su expresión facial que anunciase un ataque inminente. Y ahora lo vio en el rostro de la muchacha, un parpadeo de decisión en sus ojos.


  —No deberías preocuparte por esas cosas —le dijo. La mano izquierda se acercaba para acariciarle el rostro—. Olvida tu pesar, hermano. Déjame ayudart…


  Un cuchillo apareció en la mano de la hermana de entre sus ropajes en un abrir y cerrar de ojos. El acero brilló al acercarse al cuello de Vaelin. Era un movimiento ensayado, ejecutado con la precisión y velocidad de un experto.


  Vaelin se giró justo a tiempo y el cuchillo se clavó en su hombro. Luego golpeó con su mano derecha el pecho de la hermana, que salió despedida y chocó contra el muro con la espalda. Ella se recuperó con velocidad. En sus ojos había una mirada felina cargada de odio, y se abalanzó sobre él, lanzando una patada a su cabeza mientras que apuntaba al estómago con el cuchillo. Vaelin esquivó la patada y atrapó la muñeca, retorciéndola hasta escuchar un crujido de huesos, que provocó un espasmo de dolor en la hermana.


  «No es una muchacha, no es una hermana. Es un enemigo».


  La hermana, con la mano libre, intentó darle un puñetazo, apuntando a la base de su nariz, un golpe que Vaelin reconoció de las lecciones del maestro Intris, como un golpe letal. Ladeó la cabeza, recibiendo el golpe en la frente. Se sacudió el entumecimiento de encima y la agarró con fuerza del cuello, atrapándola contra la pared. Ella pataleó y empezó a arañarle la cara, siseando. Vaelin la apretó con más fuerza contra la pared, y pudo notar cómo los huesos del cuello se tensionaban, levantándola del suelo, y aplicó más fuerza a su agarre para acabar con los esfuerzos de la hermana por liberarse.


  —Eres muy hábil, hermana —observó. Ella dejó escapar un gruñido de ira. Su piel era caliente al tacto—. Quizás podrías contarme de dónde has aprendido todo eso, y por qué has decidido atacarme.


  Sus ojos, dos orbes brillantes de odio, se posaron sobre el corte de la camisa y la herida que escondía debajo. Entonces curvó sus labios en una sonrisa fea y llena de maldad.


  —¿Te…encuentras bien, hermano? —dijo entre dientes, echando saliva por la boca—. Ya… no hay tiempo… para salvarla.


  Entonces lo sintió. El calor creciendo en su pecho, una capa de sudor frío recorriéndole el cuerpo, y una neblina en los ojos que empezaba a cegarlo.


  «¡Veneno! La hoja estaba envenenada».


  Vaelin se acercó, y se quedó a escasos centímetros del rostro de la mujer.


  —¿Salvar a quién? —La horrible sonrisa de ella se convirtió en una grotesca carcajada.


  —¡Tiempo atrás… fueron siete! —dijo. El odio en sus ojos resplandecía como una luz en la oscuridad.


  De pronto, ella sacudió la cabeza bruscamente hacia atrás, abriendo la boca para cerrarla con un ruido seco. La hermana empezó a convulsionarse, estremeciéndose sin control, mientras una espuma caía de su boca a borbotones. Vaelin la liberó de su agarre, dejándola caer al suelo donde aterrizó de golpe. Su cuerpo golpeó las baldosas y sus ojos muy abiertos ya no parpadearon, desprovistos de vida.


  Vaelin la miró. El sudor le cubría la frente, y el calor del pecho parecía fuego ardiendo dentro de él.


  «Veneno en la hoja… No hay tiempo para salvarla… Salvarla… ¡SALVARLA!».


  «¡La Aspecto!».


  Se dirigió hacia la pared donde estaba su espada. La desenvainó y se dirigió hacia la puerta, atravesando el pasadizo hacia las escaleras a toda velocidad.


  «Veneno en la hoja…».


  ¿De cuánto tiempo disponía? Suprimió el pensamiento decidido, subiendo las escaleras de tres en tres.


  «¡El suficiente! Aún hay tiempo».


  La estancia de la Aspecto estaba en el último piso. Llegó en cuestión de segundos, atravesando el corredor corriendo. Llegó a la puerta. No parecía haber ningún indicio de amenaza…


  De repente, un destello de luz en la oscuridad. Le habían arrojado una hoja, una medialuna, con velocidad y precisión. Se agachó e hizo una voltereta, notando en el aire la hoja que pasaba rozándole la cabeza. Le habría cercenado la cabeza desde los hombros si le hubiera dado. Una vez en pie, se colocó en posición defensiva gracias a la inercia del movimiento, luego se volvió, hincando una rodilla en el suelo con el brazo de la espada extendido y la hoja de luna espada se encontró con la suya. El dolor le recorrió el brazo cuando su espada dio contra algo, lo que arrancó un grito ahogado de dolor, seguido de unas gotas de sangre que mancharon las baldosas en la oscuridad. Su atacante vestía prendas de algodón negras, su rostro estaba cubierto por una máscara, y ocultaba sus cejas y pestañas con una capa de hollín. Cuando el asesino se agachó a mirar la herida que tenía en su muslo, clavó sus ojos en Vaelin, en su mirada no había odio, sino sorpresa.


  Vaelin acabó con él con un corte en el cuello, y lo dejó retorciéndose entre espasmos, con sangre brotando de una herida mortal.


  Se marchó a toda prisa, la vista se le nublaba por momentos, y perdía la consciencia a cada paso que daba. La puerta de la Aspecto se encontraba a tan solo unos pasos. Tropezó y se golpeó contra la pared, pero se forzó a levantarse, dejando escapar un gruñido de frustración.


  «¡HE DE SALVARLA!».


  Dos hojas gemelas centellearon en la oscuridad, empuñadas por otra figura que vestía de negro. Blandía una espada corta en cada mano, y empezó a atacar de forma frenética. Vaelin bloqueó los dos primeros ataques y luego saltó atrás. Las espadas pasaron zumbando a unos centímetros de su cara. Se puso al alcance de la patada del enemigo y lanzó una estocada hacia el esternón, guiando la espada hacia las costillas para acabar en el corazón. El hombre murió entre estertores, escupiendo sangre por la boca, para finalmente caer sin vida, atravesado por la espada de Vaelin como si de un muñeco se tratase. El peso muerto hizo caer a Vaelin. El cuerpo tenía la espada enterrada hasta la guarda, y la sangre le cubría el brazo como una capa viscosa de un rojo oscuro, que también manchó el suelo. El hedor lo habría hecho vomitar de no ser por la toxina que infestaba su sangre.


  «No puedo más…».


  Se desplomó junto al cadáver. El cansancio lo empujaba hacia abajo, el mayor que hubiese experimentado hasta entonces. Una necesidad abrumadora de descansar sustituyó el dolor que sentía en su pecho.


  «Estoy tan cansado…».


  —No te veo muy bien, hermano.


  La voz era desconocida, y no podía identificar de dónde provenía. Era como un eco entre las sombras.


  «¿Es un sueño? El último sueño antes de morir».


  —Por lo que veo ella te encontró —la voz prosiguió. Pudo escuchar el sonido casi imperceptible de la punta de un cuchillo arañando la piedra.


  «No es ningún sueño».


  Vaelin apretó los dientes, agarrando con fuerza al mango de la espada.


  —¡Está muerta! —ladró a la oscuridad.


  —Lo sé. —La voz era tranquila, desprovista de acento o algo característico. Tampoco le pareció refinada ni ronca—. Es una pena. Siempre me gustó con esa apariencia. Era tan hermosamente cruel… ¿Yaciste con ella primero? Estoy seguro de que ella lo habría disfrutado.


  Fue tan solo un matiz de tensión en la voz, pero Vaelin sintió que el asesino estaba a punto de lanzar su ataque.


  Se sacudió con esfuerzo y se levantó como pudo, liberando la espada del cadáver.


  «Me ha dado demasiado tiempo. Tendría que haberme matado cuando estaba vulnerable. ¿Acaso espera que el veneno haga el trabajo por él?».


  —Estás asustado —gruñó Vaelin a la nada—. Sabes que no puedes vencerme.


  Entonces reinó el silencio en la oscuridad, un silencio interrumpido únicamente por el goteo de sangre que provenía de su espada y que caía al suelo.


  «No hay tiempo. No hay tiempo para esperar»., pensó Vaelin. Su vista empezaba a nublarse todavía más, y el aturdimiento comenzó a paralizar su cuerpo.


  —Tiempo atrás —dijo la persona misteriosa para luego gritar las próximas palabras—, ¡tiempo atrás fueron siete!


  De repente se oyó un martilleo de cerraduras y pestillos, seguidos del crujir de las bisagras cuando la puerta de la Aspecto se abrió tras él y apareció su rostro atractivo, ligeramente molesto e iluminada a la luz de un candelabro.


  —¿Qué es este alboroto…?


  El cuchillo apareció de la nada, dando vueltas. Un lanzamiento preciso, con el ojo de la Aspecto como objetivo.


  Vaelin sintió el brazo de la espada tan pesado como el plomo cuando lo levantó para trazar un arco con la espada, que chocó con el cuchillo, desviándolo hacia la oscuridad. No llegó a ver el ataque del asesino que le siguió, pero pudo imaginarlo. El contraataque fue automático, inmediato. Con ambas manos en la espada giró, y trazó un arco con sus últimas fuerzas. No creyó que alcanzaría el cuello del hombre, pero oyó el torrente de sangre que manchó el techo y las paredes cuando el cadáver sin cabeza se derrumbó. En lo único en lo que podía pensar era en descansar. Sintió el frío de las baldosas en las mejillas, el pecho le latía cada vez más despacio. Se preguntó si volvería a soñar con lobos.


  —¡Vaelin! —Unas manos fuertes lo agarraron y lo sacudieron. Escuchó varios pasos que se acercaban en tropel y se levantó un murmullo de varias voces, como un río desbocado. Él gruñó molesto.


  —¡Vaelin! ¡Despierta! —Algo lo golpeó en la cara, arrancándole una mueca de dolor—. ¡Despierta! ¡No te duermas! ¡¿Me oyes?!


  Más voces sonaban a su alrededor en un indescifrable parloteo.


  —Id a buscar a la hermana Sherin, ¡ahora!… Llevadlo al aula académica… Dejadlos, ya están muertos… ¿Con qué lo han infectado?… Parece una herida de cuchillo, ¿dónde está el arma?


  —Quería disculparse —dijo Vaelin. Pensó que eso sería de ayuda—. Vino a mi habitación…Me habría matado de no ser por el lobo…


  —¡Registrad su habitación! —La voz de Sherin era estridente y alterada, algo que él jamás pensó que llegaría a oír—. Buscad un cuchillo, pero aseguraos de no tocar la hoja.


  Más voces, tuvo la vaga sensación de que lo llevaban en brazos, luego el frío del suelo fue reemplazado por la comodidad de una mesa de operaciones. Vaelin gruñó. Su mente confundida percibía el dolor inminente.


  —¿Muerta? —dijo la Aspecto—. ¿Qué quieres decir con muerta?


  —Parece veneno —respondió la voz grave del maestro Harin—. Un comprimido que escondía entre los dientes. No lo había visto desde hace mucho tiempo.


  Vaelin decidió abrir los ojos, pero tan solo logró distinguir una miríada de sombras emborronadas. Parpadeó, y con la visión nublada consiguió distinguir a la hermana Sherin, que estaba oliendo el cuchillo de Henna.


  —Flecha del Cazador —dijo—. Necesitamos raíz de joffril.


  —Eso podría matarlo.


  Vaelin sabía que debería haberse alarmado por la tensión en la voz de la Aspecto, pero su mente se llenó de preguntas que necesitaban respuestas.


  —¡Si no lo hacemos morirá! —espetó Sherin. Su rostro expresaba miedo y preocupación, pero la determinación no la había abandonado—. Es joven y fuerte. Puede resistirlo.


  Una pausa, y un suspiro profundo cargado de frustración.


  —Traed la raíz, y una buena cantidad de flor roja…


  —¡No! —interrumpió Sherin—. No, la flor roja reduce el efecto. Nada de flor roja.


  —Por la Fe, hermana. —La figura corpulenta del maestro Harin se acercó a Vaelin para inspeccionarlo por primera vez—. ¿Sabes lo que puede provocarle eso a un hombre?


  —Ella tiene razón —dijo la Aspecto con la voz firme.


  —¿Aspecto? —dijo Vaelin.


  La Aspecto se le acercó, entrelazando la mano con la de él mientras le acariciaba la frente con dulzura.


  —Por favor, Vaelin, no te muevas. Vamos a administrarte un remedio para curarte. Esto te va a doler… Tienes que ser fuerte.


  —Aspecto —Vaelin luchó por mantener la vista estable, y la miró—. Por favor, ¿cómo se llamaba mi madre?


  «Vardrian».


  El nombre resonó como una melodía en su cabeza.


  «Vadrian».


  Su nombre. El nombre de su familia. Vaelin estaba bañado en sudor. El pecho le ardía sobremanera, y la oscuridad se cernía sobre sus ojos, pero se aferró a ese nombre, como un ancla que lo mantenía unido al mundo.


  La hermana Sherin ató una tira de cuero alrededor de su brazo y procedió a inyectarle la mezcla de raíz de joffril con una aguja larga. La agonía fue instantánea. La habitación se resquebrajó y desapareció, las palabras tranquilizantes de la Aspecto se desvanecieron, al igual que el rostro afligido de Sherin. Todo fue arrasado por las sombras.


  «Vardrian».


  Un efecto del dolor es que parece prolongar el tiempo infinitamente. Cada instante de sufrimiento dura eternamente. Vaelin pudo notar que tenía la espalda arqueada, la columna combada como si de un arco se tratase.


  Unas manos fuertes lo sujetaban contra la mesa cuando empezó a patalear con una rabia incontrolada. Lo sabía, pero no era capaz de parar. Todo parecía estar muy lejos, en algún lugar más allá del dolor.


  «Ildera Vardrain».


  Su madre. Un nombre común, un nombre que no pertenecía a la nobleza ni era conocido, un nombre que provenía de los campos o las calles. Ella fue como su padre, ascendida por mérito propio. Su madre era especial. De repente pudo ver su rostro con claridad; la oscuridad que lo cegaba se desvaneció ante el brillo de su sonrisa y la compasión de sus ojos. Era un faro en mitad del mar de dolor, la causa de su voluntad de vivir.


  Nunca supo cuánto tiempo estuvo delirando, ni cuánto tiempo le llevó caer rendido. Luego le contaron que hirió a varios de los hermanos más fuertes de la Quinta Orden, incluso que intentó morder a la Aspecto, que profirió las maldiciones e insultos más horribles, pero él no tenía recuerdo alguno de ello. Tan solo recordaba un nombre.


  «Ildera Vardrian».


  El nombre que lo salvó.


  Capítulo 5


  [image: common]


  En su sueño no hubo dolor, simplemente soñó.


  Una suave luz de tonos dorados se colaba por la ventana, y la sonrisa radiante de la hermana Sherin brilló cuando posó sus ojos en él.


  —Has sobrevivido —dijo ella—. Sabía que lo conseguirías.


  «Un sueño… Un sueño en el que puedo hablar de corazón».


  —Eres hermosa —dijo Vaelin.


  Su sonrisa dio paso a una leve carcajada.


  —Estás delirando, hermano. Intenta dormir, pues necesitas descansar. Hay un grupo de chicos esperando fuera que la tomarán conmigo si no te recuperas.


  —Tendríamos que escapar juntos —prosiguió despreocupado, regocijándose en la libertad de su sueño—. Irnos lejos. Encontraríamos un lugar tranquilo donde tu pudieras ejercer tus dotes curativas, y yo aprendería a hacer otra cosa que no fuera matar…


  —Shh —Ella posó un dedo sobre sus labios. La sonrisa había desaparecido—. Por favor, Vaelin…


  —No sentí nada cuando acabé con la vida de esos hombres. Nada. Eso no está bien…


  —Salvaste a la Aspecto, no tenías elección.


  «El hombre de negro se agachó a inspeccionar el corte del muslo, cuando mi espada se clavó en el cuello del hombre. De su garganta brotó un quejido, casi como si fuera un niño…».


  —He avergonzado a mi madre. Comparado a ella no soy nada…


  —No. —Su mano delicada le acarició la frente. Su rostro se acercó al suyo y pudo sentir un beso suave en los labios—. Eres un guardián que lucha en pos de los indefensos. Eres fuerte y tienes un gran sentido de la justicia. No lo olvides nunca. Tampoco olvides que yo siempre estaré ahí cuando te haga falta. Mis artes curativas serán tuyas siempre que me necesites.


  El sueño empezó a desvanecerse. El cansancio lo arrastraba hasta el olvido.


  —Preferiría fugarme contigo…


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin se despertó con el cuerpo dolorido. No era la agonía de la raíz de joffril, sino la mezcla de deshidratación y de sus músculos tensos. Unas manchas de un rojo oscuro teñían sus sábanas. Todavía podía sentir la punzada de dolor del veneno en el corte de su brazo. Los párpados se le volvieron a cerrar. La tranquilidad del sueño lo estaba llamando… hasta que advirtió que no estaba solo.


  El maestro Sollis estaba sentado en un rincón de la habitación con los brazos cruzados y la espada en las rodillas. El rojo en sus ojos revelaba una noche en vela.


  —Has tardado lo tuyo en despertarte —dijo.


  —Lo siento, maestro —graznó Vaelin.


  El maestro Sollis se puso en pie, se acercó a la mesita que había al lado de la cama y rellenó un vaso de una tinaja llena de agua.


  —Toma. —Acercó el vaso a los labios de Vaelin—. Bebe sorbos pequeños, no te la tragues toda de golpe.


  Fue el agua más deliciosa que había probado jamás. Eliminó la sequedad que azotaba su garganta y su boca.


  —Gracias, maestro.


  —La hermana Sherin dice que debes tomar al menos un vaso cada hora. Me ha dado instrucciones muy claras respecto a tu cuidado.


  «Sherin… Tendríamos que escapar juntos».


  De repente, sintió un nuevo dolor en su pecho, y deseó no haber tenido nunca aquel sueño. Despertar solo para descubrir que nada había sido real, era más de lo que ahora podía soportar.


  Bajó la mirada hacia las sábanas.


  —¿Me abrieron en canal? —Una imagen horrible le vino a la mente, en la que el abre-costillas estaba clavado en su torso.


  —Al parecer la raíz de joffril provoca que un hombre sude sangre. Es parte de su efecto purificador, o al menos eso me han explicado. —Sollis arrastró la silla hasta un lado de la cama y se sentó—. Necesito saber qué ha pasado aquí.


  Así que Vaelin se puso a narrar lo sucedido sin omitir ningún detalle. Sollis escuchaba en silencio, y apenas alzó una ceja cuando oyó la parte en la que la hermana Henna visitó su habitación. También se quedó impasible cuando Vaelin mencionó que lo salvó el aullido de un lobo. La única reacción en el rostro del maestro fue cuando Vaelin repitió las palabras: «Tiempo atrás fueron siete». Fue tan solo un cambio momentáneo en sus ojos, pero pareció lleno de significado.


  «Lo sabe. Sabe lo que significa, y me apuesto un puñado de oro a que no me va a contar nada».


  Sollis permaneció impasible cuando oyó el resto del informe, y se limitó a hacer alguna pregunta.


  —¿Cómo describirías las habilidades de los asesinos?


  —Sabían blandir la espada, pero no tenían conocimiento alguno sobre tácticas. Yo estaba bajo los efectos del veneno, y podrían haberme matado si hubieran atacado todos a la vez. En vez de eso, vinieron de uno en uno e intentaron tenderme una emboscada.


  El maestro Sollis se sentó en silencio, sopesando la información. Vaelin sintió muchas ganas de dormir, pero se obligó a permanecer despierto. Los hermanos iniciados no dormían ante la presencia de un maestro.


  —¿Va a volver la hermana Sherin? —preguntó Vaelin, con la esperanza de que romper el silencio lo mantuviera despierto—. Me…gustaría saber cuánto tiempo estaré reposando en esta cama.


  —Está atendiendo a los heridos, y va a estar ocupada un rato. Ha habido muchos altercados en la ciudad en estos dos días.


  «Dos días».


  Había estado soñando y sudando sangre durante dos días.


  —¿Problemas, maestro?


  —Ha habido revueltas. Cuando se corrió la voz sobre los ataques empezaron a circular varios rumores sobre una conspiración de renegados. En poco tiempo, todos creyeron que un ejército escondido de cumbraelinos se ocultaba en las alcantarillas para matarnos mientras dormíamos. —Sacudió la cabeza disgustado—. Los ignorantes se creen cualquier cosa.


  Vaelin estaba confundido.


  —¿Ataques?


  —Elera Al Mendah no fue la única Aspecto en sufrir un ataque. Los Aspectos de la Cuarta y de la Segunda Orden están muertos. Los otros tuvieron la suerte de escapar con vida. El Aspecto Hendrahl fue gravemente herido, aunque parece que el cuchillo no fue lo bastante largo para atravesarle un punto vital entre toda esa grasa.


  Vaelin estaba aturdido. Dos Aspectos asesinados, parecía algo increíble. Recordaba con claridad al Aspecto Corlin Al Sentis de la Prueba del Saber, un hombre solemne de rostro cortante que lo puso contra la espada y la pared, y que le hizo recordar los eventos sucedidos en el bosque. Era extraño pensar que las dagas y el veneno lo hubieran podido matar. Esto le hizo pensar en su Aspecto.


  —¿Y el Aspecto Arlyn?


  —El Aspecto está bien. Enviaron tres hombres a por su cabeza, se colaron por la cripta, donde se encontraron con el maestro Grealin. Siempre es un error infravalorar a un hombre entrado en carnes. —Fue la cosa más parecida a un halago que el maestro Sollis le había dedicado nunca al maestro Grealin.


  —¿Está herido?


  —Solo le han quedado algunos cardenales. Aunque estaba bastante afectado por no haber podido capturar a ninguno vivo para conseguir respuestas.


  —¿Y mis hermanos?


  —Están todos bien. Nortah se las apañó para acabar expulsado de la Segunda Orden a los dos días de su ingreso. Por lo que respecta a los demás, Caenis, Dentos y Barkus dormían la mona después de emborracharse, mientras la vida del Aspecto Al Sentis llegaba a su fin. No fueron mucho peor, pues los otros iniciados de otros grupos de la Sexta Orden estaban haciendo el vago en la Casa de la Cuarta Orden, todo mientras los asesinos le rebanaron la garganta al Aspecto Al Sentis. Los asesinos se marcharon antes de que nadie se diera cuenta. A los hermanos se les ha castigado de forma ejemplar.


  Vaelin se hundió en el catre, superado por el cansancio.


  —Discúlpame, maestro —dijo—, por no capturar a ninguno con vida. El veneno aturdió mi juicio…


  Entonces Vaelin cayó presa del cansancio, y el rostro delgado del maestro Sollis se desvaneció entre las sombras.


  ◆ ◆ ◆


  Barkus gritaba, Dentos bromeaba, Nortah reía y Caenis no decía mucho. Vaelin se dio cuenta de lo mucho que los había echado de menos.


  —Es un maldito disparate —dijo Barkus, arrugando las cejas consternado—. Quiero decir, ¿qué es lo que está pasando?


  —Evidentemente hay enemigos entre nosotros, hermano —dijo Caenis—. Debemos ser cautelosos.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué eliminar a los Aspectos?


  Vaelin se sentía cansado. El corte de su brazo ya se había oscurecido y se había transformado en una cicatriz azulada. Pero la agonía que le había provocado la raíz de joffril había dado paso a un dolor sordo que permanecía constante en su cuerpo.


  Recibió varias visitas durante la mañana. El maestro Harin lo felicitó de forma embarazosa, y forzó alguna que otra risa sonora. Vaelin pudo notar que el hombretón estaba tanto feliz por su supervivencia como apenado por la traición de la hermana Henna. Después de todo, ella era la favorita de su grupo. El hermano Sellin se quedó durante una hora, con el garrote de madera agarrado en las manos y explicando cómo lo habría empleado para deshacerse de los asesinos si hubiera tenido la oportunidad. Vaelin se imaginó por un momento al viejo hermano yaciendo a las puertas de la Casa, con la garganta rebanada, pero entonces habló.


  —Fueron lo bastante inteligentes como para evitar un encuentro contigo, hermano.


  El anciano pareció satisfecho por el elogio, y dijo que volvería al día siguiente con un caldo curativo cuya receta había inventado. Vinieron otros visitantes, pero la hermana Sherin brilló por su ausencia. Vaelin estaba preocupado por si había proferido algo embarazoso durante su sueño.


  —¿Qué tal está Frentis?


  —Cabreado —dijo Nortah—. No sabe controlarse. Lo hemos tenido que sacar de tres peleas en estos días. Le suplicó al Aspecto si podía venir con nosotros a verte. En cambio se ganó un día de trabajo en los establos para superar la frustración que sentía.


  —Echadle un vistazo cuando volváis. No me gusta que esté demasiado cerca del maestro Rensial y sin nadie. Decidle que estoy bien, y que volveré pronto. Y que visite a Arañazo cada día.


  Nortah asintió. Aunque no se había hablado al respecto, estaba claro que Nortah sería el líder mientras Vaelin se recuperaba.


  —Dicen que te cargaste a cuatro —dijo—. Impresionante.


  —Tres. Había una chica. Fingió ser una hermana aquí durante años y se suicidó cuando vio que no podía acabar conmigo.


  —¿Una chica? —Una sonrisa traviesa apareció en los labios de Nortah cuando vio la cicatriz en el brazo de Vaelin—. ¿La dejaste acercarse mucho, hermano?


  —Demasiado.


  «Una lección que nunca voy a olvidar».


  —El hermano Nillin sirvió en la Tercera Orden durante doce años —dijo Caenis—. Era uno de los académicos más respetados, autor de tres libros de lingüística. Daba clases de lengua a los hermanos novicios, y parece que durante todo este tiempo lo único que quería era matar al Aspecto Hendrahl.


  —Esa maldita bola de sebo te debe la vida —dijo Nortah—. En fin, ¿cómo lo descubriste?


  —No lo hice. Estaba devolviendo un libro que el Aspecto me había prestado y derribé la puerta cuando lo oí gritar. —Caenis hizo una pausa. Su estado sombrío se hizo más visible—. El hermano Nillin fue un oponente digno para ser un hombre que había visto pasar cuarenta y siete inviernos.


  —¿Y qué hiciste? —preguntó Dentos.


  —No disponía de ninguna arma. No veía sentido en llevar la espada en la Tercera Orden. Tuve que usar las manos.


  —Seguro que no fue fácil —comentó Barkus—. Enfrentarse a un hombre armado con las manos desnudas.


  —El hombre era hábil, pero… —Caenis hizo una mueca de indiferencia.


  —No era uno de nosotros —dijo Vaelin que acabó la frase por él.


  Caenis asintió.


  —Lo que me insta a preguntar, ¿por qué esperar a que las Órdenes estén atestadas de muchachos de la Sexta Orden antes de mover ficha?


  —Nada de esto tiene sentido —dijo Nortah bostezando—. Aunque puedo entender que alguien quisiera al Aspecto de la Segunda Orden muerto. Un minuto más de las bobadas de ese viejo y lo habría estrangulado yo mismo.


  —¿Es por eso que te echaron?


  Dentos se rio, y la sonrisa de Nortah pareció estar cargada de humor por una vez.


  —Hubo un malentendido con una de las hermanas. Al parecer los masajes de relajación tienen ciertas limitaciones. Al menos creo que eso dijo ella, antes de darme una bofetada y marcharse corriendo.


  Vaelin los dejó reír durante unos instantes antes de interrumpir, y levantar la mirada para encontrarse con la de todos ellos.


  —No sé qué es lo que ha pasado, hermanos. No soy capaz de entenderlo mejor que vosotros. Pero lo único que sé es que vivimos en tiempos peligrosos, y que solo podemos confiar entre nosotros. Prestad atención al maestro Sollis, obedeced al Aspecto y, sobre todo, cubríos los unos a los otros.


  Entonces la puerta se abrió y entró la hermana Sherin con un cuenco de agua hirviendo. Era la primera vez que la veía en todo el día.


  —¡Fuera! —ordenó Sherin—. Es la hora de lavar al hermano Vaelin, además ya habéis estado revoloteando demasiado por aquí.


  —De lavarlo, ¿eh? —Nortah alzó una ceja, acercándose a Sherin mientras ella dejaba el cuenco sobre la mesa. Vaelin notó cómo la mirada de su hermano la escudriñaba de arriba abajo—. Estoy seguro de que serás muy concienzuda, hermana.


  Sherin le devolvió a Nortah la misma mirada hastiada y desinteresada que Vaelin había visto que dedicaba a los borrachos demasiado pegajosos en la sala de tratamiento.


  —¿No tienes que ir a jugar con tu espadita a algún lado, hermano?


  Nortah se marchó riéndose mordazmente, siguiendo a los otros fuera de la habitación.


  —A tu amigo no le iría mal aprender algo de modales —observó Sherin mientras colocaba el cuenco en la mesita de noche junto a la cama—. Su conducta es impropia de un hermano.


  —Mi Orden cuenta con una multitud de hermanos en sus filas. Algunos son más decorosos que otros.


  Ella alzó una ceja pero permaneció en silencio, humedeciendo el trapo en el cuenco y retirando las sábanas.


  —Me encuentro con fuerza suficiente para limpiarme solo, hermana —dijo, agarrando las sábanas con gentileza, aunque con firmeza.


  Ella lo miró perplejo.


  —Créeme cuando digo, hermano, que no tienes nada que no haya visto antes. ¿Quién crees que te lavaba cuando estabas inconsciente?


  Vaelin, avergonzado, quiso suprimir este recuerdo en los confines de su mente y siguió agarrando las sábanas.


  —Aun así, me encuentro mejor.


  —Como quieras. —Ella dejó el trapo en el cuenco y se apartó—. Ya que te encuentras tan bien, puedes verte con la Aspecto hoy. Ha estado preguntando por ti. Ve a los jardines al mediodía. Te ayudaré, si es que aceptas mi ayuda, claro.


  Sherin abandonó la habitación sin volver la vista atrás. Y Vaelin tardó un rato en darse cuenta de que había herido sus sentimientos.


  ◆ ◆ ◆


  Los jardines de la Quinta Orden eran muy extensos. Cientos de metros de tierra fértil donde los hermanos y hermanas cuidaban de la gran variedad de tipos de hierbas y plantas medicinales fundamentales en su trabajo. La mayor parte de los jardines, estaban organizados en rectángulos, un tablero de verde y marrón, aunque dicha monotonía era interrumpida por islotes de color, agrupaciones de flores y coloridos cerezos.


  —Nosotros también tenemos jardines en nuestra Orden —explicó Vaelin a Sherin mientras lo ayudaba a cruzar los caminos de grava que unían las múltiples parcelas. A Vaelin le dolían las piernas y el pecho, y se apoyaba en el hombro de la hermana más de lo que le hubiera gustado, más aún sabiendo que no le gustaba la proximidad. No dijo nada cuando Sherin llegó al mediodía para llevarlo ante la Aspecto, e hizo lo que pudo por evitar su mirada.


  —No son como estos —prosiguió al ver que ella no respondía—. El maestro Smentil se encarga de las flores, y lo hace casi todo él solo. Además solo puede hablar en signos, ya que perdió la lengua contra los Lonak… —su voz se marchitó. Era evidente que la hermana Sherin no estaba de humor para conversar.


  Se detuvo ante una pequeña serie de lechos de flores. Allí pudo ver la figura esbelta de la Aspecto Elera moviéndose entre las flores.


  —La Aspecto te ayudará a volver —dijo Sherin, apartándose para desprenderse de su brazo.


  —Gracias, hermana.


  Ella asintió y se volvió.


  —Hermana —dijo, acercándose para tocar su muñeca—. Espera un momento, por favor.


  Ella apartó la mano para evitar el contacto, pero se detuvo precavida.


  —No te he dado las gracias —dijo él—. Por salvarme la vida.


  —Es mi deber, hermano.


  —Cuando estuve… bajo tratamiento, tuve sueños muy extraños. Creo que pude haber dicho cosas, cosas que nunca diría. Si es que dije algo… ofensivo…


  —No dijiste nada, hermano. —Ella alzó la mirada y se encontró con la suya, forzando una leve sonrisa—. Al menos nada ofensivo. —Ella se cruzó de brazos y su sonrisa desapareció—. Pronto te vas a ir, de regreso a aquel lugar horrible, a luchar alguna espantosa guerra. No… volveremos a hablar. Es posible que nunca más.


  Él se acercó involuntariamente, alcanzándola y estrechándole las manos.


  —Volveremos a hablar. Lo prometo.


  —¡Vaelin! —Era la Aspecto Elera, que permanecía en el umbral del jardín de flores con una rama en las manos. Su sonrisa era deslumbrante.


  —Te veo mucho mejor.


  —Gracias a los cuidados de la hermana Sherin, Aspecto.


  —Naturalmente. Sus cuidados son muy valiosos, al igual que lo es su tiempo.


  —Perdóname, Aspecto. —Sherin hizo una reverencia con la cabeza—. No debería estar perdiendo el tiempo…


  —No lo decía a modo de reprimenda, hermana. Pero la ciudad todavía está sumida en el caos. Me temo que el día de hoy requerirá de tus habilidades.


  Sherin asintió y le dedicó a Vaelin una mirada a modo de despedida. Una sonrisa entristecida curvaba sus labios antes de soltarle las manos y dirigirse de vuelta a la Casa de la Orden. Vaelin la observó hasta que desapareció de su vista.


  —¿Qué sabes de las flores, Vaelin? —le preguntó Elera Al Mendah, ofreciéndole su brazo para que se apoyase y conduciéndolo hacia el jardín de flores.


  —El maestro Hutril me enseñó a distinguir las que son venenosas. Dice que son muy útiles cuando se machacan hasta ser poco más que trozos diminutos. Luego se untan en las puntas de las flechas.


  «Y también tengo una hermana a la que le gustan los capullos de invierno».


  —Estoy segura de su utilidad. ¿Sabes cuáles son estas? —Se detuvo junto a una pequeña hilera de flores de tonalidad púrpura con las cabezas enmarcadas por cuatro pétalos largos.


  —No las había visto antes, Aspecto.


  —Orquídeas Marlianas, de más allá del sur del Imperio Alpirano. De hecho, son una especie mestiza. He mezclado algunas de nuestras orquídeas autóctonas para darles mayor resistencia. Nuestro clima es más frío que al que están acostumbradas. Es lo que suele pasar con las plantas. Sácalas de la tierra en la que han crecido y acabarán por marchitarse y morir.


  Vaelin sintió que aquello era una lección, aunque una lección que no quería escuchar.


  —Entiendo, Aspecto.


  Asumió que aquella era la respuesta que ella esperaba.


  —Sherin es especial —prosiguió la Aspecto—. Ella se preocupa, ¿sabes? Se preocupa más que la mayoría, incluso más que los hermanos y hermanas de esta Orden. Quizás es de ahí de donde reside su talento, que por cierto es asombroso. De hecho me supera en la mayoría de cosas, pero no se lo digas. Un talento como el suyo supone un destino de soledad. No hay muchos que se tomen la molestia de conocerla lo suficiente como para apreciar lo especial que es. Pero tú lo has hecho, como bien sabía que ocurriría. Es por eso que te puse bajo su mando. Aunque es cierto, que no esperaba que se creara un vínculo tan fuerte entre vosotros.


  —Tengo entendido que la amistad no está prohibida entre aquellos que sirven a la Fe.


  La Aspecto alzó una ceja ante la impertinencia, pero no le reprendió.


  —La amistad es siempre una unión valiosa. Pero no debe interferir entre los roles que tanto Sherin como tú deberéis desempeñar. Sherin es para esta Orden lo que tú eres para la tuya.


  —¿Y eso qué significa?


  —El futuro. Es necesario que ambos lo entendáis. Tu madre no lo hizo, o se negó a hacerlo. El amor puede hacer este tipo de cosas, nublar el camino que la Fe te tiene preparado. Cuando ella se marchó de este lugar para desposar a tu padre, la Quinta Orden perdió su futura Aspecto.


  —Estoy seguro de que mi madre conocía bien su corazón.


  Ella hizo una mueca de dolor al notar el resentimiento en las palabras del joven.


  —Sí, así era. No era ninguna crítica, sino pesar. Ella era mi mejor amiga. Cuando vine aquí por primera vez, fue ella quien me enseñó todo lo que sé. Sin ella no sería quién soy ahora.


  La Aspecto se detuvo frente a un banco de madera sencillo y lo invitó a tomar asiento. Vaelin estaba agradecido por ese descanso, pues sentía como si sus piernas fueran a derrumbarse bajo su peso en cualquier momento.


  —Me pregunto Aspecto, si se sabe algo más de los hombres que te atacaron.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Poca cosa. Se examinaron los cuerpos, aunque no se encontró nada de gran interés, aparte del hecho de que todos escondían comprimidos de veneno en los dientes, como la hermana Henna. Sus rostros no eran conocidos por aquí. La Guardia Real y la Cuarta Orden están llevando a cabo una investigación. Me atrevo a asegurar que darán con las respuestas a todas estas incógnitas.


  Para una mujer que acababa de escapar de las garras de la muerte, parecía felizmente despreocupada sobre la identidad de sus asaltantes.


  —¿No temes un segundo ataque contra ti?


  Ella frunció el ceño, como si no hubiese pensado en esa probabilidad.


  —Si tienen que venir, vendrán. No hay mucho que yo pueda hacer al respecto. La Fe dice que debemos aceptar las cosas que escapan a nuestra mano.


  —La hermana Henna sirvió aquí durante mucho tiempo. Su traición debe haber sido dolorosa.


  —¿Traición? Dudo que tuviese algún ápice de lealtad para con este lugar, así que, ¿cómo hubiera podido traicionar? Ella hizo lo que se le ordenó hacer aquí. Tengo que admitir que estoy bastante impresionada con su dedicación. Todo este tiempo vivió una mentira, pero jamás quebró su falsa identidad. Jamás reveló su verdadera cara.


  —Ella dijo algo antes de morir. «Tiempo atrás fueron siete». ¿Sabes lo que significa?


  Hubo algo, la misma reacción que había visto en el rostro del maestro Sollis, algo parecido al miedo, aunque desapareció al instante.


  —Hoy tienes muchas preguntas, Vaelin. Parece ser algo común en nuestras conversaciones.


  «Otra que no va a contarme nada».


  —Lo lamento, Aspecto.


  Ella desechó su preocupación con una risa.


  —Después de lo que has hecho por mí, siento que te debo al menos una respuesta. Así que adelante, te dejo hacerme una única pregunta.


  «Solo una pregunta».


  Le pareció cruel, como si estuviera jugando con él. Él necesitaba respuestas a cada una de las muchas preguntas que lo atormentaban. Tras un momento pensando frenéticamente, eligió la pregunta que había estado carcomiéndole durante los últimos meses.


  —¿Qué sabes de mi hermana?


  —Ah. —Ella se quedó callada durante un instante, y la tristeza invadió su semblante—. Sé que es una jovencita brillante. También sé que sus padres la quieren mucho. Y también sé que nació unos diez años atrás.


  —Cuando mi madre todavía vivía.


  La Aspecto suspiró con fuerza.


  —Vaelin, no deseo hacerte daño, pero tienes que saber que no todos los matrimonios acaban siendo una historia feliz. Tu madre y tu padre se amaban, pero también es cierto que eran muy distintos. Tu madre detestaba la guerra, ya había visto demasiada durante su servicio. Sin embargo, aceptó el rol de Señor de la Batalla por que tu padre lo quería, y porque también era un hombre de justicia que pugnaba por mantener bajo control los excesos de la Guardia Real. Pero cuando estalló la tercera guerra meldeniana, ella no pudo soportarlo más. Sabía lo que el rey le había ordenado a tu padre, y le suplicó que no lo hiciera. Pero tu padre le debía su lealtad al rey.


  —La ciudad.


  «Hombres, mujeres, niños…  gritando entre las llamas».


  —Sí. Fue lo que acabó con su matrimonio. Tu madre se apartó de él. Y tu padre empezó a pasar más y más tiempo lejos de casa, donde conoció a una mujer que le daría una hija a la que no conozco. Para cuando tu madre murió y tú entraste a la Sexta Orden, ellos ya se habían trasladado a la casa de tu padre. Tu padre pidió permiso para desposarla y hacer a su hija legítima, pero el rey se negó. El Señor de la Batalla tiene que servir de ejemplo, un modelo a seguir para el pueblo. Al poco tiempo, tu padre abandonó el servicio para con el rey.


  —¿Mi madre lo sabía? Lo de la niña.


  —No lo creo. Su salud empezó a empeorar más o menos cuando tu hermanastra nació. Tu madre estaba preocupada por tu futuro. —La Aspecto se acercó para acariciarle el pelo de la frente—. Tenía muchas esperanzas puestas en ti. Pues de entre todo lo bueno que hizo, de toda la gente a la que salvó, para ella, tú fuiste su mayor logro.


  —Entonces me alegro de que no viviera lo suficiente como para ver en lo que me he convertido.


  La bofetada fue suave para lo que él estaba acostumbrado, pero fue tan inesperada que no la pudo bloquear.


  —¡No digas eso nunca! —Su voz se tiñó de ira mientras Vaelin se frotaba la mejilla dolorida.


  —¿En qué te has convertido? En un valiente joven que me ha salvado la vida. Por no mencionar también la de la hermana Sherin. Sé que el espíritu de tu madre te observa, y sé que está orgullosa de lo que eres.


  —Soy un asesino. Asesinar es lo único que sé hacer.


  —Eres un guerrero al servicio de la Fe. Nunca lo olvides. Puede que ahora no signifique nada para ti, pero lo hará a su debido tiempo.


  —No es lo que ella hubiese querido. Meterme en este sitio para que mi padre pudiera colar a su ramera en su propia casa…


  —No fue decisión de tu padre.


  —Otra orden del rey, entonces. Una señal de devoción…


  —Fue el último deseo de tu madre.


  Vaelin sintió como si lo hubieran abofeteado otra vez, aunque mucho peor. Su cabeza le daba vueltas.


  «¡MENTIRAS! ¡Está mintiendo! Mi madre nunca hubiera querido esto para mí».


  —¿Vaelin?


  Se levantó del banco y se alejó de ella tambaleándose. Las náuseas ardían en su interior, pero sus piernas débiles solo fueron capaces de llevarlo unos pasos antes de derrumbarse, aplastando las preciosas orquídeas. Entonces se dio cuenta de que las lágrimas inundaban su rostro.


  —Vaelin. —Ella lo estaba sujetando, acunándolo mientras él sollozaba—. Lo siento. Tenías que saberlo.


  —¿Por qué? —susurró en su pecho—. ¿Por qué iba a hacer ella algo así?


  —Porque era lo suficientemente valiente como para mirar en tu corazón y distinguir al hombre que estabas destinado a ser. Ella rezó a los Difuntos para que heredases su don, para que dedicases tu vida a la sanación, pero ella supo que era la habilidad de tu padre la que corría por tus venas. Como hijo de tu padre, ibas a afrontar un destino muy diferente al nuestro, un destino de servicio, sí, pero dedicado al rey, no a la Fe. El rey tenía planes para ti, ¿lo sabías? Con el tiempo, le habrías sido muy útil. Tu madre había perdido a su esposo debido a sus planes, pero no iba a perder a un hijo también. Cuando su salud empeoró, se dio cuenta de que no estaría allí para protegerte, y que tu padre siempre obedecería a su rey. Ella conocía bien al Aspecto Arlyn de tiempo atrás, cuando ella sirvió en las guerras cumbraelinas, y le pidió que te acogiera. Como era de esperar él accedió, aunque conocía el conflicto que eso supondría con la corona. Tu padre entró en cólera cuando tu madre le dio la noticia. Estaba hecho una furia, pero tu madre estaba en sus últimos momentos, le hizo prometer que te entregaría a la Orden cuando ella ya no estuviera como último deseo. Fue el último acto de lealtad que tu padre tuvo con tu madre.


  «La lealtad es nuestra fuerza… Lealtad a un rey… Lealtad a una esposa traicionada…».


  Su voz se redujo a un susurro cuando dio voz a su secreto más preciado.


  —Una vez creí oírla, durante mi primera noche en la Orden, cuando estaba temblando de miedo en mi cama. La oí pronunciar mi nombre.


  Los brazos de la Aspecto lo rodearon.


  —Ella te quería muchísimo. Cuando te puse en sus brazos su rostro se llenó de luz.


  Vaelin se alejó un poco, confundido.


  Ella sonrió y le dio un beso en la frente.


  —Yo te traje a este mundo, Vaelin Al Sorna, y menudo chillón estabas hecho.


  «Preguntas. Aún tenía muchas preguntas».


  Vaelin de algún modo se sintió satisfecho a pesar de que aún tuviera muchas preguntas sin resolver. Por ahora, las respuestas que había obtenido eran suficientes. La Aspecto lo sostuvo en sus brazos durante un rato más, hasta que dejó de llorar. Entonces lo ayudó a regresar a la Casa de la Orden.


  Vaelin permaneció dos días más descansando. El día en que se marchó, lo despidieron con gran afecto los hermanos y hermanas de la Quinta Orden. Pero la hermana Sherin no estuvo presente, pues la Aspecto la había enviado a la costa del sur el día anterior. Las revueltas habían dejado a mucha gente en necesidad de sus cuidados. Y no sería hasta dentro de cinco años que Vaelin la volvería a ver.


  Capítulo 6


  [image: common]


  Vaelin se recuperó a los pocos días de llegar a la Orden, sin más dolencia que la propensión a toser durante las frías mañanas y una sospecha que perduraría por siempre, hacia las mujeres exageradamente afectuosas, algo que por suerte no debía preocuparle mucho a un hermano de la Sexta Orden. Su regreso a la Orden fue recibido con indiferencia por parte de los maestros, un contraste notorio a cómo lo despidieron los hermanos y hermanas de la Quinta Orden. Aunque sus hermanos lo recibieron de otro modo, como era evidente, y mostraron un nivel de preocupación alarmante, condenándolo a permanecer en cama durante una semana y obligándolo a comer a la mínima oportunidad. Hasta Nortah participaba, aunque Vaelin detectó cierto sadismo en cómo lo arropaba y en la manera en cómo le acercaba la cuchara sopera a la boca. Pero Frentis fue el peor de todos. Pasaba cada minuto libre del que disponía en su habitación, vigilando constantemente y sufriendo un ataque de nervios a la mínima tos o signo de enfermedad que veía. Se ganó su primer golpe de vara del maestro Sollis por no aparecer a la lección de espada, pues había estado muy angustiado por una ligera fiebre que Vaelin había contraído durante la noche. Al final el Aspecto tuvo que prohibirle la entrada a la habitación bajo riesgo de expulsión.


  Cuando tuvo la fuerza suficiente para levantarse del camastro sin ayuda, la primera parada de Vaelin fue la perrera, donde Arañazo lo recibió con una alegría frenética, tirándolo al suelo y llenándole la cara de babas con su lengua, dura como la piedra, mientras la tropa de cachorros lo rodeaba y aullaban de alegría.


  —¡Quítate de encima, bestia! —gruñó Vaelin, apañándoselas para apartar el enorme peso del perro de su pecho. Arañazo gimió levemente ante el reproche, pero no tardó en apoyar el hocico en el pecho de Vaelin—. Ya lo sé. —Vaelin le rascó las orejas—. Yo también te he echado de menos.


  Cuando visitó los establos encontró a Escupitajo, que también le tenía preparada una bienvenida. Duró dos minutos enteros, el maestro Rensial aseguró que fue el pedo más largo que había oído salir jamás de un caballo.


  —Maldito jamelgo —masculló Vaelin mientras acercaba un dulce al hocico del semental—. Pronto se celebrará la Prueba del Caballo. No me defraudes, ¿eh?


  Encontró a Caenis practicando el tiro con arco, intentando tirar el máximo número de flechas en el menor tiempo posible, una habilidad básica para superar la Prueba del Arco. A ojos de Vaelin, Caenis apenas necesitaba práctica alguna. Sus manos dejaban de verse por la rapidez en que clavaba flecha tras flecha en el fardo, a casi diez metros de los iniciados. Vaelin había mejorado notoriamente con el arco, pero sabía que jamás alcanzaría el nivel de destreza que Caenis demostraba, aunque incluso él no era tan bueno como Dentos y Nortah.


  —Estás a unos pocos puntos —observó, aunque a simple vista el cambio de trayectoria era casi inapreciable—. Las últimas se han torcido hacia la izquierda.


  —Sí —asintió Caenis—. Pierdo un poco la puntería tras haber disparado unas cuarenta flechas. —Estiró el arco nuevamente, y tensó los músculos del brazo antes de clavar la flecha justo en el centro del objetivo—. Eso está mejor.


  —Quería preguntarte sobre el asesino que mataste.


  La expresión de Caenis se ensombreció repentinamente.


  —Lo he contado cientos de veces, a ti, a los otros hermanos y a los maestros. Al igual que tú, que has tenido que explicar tu aventura decenas de veces.


  —¿Llegó a decir algo? —lo presionó Vaelin—. Antes de que acabases con él, quiero decir.


  —Sí, dijo: «Apártate, muchacho, o tus tripas acabarán esparcidas por los suelos». No es algo que valga la pena recordar en una canción, ¿no? Me preguntaba si debería cambiar lo que dijo la próxima vez que cuente la historia.


  —¿Vas a escribir sobre eso?


  —Pues claro. Un día escribiré la historia completa de nuestro servicio a la Fe. Siento que la historia de nuestra Orden se ha perpetrado con demasiada negligencia. ¿Sabes que somos la única Orden que carece de biblioteca propia? Me gustaría iniciar una nueva tradición. —Tensó otra flecha en el arco, seguida de otras dos. Vaelin notó que su puntería había empeorado.


  «Matar a un hombre no es algo fácil con lo que vivir, ni tampoco lo es hablar de ello».


  —¿Llegaste a apreciar al hermano Nellin?


  —Era un hombre interesante, con muchas historias a sus espaldas, aunque cuando lo pensé debidamente, me di cuenta que tenía una fijación por las historias antiguas. Las llaman Antiguas Canciones y fueron escritas antes de que la Fe fuese tan relevante, sagas de guerra y sangre. Y de prácticas de la Oscuridad.


  «La Oscuridad…Un lobo en el bosque, un lobo aullando ante mi ventana».


  —«Tiempo atrás fueron siete». ¿Sabes lo que eso significa?


  Caenis había vuelto a tensar el arco, pero al escucharle relajó la fuerza con la que estiraba la cuerda del arco.


  —¿Dónde has oído eso?


  —La hermana Henna lo dijo antes de ingerir el veneno. ¿Qué significa, hermano? Sé que lo sabes.


  Caenis quitó la flecha de la cuerda y la devolvió al carcaj que portaba en la cintura, luego guardó el arco en su funda con suavidad.


  —Es una historia. Una igual a las Antiguas Canciones, pero está relacionada con la Fe. Sinceramente, nunca me lo he creído. Raramente se cuenta, y tampoco se menciona o está documentado en los archivos de las Órdenes.


  —No se menciona, ¿el qué?


  —Ahora existen seis Órdenes al servicio de la Fe. Pero antes, según algunos, hubo siete. Fue durante los primeros años de la Fe, cuando las Órdenes fueron formadas y se eligieron los primeros Aspectos. En este tiempo se dice que existió una Séptima Orden. Las Órdenes se crearon para servir los principales Aspectos de la Fe, es por eso que el hermano o hermana elegidos para liderar una de las órdenes, tiene el nombre de Aspecto. La Séptima Orden, según se dice, era la Orden dedicada a la Oscuridad. Sus hermanos y hermanas ahondaban en sus misterios, en busca del conocimiento y el poder que permitiría servir a la Fe con mayor eficacia.


  »Tradicionalmente, la práctica de la Oscuridad se ha asociado a los renegados, aunque, si esta historia tiene algo de verdad en ella, fue otrora parte de nuestra Fe. La leyenda menciona una crisis que sucedió después de un siglo de la formación de las Órdenes. La Séptima empezó a crecer demasiado, usando el conocimiento que la Oscuridad le había otorgado para buscar el control sobre las demás Órdenes. Se amparaban en el pretexto de que su conocimiento los situaba más cerca de los Difuntos. Pues decían que podían oír sus voces, y que por ello eran capaces de interpretar sus enseñanzas con mayor claridad que las demás Órdenes, a las que al final consideraron inferiores. Pues creían que este poder era un privilegio que les otorgaba el derecho de gobernar a todas las Órdenes, de tener la supremacía de la Fe.


  Naturalmente, algo así no podía tolerarse. Representar a la Fe en la tierra se hace con todas las Órdenes en igualdad de condiciones, no hay ninguna que pueda alzarse sobre las demás. Así que estalló una guerra entre los fervorosos, y con el tiempo, la Séptima fue destruida antes de que se derramase más sangre. Se dice que el caos que originó dicha guerra desencadenó la fragmentación del Reino en los Cuatro Feudos, y que no volvió a unificarse hasta el reinado de nuestro magnífico rey Janus. Aunque todo lo que te acabo de contar sea cierto, debe permanecer oculto. Si fuese cierto, habría sucedido hace seiscientos años, y los pocos libros que han sobrevivido al paso de los años no registran nada de estos eventos.


  —Y aun así, pareces conocer a fondo esta historia.


  —Ya me conoces, hermano —Caenis sonrió tenuemente—. Siempre me han atraído las historias. Y cuanto más fantástica, mejor.


  —Tú crees en ello, ¿no es cierto? —Una intuición repentina centelleó en la mente de Vaelin, una toma de conciencia al ver la palidez en la sonrisa de Caenis, y la emoción con la que le contó esta historia—. Tú ya lo sabías. Tú sabías que la Séptima Orden estaba detrás de todo esto.


  —Lo sospechaba. Hay leyendas, poco más que fábulas que predican que la Séptima Orden no fue erradicada del todo, que sobrevivió y prosperó en las sombras, esperando el momento para resurgir y reclamar la supremacía que antaño anheló con tanto ahínco.


  —Vamos en busca del maestro Sollis y del Aspecto. Deben saber todo esto.


  —Ya lo saben, hermano. Les conté todo lo que sospechaba tan pronto hube llegado de la Orden. Si te soy sincero, me dio la impresión de que les estaba contando algo que ya sabían.


  Vaelin recordó la reacción del maestro Sollis al escuchar las palabras de la hermana Henna, y la negativa de la Aspecto Elera de hablar más del incidente.


  «Lo saben. Todos lo saben. Un secreto encubierto por los Aspectos durante siglos. Tiempo atrás fueron siete. Y la Séptima espera y prepara su regreso. Lo saben».


  Le empezaron a doler los brazos cuando un escalofrío repentino le recorrió el cuerpo, a pesar de ser un día soleado y caluroso.


  —Gracias por compartir tu conocimiento conmigo, hermano —dijo, cruzando los brazos y abrazándose, en busca de calor.


  —Y así será siempre, Vaelin —respondió Caenis—. Sabes que no hay secretos entre nosotros.


  ◆ ◆ ◆


  Dos meses después, tocaba la Prueba del Caballo. Consistía en un recorrido de aproximadamente unos kilómetros de largo a través de bosques y luego un terreno arisco, culminado por una prueba de puntería en la que se les exigía disparar tres flechas a tres objetivos desde la silla de montar. No fue una sorpresa para nadie que Nortah fuera el mejor en la prueba, estableciendo un nuevo récord en el proceso. Los demás la superaron sin dificultad, hasta Barkus, cuya destreza con el caballo superaba a la de Vaelin por muy poco. Vaelin desde el comienzo se encontró con serias dificultades, pues Escupitajo dejó entrever su personalidad díscola a la que estaba habituado, y tan solo se puso al galope después de una sarta de amenazas. Además la prueba se celebró en la peor hora del día, y el tiro de Vaelin desde su montura fue poco más que suficiente, aunque superó la prueba.


  Era la primera vez que ninguno de los iniciados fracasaba en el intento de superar una prueba, y la cena se convirtió en una estridente celebración, rematada por cerveza que habían conseguido por medios poco convencionales. La comida volaba por los aires. A la mañana siguiente llegó el castigo. Primero fueron obligados a nadar a través del río helado, para luego tener que dar cinco vueltas al área de entrenamiento, corriendo completamente desnudos. Con todo, ninguno de ellos se arrepintió de la juerga.


  ◆ ◆ ◆


  Durante las semanas siguientes, llegaron más noticias de revueltas y conflictos de más allá de los muros. Se perseguían a personas, sin importar si eran renegadas o no. Cientos murieron, y la Guardia Real no conseguía mantener el orden. Con el tiempo, el verano dio paso al otoño y la paz regresó al Reino. Contrariamente a lo que se decía, no se produjeron más intentos de asesinato, ni tampoco apareció ningún ejército cumbraelino de entre las sombras. De hecho, el Feudo herético se presentó más tranquilo de lo que había estado en toda una década. Al final este incidente cayó en el olvido por el pueblo, dejando tan solo cadáveres, dolor y cenizas a su paso. La historia conocería este tiempo como el Verano de Fuego.


  



  Vaelin y Caenis habían sido elegidos para acompañar al Aspecto Arlyn al proceso de elección de Aspectos, seguramente como guardias. La Casa de la Orden no contaba ahora con muchos hermanos confirmados por la constante discordia que había azotado al Reino, que había requerido sus servicios, por lo que muchos se encontraban ausentes. Pero Vaelin sospechaba que el Aspecto también pretendía que aprendiesen algo de la gran diferencia existente entre las distintas Órdenes que gobernaban la Fe.


  Había dos candidatos a Aspectos, y los dos fueron llevados a un salón. Uno de ellos era una mujer que habría presenciado unos treinta inviernos, y el otro era un hombre de cara angulosa al que Vaelin había conocido tiempo atrás. La mujer se presentó como la maestra Liesa Ilnien, de la Segunda Orden, una mujer sencilla y serena que vestía una túnica parda, y que afrontaba la lluvia de miradas que recaía sobre ella con aceptación. Tendris Al Forne, que vestía de negro, era totalmente diferente a la mujer, y devolvía la mirada a la audiencia que lo observaba con una fiereza que casi parecía un desafío. La jovial expresión que tenía tres años atrás había desaparecido, aunque el fanatismo permanecía. Escudriñó a su audiencia con una mirada estricta, deteniéndose al reconocer a Vaelin, a quien ofreció un breve saludo.


  El Cónclave se había reunido en el salón de la Casa de la Tercera Orden, una estancia cavernosa de techo abovedado y largas banquetas. Además de los Aspectos, muchos de los maestros veteranos pertenecientes a cada una de las Órdenes estaban presentes, y tenían voz y voto en la conversación. Sin embargo, se les dejó claro tanto a Vaelin como a Caenis que no tendrían opinión en la votación.


  —Nunca imaginé que se me permitiría estar aquí presente, hermano —dijo Caenis en un susurro entusiasmado, casi temblando de emoción cuando tomaron asiento tras el Aspecto Arlyn—. Asistir a la elección de dos nuevos Aspectos. Menudo privilegio.


  Vaelin notó que su hermano llevaba consigo pergaminos en abundancia, así como un pedazo de carbón vegetal.


  —¿Ya has empezado la Crónica del hermano Caenis?


  —Lo voy a llamar El Libro de los Cinco Hermanos.


  —Somos seis, contando a Frentis.


  —Oh, claro, le dedicaré un par de páginas, no te preocupes.


  El Aspecto de la Primera Orden estaba presente, acompañado por veinte de sus hermanos, que vestían de blanco. Eran todos mayores, de aproximadamente sesenta años de edad. Todos los hermanos, de rostro arrugado, estaban en estado de contemplación. Era eso o es que habían caído presas del sueño. La Aspecto Elera estaba acompañada por tan solo tres hermanos y dos hermanas, y el corazón de Vaelin se hundió al ver que la hermana Sherin no estaba entre ellos.


  La experiencia peligrosamente cercana a la muerte que había sufrido el Aspecto Dendrish Hendrahl había dejado una huella en el hombre rollizo. Su piel había empalidecido, y ahora era de un color grisáceo apagado, totalmente diferente al color rosado que había tenido en sus mejillas, casi parecido al color de un cerdo. En su rostro, sus ojos pequeños parecían dos piedrecitas. Trajo consigo a más maestros que los demás Aspectos, aproximadamente unos treinta. La mayoría eran hombres, y compartían la singular característica de desprender un hedor insoportable. En su rostro, Vaelin pudo apreciar un atisbo de reconocimiento cuando vio a Caenis, pero no tuvo la cortesía de darle las gracias al joven que salvó su vida. Si había algo que Vaelin podía notar en el porte del Aspecto, era resentimiento. Vaelin se imaginó que debía dolerle incluso más que el veneno, haber sido salvado por un hermano de la Sexta.


  —Estos dos hermanos se presentan ante nosotros en busca de aprobación —dijo el Aspecto Silla dirigiéndose a los miembros de las distintas Órdenes—. La Fe precisa que nos reunamos para decidir sobre su nombramiento. Se inicia la ronda de preguntas.


  El Aspecto Dendrish fue el primero en levantar la mano, dirigiendo la pregunta a Liesa Ilnien.


  —El llorado Aspecto al que quieres sustituir —dijo, interrumpiendo su intervención para toser sonoramente hacia el pañuelo adornado que sostenía— sirvió como Aspecto de la Segunda Orden durante veinte años. ¿Crees que puedes ofrecer el mismo nivel de experiencia?


  La mujer respondió al instante. Sus palabras brotaron con facilidad de sus labios, en una suave entonación.


  —Un Aspecto no necesita experiencia. Un Aspecto es el hermano o hermana que mejor representa los valores de su Orden.


  —¿Y presumes de considerarte la misma encarnación de los valores de tu Orden? —inquirió el Aspecto. Su rostro se volvió colorado, aunque Vaelin creyó que el enfado del Aspecto era forzado.


  —Presumo de poder juzgarme con la debida claridad —respondió la maestra Liesa Ilnien—. La Fe nos enseña a ser nuestros propios jueces, pues al fin y al cabo, ¿quién conoce nuestros corazones mejor que nosotros mismos?


  —Maestra Liesa —intervino la Aspecto Elera antes de que Hendrahl pudiera replicar—. ¿Te has aventurado hasta los confines de este Reino?


  —He visitado los Cuatro Feudos, y permanecí durante un año en las Tierras del Norte, tratando de instaurar la Fe en las tribus ecuestres que habitan las grandes llanuras.


  —Una ardua empresa. ¿Lograste el éxito en ella?


  —Desafortunadamente las tribus suelen rechazar a los extranjeros, y se aferran a sus propias fantasías. Si se me asciende a Aspecto, tengo como objetivo realizar más incursiones al norte. La Fe es una bendición que debe compartirse más allá de nuestras fronteras.


  —Tanta preocupación por el mundo exterior —dijo el Aspecto Silla— contradice los valores de tu Orden. Desde sus inicios ha sido el baluarte de la contemplación y la meditación, refugio de los muchos revuelos que azotan nuestra tierra. ¿No quedaría este ideal perjudicado si tus esfuerzos se focalizan con mayor intensidad en las durezas del mundo exterior?


  —A fin de contemplar, uno debe tener algo a lo que contemplar. En una vida sin experiencia, no hay cabida para la meditación. Aquellos que no han vivido, no pueden meditar sobre los misterios de la vida.


  Vaelin quedó impresionado por la lógica de la mujer, pero también advirtió la agitación en los maestros presentes, pues oía un murmullo apagado de conversaciones en las banquetas. A su lado, Caenis estaba ocupado, anotando.


  El Aspecto Arlyn alzó una mano, y la multitud se quedó en silencio.


  —Maestra Liesa, ¿por qué crees que asesinaron a tu Aspecto?


  La maestra bajó la cabeza momentáneamente, y se observó en su semblante un atisbo de tristeza.


  —Los hay que desean herir a nuestra Fe —dijo, alzando la mirada para encontrarse con la del Aspecto Arlyn. Su tono mesurado desfalleció levemente—. Quiénes eran o por qué harían algo así, no lo sé.


  A su lado habló por primera vez el hermano Tendris Al Forne.


  —Si nuestra hermana no puede deducir quién querría atentar contra nosotros, quizás yo pueda.


  —Aún no se te ha preguntado —señaló el Aspecto Silla.


  —Muestra respeto al menos una vez, joven —dijo el Aspecto Dendrish, jadeando. Vaelin distinguió manchas de sangre en su pañuelo.


  —No estoy siendo irrespetuoso —respondió Al Forne—. Tan solo ofrezco la verdad, una verdad que a algunos de los aquí presentes parece atemorizarles.


  —¿Y qué verdad es esa? —preguntó la Aspecto Elera.


  Al Forne se detuvo para tomar una bocanada de aire, como si eso le diera fuerzas. Al lado de Vaelin, el carboncillo de Caenis tomó posición en el pergamino, adelantándose.


  —Hemos sido engreídos —dijo finalmente Al Forne—. Nos hemos descuidado y nos hemos vuelto débiles. La Sexta Orden otrora luchaba contra los enemigos de la Fe, pero ahora son la guardia de las fronteras del Reino, siempre a disposición de la Corona, y por ello las sectas de renegados están ganando fuerza sin nadie que los detenga. La Quinta Orden tiempo atrás, ofrecía solo sanación a los verdaderos adeptos de la Fe; ahora acoge en sus brazos a todos, incluso a los renegados, que tienen vía libre para volver a hacerse fuertes. Saben que, pese a que conspiren contra nosotros, seguiremos curando sus heridas.


  »Mi propia Orden antes conservaba registros de las sectas de renegados y sus prácticas desde hace siglos, registros que fueron destruidos tres meses atrás, para hacer espacio a los informes reales que se nos ha obligado a guardar. Sé que lo que digo puede generar desacuerdo o duda en varios de los aquí presentes, pero creedme, hermanos y hermanas, hemos acercado demasiado la Fe al Reino y la Corona. Es por eso que nos pudieron atacar. Nuestros enemigos ven nuestras flaquezas, algo que nosotros no hacemos.


  El silencio era denso, casi palpable, roto únicamente por la ira del Aspecto Dendrish, que estaba jadeando.


  —Te presentas ante nosotros con esta…herejía, ¿y aun así esperas hacerte con el puesto de Aspecto?


  —Me presento ante vosotros para desentrañar la verdad, con el deseo de que nuestra Fe tome su rumbo original. Por lo que respecta a tu aprobación, no la necesito. Soy la elección de mi Orden. Nadie se puso en contra, como tampoco lo harás tú. Los artículos de la Fe dictan que es necesario informar antes de tomar el cargo, eso es todo. ¿No es cierto, Aspecto Silla?


  El Aspecto anciano inclinó la cabeza de pelo grisáceo, demasiado aturdido o furioso para intervenir.


  —Entonces entiendo que ya os he informado debidamente. Os agradezco a todos vuestra atención. Espero que todos tengáis en cuenta mis palabras. Ahora debo regresar a mi Orden, pues varias tareas requieren de mi tiempo. —Hizo una reverencia y se volvió para marcharse enérgicamente de la estancia.


  El Cónclave estalló de ira, la asamblea completa se puso en pie, gritando de forma furiosa a la espalda de Al Fornis. Las palabras «traidor» y «hereje» eran los gritos predominantes. Al Forne no se volvió, y abandonó la sala sin romper su paso firme ni tampoco miró atrás. El tumulto no cesaba, lo que más se aclamaba era que se hiciera algo al respecto. Algunos maestros incluso imploraron al Aspecto Arlyn que detuviera a Al Forne y lo encerrase en Fuertenegro. Con todo, el Aspecto Arlyn permaneció callado durante la duración de los eventos.


  Vaelin advirtió que Caenis había usado todo el pergamino que llevaba consigo, y que ahora rebuscaba agitado en sus bolsillos en busca de más.


  —¿Ha pasado esto alguna vez antes? —le preguntó. Tuvo que gritar para que su hermano lo oyese.


  —Nunca —respondió Caenis, que acababa de encontrar un pedazo de pergamino en el que se puso a escribir inmediatamente, llenándolo de notas—. Nunca jamás en toda la historia de la Fe.


  Capítulo 7


  [image: common]


  El otoño trajo consigo la Prueba del Arco. Al igual que en la anterior, todos los iniciados demostraron ser aptos. Como era previsible, Caenis, Nortah y Dentos demostraron una gran habilidad, mientras que Vaelin y Barkus la pasaron por los pelos. Tras la prueba les dieron permiso para asistir a la Feria de Verano, que se había retrasado dos meses debido a las numerosas revueltas.


  Sin embargo, tanto Nortah como Vaelin optaron por quedarse. Corrían rumores de que los Halcones Negros no habían olvidado el incidente del año anterior, y parecía algo estúpido desencadenar su venganza en el mismo lugar en el que habían sido humillados. Asimismo, Nortah no tenía intención de volver a revivir lo que para él estaba unido a la ejecución de su padre. Ambos decidieron pasar el día cazando en los bosques, acompañados de Arañazo. La nariz del mastín-esclavo los llevó a los pocos minutos ante un ciervo. Nortah disparó una flecha en el cuello del animal a cincuenta metros. Y en vez de regresar con el trofeo, decidieron descuartizar al animal y acampar a la intemperie. Fue una noche agradable en los bosques. Las hojas de los primeros días de otoño dejaban un manto de color cobrizo en el sotobosque, y los rayos del sol se colaban entre las ramas.


  —Hay sitios peores en los que estar —observó Vaelin, cortando un pedazo de la pierna del venado que chisporroteaba sobre el fuego.


  —Me recuerda a mi hogar —dijo Nortah, arrojando un trozo de carne a Arañazo.


  Vaelin escondió su sorpresa. Desde la muerte de su padre, Nortah raramente hablaba de su vida antes de ingresar en la Orden.


  —¿Dónde está, dónde queda tu hogar?


  —Al sur. Miles de metros de tierras que bordean el río Hebril. La casa de mi padre estaba en las costas del lago Rihl. Era un castillo cuando él no era más que un niño, pero lo cambió por completo. Teníamos unas sesenta habitaciones y un establo con capacidad para cuarenta caballos. A menudo íbamos a caballo por los bosques, siempre que no estuviera en Varinshold ocupándose de las tareas del rey.


  —¿Te contó alguna vez qué es lo que hacía para el rey?


  —Muchas veces. Quería que yo aprendiera. Le dije que un día serviría al príncipe Malcius del mismo modo que él servía al rey Janus. Era el deber de nuestra familia, ser los consejeros de mayor confianza del rey.


  Dejó escapar una risa corta, teñida de amargura.


  —¿Te explicó alguna vez algo sobre la guerra con los meldenianos?


  Nortah le dedicó una mirada de reojo.


  —¿Quieres decir cuando tu padre prendió en llamas a toda una ciudad? Solo una vez. Dijo que los meldenianos no podían odiarnos más de lo que ya lo hacían. Además, ya se les avisó explícitamente de qué sucedería si no cesaban en sus ataques a nuestra flota y a nuestras costas. Mi padre era un hombre muy pragmático. La quema de una ciudad no parecía preocuparle mucho.


  —No llegó a contarte por qué te mandó aquí, ¿verdad?


  Nortah sacudió la cabeza. Se hacía tarde, y el brillo del fuego resplandecía en sus ojos, su bello rostro cubierto por las sombras.


  —Dijo que yo era su hijo, y que su deseo era que ingresase en la Sexta Orden. Recuerdo que discutió acaloradamente con mi madre la noche anterior, cosa que me resultó extraña, pues nunca se peleaban. De hecho, apenas se hablaban. Durante la mañana mi madre no estuvo presente durante el desayuno, y a mí no se me permitió despedirme cuando vino el carro a buscarme. No la he visto desde entonces.


  Permanecieron en silencio. La curiosidad de Vaelin lo llevó a pensar en ciertas preguntas que era mejor no revelar.


  —Sé lo que estás pensando —dijo Nortah.


  —No pensaba en nada…


  —Sí lo hacías. Y tienes razón. Mi padre me mandó a la Orden porque a ti te envió aquí el tuyo. Te dije que fueron rivales tiempo atrás, pero no te lo conté todo. Mi padre odiaba al Señor de la Batalla, lo despreciaba. Hubo un tiempo en el que parecía que tan solo era capaz de hablar de cómo podía ser que un asesino nacido de una cloaca le pudiera hacer sombra. Le irritaba que tu padre fuese tan famoso entre el populacho, algo que él jamás logró. No era uno de ellos, él era de alta cuna, pero tu padre era un don nadie, alzado hasta lo más alto por sus propios méritos. Mandarte aquí significó un gran símbolo de devoción a la Fe y al Reino, un sacrificio que solo podía igualarse de una única manera.


  —Lo siento…


  —No lo hagas. Eres tan víctima de tu padre como yo lo soy del mío. Me costó años verlo; entender por qué lo había hecho, pero un día lo supe claramente. Me entregó para realzar su posición en la Corte. —Sus labios se curvaron en forma de una sonrisa mordaz, carente de humor—. Aunque viendo como ha acabado, parece que nuestro amado rey no le dio mucha importancia.


  «No soy víctima de mi padre. Mi madre eligió este destino para mí, para protegerme».


  Evitó darle voz a ese pensamiento, sospechando que Nortah no querría escucharlo.


  —Es irónico, ¿no crees? —preguntó Nortah tras un momento—. Si no nos hubieran entregado a la Orden, habríamos acabado siendo enemigos, al igual que nuestros padres. Y también nuestros hijos habrían sido enemigos, y hasta puede que los hijos de nuestros hijos, así hasta quién sabe cuándo. Al menos de este modo todo acaba antes de que pueda empezar.


  —Pareces casi satisfecho de estar en la Orden.


  —¿Satisfecho? No, tan solo lo acepto. Ahora esto es mi vida. ¿Quién sabe lo que me depara el futuro?


  Arañazo bostezó. Los dientes del animal brillaron a la luz del fuego, y se colocó al lado de Vaelin, acurrucándose antes de quedar dormido. Vaelin le dio una palmadita en el costado y se echó en la tierra, fijando la vista en la infinidad de estrellas que titilaban sobre sus cabezas, esperando que el sueño lo reclamase.


  —Siento…que te debo una, hermano —dijo Nortah.


  —¿Por qué me deberías una?


  —Por salvarme la vida.


  Vaelin advirtió que Nortah estaba intentando darle las gracias, de la única manera en la que sabía agradecer las cosas. No era la primera vez que se preguntaba en qué clase de hombre se hubiera convertido si su padre no lo hubiese condenado a este destino. ¿El futuro Primer Ministro? ¿La Espada del Reino? ¿Puede que Señor de la Batalla? Pero lo que sí sabía, es que no hubiese sido la clase de hombre que entrega a su hijo para superar a su rival.


  —No sé qué es lo que nos aguarda en el futuro —dijo finalmente a su hermano—. Pero supongo que tendrás tiempo de sobra de devolverme el favor.


  ◆ ◆ ◆


  Era curioso como la dureza en el entrenamiento en la Orden iba in crescendo con el paso de los años. Parecía como si todavía tuvieran que perfeccionar aún más sus habilidades, tan afiladas ya como el filo de una espada. Así pues, cuando el otoño dejó paso al frío invierno, sus lecciones de espada se duplicaron, y luego pareció ser lo único a lo que se dedicaban. El maestro Sollis se convirtió en su único maestro. Los otros eran maestros distantes, con el deber de enseñar a los más jóvenes. La espada se convirtió en toda su vida. El por qué no era ningún misterio. Al año siguiente deberían superar la Prueba de la Espada, en la que se enfrentarían a tres hombres condenados a muerte. Era ganar o morir.


  La práctica de espada se iniciaba después de la séptima hora, y continuaba hasta el final de la jornada, con un breve interludio para la comida y luego el descanso que suponía disparar al arco o montar a caballo. Durante la mañana, el maestro Sollis les enseñaba técnicas avanzadas con la espada, mediante una demostración de ataques, bloqueos y golpes en el lapso de unos pocos latidos, que luego Sollis les exigía que repitieran. Fallar en la repetición de los movimientos se traducía en una vuelta entera al área de entrenamiento corriendo. Al atardecer intercambiaban sus espadas por réplicas de madera, diseñadas para el entrenamiento, con las que debían luchar unos contra otros en contiendas que los dejaban repletos de cardenales.


  Vaelin era consciente de ser el mejor espadachín de todos ellos. Dentos era el mejor en el arco, mientras que Barkus dominaba el combate cuerpo a cuerpo. Por otra parte, Nortah era el mejor jinete, y Caenis se movía por la naturaleza como si de un lobo salvaje se tratase. Para Vaelin la espada era todo. No era capaz de describir la sensación que le producía, como si la espada fuera parte de él mismo, una extensión de su brazo. Esa misma unión acentuaba su percepción en combate. Era capaz de adivinar los movimientos del oponente antes de que ocurriesen, bloqueaba estocadas que derribarían a otro espadachín, y podía atravesar la guardia de sus enemigos, que tendrían que haber sido capaces de repeler sus ataques. No pasó mucho tiempo hasta que el maestro Sollis dejó de emparejarlo con los otros.


  —A partir de ahora lucharás contra mí —le dijo a Vaelin. Ambos pusieron sus espadas de madera a punto.


  —Un honor, maestro —dijo Vaelin.


  Sollis dirigió la espada de madera contra la muñeca de Vaelin. Este trató de esquivarla hacia atrás, pero Sollis era demasiado rápido. La espada de madera se estrelló contra su diafragma con un sonido sordo, cortando su respiración durante unos instantes hasta que cayó despatarrado por los suelos.


  —Siempre debéis respetar a vuestro oponente. —Sollis se dirigió a los demás mientras Vaelin luchaba por controlar el vómito que subía por su garganta—. Pero no demasiado.


  Con la llegada del invierno, a Frentis le tocó enfrentarse a la Prueba del Bosque, y se reunieron con él en el patio para verlo marcharse y ofrecerle algunos consejos.


  —Aléjate de las cuevas —dijo Nortah.


  —Mata y come todo lo que te encuentres —le aconsejó Caenis.


  —No pierdas tu pedernal —avisó Dentos.


  —Si se produce una tormenta —dijo Vaelin—, quédate en tu refugio y haz caso omiso de lo que te diga el viento.


  Barkus fue el único que no le ofreció ningún consejo. Todavía tenía fresco el recuerdo amargo de encontrar el cuerpo de Jennis durante su prueba, y se limitó a darle una palmadita en el hombro a modo de despedida.


  —Ya estoy impaciente por salir —respondió Frentis alzando el fardo—. Cinco días fuera de estos muros. Sin lecciones ni golpes. Qué ganas tengo.


  —Cinco días de frío y hambre —recordó Nortah.


  Frentis hizo un gesto desdeñoso.


  —Ya he pasado hambre muchas veces. Y también estoy acostumbrado al frío. Creo que volveré a acostumbrarme con facilidad.


  Vaelin estaba sorprendido de lo fuerte que se había vuelto Frentis en los dos años que habían pasado desde que se alistó. Era casi tan alto como Caenis, y sus hombros parecían ensancharse día tras día. Aparte del cambio físico, Frentis también había tenido un cambio de carácter. Las quejas que decía casi cada vez que hablaba, habían casi desaparecido, y ahora se enfrentaba a cada desafío con una confianza ciega en sus habilidades. No fue ninguna sorpresa que fuera el líder de su grupo, aunque su reacción a las críticas solía acabar en peleas y enfados.


  Lo observaron subir a la carreta con otros dos muchachos. El maestro Hutril chasqueó las riendas y condujo los caballos a través de las puertas. Frentis ondeaba la mano con una gran sonrisa en el rostro.


  —Lo conseguirá —aseguró Caenis a Vaelin.


  —Ya te digo que lo conseguirá —dijo Dentos—. Es de los que vuelve más regordete de lo que se ha ido.


  ◆ ◆ ◆


  Los días pasaron con lentitud mientras practicaban con la espada y atendían sus heridas. Después de cuatro días de que Frentis se marchase, por la mañana Vaelin estaba tan preocupado que empezó a descentrarse. Su destreza con la espada se vio afectada, lo que supuso nuevos cardenales que curiosamente no sintió. Pues no dejaba de sentir que algo no iba bien. Tenía esta sensación desde que se marchó Frentis, una sombra en sus pensamientos que se había ido haciendo cada vez más grande, y que ahora era enorme e incluso persistente, como una melodía que no era capaz de dejar de escuchar.


  Cuando llegó el quinto día se sorprendió merodeando en las puertas, envuelto en su propio manto mientras buscaba en la oscuridad algún indicio de que Frentis se encontraba en la carreta, de regreso al amparo de la Casa de la Orden.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó Nortah. Por una vez, la belleza de su rostro se oscureció por la mueca de frío que le arrancó la noche invernal. Los otros habían regresado a la habitación. La lección del día había sido dura, más de lo habitual, y tenían heridas que curar antes de retirarse a cenar.


  —Espero a Frentis —respondió Vaelin—. Si tienes frío vuelve dentro.


  —No he dicho que tuviera frío —murmuró Nortah que permaneció en su sitio.


  Finalmente, cuando el claro cielo invernal se oscureció para mostrar las estrellas que albergaba, pudo ver la carreta acercándose. El maestro Hutril la conducía hacia la puerta, portando a cuatro muchachos, tres menos de los que había cinco días antes. Vaelin supo, incluso antes de que las ruedas pisaran las piedras del patio, que Frentis no era uno de ellos.


  —¿Dónde está? —exigió al maestro Hutril cuando detuvo la carreta.


  El maestro Hutril ignoró la falta de respeto y le lanzó a Vaelin una mirada seria y fría.


  —No estaba —dijo al tiempo que bajaba de la carreta—. Tengo que ver al Aspecto. Esperad aquí. —Sin nada más que decir, echó a andar hacia la estancia del Aspecto. Vaelin logró esperar unos larguísimos diez segundos, antes de seguirlo corriendo.


  El maestro Hutril permaneció un buen rato en la estancia del Aspecto antes de que por fin saliera, pasando junto a Vaelin sin dedicarle una mirada siquiera, ignorando sus preguntas. La puerta del Aspecto estaba cerrada, pero Vaelin no dudó en acercarse y llamar.


  —¡No! —La mano de Nortah lo agarró de la muñeca—. ¿Estás chiflado?


  —Tengo que saberlo.


  —Tienes que esperar.


  —¿Esperar? ¿A qué? ¿Al silencio? ¿Hacer como si nunca hubiera estado aquí, como Mikehl o Jennis? Y luego encender un fuego, decir cuatro palabras y olvidado para siempre, como si nunca hubiera existido.


  —La Prueba del Bosque es ardua, hermano…


  —¡No para él! Para él no era nada…


  —Eso no lo sabes. No puedes saber qué es lo que puede haber pasado más allá de estas murallas.


  —Sé que el hambre y el frío no hubieran podido con él. Era demasiado fuerte para eso.


  —Será todo lo fuerte que digas, pero no deja de ser un niño, al igual que lo fuimos nosotros cuando nos confinaron al frío y a la oscuridad, contra lo que nos tuvimos que defender totalmente solos.


  El ruido de unas botas al golpear la piedra captó su atención, provenía del pasadizo, y vieron al maestro Sollis andando a zancadas hacia ellos.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —exigió, deteniéndose frente a la puerta del Aspecto.


  —Esperamos las noticias sobre nuestro hermano, maestro —respondió Vaelin de forma monótona.


  Sollis dejó escapar un suspiro de furia antes de agarrar el pomo de la puerta.


  —Entonces, esperad.


  Después, se adentró en la estancia.


  Pasaron tan solo unos minutos, pero pareció una eternidad. La puerta se abrió abruptamente, y el maestro Sollis los hizo entrar con un gesto de cabeza. Encontraron al Aspecto en su despacho. El largo rostro se mostraba tan inexpresivo como siempre, pero su mirada reflejaba seriedad, como si lo que estuviera a punto de decir tuviera más importancia de lo que él podría saber.


  —Hermano Vaelin —dijo—. ¿Sabes si el hermano Frentis tiene enemigos fuera de estas murallas?


  «Enemigos…».


  Vaelin sintió su corazón desplomarse.


  «Lo han encontrado. No he podido protegerlo».


  —Hay un hombre, Aspecto —respondió con un tono cargado de aflicción—. El jefe de los bajos fondos de Varinshold. Antes de que el hermano Frentis se uniera a nuestras filas le sacó un ojo con un cuchillo. Se dice que todavía busca su venganza.


  El maestro Sollis dejó escapar un suspiro de desesperación, y Nortah no tuvo nada que decir por primera vez.


  —¿Y no se te ocurrió —empezó el Aspecto— compartir esta información con el maestro Sollis o conmigo?


  Vaelin tan solo logró negar con la cabeza, sumido en el silencio.


  —Maldito idiota arrogante —escupió Sollis con toda la razón.


  —Sí, maestro.


  —Lo que está hecho, hecho está —dijo el Aspecto—. ¿Tienes alguna noción de dónde podría llevar este hombre de un solo ojo a nuestro hermano?


  La cabeza de Vaelin se levantó abruptamente.


  —¿Sigue vivo?


  —El maestro Hutril encontró un cuerpo, pero no se trataba del hermano Frentis. Desafortunadamente el muchacho estaba muerto, tenía clavados en el pecho cuatro cuchillos de caza pertenecientes a nuestra Orden. Había signos de pelea, así como rastros de sangre, pero nada sobre el hermano Frentis.


  «No sé cómo, pero de algún modo sabían que él estaba aquí. Fue una estupidez pensar que los esbirros de Un Ojo no iban a dar con él. Seguramente siguieron la carreta y se lo llevaron vivo».


  Las palabras de Gallis el Escalador resonaron en su cabeza:


  «Un Ojo dice que va a pasar un año despellejándolo cuando por fin lo encuentre».


  —Voy a traerlo de vuelta —dijo dirigiéndose al Aspecto con una fuerte convicción y seguridad—. Mataré a los que lo capturaron, y lo traeré de vuelta a la Orden. Vivo o muerto.


  Los ojos del Aspecto se posaron sobre el maestro Sollis.


  —¿Qué es lo que necesitas? —preguntó Sollis.


  —Medio día fuera de los muros, a mis hermanos y a mi perro.


  ◆ ◆ ◆


  Arañazo parecía saber lo que se esperaba de él. Vaelin lo había conducido hacia el camino que daba a la puerta norte de Varinshold, y una vez allí, le dio a oler el calcetín que encontraron bajo el camastro de Frentis. Inmediatamente echó a correr, dejando escapar un aullido antes de ponerse en marcha. La felicidad que el mastín-esclavo expresaba por estar libre de los confines de la Orden, quedó atenuada por el funesto ambiente del grupo. Los iniciados corrieron tras él, con dificultades para seguirlo. El perro pasó a correr a toda velocidad cuando rastreó una ruta serpenteante desde el camino hasta las orillas del río Estela de Aguasal. Vaelin lo encontró pateando un montoncito de barro con cierta inseguridad cerca de unos vados. El animal emitió un quejido desde la garganta, cuando señaló con la nariz algo que flotaba en el río. Vaelin notó como su corazón se volvía a derrumbar al ver el cuerpo. La cara estaba boca abajo, oculta bajo un manto azul.


  Saltó a hacia los vados de un brinco y empezó a chapotear sobre el agua, seguido muy de cerca por sus hermanos, que lo ayudaron a cargar el cuerpo a la espalda.


  —¿Quién es el pobre infeliz? —preguntó Dentos.


  El cadáver era tan solo unos palmos más alto que Frentis, tenía el rostro atestado de marcas y un corte reciente que cruzaba su mejilla.


  —Está tieso —observó Nortah, que había notado la palidez de la piel. Acto seguido cortó la camisa del hombre para revelar una puñalada en la parte baja de la tripa—. Puede que haya sido obra de nuestro joven hermano.


  Vaelin le quitó el manto al cadáver y lo examinaron en busca de alguna pista sobre el paradero de Frentis, sin encontrar nada más que hojarasca empapada.


  —Fueron cinco caballos los que cruzaron por aquí —dijo Caenis. Se agachó para examinar las huellas en el barro que había frente a las aguas del río—. Cayó de su montura cuando recorrían los vados. Después le arrebataron los objetos de valor, y finalmente lo dejaron para que se desangrase.


  —Y yo que creía que los forajidos eran gentes de bien —comentó Nortah.


  —Hermano —dijo Barkus, que le dio un codazo a Vaelin al tiempo que señalaba la hierba de la orilla, donde Arañazo estaba olisqueando. Después de un momento, el mastín-esclavo alzó la cabeza y se alejó, siguiendo el curso del río con los iniciados detrás. Se detuvo nuevamente, a unos cien metros de los muros de la ciudad, moviéndose sobre unas profundas huellas paralelas que surcaban el camino.


  —Ruedas de carro —dijo Caenis—. Lo escondieron en el carro para poder cruzar la puerta con él.


  Entonces Arañazo reanudó la búsqueda, acercándose a la puerta norte. Los guardias de la ciudad los saludaron ondeando la mano estupefactos, aunque no les preguntaron nada. Nunca se cuestionaba a la Orden. A Vaelin no le sorprendió que Arañazo al final los terminase guiando hacia el distrito sur de la ciudad.


  Las calles estaban prácticamente desérticas, los borrachos y rameras salían corriendo cuando veían acercarse a cinco hermanos de la Sexta Orden, detrás de un perro gigantesco. Finalmente Arañazo se detuvo, rígido e inmóvil, al igual que hacía cuando señalaba huellas estando ambos de caza. La nariz del perro señalaba directamente hacia una taberna ubicada en un callejón devorado por las sombras. El cartel que colgaba en la puerta indicaba que se trataba del Jabalí Negro. La luz de los candelabros resplandecía tímidamente a través de los ventanales, y se podían escuchar el chismorreo y el barullo, inducidos por el licor.


  Arañazo empezó a emitir un gruñido, un sonido suave a la vez que estremecedor.


  Vaelin hincó una rodilla y le acarició la cabeza con suavidad.


  —Quieto —ordenó.


  El sabueso dejó escapar un quejido lastimero cuando el grupo se aventuró hacia la taberna, sin embargo cumplió lo que se le había ordenado.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Dentos cuando se pararon frente a la puerta.


  —Había pensado en preguntar directamente por el paradero de Frentis —respondió Vaelin—. Después supongo que veremos si estamos tan bien entrenados como creemos.


  El jolgorio que retumbaba en el local murió cuando entraron por la puerta. Una sala repleta de rostros sucios y entrados en años, fijaron la mirada en ellos en una mezcla de lo que parecía ser miedo y enfado. El hombre que había tras la barra era ancho y calvo, y tampoco pareció alegrarse de verlos.


  —¡Buenas tardes, buen señor! —Nortah lo saludó, acercándose decidido a la barra—. Buen negocio el vuestro.


  —La Orden no es bienvenida aquí —dijo el tabernero. Vaelin notó la delgada línea de sudor que perlaba sus labios—. No deberíais haber venido. No es vuestro lugar.


  —No temas, buen amigo. —Nortah le dio una palmada amigable en el hombro al tabernero—. No buscamos problemas. Solo queremos recuperar a nuestro hermano. Es el que le metió un cuchillo en el ojo a tu jefe hace unos años. Sé bueno y dinos dónde está. Así no tendremos que matarte a ti, ni a ninguno de tus clientes.


  De la multitud se alzó un rugido lleno de furia y el tabernero se lamió los labios. La cabeza calva le brillaba, recubierta en sudor. Antes de responder a Nortah, sus ojos se volvieron hacia su derecha en un gesto casi imperceptible.


  —Aquí no hay ningún hermano —dijo.


  Nortah le dedicó una de sus mejores sonrisas.


  —Oh, siento discrepar. Buen señor, ¿sabías que un hombre puede vivir horas, sufriendo la peor de las agonías, después de que le hayan abierto en canal el estómago?


  Vaelin siguió la dirección de la mirada del tabernero y pudo ver los nerviosos pies de los clientes deslizarse por el suelo, cubierto por una capa de polvo. Pero había un trozo del suelo frente a la chimenea, una parcela de poco menos de un metro cuadrado, que estaba limpio. Cuando se acercó para inspeccionar esa zona del suelo, un hombre se alzó de su silla, uno musculoso que buscaba darle uso a sus anchos nudillos.


  —¿Dónde te crees que vas…?


  Vaelin estrelló un puño en la garganta del hombre sin dejar de caminar, dejándolo despatarrado en el suelo, ahogándose en el suelo polvoriento. Se produjo un estruendo de sillas cuando el resto de la sala se puso en pie. Entre la multitud se podía distinguir un murmullo de enfado que iba acrecentándose. Vaelin se agachó para estudiar la zona de suelo libre de polvo, y resultó ser una trampilla.


  «Bien jugado».


  Sus dedos se movieron por las juntas.


  —¡Aquí no valéis una mierda! —gritó el tabernero cuando Vaelin se enderezó—. Venís aquí, maltratáis a mis clientes y lanzáis amenazas. No me hace ni puta gracia.


  La multitud emitió un gruñido estridente a modo de concordancia con las palabras del tabernero, muchos de ellos blandían una gran variedad de cuchillos y mazas.


  —Putos cabrones de la Orden —escupió uno de ellos mientras desenfundaba un cuchillo de hoja ancha—. Os habéis metido en la boca del lobo, y ahora pagaréis.


  Nortah desenfundó su espada en un instante. El hombre del cuchillo miraba perplejo sus dedos amputados mientras la hoja del cuchillo caía al suelo junto a sus dedos.


  —No hay necesidad de un lenguaje tan sucio, buen hombre —le advirtió Nortah con dureza.


  El resto de la muchedumbre enfurecida retrocedió y el silencio casi inundó la estancia. Únicamente se escuchaban los sollozos del hombre, que se lamentaba por la mano mutilada, y los ásperos sonidos de asfixia que salían de la garganta del hombre.


  Vaelin estudió las caras de la multitud y llegó a una evidente conclusión.


  «Están asustados, aunque no lo bastante como para salir huyendo. La superioridad numérica todavía está de su parte».


  Vaelin se llevó los dedos a la boca y emitió un único silbido, agudo y estridente. Esperaba ver aparecer a Arañazo por la puerta, pero el perro vio poco obstáculo en atravesar una de las ventanas. El cristal destrozado voló por toda la taberna, y una masa oscura de músculos aterrizó justo en el centro de la habitación, gruñendo vorazmente a cualquiera de los clientes que tomase la mala decisión de acercarse demasiado.


  La taberna se vació en cuestión de segundos, menos por los dos hombres heridos y el tabernero, que asía un garrote pesado mientras respiraba entrecortadamente, presa del pánico.


  —¿Por qué sigues aquí? —preguntó Dentos.


  —Si huyo sin luchar, él va a matarme —respondió el tabernero calvo.


  —Un Ojo estará muerto por la mañana —aseguró Vaelin—. Márchate.


  El tabernero les dirigió una última mirada nerviosa antes de dejar caer el garrote y huir por la puerta trasera.


  —Barkus —dijo Vaelin—, ayúdame con esto.


  Clavaron los cuchillos de caza entre el suelo y la trampilla y la abrieron. La entrada reveló una pequeña bodega pobremente iluminada. Vaelin podía ver el fuego centelleando en el suelo de piedra que había a unos metros bajo sus pies. Se echó atrás y envainó la espada, preparado para saltar. Mientras tanto Arañazo había dado con un rastro fresco y no dudó. Pasó como una flecha junto a Vaelin y desapareció dentro de la trampilla en el suelo. Tras unos segundos se oyó una mezcla de sorpresa y dolor junto a los agresivos gruñidos de Arañazo, lo que significaba que había encontrado enemigos.


  —¿Crees que nos dejará alguno? —preguntó Barkus dando un respingo.


  Vaelin se precipitó dentro del hoyo, utilizando la energía de la caída para hacer una voltereta por el suelo empedrado, levantándose con la espada preparada. Sus hermanos lo siguieron en una rápida sucesión. La bodega era grande. Mediría unos seis metros de profundidad, con antorchas prendidas que colgaban de los muros, y un pasadizo que se perdía a la derecha. Arañazo estaba sentado sobre uno de los hombres, lamiéndose un hocico teñido de sangre. Al ver a Vaelin emitió un pequeño aullido y desapareció en el pasadizo.


  —Aún retiene el olor. —Vaelin levantó una de las antorchas de la pared y siguió al mastín-esclavo.


  El pasadizo pareció interminable, aunque tan solo tardaron minutos en seguir a Arañazo, que los esperaba en una cámara enorme de techo abovedado. Era evidente que la estructura era antigua, con numerosas arcadas de piedra que surgían de diferentes lugares para unirse en un punto, en un elegante techo por encima de sus cabezas. Había unos escalones que conducían hasta una tarima circular y plana, en la que había una enorme mesa de madera de roble, adornada por una cubertería desigual de oro y plata.


  La mesa estaba ocupada por seis figuras masculinas que jugaban a cartas entre un montón de monedas desperdigadas por la superficie de madera. Se volvieron hacia Vaelin y Arañazo con incredulidad.


  —En el nombre de la Fe, ¿quién puñetas eres tú? —inquirió la voz de un hombre alto, de rostro cadavérico. Vaelin advirtió la ballesta cargada en la silla junto a él. Los otros cinco hombres tenían espadas o bien hachas al alcance de la mano.


  —¿Dónde está mi hermano? —exigió Vaelin.


  El hombre que había hablado desvió sus ojos de Vaelin hasta Arañazo, y pudo ver con claridad la sangre que manchaba sus fauces. Aunque para cuando Barkus y los demás salieron del túnel, Arañazo ya había recuperado el característico brillo blanco de sus dientes.


  —No deberías haber venido, hermano —dijo el hombre alto. Vaelin admiraba el esfuerzo que realizaba el hombre para que su voz no se quebrase—. Un Ojo no suele ser amable con…


  Entonces su mano salió disparada en busca de la ballesta. Pero Arañazo fue más rápido, y se convirtió en un borrón de músculo y dientes que se precipitó a la mesa de un salto, apresando la garganta del hombre entre sus fauces. Aun así la ballesta se disparó y el virote salió despedido hacia el techo. Los otros cinco hombres se habían levantado, y preparon sus armas. El terror inundaba sus semblantes, aunque no hicieron ningún ademán de escapar. Vaelin no le vio sentido a alargar la conversación.


  Vaelin se enfrentó contra un hombre corpulento que intentó hacer una finta hacia la izquierda y levantar el hacha por debajo de la guardia de Vaelin, pero era demasiado lento. La punta de la espada se hundió en su cuello antes de que pudiera balancear el arma. Quedó atravesado por la espada a la altura de la garganta, con los ojos desorbitados. La sangre se escurría por la comisura de los labios. Vaelin retiró la espada, y lo dejó convulsionando entre estertores en el suelo.


  Se volvió y vio que sus hermanos ya habían matado a los otros cuatro. Barkus, con el rostro sombrío, estaba limpiando la espada en el chaleco del hombre al que le había quitado la vida. Un charco de sangre se extendía por el suelo. Dentos se arrodilló para recuperar el cuchillo arrojadizo del esternón de su enemigo, y a Vaelin le pareció ver a su hermano limpiándose las lágrimas. Nortah estaba mirando fijamente al hombre que había matado. La sangre goteaba de su espada, y el rostro de su hermano era difícil de descifrar. El único que no parecía afectado era Caenis, que sacudió la sangre de su espada y pateó el cadáver que yacía a sus pies para asegurarse de que estaba muerto. Vaelin sabía que Caenis había matado antes, pero aun así le estremeció la brutal crueldad que demostraba su hermano.


  «Al parecer no soy el único asesino».


  Mientras tanto, Arañazo acabó de retorcer el cuello del hombre de la ballesta. Se pudo oír la columna del hombre partirse con un crujido sonoro. Arañazo se deshizo del cadáver y caminó por la sala. Su nariz respingaba mientras buscaba el rastro de Frentis.


  —Esta es una estructura interesante —observó Caenis, acercándose a una de las columnas que se alzaba hasta el techo abovedado y acariciando la piedra con la palma de la mano—. Es de buena calidad, muy buena. No se ve arquitectura como esta en la ciudad hoy en día. Este es sin duda un lugar muy antiguo.


  —Pensaba que tan solo era parte de las alcantarillas —dijo Dentos aburrido. Estaba con los brazos cruzados, dándole la espalda a su víctima. Parecía sufrir de escalofríos, como si estuviera pasando frío.


  —Oh, no —respondió Caenis—. Esto es algo más, estoy seguro. Fíjate en este diseño. —Señaló hacia un extraño grabado en la piedra que había en la piedra—. Un libro y una pluma. Un emblema muy antiguo de la Fe que hace referencia a la Tercera Orden, este sello dejó de usarse hace ya mucho tiempo. Este lugar data de los primeros años de la ciudad, cuando la Fe acababa de nacer.


  Vaelin tenía la atención centrada prácticamente en Arañazo, pero se sintió atraído por las palabras de Caenis. Dio un vistazo a la sala, y vio que había siete columnas. En la base de cada una había un emblema grabado.


  —«Tiempo atrás fueron siete» —murmuró.


  —¡Exacto! —Caenis se entusiasmó, moviéndose por la cámara para inspeccionar cada una de las columnas—. Siete columnas. Esta es la prueba, hermano. Tiempo atrás fueron siete.


  —¿De qué tonterías estás hablando? —preguntó Nortah, que poco a poco recuperaba el color de las mejillas.


  Al contrario que Dentos, él no era capaz de apartar la vista del hombre que había matado, su espada todavía estaba manchada en sangre.


  —Siete columnas —respondió Caenis—. Siete Órdenes. Esto es un viejo templo dedicado a la Fe. —Se detuvo al lado de una columna para examinar el emblema que tenía grabado—. Una serpiente y un cáliz. Me apuesto lo que queráis a que este es el emblema de la Séptima Orden.


  —¿La Séptima Orden? —Nortah finalmente levantó la cabeza del cadáver—. No hay ninguna Séptima Orden.


  —No, ahora no —explicó Caenis—, pero, hace mucho tiempo…


  —Esta es historia para otro día, hermano —lo cortó Vaelin. Se volvió hacia Nortah—. Tu espada se oxidará si no la limpias.


  Barkus estaba examinando las riquezas que estaban apiladas en la mesa, acariciando las montañas de plata y oro.


  —Aquí tienen cosas interesantes —dijo con tono de admiración—. Lo llego a saber y me traigo un fardo.


  —Me pregunto de dónde habrán sacado todo esto —dijo Dentos, alzando una bandeja de plata adornada con grabados.


  —Lo robaron —dijo Vaelin—. Llevaos lo que queráis, pero aseguraos que no os dificulta la marcha.


  Arañazo dejó escapar otro aullido breve. Su nariz apuntaba hacia una sección de dura piedra en el muro que había a la izquierda de Vaelin. Barkus se acercó para inspeccionar la piedra, lanzando algún que otro puñetazo ocasional contra la pared.


  —Es solo un muro.


  Arañazo se acercó y olisqueó la base del muro, y empezó a rascar la dura piedra.


  —Quizás esconda una puerta. —Caenis se unió a ellos y deslizó las manos por los bordes de la columna—. También puede que haya algún interruptor o palanca ocultos.


  Vaelin recogió el hacha del hombre que había matado y empezó a aporrear el muro. Siguió arremetiendo contra la piedra hasta que se formó un agujero en la pared. Arañazo aulló nuevamente, pero Vaelin no necesitaba de los instintos caninos para saber lo que había al otro lado. Simplemente podía olerlo por sí mismo: dulzor, repulsión, corrupción.


  Intercambió una mirada con Caenis, y en los ojos de su amigo pudo ver simpatía.


  «Frentis…».


  «Quiero ser un hermano…».


  «Quiero ser como tú…».


  Redobló sus esfuerzos con el hacha. Mortero y piedra explotaban en una nube cobriza y polvo grisáceo. Sus hermanos se unieron a él con las armas que encontraron. Barkus encontró un hacha pequeña de las manos muertas de un enemigo, Dentos eligió la pata rota de una silla. Pronto, la parte del muro que derribaron les permitió adentrarse.


  Al entrar vieron que la cámara que había más allá, era profunda y de estrechas dimensiones. Las antorchas que colgaban de las paredes emitían una tenue luz, suficiente para iluminar la escena de una pesadilla.


  —¡Por la Fe! —exclamó Barkus, sorprendido.


  Una persona desnuda estaba colgando del techo. Estaba atado de brazos y piernas. Y una tira de cuero lo sujetaba al techo a la altura de las costillas. Por su apariencia se adivinaba que había estado colgado durante días, la carne grisácea pendía flácida de los huesos. La herida en el cuello revelaba la causa de su muerte. Debajo del cuerpo había un cuenco lleno de sangre seca y oscurecida. Junto a este había cinco cuerpos más colgando de la cámara, cada una con la garganta cortada y con un cuenco a sus pies. El grupo se metió como pudo entre los escombros de la pared derruida. El hedor era sobrecogedor. Arañazo arrugó la nariz a causa del aire viciado, y se mantuvo cerca del muro, lo más lejos posible de los cadáveres. Dentos corrió a una esquina donde vomitó. Vaelin luchó contra el impulso de imitar a su hermano, y se movió entre los cuerpos, examinando cada rostro para descubrir que todos le eran desconocidos.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Barkus con curiosidad—. Dijiste que este hombre no era más que un forajido.


  —Pues parece que es mucho más. Es un enfermo —observó Nortah.


  —Esto ya no tiene nada que ver con robar —dijo Caenis con suavidad, acercándose para inspeccionar uno de los cadáveres—. Esto… esto es algo más. —Bajó la vista hasta el cuenco de sangre oscurecida que había en el suelo—. Algo completamente diferente.


  —¿Qué podría…? —empezó Nortah, pero Vaelin alzó una mano para callarlo.


  —¡Escuchad! —siseó.


  Era tenue, pero se podía oír algo. La voz de un hombre que entonaba una melodía. Las palabras eran ininteligibles, seguramente en alguna lengua lejana. Vaelin siguió el sonido y lo llevó a una habitación. Allí vio que había una puerta entreabierta. Vaelin empuñaba la espada a baja altura, y empujó esa puerta con la punta de la bota. Una vez abierta de par en par, la puerta reveló otra estancia. Esta estaba tallada en roca. La luz roja del fuego bañaba la habitación, y las sombras oscuras parpadearon para revelar una visión que le arrancó un grito de terror.


  Frentis estaba atado a una viga de madera delante del fuego. Tenía una mordaza cubriéndole la boca. Estaba desnudo, y en su torso se podían ver numerosos cortes que formaban un extraño patrón en su piel. La sangre se deslizaba por su cuerpo. Sus ojos abiertos reflejaban una gran agonía, y se abrieron todavía más cuando vio a Vaelin.


  Al lado de Frentis, había un hombre con un cuchillo. Llevaba el torso desnudo, y se podía adivinar su fuerza por el tamaño de sus brazos. En su rostro de facciones angulares había un único ojo. La cuenca vacía había sido rellenada con una piedra lisa del color del azabache, que reflejó el rojo del fuego cuando se volvió hacia Vaelin.


  —Ah —dijo—, tú debes ser el mentor.


  Vaelin nunca había deseado arrebatarle la vida a nadie, nunca había sentido la sed de sangre. Pero en ese momento, algo nació en su interior, una canción de furia que nubló su juicio. Su mano se cerró con fuerza sobre la empuñadura de la espada mientras corría…


  De repente, no sabía por qué, se encontraba en el suelo y su cuerpo estaba paralizado. Además le costaba respirar, y su espada estaba en el suelo, lejos de su alcance. Sus manos parecían estar heladas. Trató de levantarse, pero no hacía más que resbalar, como si fuera un borracho fuera de sí. Mientras tanto, el hombre de un solo ojo se apartó de Frentis empuñando el cuchillo, parecía un diente manchado de sangre a la luz del fuego.


  —¡Aquí estás! —gritó Barkus, atacando con los demás—. ¡Hora de morir, Un Ojo!


  El hombre levantó la mano en un gesto despreocupado, y se alzó una cortina de fuego delante de los hermanos de Vaelin, haciéndolos retroceder. El muro de fuego abarcaba toda la sala, desde el suelo hasta el techo. Un torbellino impenetrable hecho de fuego.


  —Me gusta el fuego —dijo el tuerto al tiempo que volvía su semblante anguloso hacia Vaelin—. La manera en cómo baila… Es algo hermoso, ¿no crees?


  Vaelin rebuscó dentro de su manto en busca del cuchillo de caza, pero lo único que hacía su mano era temblar de forma descontrolada.


  —Eres fuerte —observó el hombre tuerto—. Normalmente no suelen poder moverse. —Devolvió la mirada a Frentis, que permanecía con los ojos abiertos y la sangre derramándose de sus heridas. Frentis luchaba con todas sus fuerzas para soltarse.


  —Has venido aquí por él —continuó el hombre—. Eres el que juró acabar conmigo. Al Sorna, vencedor de los Halcones Negros, asesino de asesinos, hijo del Señor de la Batalla. He oído hablar de ti. Y tú, ¿has oído hablar de mí? —Le dedicó una sonrisa alegre.


  Vaelin descubrió que, para su sorpresa, todavía podía escupir. Su escupitajo cayó sobre las botas del hombre de un ojo. Su sonrisa se desvaneció.


  —Por lo que veo, parece que sí. ¿Qué será lo que habrás oído? Tengo curiosidad. ¿Que era un forajido? ¿Un jefe de forajidos? Cierto, aunque solo en parte. No cabe duda que has tenido que matar a varios de mis empleados para llegar hasta aquí. ¿No te has preguntado por qué no salieron huyendo? ¿Sabes por qué están más asustados de mí que de ti?


  El hombre de un ojo se agachó y puso su cara frente a la de Vaelin, siseando.


  —Vienes aquí con tu bonita espada, con tus hermanos y tu mastín, y aun así no te das cuenta de lo insignificante que eres.


  El hombre se volvió y extrajo la piedra negra de la cuenca de su ojo.


  —Te debes pensar que esto es una maldición. Pero en realidad es un regalo, un don por el que debo agradecer a tu joven hermano. ¡Oh, el poder que me otorgó!, suficiente para elevarme por encima de la chusma de esta ciudad. Me he convertido en el rey de los matones y de los ladrones, he comido en la mejor vajilla que pueda haber, y he yacido con las mejores rameras. Tengo todo lo que un hombre pudiera desear. Con todo, aún hay algo que no puedo quitarme de la cabeza, una cosa que me quita el sueño por las noches… —Se puso en pie y se dirigió hacia Frentis—. La humillación que supuso perder un ojo ante un niñato miserable.


  Frentis se retorció. Su rostro estaba deformado por la rabia y un odio evidente. Vaelin podía escuchar cómo intentaba maldecir a través de la mordaza.


  —No ha soltado prenda, ¿sabes? —dijo el hombre de un ojo a Vaelin—. Puedes estar orgulloso de él. Se negó a hablar sobre los secretos de tu Orden, aunque ahora que estás aquí, supongo que obtendré respuestas más que satisfactorias. —Dirigió el cuchillo hacia el pecho de Frentis, clavando la punta unos centímetros, y realizando un corte desde el pectoral hasta la parte inferior de la caja torácica. Frentis mostró los dientes por encima de la mordaza cuando dejó escapar un grito.


  Vaelin trató de colocar sus brazos por debajo del cuerpo, moviendo los brazos entumecidos por debajo de su pecho, intentando empujarse hacia arriba.


  —Oh, no te molestes —dijo el hombre tuerto, dándole la espalda a Frentis mientras empuñaba el cuchillo ensangrentado—. Estás atrapado, créeme.


  Vaelin apretó los dientes y logró levantarse del suelo. Su cuerpo temblaba por el esfuerzo.


  —¡Pues sí que eres fuerte! —exclamó el hombre de un ojo—. Pero eso no te valdrá una mierda.


  La misma sensación helada regresó a su cuerpo. Sus brazos y piernas se quedaron paralizados, y acabó en el suelo otra vez, exhausto.


  —¿Sientes mi poder? —El hombre de un ojo se cernió sobre él—. Al principio me aterrorizaba. Incluso alguien como yo, tiene temor de mirar hacia el vacío, pero el miedo acaba por desaparecer. —Levantó el cuchillo manchado con la sangre de Frentis—. Ahora ya conozco el secreto, el conocimiento para hacerme invulnerable ante cualquier enemigo. —Posó un dedo sobre el filo del cuchillo, haciendo brotar una gota de sangre y llevándoselo a la boca—. ¿Quién iba a pensar que sería tan fácil? Ser rey de los forajidos solo requiere de un gran derramamiento de sangre. Estos últimos años, he tratado de derramar toda la que he podido, buscando víctimas para saciar la ira que despierta en mí tu joven hermano. Y cuanta más sangre vertía, más crecía mi poder, hasta tal punto que ahora, por muy fuerte que seas, no eres nada contra mí. He visto cuál es tu dest…


  De repente, Caenis atravesó el fuego de un salto, blandiendo la espada con las dos manos por encima de la cabeza. Cuando sus pies tocaron el suelo trazó un arco con la espada. La hoja se clavó en la piel del hombre tuerto, y le abrió un tajo desde el hombro hasta el esternón. La mirada que vio en su ojo cuando quedó atravesado por la espada fue de puro asombro.


  —El fuego que no desprende calor —dijo Caenis— no es fuego.


  La parálisis que sometía a Vaelin desapareció mientras el cadáver del hombre tuerto se derrumbaba en el suelo, al igual que el torbellino de fuego que había levantado. Vaelin sintió que unas manos lo levantaban, aunque todavía sentía el cuerpo entumecido. Barkus y Nortah cortaron las ataduras que retenían a Frentis y le quitaron la mordaza. Una vez libre, el muchacho pareció enloquecer, escupió insultos al hombre de un ojo y lo apuñaló varias veces con su cuchillo.


  —¡Maldito cabrón apestoso! —gritó—. ¡¿Piensas que puedes despellejarme y salirte con la tuya, cabrón inmundo?!


  Vaelin les hizo un gesto a los demás para que dejaran que Frentis se desahogara, hasta que este cayó presa del cansancio y se derrumbó sobre el cadáver sangrando.


  —Hermano —dijo Vaelin, cubriendo a Frentis por los hombros con su manto—, hay que echarle un vistazo a esas heridas.


  Capítulo 8


  [image: common]


  —La hermana Sherin sigue destinada en el sur —le explicó Sellin, a Vaelin a las puertas de la Quinta Orden. Sus ojos se posaron en Frentis, que estaba inconsciente y sangraba en abundancia entre Barkus y Nortah—. El maestro Harin ha tomado su lugar en su ausencia. Venid, hermanos. —Abrió la puerta de par en par, invitándolos a pasar—. Os llevaré con él.


  El maestro Harin dedicó una hora entera a coser y curar las múltiples heridas que Frentis presentaba en todo su cuerpo. Los mandó esperar fuera de la habitación cuando sus preguntas lo sacaron de quicio. Vaelin vio a la Aspecto Elera esperando en el pasadizo.


  —Veo que habéis tenido un día duro, hermanos —dijo—. Tenéis comida preparada en nuestro comedor.


  Comieron en silencio, aunque su tranquilidad se vio interrumpida por las varias visitas de los miembros de la Quinta Orden. Los sanadores mostraban curiosidad por los recién llegados de ropajes azules y rostros sombríos. Algunas caras conocidas saludaron a Vaelin, pero tan solo recibían un breve saludo con la cabeza como respuesta. Su mesa estaba atestada de comida, pero Vaelin no tenía apetito. Sus manos seguían temblando levemente por lo que fuera que el hombre tuerto le hubiese hecho, pero la visión de Frentis atado y ensangrentado eclipsaba cualquier otra preocupación.


  La Aspecto Elera se unió a ellos una hora más tarde.


  —El maestro Harin me ha informado que vuestro hermano va a recuperarse. Con todo, deberá permanecer unos días con nosotros mientras se recupera.


  —¿Está despierto, Aspecto? —preguntó Vaelin.


  —El maestro Harin le ha administrado una medicación que induce el sueño. Debería despertar por la mañana. Podrás verlo entonces.


  —Gracias, Aspecto. ¿Podría informar a nuestra Orden? El Aspecto Arlyn espera mi informe.


  La mujer envió al hermano Sellin a la Casa de la Sexta Orden y les facilitó una habitación en el ala este. Pero Vaelin insistió en sentarse junto a Frentis, y Caenis permaneció con él mientras los demás hermanos descansaban. Pasaron el tiempo limpiando sus armas, las colocaron en el suelo, y procedieron a limpiarlas meticulosamente. A Arañazo lo dejaron en una jaula vacía en los establos. Ignoró toda la comida que le ofrecieron, y no cesaba de aullar. El llanto del perro podía oírse a través de las murallas.


  Vaelin estudió la daga de hoja larga que guardaba Frentis, la misma que el hombre de un ojo había usado para crear las heridas en su cuerpo. Pertenecía a Caenis por derecho por haberlo matado, pero este se negó a aceptarla con una mueca de aversión. Vaelin decidió quedársela por un impulso. Era un arma de buena calidad, aunque de diseño desconocido. La hoja había sido bien templada, y el mango estaba adornado por un pomo plateado. La guarda portaba algo escrito en una lengua desconocida. Evidentemente provenía de más allá del océano. Al parecer Un Ojo había sido un hombre de muchos recursos.


  —El fuego era una ilusión —dijo Vaelin. Su voz le pareció cansada a sus propios oídos, y le recordó a la del maestro Makril cuando le contó sus historias sobre fuego y muerte.


  Caenis bajó la mirada hacia sus armas. Entonces asintió y prosiguió pasando el trapo por la superficie metálica.


  —La Oscuridad —dijo Vaelin—. La sangre, esa era su fuente de poder. De ahí el porqué de todos esos cuerpos colgando.


  Caenis asintió, aunque esta vez no levantó la cabeza, pues siguió concentrado en el mantenimiento de su equipo.


  Vaelin sintió que el temblor regresaba a sus manos, mientras recordaba la sensación de impotencia que había sentido ante el hombre de un ojo. Una impotencia que Caenis no compartía. Su hermano fue capaz de atravesar el fuego de la Oscuridad y asestar el golpe que mataría al hombre que lo había invocado.


  «Sabes mucho más de lo que me cuentas, hermano. Siempre ha sido así».


  —No hay secretos entre nosotros —dijo.


  La mano de Caenis se detuvo a mitad mientras limpiaba el filo de la espada. Sus ojos se encontraron con los de Vaelin y durante un instante, pudo ver algo, algo diferente a la afección o el respeto que normalmente reflejaban, casi como si fuera rencor.


  La puerta se abrió y el maestro Sollis entró en la habitación acompañado de la Aspecto Elera.


  —Vosotros dos deberíais estar descansando —dijo escuetamente, acercándose al catre para comprobar el estado de Frentis. Los ojos del maestro recorrieron los vendajes teñidos de sangre que tapaban el pecho y los brazos del joven hermano—. ¿Le va a quedar cicatriz, Aspecto?


  —Los cortes eran profundos. Y aunque el maestro Harin tiene muy buena mano…—La Aspecto se abrió de manos en un gesto de incertidumbre—. No hay mucho que podamos hacer ya. Afortunadamente, los nervios siguen intactos. Pronto recuperará las fuerzas.


  —El hombre que le hizo esto, ¿está muerto? —preguntó Sollis a Vaelin.


  —Sí, maestro —dijo Vaelin señalando a Caenis—. Mi hermano aquí presente le asestó el golpe mortal.


  Sollis miró a Caenis.


  —¿Era bueno luchando?


  —Sus habilidades no tenían que ver con las armas, maestro —Caenis dedicó una mirada de incertidumbre a la Aspecto Elera.


  —Habla con franqueza —ordenó Sollis al muchacho.


  Este le contó al maestro Sollis todo lo que había pasado, desde que dejaron la Casa de la Orden hasta lo ocurrido en la taberna del Jabalí Negro, para finalmente explicar la confrontación con el hombre tuerto bajo los niveles subterráneos de la ciudad.


  —Ese hombre tenía conocimientos de la Oscuridad, maestro. Era capaz de invocar una ilusión de fuego, y sometió al hermano Vaelin sin siquiera tocarlo.


  —¿Y a ti no? —preguntó Sollis al tiempo que alzaba una ceja.


  —No. Supongo que lo pillé por sorpresa al adivinar la farsa de su ilusión.


  —¿Te aseguraste de que estuviera muerto?


  —Está bien muerto, maestro —aseguró Vaelin.


  El maestro Sollis y la Aspecto Elera se miraron durante un instante.


  —He oído que la Aspecto ha sido lo suficientemente generosa como para daros una habitación —dijo Sollis—. Se sentiría muy ofendida si no dais uso de dicho privilegio.


  Reconociendo el significado tras esas palabras, ambos hermanos se levantaron y se dirigieron hacia la puerta.


  —No habléis de esto con nadie —ordenó el maestro Sollis antes de que se fueran—. ¡Y haz algo para callar a ese maldito perro!


  ◆ ◆ ◆


  A la mañana siguiente, el maestro Sollis los interrogó concienzudamente sobre el camino que los había llevado a la estancia de Un Ojo, y al antiguo templo de la Fe que habían encontrado. Vaelin se ofreció a guiarlo, pero recibió una hosca negativa. Una vez estuvo satisfecho con las indicaciones, les ordenó regresar a la Casa de la Orden.


  —El hermano Frentis… —empezó Vaelin.


  —Se curará estés aquí o entrenando, que es lo que deberíais estar haciendo. La Prueba de la Espada es en ocho semanas, y ninguno de vosotros está listo aún.


  Ambos regresaron a la Casa de la Orden sin el maestro Sollis, quien les advirtió que mantuvieran la boca cerrada antes de marcharse a investigar. Arañazo gimió a modo de protesta cuando lo condujeron fuera de la Casa de la Quinta Orden, y necesitó una gran dosis de caricias por parte de Vaelin antes de proseguir con la marcha.


  Vaelin sintió que su habitación en la torre parecía haber empequeñecido. Una noche de terror la había hecho menguar, como si se tratase de una habitación para niños, aunque hiciera mucho que no se sintiera como uno. Acomodó su equipaje y se echó en el estrecho catre, cerrando los ojos. Y entonces volvió a ver el torbellino de fuego del hombre tuerto, y la silueta torturada de Frentis.


  «¡Creía haber aprendido tanto!… Pero me doy cuenta de que todavía no sé nada».


  Los iniciados del grupo de Frentis lo invadieron a preguntas, pero Vaelin siguiendo las órdenes del maestro Sollis, les dijo que fue atacado por un puma durante la Prueba del Bosque y que se estaba recuperando de sus heridas en la Casa de la Quinta Orden, y que regresaría pasados unos días. Sollis no les explicó nada sobre lo que había descubierto cuando regresó a la Orden, tampoco el Aspecto reclamó una audiencia con él. El secuestro de Frentis parecía que era otro no-evento en la historia de la Orden.


  «La Orden lucha, pero a veces lo hace a la sombra».


  Con el paso de los años, Vaelin comprendió con mayor claridad la verdad que residía en esas palabras que había dicho el maestro Sollis.


  Frentis tampoco habló del incidente a su regreso, y reemprendió el entrenamiento con una energía perturbadora, como si utilizase el dolor que le había causado Un Ojo para permitirle ignorar el cansancio o el sufrimiento al entrenar. También había cambiado su carácter. Dejó de sonreír con tanta facilidad, y mientras que otrora era un muchacho hablador, ahora permanecía en silencio. Se había vuelto más irascible, y los maestros tenían que detener peleas que él empezaba a menudo. Incluso los iniciados de su grupo mantenían la distancia. Tan solo regresaba a su antiguo yo cuando estaba con Vaelin y Arañazo, y empleaba esa nueva energía en entrenar a los cachorros. Con todo, seguía sin hablar sobre aquel suceso, aunque a veces Vaelin lo sorprendía recorriendo las cicatrices de su piel con los dedos. Su rostro pensativo parecía intentar descifrar su sentido.


  —¿Te duelen? —le preguntó Vaelin durante una noche de Eltrian. Los cachorros estaban cansados tras pasar una jornada entera rastreando para el maestro Hutril, y solo les quedaban fuerzas para masticar perezosos los dulces que les arrojaban a las jaulas.


  Frentis retiró rápidamente la mano de dentro de su camisa.


  —Un poco. Cada vez menos con cada semana que pasa. La Aspecto Elera me dio un bálsamo, y ayuda un poco.


  —Fue mi culpa…


  —Olvídalo.


  —Si se lo hubiese dicho al Aspecto…


  —¡He dicho que lo olvides! —El rostro de Frentis reflejaba tensión cuando dirigió la mirada hacia las jaulas de la perrera. Degollador, su cachorro favorito percibió la incomodidad del iniciado y se acercó para lamerle la mano, dejando escapar unos quejidos de preocupación—. Está muerto —dijo Frentis, ahora más calmado—, y yo no. Así que olvídalo. No podemos matarlo dos veces.


  A pesar de que el invierno se iba desvaneciendo y los árboles que los rodeaban estaban empezando a adquirir el verde de la primavera, tenían que capear el frío como podían con los mantos azules mientras regresaban al torreón.


  —Así que la Prueba de la Espada es el mes que viene —dijo Frentis—. ¿Preocupado?


  —¿Por qué? ¿Crees que debería estarlo?


  —Ya me he apostado toda mi colección de cuchillos a que te cargarás a los tres en menos de tres minutos. Me refería a lo que te encontrarás después. Te destinarán lejos, ¿no es así?


  —Eso creo.


  —¿Crees que serviremos juntos cuando me nombren hermano? Eso me gustaría.


  —Sí, a mí también me gustaría, aunque no creo que nos den a elegir. Pasará un tiempo hasta que nos volvamos a ver, eso está claro.


  Se quedaron un rato en el patio, y Vaelin sintió que Frentis tenía algo más que decir.


  —Yo… —empezó, aunque se detuvo, revolviéndose incómodo—. Me alegro de que respondieras por mí cuando llegué aquí —dijo tras unos instantes—. Me alegro de formar parte de la Orden. Siento que nací para esto. Así que no te sientas mal por lo que pueda pasarme, ¿vale? A partir de ahora no tienes que sentirte culpable ni acudir en mi defensa cuando esté en peligro.


  —¿Pero no harías tú lo mismo por mí?


  —Eso es diferente.


  —No, es exactamente lo mismo. —Le dio una palmadita a Frentis en el hombro—. Ve a descansar un poco, hermano.


  Había echado a andar cuando Frentis dijo algo que lo hizo parar en seco. Su voz no fue más que un susurro.


  —Aquel que Espera nos destruirá a todos.


  Se volvió para encontrar a Frentis encogido en su manto. Se apretaba los brazos contra el pecho, y en su semblante se podía ver una gran preocupación. No se atrevió a encontrarse con la mirada de Vaelin.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Vaelin.


  —Él me lo dijo. —Frentis se estremeció, como si el dolor lo hubiese invadido, y Vaelin supo que estaba reviviendo la tortura a manos de Un Ojo.


  —La furia se apoderó de él cuando me negué a decirle lo que quería saber. No paraba de preguntar sobre las pruebas, por las cosas que nos enseñan aquí. Parecía creer que aquí nos enseñaban las artes de la Oscuridad. ¡Maldito cabrón! Aunque tampoco es que fuera a decirle nada. Así que siguió despellejándome, y me dijo: «Aquel que Espera destruirá tu queridísima Orden, muchacho».


  «Aquel que Espera…».


  —¿Te dijo lo que significaba?


  —Perdí el conocimiento cuando siguió torturándome. Estuvo a punto de arrancarme las palabras justo cuando aparecisteis.


  —¿Le has contado algo de esto al Aspecto?


  Frentis negó con la cabeza.


  —No, no sé por qué. Sentía que no debía decírselo a nadie más que a ti.


  A Vaelin lo recorrió un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío. Por un momento, volvió al bosque a la Prueba del Paso, escuchando a los hombres que habían matado a Mikehl debatir sobre la identidad de sus víctimas.


  «El otro… Ya oíste lo que dijo… Me dio escalofríos, ¡hostia, si me los dio!».


  —No se lo cuentes a nadie más —dijo Vaelin—. Un Ojo no te contó nada. —Observó a Frentis temblar envuelto en el manto y forzó una sonrisa—. Ese hombre era un demente. Sus palabras carecen de valor. Pero será mejor que guardemos esto entre nosotros, nuestros hermanos terminarían por esparcir estúpidos chismorreos.


  Vio como Frentis asentía y se levantaba para marcharse, aún envuelto en el manto. No cabía duda de que sus dedos estaban otra vez recorriendo las cicatrices. Ante esa visión, Vaelin sintió en su pecho una mezcla de arrepentimiento y culpa.


  «¿Soñará esta noche con él? ¿Por qué no fui yo quien acabó con Un Ojo?».


  Capítulo 9


  [image: common]


  La mañana de la Prueba de la Espada trajo consigo una fuerte lluvia que convirtió la tierra en barro y que apagó el ánimo de los iniciados. La prueba se celebraba en una arena a las afueras de la ciudad, una estructura antigua de granito tallado, degradado por el paso del tiempo y erosionado por los elementos. Se lo conocía como El Círculo. Vaelin nunca había conocido a nadie que pudiera contarle cuándo o el por qué se construyó. Echando un segundo vistazo, Vaelin advirtió diversas similitudes con el templo de las Siete Órdenes que encontraron bajo la ciudad. Vaelin pensó en la manera en que las columnas de apoyo se combaban hacia arriba hasta los niveles superiores, hecho que enaltecía la belleza de su construcción. La piedra estaba decorada con ornamentos aquí y allá, grabados de una complejidad que ya se estaban desvaneciendo, pero que preservaban los lemas del templo.


  Vaelin atrajo la atención de Caenis hacia él cuando el maestro Sollis los llevó hasta la sombra que proyectaban las columnas, pero recibió un único gruñido como respuesta. En este día, incluso Caenis se mostraba demasiado ensimismado como para dar rienda suelta a su curiosidad.


  Vaelin podía notar el miedo y la incertidumbre reflejados en el rostro de sus hermanos, aunque él no era capaz de sentir lo mismo. No sentía los nervios que provocaron que Dentos vomitara todo el desayuno, o que incluso Nortah se mantuviera en silencio y con el rostro lívido. No sentía temor, y sabía por qué. Hoy se enfrentaría a tres hombres armados en combate. O los mataba o moriría. La posibilidad de encontrarse cara a cara con la muerte debería de haberlo helado de miedo. Quizás se trataba de la brutalidad de la situación, lo que lo había desprovisto del miedo. No existían preguntas, ni secretos ni misterios. Viviría o moriría. Pero a pesar de no sentir miedo, había algo que lo atormentaba. Una voz, pequeña e insistente al filo de sus pensamientos, susurrando palabras que no quería oír.


  «Quizás no le tienes miedo a la prueba porque disfrutas matando».


  Sin quererlo, recordó la Prueba del Saber, y las palabras que los Aspectos le obligaron a pronunciar.


  «Puedo matar. Puedo matar sin vacilar. Nací para ser un guerrero».


  Los rostros de los hombres a los que había asesinado regresaron a su mente de golpe: el arquero del bosque, los asesinos enmascarados en la Casa de la Quinta Orden y los esbirros del hombre tuerto. Era cierto que no había vacilado antes de matar a ninguno de ellos, ¿pero acaso gozaba de ello?


  —Esperaréis aquí.


  El maestro Sollis los llevó hasta una sala que había tras la entrada principal. Los muros eran densos, pero se podían escuchar los alaridos de la multitud que estaban en el Círculo. La Prueba de la Espada era muy popular, incluso en la ciudad, aunque solo aquellos con la suficiente cantidad de dinero podía permitirse la entrada. Normalmente eran los nobles del reino los que se quedaban los tres días del espectáculo, apostando cuantiosas cantidades por el resultado de los combates. Las ganancias del día se donaban a la Quinta Orden, para la trata de enfermos. Vaelin no podía dejar de sonreír ante tal ironía.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —inquirió Nortah.


  Vaelin sacudió la cabeza y se sentó contra el muro de piedra. Ahora había veinte hermanos con Vaelin. Durante los últimos dos días, los otros cincuenta supervivientes de los trescientos que habían ingresado junto a él en la Orden de niños, habían hecho la Prueba de la Espada. De hecho, diez habían muerto ya, y otros ocho habían quedado tan gravemente mutilados que no podrían continuar su servicio para con la Orden. Muchos otros tenían cortes profundos que requerían de sanación. El desfile de hermanos heridos y conmocionados que cruzaron las puertas durante los dos últimos días añadió un peso considerable al miedo asfixiante que muchos de ellos sentían. De entre todos ellos, tan solo Vaelin y Barkus parecían indiferentes a todo.


  —¿Te apetece un bastoncillo de azúcar? —ofreció Barkus a Vaelin, colocándose a su lado.


  —Gracias, hermano. —El bastoncillo estaba recién hecho, y el sabor dulce estaba complementado por unas notas ácidas. Aun así, la sensación fue bienvenida para olvidar por unos momentos, las expresiones lúgubres que los demás portaban en el rostro.


  —Me pregunto a quién le tocará primero —dijo Barkus después de un momento—. ¿Cuál debe ser el método de elección?


  —Os seleccionamos por grupos —dijo Sollis desde la entrada—. Nysa. Tú serás el primero. En marcha.


  Caenis asintió despacio con el rostro impasible y echó a andar. Cuando habló su voz apenas podía oírse.


  —Hermanos… —empezó. Entonces se detuvo en seco y se atragantó—. Yo… —Tartamudeó unos instantes hasta que Vaelin puso la mano en el antebrazo de su hermano.


  —Lo sabemos, Caenis. Pronto te veré. Pronto te veremos todos otra vez.


  Los cinco se levantaron y juntaron las manos. Dentos, Barkus, Nortah, Vaelin y Caenis. Vaelin recordó cómo eran de niños. Barkus, rollizo y torpe. Caenis, delgado y asustadizo. Dentos, chillón, y siempre con una historia que contar. Nortah, mordaz y resentido. Pero todos eran fuertes. Todos eran asesinos. Eran lo que la Orden los había hecho ser.


  «Esto es el final de una etapa. Vivir o morir, aquí es donde todo cambiará, para siempre».


  —Ha sido un arduo camino —dijo Barkus—. Nunca imaginé que llegaría tan lejos. Y no lo habría conseguido de no ser por vosotros.


  —No lo cambiaría por nada —siguió Dentos—. Cada día doy gracias a la Fe por el sitio que me ha otorgado en la Orden.


  Nortah estaba tenso. Sus cejas se fruncieron en un intento de dominar el miedo que lo invadía. Vaelin creyó que no iba a hablar, pero sí lo hizo después de unos instantes.


  —Yo… Espero que todos lo consigáis.


  —Lo haremos. —Vaelin unió su mano a las de los otros—. Siempre lo hemos hecho. Luchad con valor, hermanos.


  —Nysa. —El maestro Sollis volvió a hablar desde la puerta. Su voz denotaba impaciencia, aun así Vaelin estaba sorprendido de que el maestro les hubiera permitido este momento—. En marcha.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin descubrió que esperar para saber si tus amigos estaban muertos era tal agonía que a su lado los efectos de la raíz de joffril podían compararse con un té al limón. El maestro Sollis llamó a sus hermanos uno a uno. Solía haber un pequeño interludio de espera antes del estallido de vítores del público, cuyos gritos aumentaban o disminuían según el curso de la lucha. Después de un rato, descubrió que podía saber el estado de la pelea, por la reacción de la multitud. Algunas terminaban demasiado rápido, en cuestión de segundos. Concretamente, la de Caenis duró unos pocos instantes. Vaelin sintió que no podía saber si eso era bueno o malo. Algunas veces las luchas duraban más, como fue el caso de Barkus y Nortah, que pelearon durante un rato.


  Dentos fue el último en ser llamado antes que Vaelin. Este forzó una sonrisa, empuñó la espada con firmeza y siguió los pasos del maestro Sollis a la arena sin echar la vista atrás. Juzgando por el ruido estridente del público, fue una lucha encarnizada. De la muchedumbre expectante se alzaban ovaciones estridentes, seguidas de silencio sepulcral, que culminaron en una explosión de aplausos. Ese patrón se repitió varias veces. Cuando se oyó la última oleada de ovaciones, Vaelin no supo saber si Dentos lo había logrado o no. Valin ahora estaba completamente solo.


  «Suerte, hermano. Quizás nos encontremos pronto».


  Sus nudillos habían adquirido un tono blanquecino por agarrar la espada con demasiada fuerza. Le dolía la mano.


  «¿Es miedo esto que siento en mi interior? ¿O es pánico?».


  —Sorna. —El maestro Sollis reapareció en la puerta, y su mirada se encontró con la de Vaelin, con una intensidad que no había visto antes—. Es la hora.


  El túnel que desembocaba en la arena le pareció extremadamente largo, mucho más de lo que había creído. Mientras caminaba se había sentido confundido, como si el tiempo hubiera dejado de existir. El clamor de la muchedumbre iba aumentando, hasta tal punto que quedó completamente sordo, cuando entró en la arena.


  La multitud aulló al verlo desde las gradas. Por lo menos había diez mil personas. Le fue imposible distinguir los rostros de la muchedumbre eufórica. Eran como una masa agitada y fuera de control. A ninguno parecía importarle el torrente de lluvia que caía sin compasión sobre sus cabezas, como si fueran cortinas de agua. La arena del Círculo estaba reblandecida por la lluvia. La habían intentado rastrillar para limpiar la sangre y evitar su acumulación. Sin embargo, podía distinguir fácilmente manchas de rojo claro que teñían el amarillo de la arena. Había tres hombres esperándolo, cada uno empuñando una espada de diseño asraelino.


  —Dos asesinos y un violador —dijo Sollis. Vaelin asumió que era el ruido del público lo que parecía añadir cierto temblor en su voz—. Es hora de acabar con ellos. No muestres piedad. Presta atención al alto. Parece saber cómo se empuña una espada.


  Los ojos de Vaelin se posaron sobre el hombre más alto, un hombre de complexión fuerte, que habría visto poco más de treinta inviernos. Tenía el cabello rapado, y en su postura se podía observar un equilibrio natural; los pies estaban alineados con los hombros, y empuñaba la espada a baja altura.


  «Un veterano».


  —Un soldado.


  —Da igual si es soldado, como si es un sanador. Sigue siendo un asesino. —Hizo una pausa breve—. Suerte, hermano.


  —Gracias, maestro.


  Desenvainó la espada, le entregó la vaina al maestro Sollis y se encaminó hacia la arena.


  Los gritos de la muchedumbre se redoblaron cuando entró. Pudo distinguir algunas palabras entre el griterío:


  —¡Sorna!… ¡Mata-Halcones!… ¡Mátalos, muchacho!…


  Se detuvo a unos diez metros de los tres hombres, mirándolos atentamente mientras la multitud pasaba de los gritos a un susurro de anticipación.


  «Dos asesinos y un violador».


  No parecían criminales. El de la izquierda parecía un hombre asustado y estaba sin afeitar. Sujetaba la espada con unas manos temblorosas, mientras la lluvia caía sobre él. Había diez mil testigos que deseaban su muerte. Vaelin creyó saber de quién se trataba.


  «Violador».


  El hombre de la derecha, el alto, era más corpulento, y no mostraba su miedo con tanta facilidad. Este cambiaba el peso de una pierna a la otra sin parar, tenía los ojos clavados en Vaelin bajo unas cejas fruncidas y cambiaba la espada de mano continuamente. El agua de la lluvia golpeaba la hoja. Dijo algo, y escupió agua al hablar. Bien podía haber sido una maldición como un desafío, pero las palabras se perdieron en la lluvia y el viento.


  «Asesino».


  El veterano no mostraba ni un ápice de miedo y no parecía sentir la necesidad de hacer florituras con la espada, ni de dar voz a su desafío. Se limitaba a esperar. Su mirada era inquebrantable, y tenía la misma postura de un experto que Vaelin conocía tan bien.


  «Había matado antes, no cabe duda. ¿Pero un asesino?».


  El asesino lanzó el primer ataque, como Vaelin había esperado. Atacó trazando una estocada previsible, y Vaelin aprovechó la inercia del bloqueo para formar un arco con el que buscaba hundir la espada en el cuello del hombre. Sin embargo, el hombre corpulento era rápido, y esquivó en el último momento, dejando expuesta únicamente su mejilla. El violador sacó ventaja de la distracción, y corrió gritando, arqueando el brazo de la espada por encima de su cabeza para lanzar un espadazo dirigida al hombro de Vaelin. Este se volvió y la hoja no lo alcanzó por los pelos, y acabó estrellándose con un golpe seco en la arena. La punta de la espada de Vaelin se clavó por debajo de la barbilla del violador, abriéndose camino a través de la lengua y el hueso para terminar en el cerebro. Retiró la hoja con rapidez y saltó hacia atrás, sabiendo que el soldado atacaría. Y así lo hizo. Su estocada fue rápida y certera, una puñalada letal a la altura del pecho. La hoja de Vaelin detuvo la punta y desvió la espada hacia arriba, dejando expuesto el pecho del soldado. Vaelin atacó rápidamente, lo suficiente como para haber liquidado a cualquiera de sus hermanos, pero el hombre lo bloqueó sin aparente esfuerzo. Se echó atrás, y se agacho con la espada pegada al suelo. Los ojos del hombre no dejaban de mirar a Vaelin en ningún momento.


  El asesino trataba de sujetar su mejilla cercenada con una mano, y movía la espada salvajemente mientras se tambaleaba, escupiendo maldiciones difíciles de entender hacia Vaelin, con unos labios ensangrentados. Vaelin hizo una finta hacia el soldado, lanzando un corte hacia las piernas para hacerlo retroceder, y entonces atacó al asesino. Pero este reaccionó con rapidez, y Vaelin se vio obligado a tener que rodar por debajo de un tajo defensivo. Sin embargo, Vaelin se movió tan rápido que no se encontró con defensa alguna, y consiguió trazar una estocada en la espalda del asesino. Su espada pareció atravesar el corazón del hombre, y se apartó a tiempo de esquivar otro espadazo del soldado. En ese momento, vio como una gota de lluvia se partía en dos ante el paso implacable del filo.


  El soldado y Vaelin se distanciaron uno del otro, moviéndose en círculos, apuntándose con las espadas, y sin dejar de mirarse. Y en ese momento, el asesino se convulsionó en la arena anegada por el agua, maldiciendo todo el rato, para finalmente derrumbarse sin vida, bajo la fría lluvia.


  A Vaelin lo invadió nuevamente la sensación de que algo no iba bien. El mismo presentimiento que había tenido en el bosque, en la Casa de la Quinta Orden, con la hermana Sella cuando fue a matarlo, y luego cuando regresó con Frentis de su Prueba del Bosque. Había algo extraño en ese último adversario, algo en la dureza de su mirada y su lenguaje corporal, algo en él que mostraba una terrible verdad. «Este hombre no es un criminal. ¡Este hombre no es un asesino!».


  No sabía cómo, pero era así. Era la primera vez que había sentido algo tan intenso, y no tuvo ninguna duda de su certeza.


  Se detuvo y bajó la espada. Su rostro se suavizó. Fue entonces cuando sintió la lluvia por primera vez y el frío en su cuerpo. Las cejas del hombre se curvaron a modo de confusión cuando Vaelin abandonó la postura de lucha para quedarse en pie, sosteniendo la espada a un lado y limpiando la sangre de esta. Levantó la mano izquierda y extendió los dedos en signo de paz.


  —¿Quién ere…?


  De repente, el hombre se movió como el rayo, corriendo para atacar. Su espada iba tan recta como una flecha, dirigida hacia el corazón de Vaelin. Fue un movimiento más rápido que cualquier golpe que hubiera visto del maestro Sollis, y de hecho, debería haberlo matado ahí mismo. Sin embargo, logró volverse justo a tiempo para que la punta de su espada cortase únicamente la camisa, aun así el filo le hizo un corte…


  Vaelin tenía la cabeza del soldado apoyada en su hombro. Sus ojos estaban desprovistos de la determinación que habían demostrado antes. El soldado dejó escapar un breve gemido, mientras su piel empezaba a empalidecer.


  —¿Quién eres? —preguntó Vaelin en un susurro.


  El hombre se tambaleó hacia atrás. La espada de Vaelin hizo un ruido húmedo cuando la retiró del pecho del soldado. El soldado se derrumbó sobre sus rodillas despacio, apoyándose en su propia espada y descansando la barbilla en el pomo. Vaelin vio moverse sus labios, y se arrodilló a su lado para escuchar lo que decía.


  —Mi…esposa… —dijo.


  Sus ojos se reencontraron con los de Vaelin durante un instante, y pudo ver algo en ellos. ¿Una disculpa? ¿Arrepentimiento, quizás?


  Vaelin lo sostuvo en brazos mientras moría, sintiendo como la vida se escapaba de su cuerpo. Mantuvo al soldado muerto en sus brazos mientras la lluvia caía sobre ambos. Vaelin se sintió desolado por el rugido ardiente de la muchedumbre.


  ◆ ◆ ◆


  Al entrar en la taberna, habían encontrado una mesa vacía. Estaban cerca del distrito oeste de la ciudad, por lo que este lugar era frecuentado principalmente por guardias fuera de servicio y comerciantes locales. La gran mayoría de ellos se limitó a no juntarse con los cinco hermanos, aunque hubo alguno que otro que se acercó a felicitar a Vaelin.


  Barkus había querido traerles las bebidas, pero cojeaba debido a un corte en el muslo, y había derramado una cantidad considerable de cerveza para cuando regresó de la barra.


  —Cabrón patoso —gruñó Dentos—. Ya iré yo a por la siguiente ronda. —Era el único que había salido ileso de la prueba, aunque su mirada era recelosa, y parpadeaba de una manera extraña, como si se asustara de lo que podría ver si cerrase los ojos.


  —Es la mejor apuesta que he hecho nunca —dijo súbitamente un viejo alegre, levantando su bebida a modo de saludo—. Hoy me he forrado gracias a ti, hermano. Aposté diez a uno cuando parecía que te iban a cortar la cabeza…


  —¡Cállate! —ordenó Nortah al anciano. Aunque su brazo estaba en un cabestrillo, el rostro del hermano era amenaza suficiente, como para hacer que el hombre empalideciera y se sentase sin decir nada más.


  Caenis dio un trago a la bebida y frunció el ceño, confuso.


  —Pensaba que tendría mejor sabor. No entiendo como a la gente le apasiona tanto. —La línea de su mandíbula estaba marcada por una línea de ocho puntos de sutura. El hermano de la Quinta Orden que lo había atendido le aseguró que tendría esa cicatriz hasta el fin de sus días.


  —Bueno —dijo Nortah, alzando su jarra de cerveza—. ¡Por seguir vivos!


  —Seh —dijo Dentos, que había alzado su jarra de cerveza—. Por… estar aquí, supongo.


  Bebieron. Vaelin se obligó a tragarse la cerveza, y vació su jarra.


  —Calma, hermano —le avisó Barkus.


  Vaelin observó de reojo como sus hermanos intercambiaban miradas incómodas entre ellos, mientras él continuaba estudiando con atención los restos de suciedad que había en el fondo de su jarra.


  Vaelin no había estado ebrio antes. Lo encontró desagradable. Sentía la misma sensación de mareo que experimentaba al recibir un golpe en la cabeza durante un entrenamiento, solo que de mayor duración. La cerveza le había dejado un regusto amargo en su boca, y la primera vez que la había aprobado, había escupido el primer trago con una mueca de asco.


  —Ya te acostumbrarás —le había asegurado entonces Barkus.


  Cuando habían regresado del Círculo, Vaelin se había enfrentado a Sollis. Vaelin había exigido conocer la identidad del soldado, y su pregunta le fue respondida con una respuesta extremadamente insatisfactoria:


  —Un asesino.


  —No era ningún asesino —había insistido Vaelin. Su templanza habitual había sido reemplazada por una ira que no dejaba de aumentar. Todavía sentía con nitidez cómo la vida había escapado del rostro de ese hombre—. Maestro, ¿quién era ese hombre? ¿Por qué era necesario que yo acabase con él?


  —Cada año, la guardia de la ciudad nos proporciona una lista de condenados —había respondido Sollis. Parecía como si la paciencia del maestro se fuera a agotar—. Elegimos a los más fuertes y habilidosos de entre todos ellos. Quienes fueran antes no es de nuestra incumbencia. Ni tampoco la tuya, Sorna.


  —¡Pero sí lo es! —Vaelin se había acercado un paso a Sollis, cegado por la furia.


  —Vaelin —había advertido Caenis, posando una mano en su brazo.


  —Hoy he matado a un hombre inocente —había escupido Vaelin a Sollis, sacudiendo la mano de Caenis y acercándose todavía más—. ¿Para qué? ¿Para demostrarte que soy capaz de matar? Ya sabéis ya de lo que soy capaz. Fuiste tú quien lo escogió, ¿verdad? Sabes que soy el mejor de todos. Sabías qué sería yo quien se enfrentaría a él.


  —Una prueba no es una prueba si carece de dificultad, hermano.


  —¡¿CARECER DE DIFICULTAD?! —Una furia roja había nublado su vista, y notó que su mano se había ido en busca de la espada sin pensar.


  —¡Vaelin! —Dentos y Nortah se habían interpuesto junto con Barkus, que tiraba de Vaelin, mientras Caenis mantenía una mano agarrada en la empuñadura de la espada.


  —¡Lleváoslo! —había gritado Sollis. Los hermanos se llevaron a Vaelin, ciego de rabia—. Tomaos la noche libre. Ayudad a vuestro hermano a serenarse.


  Mientras miraba el fondo de su jarra de cerveza, Vaelin pensaba que no estaba seguro de si la cerveza era el mejor modo para calmarse. Su rabia no había disminuido. En todo caso, lo único que había cambiado había sido la percepción que tenía de la taberna, que parecía moverse ahora por voluntad propia, cosa que no hacía más que empeorarlo todo.


  —Mi tío Derv podía beber más de una sentada que cualquier hombre vivo —habló Dentos después de terminarse la cuarta jarra, mientras cabeceaba—. Celebraban un torneo cada Feria de verhano. Las gentes emprendían largos viajes pa’ desafiarlo. Ninguno de esos desgraciados pudo vencerle. Fue el gran campeón de la cerveza durante cinco años consecutivos. Hubieran sido seis, si no hubiera muerto de frío el invierno pasao. —Hizo una pausa para dar un trago extremadamente largo a la jarra—. Viejo estúpido…


  —¿No se supone que deberíamos estar disfrutando de este momento? —preguntó Caenis. Estaba agarrado a la mesa con fuerza, parecía temeroso de caerse.


  —Yo estoy bastante satisfecho —dijo Barkus alegremente. Su camisa era un charco de cerveza, y parecía hacer caso omiso de las gotas de licor que caían por su barbilla cada vez que tomaba un trago.


  —Dos hermanos… —dijo Nortah. En su prueba, había estado dando vueltas al Círculo durante una hora. Según lo que Vaelin había entendido, dos de los hombres a los que Nortah había matado eran hermanos, ambos forajidos condenados—. Gemelos… Creo. Parecían dos gotas de agua. Incluso dejaron escapar el mismo gemido al morir…


  El estómago de Vaelin dio un vuelco, y supo que estaba a punto de vomitar.


  —Salgo fuera —murmuró. Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta. Aunque sus piernas parecían haber perdido la capacidad de avanzar en línea recta.


  El aire de fuera trajo calma a sus pulmones, y las náuseas disminuyeron un poco. Aun así, vomitó cerca de las alcantarillas. Cuando hubo terminado, apoyó la espalda contra el muro de la taberna y se dejó caer lentamente hasta caer al suelo. Podía ver su aliento en el frío aire.


  «Mi mujer».


  Habían sido las últimas palabras que había pronunciado el soldado. Quizás intentaba llamarla en su último aliento, o quizás había querido evocar su rostro para llevárselo con él al Más Allá.


  —Un chico con tantos enemigos no debería estar tan desprotegido y vulnerable.


  El hombre que había hablado, y que se alzaba sobre él, no era muy alto, aunque era fornido. Tenía un rostro anguloso y alargado, y una mirada penetrante.


  —Erlin —dijo Vaelin, soltando la empuñadura de su cuchillo—. No has cambiado nada. —Vaelin analizó la calle vacía con ojos soñolientos—. ¿He perdido el conocimiento? ¿Realmente estás aquí?


  —Estoy aquí. —Erlin se agachó para ofrecerle la mano—. Y creo que ya has tenido bastante por esta noche.


  Vaelin aceptó la mano y se puso en pie con dificultad. Para su sorpresa, advirtió que prácticamente ya era tan alto como Erlin. La última vez que se habían visto apenas le llegaba a la altura de los hombros.


  —Sabía que ibas a crecer mucho —dijo Elin.


  —¿Sella?


  —Sella está bien, al menos la última vez que la vi. Sé que a ella le hubiera gustado poder agradecerte todo lo que hiciste por nosotros.


  «Lucharé, pero no seré ningún asesino».


  Las palabras que había dicho de niño regresaron a él, era la promesa que se hizo después de rescatar a Erlin y Sella en los bosques.


  «Mataré a aquellos que me enfrenten en batalla, pero no alzaré la espada contra inocentes».


  Ahora le parecían unas palabras ingenuas y vacías. Rememoró la repugnancia con la que había escuchado las historias sobre renegados brutalmente asesinados que le había contado el hermano Makril. Se preguntó si ahora existía alguna diferencia entre ellos.


  —Aún guardo su pañuelo —dijo, forzándose a cambiar de ánimo—. ¿Podrías devolvérselo? —Rebuscó torpemente entre su camisa en busca del pañuelo.


  —No estoy seguro de que pueda encontrarla. Además, estoy seguro de que a ella le gustaría que te lo quedases. —Tomó a Vaelin por el antebrazo y lo alejó del bullicio de la taberna—. Demos un paseo. Te hará sentir mejor. Además, tengo mucho que contarte.


  Caminaron a través de las calles vacías del distrito oeste, siguiendo una ruta a través de los talleres que daban nombre a esa parte de la ciudad como el barrio de los artesanos. Para cuando hubieron llegado al río, Vaelin sabía, por el dolor que estaba teniendo en la parte trasera de su cráneo, que se le estaba pasando la borrachera, por lo que recuperaría al fin el equilibrio al andar. Se detuvieron en el camino de sirga a contemplar el río, y bajaron la mirada para ver a la luna juguetear en las aguas negras.


  —Cuando vine aquí por primera vez —dijo Erlin—, el río olía tan mal que apenas podías acercarte. Toda la basura de la ciudad acababa aquí, a través de las alcantarillas. Ahora está tan limpio que hasta puedes beber si quieres.


  —Te vi, durante la Feria de Verano, hace cuatro años —dijo Vaelin—. Estabas mirando un espectáculo de marionetas.


  —Sí, tenía asuntos que resolver. —Por su tono quedó claro que no iba a especificar qué tipo de asuntos.


  —Te arriesgas demasiado apareciendo por aquí. Es muy probable que el hermano Makril siga buscándote en algún lugar. No es un hombre que abandone fácilmente.


  —Tienes razón. Me atrapó el invierno pasado.


  —Entonces, ¿cómo…?


  —Es una larga historia. En resumen, me acorraló en la ladera de una montaña, en Renfael, y luchamos. Perdí, y me dejó marchar.


  —¿Que te dejó marchar?


  —Sí. Me sorprendió bastante, la verdad.


  —¿Te dijo por qué?


  —No dijo gran cosa. Me dejó atado durante toda la noche mientras él se sentó al calor del fuego y se emborrachó hasta perder el conocimiento. En algún momento de la noche me desmayé por la paliza que me había dado. Cuando me desperté a la mañana siguiente, estaba desatado y no había rastro de él.


  Entonces, Vaelin recordó las lágrimas en los ojos de Makril.


  «Tal vez era mejor hombre de lo que yo creí».


  —Te he visto luchar hoy —dijo Erlin.


  Vaelin sintió que el dolor en el cráneo retornaba.


  —Debes ser rico para permitirte la entrada.


  —¡Qué va! Hay un camino secreto que conduce al Círculo, un túnel por debajo de los muros que ofrece una buena vista de la arena.


  El silencio se hizo palpable. Vaelin no tenía intención de hablar sobre su prueba, y estaba preocupado por la creciente necesidad que tenía de volver a vomitar.


  —Has dicho que tenías mucho que contarme —dijo con la esperanza que la conversación le hiciese olvidar las náuseas que iban en aumento en su estómago.


  —Uno de los hombres que has matado tenía esposa.


  —Lo sé, me lo dijo. —Clavó la mirada en Erlin y pudo notar el escrutinio en sus ojos—. ¿Lo conocías?


  —No mucho. Solo conozco a su mujer. Me ayudó una vez en el pasado. La considero una amiga.


  —¿Es una renegada?


  —Tú la llamarías así, pero ella prefiere hacerse llamar buscadora.


  —Y su esposo… ¿También comulgaba con esta creencia?


  —Oh, no. Su nombre era Urlian Jurahl. Otrora lo llamaron hermano Urlian. Era como tú, un hermano de la Sexta Orden, pero la abandonó para estar con Illiah, su esposa.


  «Con razón luchaba con tanta habilidad».


  —Pensé que era un soldado.


  —Después de marcharse de la Orden se dedicó a construir navíos. No tardó en hacerse famoso, y pronto se hizo con su propio negocio de construcción. Según algunos, las mejores para cruzar el río.


  Vaelin sacudió la cabeza, golpeado por el pesar.


  «He servido a la Fe matando a un constructor de barcos inocente».


  —¿Qué estaba haciendo en la arena? No era ningún asesino.


  —Fue durante las revueltas. Algunos lugareños descubrieron las creencias con las que Illiah comulgaba. No sé muy bien cómo. Quizás su hijo se fue de la lengua mientras jugaba. Por desgracia, la gente se toma demasiado en serio lo que dicen los niños. Vinieron a por ella. Diez hombres con una soga. Urlian mató a dos y dejó heridos a otros tres. El resto huyeron despavoridos, aunque regresaron con la guardia de la ciudad. Urlian se vio superado en número y se lo llevaron a Fuertenegro, al igual que a su mujer.


  —¿Y su hijo?


  —Se escondió por orden de su padre cuando la pelea empezó a ser peligrosa. Ahora está a salvo, con unos amigos míos.


  —Si Urlian estaba tan solo defendiendo a su mujer, no puede considerarse solo como asesinato. El magistrado tendría que haberlo visto.


  —Estoy de acuerdo. Sin embargo, el magistrado tenía algunos amigos poderosos que buscaban una oportunidad. ¿Sabías que las probabilidades de que sobrevivieras a tu prueba eran tan pequeñas que no merecía la pena apostar a tu favor? Todo el mundo había apostado que morirías. Con Urlian en la arena, era muy arriesgado apostar a tu favor. A Urlian le hicieron una proposición. Debía confesar su crimen y conseguir ser elegido para la prueba. No era difícil, dado que tus maestros no tardarían en reconocer su habilidad. Luego, una vez hubiera acabado contigo, él y su esposa serían libres otra vez.


  Vaelin sintió como se le pasaba la borrachera de golpe. El frío se había llevado consigo las náuseas.


  —¿Su mujer todavía está cautiva en Fuertenegro?


  —Sí. Y en estos momentos ya debe conocer el destino que ha sufrido su esposo. Me pregunto de qué será capaz, impulsada por su duelo.


  —El magistrado y esos amigos poderosos, ¿conoces sus nombres?


  —¿Qué harías si te los dijera?


  Vaelin clavó en él una mirada fría y penetrante.


  —Matarlos a todos. Eso pretendes, ¿no? Involucrarme en esta venganza. Bien, lo has conseguido. Tú dame los nombres.


  —No me has entendido, Vaelin. No anhelo la venganza. A parte, dudo mucho que pudieras acabar con todos ellos. Los hombres poderosos de la aristocracia cuentan con mucha protección, decenas de guardias. Tal vez lograrías eliminar a unos pocos, pero no a todos ellos. Y el destino de Illiah no habría cambiado después de haber muerto tú.


  —¿Y para qué me cuentas todo esto si no puedo hacer nada al respecto?


  —Puedes hablar en su defensa. Tu voz en este asunto tendrá mucho peso. Si le explicases todo esto a tu Aspecto…


  —Es una renegada. No la ayudarán a menos que reniegue de su herejía.


  —Eso no va a pasar. El vínculo que tiene su corazón con sus creencias es más fuerte de lo que puedas imaginar. No la veo renunciando a ellas, aunque intentáramos convencerla. He oído que tu Aspecto es un hombre magnánimo, Vaelin. Sé que responderá por ella.


  —Aunque lo haga, Fuertenegro ya no está controlado por la Sexta Orden desde el último cónclave. Su seguridad recae ahora sobre la Cuarta. He conocido a su Aspecto, Tendris, y no va a prestar su ayuda a una renegada incapaz de arrepentirse. —Vaelin se volvió hacia el río. La frustración ardía en su pecho, y el rostro pálido de Urlian preguntando sobre su esposa regresaba una y otra vez a su cabeza.


  —Así pues, ¿no hay nada que puedas hacer? —preguntó Erlin. Oyó la resignación en su voz, y Vaelin comprendió que su visita había sido un acto de desesperación, hecho bajo un riesgo considerable.


  —Demuestras confiar mucho en mí viniendo hasta este lugar —dijo Vaelin—. Te lo agradezco.


  —He vivido lo bastante como para saber juzgar el corazón de un hombre. —Se apartó unos pasos del río y le ofreció la mano a Vaelin—. Siento haberte puesto esta carga sobre tus hombros. Me marcharé y te dejaré en paz.


  —Con los años voy aprendiendo que la verdad nunca es una carga. Es un regalo. —Vaelin estrechó su mano—. Dame los nombres.


  —No voy a encaminarte hacia tu propia muerte.


  —Y no lo vas a hacer. Confía en mí. Creo que hay algo que puedo hacer.


  Capítulo 10


  [image: common]


  A pesar de estar entrada la noche, la puerta principal que daba a palacio estaría extremadamente vigilada, demasiadas voces que hablarían sobre cómo Vaelin Al Sorna apareció exigiendo una audiencia con el rey. Por ello, eligió la puerta de la muralla este, asumiendo que no estaría tan transitada.


  —Márchate, chaval —le dijo el sargento que guardaba la puerta, sin tan siquiera tomarse la molestia de salir de su caseta de vigía—. Vete a dormir la mona.


  Vaelin notó que olía igual que una cervecería.


  —Mi nombre es Vaelin Al Sorna, hermano de la Sexta Orden —dijo, forzándose a sonar autoritario, como si tuviera todo el derecho de estar allí—. Exijo una audiencia con el rey Janus.


  —¡Por la Fe! —El sargento suspiró exasperado. Al fin salió de su puesto de vigía para clavar en Vaelin una mirada penetrante—. ¿Sabes que podrías ganarte unos azotes por ir dando nombres falsos a un oficial de la Guardia Real?


  Un guardia más joven surgió de detrás del sargento, fijando la mirada en Vaelin con un gesto de confusión.


  —Esto, sarg…


  —Pero es tarde, y estoy de buen humor. —El sargento se acercaba a Vaelin alzando los puños enguantados. En su cara curtida, se podía ver un deseo de violencia—. Así que en vez de eso, te atizaré antes de echarte de aquí.


  —¡Sargento! —se apresuró a decir el joven, sujetando al hombre por el brazo—. Es él.


  La mirada del sargento se desvió hacia el joven para volver a acabar sobre Vaelin, analizándolo de arriba a abajo.


  —¿Estás seguro?


  —He montado guardia esta mañana en el Círculo, ¿se acuerda? Es realmente él.


  Los puños del sargento se destensaron, aunque su enfado permaneció en su rostro.


  —¿Qué asuntos privados tienes con el rey?


  —Eso solo le concierne a Su Majestad. Accederá a verme si sabe que he venido. Y también creo que se sentirá muy apenado, si se entera de que me han echado de aquí.


  «Una mentira muy bien lograda».


  Vaelin se sintió muy satisfecho por su engaño, aunque en realidad no sabía con certeza si el rey accedería a verlo.


  El sargento sopesó la situación. Las cicatrices que deformaban su rostro reflejaban una dura vida de servicio, y Vaelin pensó que quizá el hombre se sentía molesto cada vez que lo sacaban de su cómodo puesto, esperando su retiro.


  —Mis disculpas y respetos al capitán —dijo el sargento al guardia más joven—. Pero necesito que lo despiertes e informes sobre nuestro visitante.


  Permanecieron en silencio, observándose el uno al otro después de que el joven guardia se hubiera marchado, abriendo una pequeña puerta que había en el gran portón de madera de roble, por la que desapareció.


  —He oído que mataste a cinco renegados asesinos la noche que masacraron a todos los Aspectos —gruñó el sargento al cabo de un rato.


  —Fueron cincuenta.


  Pareció pasar una eternidad antes de que la puerta volviera a abrirse, y el joven guardia regresó acompañado por un joven elegante. Vestía impecable el uniforme de Capitán de la Guardia Montada Real. Evaluó a Vaelin brevemente antes de ofrecerle la mano.


  —Hermano Vaelin —dijo con un leve deje de acento renfaelino—. Capitán Nirka Smolen, a tu servicio.


  —Mis disculpas por interrumpir tu descanso, capitán —dijo Vaelin, algo distraído por lo impecable que vestía el capitán su uniforme. Era perfecto, desde el brillo de las botas hasta lo meticulosamente recortado que portaba el bigote. Todo indicaba que el capitán prestaba una atención excepcional al detalle. De hecho, no parecía un hombre que acabase de salir de la cama.


  —En absoluto. —El capitán Smolen señaló hacia la puerta abierta—. ¿Vamos?


  Los recuerdos de infancia de Vaelin sobre la opulencia real no encajaban con el interior del ala este de palacio. Tras cruzar un pequeño patio, lo condujo hacia un laberinto de pasadizos que estaban atestados con varios cofres recubiertos de polvo y pinturas envueltas en tela.


  —Esta ala se utiliza principalmente como almacén —explicó el capitán Smolen al ver su confusión—. El rey recibe muchos regalos.


  Siguió al capitán a través de los pasadizos y cámaras, hasta que llegaron a una gran sala con baldosas adornada por una gran variedad de frescos. Estos no tardaron en captar su atención. Cada uno de ellos medía dos metros de punta a punta y representaban varias batallas. El escenario difería en cada una de las pinturas, pero todas tenían algo en común. La misma figura permanecía en el centro de cada uno de los frescos; un hombre bello y de pelo rojizo, que cargaba a lomos de un caballo blanco, blandiendo una espada por encima de la cabeza.


  «El rey Janus».


  A pesar de que el recuerdo que tenía Vaelin del rey era vago, no recordaba que éste poseyera una mandíbula tan cuadrada, ni que los hombros fueran tan anchos.


  —Las seis batallas que unificaron el Reino —dijo el capitán Smolen—. Todas pintadas por el maestro Benril Lenial. Tardó tres años en acabarlas.


  Vaelin recordó los dibujos del maestro Benril que la Aspecto Elera tenía en su habitación, el detalle de cada uno de ellos, la manera en la que exponía las vísceras parecía terriblemente real. No vio ese detalle por ninguna parte en los frescos que tenía delante. Los colores eran claros, pero no vivos. Los soldados que se enfrentaban estaban bien representados, pero carecían de dinamismo, como si en el cuadro, en vez de luchar, estuvieran posando.


  —No es su mejor trabajo, ¿no crees? —comentó el capitán Smolen—. Se le ordenó hacerlo, ¿sabes? Sospecho que el tema no le despertaba una gran pasión. ¿Has visto el fresco que pintó en la Gran Biblioteca para conmemorar a las víctimas que fallecieron ante la Mano Roja? Te deja sin aliento.


  —Nunca he tenido el placer de visitar la Gran Biblioteca —respondió Vaelin, pensando que el capitán Smolen tendría mucho en común con Caenis.


  —Pues deberías, es un orgullo para el Reino. Vas a tener que entregarme tus armas.


  Vaelin se desató el manto y entregó los cuatro cuchillos arrojadizos con sus fundas, luego desabrochó su espada, descolgó su cuchillo de caza del cinto y desenfundó la daga de hoja estrecha que escondía en la bota izquierda.


  —Impresionante —dijo el capitán Smolen admirando la daga—. ¿Alpirana?


  —No lo sé, se la quité a un muerto.


  —Tu equipo te esperará aquí. —Smolen dejó sus armas en una mesa que había cerca—. Nadie las tocará. —Entonces se dirigió hacia un trozo de pared desnuda y empujó. Entonces una sección del muro empezó a hundirse hacia dentro, revelando una escalinata en sombras—. Sigue la escalinata hasta arriba del todo.


  —¿El rey está allí? —preguntó Vaelin. Había creído que lo llevarían a la sala del trono, o a una sala real.


  —Así es. Es mejor no hacerle esperar.


  Vaelin asintió en agradecimiento y empezó a subir por la escalinata. Había lámparas de aceite colgando de la pared, y proyectaban una luz tenue en los escalones. La oscuridad se hizo más profunda cuando Smolen cerró la puerta secreta tras él. Y tal y como se le había indicado, empezó a subir las escaleras. El ruido de sus botas contra los escalones resonó con fuerza en el espacio cerrado.


  La puerta que había arriba, permanecía entreabierta, su forma reflejada en la oscuridad por la luz que surgía del interior de la cámara. Crujió con fuerza cuando Vaelin la abrió, aun así el hombre que permanecía sentado en el despacho no levantó la cabeza. Estaba encorvado frente a un pergamino, y escribía con la pluma, dejando a su paso una estela de caligrafía elegante. El hombre era mayor, tendría unos sesenta años de edad, aunque todavía poseía una complexión robusta. El largo cabello, otrora de un rojo intenso que tapaba su rostro, ahora era grisáceo, pero sin embargo todavía podía advertirse un matiz cobrizo en la melena. Vestía una sencilla camisa de lino, cuyas mangas estaban manchadas por la tinta. El único ornamento que portaba era un anillo sellado en la mano derecha, en el que estaba grabado el blasón de un caballo desbocado.


  —Majestad —empezó Vaelin, arrodillándose.


  El rey alzó la mano, indicándole que volviera a levantarse, y después le señaló una silla. No dejó de escribir en el pergamino en ningún momento. Vaelin se movió hacia la silla, que estaba repleta de libros y pergaminos. En un primer momento vaciló, pero luego los apiló con cuidado para dejarlos en el suelo a su lado antes de tomar asiento.


  Esperó.


  El único sonido en la habitación provenía de la pluma del rey. Vaelin se preguntó si debía hablar primero, pero algo le decía que lo mejor era permanecer callado. Así que empezó a curiosear la habitación. Recordó los aposentos de la Aspecto Elera, que aunque era la estancia con el mayor número de libros que había visto nunca, la del rey la dejaba en evidencia. Habían colocado grandes estanterías en los muros que se alzaban hasta el techo. Entre los estantes, había cajas y cajas repletas de pergaminos. Algunos estaban erosionados y marchitos por el transcurso del tiempo. La única decoración que podía verse en la habitación, era el gran mapa del Reino que había por encima de la chimenea. El mapa estaba cubierto por pequeñas anotaciones en la misma caligrafía elegante. Por alguna razón, algunas notas estaban escritas en tinta roja, mientras que otras estaban escritas en negro. Bajo uno de los bordes del mapa había una especie de lista, algunas palabras tenían una cruz roja encima. Era una lista muy larga.


  —Tienes la cara de tu padre, pero la manera de mirar las cosas de tu madre.


  Vaelin clavó su mirada en el rey. Había dejado a un lado la pluma, para arrellanarse en su silla. Los ojos verdes del monarca brillaban con astucia en su rostro curtido y arrugado. Vaelin notó que no podía apartar la mirada de las cicatrices rojizas que marcaban el cuello del rey. El legado de su infancia teñido por la Mano Roja.


  —¿Alteza? —tartamudeó.


  —Tu padre era astuto por lo que a la guerra se refería, pero tengo que decir que para muchas otras cosas era más tonto que una piedra. Tu madre, por otra parte, destacaba en casi todo. Justo ahora acabas de poner su mirada, cuando mirabas el mapa.


  —Estoy seguro de que se hubiera sentido halagada de vuestra opinión, Alteza.


  El rey alzó una ceja.


  —No me hagas la pelota, muchacho. Tengo una multitud de sirvientes para eso. Además, parece que no se te da nada bien. En este aspecto eres igual a tu padre.


  Vaelin se ruborizó y sintió que le debía una disculpa.


  «Tiene razón. No soy muy bueno halagando».


  —Perdonad mi intrusión, Majestad. He venido en busca de vuestra ayuda.


  —Como la mayoría de gente que pide una audiencia conmigo. Aunque normalmente cargados de regalos excesivamente caros, y varias horas de rebajarse y postrarse ante mí. ¿Vas a postrarte tú también, joven hermano? —El rey esbozó una leve sonrisa carente de humor.


  —No. —Vaelin sintió que su temor desaparecía sustituido por una furia gélida—. No, Alteza. No voy a hacer eso.


  —Con todo, vienes hasta aquí a estas horas intempestivas pidiendo favores.


  —No pido nada.


  —Pero quieres algo. Me pregunto, ¿qué será? ¿dinero? Lo dudo. No tenía valor para tus padres, así que me atrevo a adivinar que para ti será lo mismo. ¿Ayuda con una propuesta de matrimonio, tal vez? ¿Has puesto el ojo en una moza pero su padre no quiere tener por yerno a un muchacho pobre de la Orden? —El rey ladeó la cabeza, estudiando a Vaelin minuciosamente—. No, parece que me equivoco. ¿De qué se trata, entonces?


  —Justicia —dijo Vaelin—. Justicia para un hombre asesinado y para su familia.


  —Asesinado, ¿eh? ¿A manos de quién?


  —De las mías, Alteza. Hoy he asesinado a un hombre en la Prueba de la Espada. Era inocente, una víctima de una condena falsa al que han traído a la prueba para enfrentarse a mí.


  La sonrisa desapareció del rostro del monarca, y fue reemplazada por algo mucho más serio, pero indescifrable.


  —Cuéntame.


  Entonces Vaelin lo explicó todo; el arresto de Urlian, el encarcelamiento de su mujer en Fuertenegro y los nombres de los responsables. Los culpables eran Jentil Al Hisa, el magistrado que había condenado a Urlian, Mandril Al Unsa y Haris Estian, dos hombres acaudalados que buscaban sacar provecho de su muerte.


  —¿Y de dónde has conseguido toda esta información? —preguntó el rey cuando hubo terminado.


  —Un hombre acudió a mí esta noche, alguien de confianza. —Vaelin hizo una pausa, haciendo acopio de fuerzas para afrontar el riesgo que sabía que no podía eludir—. Un hombre que conoce muchos de los problemas que acechan a los renegados de este Reino.


  —Ah. Para ser un miembro de la Orden te codeas con amistades extrañas.


  —La Fe nos enseña que la mente de un hombre debe estar abierta a la verdad, pese que no le guste lo que pueda llegar a encontrarse.


  —Parece que también has heredado el don de la retórica de tu madre. —El rey sacó un pedazo de pergamino nuevo de una de las estanterías de su despacho, hundió la pluma en la tinta y escribió un breve pasaje. Entonces limpió la pluma en la manga de la camisa y volvió a hundirla en la tinta, aunque esta vez era de color roja, y escribió algo bajo el texto. Finalmente culminó el documento con una elegante firma. Después cogió una vela y la aproximó al fuego, para deshacer la cera y poder sellar el documento. Finalmente, dejó caer una gota de cera en la parte inferior del pergamino, presionó su anillo y luego sopló con suavidad durante unos instantes.


  —Cada vez que firmo mi nombre en uno de estos —dijo, apartando la pluma—, tengo que modificar mi mapa. —Vaelin se volvió hacia el mapa de la pared, echando un segundo vistazo a la lista. Las palabras en negro tenían cruces rojas encima. Vaelin por fin, lo entendió.


  «Son nombres. Los nombres de la gente a los que ha matado. El padre de Nortah debe estar ahí en algún lado».


  —Ejecutaré a estos hombres —dijo el rey—. Por lo que me has dicho, no será necesario ningún juicio. La palabra del rey está por encima de todo. Sus familias me odiarán por esto, pero como voy a confiscar sus terrenos y dejarlos sin un mísero centavo, ¡qué más da!


  Vaelin miró al rey, tratando de adivinar si se trataba de un farol, pero no detectó ningún indicio de engaño.


  —Una familia no debería de tener que sufrir el castigo y desgracia de uno de sus miembros.


  —Pero así es como deber ser con los aristócratas. Deja a la familia conservar su riqueza y la usarán en mi contra en un momento u otro. Además, conozco a estos hombres y a sus familias. La mayoría son un montón de avariciosos y miserables. La vida en las alcantarillas les hará bien.


  —Ponéis mucha confianza en mis palabras, Majestad. Quizás estoy mintiendo…


  —No. Treinta años de reinado le enseñan a un rey a distinguir cuándo mienten los hombres.


  «El rey tiene un sentida de la justicia implacable».


  Y él, ¿sería capaz de soportar este tipo de justicia? Viendo la determinación en la mirada del monarca, Vaelin sintió que no tenía elección. Desde el instante en el que había empezado a hablar, ya no hubo vuelta atrás.


  —¿Y la esposa del hombre?


  —Bueno, es ahí donde se nos presenta un problema. Es una renegada impenitente. No hay duda de que el Aspecto Tendris querrá colgarla de los muros exteriores en una jaula. A menos que ella muera durante el interrogatorio, evidentemente.


  —Alteza, vos sois el Soberano de este Reino, así como el Campeón de la Fe. Debe haber algo…


  —¿Debe haber algo? —La expresión del rey era una mezcla de enfado y asombro—. Esta noche he hecho lo que debía hacer. —Señaló hacia la orden de ejecuciones que había redactado—. La tarea de un rey es repartir justicia siempre que pueda. Mandaré matar a estos hombres porque han violado las leyes de este Reino, por lo que merecen morir. En cuanto a su esposa, su crimen está fuera de mi jurisdicción. Por lo tanto, la pregunta no es tanto lo que debo hacer, sino lo que debería hacer, y obviamente, siempre que sirva a mi propósito. Así pues, Vaelin Al Sorna, dime por qué perdonar la vida de esta mujer servirá a mi propósito. Has usado tu nombre para llegar hasta aquí. ¿Tienes algo más que decir?


  «Madre, perdóname».


  —Sé que teníais planes para mí, Alteza, antes de que mi padre me enviase a la Orden. Os obedeceré, si perdonáis la vida de la esposa de Urlian.


  El rey se acercó a por una jarra de cristal que había en su escritorio, y llenó una copa hasta arriba de vino rosado.


  —Cumbraelino, gran reserva de diez años. Uno de los beneficios de ser rey es una bodega de calidad. —Le ofreció la jarra a Vaelin—. ¿Te gustaría probar un poco?


  Vaelin todavía sentía el dolor de cabeza de su borrachera en la taberna.


  —No gracias, Alteza.


  —Tu padre tampoco bebía conmigo. —El rey sorbió el vino lentamente—. Pero, a diferencia de ti, nunca me ofreció ningún trato. Yo le mandaba, y él se limitaba a cumplir.


  —La lealtad es nuestra fuerza.


  —Sí. Un lema bueno, uno de mis mejores. Yo lo elegí para él, hasta elegí el halcón como blasón de tu familia. Todo vino de una broma, de hecho. Tu padre odiaba la caza de halcón. Después de todo, es un deporte para nobles. —Tomó otro sorbo de vino, limpiándose el rojo de sus labios con una manga manchada de tinta—. ¿Sabes por qué abandonó mi servicio?


  —Oí que hubo un desacuerdo entre ustedes dos por su deseo de volver a casarse y de legitimar a mi hermana.


  —Así que la conoces, ¿eh? Debió de ser impactante. Es cierto que decliné la petición de tu padre de volver a casarse, y por ello perdió los papeles. Pero en realidad, creo que se fue de mi lado cuando me vi obligado a ejecutar a mi Primer Ministro. Se pelearon como perro y gato durante años, pero cuando el intento de malversación de Al Sendahl salió a la luz, fue tu padre quien habló en su nombre cuando ningún otro lo hizo. Debía morir, por supuesto, pero fue una pérdida muy dura para mí. Pocos hombres eran capaces de comprender las finanzas tan bien como Artis Al Sendahl.


  —He servido con su hijo desde que éramos niños, Alteza. Nunca pudo aceptar que su padre robase algo de vuestras riquezas.


  —Verás, no se trataba de un ladrón de dinero, sino de poder. Es algo terriblemente seductor, Vaelin. Para poseer el poder tienes que odiarlo igual que lo amas. El señor Artis nunca lo entendió. Sus acciones empezaron a estar impulsadas por el sórdido deseo de la ambición, poniendo en peligro la paz del Reino. Por eso lo ejecuté.


  —¿Y os quedasteis con la riqueza de su familia?


  —Por supuesto. Me aseguré de que a su esposa y a sus hijas no les faltase de nada. Sentía que era lo menos que podía hacer por él. El Señor de la Torre Al Myrna fue lo suficientemente amable como para acogerlas. Le dio a la mujer unos terrenos en las Tierras del Norte bajo un falso nombre, claro está. No puedo permitir que mis nobles crean que soy débil.


  —Saber eso aliviaría mucho a mi hermano, si me dejarais contárselo.


  —Lo sé, pero no vas a hacerlo.


  El rey dejó la copa y se levantó, frotándose las piernas entumecidas para acercarse al mapa que colgaba por encima del fuego.


  —El Reino Unificado —dijo—. Cuatro Feudos otrora divididos por la guerra y el odio, y que ahora forman un único territorio que me jura lealtad. En realidad, como es evidente, todo esto no es cierto. Nisael se adhirió a mi causa porque no podía aguantar más el pillaje y la devastación de sus terrenos que los ejércitos perpetraban cada pocos años. Renfael perdió la mitad de su fuerza militar en combate, y el señor Theros comprendió al fin que era cuestión de tiempo que si continuaba prolongando su lucha contra mí acabaría perdiendo la otra mitad. Cumbrael me teme y me odia a partes iguales, pero sobre todo están asustados de la Fe, y permanecerán leales a mí mientras la mantenga fuera de su vista. Este es el Reino por el que he derramado un mar de sangre para poder crearlo, y a través de ti, quería evitar que se destruyera una vez la muerte me hubiera reclamado. Estás en lo cierto, tenía muchos planes para ti. El hijo del Señor de la Batalla y una antigua maestra de la Quinta Orden, fruto de dos plebeyos. Tú serías el nexo de unión con el que pretendía juntar al pueblo llano conmigo, no solo en Asrael, sino en todos los Feudos. Y una vez conseguido el corazón de los plebeyos, ya no responderían a la llamada de guerra de sus nobles. Sí, tenía planes para ti, joven halcón. —Examinó el mapa, dejando escapar un suspiro de disgusto—. Pero tu madre tenía otros planes. Cuando persuadió al Aspecto Arlyn para aceptarte en la Sexta Orden, te convirtió en un hermano devoto a la Fe, no a mí.


  —Alteza, si es vuestro deseo que abandone la Orden…


  —Es demasiado tarde para eso. Sería demasiado evidente a ojos de los demás que abandonarías la Fe por orden mía. Arrebatar a la Orden a su hijo más distinguido, no me ayudaría mucho en mi cruzada por ganarme al populacho. No, los planes que tenía para ti hace tiempo que murieron.


  Vaelin buscó en su mente algo que decir, algún argumento que le facilitase obtener la ayuda del rey. La sola idea de dejar a la mujer de Urlian a manos de sus torturadores y terminar sufriendo una lenta y dolorosa ejecución, era algo que no podía soportar. Unas ideas de lo más disparatadas le vinieron a la cabeza mientras caía presa de la desesperación. Se colaría en Fuertenegro y la rescataría. Sus hermanos los ayudarían a escapar, de eso estaba seguro, aunque seguramente sería sentenciarlos a muerte a todos…


  —No he sido el primero, ¿sabes? —dijo el rey en un tono suave. Vaelin advirtió que el monarca tenía la mirada fija una corta lista que estaba escrita en lo alto del mapa—. Ha habido cinco antes que yo. —El rey señaló con un dedo a los cinco nombres de la lista—. Cinco reyes, desde que Varin condujo a nuestras gentes hasta estas tierras y expulsara a los Seordah hacia los bosques y a los Lonak a las montañas. Y en quinientos años, ninguna familia ha logrado mantener el Reino unido durante más de una generación.


  —El príncipe Malcius es un buen hombre, Alteza.


  —¡Mi carnicero es un buen hombre, muchacho! —espetó el rey, invadido por una furia repentina—, al igual que el mozo de mis establos, o el hombre que se encarga de la mierda en mi patio. Mi hijo es un buen hombre, eso es cierto, mas no basta con la bondad para ser rey. Cuando tomase posesión del trono, tú debías estar a su lado para hacer lo que él no podría. Ahora lo único que me queda es fortalecer este reino hasta tal punto, que aquellos que se atrevan a derrocarlo teman ser arrastrados por su caída.


  Regresó a la silla, sentándose rígidamente.


  —Así que voy a idear un nuevo plan. Y tú, hermano Vaelin Al Sorna, de nuevo servirás a mi propósito. —El rey rebuscó entre un montón de papeles que había en su despacho, agarrando una pila de documentos sellados en cera negra—. El Aspecto Tendris me tiene muy ocupado con su liderazgo leal, y me pide humildemente nuevas medidas para combatir la plaga de los infieles. Toma. —El rey seleccionó el documento que coronaba el montón—. Sugiere que la Guardia Real tenga el poder de azotar a cualquier ciudadano que no sea capaz de recitar el Dogma de la Fe cuando se les pida.


  —El Aspecto Tendris es un ferviente entusiasta de la Fe, Alteza.


  —El Aspecto Tendris no es más que un fanático, perdido en sus delirios. Pero se puede negociar incluso con fanáticos. —El rey alcanzó otro documento y procedió a leer— «Desde mi humilde posición, me gustaría recordarle a su Alteza los múltiples informes del creciente número de infieles que viven en el bosque de Martishe. Tengo conocimiento, tras haber extraído la información de las fuentes más fiables, que estos son adeptos de la forma divina de Cumbrael, los más fervorosos por lo que a herejía se refiere. Están bien armados, y mis fuentes aseguran que cuentan con la determinación suficiente de desafiar cualquier intento de expulsarlos del bosque. Responderán a cualquier ataque de la forma más brutal. Le imploro, Majestad, con el más debido respeto, que respondáis a mis plegarias para poner fin a este asunto con la mayor prontitud».


  El rey dejó el pergamino a un lado.


  —¿Qué piensas tú?


  —El Aspecto desea que enviéis la Guardia Real al Martishe para acallar el problema de los renegados de raíz.


  —Exacto, como si mis soldados no tuvieran nada mejor que hacer que corretear por los bosques durante meses, con arqueros cumbraelinos esperándolos al acecho, detrás de cada árbol. Oh no, la Guardia Real no va a viajar diez kilómetros hasta el Martishe, pero tú sí.


  —¿Yo, Majestad?


  —Sí, convenceré al Aspecto Arlyn para que envíe un pequeño contingente de hermanos hasta el Martishe, y tú serás uno de ellos. Al igual que un joven llamado Linden Al Hestian. ¿Conoces el nombre?


  —Al Hestian. —Vaelin recordó al hombre furioso que se abría paso a golpes de fusta entre la multitud en la Feria de Verano cuando el padre de Nortah fue ejecutado—. Una vez conocí a un señor mariscal con ese mismo nombre.


  —Lakrhil Al Hestian, señor mariscal de mi Vigésimo Séptimo Regimiento de Caballería. Un oficial muy capaz, y uno de mis nobles más acaudalados. Un hombre de gran ambición, al igual que mi último Primer Ministro, especialmente si se trata del futuro de su hijo. Su primogénito, Linden.


  Vaelin sintió una puñalada en la parte baja del estómago.


  —¿Su hijo, Alteza?


  —Un buen hombre, con muchas cualidades respetables, aunque desafortunadamente la humildad y la inteligencia no se encuentran entre ellas. El muchacho está rodeado por un vasto círculo de amigos que no son más que admiradores y aduladores. Nada atrae más a la gente que la riqueza y la arrogancia. Actualmente él es el miembro más querido de mi apreciada corte, siempre alzándose con la victoria en torneos, acostándose con bellas mujeres y luchando en gran cantidad de duelos. Parece como la típica historia familiar aburrida. Un hombre joven alcanza la fama y el éxito en sus años de juventud, y empieza a creer en su propia leyenda, con el consentimiento de un padre ambicioso. Es, con diferencia, el más popular de los jóvenes de la corte, mucho más que mi propio hijo, que no ha sido bendecido en estas artes. Cada día me acosan para que le dé al joven Al Hestian una comisión, algo para ayudarle a engrosar su riqueza y encaminarlo hacia la gloria. Y así lo haré. Se convertirá en la Espada del Reino, y poseerá su propio regimiento personal, y acatará la orden de marchar hacia el Martishe para eliminar el culto de renegados que lo infestan. Desafortunadamente, supongo que esta será una larga y ardua campaña, y que después —el rey se paró para pensar—, acabará muerto en una emboscada a manos de los renegados más o menos a los seis meses.


  Las miradas de ambos se encontraron. El estómago de Vaelin dio un vuelco, producto de la mezcla de ira y desesperación que lo atormentaban.


  «Soy un necio. Un ratón no hace tratos con un búho».


  —¿Qué pasará con la mujer de Urlian, Majestad? —espetó.


  —Oh, me temo que el Aspecto Tendris cambiará de parecer tras conocer mis planes sobre la cruzada en el Martishe, especialmente sabiendo que tú también formarás parte. Le gustas, ¿sabes? Yo responderé por la mujer. Le diré al Aspecto que estoy convencido de su redención. Y siempre y cuando ella no me contradiga, será puesta en libertad para mañana al anochecer.


  —Necesito una garantía de que tanto ella como su hijo recibirán asistencia —Vaelin se obligó a mantener los ojos clavados sobre el rey—, eso, si es que voy a formar parte de vuestra cruzada.


  —Estoy seguro de que el Señor de la Torre Al Myrna puede encontrar lugar para un exiliado o dos. La diferencia entre fervorosos y renegados es casi inexistente en las Tierras del Norte. —El rey regresó a su escritorio, levantando la pluma y alisando un pergamino nuevo—. Recibirás tus órdenes durante los días venideros. —El monarca continuó escribiendo, la pluma abriéndose paso entre la inmensidad de la hoja.


  Vaelin tardó un momento en entender que lo acababan de echar. Se puso en pie, sintiéndose vagamente mareado, aunque no sabía si se trataba por aflicción o por rabia.


  —Le estoy agradecido por su tiempo, Majestad. —Forzó las palabras y se dirigió hacia la puerta.


  —Recuerda, joven halcón —dijo el rey sin levantar la vista del documento—. Mis planes para contigo no acaban aquí. Esto es solo el comienzo. Recuerda, yo ordeno, y tú cumples. Este es el trato que has sellado esta noche. —Levantó la mirada, y se encontró con los ojos de Vaelin una última vez—. ¿Comprendes?


  —A la perfección, Majestad.


  El rey le sostuvo la mirada un rato, y acto seguido continuó con su escritura. Vaelin se marchó.


  ◆ ◆ ◆


  El capitán Smolen estaba esperando a Vaelin cuando salió de detrás de la pared.


  —¿Ha concluido tu visita, hermano?


  Vaelin asintió y recogió sus armas de la mesa, colocándolas en su sitio con rapidez, poseído por una necesidad incontrolable de abandonar ese lugar. Necesitaba tiempo a solas para meditar. La enormidad de su trato con el rey lo había perturbado, sus pensamientos se habían convertido en una maraña confusa. Siguió los pasos de Smolen de regreso hacia los pasadizos atestados con regalos olvidados. En su mente, las palabras del rey se repetían en su cabeza sin cesar.


  «Mis planes contigo no acaban aquí. Esto es solo el comienzo».


  —Siento que tengamos que separarnos aquí —dijo Smolen al inicio de un nuevo pasadizo. Vaelin reconoció ese recorrido como el que conducía a la puerta este—. Tengo asuntos que atender.


  Vaelin contempló el final del pasadizo ahora engullido por las sombras, se volvió hacia Smolen, y descubrió una mueca de incomodidad en su semblante.


  —¿Necesidades apremiantes, capitán?


  —Así es —dijo Smolen entre un pequeño ataque de tos—. De urgencia inmediata. —El capitán dio un paso atrás y asintió formalmente. Acto seguido se volvió y echó a andar enérgicamente por donde habían venido.


  Vaelin volvió a examinar el pasadizo que había delante de él. Una sensación muy sutil de que algo iba mal aceleró su corazón.


  «Una emboscada. Los hay que no son de fiar entre los sirvientes del rey».


  Sopesó la opción de ir en busca del capitán y forzarlo a ir en cabeza ante el peligro desconocido que parecía esperar al acecho, pero concluyó que no tenía la potestad como para ordenar tal cosa. Había sido una noche muy larga, y siempre podía ir en su busca más adelante. Sacó un cuchillo arrojadizo de las fundas de su manto y se dirigió hacia el pasadizo.


  Esperaba que el ataque viniese desde las sombras, hacia el final del corredor, sin embargo no ocurrió nada. No había hombres ocultándose en las sombras, blandiendo sus espadas curvadas. Con todo, podía sentir un olor en el aire, sutil y suave, como flores en un día caluroso…


  —Había oído que tu belleza no tenía rival.


  Se giró hacia la voz. El cuchillo había salido despedido de su mano antes de siquiera haberla visto. Era una muchacha, medio oculta por las sombras. Vaelin consiguió mover la mano en el último instante, y logró desviar la trayectoria del proyectil que se estrelló contra la pared a unos centímetros de la cabeza de la chica. Ella le dedicó una breve mirada antes de descubrirse a la luz. Vaelin había visto mujeres bellas antes, y siempre había creído que la Aspecto Elera era la mujer más hermosa que hubiera conocido, pero esta muchacha era diferente. Todo sobre ella, desde su piel de porcelana, pasando por la curva suave en su rostro y el lustroso cabello rojo y dorado, eran la perfección encarnada.


  —Pero parece que no es cierto —dijo ella acercándose, inclinó la cabeza cuando empezó a analizar a Vaelin con sus ojos verdes, brillantes—. Aunque tu rostro es interesante. —Se acercó con los dedos extendidos para acariciarle.


  Vaelin dio un paso atrás antes de que ella pudiera tocarle la cara. Hincó una rodilla e hizo una reverencia.


  —Alteza.


  —Por favor, levántate —dijo la princesa Lyrna Al Nieren—. No podemos hablar como es debido si te pasas todo el rato mirando al suelo.


  Vaelin se levantó y esperó, tratando de no clavar sus ojos en la princesa.


  —Siento haberte sorprendido —se disculpó la princesa—. El capitán Smolen tuvo la amabilidad de informarme de tu visita. Pensé que deberíamos charlar.


  Vaelin no dijo nada. El presentimiento de que algo no iba bien, no había desaparecido. Había peligro en este encuentro. Tenía que inventar alguna excusa y marcharse, pero se vio incapaz de encontrar las palabras. Quería que ella le hablase, quería estar cerca de ella. Ese deseo le produjo una gran irritación.


  —Tenía la intención de verte luchar hoy —prosiguió la princesa—. Pero mi padre, como es natural, no me lo permitió. Me dijo que sería un combate demasiado perturbador para mí.


  Su sonrisa era deslumbrante, esbozada con tal gracia que dejaba a la de Nortah por los suelos.


  «Espera que me sienta halagado».


  —¿Hay algo que deseéis de mí, Alteza? Al igual que el capitán Smolen tengo asuntos que atender.


  —Oh, no la tomes con el capitán. Es demasiado correcto en sus deberes. Temo haberlo corrompido sobremanera. —La princesa se volvió y fue hacia el cuchillo que se había quedado clavado en el muro. Trató de arrancarlo con dificultad—. Me gustan las joyas —dijo, examinando el cuchillo, su hoja, mientras recorría el metal delicadamente con los dedos—. Los hombres siempre me hacen regalos, a todas horas. Aunque ninguno me había regalado un arma antes.


  —Quedáoslo —dijo Vaelin—. Si me disculpáis, Alteza —hizo una reverencia y se volvió para marcharse.


  —No, no te disculpo —dijo con fuerza—. Nuestra conversación no ha terminado. Ven. —Lo llamó haciéndole un gesto con el cuchillo, y se apartó de la pared—. Hablaremos a la luz de las estrellas, tú y yo. Será como si fuésemos parte de una canción.


  «Podría simplemente marcharme, no podría detenerme, ¿o sí?».


  Después de considerar la idea de luchar contra hordas de guardias, llamados para evitar que se marchase, decidió seguirla a través del pasadizo. Lo llevó hasta una puerta modesta en forma de arco. La princesa abrió la puerta y le indicó que entrase. El jardín que vio era pequeño, pero incluso a la luz de la luna, la belleza que reflejaban los lechos de flores era asombrosa. Parecía haber una infinidad de flores, muchas más que en los jardines de la Aspecto Elera.


  —El jardín puede apreciarse mucho más a la luz del día —dijo la princesa Lyrna, cerrando la puerta y pasando por su lado. Se detuvo frente a un arbusto de rosas para examinarlo—. Por desgracia, ya estamos en la segunda mitad de año, por lo que muchas de mis queridas flores se han encogido por el frío.


  La muchacha caminó hasta un banco de piedra en el centro del jardín. Su vestido se mecía grácilmente. Vaelin se distrajo buscando alguna planta que le resultase familiar en la inmensidad de colores que formaban las flores. Para su sorpresa, encontró unos brotes amarillentos que crecían debajo de un arce.


  —Capullos de invierno.


  —¿Conoces esta flor? —La princesa parecía sorprendida—. Había escuchado que a los hermanos de la Sexta Orden solo les interesa la guerra.


  —Nos forman en muchas disciplinas.


  Ella se sentó en el banco y levantó las manos, mostrando los varios lechos de flores.


  —Y bien, ¿te gusta mi jardín?


  —Es hermoso, Alteza.


  —Cuando era pequeña, mi padre me preguntó qué quería como regalo de invierno. Crecer en palacio significa no tener un momento de soledad. Siempre estoy rodeada de guardias, doncellas o tutores, así que expresé mi deseo de tener un lugar para estar sola. Me trajo aquí. En aquel entonces no era más que un patio viejo y vacío, y yo lo convertí en un jardín. Nadie más tiene acceso a este lugar, ni tampoco se lo he enseñado nunca a nadie, hasta ahora. —Ella lo estaba escudriñando intensamente, esperando su reacción.


  —Me siento… muy honrado, Alteza.


  —Lo celebro. Así pues, como te he honrado confiándote un secreto, quizás puedas honrarme tú a mí haciendo lo mismo. ¿Qué asuntos tenías con mi padre?


  Se sintió muy tentado a no contestar, pero sabía que no podía limitarse a ignorarla. Por su cabeza pasaron diversas respuestas, pero sintió que la princesa había heredado el buen oído de su padre para detectar las mentiras.


  —No creo que el rey Janus quisiera que fuera revelando dicha información —dijo tras un momento.


  —¿De verdad? Entonces solo me queda adivinarlo. Por favor, dime si acierto. Descubriste que uno de los hombres a los que has matado había sido forzado a pelear. Has venido aquí pidiéndole a mi padre justicia. ¿Estoy en lo cierto?


  —Sabéis demasiado, Alteza.


  —Sí, pero tristemente resulta que nunca es suficiente. ¿Accedió mi padre a cumplir tu petición?


  —Fue lo suficientemente gentil para impartir justicia.


  —Oh. —Hubo una pequeña nota de tristeza en su voz—. Pobre señor Al Unsa. Siempre me hacía reír en el baile de la Noche del Pupilo, ¡cómo tropezaba en la pista de baile!


  —Estoy seguro de que vuestros recuerdos le serán de gran consuelo cuando esté en la soga, Alteza.


  Su sonrisa desapareció.


  —¿Me crees insensible? Tal vez lo soy. He conocido a muchos señores a lo largo de los años. Hombres sonrientes y amigables que me entregaban dulces y presentes y me repetían lo bella que era solo para poder llegar a codearse con mi padre. A algunos mi padre los expulsó, otros lograron llegar a servirlo, y otros, otros fueron ejecutados.


  Vaelin cayó en la cuenta de que su propio padre debió ser uno de los muchos señores que la princesa había conocido, y se preguntó si la princesa había sido igual de desconfiada con su su padre.


  —¿Mi padre también os hizo regalos?


  —Lo único que me ofreció tu padre fue una dura mirada. Aunque nunca tan dura como la que me lanzó tu madre. Supongo que los planes que mi padre tenía para nosotros, hicieron que ambos recelaran contra mí.


  —¿Planes para nosotros, Alteza?


  Ella levantó una ceja.


  —Estábamos destinados a casarnos. ¿No lo sabías?


  «¿Casarnos?».


  Era absurdo, ridículo. Casado con una princesa. Casado con ella. Recordó a la niña grosera que vio en su visita a palacio cuando era niño.


  «No pienso casarme contigo. Estás sucio».


  ¿Era así como el rey pretendía atarlo a su merced?


  —¿Sabes?, a mí tampoco me gustaba la idea —dijo la princesa Lyrna al leer la expresión de Vaelin—. Pero ahora puedo apreciar la elegancia en ello. Los planes de mi padre a veces requieren de años antes de que su verdadera intención salga a la luz. En este caso, él trataba de colocarte al lado de mi hermano, por lo que el pueblo amaría más a nuestra familia. Juntos seríamos la guía que mi hermano necesita para reinar.


  —Quizás vuestro hermano no tenga necesidad de una guía.


  Ella levantó su rostro perfecto hacia el cielo, estudiando la espectacular vista de estrellas.


  —Eso solo el tiempo lo dirá. He de venir aquí más a menudo. La vista es preciosa. —Ella se volvió hacia Vaelin con seriedad—. ¿Qué es lo que se siente al quitar una vida?


  Su tono era meramente curioso. O bien no era consciente de la falta de sensibilidad en su pregunta, o bien lo sabía, pero no le importaba. Con todo, por alguna extraña razón, no se sintió dolido. Era algo que nadie jamás le había preguntado, aunque conocía bien la respuesta.


  —Como si tu corazón estuviera oscurecido —dijo.


  —Y aun así, continúas haciéndolo.


  —Hasta hoy, siempre ha sido cuestión de…necesidad.


  —Y aun así, acudes a mi padre para lavar tu conciencia. Me pregunto, ¿qué precio te ha impuesto? Imagino que te ha forzado a estar a su servicio. Ciertamente, un espía entre las filas de la Sexta Orden sería una ventaja importante.


  «¿Un espía? Si solo se tratara de eso…».


  —¿Me habéis traído hasta aquí para hacer preguntas a las que ya tenéis respuesta, Alteza?


  Para su sorpresa, la muchacha rio. Era una risa genuina y sonora.


  —Eres diferente, Vaelin. No pretendes halagarme, no me cantas canciones, ni me recitas sonetos. Eres peculiar. No eres amable, pero tampoco eres frío ni interesado. —Ella bajó la mirada hasta el cuchillo arrojadizo que sostenía en la mano—. También cabe decir que eres el único hombre que he conocido que ha logrado despertar el miedo en mí. Como siempre, estoy impresionada por la astucia de mi padre.


  La princesa lo miró con atención, y Vaelin tuvo que obligarse a no apartar la mirada.


  —Escúchame, Vaelin —dijo—. Abandona la Orden, sirve a mi padre tanto en la corte como en la guerra. En poco tiempo, te convertirás en Espada del Reino, y podremos cumplir el destino que mi padre ha preparado para ambos.


  Vaelin buscó en el rostro algún indicio de burla o engaño, pero solo pudo ver determinación.


  —¿Deseáis que nos casemos, Alteza?


  —Deseo honrar a mi padre.


  —Vuestro padre cree que este plan murió hace tiempo. Si ahora yo abandonase la Orden, carecería de valor. Por lo que si aceptase seguir vuestros deseos, estaría actuando contra los de vuestro padre.


  —Yo hablaré con él. Normalmente escucha mi consejo en la mayoría de asuntos, así que no dudará en escuchar la sabiduría de mis palabras.


  Entonces lo vio. Un vago destello en sus ojos. La sensación de que algo iba mal se acrecentó cuando recordó haber visto ese mismo destello antes. Fue en los ojos de la hermana Henna cuando trató de matarlo. No era malicia. Más bien se trataba de determinación y ansia. Pero donde la hermana Henna había deseado su muerte, la princesa quería algo más, y dudaba enteramente que se tratase de la idea de ser su esposa.


  —Me honráis enormemente, Alteza —dijo, con el tono más formal que logró encontrar—, pero estoy seguro de que comprenderéis que he entregado mi vida al servicio de la Fe. Soy un hermano de la Sexta Orden, y el hecho de acceder a este encuentro ya es inapropiado. Os estaría extremadamente agradecido si me permitierais marchar.


  Ella bajó la mirada. Una pequeña sonrisa mordaz curvaba sus labios.


  —Por supuesto, hermano. Disculpa, he sido desconsiderada al hacerte esperar.


  Él hizo una reverencia y se volvió, dispuesto a irse, queriendo llegar a la puerta antes de que ella lo pudiera detener.


  —Tengo mucho que hacer, Vaelin. —Su tono no mostraba ni un atisbo de humor o cortesía, era completamente serio, una voz que expresaba su verdadero ser.


  «Su verdadera voz».


  Él se detuvo en la puerta, aunque no se volvió. Esperando.


  —Todo hubiera sido más fácil contigo a mi lado, pero cumpliré mi propósito de todos modos. Y no toleraré que nada ni nadie me detenga. Créeme cuando te digo que odiaría entablar una enemistad contigo.


  Vaelin se volvió y la observó.


  —Gracias por mostrarme vuestro jardín, Alteza.


  Ella echó la cabeza atrás y miró al cielo. Era la mujer más hermosa que hubiera visto jamás, bañada por la luz de la luna. Una imagen cautivadora, una que pronto deseó no volver a ver nunca más.


  PARTE III


  «Me complace anunciar el excelente progreso llevado a cabo bajo el mando del Señor Al Hestian en los últimos meses. Muchos renegados han sufrido el castigo adecuado por su herejía, y otros han abandonado el bosque temiendo por sus vidas. La moral de los hombres es alta. Jamás me había topado con soldados tan dados a la causa».


  
    Yallin Heltis, Hermano de la Cuarta Orden, informe para el aspecto Tendris Al Forne durante la campaña en el bosque Martishe.


    Archivos de la Cuarta Orden.
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  Informe de Verniers


  El preso se quedó en silencio mientras continuaba escribiendo con mi pluma de forma febril por el pergamino. Al acabar, apile los diez pergaminos que había escrito con su historia. En el exterior la oscuridad de la noche había descendido. La única iluminación con la que podíamos contar provenía de una lámpara que colgaba de una viga por encima de nuestras cabezas. Me dolían los dedos tras horas de escribir, y notaba la tensión en la espalda por haber estado inclinado encima del barril sobre el que había colocado el resto de papeles. Aunque apenas le di importancia.


  —¿Y bien? —pregunté


  Su rostro estaba tenuemente iluminado por el brillo de la lámpara, su expresión ausente. Tenía que hablar antes de que él recuperara su personaje.


  —Tengo sed —dijo, levantándose para acercarse a la bota que el capitán le había permitido llenar del barril de agua—. Durante estos cinco años no he dicho más que unas pocas palabras al día. Me duele la garganta.


  Dejé la pluma a un lado y recosté mi espalda dolorida en la cubierta.


  —¿Volviste a verla? —pregunté—. A la princesa.


  —No. Imagino que no me vio utilidad una vez me negué a formar parte de su plan. —El prisionero se llevó la bota a la boca, bebiendo largos tragos—. Pero con los años su fama fue en aumento. La leyenda de su belleza y de su generosidad se extendieron a lo largo y ancho del reino. A menudo se la veía en los barrios más pobres de la ciudad y en las regiones más rurales del Reino, entregando limosna a los más necesitados, o subvencionando escuelas y casas de enfermos para la Quinta Orden. Muchos nobles intentaron cortejarla, pero ella rechazó a todos y cada uno de ellos. Se rumoreaba que el rey estaba molesto con ella por haber fracasado en encontrar a un marido con poder e influencias, pero ella desafió su voluntad, a pesar de que hacerlo le provocaba sufrimiento.


  —¿Crees que todavía estará esperando tu regreso? —La tragedia de la historia había sacudido mi corazón de escritor—. Tal vez quiera sanar su corazón roto realizando buenos actos, sabiendo que ese es el único camino para conseguir tu aprobación. Aunque lo último que ha de saber sobre ti es que llevas muerto cinco años.


  La mirada que me lanzó fue de una inmensa incredulidad. Después de un momento, se echó a reír. Tenía una risa profunda y fuerte. Una risa que era a su vez sonora y que se alargaba demasiado.


  —Un día, mi señor —dijo cuando su risa se había desvanecido—, si vuestros dioses os maldicen, conoceréis a la princesa Lyrna. Si lo hacéis, tomad mi consejo y marchaos hacia la dirección contraria tan rápido como os lo permitan las piernas. Creo que a ella le resultaría extremadamente fácil aplastar vuestro corazón.


  Me arrojó la bota de agua. Bebí con rapidez, esperando con ello camuflar mi enfado. Todo lo que me había contado sobre la princesa reflejaba a una mujer de gran inteligencia y sentido del deber, una mujer que deseaba honrar a su padre y servir a su pueblo. Sospechaba que podría tener una conversación muy enriquecedora con ella.


  —No ha contraído matrimonio porque un marido supone una atadura para ella —me dijo Vaelin Al Sorna—. Lleva a cabo buenos actos para ganarse el favor del pueblo llano. Pues si gana sus corazones, también ganas poder. Si de verdad tiene un corazón, es el poder lo que lo hace latir, no la caridad.


  Me quedé pensando sobre la princesa Lyrna en silencio. Cuanto más me contaba el norteño, más necesidad sentía de viajar a su tierra natal. Sospechaba que él carecía de la sensibilidad por el arte y la cultura que él describía, por lo que sería necesario ir en persona. Quería comprender su reino con todo mi corazón. Deseaba leer los libros de la Gran Biblioteca y contemplar los frescos del maestro Benril Lenial, que retrataban los estragos de la Mano Roja. Quería ver las antiguas piedras del Círculo donde él había derramado la sangre de tres hombres. En nuestras tierras, creíamos que la gente del Reino Unificado no eran más que salvajes analfabetos (en realidad muchos de sus guerreros no eran más que eso). Pero ahora podía ver con claridad que había algo más que simple brutalidad y ansia de guerra en su historia. En pocas horas, había aprendido más sobre su reino que en todos los años de estudio que había dedicado para relatar mi historia de la guerra. Él había conseguido despertar algo en mi interior, un deseo de escribir otra crónica, mejor y más profunda incluso que todo mi trabajo realizado hasta la fecha. Una historia sobre su reino.


  —¿Mantuvo el rey su palabra? —pregunté—. ¿Impuso justicia en el caso de la mujer presa en Fuertenegro?


  —Los hombres que nombré fueron ejecutados al día siguiente. La mujer y su hijo fueron enviados a las Tierras del Norte en el lapso de una semana. —El prisionero se detuvo, con el rostro empañado en tristeza—. Fui a visitarla antes de que se fuera. Erlin consiguió organizar el encuentro. Le implore perdón. Pero ella me escupió y me llamó asesino.


  Tomé de nuevo mi pluma y escribí sus palabras, tomándome la libertad de cambiar «me escupió» por «me maldijo con toda la fuerza de sus dioses renegados». Siempre me ha gustado añadir cierto tono dramático cuando se presenta la oportunidad.


  —¿Y tu parte del trato? —continué—. ¿Hiciste lo que el rey te ordenó? ¿Mataste a Linden Al Hestian?


  Él bajó la mirada hasta sus manos que estaban sobre sus rodillas, y flexionó los dedos. Las venas y los tendones se dejaban ver con claridad entre la maraña de cicatrices que tenía.


  Manos de asesino, pensé, cayendo en la cuenta de que podían arrancarme la vida en cuestión de segundos.


  —Sí —dijo—, lo maté.


  Capítulo 1
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  Un arco largo cumbraelino medía metro y medio de alto, y se fabricaba con duramen de tejo. Podía arrojar una flecha hasta casi trescientos metros de distancia, casi cuatrocientos en manos expertas, y era capaz de atravesar placas de armadura en distancias cortas. Era algo más pesado que el que llevaba Vaelin. La suavidad de su asta era una prueba viviente del uso que se le había dado. El arquero cumbraelino que había lanzado la flecha había tenido un ojo agudo. Dio con precisión con una flecha de punta de acero en la placa de armadura del pecho de Maril Al Jelnek. Había sido un joven afable con admiración por la poesía, y con una tediosa inclinación por hablar constantemente sobre su prometida, quien era, según aseguraba, la doncella más bella y bondadosa de toda Asrael, por no decir del mundo entero. Por desgracia, no la volvería a ver nunca más. Sus ojos estaban abiertos, pero habían perdido todo atisbo de vida. Su boca estaba cubierta de sangre y vómito, signos de una muerte dolorosa; los cumbraelinos tenían la costumbre de barnizar las cabezas de las flechas con una mezcla de raíz de joffril y un añadido de veneno. El arquero que había lanzado la flecha yacía unos metros más allá, con la asta de la flecha de Vaelin clavada en el brazo. Su cuello se había quebrado durante su caída de la rama alta en la que se había escondido.


  —Nada —dijo Barkus, abriéndose paso por la nieve, con Dentos y Caenis a ambos lados—. Parece que era el único. —Le dio una patada a la cabeza del arquero muerto, haciéndola girar sobre la columna partida, después se agachó a comprobar si había algo en el muerto que mereciera la pena saquear.


  —¿Adónde han ido todos los soldados? —preguntó Dentos.


  —Se han dispersado —dijo Vaelin—. Seguramente los encontremos a todos en el campamento cuando regresemos.


  —Putos cobardes. —Dentos bajó la mirada hacia Martil Al Jelnek—. ¿No sentían aprecio por él? A mí me parecía un buen tipo para ser de alta cuna.


  —Estos supuestos soldados son la mugre que proviene de las mazmorras de Varinshold, hermano —le explicó Caenis—. No muestran lealtad a ningún hombre salvo a sí mismos.


  —¿Has encontrado su caballo? —preguntó Vaelin. No había caído en que tendrían que arrastrar el cadáver del noble de vuelta hasta el campamento.


  —Nortah se encargará de traerlo —dijo Barkus, levantándose y haciendo sonar las pocas monedas que había encontrado. Le arrojó a Vaelin el carcaj de corte cumbraelino. Las flechas que había en su interior estaban recubiertas de ceniza negra, revestidas con plumas de cuervo. A sus enemigos les gustaba dejar su marca personal.


  —¿Te lo vas a quedar? —señaló Barkus al arco con la cabeza—. Me podría sacar diez monedas de plata por él en la ciudad.


  Vaelin sostuvo el carcaj entre sus manos.


  —Había pensado en intentar aprender a usarlo.


  —Pues buena suerte. He oído que estos cabrones entrenan toda la vida. El amo de su Feudo los hace practicar cada maldito día. —Bajó la mirada hacia el pequeño montoncito de monedas de su mano—. Aunque no parece muy dado a pagarles demasiado.


  —Estas gentes luchan por su dios, no por su señor —dijo Caenis—. El dinero no les suscita mucho interés.


  Despojaron a Al Jelnek de su armadura y lo subieron a lomos de su caballo. Nortah abofeteó la mano de Barkus, que se había extraviado en el bolsillo del noble.


  —No lo va a necesitar más, ¿no?


  —Dejamos la Casa hace siete meses, ¡por la puñetera Fe! —espetó Nortah—. No hay necesidad alguna para que robes más.


  Barkus se encogió de hombros en un gesto de desdén.


  —Es la costumbre.


  «Siete meses».


  Mientras regresaban al campamento, Vaelin se puso a pensar en el tiempo transcurrido. Ya llevaban siete meses cazando renegados cumbraelinos en el Martishe, supuestamente ayudados por Linden Al Hestian y su regimiento de infantería recién reclutado. Linden Al Hestian, que seguía claramente con vida un mes más de lo que el rey había planeado. Con cada día que pasaba, Vaelin sentía cómo la carga del trato que había hecho pesaba cada vez más sobre sus hombros.


  El lugar empeoraba todavía más si cabe su ánimo. El Martishe era muy distinto al Ulrish. Pues era un bosque más denso y oscuro. Los árboles crecían a tan poca distancia entre sí, que hacían inaccesibles muchos lugares. Por si fuera poco, había que añadir el fracturado natural del sotobosque, que estaba atestado de surcos y oquedades que eran escondites perfectos desde los que emboscar, además de forzarlos a abandonar las monturas. Caminaban siempre con los arcos preparados y las flechas listas. Solo iban a caballo los nobles del contingente, haciéndose a sí mismos unos blancos perfectos para los arqueros cumbraelinos que acechaban en los árboles. De los quince nobles que acompañaron a Linden Al Hestian al Martishe, cuatro habían muerto ya, y otros tres presentaban heridas tan graves que ya no podían caminar por ellos mismos. Los hombres de Linden Al Hestian habían sufrido bajas mucho más cuantiosas. De los seiscientos soldados que se habían enrolado o visto obligados a unirse, habían muerto un tercio, asesinados o perdidos entre los árboles, aunque algunos también habían desertado cuando se había presentado la oportunidad. A menudo encontraban hombres que se habían perdido semanas atrás, congelados en la nieve o atados a un árbol, donde habían sido torturados hasta su último aliento. Pues los presos no tenían ninguna utilidad para sus enemigos.


  A pesar de todas las pérdidas, el pequeño escuadrón de la Orden se había hecho con pequeñas pero notorias victorias. Un mes atrás, Caenis los había llevado hasta un grupo de exploradores de aproximadamente veinte cumbraelinos que estaban desfilando por la hondonada. Había sido un movimiento astuto, pero que de nada servía si Caenis iba tras su rastro. Los siguieron durante horas, hasta que el enemigo hizo una pausa para descansar, hombres de rostros adustos que vestían ropajes de piel de ciervo y cibelina, con los arcos largos a la espalda, que creían estar fuera de peligro. Los primeros perecieron ante el ataque sorpresa, y el resto huyeron de regreso al lecho de la hondonada. Los hermanos desenvainaron sus espadas y les dieron caza. Ninguno logró escapar, y tampoco ninguno suplicó clemencia. Caenis tenía razón. Sus enemigos luchaban para su dios, y no parecía importarles si su destino era morir por su causa.


  Vaelin vio el campamento a unos kilómetros de distancia, aunque parecía más bien una empalizada. Cuando se instalaron por primera vez, trataron de montar un puesto de vigía, pero únicamente sirvió para proporcionar a sus enemigos una galería de tiro nocturna. Linden Al Hestian se vio obligado a ordenar a sus hombres que cortasen algunos árboles para construir una empalizada, un círculo adusto de troncos de árbol que levantaron en uno de los pocos claros que existían en el Martishe. Vaelin, junto con la mayoría del contingente de la Orden, no podían soportar el agobio que suponía permanecer en el campamento, y pasaban la mayor parte del tiempo en los bosques, patrullando en pequeños escuadrones, y levantando sus propios campamentos, que cambiaban cada día de lugar. También les gustaba jugar a la versión letal del ratón y el gato con los cumbraelinos. Todo mientras las tropas de Al Hestian descansaban protegidos en el campamento. La escaramuza que había supuesto el fin del desventurado Martil Al Jenek había sido la primera en semanas, y aun así, Linden Al Hestian había tenido que amenazar con azotar a los hombres bajo su mando para hacerlos marchar. Cuando avistaron a los cumbrelinos solo necesitaron una única flecha para huir despavoridos.


  Un hermano robusto con las pobladas cejas cubiertas de escarcha y de mirada feroz los esperaba en la entrada del campamento. A su lado había un perro mestizo, que llevaba un manto con motas grisáceas, y una mirada que equiparaba a la de su maestro en ferocidad.


  —Hermano Makril —saludó Vaelin con un asentimiento de cabeza. Makril no era muy dado a las formalidades, pero como comandante de su contingente había que tratarlo con el debido respeto, especialmente frente a las tropas de Al Hestian. Algunos de ellos estaban cerca de las puertas con ojos temerosos, escudriñando el cadáver de Al Jenek y la oscuridad del bosque, temiendo que una flecha cumbraelina pudiese arrebatarles la vida en cualquier momento.


  Al ver a Makril, Vaelin recordó cómo había tratado de esconder su asombro cuando el Aspecto lo mandó llamar a su estancia y vio a Makril esperando. El hermano tenía la mirada fija en el pañuelo rojo con forma de diamante en su mano, y una expresión de perplejidad en su rostro romo.


  —Imagino que ya os conocéis —había dicho el Aspecto.


  —Nos conocimos durante mi Prueba del Bosque, Aspecto.


  —El hermano Makril ha sido designado comandante de vuestra expedición al Martishe —le había explicado el Aspecto—. Seguiréis sus órdenes sin discusión.


  Por lo visto muy pocos hombres conocían el Martishe con tanto detalle como Makril, excepto el maestro Hutril, que no podía abandonar sus deberes en la Casa de la Orden.


  Al final, el contingente designado de hermanos que había salido hacia el Martishe, había sido de tan solo treinta personas. La mayoría eran hombres veteranos de la frontera norte, que parecían despertar la misma desconfianza que Makril creaba en Vaelin, aunque este no tardó en demostrar sus dotes tácticas, si bien con un estilo de liderazgo algo brusco.


  —Una puta hora —gruñó—. Se suponía que teníais que peinar el área sur durante dos días.


  —Los hombres de Al Jenek huyeron despavoridos —dijo Nortah—. No tenía mucho sentido permanecer allí.


  —¿Acaso te he preguntado, mocoso? —inquirió Makril. No había tardado en desarrollar una inmediata aversión hacia todos y cada uno de ellos, pero se guardaba lo peor para Nortah. A su lado, su perro mestizo, Hocico, emitió un gruñido de aprobación. Cuando vio al animal por primera vez, Vaelin no sabía que Makril se había rendido con los mastines-esclavo tras su experiencia con Arañazo, y había optado por el perro más grande y malhumorado que hubiera podido encontrar, sin importarle la raza. Muchos soldados portaban cicatrices, señal de lo poco que le gustaba a Hocico el contacto visual o incluso las caricias.


  Nortah le devolvió a Makril una mirada recíproca, cargada con el mismo nivel de aversión. A Vaelin le preocupaba pensar qué pasaría si esos dos se quedaban a solas.


  —Decidimos que lo más sensato era regresar con el cuerpo, hermano —dijo Vaelin—. Nosotros mismos nos encargaremos de patrullar al anochecer.


  Makril volvió su mirada hacia Vaelin.


  —Algunos de los hombres consiguieron regresar. Se dice que hay por lo menos cincuenta de esa escoria deambulando por allí. —Makril siempre se refería a los cumbraelinos como escoria—. ¿A cuántos disteis caza?


  Vaelin soltó una mano de su arco.


  —Uno.


  Las cejas pobladas de Makril se unieron en una expresión incrédula.


  —¿Uno de cincuenta?


  —Uno de uno, hermano.


  Makril dejó escapar un suspiro lentamente.


  —Será mejor que vayamos a dar parte a nuestro comandante. Tiene otro informe que redactar.


  El señor Linden Al Hestian era alto y hermoso, de fácil sonrisa y con un gran sentido del humor. Demostraba gran valor en batalla, y era hábil tanto con espada como con lanza. Contrariamente a la descripción del rey, demostró tener una mente ágil, y su aparente arrogancia era simplemente el pavoneo de un joven que había logrado demasiado en su corta vida, y que no veía necesidad de guardarse su satisfacción para sus adentros. Vaelin, muy a su pesar, se sorprendió apreciando al joven noble, sin embargo tenía que admitir que era un líder terrible. Su naturaleza carecía de la determinación necesaria para comandar. Pues aunque varias veces había amenazado a sus hombres con flagelarlos, todavía no había impuesto ningún castigo, a pesar del evidente alcoholismo y cobardía que imperaban en el campamento, comportamientos que eran una desgracia para cualquier soldado.


  —¡Hermanos! —los saludó con una sonrisa de oreja a oreja cuando se aproximaron a su tienda de mando. Su sonrisa no duró mucho, al ver el cuerpo que colgaba del caballo. Estaba claro que ninguno de los hombres que lograron escapar se había molestado en informarle.


  —Mis condolencias, señor —dijo Vaelin. Sabía que ambos hombres eran amigos desde la infancia.


  Vaelin vio que Nortah abría la boca para contestar y lo cortó rápidamente. Nortah tenía la fea costumbre de desatar su crueldad cuando el señor Al Hestian se mostraba preocupado, dando voz a críticas e insultos que no se esforzaba en esconder.


  —Era un hombre valiente, mi señor.


  Martil Al Jenek había lloriqueado como un niño cuando lo alcanzó la flecha en las entrañas, cerrando las manos sobre las de Vaelin entre cortos estertores mientras la vida se le escurría de los ojos y derramaba vómito por la boca. Había intentado dar voz a unas últimas palabras, palabras que se ahogaron por el vómito y se volvieron un sinsentido. Quizás un mensaje para su amada. Nunca lo sabrían.


  —Valiente —repitió Al Hestian con una sonrisa apagada—. Sí, siempre lo fue.


  —Vuestros hombres huyeron —dijo Nortah—. Una flecha y huyeron. Este regimiento vuestro no es más que un montón de escoria criminal.


  —¡Basta! —ladró Makril.


  El sargento Krelnik se acercó a ellos, ofreciendo un rápido saludo a Al Hestian. Era un hombre robusto, rozando los cincuenta. Su rostro estaba plagado de cicatrices, y desprendía una autoridad que atemorizaba a los hombres. Era uno de los pocos soldados experimentados que se habían enrolado al regimiento, pues había servido en la Guardia Real desde los dieciséis años. Al Hestian había tomado la sabia decisión de nombrarlo Sargento en Jefe, por lo que era el responsable de la disciplina. Pero a pesar de todo el empeño del sargento, la descripción de Nortah seguía siendo precisa. El regimiento era un montón de chusma.


  —Mandaré construir la pira, mi señor —dijo el sargento Krelnik—. Deberíamos entregarlo a las llamas esta misma noche.


  Al Hestian asintió, apartándose del muerto.


  —Sí. Gracias, sargento. Y a vosotros, hermanos, por traerlo de vuelta. —Se volvió a meter en su tienda de campaña—. Hermano Makril, hermano Vaelin, ¿puedo hablar con los dos un momento?


  La tienda de Al Hestian carecía de los lujos que se podían encontrar en las estancias improvisadas de los demás nobles. Únicamente sus espadas y armadura, de las que se encargaba personalmente, ocupaban espacio en la estancia. La mayoría de los nobles se habían traído consigo un sirviente o dos, sin embargo, Al Hestian parecía capaz de encargarse de sus propias necesidades.


  —Por favor, hermanos. —Les indicó con un gesto que tomasen asiento, y se dirigió hacia el pequeño escritorio portátil en el que se encargaba de lidiar con la pila de tareas administrativas que acosaban a los comandantes de un regimiento.


  —Una misiva real —dijo, levantando un envoltorio de la pequeña mesa. Vaelin sintió que su corazón se aceleraba al ver el sello del rey.


  —«Para el Señor Linden Al Hestian, comandante del Treintaicincoavo Regimiento de Infantería, de Su Majestad Janus Al Neiren» —leyó Al Hestian—. «Mi Señor, os doy mi enhorabuena por mantener un regimiento en campaña durante un tiempo tan prolongado. Otros comandantes no hubieran dudado en tomar otra estrategia para poder erradicar los problemas que azotan al Reino en el Martishe, como sería con un destacamento mucho mayor. Vos, sin embargo, tenéis en mente una estrategia más sutil, tanto que de hecho ni yo mismo logro entender su esencia desde la distancia. Debéis agradecerle al Aspecto Arlyn por haberos proporcionado un pequeño contingente de hermanos de la Sexta Orden, hermanos a los que sin duda podría haber dado otro uso. Tengo entendido que el hijo de mi antiguo Señor de la Batalla está entre ellos, y estoy convencido de que habrá heredado el sentido de la urgencia por lo que respecta al cumplimiento de mis órdenes. Quizás podáis discutir vuestra estrategia con estos hermanos, que os ofrecerán sin duda su generoso consejo».


  Vaelin se sintió horrorizado al descubrir que le temblaban las manos, y las escondió bajo el manto, esperando que creyeran que se debía al frío.


  —Hermanos —dijo Al Hestian, dedicándoles una mirada de verdadera desesperación—, me temo que preciso de vuestro consejo.


  —Yo ya te he aconsejado en reiteradas ocasiones lo que debes hacer, mi señor —dijo Makril—. Azota algunos hombres, obliga a los más vagos y a los más cobardes a marchar por las puertas desarmados, y otórgale al sargento Krelnik libre albedrío para imponer disciplina.


  Al Hestian se masajeó la sien. La fatiga se reflejaba en el rostro del hombre.


  —Estas medidas no me ayudarán a ganarme el corazón de las tropas, hermano.


  —¡A la mierda sus corazones! Es algo infrecuente que un comandante se gane el aprecio de sus hombres. La mayoría mandan a través del miedo. Al Hestian, haz que sientan miedo de ti y te obedecerán. Quizá entonces empezarán a matar a algún cumbraelino.


  —Sospecho que por el tono que ha empleado Su Majestad en su carta, pasarán más que unas pocas semanas para solucionar esta situación. Y a pesar de las presunciones del rey, tengo que confesar que no dispongo de ninguna estratagema para acabar con Flecha Negra y sus cohortes. Aunque adopte las medidas que me recomiendas, nos llevará más tiempo del que disponemos para alcanzar la victoria en este bosque asolado.


  «Flecha Negra».


  Era el nombre que habían sonsacado al único prisionero que habían capturado en estos siete meses, un arquero que Nortah había capturado. Vivió el tiempo suficiente como para maldecirlos y desafiarles, implorando a su dios que aceptase su alma, y pidiendo perdón por haber fracasado en su misión. El prisionero se había reído ante sus preguntas; no había muchas amenazas que se le pudieran hacer a un hombre al borde de la muerte. Al final Vaelin terminó por pedir quedarse a solas con él, tomando asiento para ofrecerle al hombre un trago de su bota de agua.


  —¿Agua?


  Los ojos del hombre habían brillados desafiantes, pero la sed que tenía se tragó la renuncia a tal tentadora oferta.


  —No voy a contarte nada.


  —Lo sé. —Vaelin había acercado la bota a la boca del hombre, y éste había bebido—. ¿Crees que llegará a perdonarte? Me refiero a tu dios.


  —El Padre del Mundo es conocido por su misericordia. —El hombre moribundo utilizó un tono agresivo, escupiendo las palabras—. Él conoce mis fortalezas y mis debilidades, y me ama por ambas cosas.


  Vaelin había visto cómo el hombre se encogía de dolor por la flecha clavada en su costado, y dejaba escapar de sus labios un leve quejido.


  —¿Por qué nos odiáis? —le preguntó—. ¿Por qué segáis nuestras vidas?


  El quejido de dolor del hombre se había convertido en una carcajada áspera y amarga.


  —¿Por qué nos matáis, hermano?


  —Os asentasteis aquí, desafiando el tratado. Vuestro señor estuvo de acuerdo con que el credo de vuestro dios no se propagase por otros Fueros…


  —Sus palabras no se limitan a un territorio, ni tampoco a la de los sirvientes de una falsa fe. Flecha Negra nos trajo aquí para defender a aquellos que vosotros pensabais masacrar en nombre de vuestra herejía. Él sabía que la paz entre nosotros no era más que una infamia, un sacrilegio…—De pronto le empezó a costar respirar, y tosió de manera incontrolada.


  Vaelin había intentado conseguir más información, pero el hombre se había limitado a divagar sobre su dios. Sus palabras carecieron cada vez más de sentido conforme la vida se escabullía de su cuerpo. No tardó en quedarse inconsciente, su aliento se entrecortó hasta que todo quedó en silencio, en cuestión de minutos. Por alguna razón, Vaelin hubiera querido que el cautivo le hubiera preguntado por su nombre.


  —¿Y qué hay de ti, hermano Vaelin? —La pregunta de Al Hestian lo trajo de vuelta al presente de un respingo—. El rey parece confiar en tu juicio. ¿Tienes en mente alguna táctica para terminar esta campaña de una vez por todas?


  «Poner fin a esta maldita farsa y volver a casa».


  Naturalmente no llegó a darle voz a ese pensamiento. Al Hestian no podía marcharse del bosque sin una victoria, o al menos sin reclamar una.


  «Al rey no le interesa que vuelva a salir del bosque. Nunca más. Tienes un trato que cumplir. ¿Quién dice que Su Majestad no puede deshacer lo que ya ha hecho?».


  —Dan caza a vuestros hombres una vez abandonan el campamento —dijo—. Pero no a mis hermanos ni a mí. Nosotros somos los cazadores en este bosque, y los cumbraelinos nos temen. Vuestros hombres deben convertirse en cazadores, o al menos a los que se pueda enseñar.


  Markil resopló con sorna.


  —A este montón de idiotas no se les puede ni enseñar a mear sin desviarse, mucho menos a cazar.


  —Tiene que haber alguno al que se pueda entrenar. La Fe nos enseña que hay algo siempre de valor en nuestro interior, incluso entre los más miserables. Sugiero elegir a unos cuantos, poco más de treinta. Les enseñaremos apropiadamente, y atenderán a nuestras órdenes. Entonces organizaremos una partida, buscaremos un campamento de Flechas Negras y lo destruiremos. Cuando consigan su primera victoria contra los cumbraelinos, el resto de los hombres los tomarán como modelo a seguir. —Se detuvo, haciendo acopio de la voluntad necesaria para las palabras que debía decir a continuación—. Sería una inspiración adicional para vuestros hombres si liderarais la partida personalmente, mi señor. Los soldados respetarán a un líder dispuesto a correr los mismos peligros a los que ellos se exponen.


  «Y puede pasar cualquier cosa en la confusión de un asalto, como que una flecha se extravíe entre el caos…».


  Al Hestian se frotó la barbilla cubierta por una barba de pocos días.


  —Hermano Makril, ¿estás de acuerdo con este plan de acción?


  Makril le lanzó a Vaelin una mirada por encima del hombro. Sus cejas anchas y pobladas se arrugaron mostrando desconfianza, y Vaelin lo supo.


  «Sabe que algo no va bien. Puede olerlo, como un perro captando un olor nuevo».


  —Vale la pena intentarlo —dijo Makril tras un momento—. El problema está en encontrar su campamento. Será complicado. Esa escoria cubre muy bien sus huellas.


  —Los hermanos de la Sexta Orden son considerados los mejores rastreadores —dijo Al Hestian—. Si hay algún campamento, estoy seguro de que lo encontraréis. —Se palmeó la rodilla, animado por el hecho de que parte de su dilema empezaba a tener solución—. Gracias, hermanos. Este plan funcionará a la perfección. —Se levantó, quitando el posible polvo del pelaje de lobo detrás de su silla y se lo puso alrededor de los hombros.


  —Manos a la obra, ¡tenemos mucho que hacer!


  Ninguno de los soldados tenía un nombre de familia. Se les conocía principalmente por sus antiguos motes de criminal: Cazo, Cuchillo Rojo, Manos Rápidas entre otros. Eligieron a los treinta llevando a cabo un sencillo método de elección. Básicamente hicieron correr a todo el regimiento alrededor del campamento, y seleccionaron a los últimos en desfallecer. Luego los dividieron en tres grupos de diez, que miraron funestamente a Makril mientras esté establecía las normas que deberían acatar a partir de ese momento.


  —Cualquier hombre que esté ebrio sin permiso, será flagelado. Aquellos a los que pillemos borrachos más de una vez serán expulsados del regimiento. Cualquiera de vosotros, cabezas huecas, que crea que eso significa un pasaje gratis de vuelta a casa, debe saber que aquellos que sean expulsados tendrán que salir del Martishe por su propio pie y sin armas. —Makril se detuvo unos instantes para que los hombres pudieran asimilar el peso de sus palabras. Un hombre solo recorriendo el Martishe desprovisto de armas tenía todas las posibilidades de acabar atado a un árbol y destripado al poco tiempo después.


  —Meteos esto en la cabeza, montón de escoria ratera —gruñó Makril—. El señor Al Hestian le ha dado carta blanca a la Sexta Orden para entrenaros como nos plazca. Ahora nos pertenecéis a nosotros.


  —Yo no me apunté para esto —murmuró un hombre de rostro amarillento que había en primera fila—. Se supone que estamos al servicio del re…


  El puño de Makril se estrelló en la mandíbula del hombre que quedó despatarrado en el acto.


  —¡Hermano Barkus! —ladró, pasando por encima del hombre que yacía en el suelo—. Diez azotes a este hombre. Sin ron durante una semana. —Volvió la mirada furiosa hacia los demás reclutas—. ¿Alguien más quiere discutir las órdenes?


  ◆ ◆ ◆


  Caenis y Dentos se adentraron en el bosque al día siguiente, con instrucciones de dar con un campamento cumbraelino mientras los hombres recibían el entrenamiento. La combinación de azotes y amenazas de muerte demostraron ser buenos estímulos para infundir disciplina y forzar a los hombres a cumplir con sus ejercicios. Los reclutas se apresuraban a cumplir todas y cada una de las órdenes, como correr kilómetros por la nieve, recibir tremendas magulladuras en las lecciones de espada o combate mano a mano, o escuchando en riguroso silencio las lecciones básicas de talla de madera que impartía el hermano Makril. En cualquier caso, parecían demasiado respetuosos, demasiado dominados por el miedo, y Vaelin sabía que los soldados temerosos eran malos soldados.


  —No te preocupes —le dijo Makril—. Mientras estén más asustados de nosotros que de esa escoria nos irá bien.


  Vaelin se encargó de impartir las lecciones de espada, mientras que Barkus se convirtió en el terrorífico instructor del combate desarmado con su método salvaje. Nortah no tardó mucho en darse por vencido en las lecciones de arquería. Ninguno de ellos tenía la fuerza o la habilidad para ello, y en vez de eso practicaron con la ballesta, un arma que hasta el más patán podía dominar a los pocos días. Para finales de la primera semana, la pequeña compañía podía recorrer ocho kilómetros sin despeinarse, habían perdido el miedo a pasar la noche fuera del campamento, y la mayoría eran capaces de acertar en el blanco a poco más de diez metros con la ballesta. Su habilidad con la espada aún tenía que pulirse, pero Vaelin sintió que al menos habían aprendido lo suficiente como para sobrevivir a un primer encuentro con las tropas de Flecha Negra.


  Como siempre, la reputación de Vaelin lo precedía, y los hombres lo miraban con una mezcla de asombro y terror. A veces intercambiaban alguna palabra con Nortah y Barkus, pero mantenían un estricto silencio en presencia de Vaelin, como si una palabra errónea pudiera significar una muerte rápida. Su miedo se arraigó debido al mal genio de Vaelin, que carecía de paciencia, y que tenía una inclinación por golpearlos con fuerza con la vara que utilizaba a modo de espada en los entrenamientos. Alguna vez Vaelin se sorprendió hablando con el mismo tono del maestro Sollis, algo que no ayudó en cambiar su estado de ánimo.


  Al Hestian había elegido entrenar con sus hombres, corriendo con ellos y compartiendo los cardenales de las prácticas. Demostró ser un espadachín habilidoso, y era lo suficientemente alto y robusto como para poder competir con Barkus en el combate desarmado. Todo eso sin dejar de animar a sus hombres, poniendo en pie a los holgazanes y tirando de ellos durante las carreras, y aplaudiendo el mísero progreso de sus tropas con la espada. Vaelin advirtió que la admiración por el joven noble se incrementaba entre los soldados. Donde antes se escuchaba un «estúpido mocoso» ahora era «mi señor». Aun así los hombres todavía conservaban un estado de ánimo huraño. No sentían estima por Vaelin o por sus hermanos, pero sin embargo Al Hestian se había convertido en una figura digna de su lealtad. Verlo entrenar con sus hombres empeoró la depresión de Vaelin.


  «Asesino».


  Ese pensamiento había empezado a atormentarlo desde el día en el que empezó su entrenamiento, un murmullo tenue y constante, que revelaba verdades atroces.


  «Asesino. No eres mejor que la escoria que mató a Mikehl. El rey te ha convertido en la criatura que eres…».


  —¿Qué piensas, hermano? —Al Hestian se acercaba a él con paso raudo a través de la nieve. Tenía el rostro enrojecido debido al cansancio, aunque también se podía apreciar en él el brillo del entusiasmo—. ¿Servirán?


  —Al menos diez días más, mi señor —respondió Vaelin—. Todavía tienen mucho que aprender.


  —Pero han mejorado enormemente, ¿no crees? Al menos ahora podemos llamarlos soldados.


  «Más bien carne de cañón. Una cortina para ocultar tu engaño, cebo para tu trampa».


  —Por supuesto, mi señor.


  —Es una pena que el hermano Yallin no haya vivido para verlo, ¿eh? —el hermano Yallin había sido la última incorporación de la Cuarta Orden a su expedición. Era el encargado de reportar el progreso de la campaña al Aspecto Tendris, y se había pasado las dos primeras semanas enclaustrado en la empalizada, argumentando que enseñar a los hombres el Dogma de la Devoción era de primordial importancia. Desafortunadamente, no tardó en sucumbir ante un brote virulento de disentería, y murió poco tiempo después. Era honesto afirmar que no se le iba a echar mucho de menos.


  —Resulta extraño que el Aspecto Tendris no haya enviado a nadie para reemplazar al hermano Yallin —comentó Vaelin.


  Al Hestian se encogió de hombros.


  —Tal vez haya pensado que el camino hasta aquí es peligroso.


  —Puede ser. O quizás ignora por completo el fallecimiento del hermano Yallin. Quizá alguien ha estado enviando informes periódicos al Aspecto Tendris en el nombre del hermano Yallin.


  —Tal hecho es impensable, hermano. —Al Hestian soltó una carcajada y se marchó a animar a un grupo de hombres que forcejeaban cerca.


  «¿Por qué no puedes ser alguien odioso? ¿Por qué no puedes hacer más fácil mi misión?».


  La voz que respondió a la pregunta fue implacable e inmediata.


  «¿Es acaso alguna vez fácil el asesinato?».


  Capítulo 2


  [image: common]


  —Unos setenta hombres aproximadamente —dijo Dentos con la boca llena de ternera en salazón—. A diez kilómetros hacia el oeste de aquí. Es una buena posición, con una hondonada al este, rocas en el sur y pendientes pronunciadas tanto a norte como a oeste. Será difícil acercarnos sin ser detectados.


  Habían regresado el decimocuarto día de entrenamiento. Caenis llevaba consigo un mapa lleno de notas en el que revelaba la disposición del campamento cumbraelino. Se reunieron alrededor de la fogata junto con Al Hestian y Makril para organizar el plan de ataque.


  —Setenta son muchos para estos novatos, hermano —aconsejó Barkus a Makril—. Aún junto con nuestros hermanos nos superan en número.


  —Cada hermano vale tres de los suyos —respondió Makril—. Además, un hombre sorprendido suele morir antes de poder desenvainar. —Hizo una pausa para examinar el mapa de Caenis, trazando con su dedo grueso una línea sobre la hondonada que existía en el borde este.


  —¿Cómo de protegido está este flanco?


  —Tres hombres lo patrullan durante el día —respondió Caenis—. Cinco al anochecer. Al parecer Flecha Negra es un hombre precavido, espera que ataquemos en la oscuridad. Hay una ruta hasta el campamento. —El joven hermano señaló al conglomerado de piedras que bloqueaban la entrada sur—. Llegué a acercarme lo suficiente como para oler su tabaco. Pero es un camino para un solo hombre. Un escuadrón sería demasiado fácil de avistar.


  —Cinco centinelas protegiendo la mejor ruta, y solo un hombre puede abrir la puerta —caviló Makril—. Eso si logramos llegar sin ser descubiertos.


  —Hemos guardado algunos de sus ropajes y armas —dijo Dentos—. Puede que en la oscuridad me confundan por uno de los suyos.


  —Querrás decir que me confundirán a mí —dijo Caenis.


  —Enfrentarse a cinco hombres a la vez…


  —Tal y como dice el hermano Makril, los hombres a los que se toma por sorpresa son fáciles de matar. Además, soy el único que conoce el camino.


  —Tiene razón —dijo Makril—. Yo conduciré a los hermanos a través de la hondonada. Mi señor —dijo, mirando a Al Hestian—, sugiero que llevéis a vuestra compañía hacia el borde sur, y esperéis hasta que oigáis el ruido de nuestro primer ataque. Para cuando lleguéis ya habremos acabado con la mayor parte de sus fuerzas, y podréis atacar desde su flanco ciego.


  Al Hestian asintió.


  —Un buen plan, hermano.


  —Yo debería acompañar al señor Al Hestian —dijo Vaelin—. Es probable que los hombres no se demoren tanto en el ataque si uno de nosotros se encuentra entre las filas.


  Pudo ver que Makril todavía sospechaba por como entornó los ojos ante su comentario.


  Entonces la voz de sospecha en su cabeza volvió a hablar en su mente.


  «Lo sabe. Quizás los otros no puedan llegar a imaginarlo, pero él lo sabe, puede olerlo en ti como si de sangre se tratara».


  —Sería mejor que Sendahl y Jeshua acompañasen a nuestro señor —dijo Makril, todavía con la mirada clavada en Vaelin—. Necesitaremos de tu espada cuando asaltemos el campamento.


  —Vaelin despierta un temor mucho mayor entre los hombres que ninguno de nosotros —comentó Barkus—. Es más que probable que la tropa se muestre más disciplinada si él los acompaña.


  —¡Y será un honor para mí luchar al lado del hermano Vaelin! —dijo Al Hestian entusiasmado—. Creo que es una buena idea.


  Makril volvió la vista hacia el mapa lentamente.


  —Como deseéis, mi señor. —Señaló a la pendiente que había en el frente norte del campamento—. Si este plan funciona huirán colina abajo a través del río. Una ocasión perfecta para emboscarlos. Si los Difuntos están de nuestro lado, deberíamos poder acabar con todos ellos. —Levantó la mirada, y su rostro quedó invadido por una repentina expresión de ferocidad—. Con todo, esta va a ser una noche larga y sangrienta. Los muy cabrones no piden clemencia, y tampoco nos la ofrecerán a nosotros. Ordenad a los hombres que permanezcan juntos, y que fuercen al enemigo a utilizar la espada. Hay que impedirles cualquier oportunidad de unir sus arcos a la fiesta. Hay que hacer entender a los hombres que su fracaso significará nuestra muerte. No existe ningún camino de retirada. Solo hay dos opciones: o los matamos a todos o morimos.


  Enrolló el mapa y lo colocó en una funda que había en el suelo.


  —Cinco horas para descansar. Después emprenderemos la marcha. Caminaremos al amparo de la oscuridad para evitar ser avistados por sus exploradores. Dieciséis kilómetros es mucho terreno que recorrer a través de la nieve, así que emplearemos marchas forzadas. Le rebanaremos la garganta a cualquier hombre que se quede rezagado o que hable sin permiso. Queda prohibido el ron hasta que esta operación concluya. —Le arrojó el mapa a Caenis—. Tú nos guiarás, hermano.


  ◆ ◆ ◆


  La marcha fue dura. Llevaron a los hombres hasta el límite, pero la promesa de muerte para cualquiera que estuviera demasiado cansado era suficiente para mantenerlos en movimiento. El contingente de la Orden encabezaba la incursión, con las flechas tensadas en los arcos, y los ojos clavados en la oscuridad en busca de algún indicio de exploradores cumbraelinos. Aunque los hombres de Flecha Negra habían llegado a aventurarse hasta su campamento para arrasar las barricadas con flechas de fuego, sus visitas cesaron después de que Makril y Caenis emprendiesen una cacería con la caída del sol y recolectaron cuatro arcos. A partir de entonces, la mayoría de las noches, volvían con arcos cumbraelinos. Desde entonces, era extraño divisar cumbraelinos acercarse al anochecer, por lo que su marcha se vio ininterrumpida.


  Tras ocho largas horas de dura marcha llegaron al nacimiento de un claro, una pequeña cuesta conducía hasta el montón de rocas tras el que los cumbraelinos habían edificado su campamento. A la derecha podían divisar la silueta de la hondonada por la que Makril conduciría al contingente de la Orden. El preludio al ataque fue breve. Makril hizo la señal de la fortuna y lideró a los dieciocho hermanos a través del claro en una formación dispersa.


  —¿Necesitas algo? —dijo Vaelin a Caenis mediante lenguaje de signos.


  Su hermano negó con la cabeza, ajustándose un cordón de su chaleco de piel de cibelina. Se había tomado muy en serio la caracterización de su vestimenta. Había completado el disfraz intercambiando su arco grueso por uno largo y amarrando un hacha arrojadiza a su cinturón. Mantenía la espada enfundada a la espalda. Sus enemigos se habían hecho con muchas espadas asraelinas de los soldados de Al Hestian, así que no tenía por qué levantar sospechas.


  —Te deseo suerte, hermano —dijo Vaelin en signos, tocándose el hombro. Caenis le dedicó una breve sonrisa y desapareció, cubriendo a la carrera la distancia hasta las rocas.


  Al verlo partir Vaelin se convenció a sí mismo de que estaría bien.


  El tiempo que habían pasado en el Martishe le había hecho apreciar todavía más si cabía las habilidades de Caenis. El muchacho menudo que otrora temblaba de miedo ante las historias de ratas gigantescas que narraba el maestro Grealin era ahora todo un guerrero, fuerte y mortífero que no le temía a nada, y que no dudaba en arrebatar la vida a sus enemigos.


  Se oyó un crujido en la nieve cuando Al Hestian se agachó detrás de él.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardarán, hermano? —susurró.


  Vaelin aplacó un repentino sentimiento de culpa al ver el rostro sincero del joven noble.


  «Esperas que nunca sepa que fuiste tú. Esperas que cruce las puertas del Más Allá creyendo en la mentira que es vuestra amistad…».


  —Una hora a lo sumo, mi señor —respondió en un susurro—. Tal vez menos.


  —Eso les dará a los hombres la oportunidad de descansar. —Se alejó para comprobar el estado de sus tropas, transmitiéndoles seguridad y ánimo. Vaelin trató de no escuchar, y se concentró en la tenue silueta de las rocas. El cielo todavía estaba oscuro, pero se podían advertir los primeros matices que anunciaban la llegada del alba. Makril había planeado un ataque al amanecer, cuando los guardias que guardaban la boca de la hondonada estarían cansados al ser el final de su guardia.


  Vaelin acompasó su respiración, contando cada segundo transcurrido, calibrando el momento exacto para poner en marcha su complot, desprendiéndose de cualquier pensamiento que pudiera entorpecer su misión. Sintió dolor en la mano al apretar el arco. Cuando hubo transcurrido una media hora, se acercó a Al Hestian, agachándose para susurrarle al oído.


  —Es muy probable que haya guardias entre las rocas —dijo—. Seguramente mi hermano no los haya eliminado para evitar hacer sonar la alarma. A pesar de que carecen del número suficiente para detener nuestro ataque, es altamente probable que sus arcos diezmen nuestras tropas. —Alzó el arco—. Me adelantaré, y me aseguraré de que no nos molestan una vez se haya iniciado el ataque.


  Al Hestian se levantó


  —Iré contigo.


  Vaelin lo agarró con fuerza del antebrazo.


  —Vos debéis liderar a los hombres, mi señor.


  Al Hestian lanzó una mirada a los rostros tensos y demacrados de sus tropas y asintió a regañadientes.


  —Por supuesto.


  —Compartiremos un buen desayuno en la tienda de Flecha Negra —dijo Vaelin forzando una sonrisa.


  «¡Mentiroso!».


  —Que la suerte esté de tu lado, hermano.


  No fue capaz de encontrarse con los ojos de Al Hestian, y se marchó a la carrera después de despedir al noble con un breve asentimiento, cubriendo la distancia en lo que le parecieron unos pocos latidos. Se refugió entre las gigantescas rocas que salían de la nieve, como monstruos dormidos. Examinó el territorio con una mirada rápida en busca de exploradores, pero no encontró nada a su alrededor. Podía captarse el tenue olor de humo de leña que provenía del campamento, pero no oyó ninguna señal de alarma. Caenis todavía no había iniciado su movimiento contra los guardias de la hondonada. Vaelin rebuscó en su carcaj y extrajo una flecha envuelta en tela. Desechó la envoltura y reveló una flecha con asta de ceniza negra y revestida por plumas de cuervo, una flecha cumbraelina, sustraída del arquero que había acabado con la vida del pobre señor Al Jelnek. Una sola flecha se cobraría la vida del señor Al Hestian mientras lideraba heroicamente la carga contra el campamento enemigo.


  «Ciertamente es un buen final».


  Una voz de culpa le habló de nuevo.


  «Su padre se sentirá orgulloso. No cabe duda. ¿Recuerdas tus palabras? ¿Tu juramento? Lucharé, pero no seré ningún asesino…».


  «¡Déjame en paz! Hago lo que debo. No tengo otra elección. No puedo romper mi trato con el rey».


  Las manos le temblaron cuando colocó la flecha en la cuerda. Su corazón martilleaba en el pecho.


  «¡Basta!».


  Flexionó las manos intentando expulsar los temblores.


  «Hago lo que debo. Ya he matado antes. ¿Qué importa una muerte más?».


  Tras él se oyó el tenue sonido de metal contra metal, seguido del chasquear de los arcos y un ruido espontáneo de voces alarmadas. Los estruendos de la batalla reverberaban por el claro, y Vaelin pudo ver cómo el contingente de Al Hestian corrían hacia el enemigo una vez salieron de entre los árboles. No fue difícil identificar al joven noble. Encabezaba a sus hombres a unos pasos por delante de ellos, instándolos a avanzar. Vaelin se sintió extrañamente satisfecho al ver que toda la compañía seguía al joven noble, pues habían esperado que la mayoría salieran huyendo.


  Tomó una profunda bocanada de aire. El frío nocturno ardía en sus pulmones cuando alzó su arco. Las plumas de cuervo acariciaron su rostro, y fijó la punta en la figura de Al Hestian, que se aproximaba con paso firme.


  «Asesinar es algo fácil».


  La cuerda se deslizó entre sus dedos.


  «Igual que apagar una vela».


  Algo gruño en la oscuridad, pudo oír cómo caminaba y rascaba la nieve. Le erizó el pelo de su nuca.


  El presentimiento familiar de que algo iba mal revivió en su interior como un fuego. El temblor regresó a sus manos cuando bajó el arco y se dio la vuelta.


  El lobo desnudó sus fauces en un gruñido. Los ojos de la bestia brillaban en la oscuridad, y los pelos de su cuello se erizaron como púas de plata. Cuando sus miradas se encontraron el lobo acalló su gruñido, y se incorporó desde su posición agresiva, mirándolo con la misma intensidad que recordaba de la Prueba del Paso, tantos años atrás.


  El instante pareció alargarse, Vaelin se sentía capturado por la mirada del animal, incapaz de hacer un solo movimiento. Entonces un pensamiento surgió en su mente.


  «¿Qué es lo que estoy haciendo? ¡Yo no soy ningún asesino!».


  El lobo parpadeó y se dio la vuelta, cruzando la nieve a toda velocidad, como un centelleo de plata y escarcha, desapareciendo en un latido.


  Los gritos de Al Hestian y sus hombres corriendo al ataque lo devolvieron al presente. Se dio la vuelta y pudo ver que prácticamente habían alcanzado las rocas. A unos veinte metros, una figura envuelta en cibelina se alzó y apuntó al pecho de Al Hestian con su arco largo. Rápidamente, Vaelin disparó una flecha en el estómago del arquero y acabó con él. A los pocos segundos llegó al lado del cumbraelino, y lo apuñaló con su daga de hoja ancha para cerciorarse de su muerte.


  —¡Te doy las gracias, hermano! —gritó Al Hestian, que pasaba corriendo hacia el campamento. Vaelin se guardó el arco y empuñó la espada antes de seguir a su comandante.


  El campamento era una vorágine de fuego y muerte. Los cumbraelinos quizá podían igualar la pericia con el arco de los hermanos de la Orden, pero a corta distancia quedaban irremediablemente superados. Los cuerpos yacían en la nieve entre tiendas en llamas. Un cumbraelino herido de gravedad surgió de entre el humo, le colgaba un brazo ensangrentado e inservible, y con el otro balanceaba salvajemente un hacha hacia Al Hestian. El noble esquivó hacia un lado con facilidad, y acabó con el atacante con su espada larga. Se aproximaba otro, esta vez hacia Vaelin, tenía los ojos abiertos invadidos por el miedo. Dirigió la lanza de jabalí hacia su pecho. Vaelin se agachó, esquivando el ataque. Agarró la lanza por debajo de la punta y tiró de su oponente, acercándolo al filo de su espada. Pero uno de los soldados de Al Hestian atacó y clavó su espada en el torso del cumbraelino. El hombre dejó escapar un grito de furia, que se mezcló con los gritos del campo de batalla. Ambos siguieron a Al Hestian al frente, matando a todo aquel que encontraban.


  Vaelin observó a Al Hestian correr hacia el humo. Siguiendo sus pasos pudo ver cómo el joven derribaba a dos cumbraelinos de dos rápidas sucesiones. Un tercero se abalanzó sobre su espalda, y se puso encima suyo, rodeando con sus piernas el torso, con la daga en su punto más alto. Un cuchillo arrojadizo se clavó en la espalda del cumbraelino, y Al Hestian se soltó de él mientras el hombre todavía convulsionaba entre estertores, hasta que su espada larga se hundió en su pecho. Luego el noble levantó la espada en un gesto silencioso a modo de agradecimiento, y reanudó su avance.


  El baño de sangre se descontroló cuando la compañía se abrió paso violentamente a través del campamento, matando a los últimos cumbraelinos que todavía eran capaces de oponer resistencia, o degollando a los que yacían en el suelo tras ser gravemente heridos. Vaelin vio escenas grotescas a su paso; un soldado levantaba la cabeza cercenada de un cumbraelino para dejar que la sangre bañase su rostro, tres hombres se turnaban para cortar a un cumbraelino moribundo en el suelo, y un grupo de soldados que se carcajeaban de un cumbraelino que intentaba volver a colocarse los intestinos por el agujero que tenía en el estómago. Había visto borrachos antes, pero nunca provocada por la sangre. Después de meses de miedo y miseria, los soldados de Al Hestian se estaban cobrando con creces su venganza.


  Vaelin se encontró con Al Hestian, que se encontraba en pie, confundido, al lado de un joven cumbraelino que estaba de rodillas. Cerró los ojos y murmuró una plegaria. Dejó las armas a un lado y juntó las manos a la altura del pecho.


  Vaelin hizo una pausa para recuperar la respiración y limpiar la sangre que teñía su espada. Proveniente del río podía escuchar el clamor de las armas y los gritos de combate mientras sus hermanos mataban a los últimos hombres de Flecha Negra. El alba se cernía sobre ellos, revelando el hórrido espectáculo del campo de batalla. Los cuerpos yacían por todas partes. Algunos todavía se convulsionaban o se retorcían de dolor, charcos de sangre que manchaban de color carmesí la nieve entre las tiendas en llamas. Los hombres de Al Hestian deambulaban en medio del caos, saqueando los cadáveres y ejecutando a los moribundos.


  —¿Qué vamos a hacer con él? —dijo Al Hestian. Su rostro estaba perlado por el sudor y cubierto de tierra, con una sonrisa en los labios. La evidente sed de sangre que había en el resto de sus hombres no lo había alcanzado. No saboreaba la matanza. Vaelin se sintió feliz por haber abandonado el trato con el rey.


  «Se va a poner furioso».


  Vaelin no sentía miedo.


  «Responderé ante el rey. Puede ejecutarme si así lo desea. Al menos no moriré siendo un asesino».


  Vaelin posó la mirada en el muchacho que estaba al lado de Al Hestian. Parecía totalmente ajeno a sus palabras y al sonido de muerte que lo envolvía, concentrado en su plegaria. Hablaba en un lenguaje desconocido para Vaelin, y las oraciones salían de sus labios en un tono suave, casi melódico. ¿Estaría implorándole a su dios que aceptase su alma o que lo salvase de la inevitable muerte que se cernía sobre él?


  —Parece que tenemos un prisionero, mi señor. —Empujó al muchacho con la bota—. ¡Levántate! Y deja de gimotear.


  El muchacho lo ignoró por completo. La expresión en su rostro no se inmuto mientras proseguía con las plegarias.


  —¡He dicho que te levantes! —Vaelin se inclinó hacia el muchacho para agarrarlo del chaleco. Sintió una pequeña corriente de aire en la nuca cuando algo pasó zumbando muy cerca de su oído, luego oyó el ruido de una flecha clavándose en la carne. Vaelin levantó la mirada para encontrar a Al Hestian mirando la flecha de asta negra hundida en su hombro, con las cejas alzadas en señal de sorpresa.


  —Por la Fe… —dijo en un suspiro, y acto seguido se derrumbó pesadamente sobre la nieve. Su cuerpo comenzó a convulsionarse cuando el veneno empezó a mezclarse con su sangre.


  Vaelin se giró, y vio una repentina niebla de nieve en una agrupación de árboles cercanos. La ira se apoderó de él, y persiguió al arquero a la carrera cegado por la rabia.


  —¡Eh, vosotros! —gritó a un grupo de soldados—, atended a nuestro señor, ¡necesita un médico!


  Corrió hasta los árboles y concentró su atención en la canción de los bosques, buscando y acechando. Se oyó un crujido de nieve a la izquierda y echó a correr en esa dirección. Su nariz captó el olor del sudor frío, provocado por el miedo. Nunca había estado tan vinculado a la canción de los bosques, ni se había dejado antes dominar por el deseo de matar. Se encontraba como en un estado de trance, en su mente no había nada salvo la sed de sangre. No sabía cuánto tiempo pasó cazando, era como un sueño de árboles desdibujados y olores a medio recordar a medida que su presa lo forzaba a adentrarse hasta las profundidades del bosque. Corrió sin descanso, inmune al agotamiento. En su cabeza solo existía el dar caza a su presa.


  La canción de los bosques cambió su melodía cuando se adentró en un pequeño claro. No oía el canto de las aves que saludaban al amanecer, seguramente interrumpido por su presencia indeseada. Se detuvo, luchando para controlar su respiración jadeante, escudriñando cada rincón con todos sus sentidos, atento al más mínimo indicio. El claro estaba bien iluminado por el sol del amanecer. Los rayos de sol jugueteaban encima de una roca de formación extraña que había en el centro de la explanada.


  Hubo algo sobre esa piedra que le llamó la atención, y su conexión con la canción del bosque se atenuó. La piedra se alzaba a un metro del suelo, con una base estrecha que daba paso a una punta aplanada en lo alto, dándole la forma de una seta deformada atrapada en el abrazo de las enredaderas. Viéndola más de cerca cayó en la cuenta de que no era una formación natural, sino que había sido moldeada, tallada de una de las muchas rocas de granito que formaban el suelo del Martishe.


  Si sus sentidos no hubieran estado tan agudos no habría oído el leve chasquido de la cuerda del arco. Se agachó y la flecha pasó siseando por encima de su cabeza como una mancha negra. El arquero salió de entre los arbustos donde había estado escondido, y saltó con el hacha en la mano, de su garganta salió un grito de guerra estridente y salvaje. La espada de Vaelin cortó al hombre por la muñeca, y el hacha salió despedida junto con la mano que la empuñaba. El arco que había trazado el arquero había dejado expuesta su garganta y se tambaleó sorprendido al recibir el tajo. Tardó tan solo unos instantes en desangrarse.


  Vaelin colapsó, desaparecido el frenesí de la caza. El dolor de la batalla y la persecución invadió todo su cuerpo, sentía el pulso latir con fuerza en sus orejas mientras trataba de recobrar el aliento. Se tropezó y cayó contra la roca, hundiéndose en el suelo, deseando nada más que descansar. Sus ojos miraron el cadáver del arquero. Las líneas y facciones del rostro revelaban que se trataba de un hombre en una edad mucho más avanzada que el resto de sus enemigos.


  «¿Flecha Negra?».


  Vaelin se lo preguntó, pero estaba demasiado cansado para buscar alguna evidencia de la identidad del hombre.


  La canción de los bosques regresó mientras estaba sentado en el bosque. La cabeza le pesaba, inclinándose hacia el pecho, y el cantar de los pájaros volvió a ser audible. Una calidez repentina bañó su cuerpo y lo despertó del todo, entonces levantó la mirada para encontrarse en el claro bañado por la luz solar. Por alguna extraña razón el sol se encontraba en su punto más alto, y comprendió entonces que había caído presa del sueño.


  «¡Necio!».


  Se puso en pie, sacudiéndose instintivamente la nieve de la ropa… Pero no quedaba nada. Nada de nieve, ni en su manto ni en las botas. Tampoco había nieve en rocas o árboles. En vez de eso, el suelo estaba recubierto de una capa verde de hierba, y los árboles estaban cubiertos con sus hojas. El aire ya no poseía el toque gélido del invierno, y alzándose por encima del follaje de los árboles el cielo era de un azul oscuro.


  «Verano… ¡Es verano!».


  Buscó tempestuosamente por los alrededores. El cuerpo de Flecha Negra, si es que era él, había desaparecido. La estructura pétrea que había atraído su atención cuando se había adentrado al claro estaba ahora desprovista de vegetación, y podía verse un pedestal tallado de granito gris, la parte superior estaba aplanada con una perfección sospechosa, salvo por una muesca circular que se hallaba en el centro. Se acercó y pasó un dedo por la superficie.


  —No deberías tocar eso.


  Vaelin se dio la vuelta y apuntó con la espada en dirección a la voz. Y vio una mujer de estatura media que iba vestida con una túnica sencilla de tela cuyo diseño le era desconocido. El cabello de la mujer era largo y negro, y caía por encima de los hombros, enmarcando un rostro delgado y blanco como el alabastro. Pero fueron sus ojos lo que llamó su atención, o más bien el hecho de que era ciega. Las cuencas de color rosa pálido estaban desprovistas de pupilas. Cuando ella se acercó pudo ver que estaban recubiertos de una telaraña de venas, como dos orbes de mármol rojo que lo miraban por encima de una leve sonrisa.


  «¿Ciega?».


  Pero, ¿cómo? Vaelin estaba seguro de que ella estaba viéndolo, lo había visto tocar la piedra. Había algo en sus facciones que despertó una memoria de años atrás, una tumba, un hombre con cara de halcón que sacudía la cabeza con tristeza y que hablaba un idioma que Vaelin desconocía.


  —Seordah —dijo él—. Eres de los Seordah Sil.


  La sonrisa de la mujer se ensanchó ligeramente.


  —Así es. Y tú eres Beral Shak Ur de Marelim Sil. —La mujer levantó los brazos para abarcar el claro—. Y este es el momento y el lugar exacto de nuestro encuentro.


  —Mi…nombre es Vaelin Al Sorna —dijo. El misticismo del momento lo hizo tartamudear—. Soy un hermano de la Sexta Orden.


  —¿De verdad? ¿Y eso en qué consiste?


  Vaelin la miró fijamente. Los Seordah eran conocidos por estar aislados de la sociedad, pero entonces se preguntó cómo era posible que entendiese su idioma, y que en cambio nunca hubiese oído hablar de la Orden.


  —Soy un soldado al servicio de la Fe —explicó.


  —Ah, todavía seguís con eso. —La mujer se acercó; sus cejas estaban fruncidas, la cabeza inclinada y los ojos de mármol rojo lo analizaron durante un instante sin parpadear—. Tan joven… Siempre había imaginado que serías mayor cuando nos conociéramos. Te aguardan tantas cosas, Beral Shak Ur… Me gustaría poder decirte que será un camino fácil.


  —Hablas a través de acertijos, mi señora. —Vaelin examinó los alrededores de ese imposible día de verano—. Esto es un sueño, un fantasma en mi mente.


  —No hay cabida para los sueños aquí. —La mujer pasó a su lado y se colocó al lado de la formación rocosa, pasando la mano por la muesca del centro—. Aquí solo existe el tiempo y la memoria, ambos encerrados en esta piedra, hasta que el paso del tiempo la convierta en polvo.


  —¿Quién eres? —inquirió él—. ¿Qué quieres de mí? ¿Me has traído tú aquí?


  —Has llegado aquí por tu propia voluntad. —La mujer retiró la mano y se volvió hacia él—. Por lo que respecta a mi identidad, soy Nersus Sil Nin, y quiero muchas cosas, aunque tú no puedes darme ninguna de ellas.


  Vaelin advirtió que todavía empuñaba su espada y la envainó, sintiéndose algo estúpido.


  —El hombre al que maté, ¿dónde está?


  —¿Has matado a un hombre aquí? —Ella cerró los ojos y la tristeza tiñó su voz—. ¿Por qué nos hemos vuelto tan débiles? Tenía la esperanza de estar equivocada, pero parece ser que mi visión no era errónea. Si ha sido posible el derramamiento de sangre aquí, entonces ha sucedido. —La mujer volvió a abrir los ojos—. Mi gente está dispersa, ¿no es así? ¿Se esconden en los bosques mientras los cazáis hasta quedar extintos?


  —¿No estás al tanto de la situación de tu propia gente?


  —Por favor, ilústrame.


  —Los Seordah Sil habitan el Gran Bosque del Norte. Mi gente no va a esa zona. No nos dedicamos a cazar Seordah. Todo el mundo los teme. Incluso más que a los Lonak.


  —¿Lonak? Así que sobrevivieron a vuestra llegada. Debería haber sabido que la Suma Sacerdotisa hallaría un camino. —Posó su ciega mirada una vez más sobre él. La sensación de ser analizado en detalle era abrumadora, y avivó las llamas del familiar presentimiento que le indicaba que algo iba mal. Pero esta vez era diferente, no tanto como un aviso de un inminente peligro, sino de desubicación, como si hubiera escalado un acantilado y las vistas a sus pies lo sobrecogieran.


  —Entonces —dijo Nersus Sil Nin, la cabeza inclinada—, eres capaz de oír la canción en tu sangre.


  —¿En mi sangre?


  —La sensación que acabas de experimentar. Ya la habías sentido antes, ¿verdad?


  —En varias ocasiones. Normalmente cuando el peligro acecha. Me ha…salvado en el pasado.


  —Entonces eres muy afortunado de haber sido bendecido con este don.


  —¿Bendecido? —Le disgustó el tono que empleó la mujer cuando pronunció la palabra. Había cierta gravedad en su voz que lo hizo sentir incómodo—. Es un simple instinto de supervivencia. Estoy seguro de que reside en todos los hombres.


  —Y así es, pero no todos pueden oírlo tan nítidamente como tú. Y la canción de sangre es capaz de revelar cosas más allá de un inminente peligro. Con el tiempo aprenderás su melodía.


  «¿Canción de sangre?».


  —¿Estás diciendo que, de algún modo, estoy afectado por la Oscuridad?


  La boca de la mujer se contrajo en una expresión divertida.


  —¿La Oscuridad? Ah sí, el nombre con el que tu gente bautiza a lo que temen, o se niegan a entender. La canción de sangre puede ser oscura a veces, Beral Shak Ur, pero también puede brillar con fuerza.


  «Beral Shak Ur…».


  —¿Por qué me llamas así? Tengo un nombre propio.


  —Los hombres como tú atesoran un abanico de nombres como si de trofeos se tratasen. No todos los nombres que ganes serán tan amables.


  —¿Qué significa?


  —Mi gente cree que el cuervo presagia un cambio venidero. Cuando la sombra de un cuervo sobrevuela tu corazón, tu destino sufre un cambio, ya sea para bien o para mal, no hay manera de determinarlo. En nuestro idioma, la palabra para «cuervo» es Beral, y la que corresponde a «sombra» es Shak. Y tú, Vaelin Al Sorna, guerrero al servicio de la Fe, eres la Sombra del Cuervo.


  La sensación, la canción de sangre como ella la había llamado, todavía resonaba en su interior. Ahora resonaba con mayor intensidad, y aunque no era desagradable, lo hacía estar en guardia.


  —¿Y tu nombre?


  —Soy la Canción del Viento.


  —Mi gente cree que en el viento cabalgan las voces de los Difuntos desde el Más Allá.


  —Entonces tu gente sabe más de lo que yo imaginaba.


  —Esto —dijo Vaelin abarcando el claro—, esto es el pasado, ¿verdad?


  —En cierto modo. Es mi recuerdo sobre este lugar, atrapado en la roca. Lo encerré aquí porque sabía que un día vendrías y tocarías la piedra, y entonces nos conoceríamos.


  —¿En qué tiempo estamos?


  —Muchos veranos antes de tu tiempo. Ahora esta tierra pertenece a los Seordah Sil y a los Lonak. Pero pronto tu pueblo, los Marelim Sil, hijos del océano, llegaréis a nuestras costas y nos lo arrebataréis todo, y nosotros regresaremos a los bosques. Lo he visto, la canción de sangre es tu don, pero el mío me permite ver a través de los tiempos, aunque mis ojos solo pueden ver cuando hago uso de mi don. Es el precio a pagar.


  —¿Estás usándolo en este momento? ¿Soy…—rebuscó la palabra más adecuada—… una visión?


  —Podría decirse. Era preciso que nos conociéramos. Y así lo hemos hecho. —Se volvió y echó a andar hacia la arboleda.


  —¡Espera! —Vaelin la alcanzó, aunque su mano agarró la nada, atravesado la túnica de la mujer como si estuviera hecha de niebla. Se quedó mirando su mano, desconcertado.


  —Este es mi recuerdo, no el tuyo —dijo Nersus Sil Nin sin detenerse—. No tienes poder aquí.


  —¿Por qué era primordial nuestro encuentro? —La canción de sangre alcanzó su nota más alta, forzando las preguntas de sus labios—. ¿Con qué propósito me has llamado?


  La mujer siguió andando hasta el final del claro y se volvió, su expresión era sombría, pero carecía de maldad alguna.


  —Tenías que saber tu nombre.


  —¡VAELIN!


  Todo había desaparecido tras un parpadeo, el sol, la hierba que se mecía bajo sus botas, Nersus Sil Nin y su misterio. Ya no estaba. El aire era extremadamente frío en comparación con el calor del día de verano que había existido innumerables años atrás, y el resplandor de la blanca nieve le forzó a cerrar los ojos.


  —¿Vaelin? —Era Nortah, que se alzaba sobre él. En su rostro se adivinaba una mezcla de preocupación y asombro—. ¿Estás herido?


  Seguía apoyado en la formación rocosa que volvía a estar recubierta de enredaderas.


  —Yo…necesito descansar. —Aceptó la mano de Nortah y se levantó. Cerca de ellos Barkus saqueaba el cadáver del viejo arquero que Vaelin había matado.


  —¿Me habéis rastreado hasta aquí?


  —No fue fácil sin Caenis. No es que dejes muchas huellas.


  —¿Está herido?


  —Se llevó un corte en el brazo cuando se encargaba de matar a los centinelas. No es nada grave, pero necesita reposo durante un tiempo.


  —¿Y la batalla?


  —Ha terminado. Sesenta y cinco cuerpos cumbraelinos. El hermano Sonril ha perdido un ojo, y cinco de los hombres de Al Hestian han partido para encontrarse con los Difuntos. —Los ojos de Nortah reflejaban la misma mirada de tristeza que cuando acabó con su primera víctima en busca de Frentis. Contrariamente a Caenis y a los demás, Nortah no parecía acabar de acostumbrarse a matar. El hermano soltó una risa apagada.


  —Una victoria, hermano.


  Vaelin recordó el sonido de la flecha que pasó rozándole la oreja y se había clavado en el hombro de Linden Al Hestian.


  «Una victoria… Que sabe cómo la peor de las derrotas».


  —¿Sufrió durante mucho tiempo?


  Nortah frunció el ceño.


  —¿Quién?


  —El señor Al Hestian. ¿Sufrió?


  —Todavía sufre, pobre bastardo. La flecha no acabó con él. El hermano Makril no está seguro de si vivirá. Ha estado buscándote.


  Vaelin se deshizo de un escalofrío fruto de la desesperación. Buscando una distracción se dirigió dónde Barkus, que estaba ocupado saqueando el cadáver del arquero.


  —¿Hay algo que pueda decirnos de quién se trataba?


  —Poca cosa. —Barkus se llevó al bolsillo unas pocas monedas de plata al bolsillo, y extrajo un conjunto de papeles de la pequeña bolsa de cuero que colgaba del hombro del arquero—. He encontrado algunas cartas. Quizás nos revelen algo.


  Nortah tomó los papeles, sus cejas se levantaron cuando leyó las primeras líneas.


  —¿Qué dice? —preguntó Vaelin


  Nortah guardó los documentos con cuidado.


  —Algo destinado a los ojos del Aspecto. Pero es posible que esta guerrilla nuestra se extienda más allá del bosque.


  ◆ ◆ ◆


  El señor Linden Al Hestian yacía en cama cubierto con el pelaje de lobo. Arrastraba el aire hacia sus pulmones con respiraciones entrecortadas, su piel se había tornado grisácea y perlada por el sudor. El hermano Makril había extraído la flecha del hombro y había cubierto la herida con un emplasto de hierbas para extraer el veneno, aunque el único propósito era aliviar la mente del noble, ya que no existía salvación para el joven. Le inyectaron flor roja a pesar de sus objeciones, lo que alivió el dolor, aunque el sufrimiento persistió, pues el veneno se abría camino en sus venas. Los soldados habían levantado una carpa para su comandante. El hedor que invadía el interior le hizo recordar a Vaelin su propia experiencia recuperándose de la raíz de joffril.


  —¿Mi señor? —dijo Vaelin, sentándose a su lado.


  —Hermano. —Una sonrisa fantasmal curvaba sus labios empalidecidos—. Me contaron que fuiste tras Flecha Negra. ¿Lo cogiste?


  —Él…está ahora con sus dioses —respondió Vaelin, aunque en realidad no estaba seguro de quién era el misterioso arquero.


  —Entonces podemos volver a casa, ¿eh? Seguro que el rey estará satisfecho ¿no crees?


  Vaelin miró a los ojos a Al Hestian, donde pudo ver el dolor y el miedo, parecía saber que la vuelta a casa nunca llegaría para él, pronto abandonaría este mundo.


  —Yo también lo creo.


  Al Hestian volvió a hundirse entre las pieles.


  —Se han cargado al muchacho, ¿sabes? Yo les dije que no lo hicieran, pero lo descuartizaron. El muchacho ni siquiera gritó.


  —Los hombres estaban furiosos. Le respetan. Al igual que yo.


  —Y pensar que mi padre me advirtió de ti.


  —¿Mi señor?


  —Mi padre y yo solemos estar en desacuerdo, peleamos en numerosas ocasiones. De hecho, confieso que nunca le ha tenido simpatía, sea mi padre o no. A veces creo que me odia por no haber compartido su ambición. Y los hombres como él ven enemigos en todas partes, y en especial en la corte, donde abunda la intriga. Antes de que me fuera me advirtió de rumores, una mano oculta que se alzaba contra mí, aunque se negó a decirme a quién pertenecía esa mano. Pero lo que sí me dijo fue que no te diera la espalda nunca.


  «Rumores de una mano oculta… Parece que la princesa ha estado ocupada».


  —No puedo imaginar por qué ibas a querer hacerme daño —prosiguió Al Hestian con la voz ronca—. Se lo dirás de mi parte, ¿verdad? Le dirás que fuimos amigos.


  —Vais a poder decírselo vos mismo.


  La risa de Al Hestian fue débil.


  —No te rías de mí, hermano. Hay una carta en mi tienda de mando en el campamento. La escribí antes de partir. Te estaría muy agradecido si pudieras entregarla a su destinatario. Es…para una dama que conozco.


  —¿Una dama, mi señor?


  —Sí. La princesa Lyrna. —El joven noble hizo una pausa, dejando escapar un suspiro de pesar—. Venir aquí era el puente que me otorgaría el favor del rey. Entonces él hubiera dado la bendición a nuestra unión.


  Vaelin apretó los dientes para ahogar una maldición que iba dirigida a su propia estupidez. Había sabido desde el primer momento en el que conoció a Al Hestian que la descripción del noble que le dio el rey había sido algo descabellada, pero no se había dado cuenta de la verdad oculta de esta misión. Iban a deshacerse de él, pues era un pretendiente inadecuado para la muchacha.


  —La princesa debe haber estado angustiada al veros viajar hacia el peligro —dijo él.


  —Es una dama de gran entereza. Dijo que por amor hay que arriesgarlo todo o morir.


  «Tengo mucho que hacer, y no toleraré que nada me detenga…».


  Vaelin sintió cómo lo invadía una oleada de odio hacia sí mismo.


  «Princesa, entre los dos hemos matado a un hombre excepcional».


  —Tengo un hermano menor, Alcius —decía Al Hestian—. Me gustaría que le entregues mi espada. Dile…dile que lo mejor que puede hacer es dejarla envainada. Al parecer la guerra no es de mi agrado… —Hizo una pausa. Su rostro se tensó cuando una oleada de dolor lo recorrió—. Lyrna… No le digas que fue así como acab…


  Empezó a toser descontroladamente mientras se estremecía de dolor, con la sangre manchándole la barbilla. Vaelin se acercó, pero lo único que podía hacer era observar impotente a Al Hestian mientras se revolvía entre las pieles. Siendo incapaz de soportarlo salió de la tienda, y encontró al hermano Makril junto al fuego con la bota en la mano, bebiendo el brebaje que se conocía por el nombre de El Amigo de Hermanos.


  —¿No hay esperanza para él? —suplicó Vaelin—. ¿No hay nada que se pueda hacer?


  Makril apenas lo miró.


  —Lleva en el cuerpo toda la dosis de flor roja que le hemos podido administrar. Si lo movemos, morirá. Quizás un sanador de la Quinta Orden pudiera mitigar sus últimos momentos, pero ni tan solo ellos podrían hacer nada.


  Un grito de dolor que provenía de la tienda le arrancó a Vaelin una mueca de dolor.


  —Toma —Makril le pasó su bota—. Te ayudará a no escuchar.


  —No podemos dejar que sufra de esta forma.


  Makril alzó los ojos para encontrarse con los suyos. La sospecha seguía allí, la corazonada de que Vaelin tenía algo que ver. Tras un momento apartó la mirada y empezó a levantarse.


  —Yo me encargo.


  —No. —Vaelin se volvió hacia la tienda—. No…es mi deber.


  —La yugular. Es la vía más rápida. Dudo que apenas note el corte.


  Él asintió y echó a andar hacia la tienda con las piernas entumecidas.


  «Así que, después de todo, el rey me ha convertido en un asesino…».


  Vaelin se arrodilló junto a Al Hestian y vio en su rostro unos ojos vidriosos y desenfocados, que regresaron a la vida cuando captaron el resplandor de la daga. Hubo un instante de miedo, seguido de un suspiro, aunque Vaelin no supo si fue de alivio o de tristeza. Sus ojos se encontraron con los de Vaelin durante un breve instante, sonrió y asintió. Vaelin lo sujetó, acunando la cabeza del joven sobre su brazo, y colocó el filo contra su cuello. Al Hestian habló, forzando las palabras entre el dolor.


  —Me… alegro que seas tú… hermano.


  Capítulo 3


  [image: common]


  —¿Y estas cartas las encontrasteis en el cuerpo del tal Flecha Negra?


  Las manos del Aspecto, que parecían dos pálidas arañas, estaban sobre los documentos que tenía frente a él. Tenía el rostro absorto hasta que levantó la mirada hacia Vaelin y Makril. A Vaelin se le ocurrió entonces que ambos debían tener una apariencia horrible, mugrientos y exhaustos tras la marcha de vuelta de doce días del Martishe, aunque el Aspecto se mostraba indiferente a sus pintas. Tras escuchar el informe les había pedido los papeles, que examinó con ojos rápidos.


  —Creemos que el hombre pudo haber sido Flecha Negra, Aspecto —respondió Vaelin—. No hay manera de saberlo.


  —Cierto. La próxima vez tal vez no deberías apresurarte tanto en asestar el golpe de gracia, hermano.


  —Fui negligente. Mis disculpas, Aspecto.


  El Aspecto desechó las disculpas con un movimiento de cabeza casi imperceptible.


  —¿Comprendéis el significado de estas cartas?


  —Sendahl nos las leyó —dijo Makril.


  —¿Lo oyó alguien ajeno a la Orden?


  —Les dimos doble ración de ron a los hombres aquella noche. Dudo mucho que pudieran oír algo.


  —Bien. Hacedlo saber a vuestros hermanos: no pueden hablar de ello con nadie, ni siquiera entre ellos. —Apiló las cartas y las guardó en un cofre de madera sólido que tenía bajo su escritorio, lo cerró y aseguró el enorme candado que colgaba del cerrojo—. Estaréis cansados, hermanos. En nombre de la Orden os estoy agradecido por vuestro servicio en el Martishe. Hermano Makril, te nombro Hermano Comandante. De ahora en adelante permanecerás con nosotros. El maestro Sollis se encuentra ausente comandando una compañía en la costa del sur, al parecer los contrabandistas están resistiéndose cada vez más violentamente a los impuestos del rey. Te harás cargo de retomar sus lecciones. Estoy seguro que todavía recuerdas bien los caminos de la espada.


  —Por supuesto, Aspecto.


  —Hermano Vaelin, preséntate mañana en los establos a la octava hora. Me acompañaras a palacio.


  ◆ ◆ ◆


  —Enhorabuena, hermano —lo felicitó Vaelin mientras se dirigían al área de entrenamiento, donde habían acampado las tropas de Al Hestian. No disponían de barracones para el regimiento, así que el Aspecto les permitió quedarse en la Casa de la Orden. Vaelin sospechaba que no se había preparado ningún recibimiento para ellos en la ciudad, pues el rey no contaba con su regreso.


  Makril se detuvo y lo escudriñó con la mirada en silencio.


  —Comandante y maestro —prosiguió Vaelin, desconcertado por el silencio hueco del rastreador—. Un logro impresionante.


  Makril se acercó a él, entreabriendo las fosas nasales para aspirar. Vaelin luchó contra el impulso de desenvainar su cuchillo de caza.


  —Nunca me ha gustado tu esencia, hermano —dijo Makril—. Hay algo en ella que no es natural. Y ahora apestas a culpabilidad. ¿Por qué será? —Sin esperar una respuesta se dio la vuelta y se marchó, una figura robusta en la oscuridad. Dio un silbido breve pero estridente, y su perro salió de entre las sombras para desfilar a su lado mientras el hermano se dirigía de regreso al torreón.


  ◆ ◆ ◆


  La habitación que habían compartido durante tantos años estaba ahora ocupada por un grupo de nuevos reclutas, así que se vieron obligados a acampar junto al regimiento. Encontró a sus hermanos agrupados alrededor del fuego, entreteniendo a Frentis con historias del Martishe.


  —… atravesó a dos hombres —explicaba Dentos—. Una única flecha, lo juro. Nunca había visto nada igual.


  Vaelin se sentó al lado de Frentis. Arañazo, que había estado enroscado a sus pies se levantó y se acercó a él, arrimándose a su mano en busca de caricias. Vaelin le acarició las orejas, y se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos al mastín-esclavo, aunque no se arrepentía de no haberlo llevado consigo. El Martishe hubiera sido un área de juego idónea para el animal, pero Vaelin sentía que ya había probado suficiente sangre humana.


  —El Aspecto agradece nuestro servicio —les dijo, poniendo las manos junto al fuego—. Las cartas que encontramos no deben ser mencionadas jamás.


  —¿Qué cartas? —preguntó Frentis. Barkus le tiró una pata de pollo medio roída.


  —¿Ha mencionado nuestro próximo destino? —preguntó Dentos, ofreciéndole un vaso de vino.


  Vaelin negó con la cabeza.


  —Mañana lo acompañaré a palacio.


  Nortah resopló y dio un trago largo de vino.


  —No necesitas la Oscuridad para saber qué nos depara el destino. —Sus palabras eran estridentes y se enredaban entre sí, tenía la barbilla teñida de rojo por el vino—. ¡Hacia Cumbrael! —Se puso en pie, levantando su copa hacia arriba—. Primero su bosque, después su Fuero. Les enseñaremos la Fe a esos cabrones renegados. ¡Quieran o no!


  —Nortah… —Caenis se acercó para sentarlo, pero Nortah se deshizo de él de una sacudida—. Como si no nos hubiéramos cargado a suficientes cumbraelinos ya, ¿eh? Yo solo pude matar a diez en ese maldito bosque. ¿Qué hay de ti, hermano? —Nortah se tambaleó hasta Caenis—. Seguro que tú me superas ¿eh? Yo diría que por lo menos te cargaste al doble que yo. —Siguió tambaleándose hasta Frentis—. Tendrías que haber estado allí, chaval. Nos bañamos en más sangre de lo que tu amigo Un Ojo pudo haberlo hecho jamás.


  El rostro de Frentis se ensombreció y Vaelin lo agarró del hombro al ver que se tensaba.


  —Tómate otra bebida, hermano —le dijo a Nortah—. Te ayudará a dormir.


  —¿Dormir? —Nortah regresó al suelo de una caída—. No es algo que haya podido hacer recientemente. —Levantó su vaso para que Caenis le sirviera más vino, con la mirada taciturna clavada en el fuego.


  Permanecieron sentados entre un incómodo silencio durante un rato. Vaelin agradeció la distracción que proporcionó uno de los soldados de la hoguera vecina. El hombre había encontrado una mandolina en algún lugar, seguramente la había saqueado de algún cumbraelino muerto en el bosque, y estaba tocando con cierta habilidad. La melodía era suave pero sombría, y todo el campamento guardó silencio para escuchar la canción. El artista no tardó en tener una audiencia, y empezó a entonar una canción que Vaelin reconoció como El Lamento del Guerrero.


  La canción del guerrero es una melodía desoladora


  Llena de fuego y pronto olvidada


  Los guerreros recuerdan a los caídos entre lamentos


  Batallas perdidas y finales sangrientos…


  Los soldados aplaudieron con fuerza cuando acabó la canción, pidiéndole otra. Vaelin se abrió paso entre la multitud. El artista era un hombre de rostro anguloso que rozaba la veintena. Vaelin lo reconoció como uno de los treinta hombres que participaron en la última batalla que tuvo lugar en el bosque. Los puntos de sutura que cerraban la herida de su frente eran prueba de ello. Vaelin no lograba acordarse de su nombre, hasta que se percató de que no se había molestado en aprenderse el nombre de ninguno de los hombres a los que había entrenado. Quizás, al igual que el rey, no esperaba que ninguno sobreviviese.


  —Has tocado bien —dijo.


  El hombre le dedicó una sonrisa nerviosa. Los soldados no habían perdido el miedo hacia Vaelin, y eran muy pocos los que se atrevían a hablarle, pues la gran mayoría apenas se atrevían a cruzarse con su mirada.


  —Aprendí lo que sé de un trovador, hermano —respondió el hombre. Su acento era diferente al de sus camaradas. Elegía las palabras precisas y su vocabulario era casi culto.


  —¿Y por qué acabaste siendo soldado?


  El hombre hizo una mueca de desdén.


  —Mi maestro tenía una hija.


  Los hombres que lo rodeaban rieron sonoramente.


  —De todas formas creo que te enseñó bien —dijo Vaelin—. ¿Cómo te llamas?


  —Janril, hermano. Janril Norin.


  Vaelin avistó al sargento Krelnik entre el tumulto.


  —Vino para estos hombres, sargento. El hermano Frentis te llevará hasta el maestro Grealin, en la cripta. Dile que todo corre de mi cuenta, y asegúrate que te da la cosecha buena.


  Se oyó un murmullo de agradecimiento entre los hombres. Vaelin rebuscó en su bolsillo y dejó caer unas monedas de plata en la palma de Janril.


  —Que no pare la música, Janril Norin. Toca algo alegre. Algo digno de una celebración.


  Janril frunció el ceño.


  —¿Y qué es lo que celebramos, hermano?


  Vaelin le dio una palmada en el hombro.


  —¡El estar vivos! —alzó su copa, volviéndose hacia los hombres reunidos—. ¡Bebamos por estar vivos!


  ◆ ◆ ◆


  El rey convocó a su Consejo de Ministros en una cámara de grandes dimensiones, con suelo de mármol pulido y ornamentos que colgaban de láminas de oro y yeso intricadamente moldeados. Las paredes estaban recubiertas de bellos tapices y pinturas. Un grupo de soldados que vestían impecablemente el uniforme de la guardia de palacio permanecían en pie alrededor de la larga mesa rectangular en la que se sentaba el Consejo. El propio rey Janus parecía completamente diferente al hombre anciano manchado de tinta con el que Vaelin había sellado el trato. Estaba sentado en el centro de la mesa, con una capa de armiño colgándole de los hombros, y una banda dorada sobre las cejas. Sus ministros estaban sentados a ambos lados de la mesa, diez hombres vestidos con diferentes grados de elegancia, todos y cada uno de ellos con la mirada clavada en Vaelin cuando acabó de leer su informe, con el Aspecto Arlyn a su lado. En una mesa cercana había dos escribas que anotaban cada palabra que se pronunciaba. El rey insistía en tener registros precisos de cada una de las reuniones, y se pedía a cada miembro dar constancia de su nombre y cargo antes de tomar asiento.


  —Y la identidad del hombre que portaba estas cartas —dijo el rey—, ¿todavía permanece desconocida?


  —No quedaron presos que pudieran identificarlo, Majestad —respondió Vaelin—. Los hombres de Flecha Negra no se rinden.


  —Señor Molnar. —El rey le pasó las cartas al hombre rechoncho de su izquierda que se había presentado como Lartek Molnar, ministro de Finanzas—. Conocéis la caligrafía del señor Mustor, señor del Feudo, tan bien como yo. ¿Encontráis similitudes?


  El señor Molnar examinó las cartas detenidamente durante un momento.


  —Desgraciadamente, Majestad, la caligrafía de estas cartas es tan parecida a la del señor del Feudo que no soy capaz de encontrar diferencia alguna. Además de eso, he de recalcar el modo en que están redactadas las cartas, incluso si no estuviera firmada, pensaría que es obra del señor Mustor.


  —¿Pero por qué? —preguntó el señor de la flota Al Junril, un hombre con una barba larga que se sentaba a la derecha del rey—. La Fe sabe del poco aprecio que tengo por el señor del Feudo de Cumbrael, pero no es ningún idiota. ¿Por qué poner su nombre en unas cartas cuyo propósito es traicionar nuestro Reino?


  —Hermano Vaelin —dijo el señor Molnar—. Luchaste contra estos herejes durante meses, ¿dirías que estaban bien alimentados?


  —No parecían estar debilitados por el hambre, mi señor.


  —Y sus armas, ¿crees que eran de buena calidad?


  —Llevaban arcos de perfecta elaboración y buen acero templado, aunque algunas de sus armas las tomaban de nuestros soldados caídos.


  —Así pues, bien alimentados y con buenos pertrechos, y todo esto con el frío invernal, cuando apenas hay algo que cazar en el Martishe. Opino, Majestad, que este tal Flecha Negra contaba con apoyo.


  —Y ahora sabemos de dónde provenía —dijo un tercer ministro, Kelden Al Telnar, ministro de Obras Reales y el hombre con el atuendo más elegante en la mesa después del rey—. El señor del Feudo Mustor se ha condenado a sí mismo. Llevo tiempo advirtiendo de que su acuerdo de paz no era más que una máscara para preparar su futura traición. No olvidemos que forzamos a los cumbraelinos a formar parte de este Reino tras sufrir la más sangrienta de las derrotas. Nunca han dejado de odiarnos, a nosotros o a nuestra amada Fe. Ahora los Difuntos han guiado al hermano Vaelin hacia la verdad. Majestad, os imploro que toméis cartas en el asunto…


  El rey alzó una mano, acallando al hombre.


  —Señor Al Genril —se volvió hacia el hombre de barba gris que ocupaba la silla a su derecha—. Vos sois mi señor de la Justicia y juez supremo de mis tribunales, y tal vez el hombre más sabio de este consejo. ¿Son estos documentos prueba suficiente para convocar un juicio o para iniciar una investigación?


  El señor de la Justicia se acarició la barba de tono gris plateado con expresión pensativa.


  —Si enfocamos este asunto desde un punto de vista exclusivamente jurídico, Majestad, me atrevo a decir que dichas cartas precisan de preguntas, y el castigo impuesto dependerá enteramente de las respuestas obtenidas. Si se me presenta a un hombre acusado de traición basada en esta única evidencia, no tendría la potestad para condenarlo a la soga.


  El señor Al Telnar reemprendió su discurso, pero el rey lo mandó callar.


  —¿Qué preguntas, mi señor?


  El señor Genril agarró las cartas y las examinó durante unos instantes.


  —Según puedo ver, estos documentos permiten a su portador el acceso a través de los límites de Cumbrael. Cualquier soldado u oficial del Feudo a quien se le presenten estos manuscritos se verá obligado a poner a disposición del portador toda la ayuda de la que este precise. Y por supuesto, si tanto el sello como la firma son auténticos, estos papeles han debido ser firmados por el mismísimo señor del Feudo. Pero no van dirigidas a nadie en concreto. Cierto es que desconocemos el nombre del hombre que los portó hasta su muerte. Si realmente fueron redactadas del puño y letra del señor del Feudo, ¿acaso planeaba que Flecha Negra las utilizara, o tal vez fueron robadas y se les dio un uso que difería de su propósito original?


  —En resumidas cuentas —dijo el señor Molnar—, ¿Quieres que dudemos de la culpabilidad del señor del Feudo?


  El juez supremo se tomó su tiempo para responder, y Vaelin pudo ver por la tensión que se leía en su rostro que el hombre era plenamente consciente de la seriedad de sus palabras.


  —Creo que un interrogatorio sería el procedimiento adecuado, sí.


  La puerta de la habitación se abrió con brusquedad y el capitán Smolen irrumpió en la estancia. Se situó frente al rey y saludó con formalidad.


  —¿Lo has encontrado? —preguntó el monarca.


  —Así es, Majestad.


  —¿En el prostíbulo o en la casa de la flor roja?


  El único indicio de molestia que dejó entrever el capitán Smolen fue que parpadeó dos veces.


  —En la segunda, Majestad.


  —¿Se encuentra en condiciones de hablar?


  —Se ha esforzado en recuperar la sobriedad, Majestad.


  El rey dejó escapar un suspiro y se frotó la frente, cansado.


  —Muy bien. Tráelo.


  El capitán Smolen saludó y se marchó dando grandes zancadas de la habitación para regresar segundos después acompañado por un hombre que vestía ropajes costosos, aunque llenos de manchas. Se paseaba con el andar de quien teme caerse de bruces en cualquier momento. El rojo de sus ojos y la barba de pocos días indicaban horas y horas de excesos. No aparentaba más de cuarenta, aunque Vaelin sospechaba que era más joven. Un hombre envejecido por el vicio. Se detuvo frente al Aspecto Arlyn y lo saludó con un asentimiento rápido, para después inclinarse de la forma más extravagante, aunque aun así ejecutada con gracia, ante el rey.


  —Como de costumbre, me siento honrado por vuestra llamada, Majestad.


  Vaelin advirtió el acento del hombre: cumbraelino.


  El rey se volvió hacia sus escribas.


  —Que quede en constancia que su señoría, el señor Sentes Mustor, heredero de las tierras que comprende el Feudo de Cumbrael, y representante asignado como portavoz de los intereses de Cumbrael en la corte del rey Janus, ha hecho acto de presencia. —Clavó su mirada al cumbraelino—. Señor Mustor, ¿cómo os encontráis esta mañana?


  El señor Al Telnar dejó escapar un bufido sordo de sorpresa.


  —Muy bien, Majestad —respondió el señor Mustor—. Esta ciudad siempre me ha tratado con amabilidad.


  —Lo celebro. Estoy seguro de que conocéis al Aspecto Arlyn. Este joven es el hermano Vaelin Al Sorna, que ha regresado del bosque Martishe hace unos días.


  El señor Mustor miró con cautela hacia Vaelin y asintió con formalidad, aunque su tono permaneció jovial, hasta podría decirse que forzado.


  —Ah, la espada que me proporcionó diez monedas de oro durante la Prueba de la Espada. Es un honor conocerte, joven señor.


  Vaelin le devolvió el asentimiento pero no dijo nada. El simple recordatorio de la Prueba de la Espada lo ensombrecía.


  —El hermano Vaelin nos ha traído unos documentos. —El rey tomó las cartas del señor Al Genril—. Documentos que generan ciertas preguntas. Creo que vuestra opinión sobre su contenido sería de gran valor para descifrar su propósito. —Vaelin se fijó en el breve instante en el que el señor Mustor vaciló antes de acercarse para recibir los papeles que el rey le tendía.


  —Son documentos de paso libre —dijo tras examinar las páginas.


  —Y están firmados por vuestro padre, ¿no es así? —preguntó el rey.


  —Eso… parece, Majestad.


  —Entonces quizás puedas explicarnos cómo pudo el hermano Vaelin encontrarlas en el cuerpo de un hereje cumbraelino en el bosque del Martishe.


  La mirada del señor Mustor se desvió hacia Vaelin, que pudo leer el terror en sus ojos rojizos, y volvió la mirada de nuevo hacia el rey.


  —Majestad, mi padre jamás dejaría estos documentos de tal importancia a manos de un rebelde. Solo se me ocurre que estos fueron robados. O quizás falsificados…


  —Quizás vuestro padre podría ofrecernos una explicación más detallada.


  —No-no lo dudo, Majestad. Si pudierais escribirle…


  —No voy a hacer tal cosa. Ya está de camino.


  El señor Mustor dio un paso involuntario hacia atrás, ahora incapaz de ocultar el miedo en su rostro. Vaelin entendió que la situación lo superaba, le estaban poniendo a prueba y demostraba no estar a la altura.


  —Majestad… —tartamudeó—. Mi padre…no puede ser cierto…


  El rey dejó escapar un largo suspiro, exasperado.


  —Señor Mustor, he librado dos guerras contra tu abuelo y puedo afirmar que fue un enemigo de coraje y astucia encomiables. Nunca llegó a gustarme, con todo, siempre lo respeté profundamente, y me atrevo a afirmar que estaría agradecido de no estar vivo y presenciar así a su nieto parlotear como el borracho putero que es, mientras su Feudo se encuentra al borde de la guerra.


  El rey levantó una mano para ordenar al capitán Smolen que se acercara.


  —El señor Muston será nuestro invitado en palacio hasta próximo aviso —le indicó el monarca—. Por favor, escóltalo hasta una estancia en condiciones y asegúrate de que no le molestan visitas indeseadas.


  —Sois consciente de que mi padre no se aventurará hasta aquí, ¿no? —dijo el señor Mustor—. No dejará que nadie lo cuestione. Encerradme aquí si es lo que queréis, pero no va a cambiar nada. Nadie abandona a su hijo predilecto en manos de su enemigo.


  El rey hizo una pausa y clavó una mirada fija en el noble cumbraelino.


  Entonces Vaelin entendió la reacción del monarca.


  «Te ha sorprendido. No pensabas que tendría las agallas para responder».


  —Lo que vuestro padre haga está por ver —dijo el rey. Asintió hacia el capitán Smolen y este llevó al señor Mustor fuera, custodiados por dos guardias que salieron detrás de ellos.


  El rey se dio la vuelta hacia uno de los escribas.


  —Escribe una carta dirigida al señor del Feudo de Cumbrael, exigiendo su presencia aquí en el plazo máximo de tres semanas. —El soberano se puso en pie al tiempo que empujaba el sillón en el que había estado sentado—. La reunión ha concluido. Aspecto Arlyn, hermano Vaelin, os agradecería que me siguierais hasta mi estancia.


  ◆ ◆ ◆


  Todo lo que había en la habitación del rey reflejaba un gran orden, desde el ángulo en el que las alfombras entretejidas decoraban el suelo de mármol hasta los papeles encima de la mesa ancha de madera de roble. Vaelin observó que no se parecía en nada a la pequeña sala secreta, atestada de libros y pergaminos en la que había estado ocho meses atrás.


  «Esa era su sala de trabajo. Aquí es donde quiere hacer creer a la gente que desempeña sus labores».


  —Por favor, hermanos, tomad asiento. —El rey les señaló dos sillas mientras él tomaba asiento—. Puedo pedir un refrigerio si así lo deseáis.


  —No será necesario, Majestad —respondió el Aspecto Arlyn en un tono completamente neutro. Se había quedado de pie, obligando indirectamente a Vaelin a seguir su ejemplo.


  El soberano fijó la mirada en el Aspecto durante unos momentos antes de volverse hacia Vaelin. En sus labios había una sonrisa.


  —Fíjate en el tono, hijo. Desprovisto de respeto, aunque también de desafío. Harías bien en aprenderlo. Me imagino que tu Aspecto está molesto conmigo. ¿Por qué será, me pregunto?


  Vaelin miró al Aspecto, que permanecía en pie y callado, evitando responder.


  —¿Y bien? —lo presionó el rey—. Dime, hermano. ¿Qué crees que ha podido despertar la ira de tu Aspecto?


  —No puedo responder por mi Aspecto, Majestad. Es él quien lo hace por mí.


  El rey dejó escapar una carcajada y golpeó la mesa con la palma de la mano.


  —¿Lo oyes, Arlyn? Es la voz de su madre. Tan claro como el agua. ¿No te resulta estremecedor a veces?


  —No, Majestad. —El tono del Aspecto Arlyn no había cambiado.


  —No. —El rey sacudió la cabeza y se rio entre dientes al tiempo que alcanzaba una jarra de vino que había en su despacho—. No, supongo que no te lo parece. —Se sirvió una copa de vino y se arrellanó en el sillón—. Tu Aspecto —le dijo a Vaelin— está enfadado porque cree que he condenado al Reino a la guerra. Él cree, aunque debo agregar que con cierta justificación, que el señor del Feudo de Cumbrael estará encantado de que le arranque la cabeza de los hombros a su hijo antes que poner un pie fuera de sus fronteras. Esto me obligará a enviar a la Guardia Real a su Feudo para sacarlo a la fuerza. Todo esto desencadenará batallas y derramamiento de sangre, arderán pueblos y ciudades, y cientos morirán. Pese a su vocación como guerrero, y por ende, todo un experto en la muerte y todas sus variantes, el Aspecto cree que esta es una acción de la que nos arrepentiremos en un futuro. Con todo, no va a molestarse en decirlo. Como ha hecho siempre.


  El silencio reinó en la estancia mientras las miradas de ambos hombres se encontraban, y Vaelin experimentó una revelación repentina.


  «Se detestan entre sí. El rey y el Aspecto de la Sexta Orden no pueden soportar estar el uno en presencia del otro».


  —Dime, hermano —continuó el rey, dirigiéndose a Vaelin pero sin desviar la mirada del Aspecto—. ¿Qué piensas que hará el señor del Feudo cuando llegue a sus oídos la nueva de que he apresado a su hijo y he exigido que se presente ante mí?


  —Desconozco a ese hombre, Majestad…


  —No es alguien muy complejo, Vaelin. Piensa un poco. Me atrevo a decir que has heredado el suficiente ingenio de tu madre para adivinarlo.


  Vaelin pensó que no le había gustado el modo en que el rey retorció la lengua cuando mencionó a su madre, pero se obligó a responder.


  —Estará… enfurecido. Entenderá vuestra acción como una amenaza. Entonces se preparará, reunirá a sus tropas y reforzará la vigilancia en los límites de sus tierras.


  —Bien. ¿Qué más crees que hará?


  —A mi parecer tiene dos opciones; hacer caso a vuestra orden o ignorarla y prepararse para la guerra.


  —Error. Hay una tercera opción. Puede atacar. Con todo su poder. ¿Piensas que se atreverá a hacer eso?


  —Dudo que Cumbrael disponga de las fuerzas para enfrentarse a la Guardia del Reino, Majestad.


  —Y estás en lo cierto. Hoy por hoy Cumbrael tiene un ejército que apenas supera a unos cientos de hombres que son fieles al señor del Feudo. De lo que sí dispone es de millares de aldeanos capaces de emplear el arco a los que puede convocar en tiempos de necesidad. Pero carece de caballería o de infantería pesada. De hecho, es imposible atacar a Asrael o derrotar a la Guardia del Reino en el campo de batalla. El señor del Feudo de Cumbrael está lejos de ser alguien digno de admiración, pero ha heredado de su padre la inteligencia suficiente como para comprender sus debilidades.


  El rey volvió a esbozar una sonrisa y se apartó del Aspecto, ondeando la mano en un gesto que pretendía relajar la tensión.


  —Oh, no te preocupes Arlyn. En un par de semanas el señor del Feudo enviará un mensajero con una ensayada disculpa por no haber podido acudir a palacio en persona, además de una plausible y justificada explicación de las cartas. Seguramente acompañado con un cofre lleno de oro. Entonces seré convencido por mi hijo, amante de la paz, para retirar mis órdenes y liberar al borracho. Después de todo esto, dudo que el señor del Feudo vaya por ahí entregando más documentos de libre pasaje a herejes renegados. Y lo que es más importante, entenderá cuál es su lugar en este Reino.


  —Debo suponer, Majestad —dijo el Aspecto—, que estáis convencido de que el señor del Feudo es el autor de los documentos, ¿no es así?


  —¿Convencido? No. Pero es lo que parece. Puede que no sea un fanático como los idiotas con los que lidió el hermano Vaelin en el Martishe, pero tiene debilidad por su dios. Seguramente teme atravesar las puertas de los Campos Eternos. Ahora que ha superado los cincuenta inviernos, está atormentado por la preocupación. De todos modos, no importa si escribió o no esos documentos, el verdadero problema radica en su existencia. Tan pronto como salieron a la luz me vi obligado a actuar. Al menos, de este modo el señor del Feudo sentirá que le debe algo a mi hijo cuando ascienda al trono.


  El rey se terminó de un sorbo lo que quedaba de vino y se levantó del despacho.


  —Basta de política, tengo otros asuntos que tratar con vosotros, hermanos. Venid. —Los guio hacia una sala adjunta de menor cabida, aunque igualmente ornamentada, con la diferencia de que donde había tapices o pinturas en las paredes, había espadas, centenares de filos que reflejaban un brillo de plata. Algunas eran de diseño asraelino, aunque había otras muchas cuyo estilo Vaelin jamás había visto. Mandobles de filo ancho y de aproximadamente dos metros de largo. Sables con hojas tan curvadas que prácticamente formaban un semicírculo. Estoques que parecían largas agujas, sin filo ni guarda. Espadas con filos ribeteados de oro o plata, aunque dichos metales eran demasiado frágiles para forjar una espada adecuada.


  —¿Son hermosas, verdad? —comentó el rey—. Llevo coleccionándolas durante años. Algunas son regalos, otras son de botines de guerra. Hay otras que simplemente compré porque me gustaba su estilo. De vez en cuando hago entrega de una de ellas —se volvió hacia Vaelin, de nuevo sonriendo—, a algún joven como tú, hermano.


  Vaelin sintió la misma desazón que lo invadió la primera vez que se entrevistó con el rey. Ser consciente de que no era más que un peón en una partida desconocida. El presentimiento de que algo iba mal, aquello que Sil Nin había bautizado con el nombre de canción de sangre, ahora estaba entonando una melodía tenue en los confines de su mente.


  «Si me entrega una espada…».


  —Soy un hermano de la Sexta Orden, Majestad —dijo, tratando de imitar el tono neutro del Aspecto—. Los honores de la Corona no me corresponden.


  —Los honores de la Corona se enfocan precisamente a personas como tú, joven halcón —respondió el rey—. Por desgracia, me veo forzado a entregarlos normalmente a quienes no los merecen. Hoy cambiaremos esta tradición. —Abarcó la infinita colección de espadas que los rodeaban—. Elige.


  Vaelin se volvió hacia el Aspecto en busca de consejo.


  El Aspecto Arlyn había entornado los ojos ligeramente, pero su expresión permanecía igual. Se quedó en silencio durante un instante, y cuando volvió a hablar empleó el mismo tono de antes, desprovisto tanto de respeto como de desafío alguno.


  —El rey te está honrando, hermano. Y a través de ello está honrando a toda la Orden. Debes aceptar.


  —Pero, ¿puede ser posible, Aspecto? ¿Puede un hombre ser a la vez un hermano y una Espada del Reino?


  —Ha ocurrido en otras ocasiones. Hace muchos años atrás. —La mirada del Aspecto se desvió del rey para posarse en Vaelin y pareció suavizarse, aunque su tono no daba cabida a más discusión—. Aceptarás el homenaje del rey, Vaelin.


  «¡No lo quiero! Es un pago, un pago por asesinato. Este viejo manipulador quiere que me incline ante él todavía más».


  Pero no tenía escapatoria. El Aspecto lo había ordenado. El rey lo había honrado. Tenía que aceptar la espada.


  Aguantando un suspiro de frustración empezó a estudiar los muros. Sus ojos recorrían las espadas, una por una. Se divirtió con la idea de seleccionar alguna de las que tenían el filo de oro, siempre podría venderla en otra ocasión, aunque decidió que la mejor elección sería una espada con algún uso práctico. Elegir una espada asraelina no tenía mucho sentido, no sería mejor que su propia espada de plata estrellada, y las armas más exóticas le parecían poco manejables a simple vista. Sus ojos se clavaron en una espada corta, de filo ancho con una guarda de bronce austera y con empuñadura de madera. La cogió de la pared y trazó algunos tajos a modo de prueba, y descubrió que era un arma bien balanceada y con un peso apropiado. La hoja estaba afilada, el acero brillaba y no presentaba ninguna muesca.


  —Volariana —dijo el rey—. No es muy bonita, pero es un arma sólida, útil en batalla cuando un hombre no puede alzar demasiado el brazo. Una buena elección. —Tendió su mano y Vaelin le entregó la espada—. Normalmente se celebraría una ceremonia, con centenares de juramentos e inclinaciones, pero creo que podemos omitir todo eso. Vaelin Al Sorna, te nombro Espada del Reino. ¿Juras poner tu espada al servicio del Reino Unificado?


  —Lo juro, Majestad.


  —Entonces úsala bien. —El rey le devolvió la espada—. Ahora, como Espada del Reino debo otorgarte un título. Te nombro comandante del Trigésimo Quinto Regimiento de Infantería. Ya que el Aspecto ha tenido la generosidad de permitir el uso de la Casa de la Orden como campamento provisional de mi regimiento, creo que lo más adecuado es que la Orden conserve el liderazgo sobre dichas tropas. Entrenarás a los soldados y los liderarás en tiempos de guerra, cuando llegue el momento.


  Vaelin buscó al Aspecto con la mirada en busca de alguna reacción, pero no pudo ver más que el mismo semblante rígido, carente de expresión.


  —Siento el atrevimiento, Majestad, pero si el regimiento queda bajo el mando de la Orden el hermano Makril sería una mejor opción…


  —¿El famoso cazador de renegados? Oh, no lo creo. No creo ni que pudiera entregarle una espada, ¿o sí? Solo aquellos ennoblecidos por la Corona tienen el poder para comandar a un regimiento de la Guardia Real. ¿Cuánto tiempo crees que necesitas para tenerlos preparados?


  —Las pérdidas en el Martishe fueron numerosas, Majestad. Los hombres se encuentran extenuados y no han recibido paga desde hace semanas.


  —¿Es eso cierto? —El rey clavó los ojos en el Aspecto, alzando las cejas.


  —La Orden financiará el coste —dijo el Aspecto—. Algo que recae sobre nosotros si adquirimos el mando de dicho regimiento.


  —Muy generoso, Arlyn. En cuanto a las pérdidas, podéis buscar candidatos en las mazmorras, también podéis reclutar a cualquier hombre en las calles. Me aventuro a decir que unos cuantos jovencitos buscarán alistarse en un regimiento que comanda el afamado hermano Vaelin. —El anciano dejó escapar una risita con un matiz de tristeza—. La guerra siempre es una aventura para aquellos que nunca la han visto.


  Capítulo 4
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  —Ni violadores, ni asesinos, ni adictos a la flor roja. —El sargento Krelnik le entregó al Jefe Gaoler la orden del rey, dedicándole un breve saludo—. Tampoco servirán los enclenques. Tenemos que convertir en soldados a estos desgraciados.


  —La vida en la mazmorra no favorece a la condición física de los hombres —respondió el Jefe Gaoler, que comprobó el sello que firmaba la orden del rey, y se apresuró a leer su contenido—. Pero siempre nos esforzamos por hacer lo mejor para su Majestad, y más teniendo en cuenta que ha enviado aquí a su guerrero de mayor renombre. —El hombre miró a Vaelin y le dedicó una sonrisa que podía ser tanto de veneración como irónica, era difícil decirlo a través de todo el hollín. Al principio creyó que el Jefe Gaoler era un prisionero por la poca elegancia de su vestimenta y por la suciedad que recubría la piel del hombre, pero el ancho de su cintura y el interminable juego de llaves que tintineaban en su cinto dejaban claro su rango.


  Las Mazmorras Reales eran un conjunto de fortines interconectados cerca del puerto, que habían caído en desuso tras la construcción de los muros doscientos años atrás. Los anteriores soberanos que gobernaron la ciudad en un pasado le encontraron un uso idóneo para encarcelar a los malhechores de la ciudad. Al parecer no existía el registro de prisioneros.


  —Mueren tan a menudo que es imposible llevar la cuenta —explicó el Jefe Gaoler—. Los más grandotes y los más cabrones suelen ser los que más duran. Hasta se pelean por comida, ¿sabes?


  Vaelin estudió la oscuridad que había tras la rejilla de hierro sólido que indicaba la entrada a las criptas, y luchó contra el impulso de cubrirse el rostro bajo el manto al percibir el horrible hedor.


  —¿Soléis enviar a muchos a la Guardia Real? —preguntó.


  —Depende de lo difíciles que sean los tiempos que corren. Cuando estalló la guerra meldeniana, no había ni un alma en la prisión. —Las llaves del Jefe Gaoler tintinearon cuando se acercó a abrir la verja, y señaló a los cuatro guardias fornidos para que los siguieran—. Bien, veamos qué tal es la cosecha de hoy.


  La cosecha resultó ser un grupo de poco menos de cien hombres, todos sufriendo de inanición en diferentes grados, vestidos en harapos y sucios por una densa capa de mugre, sangre y mierda. Los presos parpadearon ante la luz del sol y miraron recelosos a los guardias que estaban apostados en los muros que rodeaban el patio principal, cada uno llevaba una ballesta cargada apuntando al grupo de prisioneros.


  —¿Esto es lo mejor que tienes? —preguntó cínicamente el sargento Krelnik al Jefe Gaoler.


  —Ayer fue día de ahorcamientos —respondió el hombre, encogiendo los hombros con indiferencia—. No puedo hacer que vivan para siempre.


  El sargento Krelnik sacudió la cabeza con un disgusto contenido y empezó a alinear a los hombres a golpe de látigo.


  —¡Vamos a poner un poco de orden por aquí, escoria! Aquellos que no puedan tenerse en pie no serán aceptados en la Guardia Real.


  Continuó pegándolos hasta que se alinearon en dos filas desiguales entre sí, y luego se volvieron hacia Vaelin, ofreciéndole un saludo.


  —Estamos listos para su inspección, mi señor.


  «Mi señor».


  El título todavía sonaba extraño a sus oídos. No se sentía como ningún señor, sentía que seguía siendo un hermano de la Sexta Orden. No poseía tierras, ni sirvientes ni riqueza alguna, y sin embargo el rey le había otorgado un título nobiliario.  Parecía una mentira, una de entre tantas.


  Hizo un asentimiento al sargento Krelnik y se paseó a lo largo de la fila. Casi ninguno se atrevió a mirarlo, todos ellos temblaban. Algunos de los hombres se erguían más rectos que los demás, otros pocos parecían estar algo más limpios; otros parecían tan delgados y demacrados que el hecho de permanecer en pie era algo encomiable. Pero lo que todos compartían era el hedor, una peste densa e invasiva que por desgracia Vaelin conocía muy bien. Estos hombres apestaban a su propia muerte.


  Prosiguió por la fila hasta que algo lo hizo detenerse. Se fijó en un hombre que, en vez de seguir su recorrido tenía la vista fija en el suelo. Vaelin se detuvo y se acercó un paso más hacia el hombre. Era más alto y más ancho que la mayoría de los prisioneros. La piel flácida en su pecho indicaba que otrora fue un pectoral musculoso, debilitado por el largo periodo de inanición. Por debajo de la capa de suciedad del brazo se podía apreciar una cicatriz profunda producto de una herida mal curada.


  —¿Todavía escalas muros? —preguntó Vaelin.


  —En ocasiones, hermano —respondió Gallis, que levantó la mirada y se encontró con sus ojos con reserva.


  —¿Qué ha sido esta vez? ¿Otro saco de grano?


  Un leve brillo de diversión se reflejó en el semblante demacrado de Gallis.


  —Plata. De una de las casas importantes. Lo habría logrado si mi vigilante hubiera conservado la cabeza.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Uno o dos meses. Es difícil calcular el transcurso del tiempo en las criptas. Me iban a colgar ayer, pero la carreta ya iba llena.


  Vaelin asintió y fijó la mirada en el brazo de la cicatriz.


  —¿Te da problemas?


  —Noto una leve picazón durante los meses de invierno. Pero sigo pudiendo escalar un muro con mucha mayor destreza que cualquier hombre. No temas.


  —Bien. Puedo darle uso a un escalador. —Vaelin se acercó todavía más, sosteniéndole al hombre la mirada—. Pero deberías saber que no he olvidado lo que intentase hacerle a la hermana Sherin, así que si intentas huir…


  —No se me ocurriría, hermano. Puede que sea un ladrón, pero también soy un hombre de palabra. —Gallis se esforzó para intentar asemejarse a un soldado, sacando pecho y echando los hombros hacia atrás—. De hecho, sería todo un honor marchar a tu…


  —Está bien. —Vaelin alzó la mano para silenciarlo y se echó atrás, levantando la voz para que lo oyeran todos los presentes—. Mi nombre es Vaelin Al Sorna, hermano de la Sexta Orden y comandante por orden del rey del Trigésimo Quinto Regimiento de Infantería. El rey Janus ha tenido la bondad de reducir vuestra condena por el privilegio de servir en la Guardia Real. A cambio, marcharéis y lucharéis por su causa durante la próxima década. Se os alimentará, recibiréis una paga y acataréis mis órdenes sin discusión. Faltas como la insubordinación o la ebriedad se castigarán con la flagelación. Todo aquel que ose desertar será ejecutado.


  Vaelin analizó sus rostros en busca de alguna reacción que hubieran arrancado sus palabras, pero en sus semblantes solo encontró expresiones de alivio. Incluso la dura vida de un soldado era preferible a otra hora de reclusión en las mazmorras.


  —Sargento Krelnik.


  —¡Mi señor!


  —Llévalos a la Casa de la Orden. Tengo asuntos que atender en la ciudad.


  ◆ ◆ ◆


  La hacienda de la familia Al Hestian estaba en el distrito norte, la zona más rica de la ciudad. Era una impresionante mansión hecha de arenisca con infinidad de ventanas y vastos terrenos. Estaba rodeada por un muro coronado por retorcidos pinchos de hierro. El sirviente que guardaba la puerta de la hacienda, vestía su atuendo de forma impecable, oyó la petición de Vaelin con desinterés antes de pedirle que esperase. Se volvió y regresó a la casa para recibir instrucciones. Volvió a los pocos minutos.


  —El joven amo Al Hestian se encuentra en el jardín trasero de la hacienda, mi señor. Te envía saludos, y le agradaría que te reunieras con él.


  —¿Y el señor mariscal?


  —Al señor Al Hestian lo llamaron a palacio esta mañana. No regresará hasta el anochecer.


  Vaelin dejó escapar un suspiro de alivio. La situación se habría complicado todavía más si hubiese tenido que enfrentarse al padre y al hermano a la vez.


  Tras atravesar la puerta avistó a un escuadrón de guardias de palacio holgazaneando en el jardín. Uno de ellos sostenía las riendas de una preciosa yegua blanca. La sensación de alivio desapareció al pensar qué estarían haciendo allí.


  Los guardias de palacio le dedicaron un saludo formal cuando pasó a su lado. Al parecer la noticia de su ascenso se había extendido rápidamente. Les devolvió el saludo y se apresuró. Quería acabar con esto cuanto antes y regresar a la Orden, donde podría mantenerse ocupado entrenando a su nuevo regimiento.


  «Mi regimiento».


  Acababa de cumplir diecinueve y ya contaba con un regimiento a su disposición que le había entregado el mismo rey, aunque Caenis no había tardado en ser también uno de los guerreros más jóvenes en convertirse en comandante a una temprana edad. A Vaelin todavía le parecía ridículo todo esto. Ese día, de regreso a la Casa de la Orden preguntó al Aspecto en busca de consejo tras su reunión en palacio con el rey, pero resolvió todas sus preguntas indicándole que debía seguir las órdenes que le habían dado. Pero la expresión de preocupación que reflejaba, el ceño fruncido del Aspecto, insinuaba que los actos del rey habían dado al hombre mucho en lo que pensar.


  Los jardines de la hacienda eran un laberinto extenso de setos y bancos de flores que habían brotado en los primeros días de primavera. Encontró a dos personas refugiándose del sol a la sombra de un arce. La princesa se mostraba tan dulce como siempre, con una sonrisa radiante en los labios y tocándose su cabello de tonos dorados y rojizos mientras escuchaba al ferviente joven sentado a su lado en el banco, que leía en voz alta el contenido de un pequeño libro. A Vaelin le costó ver el parentesco con su hermano en las facciones de Alcius Al Hestian, un muchacho delgado de aproximadamente unos quince años, con unos rasgos delicados casi femeninos, y una melena rizada de negro azabache que caía sobre sus hombros. Vestía el negro en señal de duelo. Vaelin agarró con fuerza la empuñadura de la espada larga que portaba, tomó una larga bocanada de aire y echó a andar dando largas zancadas con toda la seguridad que pudo encontrar en sí mismo. Cuando estuvo cerca pudo empezar a escuchar la melodiosa poesía en las palabras del muchacho:


  «Querida mía, basta de sollozos y de lamentos, que no caigan más lágrimas por mi partida, alza el rostro hacia el firmamento, y deja que el sol seque tus pupilas…».


  El muchacho se quedó callado al ver a Vaelin frente a ellos.


  —¡Mi señor Al Sorna! —Alcius se levantó para recibirlo. Le tendió la mano, sin hacer las formalidades aristocráticas que tan pesadas le estaban resultando—. Es todo un honor. Las cartas de mi hermano hablaban maravillas sobre vos.


  Vaelin sintió como su confianza se marchitaba y se desvanecía en el viento.


  —Vuestro hermano era un hombre demasiado generoso a veces, mi señor. —Aceptó la mano del joven y le dedicó una breve reverencia a la princesa Lyrna—. Alteza.


  —Es un placer verte de nuevo, hermano. ¿O prefieres «mi señor» ahora? —dijo ella con la cabeza inclinada.


  Sus miradas se encontraron, y Vaelin sintió como su ira creciente amenazaba con empezar a proferir maldiciones.


  —Lo que prefiráis, Majestad.


  Entonces la princesa hizo una pequeña escena de reflexión rascándose la barbilla con notoriedad. La joven lucía unas uñas pintadas de azul pálido y adornadas con joyas que centelleaban a la luz del sol.


  —Creo que te seguiré llamando hermano. Parece lo más…adecuado.


  Era imposible distinguir con claridad lo que sentía. No podía saber si bien estaba enojada, o si todavía estaba cavilando sobre el hecho de que él la rechazó, o si bien se trataba de una mofa hacia el hombre al que ella parecía considerar un necio por haber ignorado la oportunidad de compartir el poder que ella anhelaba.


  —Bonita poesía, mi señor —se volvió hacia Alcius, buscando una vía de escape de la princesa—. ¿Es acaso uno de los clásicos?


  —Ni de lejos. —El muchacho parecía algo incómodo, y se apresuró en apartar el libro que había estado sosteniendo—. No era más que un pésimo intento.


  —Oh, no seas tan modesto, Alcius —le llamó la atención la princesa—. Hermano Vaelin, has tenido el honor de poder escuchar a uno de los poetas más prometedores del Reino. Estoy segura de que su talento no hará más que aumentar en los próximos años.


  Alcius respondió encogiéndose en un gesto tímido.


  —Lyrna me ve con demasiado buenos ojos. —La mirada del muchacho bajó hasta encontrarse con la espada larga que Vaelin sostenía entre las manos. Una expresión de tristeza cubrió su rostro cuando reconoció el arma—. ¿Es para mí?


  —Vuestro hermano quería que la tuvierais. —Vaelin le tendió la espada—. Su último deseo fue que nunca tengáis que blandirla.


  El muchacho tomó la espada tras unos instantes de vacilación y agarró el mango con fuerza. De repente su expresión se volvió fiera.


  —Él siempre fue más compasivo que yo. Aquellos que le arrebataron la vida pagarán. Lo juro.


  Por un momento Vaelin se sintió como un anciano.


  «Palabras de jóvenes. Palabras con las que escribir un poema o una historia».


  —El hombre que mató a vuestro hermano está muerto, mi señor. No hay ninguna venganza que llevar a cabo.


  —Los cumbraelinos desplazaron tropas hasta el Martishe, ¿no es así? Incluso en este momento están conspirando contra nosotros. Eso dice mi padre. El señor del Feudo cumbraelino envió a los herejes que asesinaron a Linden.


  «Al parecer las noticias vuelan desde el palacio».


  —Este asunto está en manos del rey, y estoy convencido de que encaminará al Reino en la dirección correcta.


  —La única dirección que pienso seguir será aquella que me lleve a la guerra. —La sinceridad del muchacho era feroz, y unas lágrimas perlaban su rostro.


  —Alcius. —La princesa Lyrna posó una mano sobre el hombro del muchacho con delicadeza, intentando calmarlo—. Estoy convencida de que Linden no habría querido que tu corazón estuviese inundado por el odio. Escucha las palabras del hermano Vaelin; no hay venganza alguna que llevar a cabo. Honra la memoria de Linden y mantén la espada en su funda, pues ese fue su último deseo.


  La preocupación de la princesa pareció tan real que Vaelin casi se olvidó del odio que sentía, pero la imagen del semblante pálido de Linden cuando presionó el cuchillo contra su cuello, despejó esa idea. Con todo, las palabras de la joven parecieron tener un efecto tranquilizador en el muchacho. La ira se fue desvaneciendo de su rostro, aunque las lágrimas seguían brotando de sus ojos.


  —Os pido disculpas, mi señor —tartamudeó—. Me gustaría estar solo. Me gustaría… Me gustaría volver a hablar contigo, sobre mi hermano y del tiempo que pudisteis compartir.


  —Podéis encontrarme en la Casa de la Sexta Orden, mi señor. Responderé gustosamente a cualquier pregunta que tengáis.


  Alcius asintió, se volvió para plantar un breve beso en la mejilla de la princesa y volvió a meterse en la hacienda, todavía llorando.


  —Pobre Alcius —suspiró la princesa—. Siempre ha sido muy sensible, desde que éramos niños. ¿Sabes que tiene en mente alistarse a tu regimiento?


  Vaelin se volvió hacia ella para descubrir que la sonrisa se había evaporado, y en su lugar encontró su verdadero rostro, perfecto y frío.


  —No lo sabía.


  —Hay rumores de una guerra en ciernes. Él se imagina siguiéndote hasta la capital cumbraelina, donde juntos reclamaréis justicia ante el señor del Feudo. Te estaría eternamente agradecida si te niegas a aceptarlo en tu unidad. No es más que un muchacho, y dudo que incluso siendo un adulto llegase a ser un buen soldado. No, sería poco más que un bello cadáver.


  —No existe nada parecido a un cadáver bello. Si solicita el ingreso se lo negaré.


  La princesa relajó su rostro y sus labios de color rosa se curvaron para dedicarle una leve sonrisa.


  —Gracias.


  —No podría aceptarlo ni aunque quisiera. Mi Aspecto ha decidido que todos los oficiales al mando del regimiento deben ser hermanos de la Orden.


  —Ya veo. —Su sonrisa se ensombreció, pareció entender que él se negaría a seguirle en su juego de favores—. ¿Crees que realmente estallará la guerra? ¿Con los cumbraelinos?


  —El rey no lo cree así.


  —¿Y qué crees tú, hermano?


  —Creo que debemos tener fe en el juicio del rey. —Vaelin le dedicó una reverencia y se volvió para marcharse.


  —Hace apenas unos días tuve la fortuna de conocer a una amiga tuya —prosiguió ella, obligándolo a parar—. Hermana Sherin, ¿es así como se llama? Está al cargo de una casa de sanación de la Quinta Orden en Warnsclave. Le mencioné nuestra reciente amistad y me pidió que te diese recuerdos de su parte. Sin embargo, ella cree que la has olvidado.


  «No digas nada. No le digas nada. El saber es su arma».


  —¿No hay nada que quieras decirle? —presionó—. Podría enviarle un mensajero real. No soporto ver como una amistad muere.


  Ahora su sonrisa brillaba, igual que cuando mantuvieron aquella conversación en su jardín privado, la sonrisa que indicaba una seguridad y conocimiento muy por encima de su edad. La sonrisa que le indicaba que ella conocía sus pensamientos.


  —Doy gracias al destino por habernos reunido de nuevo —continuó al ver que no había respuesta—. He estado pensando últimamente, dándole vueltas a un problema que quizá podría interesarte.


  Vaelin permaneció callado. Se encontró con su mirada y se negó a participar en el juego que ella tenía en mente, fuera el que fuera.


  —Los rompecabezas son una de mis aficiones favoritas —continuó hablando—. Una vez resolví un acertijo matemático que había tenido bloqueada a la Tercera Orden durante más de un siglo. Por supuesto, nunca lo he compartido con nadie, no es digno de una princesa pavonearse sobre el hecho de que mi inteligencia es superior a la de los hombres más brillantes. —De nuevo la voz cambió, adaptando un tono amargo.


  —Vuestro ingenio os precede, Alteza —dijo.


  Ella inclinó la cabeza, ignorando lo vacío que había sido su elogio.


  —Hay algo que me tiene confundida desde hace unos días, y es un suceso en el que tú estuviste estrechamente relacionado; la masacre de los Aspectos. No entiendo muy bien por qué le dieron ese nombre cuando solo hubo dos muertos.


  —¿Por qué motivo os desconcierta un suceso tan horrible, Alteza?


  —El misterio que encierra, evidentemente. El enigma. ¿Por qué iban los asesinos a atacar a los Aspectos en esa noche en concreto, una noche en la que los iniciados de la Sexta Orden estaban presentes en tres Casas de la Orden? Es una estrategia pésima.


  A pesar de su postura precavida, Vaelin sintió como la curiosidad despertaba en su interior.


  «Quiere contarme algo. ¿Por qué? ¿Qué saca ella de todo esto?».


  —¿Y qué conclusión habéis sacado, Alteza?


  —Hay un juego alpirano llamado keschet. Significa «astuto» en nuestra lengua. Es sumamente complejo. Se disponen veinticinco piezas sobre un tablero de cien casillas. Los alpiranos son unos apasionados de la estrategia, tanto en los asuntos más mundanos de su vida como en la guerra. Algo que espero que mi padre recuerde en los tiempos que están por venir.


  —¿Alteza?


  —No importa —dijo ondeando la mano—. Una partida de keschet puede durar días, y se dice que los hombres más sabios dedican toda su vida a desentrañar y dominar sus técnicas y secuencias.


  —Algo que vos ya habéis logrado, Alteza.


  La muchacha se encogió en un gesto de indiferencia.


  —No fue difícil. El secreto está en el inicio del juego. Solo existen doscientas jugadas aproximadamente, siendo la más famosa el Ataque del Embustero, una combinación de movimientos diseñada para hacer creer al contrario que uno está jugando a la defensiva, cuando en realidad consiste en una secuencia de movimientos ofensivos que desencadenan en la victoria en tan solo diez jugadas, si se realiza correctamente. El éxito del ataque depende de hacer que el oponente preste atención a una jugada, mientras concentras todas tus fuerzas en un ataque ofensivo que esté oculto, y que tiene únicamente como objetivo: eliminar al erudito. No es la pieza más importante del tablero, sin embargo, es crucial para poder ejecutar una buena defensa. Mientras ocurre todo esto, el oponente está convencido de que se está enfrentado a otros ataques en un frente del tablero.


  —Entonces, atacar a los Aspectos fue una cortina de humo —dijo él—. Solo buscaban acabar con uno de ellos.


  —Es posible, o quizás querían acabar con dos. Es más, si aplicamos esta teoría y miramos más allá, podría decirse que tú eras el verdadero objetivo, y que los Aspectos no fueron más que señuelos.


  —¿Es esa vuestra conclusión?


  Ella negó con la cabeza.


  —Toda teoría precisa de una suposición. En este caso supongo que quienquiera que planease el ataque buscaba asestar una puñalada a las Órdenes y a la Fe. Matar a los Aspectos era la vía más rápida y efectiva, evidentemente, pero nuevos Aspectos reemplazarían a los ya fallecidos, como por ejemplo el Aspecto Tendris Al Forne. No se puede negar que que su ascenso ha provocado la tensión entre las diferentes Órdenes. El daño está hecho.


  —¿Estáis diciendo que la totalidad del ataque tenía como meta ascender a Al Forne a Aspecto de la Cuarta Orden?


  —Así es. —Entonces alzó la vista al cielo y cerró los ojos cuando la luz del sol iluminó su rostro.


  —Estáis sugiriendo acusaciones muy serias, Alteza.


  —Solo las estás oyendo tú, y quiero que me llames Lyrna —dijo ella sonriendo, todavía con los ojos cerrados.


  «La promesa de poder no era suficiente. Ahora me tienta con el conocimiento».


  —¿Cómo os llamaba Linden?


  Se produjo una breve pausas antes de que ella apartase la vista del sol para encontrarse con la mirada de Vaelin.


  —Me llamaba Lyrna cuando estábamos a solas. Fuimos amigos desde la niñez. Me mandó un sin fin de cartas desde el bosque, así que conozco la admiración que sentía por ti. Mi corazón se estremeció al saber…


  —«Por amor hay que arriesgarlo todo o morir». —recitó Vaelin. Sabía que su voz estaba cargada de ira, y que su mirada estaba llena de aversión. Ella dejó de sonreír—. ¿No es eso lo que le dijisteis?


  Fue tan solo un momento, pero estaba seguro de haber visto algo parecido al arrepentimiento en su rostro, y por primera vez no fue capaz de interpretar el tono en su voz.


  —¿Sufrió?


  —El veneno de su sangre le arrancaba gritos de dolor y le hacía sudar sangre. Dijo que os amaba. Que había aceptado adentrarse en el Martishe para conseguir la bendición de vuestro padre, y así poder contraer matrimonio con vos. Antes de cortarle la garganta me pidió que os entregase una carta. Cuando entregamos su cuerpo al fuego quemé la carta con él.


  Ella cerró los ojos durante un instante. Parecía la expresión de la belleza y el pesar, pero cuando volvió abrir los ojos todo sentimiento había desaparecido, y su voz volvía a carecer de cualquier signo de emoción.


  —Sigo los designios de mi padre en todo, hermano. Al igual que tú.


  Esa verdad lo sacudió. Eran cómplices. Y el nexo de su unión era ese asesinato. Puede que se negase a soltar la cuerda del arco, pero de todos modos colocó a Linden en la trayectoria del disparo que sería letal, del mismo modo que ella había organizado la marcha del joven noble hacia el Martishe. Se le ocurrió que tal vez este era el plan del rey desde un inicio, un asesinato a sangre fría para unirlos en la culpa.


  Entonces comprendió que el odio que sentía hacia ella no era más que un engaño, un intento de evitar la culpa. Aun así todavía se aferró a la idea que tenía de ella.


  «Es fría, calculadora y poco fiable».


  Pero ante todo, Vaelin detestaba el control que ella parecía ejercer sobre él, el poco esfuerzo con el que despertaba su interés.


  Algo brilló tras los ojos de la princesa, y Vaelin notó cierta intensidad en su mirada.


  «Miedo. Soy el único hombre que le provoca temor».


  Volvió a hacer una reverencia mientras en su pecho la culpa se mezclaba con cierta satisfacción.


  —Con permiso, Alteza.


  ◆ ◆ ◆


  La hermana Gilma era rolliza y de carácter amable, sonrisa fácil y unos ojos de un azul brillante que parecían chispear siempre de júbilo.


  —¡En nombre de la Fe, anímate, hermano! —dijo la primera vez que se conocieron, dándole a Vaelin un inocente golpe con el puño en la barbilla a modo de burla—. Es como si cargases el peso del Reino en tus hombros. Hasta te han apodado hermano cara-agria.


  —¿Estás seguro que necesitamos un sanador en el regimiento? —preguntó Nortah.


  La hermana Gilma soltó una carcajada.


  —Oh, ¡tú y yo nos llevaremos bien! —dijo en su marcado acento nisaelino, dándole a Nortah un puñetazo en el brazo que no iba tan en broma.


  Vaelin se sentía decepcionado, pues la Aspecto Elera parecía no haber considerado apropiado responder a su solicitud de enviar a la hermana Sherin, aunque tampoco le sorprendió demasiado. Aun así, se guardó esos sentimientos para sí mismo.


  —Tendrás a tu disposición todo lo que precises, hermana.


  —Más os vale —dijo ella entre carcajadas. Tras un mes en su compañía, Vaelin descubrió que la mujer tendía a echar a reír cuando hablaba en serio, y empleaba un tono carente de humor cuando utilizaba el sarcasmo.


  —Otros dos brazos rotos en lo que va de día —le dijo con una risita acompañada de una sacudida de cabeza cuando Vaelin entró en la tienda de campaña que hacía de sanatorio. Había cuatro hombres tendidos en cama, todos recubiertos de vendas y durmiendo. El asistente que la hermana había insistido en reclutar atendía a otros dos. Para sorpresa de Vaelin, la hermana eligió a dos presos de las mazmorras de complexión escuálida, hombres delgados de mente aguda y manos cuidadosas que seguramente no habrían servido como soldados.


  —Sigue presionando a estos hombres así y en un mes no te quedará ninguno en pie para entablar combate. —La mujer esbozaba su vívida sonrisa y en sus ojos azules se podía entrever un brillo divertido.


  —La batalla es algo implacable. Un entrenamiento suave supondrá soldados fofos, que no acabarán siendo nada más que cadáveres blandos.


  —¿Se avecina la batalla, entonces? ¿Realmente estallará la guerra? —dijo ella. Su sonrisa se apagó ligeramente.


  «Guerra».


  Era la pregunta en boca de todos. Habían transcurrido cuatro semanas desde que el rey había convocado al señor del Feudo de Cumbrael, y todavía esperaba una respuesta. La Guardia del Reino estaba confinada en los barracones hasta nueva orden. Además circulaban varios rumores, y a una velocidad alarmante. Se decía que los cumbraelinos se amontonaban en la frontera, que se habían avistado arqueros enemigos en el Ulrish y que sectas secretas de renegados tramaban los más oscuros planes, ayudados por la Oscuridad. La incertidumbre y la expectación de la guerra inundaban el aire, algo que forzaba a Vaelin a presionar a sus hombres tanto como podía. Tenían que estar preparados para cuando el conflicto estallara.


  —Sé lo mismo que tú, hermana —le aseguró—. ¿Algún caso más de sífilis?


  —Ninguno desde mi visita al campamento de las putas.


  Habían descubierto que el brote de sífilis que se había propagado entre los hombres hacia unas semanas, provenía de un campamento de rameras que se habían instalado en los bosques a poco más de dos kilómetros de los muros de la Casa. Temiendo la reacción del Aspecto ante un nido de putas tan cerca de la Casa de la Orden, Vaelin ordenó al sargento Krelnik reunir un escuadrón con sus hombres de confianza para expulsar a las mujeres de vuelta a la ciudad. Pero el soldado veterano lo sorprendió vacilando ante la orden.


  —¿Estás seguro de esto, mi señor?


  —Tengo a treinta hombres con una sífilis que tratar, sargento. Este regimiento está ahora bajo el mando de la Orden. No puedo permitir que mis hombres se escabullan para…dar rienda suelta a su lujuria de este modo.


  El sargento parecía algo nervioso. Su rostro gastado y lleno de cicatrices se mostraba impasible, pero Vaelin estaba convencido de que el hombre trataba de esconder una sonrisa. A veces se sentía como un nieto dándole órdenes a su abuelo cuando hablaba con el sargento.


  —Esto, con el debido respeto, mi señor. Puede que este regimiento corresponda a la Orden ahora, pero no sus hombres. No son hermanos, son soldados, y los soldados sienten la necesidad de visitar a mujeres de vez en cuando. Si las expulsamos, su…apetito puede convertirse en un problema. No quiero decir que los hombres no te respeten, mi señor, todo lo contrario. Es más, nunca había visto unos soldados tan aterrorizados de su comandante como estos, pero no son precisamente lo mejor del Reino, y los hemos estado machacando bastante. Están tan destrozados que no me extrañaría que huyeran, ya sea a pie o hacia el Más Allá.


  —¿Qué hay de la sífilis?


  —Oh, la Quinta Orden tiene cantidad de remedios para lidiar con ello. La hermana Gilma encontrará alguna solución. Págale para que visite a esas mujeres y las dejará sanas en un periquete.


  Así que fueron en busca de la hermana Gilma, y Vaelin tartamudeó al pedir tal petición mientras ella le clavaba una mirada helada.


  —¿Queréis que vaya a un campamento lleno de putas y que les cure la sífilis? —dijo fríamente.


  —Bajo protección, hermana, por supuesto.


  Ella apartó la mirada y entornó los ojos. Mientras Vaelin luchaba contra el impulso de salir huyendo.


  —Cinco años de formación en la Casa de la Orden —dijo en un suspiro—, cuatro más en la frontera del norte, asaltada por salvajes y tormentas heladas. ¿Y esta es mi recompensa? Vivir entre la escoria del reino y tener que curar a sus rameras. —La mujer sacudió la cabeza—. Ahora estoy segura del todo: los Difuntos han conjurado maldiciones sobre mí.


  —Hermana, no pretendía ofenderte…


  —¡Oh, genial! —dijo, de repente rebosando una falsa alegría—. Voy a por mis cosas. No necesitaré ninguna escolta, aunque sí que necesito que alguien me muestre el camino. —Gilma arqueó una ceja hacia Vaelin—. ¿Tú no lo conoces, verdad hermano?


  Al recordar cómo respondió entre tartamudeos una respuesta a la hermana, Vaelin sintió vergüenza. El sargento Krelnik estaba en lo cierto. Los casos de sífilis se redujeron en cuestión de días, y los hombres parecían conservar el buen humor, al menos todo el buen humor que podían tener tras semanas de duro entrenamiento bajo la tutela de los hermanos de la Orden. Optó por no informar al Aspecto sobre el incidente, y se llegó a un acuerdo implícito entre ellos para no hablar del tema con los otros hermanos.


  —¿Hay algo que necesites? —le preguntó a Gilma—. Puedo enviar un carro a tu Casa de la Orden a por provisiones.


  —De momento tengo material de sobra. El jardín de plantas medicinales del maestro Smentil ha sido de gran ayuda. Es un sol. Mira, hasta me ha enseñado algo del lenguaje de signos. —La hermana hizo una serie de signos con sus manos regordetas rápidamente, que venía a significar: «Soy una puerca irritante»—. Significa: «Me llamo Gilma».


  Vaelin asintió con un rostro inexpresivo.


  —El maestro Smentil es un excelente profesor.


  La dejó con los enfermos y volvió al exterior. Había hombres entrenando por todas partes. Estaban organizados por pelotones, siempre bajo la supervisión de hermanos, cuya misión era impartir las habilidades que habían aprendido a lo largo de su vida en el plazo de unos pocos meses. Se trataba de una tarea frustrante la mayoría del tiempo. Los reclutas eran lentos y torpes, y carecían de las bases de combate más básicas. Tanto era así que los hermanos protestaron con amargura cuando Vaelin prohibió el uso de la vara como castigo.


  —No se puede enseñar a un perro sin darle alguna que otra zurra —señaló Dentos.


  —No son perros —respondió Vaelin—. Ni tampoco muchachos. Bueno, al menos la mayoría de ellos. Castigadlos con doble sesión de entrenamiento o con tareas domésticas, o dejadlos sin ron si lo creéis adecuado. Pero no se dará ninguna paliza a nadie.


  El regimiento estaba en un buen momento, el número de miembros se había incrementado gracias al alistamiento de los presos de las mazmorras y tenía una nueva hornada de reclutas que, como bien predijo el rey, se aventurarían a la soldadesca atraídos por la figura de Vaelin. Algunos de ellos habían viajado desde muy lejos para poder alistarse.


  —En la mayoría de los casos suele ser el hambre atroz lo que empuja a un hombre a alistarse —observó el sargento Krelnik—. Estos en cambio parecen hambrientos de la gloria que supone servir bajo tu mando, joven halcón.


  Al cabo de unas semanas el duro adiestramiento empezó a dar sus frutos. Los soldados eran visiblemente más fuertes, hecho que estaba también relacionado con su buena alimentación, unas comidas generosas que ninguno de ellos había podido comer antes. Iban más erguidos y se movían con mayor rapidez, manejando las armas con habilidad. Aun así todavía tenían mucho por aprender. Gallis el Escalador no tardó en recuperar su figura. El ánimo de la tropa también había mejorado gracias a las numerosas visitas al campamento de prostitutas. El escalador se convirtió en un personaje entre la tropa, siempre a punto para hacer reír a sus compañeros con sus sarcásticas ocurrencias, aunque era lo suficientemente sabio como para saber cuándo debía cerrar la boca durante las lecciones de adiestramiento. Tal vez los hermanos tenían prohibido el uso de la vara, pero conocían mil y una maneras de provocar el dolor en el cuerpo de un hombre durante un entrenamiento. Pero lo que más contento le ponía a Vaelin era la disciplina de la tropa. Casi nunca se peleaban entre ellos, acataban las órdenes sin cuestión y no hubo ningún intento de deserción. Tampoco había tenido que ordenar ninguna flagelación o ahorcamiento, aunque vivía con la angustia en su pecho, pensando en que llegaría el día en el que no tendría elección.


  «La prueba final será la guerra» decidió, recordando los odiosos meses en el Martishe, y la gran cantidad de hombres que se arriesgaron a huir a través del bosque infestado de cumbraelinos antes que permanecer un día más en la empalizada.


  Encontró a Nortah enseñando tiro con arco a un grupo de los reclutas más fornidos. Se había valorado el nivel de todos los recién llegados con una prueba de tiro al blanco, y todos demostraron ser deficientes en la disciplina. A los que poseían mejor ojo los asignaron a una compañía de tiradores de ballesta. No obstante, solo unos pocos demostraron la suficiente habilidad y fuerza para proseguir con las lecciones de arquería. No superaban la treintena, pero un número de arqueros experimentados, por reducido que fuese, sería  de gran utilidad para el regimiento. Nortah volvió a demostrar su aptitud para la enseñanza; todos los pupilos a su cargo habían conseguido disparar una flecha en el centro del blanco a cuarenta metros, y uno o dos de ellos podían repetir el mismo logro con una velocidad que solo se daba entre las filas de los hermanos de la Orden.


  —No acaricies la cuerda con los labios —señalaba Nortah a un estudiante, un hombre musculoso al que Vaelin recordaba de su visita a las mazmorras. Se llamaba Brak, o Brax, y fue un reconocido cazador furtivo hasta que los guardianes del rey lo encontraron despellejando a un ciervo recién derribado en el Ulrish—. Tira de la flecha hasta que quede detrás de tu oreja antes de soltar la cuerda.


  Brak o Brax concentró toda su fuerza a los músculos de los brazos y soltó la cuerda, estrellando la flecha a tan solo unos centímetros por encima del centro de la diana.


  —No está mal —le dijo Nortah—, pero todavía dejas que el puente se tambalee después de tirar. Recuerda que este es un arco de guerra, no estás cazando ningún ciervo con él. Tienes que devolver la cuerda a su posición inicial inmediatamente después de tirar —dijo, y viendo que Vaelin se acercaba lo saludó para captar su atención—. Muy bien. Moved los blancos diez metros atrás. El primero que clave una flecha en el centro tendrá un extra de ron de esta noche.


  Se volvió para entregarle un arco extraño a Vaelin cuando los hombres se dirigieron a recolocar los blancos.


  —Saludos, mi señor.


  —No hagas eso. —Vaelin paseó la mirada por los hombres presentes, que bromeaban y reían mientras extraían las flechas de las dianas—. Están de buen humor.


  —Y con razón. Disponen de una gran cantidad de comida, ron diario y rameras a unos pocos cientos de metros en los bosques. Eso es más de lo que la mayoría de ellos podría desear.


  Vaelin examinó a su hermano y en su rostro vio la misma expresión atormentada que se reflejaba en sus ojos desde que regresaron del Martishe. Parecía cansado y abstraído cuando estaba fuera de servicio, tiempo en el que se dedicaba a observar detenidamente los diferentes tipos de brebajes con ron que mezclaban los hombres. No era la primera vez que Vaelin sintió el impulso de contarle la verdad sobre el destino de su familia, pero la orden del rey era un peso muerto.


  «Parece tan viejo… No tiene ni veinte años y tiene la mirada de un anciano».


  —¿Dónde está Barkus? —le preguntó Vaelin—. Se supone que tendría que estar adiestrando a los hombres con la alabarda.


  —En la herrería, otra vez. Últimamente es muy difícil sacarlo de allí.


  Desde que habían regresado del Martishe, Barkus ya no rechazaba trabajar en la herrería. Se ofreció a ayudar al maestro Jestin, y pasaba largas jornadas ayudándolo a confeccionar las nuevas armas que necesitaban para el regimiento. La armería del maestro Grealin era espaciosa, pero las armas de los estantes no eran suficientes para abastecer y pertrechar a todo un regimiento, sin contar a los hermanos de la Orden que también precisaban de ellas. Vaelin no se opuso a que Barkus regresase a la forja, especialmente porque parecía llenarlo de alegría, lo que lo irritaba era la facilidad con la que olvidaba sus deberes para con el regimiento. Tendría que hablar con él, y también con Nortah.


  —¿Cuánto bebiste anoche?


  —Dejé de contar después de mi sexto vaso. Pero he dormido la mar de bien —respondió con un gesto de desdén.


  —Me lo creo. —Dejó escapar un suspiro, y detestó lo que estaba obligado a decir a continuación—. No niego que un hombre no tenga derecho a beber, hermano, pero eres un oficial de este regimiento. Si vas a emborracharte, hazlo donde no te vean los hombres, por favor.


  —Pero les caigo bien —protestó Nortah con un burla—. «Ven a beber con nosotros, hermano», dicen. «Tú no eres como el joven halcón. Contigo no nos cagamos en los pantalones». Hasta me invitaron a ir de putas con ellos. Me conmovió. —Nortah echó a reír al ver la expresión horrorizada de Vaelin—. No temas. De momento no he caído tan bajo. Además, por lo que he oído, una visita a ese campamento y ya notas como te arde la entrepierna.


  Vaelin eligió no contarle a Nortah que el brote de sífilis estaba ya bajo control. Señaló a los arqueros con la cabeza.


  —¿Cuándo crees que estarán listos?


  —En unos siete años habrán llegado a nuestro nivel. ¿Crees que los cumbraelinos serán tan considerados de otorgarnos tanto tiempo?


  —Eso espero. A lo que me refería es, ¿aguantarán? ¿Lucharán?


  Nortah desvió la mirada hasta sus hombres, con unos ojos llenos de angustia. Lo más probable es que los estuviera imaginando en batalla, llenos de heridas y sangre.


  —Lucharán —dijo un rato después—. Pobres cabrones. Y lo harán bien.


  Capítulo 5


  [image: common]


  Se encontraba soñando sobre el Martishe cuando Frentis lo despertó, había estado soñando en el claro mientras escuchaba las misteriosas palabras de Nersus Sil Nin. Pero esta vez el rojo mármol de sus ojos era una negra oscuridad, como la piedra en la cuenca vacía del hombre con un solo ojo. El calor del sol veraniego que había bañado la explanada en su visión se había esfumado, y el suelo estaba recubierto por una capa de nieve. El aire era tan gélido que parecía cortar. Y sus palabras, que seguían siendo un misterio, ahora eran crueles.


  —Matarás una y otra vez, Beral Shak Ur —le decía con una sonrisa enfermiza. Dos orbes de luz relucían ahora en los dos agujeros negros que eran sus ojos—. Serás testigo de la cosecha de mil muertes bajo la luz de un sol sangriento. Matarás por tu Fe, por tu rey y por la Reina de Fuego cuando llegue la hora de su alzamiento. Tu leyenda se esparcirá por todo el mundo, y será una canción de sangre.


  Estaba arrodillado en la nieve, con las manos entrelazadas alrededor de la empuñadura de la daga, cuya hoja recubierta de sangre resplandecía a la luz de la luna. Tras él había un cuerpo, podía sentir como el calor se desvanecía de su cuerpo absorbido por el frío. Reconocía el rostro del cadáver, era alguien a quien había amado. Y también era consciente de que él había sido quién le había quitado la vida.


  —Yo no pedí nada de esto —dijo—. Nunca lo he querido.


  —Lo que tú quieres carece de valor. El destino lo es todo. No eres más que un peón, Beral Shak Ur.


  —Yo decidiré mi propio destino —dijo, aunque las palabras estaban vacías y se desvanecieron en el viento. Se sintió como un niño indefenso retando a su propia madre.


  La mujer rio.


  —Poder elegir es una mentira. La mayor mentira de todas.


  Su rostro empezó a desvanecerse cuando una mano lo sacudió a la altura del hombro.


  —¡Hermano!


  Se despertó sobresaltado. Cuando se dirigió hacia el torreón intentó expulsar esa terrible pesadilla a la fuerza. Encontró al Aspecto en sus aposentos, leyendo un pergamino con el sello real.


  —El señor del Feudo de Cumbrael está muerto —dijo el Aspecto sin preámbulos—. Al parecer su segundo hijo lo ha asesinado y ha reclamado el señorío del Feudo. Ha llamado a todos los cumbraelinos y adeptos de su dios para que se unan a su causa y así expulsar al herético y opresor rey Janus. También ordena a todos los seguidores de la Fe que abandonen su territorio, de lo contrario serán ejecutados. Según los últimos informes algunos ya arden en las piras. —Hizo una pausa y estudió muy de cerca el rostro de Vaelin—. ¿Sabes lo que significa, Vaelin?


  La conclusión era obvia, y seguramente escalofriante.


  —Habrá una guerra.


  —Exactamente. Habrá batallas y lloverá la sangre, junto con ciudades y pueblos que serán pastos de las llamas. —La voz del Aspecto era amarga, y arrojó el decreto real contra la mesa—. Su Majestad ha ordenado a la Guardia del Reino que se reúna. Nuestro regimiento debe presentarse a la puerta norte para mañana al mediodía.


  —Me encargaré de que así sea, Aspecto.


  Vaelin recordó las palabras de Nortah, junto con su propio juicio sobre la disciplina de los soldados.


  —Lucharán, Aspecto. Evidentemente con mayor tiempo de preparación hubieran sido más competentes, pero lucharán.


  —Bien. El hermano Makril liderará un escuadrón de exploración de treinta hermanos para acompañar al regimiento y proporcionar reconocimiento de la zona. Hubiese preferido un contingente con más efectivos, pero nuestras fuerzas están esparcidas por todo el Reino, y no hay tiempo de poder aumentar nuestro número.


  El Aspecto se acercó a él, con la expresión más seria que Vaelin hubiera visto en el rostro del anciano.


  —Recuerda estas palabras por encima de todo. El regimiento está bajo órdenes del rey, pero aun así es parte de esta Orden, y esta Orden es la espada de la Fe. La espada de la Fe no debe ser manchada con sangre inocente. En Cumbrael presenciarás muchas cosas, cosas horribles. Sus habitantes reniegan de la Fe, y encuentran consuelo en la adoración de un falso dios, pero recuerda que no dejan de ser habitantes del Reino. Sentirás una gran tentación de desatar tu ira sobre ellos, de permitir que tus hombres abusen de sus gentes, pero debes resistirlo. Tanto las violaciones, como los saqueos, cualquiera que abuse de cualquier modo de sus gentes debe ser flagelado y ahorcado. Vas a mostrar misericordia a los habitantes de Cumbrael. Les enseñarás que la Fe no es vengativa.


  —Lo haré, Aspecto.


  El Aspecto se dirigió a su escritorio, y se sentó pesadamente sobre la silla, con los dedos largos y escuálidos entrelazados en el regazo. En el rostro largo y cansado tenía una mirada triste.


  —Tenía la esperanza de no volver a ver a este Reino sumido en las tinieblas de la guerra durante el tiempo que me queda en este mundo —dijo el Aspecto de repente—. Este fue el motivo por el que sumamos fuerzas, ¿sabes? El porqué de la unión entre la corona y la Fe. Para lograr la paz y… —una sonrisa pálida curvó sus labios— y la unidad.


  —Yo… dudo que el rey anhelase la guerra en esta crisis, Aspecto —lo consoló Vaelin.


  El Aspecto se volvió hacia él en un movimiento brusco y su pesar desapareció en un momento, reemplazada por la determinación que Vaelin había conocido desde que lo vio por primera vez siendo un niño.


  —Los deseos del rey no son cosa nuestra. No olvides mis órdenes, Vaelin. Mantente fiel a la Fe y que los Difuntos guíen tu mano.


  ◆ ◆ ◆


  El regimiento marchó bajo un cielo gris pizarra. El sol de finales de verano se escondía tras un banco de nubes iracundas que igualaba el ánimo lúgubre de los hombres. Costó más de lo que a Vaelin le habría gustado ponerlos en formación y poder marchar. Sintió que su enfado se incrementaba conforme marchaban hacia la ciudad.


  —¡Cógela, tarado! —gritó a un soldado poco afortunado a quien se le cayó la alabarda—. Vale más que tu propia vida. Sargento, este hombre acaba de quedarse sin ron esta noche.


  —¡Sí, señor! —El sargento Krelnik siempre le daba la razón, mostraba una actitud cautelosa.


  Vaelin sospechaba que el sargento no siempre era minucioso cuando se trataba de ejecutar los castigos que él le ordenaba, algo que había aprendido a ignorar, pero que en esta ocasión se sentía menos inclinado a hacer.


  Llegaron a la puerta norte pasada una hora del mediodía, y los hombres se sentaron en el camino. Algunos se quejaron de la falta de descanso en la marcha, aunque no expresaron su incomodidad muy alto.


  —¿Dónde están todos? —preguntó Barkus, echando un vistazo a la planicie vacía—. ¿No se supone que debería estar aquí toda la Guardia del Reino?


  —A lo mejor se han retrasado —sugirió Dentos—. Los hemos ganao porque somos más rápidos.


  —Quizás el hermano comandante Makril sepa algo al respecto. —Caenis señaló con la cabeza hacia la puerta, donde apareció Makril, liderando su pequeña compañía de exploradores montando al galope.


  —La Guardia Real está reuniéndose en la Vía Oeste —les dijo el hermano comandante cuando frenó el caballo, levantando una nube de polvo a su paso—. El Señor de la Batalla nos espera allí.


  —¿El Señor de la Batalla? —preguntó Vaelin. No había habido ningún Señor de la Batalla en el Reino desde que su padre abandonó su servicio para con el rey.


  —El señor mariscal Al Hestian ha sido nombrado por el rey Señor de la Batalla. Será él quien lidere la Guardia Real hacia Cumbrael, con las órdenes de tomar la capital lo antes posible.


  «Al Hestian… El rey ha puesto a la Guardia Real en manos del padre de Linden».


  En ese momento Vaelin deseó haberse reunido con el mariscal cuando entregó la espada al hermano de Linden. Habría dado lo que fuera por conocer el carácter de ese hombre, por saber si todavía iba en busca de venganza. Si ese era el caso, los temores del Aspecto por los ciudadanos inocentes de Cumbrael estarían bien fundados.


  Se volvió hacia el sargento Krelnik.


  —Asegúrate de que los hombres racionan bien el agua. No sabemos cuánto tiempo estaremos aquí fuera.


  —Sí, señor.


  Esperaron bajo el cielo gris. Los hombres se reunían para jugar a los dados o al Cuchillos, este juego de la Orden había sido rápidamente adoptado entre los soldados. Y al igual que pasaba entre los miembros de la Orden, los cuchillos arrojadizos se habían convertido en moneda de cambio, y en un símbolo de renombre entre los soldados, aunque Vaelin se había asegurado de que otras tradiciones de la Orden, como el hurto o las peleas durante las comidas, no se dieran a cabo entre sus filas.


  —¡Por la Fe, Barkus! ¿Qué es eso?


  Dentos estaba mirando el objeto que Barkus había sacado de su alforja. Medía aproximadamente un metro, con una asta de hierro en espiral y una hoja doble que parecía brillar de forma extraña en la escasa luz del día.


  —Un hacha —respondió Barkus—. El maestro Jestin me ayudó a forjarla.


  Al ver el arma, Vaelin experimentó un murmullo de inquietud de la canción de sangre. Su incomodidad se profundizó al recordar la Oscura afinidad que tenía Barkus hacia el metal.


  —¿La hoja contiene plata estrellada? —preguntó Nortah cuando hicieron un pequeño círculo para inspeccionar el arma.


  —Pues claro, aunque solo en los filos. El mango es hueco para hacerla más ligera. —Lanzó el hacha hacia el aire, donde dio una vuelta completa antes de regresar a sus manos—. ¿Lo veis? Podría darle a un gorrión al vuelo. Prueba.


  Le pasó el arma a Nortah, que trazó un tajo a modo de prueba. Este alzó las cejas ante la fluidez con la que la hoja cortaba el aire.


  —Es como si estuviera cantando. Escuchad.


  Volvió a balancear el hacha y entonces pudo oírse una tenue nota en el aire, casi musical. Vaelin sintió que el pitido de la canción de sangre se profundizaba ante ese sonido, y se sorprendió alejándose de forma involuntaria, con náuseas en su estómago.


  —¿Quieres probar, hermano? —Nortah le ofreció el hacha.


  La mirada de Vaelin estaba clavada en el hacha, en la plata estrellada que centelleaba y en el ancho centro de la hoja con sospecha.


  —¿Ya le has puesto nombre? —le preguntó a Barkus, rechazando el arma.


  —Bendra. Por mi… Una mujer a la que conocía.


  —No puedo leerlo. ¿Qué idioma es este? —dijo Nortah, leyendo muy de cerca la hoja.


  —El maestro Jestin dijo que era volariano antiguo. Es una tradición en la herrería usarlo para realizar grabados en las hojas. No sé por qué.


  —Los herreros volarianos son considerados los mejores de este mundo —dijo Caenis—. Se dice que fueron los primeros en fundir hierro. La mayoría de los secretos de la herrería empezaron con ellos.


  —Basta de juegos, hermanos —dijo Vaelin, invadido por el deseo de alejarse del arma—. Ocupaos de vuestras compañías. Cercioraos de que no han perdido su equipo durante la marcha.


  Pasó una hora antes de que pasara otra patrulla por la puerta, eran veinte hombres montados de la Guardia de Palacio, encabezados por un joven de cabellos rojizos que cabalgaba un imponente semental, negro como el azabache. Vaelin reconoció al impecable capitán Smolen cabalgando a su lado.


  —¡Formen filas! —ladró Vaelin al sargento Krelnik—. Que sea perfecto. Tenemos un invitado real.


  Se acercó para recibir al príncipe mientras el regimiento se dividía con rapidez en compañías hasta que estuvo en una perfecta formación, levantando una nube de polvo en el proceso. Entonces el grupo del príncipe se detuvo y Vaelin hincó una rodilla, con la cabeza inclinada.


  —Alteza.


  —Levántate, hermano —habló el príncipe Malcius—. No hay tiempo que perder con formalidades. Échale un vistazo a esto. —Le lanzó un pergamino que contenía el blasón del rey—. Tus órdenes. Este regimiento pasa a mi disposición hasta nueva orden. —Miró por encima del hombro al ver que Vaelin estaba mirando la figura encogida que montaba a caballo tras la hilera de guardias, un hombre de rostro amarillento y ojos gastados, con unas cejas pobladas que reflejaba una vida de excesos.


  —Imagino que ya conoces al señor Mustor —dijo el príncipe Malcius.


  —Sí, Alteza. Lamento la pérdida de tu padre, mi señor. —Si el heredero de Cumbrael notó la compasión en su tono no lo demostró, revolviéndose incómodo en su silla y bostezando.


  —El señor Mustor nos acompañará —informó el príncipe. Acto seguido dirigió la mirada hacia los soldados que formaban ordenadamente—. ¿Están preparados para partir?


  —Cuando ordenéis, Majestad.


  —Entonces no nos demoremos más. Tomaremos el sendero del norte y llegaremos al río que cruza el Estela de Aguasal para el anochecer.


  Vaelin hizo un cálculo aproximado de la distancia.


  «Más de veinte kilómetros siguiendo el sendero del norte, lejos de la ruta que tomará la Guardia Real».


  Ignoró las preguntas que se amontonaron en su mente y asintió.


  —Como ordenéis, Majestad.


  —Me adelantaré y empezaré a levantar el campamento. —El príncipe lo obsequió con una sonrisa rápida—. Hablaremos esta noche. Estoy seguro de que querrás una explicación al respecto.


  El príncipe espoleó su caballo y se marchó al galope, seguido de cerca por su guardia. Cuando pasaron trotando delante de ellos, Vaelin reconoció otro rostro de entre los jinetes, un joven delgado con rizos negros. Sus ojos se encontraron con los de Vaelin durante un segundo, y en ellos pudo ver una búsqueda de reconocimiento, de aprobación.


  «Alcius Al Hestian, así que también cabalgará hacia los fuegos de la guerra después de todo».


  Vaelin se volvió y empezó a gritar órdenes.


  ◆ ◆ ◆


  La noche se cernía sobre ellos cuando el regimiento alcanzó el puente de madera del ancho caudal del río de Estela de Aguasal. Vaelin ordenó establecer el campamento y levantar un perímetro de picas alrededor.


  —No habrá ron para nadie hasta que hayamos terminado —le indicó al sargento Krelnik después de desmontar a Escupitajo mientras se frotaba el dolor de espalda que lo acosaba—. Es muy probable que todavía nos queden varios días de marcha en adelante, por lo que no quiero ver ningún retraso en los hombres causado por el alcohol. Cualquier hombre que tenga alguna queja al respecto me la puede transmitir a mí personalmente.


  —No habrá ninguna queja, mi señor —le aseguró Krelnik antes de marcharse dando zancadas y empezar a lanzar un torrente de órdenes con su voz áspera.


  Tras dejar a Escupitajo bajo el cuidado de un hermano a las órdenes de Makril, se encontró con la partida del príncipe, acampados al lado de un sauce cercano al puente.


  —Señor Vaelin —lo saludó el capitán Smolen con formalidad, ofreciéndole un saludo ejecutado a la perfección—, me alegro de verte.


  —Capitán. —Vaelin todavía se mostraba receloso hacia el capitán desde que este organizó su encuentro privado con la princesa. Aun así le parecía ruin guardarle rencor, comprendía que cualquier hombre caería ante la persuasión de la princesa.


  —Debo decir que doy gracias por haber retomado mi labor como soldado. —El capitán Smolen señaló con la cabeza hacia la hoguera, donde una figura encogida y cubierta por un manto observaba las llamas, tomando sorbos ocasionales de una botella de vino—. Creo que ya he cuidado bastante del flamante señor del Feudo.


  —¿Supone una dura carga?


  —Para nada. Mis obligaciones para con él se basan en cerciorarme de que no le falte el vino y prohibirle las rameras. A menos que pregunte por algo, apenas dice nada en todo el día. —El capitán señaló a la carpa que se levantaba a unos pasos—. Su Majestad ha dicho que te recibiría tan pronto como llegases.


  ◆ ◆ ◆


  Encontró al príncipe inclinado sobre una mesa, la mirada fija en el mapa extendido. Sentado en una esquina de la carpa estaba Alcius Al Hestian, que levantó la mirada del pergamino que estaba leyendo.


  —Hermano —lo saludó el príncipe calurosamente, acercándose para estrecharle la mano—. Tus hombres han llegado justo a tiempo. No esperaba que llegaseis hasta pasada una hora o dos.


  —El regimiento tiene una buena marcha, Majestad.


  —Oir eso me tranquiliza. Todavía hay mucho tramo que recorrer antes de que todo esto haya acabado. —Regresó de vuelta a la mesa, con la mirada fija en Alcius—. Un poco de vino para el hermano Vaelin, Alcius.


  —Os lo agradezco, Majestad, pero preferiría un poco de agua.


  —Como quieras.


  El joven poeta llenó un vaso con una bota de agua y se lo ofreció a Vaelin. La expresión del joven era reservada, pero aún podía entrever su deseo por obtener su reconocimiento.


  —Me alegra verte de nuevo, mi señor.


  —Igualmente, señor. —Su tono carecía de expresión, pero viendo como Alcius se había retraído, era probable que el muchacho se hubiese dado cuenta de que su rostro había traicionado sus pensamientos.


  —Echa un vistazo a los caballos ¿quieres, Alcius? —preguntó el príncipe—. Explorador se irrita cuando no lo cepillan como es debido.


  —Lo haré, Majestad. —Alcius hizo una reverencia y se marchó, lanzando otra mirada cautelosa hacia Vaelin antes de que la tela que hacía de puerta de la carpa se cerrase tras él.


  —Me lo suplicó —dijo el príncipe Malcius—. Dijo que nos seguiría aunque le ordenase lo contrario. Lo he nombrado mi escudero, ¿qué más podía hacer?


  —¿Escudero, Majestad?


  —Una costumbre renfaelina. Los nobles más jóvenes se ponen al servicio de los caballeros más veteranos para aprender el oficio. —El príncipe hizo una pausa al ver la expresión del rostro de Vaelin—. Por lo que veo compartes la misma desaprobación que mi hermana.


  —Esto no era lo que su hermano quería para él. Fue su última voluntad.


  —En ese caso, lo lamento, pero un hombre debe tomar su propio camino en su vida.


  —Sí, un hombre tal vez. Pero él no es más que un muchacho. Todo lo que conoce de la guerra proviene de los libros.


  —Yo apenas tenía catorce años cuando acompañé a nuestro señor de la flota a las Islas Meldenianas. Entonces veía la guerra como una gran aventura. No tardé en aprender lo mucho que me equivocaba. Y lo mismo le ocurrirá a Alcius. Son las lecciones que aprendemos lo que nos convierte en hombres.


  —¿Ha recibido adiestramiento, por lo menos?


  —Su padre intentó enseñarle el arte de la espada, pero resultó ser un pésimo aprendiz. Le he pedido al capitán Smolen que lo instruya en los conocimientos más básicos.


  —El capitán Smolen parece un oficial muy competente, Majestad, pero consideraría un favor personal que me dejaseis entrenar a mí al muchacho.


  El príncipe Malcius caviló durante un momento.


  —Así que, ¿el vínculo de amistad con un hermano se extiende hasta el otro?


  —Es algo más parecido a una deuda.


  —¿Deuda?, por desgracia no conozco mucho el concepto. Muy bien, si eso es lo que quieres puedes entrenar al muchacho. Aunque me cuesta imaginar de dónde vas a sacar el tiempo. Observa —Se volvió hacia el mapa—. Me parece que nuestra misión será difícil.


  El mapa era una representación detallada de la frontera entre Cumbrael y Asrael, desde la costa sur hasta las montañas que formaban el límite con el territorio de Nilsael.


  —Actualmente nos encontramos acampados aquí. —El príncipe señaló el paso en la costa oeste del Estela de Aguasal—. Mientras tanto, Al Hestian dirige a la Guardia del Reino por el Sendero Oeste hasta el vado más allá del Martishe. Desde ese punto, se dirigirá hacia la capital cumbraelina sembrando el terror a su paso y quemando todo, sin duda. Lo más probable es que llegue a la capital en unos veinte días, quizás veinticinco, si los cumbraelinos consiguen reunir suficientes efectivos como para enfrentarse a él en batalla. Que no te quepa duda de que cuando tome la ciudad, está arderá, y con ella muchas almas inocentes.


  Los ojos del príncipe Malcius se encontraron con los de Vaelin, su mirada era decidida.


  —¿Cómo reaccionarán las Órdenes de nuestra Fe ante este hecho? ¿Se regocijarán o derramarán lágrimas de pesar? Son muchos renegados entregados al fuego que ya no estorbaran.


  —Los auténticos fervorosos jamás podrían regocijarse ante el derramamiento de sangre inocente, Majestad. Pertenezca o no a renegados.


  —¿Entonces estás de acuerdo en que deberíamos aprovechar cualquier oportunidad de detener tal masacre antes de que comience?


  —Por supuesto.


  —¡Bien! —El príncipe estrelló el puño contra la mesa y luego se movió hacia la entrada de la tienda—. ¡Señor del Feudo Mustor!


  Al señor del Feudo de Cumbrael le costó un rato responder a la llamada y venir. El semblante del hombre estaba todavía más envejecido de lo que Vaelin recordaba. Estaba claro que el hombre seguía borracho, por lo que a Vaelin le sorprendió la firmeza en su voz.


  —Hermano Vaelin. Según he oído, debo darte la enhorabuena.


  —¿La enhorabuena, mi señor?


  —Te has convertido en una Espada del Reino, ¿no es así? Es como si hubiéramos ascendido a la vez. —La risa que dejó escapar estaba cargada de sarcasmo.


  —Estaba explicándole los detalles de nuestro plan al hermano Vaelin, señor Mustor —lo informó el príncipe Malcius—. Está de acuerdo con el cometido de nuestra misión.


  —Eso me alegra. No me gustaría heredar un fuero compuesto únicamente de cenizas y cadáveres.


  —Muy de acuerdo —murmuró el príncipe, regresando una vez más frente al mapa—. El señor del Feudo Mustor ha sido lo suficientemente generoso de proporcionarnos información crucial sobre las tropas de su hermano el Usurpador. Aunque el Señor de la Batalla esté seguro de que estará en la capital cumbraelina, el señor Mustor nos asegura que en realidad estará aquí. —El dedo del príncipe señaló un punto en el norte, un angosto pasaje en las Cumbres Grisáceas, la cordillera que conformaba el límite natural entre los territorios de Cumbrael y Asrael.


  Vaelin miró el mapa de cerca.


  —Allí no hay nada, Majestad.


  El señor del Feudo Mustor dejó escapar una risa ahogada.


  —No vas a encontrarlo en ningún mapa, hermano. Mi padre, al igual que el padre de mi padre y sus ancestros se aseguraron de ello. Lo llaman el Torreón Supremo, y con razón, te lo aseguro. La única fortificación inexpugnable en todo el Fuero, por no decir de todo el Reino. Muros de granito se alzan a treinta metros del suelo con vistas a todo el entorno. Jamás ha sido tomada. El elusivo de mi hermano estará allí, rodeado de cientos de fanáticos. Es muy posible que pasen el tiempo citando los Diez Escritos a grito pelado y flagelándose unos a otros por tener pensamientos impíos. —Hizo una pausa para analizar desesperado lo que había la carpa—. ¿No tendréis por casualidad algo de bebida, príncipe Malcius? Estoy sediento.


  Vaelin notó como el príncipe se tragaba una respuesta irritada cuando señaló la botella de vino que había en una pequeña mesa.


  —Oh, muy amable.


  —Disculpas, mi señor —dijo Vaelin—. Pero si este fuerte es inexpugnable, ¿cómo daréis con el Usurpador?


  —A través del secreto más preciado de mi familia, hermano. —El señor Mustor chasqueó los labios al saborear el trago de vino—. Ah, un buen tinto del Valle de Werlishe. Felicitaciones por vuestra bodega, Majestad. —Tomó otro sorbo, esta vez más generoso.


  —¿Secreto, mi señor? —Vaelin preguntó.


  El señor del Feudo pareció haber olvidado por un momento de que estaban hablando.


  —Oh, el fuerte. Sí, el secreto de la familia, confiado únicamente a su primogénito. El único punto débil del fuerte. Años atrás, cuando el fuerte era el baluarte de nuestra casa, uno de mis ancestros empezó a temer a sus propios súbditos, y se convenció a sí mismo de que los guardias del castillo colaboraban con conspiradores para derribarlo. Temiendo necesitar una ruta de escape en tiempos de crisis, construyó un túnel por debajo de la montaña, y envenenó a todos los mineros que habían participado en su construcción, y confió el secreto de su localización a su primogénito. Resulta irónico, pero su miedo constante a los conspiradores no era más que un síntoma de la peste negra, que puede afectar también a la mente, aparte del cuerpo. Murió meses después. —Se terminó la copa—. Este es un vino excelente.


  —Ahora ya lo sabes todo —dijo el príncipe Malcius—. El señor del Feudo nos guiará hasta el túnel, tus hombres asaltarán el torreón y arrestaremos al Usurpador, que se someterá ante la justicia del rey.


  —Dudo que se dé esa situación, Majestad —dijo el señor Mustor, que volvía a coger la botella—. Estoy seguro de que mi hermano lo dará todo por ser un mártir al servicio del Padre del Mundo. Aun así, me atrevo a asegurar que el hermano Vaelin y su banda de desalmados están más que preparados.


  —Estoy algo confundido, señor Mustor —dijo Vaelin—. Vuestro hermano ha asesinado a vuestro padre con el objetivo de reclamar el Fuero como suyo, pero después decide encerrarse en un castillo en medio de la nada mientras la Guardia Real marcha hacia su propia capital.


  —Mi hermano Hentes es un fanático —respondió el señor Mustor con indiferencia—. Cuando pensó que mi padre iba a ceder ante el rey Janus, mi hermano lo convocó a una reunión secreta y le clavó la espada en el corazón en nombre del Padre del Mundo. No cabe duda de que los sacerdotes y adeptos más fervientes lo habrían aceptado como señor del Feudo, pero Cumbrael no es una tierra que tolere que lo gobierne un señor que asciende a través del asesinato de su propio padre. Aquellos que siguieron a mi padre obviamente no iban a seguir a Hentes… El pueblo luchará junto a vuestro ejército. Después de todo, no tienen mucho margen de decisión, solo defender su tierra. Mi hermano permanecerá en el fuerte, no tiene adónde ir.


  —¿Qué pasará después de que hayamos…expulsado al Usurpador? —preguntó Vaelin al príncipe Malcius.


  —La razón de esta guerra habrá desaparecido. Pero todo depende del tiempo. —Devolvió la atención al mapa. Trazó con el dedo la ruta que conectaba el puente del Estela de Aguasal hasta el Torreón Supremo—. Si no me equivoco, el paso está a unos doscientos kilómetros de distancia. Si queremos llevar a cabo el plan debemos llegar allí con el margen de tiempo suficiente para que este llegue a oídos del Señor de la Batalla —habló el príncipe. Acto seguido alcanzó un pergamino de la mesa—. El rey ya ha enviado un edicto indicando a la Guardia del Reino que regrese si nuestro plan surte efecto.


  Vaelin calculó rápidamente la distancia entre el pasaje y la capital de Cumbrael.


  «Más de cien kilómetros, dos días a lomos del más rápido de los caballos. Nortah podría lograrlo, y quizás Dentos también. La parte complicada es llegar al fuerte a tiempo. El regimiento tendría que cubrir más de veinte kilómetros al día».


  —¿Crees que podríamos lograrlo, hermano? —preguntó el príncipe.


  Vaelin fijó la mirada en los pueblos cumbraelinos representados en el mapa mediante líneas pulidas y precisas. Se preguntó cuánta gente en esos poblados paralelos al Sendero Oeste era consciente de la catástrofe que amenazaba con descender sobre ellos.


  «En Cumbrael presenciarás muchas cosas, cosas horribles».


  —Se hará como deseéis, Majestad —dijo con total seguridad.


  «Les patearé el culo durante toda la marcha si es necesario».


  Y entonces emprendieron la marcha, cada cuatro horas paraban para descansar, y caminaban doce horas diarias. Partieron de las tierras verdes que quedaban al norte del Estela de Aguasal, cruzaron las colinas y valles más allá, hasta llegar a las estribaciones que señalaban la frontera entre las naciones. A los hombres que no seguían el ritmo se les enderezaba de nuevo a golpe de vara, acosados para que siguieran adelante. Aquellos que caían inconscientes contaban con la suerte de medio día en la carreta, aunque después regresaban a la marcha. Vaelin decretó que los hombres que se quedasen atrás se encontrarían con los Difuntos, confiaba en que el miedo que inspiraba los hiciera seguir. Y pareció funcionar.


  Aun así estaban todos de mal humor, adelgazaron por el peso de las armas y la escasez de las provisiones, también la orden de vetar el ron hasta nueva orden no contribuyó tampoco a mejorar su estado anímico, pero aún seguían asustados, y siguieron andando.


  Cada noche Vaelin iba en busca de Alcius Al Hestian para adiestrarlo durante dos horas. Al principio el muchacho había estado entusiasmado por la atención recibida.


  —Me honras, mi señor —dijo con una voz grave, en guardia con la espada larga frente a él, como si estuviese sosteniendo una fregona. Vaelin se la arrebató con un giro de muñeca.


  —No estés honrado, estate atento. Cógela.


  Tras una hora de entrenamiento quedó claro que la habilidad que tenía Alcius en la poesía no la tenía como espadachín.


  —Levántate —ordenó Vaelin, que lo había mandado al suelo de un tajo a las piernas. Había repetido el mismo ataque cuatro veces, y aun así el muchacho no había memorizado el patrón de ofensiva.


  —Yo, um, creo que necesito algo más de práctica… —tartamudeó Alcius. La humillación le hizo sacar algunas lágrimas que brillaron en sus ojos.


  —Mi señor, no tienes habilidad para esto —dijo Vaelin—. Eres lento, torpe y no sientes interés alguno por la lucha. Te lo suplico, pide al príncipe Malcius que te libere y marchate a casa.


  —Ella te ha metido en esto. —Por primera vez se podía oír cierta hostilidad en el tono de Alcius—. Lyrna. Intenta protegerme. Bueno, pues no necesito protección alguna, mi señor. La muerte de mi hermano merece un ajuste de cuentas, y pienso tenerlo. Aunque tenga que apresar al Usurpador yo solo.


  «Más palabrería de niño».


  Pero aun así, había fuerza en esas palabras, convicción.


  —Tu coraje te honra, señor. Pero seguir con esto tan solo significará tu muerte…


  —Entonces adiestrame.


  —Lo he intentado…


  —¡Mentira! Has intentado echarme, eso es lo que has hecho. Enséñame como es debido, y entonces no recibirás ninguna queja de mí.


  El muchacho estaba en lo cierto. Creía que con una o dos horas de humillación bastarían para convencer al muchacho que regresase a casa. ¿Realmente podría entrenarlo en tan poco tiempo? Vaelin miró el modo con el que Alcius blandía la espada, cómo la sostenía cerca de su cuerpo para equilibrar su peso.


  —La espada de tu hermano —dijo, reconociendo el pomo ribeteado de zafiro.


  —Sí. Pensé que lo honraría empuñándolo en batalla.


  —Era más alto que tú, y también más fuerte. —Se tomó un momento para reflexionar y se dirigió hacia su tienda, regresando con la espada corta de estilo volariano que el rey Janus le había regalado—. Toma —le lanzó el arma a Alcius—. Un obsequio real. Veamos si esta se te da mejor.


  Seguía siendo torpe y demasiado fácil de engañar, pero al menos ganó velocidad con el cambio, bloqueó un par de golpes y hasta llegó a contraatacar alguna vez.


  —Ya está bien por hoy —dijo Vaelin, viendo el sudor que perlaba sus cejas y la respiración desacompasada en su pecho—. Será mejor que devuelvas la espada de tu hermano a la alforja a partir de ahora. Al amanecer, despiértate temprano y practica los mismos movimientos que te he enseñado durante una hora. Volveremos a practicar mañana al anochecer.


  Entrenaron durante nueve noches, después de la dura marcha. Vaelin se proponía a convertir al poeta en un espadachín.


  —No bloquees la hoja, gírala —indicó a Alcius, molesto consigo mismo por parecerse demasiado al maestro Sollis—. Desvía la fuerza del impacto en vez de absorberla.


  Hizo una finta hacia el estómago del muchacho y entonces trazó un arco, dirigido a las piernas. Alcius saltó hacia atrás y el tajo no lo alcanzó por muy poco, y contraatacó con un golpe. Fue un movimiento torpe y fácil de bloquear, con todo, fue rápido. A pesar de sus constantes fracasos, Vaelin estaba impresionado.


  —Bien. Es suficiente por hoy. Afila la hoja y descansa.


  —He estado mejor, ¿verdad? —preguntó Alcius—. ¿Estoy mejorando?


  Vaelin envainó la espada y palmeó el hombro del muchacho.


  —Al parecer hay un guerrero escondido en tu interior, después de todo.


  ◆ ◆ ◆


  Al décimo día de su marcha, uno de los exploradores del hermano Makril avistó el paso al torreón a menos de medio día de distancia a pie. Vaelin ordenó al regimiento acampar y cabalgó junto al príncipe Malcius y el señor Mustor para localizar la entrada al pasaje secreto, escoltados por las tropas de Makril. Las colinas recubiertas por la hierba pronto dieron paso a laderas de piedra, los caballos tendrían dificultad para encontrar alimento. Escupitajo se había encabritado, sacudiendo la cabeza y relinchando sonoramente.


  —Menudo humor gasta tu caballo, hermano —observó el príncipe Malcius.


  —No le gustan demasiado las piedras. —Vaelin desmontó y recogió el arco y el carcaj de su alforja—. Dejaremos los caballos aquí con uno de los hombres de Makril, seguiremos a pie.


  —¿De verdad es esto necesario? —preguntó el señor Mustor—. Todavía faltan kilómetros. —Los rasgos hundidos revelaban otra noche de excesos, a Vaelin le sorprendió que el hombre se hubiese podido sostener sobre la silla durante todo el trayecto.


  —Entonces será mejor no retrasarnos, mi señor.


  Lucharon durante una hora contra el terreno árido. En la distancia pudieron ver las majestuosas Cumbres Grisáceas, una presencia opresiva y dominante. Las cumbres parecían estar rodeadas por la niebla, el sol escondido, y la tenue luz que se proyectaba daban como resultado que el paisaje fuera gris. A pesar de que era todavía verano, el aire era frío, con una humedad que se introducía entre sus ropajes.


  —Por el aliento del Padre, odio este sitio —suspiró el señor Mustor cuando se detuvieron para recuperar el aliento. Se dejó caer sobre un conjunto rocoso y descorchó su bota—. Agua —dijo, notando la mirada de desaprobación que le lanzó el príncipe—. Si os soy sincero, esperaba no tener que volver a ver Cumbrael nunca más.


  —Sois el heredero del señorío de esta tierra —señaló Vaelin—. Me parece que no regresar jamás es un deseo un tanto improbable.


  —Bueno, yo no estaba destinado a heredar el Trono. Ese era un honor que iba a recibir Hentes, mi hermano el asesino, a quien mi padre amó con locura. Al viejo le debió romper el corazón cuando lo perdió ante los sacerdotes. Veréis, él siempre fue el hijo predilecto. El más hábil con el arco, el mejor espadachín, de gran astucia, bello y esbelto. Y ya había engendrado a tres hijos bastardos a la edad de veinticinco.


  —Por lo que oigo no era un hombre muy devoto —observó el príncipe Malcius.


  —No lo era. —El señor Mustor dio un trago largo de la bota, generando la duda en Vaelin de si estaba mezclado con algo más que agua—. Pero eso fue antes de que lo alcanzara una flecha en el rostro en una escaramuza contra unos bandidos. El cirujano de mi padre retiró la punta de la flecha, pero mi hermano contrajo una fiebre y se debatió entre la vida y la muerte durante unos días. Se dijo que dejó de latir su corazón durante un tiempo. Pero, parece que el Padre consideró apropiado darle una segunda oportunidad, y una vez se hubo recuperado dejó de ser el mismo. El guerrero juerguista, mujeriego y de bellas facciones se convirtió en un pío adepto de los Diez Escritos. Hentes, Espada de la Verdad lo llamaban. Se alejó de sus amigos, rechazó a sus múltiples amantes y se rodeó de los sacerdotes más fervientes y radicales. Empezó a predicar sermones sobre las visiones que había tenido cuando estuvo al borde de la muerte. Aseguraba que el Padre del Mundo se le había aparecido, mostrándole el glorioso camino hacia la redención, que por lo visto, gran parte de ello se basa en convertir a los paganos en seguidores de los Diez Escritos a punta de espada si es necesario. A mi padre no le quedó otra opción que desterrarlo, junto con su grupo de fanáticos seguidores.


  —¿Y dices que él afirma que vuestro dios lo ordenó asesinar a vuestro padre? —preguntó el príncipe.


  —Las creencias de mi hermano no son fáciles de entender, incluso para sus discípulos. Pero el hecho de descubrir que el señor del Feudo de Cumbrael se iba a rebajar frente al rey fue un motivo de anatema, y más después de dejar que matasen a sus guerreros sagrados, muertos por el hermano Vaelin en el Martishe. Así que invitó a mi padre a una reunión, bajo el pretexto de buscar alguna manera de regresar de su exilio y allí, sin guardias que pudiesen protegerlo, lo mató.


  Se detuvo un instante para dar otro trago, la mirada fija sobre Vaelin.


  —Mis fuentes afirman que tu nombre es ahora conocido por toda Cumbrael, hermano. Puede que Hentes sea la Espada de la Verdad, pero tú eres la Hoja de la Oscuridad. El Hojaoscura. Es del Quinto Escrito, el Escrito de la Profecía. Hace siglos, un vidente hablaba de un espadachín herético prácticamente invencible: «Aquel que golpeará a nuestra santidad y exterminará a aquellos al servicio del Padre del Mundo. Lo reconoceréis por su espada, pues esta fue forjada en un fuego impío y guiada por el susurro de la Oscuridad».


  «¿Hoja de la Oscuridad? Puede que estén en lo cierto».


  Vaelin recordó la canción de sangre y lo que Nersus Sil Nin le había contado sobre sus orígenes. Entonces se levantó.


  —Será mejor que nos apresuremos.


  ◆ ◆ ◆


  —¡Oh, menuda puta ayuda! —escupió el Hermano comandante Makril hacia el trozo de terreno que había cerca de los pies de Mustor.


  El señor del Feudo dio unos pasos atrás, con un brillo de terror en sus ojos.


  —Estaba abierto una década atrás —dijo, su voz teñida por la desesperación.


  Vaelin fijó la vista en la entrada del túnel, una brecha angosta en el risco erosionado por el viento que no habrían visto si el señor Mustor no lo hubiera señalado. En la oscuridad de la entrada pudo ver la ira de Makril; un montón de rocas sellaban el pasaje desde el suelo hasta el techo. La masa rocosa era demasiado pesada para moverla con sus reducidos efectivos. Makril estaba en lo cierto, el túnel no serviría de nada.


  —No lo comprendo —decía el señor Mustor—. Era una construcción muy sólida. Tan solo mi padre y yo sabíamos de su existencia.


  Vaelin se acercó al túnel. Pasó una mano sobre la superficie de una de las rocas, y notó que era rugosa por una parte y suave por la otra, notando con sus dedos las muescas de un cincel.


  —Alguien ha aflojado esta roca. Y a juzgar, no hace mucho.


  —Parece que tu secreto más preciado ha sido traicionado, mi señor —observó el príncipe Malcius—. Si es cierto lo que afirmas, y tu padre prefería a tu hermano antes que a ti, quizás consideró entonces apropiado confiarle también el secreto.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó lastimeramente Mustor—.  No hay ningún otro camino hacia el Torreón Supremo.


  —Excepto el asedio —dijo el príncipe—. Y no tenemos ni el tiempo, ni los hombres ni los instrumentos para ello.


  —¿Hay algún punto estratégico desde donde poder observar la fortaleza sin ser vistos? —dijo Vaelin, que salió de la cueva.


  Era un tramo peligroso, un sendero estrecho y atestado de rocas, sin embargo lo superaron con rapidez a pesar de las constantes quejas del señor Mustor sobre las ampollas que ahora plagaban sus pies. Finalmente alcanzaron una cornisa que quedaba protegida del viento gracias a una formación rocosa que se levantaba a unos metros.


  —Será mejor que mantengamos la cabeza agachada —advirtió el señor Mustor—. Dudo que ningún centinela tenga la vista tan aguda como para detectarnos, pero no deberíamos darles ninguna oportunidad. —Se deslizó hasta el lado de la formación rocosa y señaló—. Allí, posiblemente sea la obra arquitectónica menos elegante que existe, ¿no creéis?


  Era difícil no ver el Torreón Supremo. Sus muros salían de la montaña como puntas de lanza a través de la roca. El señor Mustor estaba en lo cierto elogiando la falta de elegancia del fuerte. Estaba desprovisto de decoración alguna, estatuas o minaretes, la superficie lisa de los muros solo estaba desfigurada por las muescas de las flechas. Una sola bandera con la sagrada llama blanca del dios cumbraelino estaba en el punto más alto, izada en un mástil de gran altura que salía del bastión encima de las puertas. El único camino hasta el fuerte era un sendero estrecho que se iba inclinando bruscamente desde el suelo hasta el paso. Desde donde estaban ahora, estaban a la misma altura que la parte más alta de los muros, y Vaelin pudo ver las sombras de los centinelas por encima de las almenas.


  —¿Lo ves, señor Vaelin? —dijo Mustor—. Es infranqueable.


  Vaelin se acercó al saliente con Gallis para observar con mayor claridad la base del fuerte; rocas irregulares de las que nacían muros completamente lisos.


  «Las rocas no son un problema, ¿pero y el muro?».


  —¿Qué altura decíais que tenían los muros, mi señor?


  —¿Estás convencido de poder hacerlo?


  Gallis el escalador levantó la cuerda por encima de su cabeza, colocando la soga alrededor de sus hombros. Levantó la cabeza hacia el imponente fuerte que se cernía sobre ellos.


  —Me gustan los retos, mi señor.


  Vaelin confinó sus dudas hacia los adentros de su mente y le entregó una daga al hombre.


  —Hazme este favor y dejaré de guardarte rencor.


  —Me conformo con el cántaro de vino que me has prometido. —Gallis esbozó una risa burlona mientras enfundaba el cuchillo en su bota y se volvía hacia la roca escarpada. Sus manos exploraron el granito en busca de muescas donde apoyarse, tenía unos dedos hábiles que rastrearon la superficie desigual con una precisión ya intuitiva. Tras un segundo se agarró al muro y empezó a escalar, moviéndose con fluidez. Sus manos y pies encontraban dónde asirse como si tuvieran vida propia. Tras haber superado los tres metros de altura volvió la vista hacia el suelo para mirar a Vaelin, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Es de lejos mucho más sencillo que colarse en casa de un mercader.


  Vaelin lo observó ascender desde el risco hasta el muro, haciéndose más pequeño a cada metro que ganaba, hasta que se convirtió en lo que parecía una hormiga paseando por el tronco de un árbol gigantesco. No flaqueó, ni tropezó en ningún momento. Satisfecho por ver que no iba a caer, Vaelin se volvió hacia los hermanos y soldados que esperaban agachados en la oscuridad. Los veinte hombres que le acompañaban eran una mezcla entre los mejores arqueros que Nortah había adiestrado y los hermanos de las tropas de Makril. Era un contingente ridículo contra el número de guardias que protegía al Usurpador, pero un grupo mayor sería más fácil de detectar. El resto del regimiento esperaba al pie del camino que conducía hasta las puertas del fuerte. El hermano Makril estaba al mando de las tropas, y lideraría un ataque a caballo junto al príncipe Malcius una vez la puerta estuviese abierta. Caenis continuaría el ataque con el contingente principal a pie. Vaelin se había negado rotundamente a dirigir el ataque de infantería hacia las puertas del torreón, por mucho que Caenis insistiera en que su lugar estaba al lado de las tropas.


  —Me enviaron a por el Usurpador —respondió Vaelin—. Tengo la intención de atraparlo, con vida, si es posible. Además, me gustaría hablar con él. Estoy seguro de que tiene muchas cosas interesantes que decir.


  —¿Con eso te refieres a que quieres medirte con él en duelo? —dijo Makril—. Las leyendas de estas tierras te han dejado pensativo, ¿verdad? Quieres comprobar si es tan bueno como tú.


  «¿A eso se refiere?».


  La verdad es que no deseaba medirse con la Espada de la Verdad. De hecho, estaba totalmente seguro de poder vencer al hombre una vez se encontrasen cara a cara. Pero sí deseaba confrontarlo, oír su voz. La historia que había relatado el señor Mustor había despertado su curiosidad. El Usurpador creía fervientemente estar actuando para su dios, igual que los cumbraelinos a los que había matado en el Martishe.


  «¿Qué es lo que les conduce a cometer tales actos? ¿Qué es lo que obliga a un hombre a matar en nombre de su dios?».


  Pero había algo más también. Desde el primer momento en que puso sus ojos sobre el Torreón Supremo, la canción de sangre había empezado a sonar. Al principio no había sido más que un murmullo, pero sin embargo se hizo más fuerte conforme la noche se cernía sobre ellos. No era exactamente una melodía de aviso, sino que se asemejaba a una sensación de urgencia, la necesidad de descubrir qué era lo que le aguardaba tras esas puertas. Llamó a Dentos y Nortah a través de señas para que se acercaran. Sus palabras dejaron tras de sí una neblina de vapor por el frío de la montaña.


  —Nortah, lleva a tus hombres a las almenas. Deshaceos de los centinelas y asegurad el patio. Dentos, conduce a los hermanos hasta la puerta principal y mantenerla abierta hasta que llegue el regimiento.


  —¿Y tú, hermano? —preguntó Nortah con una ceja levantada.


  —Yo tengo asuntos pendientes en el torreón. —Levantó la vista hacia la figura de Gallis, que cada vez se hacía más pequeña—. Nortah, dile a tus hombres que no griten si llegaran a caerse. Los Difuntos jamás aceptarían a un cobarde en el Más Allá. Buena suerte, hermanos.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin fue el primero en seguir a Gallis por la piedra. El viento aullaba implacable, como un monstruo invisible que amenazaba con tirarlo del muro en cualquier momento. Sus brazos le ardían por el esfuerzo, y para cuando alcanzó a Gallis no sentía los dedos. El otrora ladrón estaba colgando a unos pocos centímetros por debajo de la almena. Se encontraba aferrado a la piedra por la punta de los dedos y con las piernas fuertemente pegadas a la pared. Vaelin no podía hacer más que alucinar ante la fuerza necesaria para mantener esa posición durante tanto tiempo. Gallis lo saludó cuando Vaelin llegó arrastrándose a su misma altura ayudándose de un gancho que sobresalía de la almena. El «señor» con el que lo recibió se perdió en el viento. Vaelin agarró el gancho con una mano y movió la mano izquierda para recuperar algo de sensibilidad en los dedos. Se volvió hacia Gallis con una mirada inquisitiva.


  —Un guardia —articuló Gallis, señalando la almena con la cabeza—. Parece aburrido.


  Vaelin se impulsó para echar un vistazo rápido por encima del muro. El guardia estaba a unos pasos de distancia, envuelto en su manto y refugiándose del frío en una pequeña caseta en las almenas. Por encima de su cabeza una antorcha crepitaba ante el viento helado, esparciendo chispas al vacío. El arco y la lanza del guardia estaban contra la pared mientras este se frotaba las manos con fuerza y dejaba escapar vapor por la boca. Vaelin desenvainó la espada de su espalda, tomando una profunda bocanada de aire, para acto seguido superar el muro de un único movimiento fluido. Contaba con el factor sorpresa para evitar que el soldado diese la alarma, pero se sorprendió al ver que el hombre se quedaba inmóvil, incapaz de blandir ninguna de sus armas cuando la hoja moteada de plata estrellada se hundió en su garganta.


  Vaelin puso el cuerpo en el suelo y llamó a Gallis por encima del muro.


  —Toma —susurró, arrancándole el manto manchado de sangre al cadáver y pasándoselo al escalador—. Póntelo y paséate un rato. Intenta parecer cumbraelino. Si se te acerca alguno de los otros guardias, mátalo.


  Gallis esbozó una mueca cuando notó la sangre que manchaba la tela, pero siguió sus órdenes de todas formas sin protestar, pasándose la capucha por encima de la cabeza para ocultar su rostro. Empezó a pasearse lentamente, salió de la pequeña caseta y echó a andar por las murallas, esforzándose por no parecer más que otro soldado aburrido haciendo guardia bajo la fría noche.


  Vaelin se apoyó en el gancho de la almena e hizo una señal. Pasó una eternidad hasta que pudo ver la cabeza de Nortah por encima del muro, e incluso más hasta que llegaron sus hombres. Dentos fue el último en llegar, subiendo con dificultad por encima de la muralla y derrumbándose poco a poco hasta quedar tendido en el suelo. El temblor de sus manos no se debía solo al frío; a Dentos nunca le habían gustado las alturas.


  Vaelin hizo un recuento, y suspiró de satisfacción al ver que no había caído ninguno en su ascenso.


  —No hay tiempo para descansar, hermano —le susurró a Dentos, ayudándolo a ponerse en pie—. Ya sabes qué hacer. Haced el menor ruido posible.


  Los dos grupos se dividieron para completar sus objetivos. Por una parte, Nortah tomó a sus arqueros y los dirigió hacia la izquierda, mientras que Dentos se llevó a los hermanos en dirección opuesta, hacia las puertas de la fortaleza. No tardaron en oír el chasquido de los arcos cuando Nortah entabló combate con los centinelas. Se llegó a oír algún que otro grito de alarma, aunque no se produjo respuesta alguna desde la fortaleza. Vaelin alcanzó las escaleras que conducían al patio y descendió a toda velocidad. La descripción del fuerte que les había proporcionado el señor Mustor no podía considerarse precisa. El hombre parecía tener una memoria con lagunas, por lo que no fue capaz de dar muchos detalles de la estructura, pero lo que sí aseguró con total convicción fue donde estaría su hermano: en la Sala del Trono, situada en el centro del torreón, donde solo se podía acceder atravesando la puerta situada en la dirección opuesta de la puerta principal.


  Vaelin se movía con rapidez. La canción de sangre era cada vez más audible, con una nota de advertencia en la melodía: encuéntralo. Se topó con dos hombres tras cruzar las puertas, guardias fornidos que permanecían muy pegados al calor de una antorcha, en sus manos una pipa dejaba escapar una estela de humo. Estaban sentados en una pequeña mesa, sobre la que había una botella medio vacía de coñac, junto a un libro abierto entre los dos. El primero murió cuando acababa de ponerse en pie. Vaelin lo alcanzó con la espada con un tajo diagonal que le cruzó el pecho, abriéndose paso entre carne y hueso con un resplandor plateado. El segundo logró empuñar la daga de su cinto antes de que Vaelin acabase con él de un corte en la garganta. No fue un golpe limpio y el hombre no murió en el acto,de su garganta destrozada empezó a surgir un grito que se hacía más audible a cada instante. Vaelin posó la mano sobre la boca del hombre moribundo para acallar los gritos, la sangre se filtraba por sus dedos, y al final clavó la espada en las entrañas del hombre con fuerza. Lo sostuvo mientras temblaba entre estertores, y pudo ver cómo la vida en sus ojos se iba apagando.


  Se limpió la mano ensangrentada en el jubón del hombre muerto y echó un vistazo a sus alrededores. A la izquierda lo aguardaba una pequeña estancia con un pasadizo que desembocaba en las entrañas de la fortaleza junto a una escalera. El señor Mustor le había dicho que la Sala del Trono se encontraba al nivel del suelo, así que tomó el pasaje, avanzando más despacio, pues en cada esquina podía haber un guardia. Pronto se vio frente a un portón de madera de roble, ligeramente entreabierta e iluminada por la luz de un fuego que provenía de una cámara que estaba más lejana.


  «¿Cuántos guardias estarán cubriéndole las espaldas?».


  Sus manos ya se acercaban a abrir la puerta de par en par.


  «Esto es absurdo. Tendría que esperar a los demás…».


  Pero la canción de sangre reverberaba con tal fuerza que lo obligaba a avanzar.


  «¡Encuéntralo!».


  No había ningún guardia esperando, solo vio una sala construida con piedra, con seis pilares de piedra, el techo estaba oscuro y no podía verse nada. El hombre sentado en la tarima al final de la sala era de hombros anchos. Su bello rostro estaba desfigurado por una profunda cicatriz en su mejilla. En su regazo había una espada de hoja austera y estrecha. Vaelin la identificó como renfaelina por la falta de guarda en su estructura; aunque los cumbraelinos eran temidos arqueros, no poseían la misma destreza en la forja. El hombre no dijo nada cuando Vaelin se adentró en la habitación; permaneció sentado y en silencio, con la mirada fija en su nuevo invitado. En sus ojos no parecía haber cabida para el miedo.


  En ese momento, Vaelin se sintió confundido al sentir cómo la canción de sangre había disminuido, pasando a ser un leve murmullo en la parte trasera de su psique.


  «¿Estoy en el lugar adecuado? ¿Dónde se precisa mi presencia?».


  En cualquier caso, no vio motivo alguno para preámbulos.


  —¡Hentes Mustor! —dijo mientras se acercaba a él dando grandes zancadas—. Has sido llamado por el rey para responder ante los cargos de traición y asesinato. Depón las armas y prepárate para ser arrestado.


  Hentes Mustor se quedó inmóvil mientras Vaelin se acercaba. No articuló ninguna palabra, ni tampoco hizo ademán de recoger su arma. No fue hasta encontrarse a tan solo unos pasos que Vaelin advirtió la cadena enrollada alrededor de su muñeca izquierda. Vaelin siguió con los ojos los eslabones de hierro que se extendían desde su mano hasta la oscuridad que había entre los pilares. De repente, Mustor tiró de la cadena en un movimiento rápido, y la cadena emitió un chasquido metálico, parecido al de un látigo, escupiendo chispas hacia las baldosas mientras que una figura salía a rastras de la oscuridad, una silueta delgada. La boca de la misteriosa figura estaba amordazada, y las manos estaban encerradas por grilletes. Ella cayó de rodillas ante Mustor y Vaelin pudo reconocer la tela gris que vestía, así como los rizos negros que ondulaban su pelo. El Usurpador estaba en pie, apuntando la espada hacia el cuello de la mujer.


  —Hermano —dijo en una voz suave, casi afligida—. Si no me equivoco, conoces a esta mujer.


  Los ojos de la muchacha brillaban de miedo. No podía escuchar sus gritos por la mordaza, pero pudo imaginar que quería decir por las frenéticas sacudidas que daba con la cabeza. Sus ojos estaban clavados en los de Vaelin, y pudo leer con claridad el mensaje que encerraban.


  «¡No te sacrifiques por mí!».


  Ni la mordaza ni el paso de los años podrían haber sido un impedimento para poder reconocerla. Bajo cualquier circunstancia la habría reconocido.


  «¡Sherin!».


  Capítulo 6


  [image: common]


  —Suelta la espada, hermano —habló Hentes Mustor con voz suave.


  En su interior debería haber sentido una desesperada e incontrolable rabia, el ansia de arrojar un cuchillo al brazo de Mustor para acto seguido hundirle la espada en el cuello. Pero algo ahogaba su furia, una sensación extraña que crecía en su pecho. No se trataba de cautela. Aunque el hombre parecía rápido, igual que Gallis el Escalador años atrás, pero eso no era todo. Se sentía confuso y entonces lo supo: la melodía de la canción de sangre no había cambiado. Todavía podía escuchar el murmullo leve e ininterrumpido que había estado cantando en su mente, y que estaba desprovisto de la sensación de peligro que conocía tan bien.


  La espada repiqueteó con un estruendo metálico a los pies de Mustor, ruido que se mezcló con los sollozos desesperados de Sherin.


  —Y así —Mustor pateó la espada y la mandó hacia la oscuridad de la estancia. Su voz retumbaba por toda la habitación—, queda demostrada de nuevo la verdad en la palabra del Padre. —Sus ojos estaban fijos en Vaelin—. Tus otras armas. Tíralas. Despacio.


  Vaelin hizo lo que le ordenaban. Soltó los cuchillos arrojadizos y la daga oculta en su bota, y los empujó lejos de él hacia la oscuridad.


  —Ahora estoy desarmado —dijo—. ¿Existe ahora algún motivo para que sigas amenazando a mi hermana de este modo?


  Mustor miró al rostro enrojecido de Sherin, y pareció recordar que la muchacha se encontraba bajo su poder.


  —¿Tu hermana? Él me dijo que no es así como la ves. Ella es tu amada, ¿verdad? El motivo por el que se puede llegar a corromper tu fe.


  —Mi fe es incorruptible, mi señor. Ya te he entregado mi espada, eso es todo.


  —Sí —asintió Mustor. La voz del hombre era calmada, llena de seguridad—. Tal y como Él predijo que harías.


  «¿Acaso está loco?».


  El hombre era un fanático empedernido pero, ¿qué es lo que lo hacía enloquecer? Recordó la historia de Sentes Mustor sobre la conversión de su hermano.


  «Aseguraba que el Padre del Mundo se le había aparecido…».


  —¿Tu dios te dijo que vendría?


  —¡No es mi dios! Es el Padre del Mundo que lo creó todo, y que nos ama a todos por igual, incluso a los heréticos como tú. Y yo he sido bendecido con Su voz. Me advirtió de tu llegada, y que tu Oscura habilidad con la espada acabaría conmigo, aunque en mi estúpido orgullo anhelaba enfrentarme a ti sin todas estas artes arcanas. Me guio hacia la misión donde encontraría a esta mujer. Y todo ha sucedido según lo que Él me reveló.


  —¿También predijo que matarías a tu padre?


  —Mi padre… —La certeza en los ojos de Mustor se desvaneció y este parpadeó, adoptando una expresión recelosa—. Mi padre perdió su oportunidad. Rechazó el amor del Padre del Mundo.


  —Pero no te rechazó a ti. Él te entregó este fuerte, ¿no fue así? Te entregó los documentos de libre pasaje para asegurarse de que podrías viajar hasta este punto sin obstáculos. Incluso te reveló el secreto más preciado de tu familia: el pasaje oculto a través de las montañas. Hizo todo esto para salvaguardar tu bienestar. Muchos envidiarían todo el amor que has recibido. ¿Y tú se lo pagas hundiéndole una daga en el pecho?


  —Se desvió de la ley de los Diez Escritos. Su tolerancia hacia las tierras herejes de donde provienes tenía que terminar. No tuve más elección que actuar…


  —Un dios un tanto extraño aquel que de tanto amor que te profesa, te conduce a asesinar a tu propio padre.


  —¡CÁLLATE! —Mustor gritó en un tono lastimero cargado de arrepentimiento, arrojando a Sherin a un lado cuando se acercó a Vaelin con la espada en alto—. ¡Cierra la boca! Sé muy bien lo que eres. No te creas que Él no me lo advirtió. Eres un adepto de la Oscuridad. Rehúsas el amor del Padre. Tú no sabes nada.


  La canción de sangre se mantuvo invariable, incluso cuando la espada del Usurpador quedó a un palmo de distancia de su pecho.


  —¿Estás preparado? —preguntó Mustor—. ¿Estás preparado para morir, Hoja de la Oscuridad?


  Vaelin sintió que la punta de la espada que Mustor sostenía temblaba, los ojos del hombre estaban teñidos de rojo y apretaba la mandíbula con fuerza.


  —¿Estás preparado para matarme?


  —Haré lo que deba. —Su voz era como un chirrido, su sonido pasaba con dificultad a través de la mandíbula cerrada. Parecía como si todo su cuerpo estuviese temblando, su pecho subía y bajaba desacompasadamente, como si estuviese peleando contra sí mismo, pensó Vaelin.


  —Con el debido respeto, mi señor —dijo—, pero dudo que la sed de sangre en vuestro interior se haya terminado.


  —Solo uno más —susurró Mustor—. Uno más, me dijo Él. Entonces podré descansar. Por fin se me permitiría la entrada a los Campos Eternos, que se me había negado.


  Más allá de la puerta se pudieron escuchar los primeros ruidos de batalla, voces que se alzaron a modo de alarma fueron pronto acalladas por el estruendo de los cascos de caballo y el sonido del acero contra el acero.


  —¿Cómo? —Mustor parecía perdido, volviendo la mirada de Vaelin a la puerta reiteradamente—. ¿Qué significa esto? ¿Intentas distraerme con un Oscuro espejismo?


  Vaelin negó con la cabeza.


  —Mis hombres están asaltando el Torreón.


  —¿Tus hombres? —La confusión en el rostro del hombre se profundizó todavía más—. Pero si has venido solo. Él dijo que vendrías solo. —Su espada cayó cuando Mustor retrocedió unos pasos. Tenía la mirada distante, perdida—. Él dijo que vendrías solo…


  «¡Ahora! ¡Mátalo!».


  Una voz gritó en su mente, una voz de la que creía haberse desprendido en el Martishe, la misma voz que se burlaba sin cesar durante las preparaciones para el asesinato de Al Hestian.


  «Está a tu alcance, ¡quítale la espada y destrózale el cuello!».


  A la voz no le faltaba razón, sería una muerte sencilla. Fuera lo que fuese que nublaba la mente de Mustor lo había dejado indefenso. Pero la canción de sangre seguía sin cambiar… Y sus palabras despertaban un millar de preguntas.


  —Has sido engañado, mi señor —le dijo Vaelin a Mustor con delicadeza—. La voz que hablaba en tu cabeza te ha confundido. He marchado con todo un regimiento de infantería, y una compañía de jinetes de la Orden. Y dudo que mi muerte, o la de cualquiera, te abra las puertas a los Campos Eternos.


  Mustor se tambaleó hasta casi caer de bruces. Durante un instante se quedó paralizado, como si se hubiera quedado congelado, hecho de hielo. Cuando recuperó el movimiento, la profundidad de la confusión en su semblante había desaparecido, reemplazada por el miedo de un hombre cuerdo, tenía una ceja alzada en señal de consternación, pero sus ojos fríos mostraban odio. De nuevo habló con la misma certeza que Vaelin había escuchado antes de sus labios.


  —No dejas de sorprenderme, hermano. Pero esto no cambia nada.


  Y después de eso su entereza volvió a desaparecer, recuperando la confusión de antes. Para Vaelin era evidente que Mustor no era consciente de lo que había dicho antes.


  «Algo reside en su mente. Algo que habla con su voz. Y él parece no saberlo».


  —Hentes Mustor —dijo—, has sido llamado por el rey para responder ante los cargos de traición y asesinato. La espada, mi señor.


  Mustor bajó la mirada hasta la espada que agarraba en su mano y la giró hasta que la hoja quedó bañada con la luz de una antorcha.


  —La he lavado una y otra vez. He afilado la hoja durante horas. Pero todavía puedo ver su sangre…


  —La espada, mi señor —repitió Vaelin, acercándose con la mano abierta.


  —Sí… —dijo Mustor débilmente—. Sí. Es mejor que te la lleves… —Le dio la vuelta y la levantó, en dirección a la mano de Vaelin.


  Se oyó un ruido, como el aleteo de un halcón, una corriente de aire seguida de un borrón de acero que giraba. La canción de sangre rugió, emitiendo señales de aviso como nunca lo había hecho, haciéndolo tambalearse debido a la fuerza con la que se manifestó. Se sorprendió echando mano de la vaina vacía de su espalda, pero no podía hacer nada. Miró con impotencia como a Hentes Mustor se le clavaba un hacha en el pecho. El impacto lo levantó del suelo, mandándolo de bruces al suelo, con los brazos extendidos.


  —¡He pillado al cabrón! —exclamó Barkus, saliendo de entre las sombras—. Un tiro decente, dir…


  El puñetazo de Vaelin dio con su mandíbula y lo mandó al suelo despatarrado.


  —¡Se estaba rindiendo! —La ira lo invadió, dominada por la canción de sangre que lo forzaba a retorcerse en busca de un arma—. Se había rendido, ¡maldito idiota!


  —Pensaba… —Barkus tosió una flema roja—. Pensaba que iba a matarte… Tenía una espada, tú no… También había visto a la hermana yaciendo en el suelo. No lo sabía.  —Barkus pareció más confuso que enfadado.


  La rabia de Vaelin desapareció, cuando se percató de que había sentido verdaderos deseos de matar a Barkus. Se agachó, ofreciéndole la mano.


  —Levanta.


  Barkus lo miró durante un momento. En su mandíbula ya se podía entrever un cardenal rojizo.


  —Eso ha dolido, para que te enteres.


  —Lo siento.


  Barkus aceptó su mano, propulsándose hacia arriba. Vaelin bajó la mirada hacia el cadáver de Mustor y al charco oscuro que se estaba formando a su alrededor.


  —Atiende a nuestra hermana —le dijo a Barkus, moviéndose hacia el cuerpo que todavía tenía la odiosa hacha enterrada en el pecho.


  «¿Es por eso que no podía tocarla? ¿Acaso sabía la canción cuál era su propósito?».


  Esperaba en vano encontrar algún vestigio de vida en la respiración de Mustor, suficiente para ofrecerle una respuesta al misterio de su dios, manipulador y asesino. Pero no había luz en los ojos de Mustor, no había movimiento en su cuerpo inerte. El hacha de Barkus había cumplido su cometido con demasiada eficacia.


  Se arrodilló junto al cadáver, recordando los delirios del hombre: «Por fin se me permitiría la entrada en los Campos Eternos que se me habían negado». Posó la mano sobre el pecho de Mustor y empezó a recitar.


  —¿Qué es la muerte? La muerte es el pasaje hacia el Más Allá. Es a su vez el comienzo y el final. Témela y recíbela.


  —Dudo que eso sea apropiado —dijo Sentes Mustor, señor ahora incuestionable del Feudo de Cumbrael. Tenía la mirada fija en el cuerpo inerte de su hermano en una mezcla de rabia y decepción. Blandía una espada inmaculada en la mano, y el compás de su pecho era irregular debido al esfuerzo. Vaelin se sorprendió al ver que los había alcanzado tan rápido, y según parecía, sin haberse involucrado en el ataque—. Él preferiría la Plegaria de la Despedida del Décimo Escrito —dijo el señor Mustor—. Las propias palabras del Padre del Mundo…


  —Un dios no es más que una mentira. —Vaelin lo cortó tajantemente. Se levantó, ofreciéndole al señor del Feudo la más breve de las reverencias—. Estoy seguro de que vuestro hermano era consciente de ello.


  ◆ ◆ ◆


  —¿Cuántos?


  —Ochenta y nueve en total. —Caenis señaló con la cabeza a los cuerpos que yacían en el patio por debajo de ellos—. No pidieron clemencia, así que tampoco la recibieron. Justo como pasó en el Martishe. —Se volvió hacia Vaelin con una expresión sombría—. Hemos perdido a nueve hombres. Otros diez han sido heridos. La hermana Gilma está atendiéndolos en estos momentos.


  —Impresionante —comentó el príncipe Malcius. Portaba su capa de pelaje corto abrochada alrededor de los hombros, y su pelo rojo se movía con el frío viento—. Perder a tan pocos frente a tantos.


  —Acorralados entre nuestras alabardas y los arqueros de Nortah en las murallas…—Caenis encogió los hombros con desdén—. No tenían muchas posibilidades, Majestad.


  —¿Ha dado alguna instrucción el señor del Feudo sobre cómo proceder con los cumbraelinos fallecidos? —preguntó Vaelin al príncipe. El señor Mustor había estado notablemente ausente desde el fin de la batalla, al parecer ocupándose de inspeccionar la bodega del torreón.


  —Quemadlos o tiradlos por encima de las murallas. Dudo que esté lo suficientemente sobrio como para que le importe un poco siquiera. —Había una gran diferencia entre el tono que había empleado el príncipe esta mañana y el de ahora. Vaelin sabía que había encabezado el ataque, con Alcius Al Hestian pegado a sus espaldas. Había habido una batalla encarnizada en el patio contra veinte de los seguidores del Usurpador. Alcius cayó de su caballo y se perdió entre el clamor de la batalla. Cuando hubo terminado la refriega lo sacaron de debajo de un montón de cadáveres, vivo aunque inconsciente, con su espada corta manchada de sangre oscura y con un chichón enorme en la cabeza. Ahora estaba en manos de la hermana Gilma y todavía no había despertado.


  «Hazlo juguetear con una espada durante diez días y miéntele diciendo que ya es todo un guerrero. Mejor hubiera sido atarlo a la silla del caballo y mandarlo de vuelta a la ciudad».


  Vaelin se desprendió de la culpa y se giró hacia Caenis.


  —¿Sabes algo de cómo tratan los cumbraelinos a sus difuntos?


  —Normalmente los entierran. Pero a los pecadores los desmiembran y los dejan para que se pudran.


  —Sería lo justo —gruñó el príncipe Malcius.


  —Forma una partida —dijo Vaelin a Caenis—. Llévatelos hasta la base de la montaña y enterradlos. En el mapa está indicado un pequeño poblado a unos cinco kilómetros del paso. Mandad un mensajero al sacerdote local. Él sabrá las palabras adecuadas.


  Caenis le dedicó una mirada confusa al príncipe.


  —¿También al Usurpador?


  —Él también.


  —A los hombres no les entusiasmará…


  —¡Como si me importase una mierda lo que a ellos les gusta o lo que no! —escupió a Caenis, luchando por controlar la ira que, como bien sabía, provenía de la culpa que sentía por Alcius—. Pide voluntarios —le dijo a Caenis en forma de suspiro—. A los primeros veinte que se ofrezcan se les recompensará con una moneda de plata y doble ración de ron. —Se inclinó ante el príncipe Malcius—. Con vuestro permiso, Majestad. Tengo otro asunto que atender…


  —Entonces entiendo que has enviado a tus mejores jinetes, ¿cierto? —preguntó el príncipe.


  —El hermano Nortah y el hermano Dentos. Con el viento a su favor habrán transmitido la orden del rey al Señor de la Batalla en un par de días.


  —Bien. No me gustaría que toda esta campaña haya sido en vano.


  Vaelin recordó el rostro ferviente de Alcius, teñido de rojo por el sobreesfuerzo de otra hora tratando de dominar el arte de la espada.


  —Opino lo mismo, Majestad.


  ◆ ◆ ◆


  Tenía la piel pálida y estaba pegajosa al tacto, su pelo negro se enganchaba a su cuero cabelludo perlado por el sudor. El movimiento de vaivén acompasado del pecho que subía y bajaba no sirvió para aliviar la culpa que acosaba a Vaelin.


  —Pronto volverá a estar bien. —La hermana Sherin posó una mano sobre la frente de Alcius—. La fiebre le ha bajado rápido, el chichón ya no presenta el mismo grado de inflamación, y mira esto —señaló ella a los ojos cerrados. Vaelin tuvo la impresión de ver cómo las pupilas del muchacho se movían bajo los párpados cerrados.


  —¿Qué significa?


  —Está soñando, así que lo más probable es que no haya sufrido daños cerebrales. Se levantará en unas horas, encontrándose fatal, pero despertará. —Los ojos de Sherin se encontraron con los de él, su sonrisa era cálida y resplandeciente—. Me alegro mucho de volverte a ver, Vaelin.


  —Lo mismo digo, hermana.


  —Parece que estés condenado a ser mi salvador.


  —Si no hubiera sido por mí, jamás habrías estado en peligro. —Alzó la vista y echó un vistazo al comedor que la hermana Gilma había reconvertido en un sanatorio temporal. La hermana se estaba riendo con fuerza de Janril Norin, el antes aprendiz de juglar, a quien estaba cosiendo una herida en el brazo mientras él la obsequiaba con una estrofa obscena de uno de sus poemas.


  —¿Podemos hablar? —Vaelin preguntó a Sherin—. Me gustaría conocer más detalles de tu tiempo como cautiva.


  La sonrisa de la muchacha se aflojó, pero sin embargo asintió.


  —Por supuesto.


  La llevó a las almenas, lejos de oídos curiosas. En el patio que quedaba debajo de ellos, los hombres estaban ocupados cargando los cuerpos de los cumbraelinos en las carretas, intercambiando de manera forzada chistes soeces junto a la amalgama de sangre y miembros cercenados. Vaelin sospechó que Caenis había dado rienda suelta a la ración de ron por el modo en que andaban algunos de ellos.


  —¿Los vais a enterrar? —preguntó Sherin. Se sorprendió ante la falta de tristeza o aprehensión en su voz, pero después comprendió que, tras una vida dedicada a la sanación, la visión de la muerte no le era ajena.


  —Parecía lo más apropiado.


  —Dudo que su propia gente lo hiciera. Son pecadores a los ojos de su dios, ¿no?


  —Ellos no lo creían así —dijo y se encogió con indiferencia—. Además, no es por ellos. Las noticias de lo que ha acontecido aquí volarán por todos los rincones del Feudo. Muchos cumbraelinos fanáticos no tardarán en tildarlo de masacre. Si se da a conocer que mostramos el debido respeto a sus costumbres al cuidar bien a sus muertos, quizás consigamos atenuar su odio.


  —Casi suenas como un Aspecto. —La sonrisa de ella era tan brillante y tan abierta que reabrió una antigua herida en su pecho. Había cambiado; la chica recelosa y severa que había conocido hacía poco más de un lustro era ahora una joven segura de sí misma. Pero parecía que su interior permanecía igual. Vaelin pudo verlo por cómo había puesto su mano sobre la frente de Alcius, por cómo había suplicado tras la mordaza, y lo que hizo cuando creyó que Vaelin iba a dar su vida por ella, que la compasión seguía ardiendo en su interior.


  —Al parecer siempre estamos en los confines opuestos del Reino —prosiguió—. Tuve la suerte de conocer a la princesa Lyrna el año pasado. Dijo que sois amigos, y le pedí que te saludase de mi parte.


  «Amigos. Esa mujer miente tan bien como respira».


  —Y así lo hizo. —Era evidente que ella no tenía ni idea, al parecer la Aspecto Elera nunca le había dicho por qué se encontraban tan lejos el uno del otro. Y entonces decidió que así seguiría.


  —¿Te lastimó? —preguntó Vaelin—. Mustor. ¿Llegó a…?


  —Algún cardenal cuando me capturó. —Ella le mostró las marcas de los grilletes en sus muñecas—. Pero a pesar de eso estoy ilesa.


  —¿Cuándo te capturó?


  —Siete, ocho semanas atrás. Quizás más. Perdí la noción del tiempo entre los muros de este torreón. Por fin me habían ordenado regresar a la Casa de la Orden desde Warnsclave, estaba ansiosa por recuperar mi antiguo puesto, pero la Aspecto Elera me encargó trabajar en unas nuevas soluciones curativas. Es una labor terriblemente aburrida, Vaelin. Moler hierbas y preparar mezclas, muchas de las cuales huelen asquerosamente mal. Hasta me quejé a la Aspecto, pero ella me dijo que necesitaba ampliar mis conocimientos sobre el funcionamiento de la Orden. Con todo, me sentí incluso aliviada cuando llegó un mensajero de mi misión anterior con noticias de un nuevo brote de Mano Roja. Había estado trabajando en un compuesto que podría proporcionar los medios para lograr la cura, o al menos el alivio de los síntomas. Así que el amo de las tierras me mandó llamar.


  La Mano Roja. La plaga había segado millares de vidas durante los dos años en los que devastó la tierra de los cuatro Feudos, antes de que el rey lograse unificar y forjar el Reino. No hubo familia que escapase sin un muerto. No ha existido enfermedad más temida. Pero no se habían reportado nuevos brotes en el Reino desde hacía por lo menos quince años.


  —Era una trampa —dijo él.


  Ella asintió.


  —Fui yo sola por miedo a que la enfermedad se hubiese arraigado en el poblado. Pero no vi ningún brote por ninguna parte, solo muerte. La misión fue demasiado tranquila, sentía que había ido para nada. Solo encontré cuerpos, pero ninguno había sucumbido por la Mano Roja. Acuchillaron y destriparon a todo el que se interpuso en su camino, incluso a los enfermos que guardaban reposo en cama. Los seguidores de Mustor habían estado esperando cerca, y no mostraron clemencia ante el poblado. Traté de correr, pero evidentemente me apresaron. Después me encadenaron y me encerraron aquí.


  —Lo lamento.


  —No tienes ninguna culpa, Vaelin. Me dolería que pensarás de otra forma.


  Ambos volvieron a cruzar miradas, y el dolor se avivó de nuevo en el pecho de él.


  —¿Te reveló algo Mustor? ¿Algo que justificase sus actos?


  —La mayoría de los días me visitaba en mi celda. Primero parecía estar preocupado por mi bienestar, asegurándose de que no me faltara comida ni agua. Hasta me prestaba libros y pergaminos cuando se los pedía. Siempre tenía algo que decir, como si algo lo estuviera forzando a hablar, pero sus palabras siempre carecían de sentido. Desvariaba sobre su dios, citando pasajes enteros de los Diez Escritos a los que los cumbraelinos rinden culto con devoción. Al principio llegué a creer que trataba de convertirme, pero después me di cuenta de que realmente no se dirigía a mí, que simplemente necesitaba soltar aquellas palabras que no podía decir a sus seguidores.


  —¿Qué palabras?


  —Palabras cargadas de duda. Hentes Mustor dudaba de su dios. Pero no de su existencia, sino de su palabra, de sus intenciones. Por aquel entonces no sabía que había asesinado a su padre, aparentemente por orden de su dios. Tal vez fue la culpa lo que acabó enloqueciéndolo. Eso fue lo que le dije. Le dejé muy claro que se había vuelto loco si creía que iba a poder usarme como cebo para matarte. Le solté que serías tú el que acabaría con su vida en un instante. Parece que me equivocaba. —Ella le dedicó una mirada intensa—. ¿Estaba realmente loco, Vaelin? ¿Fue la muerte de su padre lo que lo empujó al abismo de la locura? O fue… ¿algo más? Me da la impresión de que sabes más de lo que me cuentas.


  Vaelin quería contárselo, la necesidad ardía en su pecho, quería poder contárselo todo a alguien. El lobo del Ulrish, lo sucedido en el Martishe, su encuentro con Nersus Sil Nin, Aquel que Espera y esa voz, la misma voz que había oído en los labios de dos hombres ya muertos. Pero algo lo frenaba. Esta vez no era la canción de sangre, era algo fácil de comprender.


  «Revelar un conocimiento así es peligroso. Y ella ya ha estado demasiadas veces en peligro por mis acciones».


  —No soy más que un hermano que blande una espada, hermana —le dijo—. Con el paso de los años me doy cuenta de lo poco que sé.


  —Sabías lo bastante como para salvar mi vida. Sabías lo bastante como para saber que en Mustor había más que sed de sangre. Estaba convencida de que ibas a matarlo cuando vieras que yo estaba en su poder… Estoy orgullosa, orgullosa de que no lo hayas hecho. Loco o no, asesino o no, no percibí maldad alguna en ese hombre. Solo duelo y culpa.


  Oyeron un jaleo que provenía del patio debajo de ellos. Vaelin bajó la mirada para ver al señor del Feudo reprendiendo a Caenis botella en mano, vertiendo vino y manchando el suelo. El señor del Feudo presentaba un aspecto desaliñado, con una barba de varios días y a juzgar por los insultos que salían de su boca, todavía más borracho que de costumbre.


  —¡Deja que se pudran! ¡Escúchame, hermano! Los pecadores no se entierran en Cumbrael, ¡y tanto que no! Cortadles las cabezas y que se las coman los cuervos… —Tropezó con un charco de sangre todavía espesa y cayó con fuerza contra el suelo, manchándose todo de vino. Empezó a maldecir de forma exagerada, rechazando la mano de Caenis de una bofetada—. ¡He dicho que dejes a estos pecadores que se pudran! Esta es mi fortaleza. ¿Príncipe Malcius? ¿Señor Vaelin? ¡Esta es mi fortaleza!


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó Sherin—. Parece estar…en problemas.


  —El heredero legítimo de los cumbraelinos. Que la Fe los ayude… —Él le dedicó una sonrisa a modo de disculpa—. Debería irme. Mi regimiento permanecerá aquí a la espera de nuevas órdenes del rey. Solicitaré al Hermano comandante Makril que te proporcione una escolta de regreso a tu Orden.


  —Preferiría quedarme por aquí más tiempo. Me parece que a la hermana Gilma le iría bien algo de ayuda. Además, casi no hemos tenido tiempo de ponernos al día. Tengo mucho que contarte.


  La misma sonrisa abierta, y el mismo dolor en el pecho de él.


  «Líbrate de ella».


  Su voz interior volvió a cobrar vida.


  «Lo único que sacarás reteniéndola aquí es dolor».


  —¡Señor Vaelin! —El grito del señor del Feudo Mustor lo instó a devolver la mirada al patio—. ¿Dónde estás? ¡Detén a estos hombres!


  —Yo también tengo mucho que contarte —dijo antes de darse la vuelta.


  ◆ ◆ ◆


  Al principio el señor del Feudo Mustor se mostró iracundo ante la negativa de Vaelin de detener los entierros de los muertos, recalcaba una y otra vez que era el amo del torreón, además de recordarle que su autoridad imperaba por encima de todo en sus tierras. Cuando Vaelin respondió que él no era más que un mero sirviente de la Fe, y que por ende no estaba sometido a las órdenes de un señor de un Feudo, el ánimo del noble se tornó en un humor funesto. Y al ver que sus reiteradas súplicas al príncipe Malcius solo le otorgaron una mirada severa de desaprobación, se marchó a los aposentos de su difunto hermano, donde almacenó una gran cantidad de alcohol de la bodega del torreón.


  Permanecieron en el Torreón Supremo durante ocho días más, esperando ansiosos el anhelado fin de la guerra. Vaelin mantenía a los hombres ocupados a través de un constante entrenamiento y patrullas por los alrededores de las montañas. Había pocas quejas, y por lo general la moral de la tropa estaba por las nubes, favorecida por la victoria y el botín que sacaron del torreón y de los muertos que, a pesar de ser escasos, sirvió para satisfacer el deseo de saquear de la soldadesca.


  —Dales una victoria, llénales los bolsillos de oro y dales mujeres, y te seguirán para siempre —le dijo una noche el sargento Krelnik a Vaelin.


  Tal y como había predicho la hermana Sherin, Alcius Al Hestian se recuperó con rapidez, fue capaz de andar al tercer día, y logró superar las sencillas pruebas que demostraron que su cerebro funcionaba correctamente, aunque no fue capaz de recordar nada sobre la batalla, o de cómo se hizo la herida.


  —¿Así que está muerto? —le preguntó a Vaelin. Estaban en el patio, observando a los soldados realizar su entrenamiento de las tardes—. El Usurpador.


  —Sí.


  —¿Crees que le entregó los documentos de libre pasaje a Flecha Negra?


  —No se me ocurre de qué otro modo han podido terminar en su poder. Parece que el otrora señor del Feudo recorrió cielo y tierra para proteger a su hijo.


  Alcius estaba envuelto con el manto muy pegado al cuerpo. Sus ojos vacíos lo hacían parecer un anciano que observaba el mundo a través del semblante de un joven.


  —Toda esta sangre derramada por un par de papeles. —El joven sacudió la cabeza—. Linden no lo habría podido soportar. —Rebuscó dentro del manto y sacó de su interior la espada corta que Vaelin le había entregado—. Toma —dijo—. Ya no la voy a necesitar más.


  —Quédatela. Como un regalo mío. Deberías conservar un recuerdo de tu tiempo como soldado.


  —No puedo. El rey te entregó esta espada…


  —Y ahora yo te la entrego a ti.


  —No puedo… No debería acabar en manos de alguien como yo.


  Viendo como agarraba el muchacho la empuñadura de la espada con los dedos temblorosos, Vaelin recordó la capa roja que recubría la espada cuando arrastraron al joven noble de debajo del montón de cadáveres cerca de la puerta.


  «La guerra muestra su rostro más espeluznante a todos aquellos que la observan por primera vez».


  —¿Quién mejor para recibirla? —dijo, colocando su mano sobre la empuñadura con gentileza—. Cuélgala en la pared de tu hacienda. Déjala allí colgada. Yo no voy a reclamarla.


  El muchacho parecía estar a punto de decir algo, pero se contuvo, devolviendo la espada a su vaina.


  —Como desees, mi señor.


  —¿Escribirás algo sobre esta gesta? ¿Crees que da para un poema?


  —De esto se pueden escribir más de cien, no me cabe duda, pero dudo que escriba ninguno. Después de despertar, las palabras no fluyen por mi mente como solían hacerlo antes. Lo he intentado, me he sentado frente al papel durante horas, pluma en mano. Pero no sale nada.


  —Toma un tiempo recuperarse tras sufrir una herida. Estoy seguro de que tu talento regresará.


  —Eso espero. —El muchacho le dedicó una sonrisa apagada—. Tal vez pruebe de escribirle a Lyrna. Estoy seguro de que no me faltarán palabras para ella.


  Vaelin, que tenía pensadas una gran variedad de palabras para dedicarle a la princesa, asintió y se volvió hacia la lección de entrenamiento, descargando el enfado repentino que le había invadido, en un hombre que alzaba la alabarda demasiado alta en la guardia defensiva.


  —¡Más bajo, atontado! ¿Cómo se supone que vas a despanzurrar a un caballo enemigo cuando tu arma está revoloteando por los aires? Sargento, una hora de entrenamiento adicional para este hombre.


  Vaelin pasó cada atardecer en compañía de Sherin.


  —Pues parece un sitio habitable, a pesar del frío. Un hogar que acoge a muchos tipos de pueblos. La mayoría de los campesinos son exiliados que huyen del Imperio Alpirano. Gente bella y esbelta, de tez oscura como la noche. Por lo visto enfadaron al emperador y tuvieron que elegir entre marchar o enfrentarse a la ejecución, y así se produjo un éxodo hacia las Tierras del Norte hará unos cincuenta inviernos. El gran grueso de la Guardia del Señor de la Torre está compuesto de exiliados, cuya reputación los precede.


  —Una vez conocí al Señor de la Torre, junto a su hija. No creí haberle gustado demasiado.


  —¿La famosa niña Lonak? Ella estuvo ausente durante mi visita, siempre en los bosques en compañía de los Seordah. Es como si estos la venerasen, al igual que a su padre. Algo relacionado con la gran batalla contra la Legión de Hielo.


  Vaelin le habló de sus meses en el Martishe, compartiendo el duro recuerdo de los últimos momentos agónicos que vivió Al Hestian, sintiéndose como un cobarde y un mentiroso por saltarse la parte de su plan de asesinato.


  —Fue un acto de piedad, Vaelin —dijo ella sosteniéndole la mano, advirtiendo la culpa en sus facciones—. Dejarlo sufriendo lleno de dolor hubiera sido horrible, contrario a los ideales de la Fe.


  —He hecho muchas cosas en el nombre de la Fe. —Bajó la vista hasta la piel atestada de cicatrices que conformaba su mano, por el contrario la mano de Sherin era suave y pálida.


  «Manos de asesino, manos de sanadora. Por la fe, ¿por qué la siento tan cálida?».


  —Lo único que podemos preguntarnos a nosotros mismos es si hemos obrado mal en nombre de la Fe —dijo Sherin—. ¿Es ese tu caso, Vaelin?


  —He matado a hombres, hombres a quienes desconocía. Algunos fueron criminales, otros asesinos, básicamente escoria. Pero otros, como los fanáticos que moraban aquí, eran hombres al servicio de otro credo distinto. Hombres que podrían haber sido mis amigos de haberlos conocido en otro momento o lugar.


  —Los hombres que moraban aquí eran asesinos. Asesinaron a toda una delegación de mi Orden tan solo para capturarme. ¿Tú serías capaz de hacer lo mismo?


  «No lo ve. No ve al asesino que hay en mí».


  —No —dijo él y por algún motivo volvió a sentirse como un mentiroso—. No, yo no podría.


  Con el paso de los días se dejaba llevar cada vez más por el sueño en la que el rey y la Orden les permitirían permanecer en el fuerte, como tropa permanente en las tierras de Cumbrael. Él se convertiría en el responsable del torreón, y encarnaría la advertencia hacia los cumbraelinos fanáticos de cuál es el precio a pagar por rebelarse. Y Sherin podría establecer una comisión para encargarse de los enfermos en esta tierra alejada y baldía. Podrían servir a la Fe y al Reino en feliz aislamiento en los años venideros. A pesar de ser consciente de la imposibilidad que el sueño pudiese llegar a cumplirse, una chispa de esperanza crecía conforme otorgaba más detalles a su idilio. Caenis se convertiría en el maestro de la biblioteca del fuerte, y podría fundar una escuela para los niños de los alrededores, donde les enseñaría la verdad de la Fe. Barkus tomaría las riendas de la herrería, Nortah los establos, y Dentos se convertiría en maestro cazador. Se podría traer a Arañazo y a Frentis de la Casa de la Orden. Sabía que no era más que un delirio, una mentira que se repetía tras cada noche en compañía de Sherin. Porque no quería que terminase, porque quería sentir la paz que lo llenaba cuando estaba junto a ella, al menos hasta que tuviesen que separarse. Hasta llegó a componer una petición formal para el Aspecto Arlyn en su cabeza, repitiéndola una y otra vez, pero posponiendo la idea cada vez que pedía a Caenis que la plasmase al papel. Decirlo en voz alta revelaría la verdadera estupidez de todo ello, y prefería conservarlo como un bonito sueño.


  La profundidad de su engaño se hizo evidente durante la mañana del noveno día. Había despertado temprano y se dirigió a inspeccionar los vigilantes de las puertas. Luego estuvo charlando con una escuadra de centinelas de las almenas antes de ir en busca de algo que desayunar. Los centinelas pasaban frío, pero parecía no ser suficiente para agravar su ánimo, lo que hizo a Vaelin sospechar que quizás estaban bajo los efectos del Amigo de Hermanos mientras estaban de servicio. Se paró un momento antes de bajar al patio, tomándose un instante para apreciar la majestuosidad del paisaje.


  «Un sitio prohibido donde servir hasta el final de tus días. Sería tranquilo, felizmente tranquilo».


  Durante los años venideros recordaría este momento con pasmosa claridad, la luz del sol brillante de la mañana, un azul plateado que centelleaba en el manto de nieve que cubría los picos de las montañas, el cielo desprovisto de nubes y el viento acariciándole el rostro. Nunca lo olvidaría. Pues fue en ese instante en que todo cambió.


  Estaba a punto de girarse cuando le llamó la atención la carretera ascendente desde el lecho del valle: había un jinete, al galope. Pese a la distancia podía distinguir la columna de humo formada por el vaho que el caballo producía al recorrer el camino a toda velocidad.


  «Dentos. Es Dentos, pero Nortah no está por ninguna parte».


  El rostro de Dentos estaba ensombrecido por la fatiga cuando desmontó en el patio. Un cardenal reciente teñía su mejilla.


  —Hermano —saludó a Vaelin con una voz oscura, cargada de pesar y cansancio—. Debo hablar contigo. —El hermano se tambaleó, por lo que Vaelin se acercó ayudarlo a tenerse en pie.


  —¿Qué ha ocurrido? —exigió Vaelin—. ¿Dónde está Nortah?


  Dentos le dedicó una sonrisa vacía, desprovista de emoción alguna.


  —Pues calculo que a unos cuantos cientos de kilómetros. —Su rostro se ensombreció y bajó la mirada, como si temiese cruzarse con la de Vaelin—. Nuestro hermano intentó asesinar al Señor de la Batalla. Ahora es un fugitivo, con la mitad de la Guardia del Reino pisándole los talones.


  ◆ ◆ ◆


  —Hubo una batalla —dijo Dentos. Entre sus manos sostenía una taza con leche caliente mezclada con coñac, y permanecía junto al fuego del comedor. Vaelin había mandado llamar a Barkus y Caenis para que oyesen la historia, así como al príncipe Malcius y la hermana Sherin, que se había encargado de aplicarle un bálsamo en la magulladura de la mejilla—. Los cumbraelinos habían reunido a cinco mil hombres para hacer frente a la Guardia del Reino en el Fuerte de Aguasverdes. No tenían ninguna posibilidad contra todos nosotros, así que imagino que trataban de ganar tiempo para que la capital pudiese establecer sus defensas. Podrían haber abatido a un gran número de nuestros soldados cuando estos fueran por el río, pero el Señor de la Batalla era demasiado listo para los cumbraelinos. Alineó toda la caballería en la orilla sur para conseguir una visión clara, y después envió a la mitad de la infantería río abajo durante el albor de la mañana, a través de las aguas profundas del afluente y, aunque perdió a cincuenta hombres durante la maniobra, estos lograron cruzar. Entonces descendió sobre el flanco derecho del enemigo cuando los cumbraelinos todavía estaban desenvolviendo los fardos repletos de flechas. Todo acabó antes de que Nortah y yo hubiéramos llegado. Parecía un matadero, el río fluía de color carmesí.


  Dentos hizo una pausa para dar un sorbo a la leche. Vaelin jamás había visto antes una expresión tan lúgubre en el semblante de su hermano.


  —Capturaron a unos pocos cientos tras la victoria —siguió—. Nos encontramos al Señor de la Batalla pronunciando su sentencia de muerte. Me temo que no estuvo muy contento al oír las noticias que le traíamos.


  —¿Le entregasteis la orden sellada del rey? —preguntó el príncipe Malcius.


  Dentos sacudió la cabeza.


  —Nortah estaba realmente cabreado, listo para cargarse a ese cabrón allí mismo, pero no lo hizo. Se limitó a apretar los dientes y decir: «Soy hijo de nadie, mi señor. La Orden Real que aquí te entregamos dicta que la guerra ha terminado. ¿Vais a acatarla?». —Dentos permaneció en silencio, con la mirada perdida.


  —¿Hermano? —dijo Caenis de repente—. ¿Qué pasa?


  —El Señor de la Batalla dijo que no necesitaba consejo alguno sobre cómo servir al rey. Que antes de regresar con la Guardia Real a la capital cruzando esta tierra impía tenía la obligación de castigar a aquellos que se habían atrevido alzar las armas contra la corona.


  —Quería proseguir con la ejecución de los prisioneros —dijo Vaelin. Entonces recordó a Nortah tras el regreso del Martishe, la desesperación en sus ojos mientras bebía para olvidar el dolor que oprimía su corazón.


  «Les enseñaremos la Fe a esos cabrones renegados».


  —Sí —suspiró Dentos—. Nortah le advirtió que no tenía potestad para hacerlo. Le recordó que era un acto en contra de la palabra del rey. El Señor de la Batalla se echó a reír y dijo que el mensaje del rey no indicaba nada sobre cómo lidiar con la escoria renegada prisionera. Le soltó a Nortah que se esfumase, de lo contrario lo mandaría al Más Allá con el traidor de su padre, no le importaba lo más mínimo que fuera un hermano de la Orden.


  Vaelin cerró los ojos y se obligó a preguntar.


  —Respecto al Señor de la Batalla, ¿cómo de malas son sus heridas?


  —Bueno —dijo Dentos—. A partir de ahora tendrá que limpiarse el culo con la mano izquierda.


  —¡Por la Fe! —resopló Caenis.


  —¡Mierda! —dijo Barkus.


  —¿Por qué no acabó con él?


  —Bueno, ahí estaba yo para detenerle, ¿no? —respondió Dentos—. Me las apañé para bloquear su siguiente ataque. Le supliqué que tirase la espada. Creo que apenas me oía. Nortah estaba fuera de sí, lo podía ver en sus ojos, eran los de un perro rabioso, desesperado por acabar con el Señor de la Batalla, el muy desgraciado estaba de rodillas, mirando pasmado el muñón donde antes había estado su mano, viendo como chorreaba la sangre de la herida. Entonces Nortah y yo empezamos a forcejear. —El hermano se frotó el golpe de la mejilla—. Acabé perdiendo. Por fortuna para el Señor de la Batalla, los guardias llegaron a tiempo. Pero Nortah acabó con dos de ellos e hirió a los demás. Y vinieron aún más. Mató a dos más y salió pitando a por su caballo. Logró atravesar todo el campamento al galope. Después de todo, ¿quién iba a pensar que un hermano acababa de cortarle la mano al Señor de la Batalla? Por lo que a mí respecta, me aproveche de la confusión. También pensé que no sería muy bien recibido para cuando se restaurase la calma. Pasé un día entero escondido en los bosques, y después me dirigí hacia el fuerte. De camino hacia aquí oí rumores sobre el hermano chalado, y de cómo la mitad de la Guardia Real iba en su búsqueda. La última vez que se le vio se dirigía hacia el oeste, o eso dijeron.


  —Lo que significa que en realidad se dirige hacia cualquier parte —dijo Barkus—. Nunca van a dar con él.


  —Este es un asunto muy delicado, hermano —le dijo el príncipe Malcius a Vaelin con el rostro ensombrecido—. Los hermanos de la Orden prácticamente gozan de inmunidad, pero esto… —Sacudió la cabeza—. El rey no tendrá más elección que proclamar una sentencia de muerte.


  —Entonces esperemos que nuestro hermano pueda escapar a tiempo hacia tierras más seguras —dijo Caenis—. Es probablemente el mejor jinete del que dispone la Orden, y se desenvuelve con gran habilidad en la naturaleza. La Guardia Real no lo tendrá fácil para dar con él…


  —No va a dar con él la Guardia Real —dijo Vaelin. Se dirigió hasta la mesa en la que estaba su espada y se la abrochó, atándose la correa con fuerza antes de abrocharse el manto a la altura de los hombros. Podía sentir cómo los ojos de Sherin lo seguían, pero no se vio capaz de devolverle la mirada—. Hermano Caenis, quedas al mando de este regimiento. Enviarás un mensajero al Aspecto Arlyn para decirle que voy tras el hermano Nortah, para llevarlo ante la justicia. El regimiento esperará aquí las próximas órdenes del rey.


  —¿Vas ir tras él? —Barkus estaba aturdido—. Ya has oído al príncipe. Si lo traes de vuelta van a colgarlo. Es nuestro hermano…


  —Es un fugitivo de la justicia Real, y una deshonra para nuestra Orden. Además, dudo que me dé la opción de poder traerlo de vuelta. —Se forzó a mirar a Sherin, buscando alguna palabra de despedida, pero no encontró nada. Los ojos de la joven brillaban con fuerza, y pudo notar como estaba a punto de llorar.


  «Lo lamento».


  Es lo que hubiera querido decir, pero no podía. La gravedad de lo que iba hacer le oprimía el corazón con demasiada fuerza.


  —¿Qué te hacer pensar que vas a poder rastrearlo? —preguntó Barkus—. Es mucho mejor jinete que tú, y también es más hábil en tierras salvajes.


  «A él no le guían sus pasos la canción de sangre».


  La melodía había empezado a resonar tan pronto como Dentos inició su historia, un tono neutro que aumentaba cada vez que los pensamientos de Vaelin se centraban en el norte.


  —Lo encontraré.


  Se volvió y le dedicó una reverencia al príncipe Malcius.


  —Con vuestro permiso, Majestad.


  —¿Vas a ir tú solo? —preguntó el príncipe.


  —Me temo que sí. —Se volvió y observó a sus hermanos. Barkus estaba enfadado, Caenis se mostraba confuso, y en el rostro de Dentos se podía ver el dolor. Se preguntó si podrían perdonarlo algún día—. Encargaos de los hombres —dijo, y se marchó de la habitación.


  Capítulo 7


  [image: common]


  La ciudad renfaelina de Carduin había sido construida en una de las estribaciones de las montañas norteñas. Cuando se acercó a sus muros a paso ligero, Vaelin quedó impresionado por la complejidad de la construcción. Cada calle estaba pavimentada y se inclinaba hacia lo que parecían curvas cada vez más estrechas y pronunciadas. Los edificios de arenisca se alzaban a cada lado de la calle, sus techos estaban decorados con mosaicos de barro. La ciudad estaba toda interconectada, cada bloque se vinculaba al siguiente a través de una pasarela, y grandes arcadas se combaban elegantemente entre los muros. Era como observar un bosque de piedra.


  En la puerta de la ciudad lo recibió un lancero con un asentimiento cordial. Renfael siempre había tenido en alta estima a la Orden, una valoración que continuó igual a pesar de las guerras de Unificación cuando los Aspectos eligieron el bando del rey. Los transeúntes de las calles le dedicaron miradas curiosas, aunque no notó ningún reconocimiento o miradas de sorpresa que tanto había temido cuando cruzó las calles de Varinshold.


  Dejó a Escupitajo a manos de un mozo de cuadra junto a la puerta, que le indicó cómo llegar hasta la delegación de la Sexta Orden.


  —Hay que ascender un poco, hermano —dijo el hombre mientras tomaba las riendas de Escupitajo y le rascaba el hocico.


  —¡No lo hagas! —gritó Vaelin y apartó la mano del hombre. Por suerte los dientes de Arañazo mordieron solo el aire—. Tiene muy malas pulgas, y hemos recorrido muchos kilómetros en estas dos semanas.


  —Oh. —El mozo retrocedió dos pasos, dedicándole una sonrisa burlona a Vaelin—. Seguro que tú eres el único que puede tratar con él, ¿eh?


  —No, a mí también me muerde.


  La casa donde se hospedaba la misiva de la Sexta Orden estaba cerca del punto más álgido de la ciudad, y pudo comprobar que el mozo de cuadra no había exagerado sobre la inclinación de la pendiente. Para cuando llegó a la casa e hizo sonar la campana, podía notar un dolor muy vivo en las piernas. El hermano que lo recibió era corpulento, con una barba frondosa. Este se quedó mirando a Vaelin con unos ojos azules que reflejaban astucia, bajo unas cejas frondosas.


  —¿Hermano Vaelin? —preguntó.


  Vaelin frunció el cejo en una expresión de sorpresa.


  —¿Me esperabais, hermano?


  —Llegó un mensajero de la capital hace dos noches. El Aspecto nos informó de tu misión y me ordenó ofrecerte cualquier ayuda si venías aquí. Imagino que se han enviado misivas similares por todo el Reino. Es un asunto delicado. —El hombre se hizo a un lado—. Pasa por favor, debes estar hambriento.


  El hombre lo condujo por un pasadizo tenuemente iluminado, después por una escalinata, seguida de otra, y finalmente otra más.


  —Hermano comandante Artin. —El hombre barbudo se dio a conocer mientras subían los numerosos peldaños—. Lo siento por las innumerables escaleras. Los renfaelinos llaman a Carduin la ciudad de los puentes. Yo pienso que deberían llamarla la ciudad de las escaleras infinitas.


  —Hermano, si no es molestia, ¿por qué no hay ningún guardia apostado en la puerta? —inquirió Vaelin.


  —No lo necesitamos. Esta es con toda probabilidad la ciudad más segura en la que he estado nunca. Tampoco hay bandidos en los bosques. Los Lonak no los toleran.


  —¿Pero no son los propios Lonak una amenaza?


  —Oh, nunca merodean por aquí. Al parecer no les gusta el hedor de este poblado, para ellos el mal olor es sinónimo de desdicha. Cuando saquean, lo hacen en los poblados más pequeños que hay cerca de la frontera. Cada par de años uno de los caudillos reúne a unos miles para un saqueo a gran escala, pero incluso entonces, no suelen acercarse a los muros. Digamos que los Lonak no disponen de muchas herramientas de asedio.


  Finalmente lo condujo a una habitación de grandes dimensiones que era el comedor de la misiva. Vaelin tomó el plato de estofado que el hermano Artin le había traído de las cocinas. Tras la comida, el Hermano comandante desenrolló un mapa encima de la mesa.


  —Este es el mapa más ambicioso de nuestros hermanos cartógrafos de la Tercera Orden —explicó—. Una representación detallada del territorio fronterizo. Aquí —señaló la marca de una ciudad amurallada—. Carduin. Si partes hacia el norte llegarás al paso Skellan, está fortificado y está bajo el mando de tres compañías de hermanos. Es una barrera invulnerable para un forajido. Los Lonak dejaron de intentar conquistarlo hace décadas.


  —Si es así, ¿cómo se adentran hacia el sur? —preguntó Vaelin.


  —Por las estribaciones tanto del este como del oeste. Es un camino largo y los expone a posibles persecuciones, pero no tienen muchas más opciones si quieren seguir con el pillaje. ¿Cómo estás tan seguro de que tu hermano se dirige hacia las tierras de los Lonak?


  «Él ya no es mi hermano».


  Eso es lo que Vaelin querría haber dicho, pero se mordió la lengua. Sentía como una ira profunda lo invadía cada vez que pensaba en Nortah, y alimentar ese odio no era una buena idea.


  —¿Hay algún camino seguro? —preguntó al Hermano comandante, esquivando la pregunta—. ¿Alguna vía de acceso por la que un único viajero pudiese cruzar sin ser detectado?


  El hermano Artin sacudió la cabeza.


  —Los Lonak conocen las rutas por las que nos movemos en su territorio, tanto solos bajo el frío invierno, o marchando con una compañía entera de hermanos en los días más calurosos de verano, eso no importa. Siempre lo saben. Me da que la Oscuridad tiene algo que ver en todo esto. Hazte a la idea, hermano. Si lo sigues hasta allí, acabarás topando con ellos tarde o temprano.


  Vaelin examinó el mapa, desde los sólidos picos mellados que conformaban las montañas del norte y el corazón del territorio Lonak, hasta el Paso de Skellan, fortificado cien años atrás, cuando el señor renfaelino declaró que los Lonak ya no eran una amenaza real, sino una continua y pesada molestia. Fue cuando centró su atención en las estribaciones del oeste cuando la canción de sangre entonó una fuerte melodía. Su dedo se movió instintivamente, y se colocó sobre una señal desconocida de pequeñas dimensiones.


  —¿Qué es esto?


  —¿La ciudad derruida? No se dirigirá allí. Ni siquiera los Lonak merodean por esa zona.


  —¿Por qué?


  —Es un lugar desolado, hermano. No es más que un montón de ruinas y roca desnuda. Solo lo he visto desde la distancia, y aun así me provocó escalofríos. Hay algo en el aire… —El hermano sacudió la cabeza—. Podría decirse que da mala espina. Los Lonak lo llaman Maars Nir-Uhlin Sol, El Lugar de las Almas Usurpadas. Existen cientos de historias sobre viajeros que se adentran en esos dominios y que jamás regresan. Una de ellas, sucedió después de la ascensión del nuevo Aspecto de la Cuarta Orden y tras la negativa de nuestra Orden de proporcionar ayuda en la caza de renegados.  Hace un año un grupo de hermanos de la Cuarta Orden fueron de caza a por una partida de renegados que huían en dirección al norte. El grupo insistió en dirigirse a la ciudad derruida, aseguraban poseer información de que era allí donde debían encaminarse, aunque no llegaron a revelar de dónde habían obtenido dicha información. Hicieron caso omiso a mis advertencias. «Los sirvientes de la Fe no temen de las supersticiones de los salvajes» dijeron. Tres meses después de su partida, tan solo encontramos a uno de ellos, o al menos una parte de él congelado en la nieve. Algo lo había atacado. Algo hambriento.


  —Tal vez simplemente se perdió y terminó por morir congelado. Y cabe la posibilidad de que un oso o un lobo diesen con el cuerpo.


  —El rostro del hombre estaba congelado, hermano, y en sus facciones se podía ver pánico. Nunca antes había visto una mirada así en la cara de ningún hombre, ya fuera en vida o en la muerte. Se lo comieron vivo, y fue algo mucho más grande y despiadado que un lobo. Y los osos, te aseguro que no dejan ese tipo de marcas.


  Vaelin volvió la mirada hacia el mapa.


  —¿Cuántos días hay a caballo hasta la ciudad derruida?


  Los ojos sagaces del hermano Artin se clavaron en Vaelin.


  —¿Tan seguro estás de que se encuentra allí?


  «No es que esté seguro. Sé que está allí».


  —¿Cuántos días a caballo?


  —Tres, si te apresuras. Enviaré un cuervo a las murallas solicitando una escolta que te acompañe. Puede que tarden unos días en responder. Puedes descansar aquí…


  —Me voy a ir solo, hermano. Al amanecer.


  —Solo, ¿hacia las tierras Lonak? Hermano, decir que es una insensatez es quedarse muy corto.


  —¿Acaso contenía la misiva del Aspecto alguna objeción contra el hecho de que viaje solo?


  —No. En ella tan solo especificaba que se te ofreciera cualquier tipo de asistencia que necesitases.


  —Bueno —dijo Vaelin, que se apartó de la mesa y le dio una palmadita en el hombro al hermano Artin—, una noche de descanso junto con algunas provisiones para el camino serán de gran ayuda.


  —Si te diriges allí solo, morirás —dijo el hermano Artin sin alterarse.


  —Entonces esperemos que sea capaz de completar la misión antes de que comparta ese destino.


  ◆ ◆ ◆


  Las estribaciones que se alzaban al oeste eran escarpadas y conformaban un paisaje desolado, cuya simetría se veía afectada por una infinidad de desfiladeros por los que Vaelin se vio forzado a atravesar en su ruta hacia el norte. El invierno se acercaba de forma implacable. La lluvia cubría las colinas con monótona regularidad. Escupitajo estaba más malhumorado que nunca, sacudiendo la cabeza y relinchando cada vez que Vaelin lo montaba, y lo único que lo calmaba más o menos eran los dulces de azúcar que había tomado de los almacenes de la casa. Durante el primer día de viaje apenas recorrió poco más de veinte kilómetros y acampó bajo un saliente de roca, cubriéndose con el manto y luchando contra el impulso de ignorar la advertencia del hermano Artin sobre encender una hoguera. Cuando por fin llegó a dormirse, estuvo perturbado por sueños, que apenas pudo recordar cuando despertó. La canción de sangre era ahora más tenue, aunque todavía era audible. Aún lo encaminaba hacia la ciudad derruida, donde sabía que Nortah lo esperaba.


  «Nortah…».


  El odio regresó, fiero e implacable.


  «¿Cómo pudiste hacerlo? ¡¿CÓMO PUDISTE?!».


  Había empezado a sentir un odio feroz tan pronto como Dentos les relató los sucesos, y se percató que debería de dar cazar a su hermano y poner fin a su vida. Se vio incapaz de sentir lástima por la mano cercenada del Señor de la Batalla, era difícil apenarse de un hombre que descargaba su dolor en personas inocentes e indefensas. Pero Nortah…


  «Luchará». Estaba completamente seguro.


  «Luchará, pero será su vida la que termine».


  Su desayuno se resumió en un pedazo de carne seca. Después de haber terminado prosiguió su marcha bajo la llovizna de la mañana.


  Había recorrido tan solo unos kilómetros cuando un Lonak atacó. El muchacho saltó por encima de la formación rocosa en una impresionante demostración de agilidad, volviéndose en el aire y aterrizando sobre sus pies con soltura frente a Vaelin. En una mano empuñaba un garrote, y en la otra agarraba un cuchillo de hoja curva. Tenía el pecho descubierto, dejando ver una complexión esbelta, que recordaba a la de un galgo. Vaelin calculó que el muchacho no tendría más de dieciséis años. Lucía la cabeza afeitada con un tatuaje por encima de la oreja izquierda. Su rostro anguloso se tensó cuando pareció insultar a Vaelin en una lengua totalmente desconocida. Parecías ser un preámbulo al combate que estaba por venir.


  —Lo siento —dijo Vaelin—. Desconozco tu lengua.


  Era evidente que el muchacho Lonak entendió la respuesta o bien como un insulto o como una aceptación a su desafío, pues se abalanzó hacia Vaelin sin previo aviso. Saltó hacia él ondeando el garrote por encima de la cabeza, y con la mano del cuchillo a la espalda, preparada para trazar un arco con la hoja. Era un movimiento ensayado,  ejecutado con elegante precisión. Vaelin esquivó hacia un lado el ataque con el garrote y atrapó el cuchillo en mitad de su trayectoria, y luego contraatacó dejando al muchacho aturdido de un manotazo seco a la altura de la sien.


  Su mano se movió instintivamente hacia la espada mientras inspeccionaba sus alrededores en busca de más enemigos, y examinaba las rocas que se alzaban frente a él.


  «Donde hay uno, siempre hay más. Siempre».


  El hermano Artin ya le había advertido. Nada. No había ningún sonido ni olor en el viento, nada que alterase el continuo repiqueteo de la lluvia en las rocas. Escupitajo tampoco parecía notar nada, pues empezó a morder las botas de cuero del muchacho inconsciente.


  Vaelin lo interrumpió, por lo que casi recibió una coz de una de sus patas delanteras. Se agachó para comprobar el estado del chico, su respiración era estable, y no había sangre en nariz ni oídos. Vaelin lo colocó de manera que no se ahogase con su propia lengua y tiró de Escupitajo.


  Tras otra hora de camino, los desfiladeros dieron paso a lo que el hermano Artin había llamado el Yunque de Piedra. Era el paisaje más extraño que había visto jamás: una planicie inmensa de roca desnuda en su mayoría, lleno de charcos de agua y riscos pedregosos que se levantaban de la superficie ondulada como gigantescas setas deformes. No pudo hacer más que maravillarse ante el diseño que había seguido la naturaleza para crear tal vista. Los cumbraelinos aseguraban que su dios había creado la tierra y todo aquello que la habitaba en un abrir y cerrar de ojos, pero viendo los conductos que el tiempo había creado a través de la erosión en los riscos que tenía por encima, supo que el tiempo había moldeado aquellas tierras tras siglos de vida.


  Volvió a montar a Escupitajo y se dirigió al paso hacia el norte, recorriendo otros quince kilómetros antes de que se hiciera de noche. Buscó un refugio para pasar la noche bajo el risco más grande que pudo encontrar, y de nuevo se envolvió en su manto en busca del sueño. Los ojos de Vaelin estaban cediendo ante el sueño cuando el muchacho Lonak atacó de nuevo.


  ◆ ◆ ◆


  El muchacho maldijo en su ininteligible lengua con las manos maniatadas mientras Vaelin terminaba de atarlo a la altura del pecho. Tenía un cardenal en su sien, y otro se estaba formando bajo su nariz, donde los nudillos de Vaelin habían dado con el conjunto de nervios que lo habían dejado inconsciente antes.


  —Nisha ulniss ne Serantim! —gritó el muchacho a Vaelin. Su rostro magullado lleno de ira—. ¡Herin! ¡Granin!


  —Venga, cállate de una vez —dijo Vaelin cansado, tapando la boca del muchacho con un jirón de tela.


  Lo dejó revolviéndose en sus ataduras y condujo a Escupitajo con cuidado en la oscuridad, aunque la luz de la luna emitía la luz suficiente para proseguir su camino sin tropezar. Siguió andando con Escupitajo hasta que los gritos ahogados por la tela del salvaje dejaron de ser audibles. Encontró un nuevo refugio junto a una roca inmensa, donde se tumbó, preparado para sucumbir al sueño.


  ◆ ◆ ◆


  El día siguiente trajo consigo los primeros rayos de sol, haces de luz que atravesaban las nubes para juguetear sobre la roca helada del Yunque, proyectando las largas sombras de los riscos, cuyas superficies parecían brillar.


  «Es precioso».


  Vaelin se permitió unos segundos para apreciar el paisaje, deseando haber visitado esas tierras en otras circunstancias. Aunque al parecer, su corazón lleno de pesar le negaba el placer de las pequeñas cosas.


  El Yunque se extendía durante otros ocho kilómetros más, hasta dar lugar a un conjunto de colinas recubiertas de pinos atrofiados que tan comúnmente proliferaban en el norte. Escupitajo pasó al galope tan pronto como sus pezuñas pisaron hierba, dando voz a su alivio en forma de relincho cuando por fin abandonaron el implacable terreno pedregoso del Yunque. Vaelin le dio rienda suelta y lo dejó tomar el mando. Escupitajo solía mostrar una actitud hosca siempre, por lo que fue algo totalmente nuevo sentir la libertad y la alegría del animal cuando trotaba libre a través de las colinas, agitando el pasto a su paso. Para cuando la noche empezó a extender su manto oscuro, ya podían avistar la planicie donde estaba la ciudad derruida. Vaelin levantó su campamento en la última de las colinas, desde donde gozaba de una buena posición para vigilar posibles ataques, además de contar con la cobertura de un conjunto de pinos que se encontraba cerca de la cima.


  Amarró a Escupitajo a una rama y se puso a reunir leña, apilándola junto a unas piedras, también añadió corteza de pino para avivar el fuego. Golpeó la piedra de pedernal, mientras soplaba a las pequeñas chispas que se formaban hasta que prendió. Mientras el sol iba hundiéndose había ido tomando consciencia de que podían estar siguiéndolo, así que no tenía mucho sentido obedecer la advertencia de Artin sobre no mantener el  fuego en la noche. Vaelin se sentó con las piernas cruzadas, la espalda envainada cruzada en la espalda y el arco con una flecha ya tensada, a la expectativa…


  La noche se alzó con rapidez. El cielo infestado de nubes hacía que la oscuridad fuera profunda, no se podía ver más allá de la tenue luz que proyectaba la fogata. Pasó otra hora hasta que oyó el roce de las pezuñas en el pasto, lo que le indicó que tenía visita. El hombre que se acercó hasta su campamento mediría cerca de dos metros, tenía unos brazos fuertes y musculados. Llevaba un chaleco de piel de oso que le llegaba hasta la cintura, donde colgaban un garrote y un hacha corta de su cinto. Vestía pantalones de piel de ciervo y botas ribeteadas de cuero. Su cabeza, al igual que la del muchacho que había intentado atacarlo hacía horas, estaba afeitada y adornada con tatuajes, eran un diseño laberíntico alrededor de su cabeza, de sien a sien. Los brazos también presentaban tatuajes, remolinos de diseño extraño y figuras en forma de púa que nacían en los hombros y acababan en las muñecas del hombre. Su rostro era alargado y angular, lo que hacía difícil asignarle una edad aproximada, pero había algo en sus ojos, un brillo oscuro y hostil bajo unas cejas densas que revelaba años y años de experiencia y, según el juicio de Vaelin, testigo de innumerables batallas. Conducía un poni que cargaba con algo a sus espaldas, una figura envuelta con cuerdas que se retorcía y emitía quejidos.


  El Lonak descolgó el hacha y el garrote de su cinto en un único movimiento rápido y fluido que Vaelin casi pasó por alto. Tras aquello, el hombre se exhibió tirando al aire ambas armas con suma habilidad durante unos instantes, Vaelin podía sentir la corriente de aire que originaban, y luchó contra el impulso de echar mano de su espada. Los ojos del hombre permanecieron clavados a los suyos en todo momento, estudiándolo, calculando. Después de unos instantes dio voz a un gruñido, que pareció ser de aprobación, y dejó ambas armas en el suelo junto al fuego. Una vez desarmado dio un paso atrás y levantó las manos, aunque la expresión de su rostro seguía siendo igual de hostil.


  Vaelin desabrochó la espada de su espalda y la depositó a sus pies y levantó las manos también, siguiendo el ejemplo del Lonak. Este volvió a gruñir, dirigiéndose hacia el poni, bajando al muchacho de la montura y dejándolo caer junto al fuego sin miramientos.


  —Esto es tuyo —le dijo a Vaelin. Pese a tener un acento muy marcado se expresaba con claridad.


  Vaelin bajó la vista hasta el muchacho. El joven tenía la boca tapada con una mordaza de cuero, y entornaba los ojos debido al cansancio.


  —No lo quiero —respondió al Lonak.


  El hombre corpulento lo miró en silencio durante unos latidos, después se movió en dirección opuesta al fuego, estirando las manos para entrar en calor.


  —En mi cultura, cuando un hombre se acerca a tu hoguera en son de paz es costumbre ofrecerle carne y algo para apaciguar su sed.


  Vaelin rebuscó entre las alforjas y sacó un pedazo de carne seca y una bota de agua que arrojó al Lonak por encima del fuego. El salvaje sacó una daga corta de la bota y cortó un pedacito de carne, engulléndolo en segundos. Sin embargo, cuando echó mano de la bota y dio su primer trago le dio asco, y acabó escupiendo al suelo.


  —¿Dónde está ese vino que tanto le agrada a tu Merim Her? —inquirió.


  —Casi nunca tomo vino. —Vaelin devolvió la mirada al muchacho—. ¿No vas a dejarle nada de comer?


  —Si come o no es decisión tuya. Ahora es de tu propiedad.


  —¿Todo por haberlo vencido?


  —Si vences a un hombre y no pones fin a su vida, pasa a ser de tu propiedad.


  —¿Y si no lo acepto?


  —Se quedará aquí hasta que muera de inanición o las bestias lo reclamen.


  —O simplemente podría desatarlo, dejarlo en libertad.


  El Lonak dejó escapar una risa sonora.


  —Ya no existe tal cosa como la libertad para él. Es un varnish, un vencido, derrotado. Para mi pueblo ahora tiene el mismo valor que la mierda de un perro. —Los ojos del hombre estaban mirando al muchacho de forma implacable—. Un castigo adecuado para todo aquel que desobedezca a Ella. Este joven ha sido orgulloso y no ha respetado a Ella. Si cortas sus ataduras será un vagabundo, desprovisto de armas ni de nadie a su lado, pues los míos lo repudiarán y no tendrá cobijo en nuestros dominios.


  El salvaje volvió a posar la mirada sobre Vaelin, y este no vio nada más que rabia en los ojos del hombre, y algo más, algo escondido que se podía observar en la mandíbula tensa y en la presión con la que cerraba los labios.


  «Teme por el muchacho».


  —Si es cierto que ahora me pertenece —dijo Vaelin—, ¿puedo hacer con él lo que me plazca?


  Los ojos del Lonak volvieron a posarse en el muchacho durante un instante. Después asintió.


  —Entonces te lo entrego. Un regalo como agradecimiento por permitirme cruzar tus dominios.


  El rostro del Lonak permaneció impasible, pero Vaelin pudo notar el alivio en sus ojos.


  —Los Merim Her sois blandos —dijo mofándose—. Débiles y cobardes. La única fuerza que tenéis reside en vuestro número, y eso es algo que no durará eternamente. Un día os mandaremos de vuelta al mar, y las olas se teñirán de rojo con vuestra sangre. —El hombre se levantó y se acercó al muchacho, y utilizó la daga que había sacado de la bota para cortar las ataduras—. Acepto tu ofrenda sin valor, ya que es lo único que puedes ofrecer.


  —De nada.


  Una vez libre de sus ataduras, el muchacho pareció languidecer y se encogió cuando el Lonak trató de enderezarlo, y empezó a lloriquear cuando el Lonak adulto empezó a golpearlo para que espabilase, mientras profería toda una sarta de insultos en su propia lengua. Cuando el joven alzó la vista posó su mirada en Vaelin, llena de odio. Se preparó para lanzar otro ataque. El Lonak más grande lo golpeó con un revés en su rostro, arrancándole una gota de sangre de los labios, y después lo empujó hacia el poni que los esperaba, montándolo sobre el animal y señalando con firmeza la pendiente que conducía hasta el nacimiento de la colina. El muchacho le dedicó una última mirada cargada de rencor antes de espolear su montura y perderse en la oscuridad.


  El Lonak regresó al fuego y siguió masticando el pedazo de carne seca con una expresión sombría.


  —Un padre que se precie se preocupa por su hijo —observó Vaelin.


  Los ojos del Lonak se clavaron en él, rezumando de nuevo la hostilidad que antes había mostrado.


  —No te creas que te debo nada. No creas que acabas de pagar tu peaje para cruzar nuestras tierras mediante la vida de mi hijo. Tan solo vives porque Ella así lo desea.


  —¿Ella?


  El Lonak sacudió la cabeza, decepcionado.


  —Habéis librado la guerra contra nuestra estirpe durante siglos, y sin embargo no sabéis nada sobre nosotros. Ella es nuestra guía y protectora. Ella es la personificación de nuestra sabiduría y espíritu. Ella nos gobierna y sirve.


  Vaelin recordó el sueño en el que conoció a Nersus Sil Nin en el Martishe. ¿Qué fue lo que dijo acerca de los Lonak?


  «Debería haber sabido que la Suma Sacerdotisa hallaría un camino».


  —¿La Suma Sacerdotisa? ¿Es ella quien os guía?


  —Suma Sacerdotisa —dijo el Lonak, articulando las palabras como si éstas le fueran desconocidas—. Un nombre tan bueno como cualquier otro. Tu lengua bastarda no encaja con nuestras costumbres.


  —Hablas mi lengua bastarda con fluidez. ¿Dónde aprendiste?


  El Lonak sacudió la mano en un gesto de desdén.


  —Cuando saqueamos, solemos hacer prisioneros, aunque nunca sirven de mucho. Los hombres son demasiado débiles para trabajar en las minas durante más de una estación sin acabar muriendo, y las mujeres no engendran más que niños enfermos. Pero una vez capturamos a un hombre que vestía de gris. Se hacía llamar hermano Kellin. Tenía conocimientos médicos y aprendía con rapidez. Acabó por dominar nuestra lengua como si de la suya se tratase al cabo de un tiempo, por lo que le pedí que me enseñase.


  —¿Dónde se encuentra en estos momentos?


  —Enfermó este invierno pasado. Era viejo, así que lo abandonamos en la nieve.


  Vaelin empezaba a comprender por qué los Lonak eran tan odiados por todo el reino.


  —Entonces, ¿vuestra Suma Sacerdotisa os ordenó dejarme entrar en vuestras tierras?


  —La Voz se escuchó desde la Montaña. «Uno de los Merim Her vendrá solo a nuestra casa, su mejor guerrero, que viene a verter la sangre de su hermano. No debe sufrir daño alguno».


  «La sangre de su hermano… Al parecer, la Suma Sacerdotisa puede verlo todo».


  —¿Por qué?


  —Ella no ofrece explicación. Las palabras que emergen de la Montaña no han de ser cuestionadas.


  —Y, con todo, tu hijo intentó matarme.


  —Los muchachos buscan la fama en actos prohibidos. Se imaginaba venciéndote y alcanzando la gloria, la espada más letal de los Merim Her vencida por su cuchillo. ¿Cómo he podido ofender a los dioses de tal modo para ser castigado con un hijo tan imbécil? —El hombre se aclaró la garganta y escupió hacia el fuego, encontrándose con la mirada de Vaelin—. ¿Por qué lo has liberado?


  —No había necesidad alguna de acabar con su vida. Asesinar sin motivo de peso es contrario a los ideales de la Fe.


  —El hermano Kellin solía hablar de esta fe vuestra a menudo. Un montón de mentiras. ¿Cómo puede un hombre tener un credo, pero no un dios para castigarlo si no obedece?


  —La idea de un dios es una falsedad, además, un hombre no debe ser castigado por mentir.


  El Lonak, que seguía masticando la carne, sacudió la cabeza. Parecía como si se sintiese afligido.


  —Yo mismo he oído la Voz del mismísimo dios del fuego, Nishak, en las profundidades de la montaña humeante. No había mentira en su mensaje.


  «¿Dios del fuego?».


  No había duda en que el hombre había confundido el eco de una caverna con la voz de uno de sus dioses.


  —¿Y qué te reveló?


  —Infinidad de conocimientos. Por supuesto, tus oídos no son dignos de escuchar ninguno de ellos, Meriam Her. —Le tiró la carne y la bota de agua a Vaelin—. Es un mal augurio para un hombre verter la sangre de su propio hermano. ¿Por qué motivo vas a matar a tu hermano?


  Vaelin se sintió tentado a ignorar la pregunta que acababa de hacerlo y permanecer sentado hasta que el Lonak se hubiese marchado. No parecía haber mucho más que conversar, y era obvio que no disfrutaba de su compañía, pero algo lo impulsó a dar voz a los sentimientos que le provocaban tanto dolor.


  «Es más sencillo desahogarse ante un extraño».


  —No es mi hermano de sangre, es mi hermano en la Fe. Servimos a la misma Orden, y él ha cometido una ofensa para la que no existe redención.


  —¿Y por eso vas a matarlo?


  —Tendré que hacerlo. No va a dejarse capturar para ser sometido a juicio. ¿Te dijo la Sacerdotisa Suprema que también lo dejases pasar a él?


  El Lonak asintió.


  —El cabello dorado pasó por aquí hace una semana. Se dirigía al Maars Nir-Uhlin Sol. ¿Tienes intención de seguirlo hasta allí?


  —No tengo elección.


  —Entonces lo más probable es que te encuentres con un cadáver de cabellos dorados aguardándote. No hay más que muerte en esas ruinas.


  —Eso he oído. ¿Tú sabes qué es lo que acecha y arrebata tantas vidas en la ciudad derruida?


  El rostro del Lonak hizo una mueca, molesto. El miedo era, como había podido comprobar, algo delicado entre los Lonak.


  —Nuestra gente no se pasea por allí desde hace más de cinco inviernos, aunque ya era un lugar que detestábamos tiempo atrás. Hay algo en el aire, como si arrancase el alma de los que se atreven a entrar. Un día empezaron a aparecer cuerpos. Cazadores veteranos y guerreros, hechos pedazos por alguna fuerza invisible, con los rostros congelados de terror. Debe ser un final horrible morir a manos de una bestia, por muy invisible que sea. —El hombre levantó la mirada hacia Vaelin—. Si te diriges allí pronto estarás tan muerto como lo está tu hermano.


  —Mi hermano no está muerto. —Lo sabía, podía sentirlo en la melodía de la canción de sangre. Nortah aún vivía. A la espera de su llegada.


  El Lonak echó mano de sus armas espontáneamente y se levantó. Fijó los ojos en Vaelin con una mirada hostil.


  —Ya hemos hablado bastante, Merim Her. No voy a desperdiciar más mi tiempo en tu sucia compañía, Merim Her.


  —Vaelin Al Sorna —contestó Vaelin.


  El Lonak entornó los ojos.


  —¿Qué?


  —Es mi nombre. ¿Y el tuyo?


  El Lonak lo observó en silencio durante un rato, y su hostilidad se fue desvaneciendo. Finalmente volvió a sacudir la cabeza.


  —Ese no es tu nombre.


  Entonces desapareció entre la oscuridad más allá de la tenue luz del fuego, sin emitir sonido alguno.


  ◆ ◆ ◆


  Antaño la torre debió de alzarse a más de sesenta metros de altura, Vaelin solo podía imaginar la majestuosidad que otrora tuvo el edificio, una flecha de mármol rojizo y granito gris, apuntando directamente hacia el firmamento. Pero ahora era muy diferente; no era más que un montón de piedra rota, invadida por una extensa maleza que parecía conducir hasta el corazón de la ciudad derruida. Cuando estuvo más cerca de la torre pudo observar que los escombros estaban decorados con finos grabados que reflejaban una vasta colección de bestias y humanos desnudos correteando. Las cenefas que decoraban los edificios más antiguos de la capital del Reino eran todas de temática militar; guerreros que libraban batallas olvidadas blandiendo armas obsoletas. Por contra, estos grabados de esta ciudad maldita no ilustraban ningún enfrentamiento bélico; los grabados reflejaban felicidad o incluso lujuria en algunas ocasiones, pero no se divisaba atisbo alguno de violencia.


  El sol de la mañana había quedado enterrado por una capa espesa de nubes, que había traído consigo nieve y un viento cortante. Un temporal que, a juicio de Vaelin, empeoraría a lo largo de la jornada. Se envolvió en su manto para capear el frío y espoleó a Escupitajo. Aunque el caballo no se mostraba tan árido como de costumbre, rezumaba una tensión que Vaelin no había visto antes. Tenía los ojos muy abiertos, y relinchaba fuertemente ante cualquier sonido, por tenue que fuese. Era la ciudad, estaba seguro. Tanto el Lonak como el hermano Artin habían sido precisos describiendo la opresión que cargaba el aire. La sensación se volvió si cabe más fuerte cuando se acercó a la torre en ruinas que tenía al frente. Ahora sentía un dolor sordo que nacía en el centro de su cabeza. También había cambiado la canción de sangre, ahora era menos constante en su melodía, y daba señales de alerta.


  Empezó a conducir a Escupitajo a través del primer arco que había junto al lugar donde una torre derruida tuvo otrora su base. No habían dado más que unos pocos pasos cuando Escupitajo comenzó a temblar, abriendo todavía más los ojos, hasta que se detuvo, buscando el peligro con la mirada.


  —¡Quieto! —Vaelin trató de calmarlo con un golpe suave a la altura del cuello, pero el caballo estaba consumido por el miedo. Emitió un fuerte relincho y empezó a sacudirse, mandando a Vaelin despedido de la silla de un bandazo repentino, y echó a correr antes de que Vaelin pudiese recuperar las riendas.


  —¡Vuelve aquí, maldito animal! —ladró. La única respuesta que recibió fue el ruido de los cascos alejándose—. Tendría que haberle rebanado el pescuezo hace mucho —murmuró.


  —No te muevas, hermano.


  Nortah permanecía en pie bajo el arco derruido. Le había crecido el cabello, ahora le caía como una cortina dorada a la altura de sus hombros, y se adivinaba el origen de una barba juvenil en su barbilla. No vestía el uniforme de hermano. En vez de eso llevaba unos pantalones de piel de gamuza, y en su torso un chaleco de cuero. A simple vista iba desarmado, sin contar el cuchillo de caza que guardaba en el cinto. Vaelin se había imaginado una actitud más hostil por parte de su hermano, junto a sus burlas habituales, por lo que se sorprendió al ver la expresión de preocupación en su rostro.


  —Hermano —se dirigió a Nortah de manera formal—, el Aspecto Arlyn ordena tu regreso inmediato…


  Nortah parecía no escucharlo, pegándose al muro con las manos levantadas, y Vaelin se dio cuenta de como sus ojos se desviaban hacia un lado, concentrados en algo detrás de él…


  Vaelin se dio la vuelta, liberando la espada de su vaina en un parpadeo.


  —¡NO! —el grito de Nortah llegó demasiado tarde. Un cuerpo gigantesco y de inmensa fuerza cargó contra el costado de Vaelin, y la fuerza del impacto le hizo soltar su espada, y hacerlo volar tres metros. El impacto contra el suelo sacó el aire de sus pulmones. Rebuscó la daga oculta de la bota, dando una profunda bocanada de aire e ignorando el dolor agudo que ardía en su pecho, indicativo de al menos una costilla rota. Se obligó a levantarse, dejando escapar un grito de dolor, pero volvió a derrumbarse en cuanto el mareo nubló su vista y sintió cómo se movía el suelo bajo sus pies.


  «Algo más que una costilla rota».


  Pero no se rindió, lanzó puñaladas ciegas al aire mientras trataba de levantarse, tan solo para encontrarse a Nortah de pie frente a él. Vaelin retrocedió, esperando el inminente ataque, por lo que giró la daga para intentar desviar la estocada…


  Nortah le estaba dando la espalda, con las manos por encima de la cabeza, sacudiéndolas frenéticamente.


  —¡NO! ¡Déjalo en paz!


  Se oyó un ruido, una mezcla de gruñidos y rugidos. No era el tipo de ruido que un perro haría.


  Vaelin había visto gatos salvajes tanto en el Ulrish como en el Martishe, pero la bestia que lo había derribado era tan sumamente diferente en tamaño y anatomía que acabó por pensar que se trataba de una especie completamente nueva. Se alzaba sobre las cuatro patas, su complexión era esbelta y poderosa, y estaba cubierto por un pelaje blanco como la nieve, tachado por unas rayas negras de negro carbón. Las patas inmensas estaban coronadas por unas zarpas de más de cinco centímetros, y sus ojos eran dos orbes de verde centelleante que destacaban contra su rostro lleno de rayas, y que parecían brillar con malicia. Cuando cruzó la mirada con la bestia, esta siseó y desnudó unas garras que parecían dagas de marfil.


  —¡NO! —gritó Nortah, interponiéndose entre el gato monstruoso y Vaelin—. ¡No!


  El gato volvió a emitir un gruñido, levantando una zarpa para arañar al aire en señal de desacuerdo, y se perdió por el lado izquierdo de Nortah. Vaelin estaba pasmado.


  «¿Acaso le teme?».


  Se oyó una palmada, que resonó con fuerza suficiente como para abrirse paso a través del viento de montaña frío y severo. Vaelin apartó la mirada del gato y vio a una mujer que permanecía inmóvil a unos pasos, una joven esbelta de cabellos cobrizos, de bello rostro ovalado que le resultaba muy familiar.


  —¿Sella? —dijo él, sintiendo una oleada de dolor recorriendo su cuerpo, y notando como su mirada volvía a nublarse. Cuando volvió a recuperar la consciencia vio que la joven estaba junto a él, con una sonrisa ancha cruzando su rostro. Ahora el gato permanecía a su lado, restregándose contra sus piernas mientras ella pasaba una mano por su pelaje. Tras ella se podían ver otras figuras salir de los escombros, docenas de personas, niños y ancianos, hombres y mujeres.


  —¿Hermano? —Nortah estaba arrodillado junto a él con la misma expresión profunda de preocupación—. ¿Estás herido?


  —Yo… —Las miradas de ambos hermanos se encontraron, y al ver la inquietud en los ojos de su amigo, Vaelin sintió vergüenza en su corazón.


  «He venido aquí a matarte, amigo mío. ¿En qué clase de hombre me convierte eso?».


  —Estoy bien —dijo, obligándose a ponerse en pie, pero se derrumbó ante el torrente de agonía que lo azotó a la altura del pecho.


  Capítulo 8


  [image: common]


  Lo despertaron unos murmullos con un claro matiz de preocupación en sus palabras.


  —… un peligro para todos nosotros —susurraba un hombre acaloradamente.


  —El mismo que represento yo —respondió una voz familiar.


  —Tú eres un fugitivo al igual que nosotros, hermano. Él es un miembro de una orden que extermina a los de nuestra calaña.


  —Este hombre está bajo mi protección. Y no sufrirá ningún daño mientras así sea.


  —No estoy hablando de lastimarlo. Existen otros métodos, como mantenerlo dormido…


  —Ya es un poco tarde para eso —dijo Vaelin, abriendo los ojos.


  Yacía en una cama recubierta de pelajes en una habitación sencilla y de grandes dimensiones. Tanto las paredes como el techo estaban cubiertos por muchos frescos dañados por el tiempo, de animales y criaturas extrañas de las profundidades del mar a los que no era capaz de nombrar. El suelo, por otra parte, estaba decorado por un mosaico en el que se podía ver un peral, cargado de frutas y rodeado por unos símbolos que desconocía, así como también cenefas de diseño complejo. Nortah estaba de pie cerca de la puerta, en compañía de un hombre fornido, de cabellos grises y mirada cautelosa.


  —Hermano —dijo Nortah con una sonrisa—. ¿Te encuentras bien?


  Vaelin se echó de costado, esperando notar un pinchazo de dolor cuando apoyase el peso en un lado, pero no llegó a producirse. Cuando levantó las mantas de piel vio que el hematoma que esperaba encontrar no estaba. Su piel estaba suave e intacta.


  —Eso parece. Pensaba que esa bestia me habría roto al menos una costilla.


  —Hizo más que eso —dijo el hombre fornido—. Tejedor pasó más de media noche curando tus heridas. Danza de Nieve no es un animal fácil de controlar. Hasta para Sella.


  —¿Danza de Nieve?


  —El gato —explicó Nortah—. Un gato de guerra, abandonado por la Legión de Hielo. Al parecer unos pocos gatos cometieron el tremendo error de pasearse por las tierras Lonak después de que el Señor de la Torre los echase a patadas. Sella la encontró cuando no era más que un cachorrito. Por lo visto todavía le falta crecer.


  —Ha crecido lo suficiente en tamaño y en carácter como para protegernos —dijo el otro hombre justo antes de dedicarle a Vaelin una mirada frívola—. Hasta ahora.


  —Este es Harlick —dijo Nortah—. Te tiene miedo. Bueno, como casi todos.


  —¿Casi todos?


  —Las gentes que viven aquí son de lo más raro. —Se dirigió al rincón donde estaban los ropajes y equipo de Vaelin y le arrojó la camisa—. Vístete, te voy a enseñar la ciudad derruida.


  Fuera el sol brillaba en lo alto, calentando el aire y eliminando las sombras que las ruinas proyectaban. Salieron de lo que antaño parecía un edificio oficial de algún tipo, pues tanto su tamaño descomunal como la amalgama de símbolos grabados en el techo por encima de la puerta de la entrada sugerían cierta autenticidad.


  —Harlick cree que antes fue una biblioteca —dijo Nortah—. Es probable que esté en lo cierto. Era un hombre muy valorado en la Gran Biblioteca de Varinshold. No sabemos cómo pudieron haber desaparecido los libros —dijo, haciendo un gesto de desdén.


  —Lo más probable es que se hayan reducido a polvo con el paso de los años —dijo.


  Vaelin se entristeció cuando miro a su alrededor y entendió que esta maravillosa ciudad, que ahora no era más que escombros, se había perdido para siempre. La elegancia con que se habían construido los edificios, presente en cada línea y grabado, había desaparecido con la caída de la ciudad. Sus ojos capturaron unas muescas en la roca y en las estatuas rotas, y no se debían al paso tiempo, sino a algo más. Vaelin se fijó como los edificios de mayor altura se habían derrumbado en direcciones diferentes, como si hubieran sido derruidos. Se podían apreciar signos de violencia en esa destrucción, una señal clara de que el fin de la ciudad fue provocada por algo más que el paso del tiempo y la erosión de los elementos.


  —Alguien asedió este lugar —murmuró—. Fue destruido hace siglos.


  —Sella pensó exactamente lo mismo. —El rostro de Nortah se ensombreció—. De vez en cuando sueña, pesadillas sobre lo que ocurrió aquí.


  Vaelin se volvió para encararlo, buscando algo en su mirada que mostrase que ya no era él. Pero Nortah simplemente había cambiado. No había ni rastro de la angustia que lo había invadido desde su campaña en el Martishe. Ahora había algo diferente, algo que Vaelin tardó unos instantes en reconocer.


  «Por fin es feliz».


  —Hermano —dijo—. Tengo que saberlo. ¿Ha llegado a tocarte?


  El rostro de Nortah adoptó una expresión de sorpresa y alarma.


  —Mi padre me dijo una vez que hay cosas que un hombre de bien no puede decir.


  Vaelin se quedó indeciso por unos instantes, sin saber si envidiar a Nortah u odiarlo por haberse librado de sus juramentos con tanta facilidad. La verdadera sorpresa llegó cuando advirtió que no sentía ninguna de las dos.


  —Quería decir…


  De pronto oyeron un ruido de garras arañando el suelo, y Vaelin luchó por contener el pánico cuando la gata de guerra Danza de Nieve brincó hacia ellos desde los restos de una antigua columna, casi derribando a Nortah cuando presionó la cabeza contra él, ronroneando.


  —Hola, bestia salvaje —la saludó Nortah, rascándole detrás de las orejas, como si estuviera jugueteando con un felino recién nacido. Vaelin no pudo evitar apartarse. La inmensa fuerza que poseía el animal hacía parecer débil a Arañazo en comparación.


  —No te hará ningún daño —le aseguró su hermano, que ahora le frotaba la mandíbula mientras la bestia inclinaba la cabeza—. Sella no lo permitirá.


  Nortah lo guio a través de las ruinas hasta un grupo de edificios, que parecían conservarse en mejor estado que los otros. En su interior vivía gente. No más de treinta, de todas las edades, con niños correteando por el perímetro. La mayor parte de los adultos le dedicó a Vaelin una mirada de miedo y sospecha, algunos hasta se mostraron abiertamente hostiles hacia él. Por extraño que pareciese, no temían a Danza de Nieve. De hecho, los niños incluso se atrevían a pasar la mano por su pelaje.


  —¿Por qué no le arrebataste la espada? —preguntó un hombre alto de barba negra a Nortah. El hombre aferraba un bastón grueso, y entre sus piernas asomaba tímidamente una niña, que miraba a Vaelin con miedo y curiosidad a la vez.


  —No me corresponde arrebatársela —respondió Nortah sosegado—. Y te aconsejo que no lo intentes, Rannil.


  A Vaelin le impactó el hecho de que los locales evitaran cruzarse con su mirada cuando atravesaba el campamento. Algunos hasta se cubrían la cara, aunque lo cierto era que no conocía a ninguno de ellos como para tener que esconderse de él de ese modo. Había un murmullo en la canción de sangre, un tono que no había escuchado hasta este momento. Se asemejaba mucho al reconocimiento.


  Nortah se detuvo junto a un joven de musculatura exagerada que no les prestaba ni un ápice de atención, a diferencia del resto. Estaba sentado sobre un montón de juncos apilados, y usaba las manos con destreza. Entrelazaba los tallos largos casi instintivamente. A su lado yacían varias cestas que ya había terminado, todas idénticas a simple vista.


  —Este es Tejedor —Nortah lo presentó a Vaelin—. Le debes una por tus costillas rotas.


  —¿Eres tú mi sanador, señor? —preguntó Vaelin al joven.


  Tejedor levantó la mirada hacia Vaelin con unos ojos vacíos y una vaga sonrisa que curvaba su rostro ancho. Después de un latido, parpadeó, como si ahora hubiese visto a Vaelin.


  —Estabas todo roto —dijo en un rápido vendaval de palabras que Vaelin casi no escuchó—. Huesos, venas, músculos y órganos. Todo necesitaba un arreglo. Uno exhaustivo.


  —¿Tú me…arreglaste? —preguntó Vaelin.


  —Yo arreglé —repitió Tejedor. Volvió a parpadear y se sumió de nuevo en su labor, reanudando el patrón de movimientos de sus dedos. Permaneció con la cabeza baja cuando Nortah y Vaelin se marcharon.


  —¿Es lento de mente? —preguntó Vaelin.


  —No estamos seguros. Se sienta todo el día a fabricar sus cestas, apenas habla. El único momento en el que no está tejiendo es cuando emplea sus dotes curativas.


  —¿Cómo es posible que haya podido aprender las artes curativas?


  Nortah se detuvo y se remangó la manga de su brazo izquierdo, una cicatriz le recorría el antebrazo, aunque apenas se apreciaba ya.


  —Cuando me abrí paso a espadazos hasta la tienda del Señor de la Batalla uno de sus Halcones me alcanzó con una lanza. Remendé la herida tan bien como supe, pero no soy ningún sanador. Para cuando llegué a las montañas mi brazo empezó a gangrenarse, la piel que rodeaba el corte era ya oscura y hedía a podrido. Cuando me vi rodeado por estas gentes, Tejedor dejó sus cestas a un lado, se acercó y posó sus manos sobre mi brazo. Sentí…calor, como un ardor muy intenso. Cuando retiró sus manos la herida tenía el mismo aspecto que ves ahora.


  Vaelin se volvió hacia Tejedor, que seguía sentado entre sus juncos y cestas, y sintió el murmullo de la canción de sangre.


  —Oscuridad —dijo. Examinó los rostros recelosos de los otros, y entonces el significado en el tono de la canción de sangre se hizo evidente—. Todos son renegados.


  Nortah se acercó y le susurró al oído.


  —Al igual que tú, hermano. ¿Cómo si no has logrado dar conmigo?


  El joven sonrió ante la confusión en el semblante de Vaelin.


  —Lo has escondido a la perfección durante todos estos años. Ninguno teníamos ni la más remota idea. Pero no se lo pudiste esconder a ella. Me explicó lo que hiciste por ella, y te estoy agradecido de todo corazón.  Después de todo, no nos habríamos conocido de no ser por ti. Vamos, nos está esperando.


  Encontraron a Sella acampada en el centro de la ciudad. Podía verse el humo de la hoguera que desprendía el caldero con estofado. La mujer no estaba sola, Escupitajo le acompañaba y relinchó de alegría cuando ella le acarició un costado. Sus manos se movían con la misma dulzura que Vaelin recordaba.


  —Has crecido —dijo con signos.


  —Tú también. —Señaló a Escupitajo con la cabeza. El animal lo miraba con indiferencia mientras comía de un arbusto de aulaga—. Le caes bien. Normalmente odia a todo el que se interpone en su camino.


  —No se trata de odio —dijeron sus manos—. Se siente impotente. Goza de muchos recuerdos para tratarse de un caballo. Recuerda los prados donde creció. Llanuras interminables de hierba, cielos sin fin. Ansía regresar a ese lugar.


  Ella se detuvo para plantarle un beso en los labios a Nortah mientras él la presionaba contra su cuerpo, causando en Vaelin una situación incómoda de presenciar.


  «Bueno, al parecer sí que lo ha tocado».


  Escupitajo dio voz a un quejido de alarma cuando Danza de Nieve se acercó dando brincos hacia ellos. Hubiera huido de no ser por la intervención de Sella, que calmó al caballo acariciándole el cuello. La joven se volvió hacia la gata de guerra, deteniéndola a media carrera. Vaelin pudo notar un murmullo en la canción de sangre cuando Sella sostuvo la mirada del felino. Tras el más breve de los instantes, Danza de Nieve parpadeó, sacudiendo la cabeza presa de la confusión, y se marchó dando brincos hacia otra dirección, desapareciendo entre las ruinas.


  —Le apetece jugar con tu caballo —dijo Sella—. Por ahora se mantendrá alejada de él. —Se dirigió hacia la hoguera para levantar el caldero de su base.


  —¿Nos acompañas, hermano? —preguntó Nortah.


  Vaelin sintió como el hambre retorcía su estómago.


  —Con mucho gusto.


  El estofado estaba hecho a partir de carne de cabra sazonada, condimentada con tomillo y salvia, que crecía en abundancia entre las ruinas. Vaelin engulló un bol con su habitual falta de decoro, por lo que Nortah le dedicó una mirada a modo de disculpa a Sella. La muchacha sacudió la cabeza y sonrió.


  —¿Cómo está Dentos? —preguntó Nortah.


  —Magullado. Casi le rompes la mandíbula.


  —Él me hizo exactamente lo mismo. Entonces, ¿los Halcones no lo apresaron?


  —Regresó a salvo al Torreón Supremo.


  —Lo celebro. Nuestros hermanos, ¿estaban cabreados?


  —No, estaban preocupados. Yo estaba cabreado.


  La sonrisa de Nortah era tensa, casi en señal de alerta.


  —¿Has venido a matarme, hermano?


  Vaelin lo miró.


  —Sabía que no me permitirías llevarte de regreso.


  —Y estabas en lo cierto. ¿Y ahora qué?


  Vaelin señaló el medallón que colgaba del cuello de Nortah, y le pidió que se lo entregase a través de un gesto. Nortah dudó durante un momento, pero acabó descolgándose el medallón metálico que tenía grabado el blasón de un guerrero ciego. Pasó la cadena por encima de su cabeza y depositó el colgante en la palma de Vaelin.


  —Ya no es necesario —explicó Vaelin, colgándose el collar de su hermano—, puesto que, necio de ti, te aventuraste hacia el territorio Lonak, aún debilitado por tu herida. Después de luchar contra hordas de Lonaks, finalmente te dirigiste hacia la ciudad derruida. Allí pereciste ante una bestia de nombre desconocido, pero muy temida, que acecha por los alrededores. —Puso una mano en el medallón—. Apenas fui capaz de reconocer tus restos, salvo por esto.


  —¿Van a creerte? —preguntó Sella.


  Vaelin se encogió con indiferencia.


  —Creyeron lo que les expliqué sobre ti.  Además, quién tiene más peso en tu juicio es el rey, y estoy más que seguro de que aceptará mi testimonio sin indagar más al respecto.


  —Así que cuentas con el favoritismo del rey, ¿eh? —meditó Nortah—. Siempre lo habíamos sospechado. ¿Sobrevivió el Señor de la Batalla?


  —Eso parece. La Guardia del Reino ha regresado a Asrael, y el señor Mustor se ha establecido como señor del Feudo en la capital cumbraelina.


  —¿Y qué hay de los prisioneros cumbraelinos?


  Vaelin vaciló. Había escuchado la historia de boca del hermano Artin, y no estaba seguro de cómo iba a reaccionar Nortah ante las noticias, pero concluyó que debía escuchar la verdad.


  —El Señor de la Batalla es querido entre los Halcones, como bien sabes. Después de lo que le hiciste enloquecieron, y ejecutaron a todos y cada uno de los prisioneros.


  La cara de Nortah se oscureció.


  —Todo fue en balde, entonces.


  —No todo fue en balde —dijo Sella, que se acercó para entrelazar sus manos con las de Nortah—. Me encontraste a mí.


  Nortah esbozó una sonrisa forzada y se puso en pie.


  —Debería ir a cazar algo. —Le plantó un beso en la mejilla a Sella y se equipó el arco y el carcaj—. La escasez de carne empieza a notarse, y supongo que vosotros dos tenéis mucho de lo que hablar.


  Vaelin lo observó marcharse hacia la parte norte de la ciudad. Tras un latido, Danza de Nieve emergió de la nada para andar a su lado.


  —Ya sé lo que estás pensando —dijo Sella cuando se volvió.


  —Lo has tocado —respondió Vaelin.


  —No del modo que tú crees —insistió, hablando a través de las manos—. Por cierto, tienes algo que me pertenece.


  Vaelin asintió, rebuscando en su cuello el pañuelo de seda que ella le entregó tanto tiempo atrás. Se lo desató y se lo entregó, aunque se sintió sorprendentemente reticente a hacerlo. Había sido su talismán durante tanto tiempo que su ausencia se hacía extraña, casi desconcertante.


  Sella sonrió con tristeza cuando depositó el pañuelo en su regazo, recorriendo el bordado de oro que ribeteaba la tela con sus dedos.


  —Madre lo llevó durante toda su vida —dijo en gestos—. Cuando ella falleció, yo lo heredé. Su mensaje es de gran valor para aquellos que creen, como nosotros. Fíjate. —Señaló el sello bordado en la tela, una luna creciente rodeada por un anillo de estrellas—. La luna, el símbolo en el que se refleja la calma, de donde derivan el equilibrio y la razón. Mira —Esta vez señaló el círculo dorado envuelto por un halo de fuego—. El sol, fuente de pasión, amor y odio. —Su dedo trazó un recorrido hasta el árbol en el centro del pañuelo—. Nosotros cohabitamos aquí, entre ambos. Nacidos de la tierra, bajo el cálido abrazo del sol, acunados por la fría noche. El corazón de tu hermano se había acercado demasiado al reino del sol, avivado por el odio y el resentimiento. Ahora se ha enfriado, y en su lugar sigue la guía de la luna.


  —¿Por voluntad propia, o por tu toque?


  La sonrisa de la joven adoptó un matiz de tristeza.


  —Al principio tuve miedo cuando Danza de Nieve me advirtió de su llegada. Lo encontramos yaciendo en el suelo, a los pies de su caballo, ardiendo por la fiebre por una herida infectada. Los otros querían acabar con él, pero yo no lo permití. Era muy consciente de qué era él, y un hombre con sus habilidades nos habría sido de gran utilidad, así que lo toqué. —Hizo una pausa. bajó la cabeza y fijó la mirada en sus manos enguantadas—. No ocurrió nada. Por primera vez no sentí ningún torrente de poder, ninguna sensación de control. —Sus mejillas adoptaron un tono rojizo—. Pude tocarlo, solo sentirlo.


  «Algo por lo que debe sentirse eternamente afortunado».


  Vaelin tuvo que desechar la envidia que se estaba formando en su mente.


  —¿No obedece tu voluntad? ¿No es tu… —se esforzó por encontrar la palabra apropiada— esclavo?


  —Madre me dijo que esto ocurriría. Un día conocería a alguien inmune a mis artes, y entonces nuestros futuros estarían entrelazados. Este es el destino que nos aguarda a los que poseemos este don. Tu hermano sigue siendo tan libre como siempre. —La sonrisa en su rostro se desvaneció, y lo miró con pesar—. Más libre que tú, al parecer.


  Vaelin desvió la vista.


  —Me contó lo que hizo Tejedor por él —dijo, buscando cambiar el curso de la conversación—. Todos aquí poseen el don de la Oscuridad, ¿no es así?


  Las manos de la joven se retorcieron en un tic nervioso, acompañadas de un ceño fruncido visible en su rostro ovalado.


  —«Oscuridad» es un término que solo emplean los ignorantes. Aquí los llamamos Bendecidos. Diferentes poderes, diferentes habilidades. Pero Bendecidos. Igual que tú.


  Él asintió.


  —Eso fue lo que viste en mi interior, tantos años atrás. Lo supiste antes que yo.


  —El tuyo es un don muy poco común y de sumo valor. Mi madre solía llamarlo «La Llamada del Cazador». En los tiempos de los Cuatro Feudos se le llamaba «Visión de Guerra». Los Seordah…


  —Canción de sangre —dijo él.


  Ella asintió.


  —Lo has perfeccionado mucho desde nuestro último encuentro. Puedo sentirlo. Lo has dominado, has aprendido a escuchar su música con destreza. Pero todavía queda mucho que aprender.


  —¿Tú puedes enseñarme? —A Vaelin le sobresaltó el anhelo claramente audible en su voz.


  Sella sacudió la cabeza.


  —No, pero hay otros, más ancianos y sabios que poseen el mismo don. Son ellos quienes pueden guiarte.


  —¿Cómo puedo dar con ellos?


  —Tu canción está vinculada a la suya. Tu don los encontrará. Debes limitarte a seguir la canción. Recuerda, el tuyo es un don extremadamente escaso y raro. Pueden pasar años hasta que te topes con alguien que te sirva de guía.


  Vaelin vaciló antes de dar voz a su siguiente pregunta. Había guardado el secreto durante tanto tiempo que le resultaba complicado romper su silencio.


  —Hay algo que necesito saber. ¿Cómo es posible que haya confrontado a dos hombres, ambos ahora muertos, cuya voz era exactamente idéntica?


  El rostro ovalado de Sella adoptó una expresión de cautela, y dejó pasar unos momentos antes de volver a mover sus manos.


  —Estos hombres, ¿deseaban tu mal?


  Recordó al asesino que lo atacó en la Casa de la Quinta Orden y la desesperada sed de sangre de Hentes Mustor.


  —Sí, ambos buscaban mi dolor.


  De repente, las manos de Sella se movieron con una vacilación que él no había visto hasta ahora.


  —Existen historias entre los Bendecidos…Viejas leyendas…Mitos…De Bendecidos que podían regresar…


  —¿Regresar de dónde? —preguntó Vaelin frunciendo el ceño.


  —Del lugar en el que terminan todas las vidas… Del Más Allá… De la muerte. Toman los cuerpos de los vivos y los utilizan como recipientes. Desconozco hasta qué punto son ciertas estas historias. Tus palabras son… inquietantes.


  —«Tiempo atrás fueron siete». ¿Sabes qué significa?


  —Tiempo atrás existieron siete órdenes en tu fe. Una vieja historia.


  —Vieja pero, ¿verdadera?


  —No comparto tu fe. Tengo un conocimiento muy escaso sobre tu historia —dijo Sella, encogiéndose con desdén.


  —¿Siguen todos ellos tus creencias? —dijo Vaelin, volviendo la mirada hacia el campamento y sus temerosos habitantes.


  Ella dejó escapar una risita y sacudió la cabeza.


  —Soy la única aquí que sigue la estela del Sol y la Luna. Entre nosotros los hay Buscadores, Ascendentes, seguidores del dios cumbraelino y hasta algunos creyentes de tu fe. No son las creencias lo que nos une, sino nuestros dones.


  —¿Fue Erlin quien condujo a toda esta gente hasta aquí?


  —A algunos. Cuando me trajo aquí por primera vez tan solo estaban Harlick y algunos más. Los demás llegaron con el tiempo, huyendo de los miedos y peligros que despertamos, atraídos por sus dones. Este lugar —Sella abarcó las ruinas con las manos—. Otrora fue una poderosa fuente de poder. Los Bendecidos gozaban de protección entre estos muros, incluso eran alabados. El eco de esa época todavía resuena con la fuerza suficiente como para oír su llamada. Tú también puedes sentirlo, ¿verdad?


  Él asintió. La atmósfera no parecía tan opresiva ahora que conocía el significado que aquel lugar encerraba.


  —Nortah dijo que tienes pesadillas sobre esta ciudad. Sobre lo que ocurrió aquí.


  —No todo son pesadillas. Algunas veces puedo ver cómo era la ciudad antes de la caída. Era un lugar repleto de maravillas; una ciudad de artistas, poetas, trovadores y escultores. Pero a pesar de que poseían tanto conocimiento, cometieron el error de creer que los Bendecidos eran toda la protección que necesitaban. Vivieron en paz durante generaciones sin necesidad de guerreros entre sus filas, así que estuvieron indefensos cuando la tormenta se cernió sobre ellos.


  —¿Tormenta?


  —Hace cientos de años atrás, antes de que nuestro pueblo ocupase estas tierras, incluso antes de los Lonak y los Seordah, existían gran cantidad de ciudades como esta. Estas otrora fueron bellas y gozaban de un gran número de habitantes. Entonces la tormenta llegó y lo destruyó todo a su paso. Una tormenta de acero y poderes perversos, que quisieron exterminar a los Bendecidos. Atacaron especialmente con toda su fuerza esta ciudad, pues era la que más odiaban. —La joven hizo una pausa. Un escalofrío la obligó a colgarse el chal alrededor de los hombros—. Violaciones y masacre, niños consumidos por el fuego, hombres devorando a otros hombres. Todo el horror que puedas imaginar tomó forma aquí mismo.


  —¿Quiénes eran? ¿Quiénes fueron los responsables?


  —Mis visiones no me revelan quiénes fueron o de dónde venían —respondió, sacudiendo la cabeza levemente—. Imagino que eso se debe a que tampoco los habitantes de esta ciudad lo sabían. Los sueños son el eco de sus vidas, por lo que solo me muestran lo que ellos conocían.


  Cerró los ojos y se tomó unos instantes para ordenar sus recuerdos. Después envolvió con destreza el pañuelo en su regazo y se lo entregó.


  —No puedo aceptarlo —respondió Vaelin—. Perteneció a tu madre.


  Las manos enguantadas de la joven tomaron las suyas y colocó el pañuelo entre sus manos.


  —Un regalo. Tengo mucho por lo que agradecerte, y tan solo poseo esto para demostrarte mi gratitud.


  ◆ ◆ ◆


  Al anochecer compartieron un par de conejos que Nortah había cazado, y los dos hermanos entretuvieron a Sella con las historias más jocosas de sus días en la Orden. Parecía extraño, pues los hechos narrados en las historias parecían haber ocurrido mucho tiempo atrás, como si fuesen un par de ancianos recordando viejas glorias de décadas atrás. Entonces comprendió que para Nortah, la Orden formaba ahora parte de su pasado. Había tomado otro camino. Su familia ya no eran Vaelin y sus otros hermanos. Ahora tenía a Sella, y también a los demás Bendecidos, protegidos bajo el amparo que ofrecían las ruinas.


  —No es seguro que permanezcáis aquí durante mucho más tiempo —le dijo a Sella—. Los Lonak no van a quedarse con los brazos cruzados por siempre ante vuestro gato de guerra. Y el Aspecto Tendris se verá obligado en algún momento a enviar una partida de caza más preparada para solventar el misterio que es este lugar.


  —Tendremos que abandonar este lugar pronto —asintió, moviendo las manos a la luz del fuego—. Hay otros refugiados que pueden brindarnos cobijo.


  —Ven con nosotros —sugirió Nortah—. Después de todo, tú tienes una razón mayor para unirte a esta extraña compañía que yo.


  —Pertenezco a la Orden, hermano. Lo sabes bien —respondió Vaelin sacudiendo la cabeza.


  —Lo que sé es que si te quedas con ellos en tu futuro no habrá nada más que guerra y muerte. ¿Y qué piensas qué harán cuando descubran tu pequeño secreto?


  Vaelin se encogió de hombros para disimular su inquietud. Nortah estaba en lo cierto, pero no cambió su convicción. A pesar de los muchos secretos que se veía obligado a guardar y de toda la sangre que había derramado, a pesar de su anhelo por Sherin y la hermana que nunca conocería, sabía que su lugar estaba con la Orden.


  Vaciló antes de decir lo que sabía que no quería esconder más, el secreto que había guardado durante tanto tiempo y cuya culpa le oprimía el corazón.


  —Tu madre y tus hermanas se encuentran en las Tierras del Norte —explicó a Nortah—. El rey les encontró un lugar allí tras la ejecución de tu padre.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? —La expresión en el rostro de Nortah era ininteligible.


  —Desde la Prueba de la Espada. Tendría que habértelo contado antes. Lo lamento. Se dice que el Señor de la Torre Al Myrna es permisivo con las diferentes creencias entre sus tierras. Puede que encontréis refugio allí.


  Nortah fijó la mirada en el fuego, el rostro marcado por la tensión. Sella rodeó sus hombros con el brazo y posó su cabeza en el pecho del joven. La tensión de su rostro se calmó cuando empezó a acariciar el pelo de la muchacha.


  —Sí, tendrías que haberlo hecho —dijo, dirigiéndose a Vaelin—. Pero te agradezco que me lo hayas contado ahora de todas formas.


  Un grupo de niños irrumpió, apareciendo de la oscuridad, riendo y pegándose a Nortah.


  —¡Cuento! —canturreaban—. ¡Cuento! ¡Cuento!


  Nortah intentó disuadirlos, argumentando que estaba exhausto, pero los niños no cesaron en su empeño hasta que se rindió.


  —¿Qué tipo de cuento queréis?


  —¡De batallas! —gritó uno de los niños cuando se sentaron, formando un círculo alrededor del fuego.


  —No, batallas no —suplicó una niña a la que Vaelin identificó como la niña miedosa de ojos muy abiertos que vio antes—. Las batallas son aburridas. ¡Mejor uno de miedo! —escaló hasta el regazo de Sella y se acurrucó en sus brazos.


  Los otros niños continuaron con el griterío y Nortah los calmó hasta que quedaron en silencio. Les iba a contar un cuento.


  —Muy bien, de miedo pues —dijo, levantando un dedo—. Esta no es una historia para corazones débiles o para vejigas flojas. Esta es la más horrible y terrorífica de las historias, y cuando haya terminado quizás me maldigáis por habérosla contado. —Su voz se redujo a un susurro, y los niños se acercaron para atender al relato—. Esta es la historia del Bastardo de la Bruja.


  Se trataba de una antigua historia que Vaelin conocía muy bien; una bruja de un pequeño pueblo renfaelino que poseía el toque de la Oscuridad, y que engañó al herrero del poblado para yacer con él. De dicha unión surgió una vil criatura con la forma de un niño humano, destinada a traer la desgracia al pueblo y la muerte a su padre. Pensó que era una elección de cuento un tanto extraña para esos niños, pues su principal moraleja era advertir a sus oyentes sobre los peligros de la Oscuridad, pero estos escuchaban con atención, abriendo los ojos como platos cuando Nortah empezó su relato.


  —En el rincón más oscuro de los bosques más oscuros de la vieja Renfael, mucho antes de los tiempos del Reino, había un pueblo. En este pueblo vivía una bruja muy atractiva al ojo humano, pero cuyo corazón era más negro que la más oscura de las noches…


  Vaelin se levantó sin hacer mucho ruido y echó a andar. Atravesó las ruinas hacia el campamento principal, donde varios ojos cargados de sospecha lo escudriñaron. Varios le dedicaron un asentimiento con recelo, pero ninguno de los Bendecidos se atrevió a cruzar palabra con él.


  «Deben saber que soy uno de ellos. Con todo, siembro el terror en su interior».


  Continuó andando hasta el edificio donde había despertado por la mañana, el lugar al que Nortah se había referido como la biblioteca. La luz del fuego se reflejaba en la puerta entreabierta, y Vaelin se aseguró de no oír voz alguna. Quería una conversación a solas con Harlick, el otrora bibliotecario.


  Encontró al hombre leyendo a la luz del fuego. El humo de la pipa que sujetaba entre los dedos, se escurría por el agujero del techo. Cuando estuvo más cerca de la fogata, Vaelin pudo comprobar que el fuego surgía de algo poco común. En vez de madera, las llamas lamían páginas ennegrecidas y combadas, así como tapas de cuero deformadas por el calor. Sus sospechas se confirmaron cuando vio a Harlick terminar el libro, cerrarlo y arrojarlo a las llamas.


  —Una vez me dijeron que la quema de libros se considera sacrilegio —dijo, recordando una de las repetidas lecciones de su madre sobre la importancia de la cultura.


  Harlick se levantó asustado, retrocediendo unos pasos.


  —¿Qué es lo que quieres? —inquirió. El temblor en sus palabras atenuó el tono amenazante de sus palabras.


  —Charlar —dijo Vaelin. Se acercó al hombre y se agachó junto al fuego, acercando las manos a las llamas para entrar en calor mientras observaba como ardían los libros. Harlick se limitó a quedarse en silencio, se cruzó de brazos y evitó encontrarse con su mirada.


  —Tú también estás Bendecido —prosiguió Vaelin—. Tienes que estarlo. De lo contrario, no estarías aquí.


  —Querrás decir maldito, hermano —respondió Harlick, clavando una mirada penetrante en sus ojos.


  —No tienes por qué temerme. Tengo preguntas, preguntas que tal vez pueda responderme un hombre cultivado. Un hombre culto que también posee un don.


  —¿Y si soy incapaz de responder?


  —Buscaré respuestas en otro sitio —respondió Vaelin con un gesto de indiferencia. Entonces fijó la mirada en el fuego—. Para ser un bibliotecario no parecen importarte mucho los libros.


  Harlick asintió. Vaelin empezaba a verse absorbido por la ira del hombre.


  —He entregado toda mi vida al aprendizaje y al conocimiento. No voy a justificarme ante alguien cuyo único cometido en este mundo es enterrar este Reino bajo el peso de cada vez más muertes.


  —Como desees, mi señor. Sin embargo, aún tengo algunas preguntas que me gustaría hacerte. Si respondes o no es decisión tuya —dijo Vaelin con la cabeza inclinada.


  Harlick caviló en silencio, entonces volvió a tomar asiento en el banquillo forrado de pieles que había bajo el fuego, y miró a Vaelin a los ojos con recelo.


  —Muy bien, haz tus preguntas.


  —¿Está realmente extinta la Séptima Orden de la Fe?


  El hombre bajó la mirada en picado. El miedo volvió a dominar su expresión. Se quedó callado durante un rato, y cuando volvió a hablar lo hizo susurrando.


  —¿Has venido aquí para matarme?


  —No estoy aquí por ti. Lo sabes bien.


  —Sin embargo vas en busca de la Séptima Orden.


  Vaelin dudaba entre reír o abofetear al hombre por la frustración.


  —He venido en busca de mi hermano, que es un fugitivo a ojos del Reino —le explicó a Harlick con paciencia—. Aunque no sabía muy bien lo que iba a encontrar. Poseo un conocimiento muy limitado sobre la Séptima Orden, y deseaba saber más. Eso es todo.


  El rostro de Harlick se tensó, como si temiera ser traicionado por cualquier rastro de emoción que pudiese leerse en su semblante.


  —¿Estás dispuesto a revelar los más ocultos secretos de tu Orden, hermano?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces no esperes que comparta los secretos de la mía. Puedes torturarme, soy muy consciente de ello. Pero no me arrancarás una sola palabra.


  Vaelin notó como las manos del hombre temblaban en su regazo, y no pudo evitar admirar el coraje del hombre. Había preconcebido la Séptima Orden, en el caso de que todavía existiese, como un grupo perverso de conspiradores por los que fluía la Oscuridad, pero la imagen del hombre asustado que se sentaba frente a él y la demostración de valentía que demostraba le hicieron cambiar de parecer.


  —¿Planeó la Séptima Orden los asesinatos de los Aspectos Sentis y Morvin? —inquirió, con un tono algo más brusco de lo que había pensado—. ¿Fueron ellos quienes trataron de acabar conmigo durante la Prueba del Paso? ¿Fue obra suya el manipular a Hentes Mustor para que se deshiciese de su propio padre?


  Harlick se estremeció y de su garganta escapó un sonido difícil de reconocer, estaba a mitad de camino entre un sollozo y una risa ahogada.


  —La Séptima Orden se encarga de guardar los Misterios —dijo. Su  voz sonó como si estuviese recitando una letanía—. Práctica sus artes al servicio de la Fe. Así ha sido desde siempre.


  —Hace siglos estalló una guerra. Un conflicto entre las diferentes Órdenes, una guerra cuyo detonante fue la Séptima.


  Harlick sacudió la cabeza.


  —La Séptima se enzarzó en una guerra consigo misma. Se hundió desde sus propios cimientos, y las Órdenes restantes acudieron al conflicto creado por ellos mismos. Fue una cruzada sangrienta, cuyo fin llegó tras varias décadas, después de haber derramado la sangre de millares. Cuando por fin finalizó, aquellos miembros de la Séptima que prevalecieron eran sumamente temidos, tanto por el populacho como por la aristocracia. El Cónclave decidió eliminar la Séptima de los Feudos para que sus gentes no tuvieran que convivir con estos. Destruyeron su Casa, quemaron sus libros, y los hermanos y hermanas que la conformaban se dispersaron, exiliados. Pero la Fe precisa de una Séptima Orden, aunque ésta permanezca invisible.


  —¿Estás sugiriendo que la Séptima Orden jamás llegó a ser erradicada? ¿Continúa trabajando en secreto?


  —Ya te he contado demasiado. Se acabaron las preguntas.


  —¿Lo saben los Aspectos?


  Harlick cerró sus ojos, pero no dijo nada más.


  Vaelin se sintió invadido por una ira repentina, y agarró al hombre, levantándolo del banquillo y empotrándolo contra la pared.


  —¡¿LO SABEN LOS ASPECTOS?!


  Harlick se encogió, temblando. Las palabras salieron con torpeza de sus labios entre un mar de babas.


  —Lo saben. Ellos lo saben todo.


  Y de repente recordó, las palabras de Harlick lo habían devuelto a su hogar; el cambio en los ojos del maestro Sollis cuando Vaelin recitó por primera vez la letanía «tiempo atrás fueron siete», el instante de terror en el semblante de la Aspecto Elera al oír estas mismas palabras, el modo en que Sollis y ella intercambiaron miradas cuando terminó de contarles lo ocurrido con Un Ojo y sus artes Oscuras. Y el saber que encerraban los ojos del Aspecto Arlyn.


  «¿Soy un necio por no haberme dado cuenta?».


  «Los Aspectos han ocultado la verdad a los fervorosos durante siglos».


  Soltó a Harlick y regresó junto al fuego. De los libros no quedaba más que ceniza, y las cubiertas de cuero estaban chamuscadas y combadas entre las brasas.


  —Los otros Bendecidos no lo saben, ¿verdad? —preguntó, clavando de nuevo la mirada en Harlick—. No saben lo que realmente eres.


  Harlick sacudió la cabeza.


  —¿Es una misión lo que te ha traído hasta aquí?


  —No puedo decirte más, hermano. —La voz de Harlick era tensa, pero decidida—. Por favor, no me preguntes más.


  —Como desees, hermano. —Se dirigió hacia la puerta, clavando la mirada en las ruinas bañadas por la luz de la luna—. Te estaría muy agradecido si pudieses obviar la supervivencia del hermano Nortah en los informes que hagas a tu Aspecto.


  —El hermano Nortah no es de mi incumbencia —respondió el hombre con desdén.


  —Gracias.


  ◆ ◆ ◆


  Paseó por las ruinas durante horas, abrumado por el torrente de recuerdos que lo invadían.


  «Lo sabían, todo este tiempo. Lo sabían. Los Aspectos son la encarnación de las virtudes de la Fe. Ellos son la Fe. Si es verdad que han mentido…».


  No era capaz de decidir si su desazón nacía de la traición o de algo más profundo.


  —Ojalá nos acompañases. —Levantó la vista y se encontró con Nortah encaramado encima de una pieza grandiosa que antaño fue una estatua. Le llevó un momento darse cuenta de que se trataba de la cabeza de mármol de un hombre barbudo. La expresión del semblante de piedra denotaba reflexión. Era muy probable que la obra la hubiese esculpido uno de los escultores de la ciudad. ¿Se trataba de un filósofo o de un rey? Tal vez era un dios. Vaelin se acercó a la frente de la estatua y recorrió las profundas líneas que eran las cejas con las manos. Fuera lo que fuese que había sido, ahora nadie lo sabía. No era más que una gran cabeza de piedra, a la espera de que el tiempo la convirtiese en polvo, en una ciudad cuyo nombre nadie ya recordaba.


  —No puedo… —respondió tras un rato.


  —Ahora no pareces tan seguro de tu decisión.


  —Quizás no lo esté. Pero aún hay mucho aún de lo que preciso saber. Y el único lugar donde puedo encontrar respuestas es en la Orden.


  —¿Respuestas a qué?


  «Está viniendo algo. Una amenaza, un peligro, algo que está al acecho. Hace mucho tiempo que llevo sintiéndolo, aunque no había sido consciente hasta este preciso instante».


  No llegó a darle voz a su pensamiento. Nortah había elegido un nuevo destino, una nueva familia. Compartir tales reflexiones no haría más que hacerlo sentir culpable.


  —Todos buscamos respuestas, hermano —dijo—. Aunque, al parecer, tú has encontrado ya las tuyas.


  —Eso parece. —Nortah descendió de la estatua de un salto y desenvainó su espada—. Deberías llevarte esto además del medallón. Así tu testimonio tendrá más peso.


  —Puede que la necesites. El camino que lleva a las Tierras del Norte es largo y lleno de peligros. Estas gentes necesitarán tu protección.


  —Existen otros métodos para proporcionar protección. Ya he derramado suficiente sangre con esto. Quiero vivir el resto de mis días sin tener que arrebatar ninguna vida más.


  —¿Cuándo partís? —dijo Vaelin, finalmente tomando la espada.


  —No tiene sentido esperar a la llegada del invierno. Aunque será complicado convencer a los demás. Algunos de ellos han vivido en este lugar durante años. —Hizo una pausa y su rostro adoptó una expresión de timidez—. No fui yo quien mató al oso.


  —¿Qué?


  —En la Prueba del Bosque. No lo maté. El viento echó abajo el refugio que había construido. Caminaba perdido por la nieve, muerto de frío y desesperado. Pero finalmente encontré una cueva, y pensé que habían sido los Difuntos los que me habían guiado hasta allí. Por desgracia, al oso que estaba allí no le gustaban las visitas. Me persiguió durante kilómetros, hasta el borde de un acantilado. Yo logré agarrarme a una rama, pero el oso no tuvo tanta suerte. Aunque me tuvo alimentado durante un tiempo.


  Vaelin soltó una carcajada. El sonido resultó extraño estando entre las ruinas, casi inapropiado.


  —Cabrón mentiroso.


  Nortah le dedicó una sonrisa.


  —Después del arco siempre fue mi mejor talento. —Su sonrisa desapareció—. Te voy a echar de menos, a ti y a los demás. Pero no puedo decir que me sepa mal el muñón del Señor de la Batalla.


  Regresaron al campamento, avivaron el fuego y charlaron durante horas sobre la Orden y sus otros hermanos. Cuando Nortah por fin se marchó al refugio que compartía con Sella, Vaelin se acurrucó en su manto, sabiendo que a la mañana siguiente tendría que despertar y marcharse sin despedirse. Un pensamiento vino a él antes de sucumbir al sueño.


  «Quiero quedarme».


  PARTE IV


  En adición a las muchas mentiras respecto a las supuestas intrusiones por parte del Imperio Alpirano, el Rey Janus necesitaba otro recurso legal para avalar su guerra. Por consiguiente, se realizó una búsqueda exhaustiva en los archivos reales y se desenterró un tratado impreciso que databa de cuatrocientos años atrás. Dicho tratado era en realidad un acuerdo ya pasado, de naturaleza común sobre los aranceles entre el Señor de Asrael y las entonces ciudades-estado independientes de Untesh y Marbellis. Esto permitió al señor de la Justicia la oportunidad de aprovecharse de una pequeña cláusula a través de la que se formalizaban los tratados de cooperación, para eliminar a los piratas meldenianos. Mediante una combinación de traducción inventiva del texto original en alpirano y simples argucias, la cláusula se tornó en una invitación para asumir la soberanía. Y he aquí el origen del engaño, a través del que justificaron la invasión del Imperio Alpirano. El Reino Unificado iba a recuperar unas tierras que ya figuraban en las pertenencias del Reino.


  La flota invasora desembarcó en la costa alpirana en el nonagésimo sexto día tras la coronación del Emperador Aluran, alabadas sean su sabiduría y su bondad. Aunque la actual deterioración en las relaciones entre nuestro Imperio (por siempre prevalezca) y el Reino Unificado ha hecho creer a algunos consejeros imperiales el peligro de una posible invasión, los reducidos números de la flota que posee el Rey Janus borrará el temor de muchos al respecto. El erudito imperial Rerien Alturs estimó que para poder transportar la Guardia del Reino hasta nuestras costas se precisaban por lo menos mil quinientas naves, y el rey apenas disponía de quinientos barcos, de los cuales tan solo la mitad eran buques de guerra. Desafortunadamente, no llegaron a nuestros oídos noticias de las acciones conspirativas de la nación pirata meldeniana (que el océano se levante y destruya sus islas) sobre el acuerdo para transportar los efectivos del Reino Unificado a través del Erieno. No hay un acuerdo unánime entre las fuentes que me haya afirmado sobre cuánto pagó el Rey Janus por este servicio. Se cree que oscila entre la cifra de tres millones de oros y el ofrecimiento de su hija en matrimonio a algún meldeniano de alto rango. En resumidas cuentas, es evidente que el rey pagó un alto precio para que los piratas dejasen a un lado su odio por los norteños, nacido de cuando estos hicieron arder la ciudad pirata hasta sus cimientos dos décadas atrás.


  Fue un golpe de mala suerte que Esperanza se encontrase en una visita ceremonial al templo de la Diosa Muisil en Untesh, escoltado por cien efectivos de la Guardia Imperial Montada. Se encontraba a tan solo quince kilómetros del punto de desembarco de la Guardia Real del Reino Unificado, donde un pescador atemorizado llegó con nuevas a nuestros soldados sobre una partida de saqueo meldeniana de proporciones nunca vistas hasta entonces. Esperanza movilizó a la guarnición de inmediato, un cuerpo de tres mil jinetes y cinco mil lanceros, enviados bajo la oscuridad de la noche para enfrentar a los invasores y devolverlos de vuelta al mar. Se necesitaron varias horas para reunir las tropas y marchar hacia la costa. Si sus tropas se hubiesen movilizado más rápidamente, Esperanza habría podido asestar un ataque contundente, quizás hasta fatal, a las fuerzas que todavía se organizaban en las costas. Pero el primer regimiento de Guardia Real del Reino Unificado ya formaba listo para defender el pasadizo angosto que atravesaba las dunas hasta la playa. Liderándolos se encontraba el más fanático y feroz de los guerreros sacerdotes que existía en el impío Reino Unificado: Vaelin Al Sorna (que su nombre sea maldito durante mil eternidades).


  Verniers Alishe Someren, La Gran Guerra de la Salvación, vol. 1 (texto por revisar). Archivo Imperial Alpirano.
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  Informe de Verniers


  —Debió ser doloroso encontrar el cadáver de tu hermano. Verlo tan… descompuesto —dije.


  El norteño se puso en pie y se masajeó las piernas entumecidas. Soltó un gruñido cuando estiró la espalda.


  —No fue agradable, no —respondió—. Entregué lo que quedaba de él al fuego, después devolví su espada y su medallón a la Orden. Tanto el rey como el Aspecto Arlyn aceptaron mi testimonio. El Señor de la Batalla, como es comprensible, no lo aceptó de tan buen grado, me acusó de mentiroso y traidor. Estoy convencido de que habría osado desafiarme a un duelo de no ser por el rey, que le ordenó guardar silencio.


  —Y respecto a la misteriosa bestia que mató a Nortah —dije—. ¿Llegaste a descubrir de qué clase de criatura se trataba?


  —Dicen que en el norte los lobos crecen gigantescos. En las montañas del este se dice también que se pueden encontrar simios del doble de estatura que un hombre con el rostro de un perro. —El norteño se encogió de hombros—. Existen muchos peligros en la naturaleza.


  Luego, se dirigió hacia las escaleras que conducían a proa y empezó a subir.


  —Necesito un poco de aire fresco.


  Lo seguí hacia la oscuridad de la noche. No había ninguna nube en el cielo, y una luna brillante iluminaba los aparejos y cuerdas que se mecían ante la brisa marina, de un tono azul pálido. Los únicos tripulantes que pude ver fueron los timoneles, y la silueta de un muchacho encaramado en lo alto del mástil principal.


  —El capitán te ha ordenado que te quedes en la bodega —gruñó un timonel.


  —Pues ve a despertarlo entonces —le sugerí antes de unirme a la compañía de Al Sorna. El prisionero permanecía en pie con los brazos apoyados en la barandilla. Parecía estar muy lejos de aquí, mientras miraba fijamente las aguas iluminadas por la luna.


  —El Diente de Moesis —dijo, señalando a un conjunto de motas blanquecinas que podían apreciarse en la distancia, donde el oleaje chocaba contra las rocas erosionadas—. Moesis es el dios meldeniano de la caza, una serpiente gigantesca que se enfrentó a Margentis, el inmenso dios orca, durante un día y una noche. Tal fue su batalla que provocó la ebullición de los mares y la separación de los continentes. Cuando la lucha hubo terminado y Moesis flotaba muerto en las aguas, su cuerpo se descompuso, pero no así sus dientes, que permanecieron para no ser olvidado. Su espíritu se unió con el mar, y cuando los meldenianos se lanzaron a las aguas en busca de tesoros empezaron a venerarlo, pues sus dientes indicaban el camino de vuelta a casa. Estamos en aguas meldenianas. Donde, si no estoy equivocado, vuestros barcos no se aventuran a navegar.


  —Los meldenianos no son más que escoria pirata —respondí—. Cualquiera de nuestras naves son un botín para ellos.


  —Con todo, el barco en el que viajaba la dama Emeren fue asaltado en estas mismas aguas.


  No contesté. Muchas eran las preguntas incómodas que rondaban mi cabeza al respecto, pero era reacio a discutirlas con él.


  —Tengo entendido que tanto la nave como su tripulación pudieron irse —prosiguió—. Solo tomaron a la dama.


  —Los piratas sin duda adivinaron que podrían obtener una gran recompensa por su rescate —dije, dejando escapar una tos.


  —Correcto, solo que no exigieron ningún rescate. Lo único que pidieron fue que yo viniera y luchase contra su campeón. —Sus labios se curvaron, y me di cuenta de que había sido engañado.


  Entonces recordé la audiencia agridulce que tuvo Emeren con el emperador tras el juicio del norteño, donde la dama imploró cambiar la sentencia.


  —Una muerte requiere otra muerte —dijo. Su fino rostro se deformó, invadido por la ira—. Así lo exigen los dioses. Así lo exige la gente. Incluso mi hijo nonato lo exige. También yo, Excelencia, como viuda de la Esperanza asesinada de este imperio.


  En el silencio helado que siguió su perorata, el emperador se mantuvo en silencio en su trono. Los guardias y cortesanos presentes estaban conmocionados y tensos por el temor, con los ojos fijos en el suelo. Entonces cuando el emperador finalmente habló, su voz se mantuvo calmada y carente de enfado cuando dictaminó que la dama Emeren había ofendido su persona, y que por ello era expulsada de la corte hasta nuevo aviso. Por lo que sé, no han hablado desde entonces.


  —Piensa lo que quieras —le dije a Al Sorna—. Pero que te quede claro que el emperador no emplea su tiempo en maquinaciones, él jamás se dejaría llevar por la venganza. Todas y cada una de sus decisiones son por y para el imperio.


  El prisionero se echó a reír.


  —Tu emperador me ha destinado a estas islas a morir, mi señor. Para que los meldenianos puedan cobrarse su venganza por las acciones de mi padre, mientras la dama se deleita atestiguando la muerte del hombre que asesinó a su esposo. Me pregunto si este es un plan llevado a cabo por ella o por los piratas.


  No podía criticar su razonamiento. De él se esperaba, efectivamente, que muriera. El fin del Asesino de Esperanza sería el último evento de la vorágine de sucesos traumáticos ocurridos durante la guerra entre su pueblo y el mío. El epílogo a este épico conflicto. Si esto pasó por la mente del emperador cuando aceptó la oferta de los meldenianos escapaba a mi conocimiento. En todo caso, Al Sorna no parecía tener ningún miedo, resignado a su inminente destino. Me pregunté si realmente esperaba sobrevivir a su duelo contra el Escudo, conocido como el mejor espadachín de todos los tiempos. La historia del Asesino de Esperanza me había confirmado su temida pericia marcial, aunque de bien seguro sus años de cautividad habían entorpecido sus letales habilidades. Y aunque sobreviviera, era muy poco probable que los meldenianos dejasen marchar tan fácilmente al hijo del Abrasaciudades sin presentar ningún obstáculo. Era un hombre que viajaba a su perdición. Yo lo sabía, y al parecer, él también.


  —¿Cuándo te reveló el rey Janus sus planes de atacar el imperio? —pregunté, dispuesto a sonsacarle tanta información sobre su historia como fuera posible antes de desembarcar.


  —Aproximadamente un año antes de que la Guardia del Reino zarpase hacia las costas alpiranas. Durante los tres años anteriores, mi regimiento viajó por todo el Reino, matando rebeldes y forajidos. Los contrabandistas en las costas del sur, bandas asesinas de Nilsael, hasta los restos fanáticos en Cumbrael. Pasamos todo un invierno luchando contra los Lonak cuando estos decidieron que era el momento para otra incursión de las suyas. El regimiento seguía creciendo, teníamos un total de dos compañías más entre nuestras filas. Tras nuestra aventura en Cumbrael, el rey nos proporcionó un estandarte propio, un lobo trotando por encima del Torreón Supremo. Y fue así como los hombres empezaron a llamarse a sí mismos Correlobos. Siempre pensé que sonaba ridículo, pero a la tropa parecía gustarle. Por algún motivo desconocido, algunos jóvenes se unieron a nuestras filas por voluntad propia, y no era la pobreza lo que los empujaba hasta nosotros. De esta forma ya no tuvimos que reclutar a más hombres de las mazmorras. Fueron tantos los que acudían a la Casa de la Orden que el Aspecto se vio obligado a idear nuevas pruebas, sobre todo para medir la fuerza y la velocidad, aunque también se idearon algunas pruebas enfocadas a la Fe. Solo aquellos con la Fe más sólida y el físico más preparado lograron ser seleccionados. Para cuando llegó el momento de embarcar, yo estaba al mando de mil doscientos hombres, posiblemente los soldados mejor entrenados y con mayor experiencia de todo el Reino. —Sorna bajó la mirada hacia la espuma blanquiazul que flotaba en el océano y que chocaba contra el casco de la nave, con una expresión sombría en sus ojos—. Únicamente prevalecieron dos tercios para cuando la guerra llegó a su fin. Aunque las bajas fueron peores para la Guardia del Reino. De cada mil, solo un hombre regresó al Reino.


  Les estuvo bien empleado pensé, aunque no llegué a decirlo en voz alta. En vez de eso le hice otra pregunta.


  —¿Qué fue lo que te dijo? ¿Qué impulsó a Janus a perpetrar la invasión?


  El norteño levantó la cabeza y observó cómo los dientes de Moesis desaparecían en el horizonte.


  —Titanita azul, especias y seda —dijo, con un tono amargo en la voz—. Titanita azul, especias y seda.


  Capítulo 1


  [image: common]


  La titanita azul estaba en la palma de Vaelin. Un regalo de su rey en el que se reflejaba la luz de la luna sobre su superficie lisa. Una línea de gris plateado interrumpía el azul de la joya. Era la titanita azul de mayor tamaño que jamás se había encontrado. La mayoría no eran más grandes que una uva, y según le había informado Barkus, con una codicia apenas disimulada, la piedra tendría el valor suficiente como para poder comprar casi toda Renfael.


  —¿Oyes eso? —La voz de Dentos era firme, pero Vaelin podía notar los tics nerviosos bajo su ojo. La anomalía le había empezado hacía ya un año, cuando tenían rodeados a una partida de Lonaks en la cuenca de un desfiladero ubicado al norte. Como era costumbre, los Lonak se negaron a rendirse y lanzaron un último ataque frontal mientras entonaban sus cantos de muerte. Fue una lucha breve, pero sangrienta. Dentos se encontró en medio de la contienda, y aunque salió ileso ahora padecía de un tic nervioso. Solía aparecer momentos antes de una batalla—. Parece un trueno.


  Le dedicó una sonrisa, con el tic aún presente en el ojo.


  Vaelin guardó la titanita azul y observó la ancha planicie que se extendía más allá de la costa, una llanura moteada por algún que otro matojo de hierba, apenas visible en la oscuridad.


  Al parecer la costa norte del Imperio Alpirano no había sido bendecida con mucha vegetación. Tras él podía oír el rugido de millares de voces pertenecientes a la Guardia del Reino, mezcladas con el rugido del océano y el sonido de innumerables remos mientras la flota de mercenarios meldenianos se acercaba cada vez más a la costa. Pese a todo el ruido que había a su alrededor, pudo oírlo con claridad: un trueno lejano en la oscuridad.


  —No les ha llevado demasiado tiempo —observó Barkus—. Tal vez se esperaban nuestra llegada.


  —Cabrones meldenianos —ladró Dentos al tiempo que daba un manotazo en la arena—. Nunca te puedes fiar de ellos.


  —Puede que simplemente hayan avistado los barcos —sugirió Caenis—. Es difícil no ver ochocientas naves. Tan solo hay dos horas a caballo desde aquí hasta el puesto de la guarnición en Untesh.


  —No importa cómo nos han encontrado —dijo Vaelin—. Lo han hecho, y parece que tendremos una noche ajetreada por delante. Hermanos, a vuestras compañías. Dentos, quiero a los arqueros en aquella posición elevada. —Se volvió hacia Janril Norin, que en otro tiempo fue un ministro cuya carrera política había fracasado, y que ahora portaba el estandarte y una trompeta—. Formad filas por compañías.


  Janril asintió y acto seguido se llevó la trompeta a los labios para hacer sonar la llamada a las armas. Los hombres respondieron al instante, alzándose de sus tiendas entre las dunas y apresurándose para acudir a sus puestos. Mil doscientos hombres en perfecta formación en un abrir y cerrar de ojos: la rapidez característica de soldados profesionales. Apenas hubo conversación y ninguno de los hombres cayó presa del pánico. La gran mayoría de ellos habían realizado las mismas maniobras anteriormente, y los reclutas tomaron ejemplo de los más veteranos.


  Vaelin esperó hasta que el último de los hombres estuvo en posición y entonces se paseó entre el regimiento en busca de algún fallo en la formación, asintiendo en señal de aprobación o reprendiendo a todo aquel con las mallas o cascos mal ajustados. Los Correlobos eran la tropa con la armadura más ligera de toda la Guardia del Reino. Habían renunciado al peto de acero y al casco de ala ancha reglamentario por cotas de malla y tiras de cuero unidas a placas de hierro. La armadura ligera era idónea para la persecución de partidas Lonak o bandidos por bosques o terrenos áridos. La inspección que Vaelin estaba llevando a cabo era en realidad responsabilidad del sargento Krelnik, sin embargo, ya se había convertido en un ritual. De este modo, los hombres podían contemplar a su comandante, y también era una distracción para el propio Vaelin antes del derramamiento de sangre, y lo eximía de pronunciar el discurso tradicional con el que los demás comandantes inspiraban a sus tropas. Era muy consciente de que la lealtad de sus hombres para con él nacía principalmente del miedo, temor y respeto por su reputación cada vez mayor. No lo admiraban, pero nunca había dudado de que lo seguirían a la batalla, con discurso o sin él.


  Se detuvo frente a un hombre otrora conocido como Gallis el Escalador, ahora sargento Gallis de la Tercera Compañía. Gallis lo recibió con un breve saludo.


  —¡Mi señor!


  —Necesitas un afeitado, sargento.


  Gallis sonrió. Se trataba de un viejo chiste recurrente, pues siempre necesitaba de un buen afeitado.


  —¿Ponemos en marcha la táctica anti-caballería, mi señor? —preguntó Gallis.


  Vaelin miró por encima del hombro. La oscuridad todavía ocultaba el paisaje, pero el ruido del trueno era cada vez más audible.


  —Ya lo creo, sargento.


  —Espero que sean más fáciles de matar que los Lonak.


  —Pronto lo descubriremos.


  Se dirigió a la retaguardia, donde Janril Norin lo esperaba junto a Escupitajo. El hombre sostenía las riendas con unas manos temblorosas, y se mantenía lo más lejos que podía del infame hocico del caballo. Escupitajo relinchó cuando Vaelin se acercó, dejándose montar sin mostrarse tan hosco como de costumbre. Por alguna razón, la promesa de violencia solía calmarlo, y siempre esperaba sosegado la llegada de la batalla. A pesar de los muchos defectos y falta de obediencia, Escupitajo había demostrado ser un excelente caballo de guerra durante los últimos cuatro años.


  —Maldito rocín —dijo Vaelin mientras le daba unas palmaditas en el cuello. Escupitajo respondió con un relincho sonoro y arrastró una pata por la arena de la playa. La travesía a través del Erineo había sido difícil para el caballo. El malestar que le había provocado el encierro del viaje había sido notorio, y el animal parecía agradecer el espacio y la inminente promesa de la batalla.


  Apostados no muy lejos esperaban cincuenta jinetes de la tropa de exploración, liderados por un hermano joven, de complexión musculosa y bello semblante con ojos azul zafiro. Al ver a Vaelin, Frentis le dedicó una amplia sonrisa y lo saludó con la mano. Vaelin le devolvió un asentimiento de cabeza, tratando de expulsar la culpa que lo azotaba.


  «Tendría que haber hecho más para poder librarlo de la guerra».


  Pero no había manera alguna de mantener a Frentis al margen, a salvo en el Reino. Un hermano recién confirmado, con habilidades como las suyas, era demasiado valioso como para no incorporarlo a las filas del regimiento.


  Janril Noren montó de inmediato en su caballo y se colocó a su lado.


  —Preparad los abrojos —le dijo Vaelin. La llamada resonó de inmediato. Tres ráfagas cortas de trompeta seguidas de una larga. Se oyó un murmullo entre la tropa cuando empezaron a buscar a tientas las trampas para caballos que portaban en los cinturones. Había sido idea de Caenis, de cuando se enfrentaban a los Lonak que cargaban hacia las patrullas de reconocimiento a lomos de sus robustos ponis. Los abrojos habían funcionado a la perfección contra los salvajes del norte, tanto que los Lonak abandonaron la táctica ofensiva, pero ¿tendría los mismos resultados frente a estos alpiranos?


  El estruendo que resonaba en la oscuridad cesó. Ahora Vaelin podía divisarlos, aunque con dificultad, bajo la tenue luz que ofrecía el amanecer: una larga línea de jinetes.


  El aliento de los caballos se remarcaba en el frío aire con el reflejo de los sables enarbolados y las puntas de las lanzas. El cálculo rápido que realizó de sus filas no hizo más que agravar el ánimo de Vaelin.


  —Rondarán el millar, mi señor —comentó Janril. En su melodiosa voz se podía distinguir la tensión provocada por la espera. Janril había demostrado ser un soldado valiente en repetidas ocasiones en los últimos cuatro años, pero la espera antes del baño de sangre podía alterar al más valeroso de los hombres.


  —No sería muy descabellado afirmar que estarán cerca de los dos mil —gruñó Vaelin—. Y no son más que aquellos a los que podemos ver. —Dos mil, o incluso más jinetes entrenados enfrentándose a una tropa de infantería de mil doscientos efectivos. El pronóstico era sobrecogedor. Vaelin desvió la mirada hacia las dunas, donde esperaba que las lanzas de la Guardia del Reino aparecieran de entre el mar de arena. Estaba seguro de que, para ese preciso instante, los jinetes que había enviado al Señor de la Batalla ya lo habrían alcanzado, aunque dudaba seriamente que Al Hestian fuese tan generoso de enviar refuerzos. La animadversión que ese hombre sentía por él no había cambiado. Podía leerlo en sus ojos cada vez que Vaelin tenía la mala suerte de encontrarse en su presencia, y la púa metálica que el Señor de la Batalla portaba en sustitución de su mano no hacía más que reafirmarlo.


  «¿Será tan ruin de perder una guerra por tal de verme muerto?».


  La línea de caballería alpirana se detuvo. Sus armaduras brillaban bajo los rayos del sol incipientes de la mañana, mientras terminaban de pertrecharse para la carga. Se podía distinguir una única voz, ya fuera rugiendo órdenes o inspirando a las tropas, voz a la que los caballeros respondieron con una sola palabra al unísono:


  —¡SHALMASH!


  —Significa victoria, mi señor —dijo Janril, cuyo labio superior estaba perlado de sudor—. Shalmash. Conocí a algún que otro alpirano en mis tiempos mozos.


  —Es bueno saberlo, sargento.


  Los alpiranos empezaron a moverse. Primero al trote, para acto seguido cargar al galope. Las filas de caballería avanzaban ordenadamente, cada uno de los hombres llevaba cota de malla, un casco puntiagudo y una capa blanca que ondeaba a su espalda. La disciplina que demostraban era envidiable: no se apreciaba a ningún jinete fuera de posición, y las tropas se movilizaban bajo un ritmo marcado. Vaelin tan solo había visto un nivel de coordinación tal en escasas ocasiones. Incluso la Guardia Montada del propio rey hubiese tenido que emplearse a fondo para igualar semejante habilidad fuera de los desfiles de palacio. Cuando estuvieron a menos de doscientos metros, estalló un tumulto de gritos y trompetas y pasaron a una carga agresiva, con las lanzas al frente. Cada uno de los jinetes se encorvó hacia el frente, espoleando sus monturas. La elegancia y precisión con la que habían empezado su carga se desvaneció, y pasaron a ser un conjunto de caballos y acero, cargando frenéticamente hacia el regimiento como un puño acorazado gigantesco.


  No había necesidad de emitir más órdenes, puesto que los Correlobos se habían enfrentado a esta situación en repetidas ocasiones, aunque nunca habían hecho frente a una fuerza tan superior a la suya. La primera línea dio un paso al frente y arrojó los abrojos tan lejos como pudo, para acto seguido arrodillarse. La segunda fila repitió la maniobra, y así lo hizo la tercera, extendiendo una capa de metal puntiagudo sobre la superficie que los jinetes no podrían evitar.


  El primer caballo cayó a unos cincuenta metros de los Correlobos, y con él cayó un segundo entre relinchos de dolor y con sangre en las pezuñas, dejando a los jinetes que lo seguían entre dos opciones, detenerse o caer con él. Toda la carga alpirana empezó a flaquear cuando los caballos perdieron velocidad o eran derribados por la capa de abrojos metálicos bajo sus cascos, aunque la inercia de su carga los mantuvo en movimiento.


  Escondido tras las dunas, Dentos estudió el momento exacto para poner en acción a sus arqueros. Con el paso de los años, la compañía de arqueros había sumado un total de doscientos efectivos, hombres entrenados que sustituyeron las ballestas pesadas por los arcos gruesos de la Orden. A día de hoy ya eran veteranos, y derribaron sin mucho esfuerzo a cincuenta jinetes con la primera salva de flechas para continuar su ataque como una tormenta de flechas sobre el enemigo, tensando y disparando tan rápido como podían. El avance alpirano se vio obligado a detenerse ante la incesante lluvia de flechas, y lo que habían sido tres líneas disciplinadas de jinetes orgullosos, ahora eran un desorden de lanzas arremetiendo y jinetes en repliegue.


  Vaelin asintió con la cabeza a Janril y de nuevo la trompeta volvió a sonar, esta vez emitiendo tres ráfagas largas que señalizaba la carga conjunta del regimiento. De entre las filas se alzó una voz, y esta respondió. Las cuatro compañías iniciaron el ataque a la carrera, blandiendo las alabardas para eliminar a la caballería, aunque muchos de ellos dejaron a un lado el arma a dos manos para desenvainar la espada entre el clamor de la batalla, chocando acero contra acero. Vaelin pudo ver a Barkus en medio de la batalla, su terrorífica hacha subía y bajaba en medio del caos, derribando hombres y caballos por igual. A la izquierda Caenis conducía su compañía a la carga contra uno de los flancos de las fuerzas alpiranas, dejándolo aislado de la batalla y bloqueando con ello un posible movimiento que pudiera rodear al regimiento.


  Vaelin observó cómo ambos bandos entablaban un feroz combate, esperando el momento inevitable en el que se podría ver de qué lado se decantaría la batalla. Lo había presenciado innumerables veces antes. Los hombres acometían unos contra otros con una ferocidad insaciable, y algunos de ellos huían despavoridos, como si algún instinto primario les mostrase su inminente derrota. Cuando vio a la caballería alpirana de capas blancas atravesar las defensas de los Correlobos pese a las grandes pérdidas y la ininterrumpida lluvia de flechas que descendía sobre ellos, Vaelin comprendió que el enemigo no iba a sufrir una derrota inmediata. Estos soldados tenían determinación y disciplina, y si no se equivocaba, lucharían hasta la muerte. El regimiento había matado a un gran número de soldados, pero sin embargo seguían superándolos en número. Además, los alpiranos empezaban a tomar el control del flanco derecho, lugar en el que el hermano Inis y su compañía habían empezado a ceder ante la presión. La caballería enemiga estaba consiguiendo abrirse paso a la fuerza para cargar contra la infantería. Y aunque las salvas de flechas de Dentos y sus arqueros seguían descendiendo sobre la fuerza alpirana, no tardarían en terminar con las flechas disponibles, y los alpiranos todavía contaban con un elevado número de efectivos.


  Vaelin se volvió de nuevo hacia las dunas, todavía sin poder ver signo alguno de refuerzos.


  «Si salgo de esta, me voy a cargar al cabrón de Al Hestian».


  Desenvainó su espada y volvió a escudriñar el campo de batalla de nuevo. Una bandera se alzaba de entre la multitud alpirana. Era una tela azul donde había estampada una rueda plateada. Vaelin ondeó la mano para llamar la atención de Frentis y le señaló la bandera con la espada. Frentis asintió y se puso a gritar órdenes a sus hombres con la espada en mano.


  —No te alejes —dijo Vaelin a Janril antes de espolear a Escupitajo y partir al galope, seguido por Frentis y sus exploradores. Los condujo hasta la compañía cada vez más debilitada del hermano Inis, cada vez más apartados de la refriega para que esta no los arrastrase a su destrucción, y entonces se volvió hacia el flanco alpirano más desprotegido.


  «Cincuenta jinetes enfrentándose a dos mil. Por grande que sea la diferencia de fuerzas, una víbora puede matar a un buey si encuentra su punto débil».


  El primer alpriano al que mató era un hombre fornido de piel de ébano, con una barba cuidadosamente arreglada, que asomaba por debajo de la mentonera de su casco. Era un jinete excelente, así como un hábil espadachín. Había manejado su montura con destreza entre el caos, y había bloqueado con elegancia el tajo de Vaelin. Pero al final, la hoja de plata estrellada cercenó el brazo del hombre por encima del codo, y Escupitajo se encabritó y clavó los dientes en la montura del alpirano. Finalmente pisoteó al hombre cuando este cayó de la silla entre borbotones de sangre que brotaban del muñón que momentos antes había sido su brazo. Vaelin retomó el galope y mató a un segundo hombre, hundiendo primero la espada en la pierna, para finalizar asestando espadazos en su rostro hasta que cayó del caballo con la mandíbula desprendida del resto del cráneo, emitiendo un último grito ahogado que se perdió entre el torrente de sangre. Un tercer jinete se acercó a él al galope con la lanza apuntándolo, en su rostro se reflejaba el odio y la sed de sangre. Vaelin frenó a Escupitajo y se ladeó en la silla para esquivar el ataque de la lanza, que pasó a escasos centímetros de su cuerpo. Acto seguido se incorporó y cortó la cabeza del caballo enemigo. El animal cayó entre una gran lluvia de sangre, y su jinete se incorporó del suelo blandiendo un sable. Escupitajo volvió a encabritarse, y esta vez empleó los cascos para propinar una coz al alpirano con lo que le arrancó el casco y lo dejó tambaleándose.


  Vaelin se detuvo un instante para medir el impacto que había tenido su carga. A unos metros de distancia Frentis golpeaba a un alpirano desprovisto de montura mientras que el resto de su tropa se abría paso entre las líneas enemigas. Afortunadamente solo reconoció tres cuerpos inertes con mantos azules entre toda la masacre. Después de que la carga alpirana perdiese fuerza, la compañía del hermano Inis fue recuperando poco a poco la estabilidad.


  Un grito de atención de Frentis lo devolvió a la batalla. Otro alpirano se abalanzaba a la carga balanceando el sable, aunque nunca llegó a poder ejecutar su ataque, pues una flecha de los arqueros del regimiento atravesó su pecho. Con todo, el caballo del jinete prosiguió su carga, sus ojos abiertos llenos de terror. El caballo terminó estrellándose contra el costado de Escupitajo, por lo que tanto Vaelin como su montura acabaron despatarrados por los suelos.


  Escupitajo se incorporó con rapidez, de nuevo invadido por la furia, lanzando coces e hincando los dientes en el caballo que lo había derribado, y lo persiguió cuando este huyó. Vaelin esquivó instintivamente las estocadas de un alpirano montado encima de un semental de piel grisácea. Esquivó los ataques hasta que Frentis se interpuso para matar a su atacante.


  —¡Espera aquí, hermano! —gritó por encima del barullo mientras desmontaba—. Toma mi caballo.


  —¡Quédate en tu silla! —respondió Vaelin, señalando el estandarte con el dedo— ¡Sigue con tu misión!


  —Pero herm…


  —¡VE! —Tras oír el implacable tono en su voz, el hermano vaciló unos instantes más hasta que finalmente partió y desapareció a los pocos segundos entre el clamor de la batalla.


  Cuando echó un vistazo a su alrededor, Vaelin pudo ver a Janril también en pie junto a su caballo moribundo. La pierna del juglar estaba repleta de cortes, y el hombre se tenía en pie ayudado del estandarte del regimiento, lanzando torpes tajos a cualquier alpirano que se acercase demasiado. Vaelin corrió hasta él, esquivando lanzadas, y cuando vio a un jinete que estaba alzando el sable para golpear a Janril, arrojó un cuchillo. El jinete alpirano huyó despavorido con el cuchillo incrustado en la mejilla.


  —¡Janril! —Alcanzó al hombre antes de que este se derrumbase, notando su piel blanquecina y la expresión de dolor en su rostro.


  —Lo siento, mi señor —dijo Janril—. No soy tan buen jinete como tú…


  Vaelin lo apartó a un lado cuando un alpirano se abalanzó sobre él. La lanzada del alpirano se hundió en la arena, y Vaelin aprovechó ese instante para partir la lanza en dos e inmediatamente amputarle la pierna aprovechando la inercia del movimiento de la espada. Cuando el hombre se derrumbó entre gritos, Vaelin se acercó a la montura del alpirano para tranquilizarla, puesto que el animal era presa del pánico. Una vez el animal se mostró algo más sosegado cargó a Janril a lomos del caballo.


  —Vuelve a la playa —ordenó—. Busca a la Hermana Gilma. —Azotó al caballo con la parte roma de su espada para sacarlos de allí. El juglar se tambaleaba de forma alarmante sobre el caballo mientras galopaba entre el caos de acero y tripas.


  Vaelin agarró el estandarte y lo clavó en la tierra, quedando totalmente erguido. El halcón grabado en el blasón ondeaba ante la fuerte brisa matutina. Al observarla, Vaelin no pudo evitar sonreír, mientras recordaba una situación muy parecida, ocurrida mucho tiempo atrás.


  «Defended la bandera. Es lo mismo que la Prueba de Cuerpo a Cuerpo».


  A unos trece metros vio una repentina agitación entre las filas alpiranas. Los hombres se hacían a un lado para dejar paso a un jinete que cabalgaba un magnífico percherón blanco, ondeando su sable para abrirse camino entre sus compañeros de armas mientras que su voz se alzaba sobre el griterío ladrando órdenes. El jinete vestía de blanco. Portaba una coraza esmaltada ribeteada con adornos de oro y un complejo grabado circular que imitaba la rueda plateada del estandarte alpirano, estandarte que todavía permanecía erguido. No llevaba ningún casco, por lo que se podía apreciar la furia en su semblante barbudo de color oliva. Resultaba curioso que sus hombres tratasen de detenerlo. Uno de ellos hasta trató de agarrar las riendas de su montura, aunque se echó atrás con deferencia cuando el jinete de blanco le reprendió agresivamente. Se acercó al galope y se detuvo a pocos metros de Vaelin, levantando el sable y apuntándolo, como si lo estuviera retando, y luego retomó la carga.


  Vaelin lo esperaba con la espada baja y en postura de combate, respirando acompasadamente. El caballero se acercaba enseñando los dientes al tiempo que gritaba, con la rabia ardiendo en sus ojos. Y Vaelin recordó las palabras del maestro Sollis, una lección que aprendió años atrás.


  «La rabia. La rabia puede acabar contigo. Un hombre que ataque a su enemigo estando consumido por la rabia puede darse por muerto antes de siquiera haber lanzado el primer ataque».


  Sollis estaba en lo cierto, como siempre. Este hombre con su hermosa armadura blanca y caballo magnífico, este hombre valiente y lleno de ira, era hombre muerto. Su coraje, sus armas, su armadura, no significaban nada. Estaba perdido desde el momento en el que inició su ataque.


  Fue una de las lecciones más peligrosas que aprendió bajo la tutela del viejo demente maestro Rensial: cómo vencer a un oponente montado a la carga.


  —Cuando os enfrentéis a un enemigo montado yendo a pie, este solo cuenta con una ventaja —les contó el maestro de equitación en el campo de entrenamiento hacía ya muchos años—. El caballo. Quitad al caballo del medio y vuestro oponente no será más que un hombre como cualquier otro. —Dicho esto, el anciano se pasó la siguiente hora persiguiéndolos por el campo de entrenamiento tratando de abatirlos—. ¡Rodad y esquivad! —repetía una y otra vez con su voz estridente de chiflado—. ¡Rodad y esquivad!


  Vaelin esperó hasta que el sable del jinete de blanco estuviese en su rango y entonces se movió hacia la izquierda, evitando los atronadores cascos. Rodó y sobre sus rodillas lanzó un tajo a tiempo para cortar las patas traseras del percherón. La sangre lo salpicó mientras el caballo dejaba escapar un gruñido de dolor y se derrumbaba. Una vez en el suelo, el jinete blanco trató de ponerse en pie, pero Vaelin saltó por encima del animal, desviando el sable que sostenía el alpirano con su espada y clavó la espada hacia abajo. La coraza esmaltada se resquebrajó con la fuerza del impacto. El hombre de blanco cayó, tosió sangre y murió.


  Los alpiranos se detuvieron.


  Dejaron de luchar. Los sables que alzaban por encima de sus cabezas cayeron al lado de sus propietarios sin fuerza. Los jinetes que cargaban frenaron para observar la escena aturdidos. Cada alpirano que estaba cerca del perímetro donde el duelo había tenido lugar simplemente dejó de luchar, para observar a Vaelin y al cadáver del hombre vestido de blanco. Algunos se quedaron en pie, observando, mientras las flechas los mataban o caían bajo el acero de los Correlobos.


  Vaelin bajó la mirada hacia el cadáver. La rueda dorada que ornamentaba la coraza ahora ensangrentada brillaba tenuemente ante los rayos de sol del amanecer.


  «¿Un hombre importante, tal vez?».


  —¡Eruhin Mahktar! —gritó un alpirano que iba a pie mientras agarraba el corte de su brazo. Las lágrimas perlaban su rostro ensangrentado. Había algo en su tono, más allá de la rabia o la tristeza, era una desesperación tan honda, que a Vaelin le sorprendió—. ¡Eruhin Mahktar!


  Palabras que volvería a escuchar un millar de veces en los años venideros.


  El alpirano herido se tambaleó hacia delante y Vaelin se preparó para noquearlo con el pomo de su espada. Después de todo, estaba desarmado. Pero el alpirano no hizo ademán de atacar. Se limitó a pasar junto a Vaelin para acabar cayendo junto al cuerpo inerte del hombre de blanco, llorando cual niño.


  —¡Eruhin ast forgallah! —aulló. Vaelin contempló con horror como el hombre desenvainaba una daga de su cinturón y se atravesaba la garganta sin dudar, derrumbándose sobre el cadáver vestido de blanco, con sangre borbotando de su herida.


  El suicidio del hombre pareció romper el hechizo que tenía paralizados a los alpiranos. De repente, un grito feroz reverberó de entre las filas enemigas, y todos y cada uno de ellos clavaron la mirada en Vaelin, cientos de sables y lanzas girándose hacia él, acercándose con dolor y odio en cada uno de sus rostros.


  Y de pronto, se oyó un estruendo, como si un millar de martillos descendieran a la vez sobre un yunque. Vaelin vio como los hombres alpiranos caían por los suelos y acababan despatarrados, golpeados por lo que fuera que los embestía por la retaguardia. Los alpiranos tuvieron problemas para girar sus monturas y descubrir la nueva amenaza que se cernía sobre ellos, aunque ya era demasiado tarde. La cuña de acero bruñido los arrolló.


  Una figura corpulenta, acorazada de pies a cabeza a lomos de un gigantesco caballo de guerra negro se abría paso a golpe de maza entre la multitud alpirana, segando vidas, tanto de hombres como de caballos. Tras él cientos de hombres acorazados causaban estragos allá donde pisaban, diezmando al enemigo entre brutales espadazos y golpes de maza. Los alpiranos respondieron, presos de la ira, acabando con alguno de los caballeros acorazados, pero carecían ya de los efectivos y del armamento adecuado para hacer frente a tal masacre. Pronto acabó todo, con todos los alpiranos muertos o mortalmente heridos. No huyó ninguno.


  La figura corpulenta montado en el caballo negro colgó la maza en las alforjas de su montura y se acercó al trote hacia Vaelin, quitándose el casco para revelar un rostro ancho y curtido, fácilmente reconocible por la nariz rota dos veces y unos ojos arrugados por la edad.


  —Señor del Feudo Theros —saludó Vaelin formalmente.


  —Señor Vaelin. —El señor del Feudo de Renfael echó un vistazo a la masacre que los rodeaba y dejó escapar una carcajada.


  —Seguro que nunca antes te habías alegrado tanto de encontrarte a un renfaelino, ¿verdad, muchacho?


  —Así es, mi señor.


  Un caballero joven y esbelto esperaba a caballo junto al señor del Feudo. Su semblante hermoso estaba recubierto de sudor y sangre, y sus ojos azules brillaron con malicia cuando miró a Vaelin.


  —Señor Darnel —lo saludó Vaelin—. Mis hombres y yo os estamos agradecidos, tanto a vos como a vuestro padre.


  —¿Todavía respiras, Sorna? —respondió el joven caballero—. Al menos el rey estará complacido.


  —¡Cuida tus palabras, muchacho! —espetó el Señor Theros—. Mis disculpas, señor Vaelin. He malcriado al chico. Es culpa de su madre. Tres hijos me ha dado, y este es el único que no nació muerto. ¡Por la Fe!


  Vaelin notó como las manos del joven se revolvían en la empuñadura de su mandoble y como la ira se apoderaba de su rostro.


  «Otro hijo que detesta a su padre. Una dolencia al parecer común».


  —Si me permite, mi señor —se inclinó una segunda vez—, debo atender a mis hombres.


  Mientras caminaba de regreso hacia la playa, entre muertos y moribundos, el sol de la mañana se alzó en lo alto sobre el baño de sangre. Vaelin rebuscó la titanita azul entre su equipo, levantándola al sol para que este jugase sobre la superficie de la piedra, recordando el día en que el rey se la entregó, el mismo día en que el señor Darnel empezó a odiarlo, y el día en que la princesa Lyrna rompió a llorar.


  «El mismo día en que la canción de sangre dejó de cantar».


  —Titanita azul, especias y seda —dijo tenuemente.


  Capítulo 2
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  Era algo nuevo que hubiera torneos de justas renfaelinos en la Feria de Verano, y no tardó en adquirir una notable popularidad entre la gente. La audiencia rugía entusiasmada por una espectacular justa mientras Vaelin se abría paso hasta el pabellón real, ocultando su rostro bajo una capucha para evitar ser reconocido. En la arena un caballero salía despedido de su silla entre un montón de astillas. Su oponente, el ya vencedor, arrojaba la lanza destrozada al público.


  —Ese cabrón arrogante no se volverá a levantar —comentó un viejo de mejillas coloradas, haciendo que Vaelin se preguntase si las justas eran apreciadas por poder ver un buen combate o una oportunidad única para ver sufrir a los ricachones.


  Los guardias que custodiaban la entrada del pabellón lo recibieron con un saludo más formal de lo que su rango les exigía, y les bastó con un rápido vistazo a la orden real que el hermano portaba para retirar las armas y dejarlo pasar inmediatamente. Tan solo habían pasado dos días desde que había regresado de las Tierras del Norte, pero la leyenda de su supuesta gran victoria sobre los Lonak ya se había extendido por casi todo el reino.


  Tras haber entregado sus armas, los soldados lo condujeron hacia el palco real donde encontró, tal y como esperaba, a la princesa Lyrna sola.


  —Hermano —lo saludó con una sonrisa, alzando la mano para que él la besase. Vaelin quedó desconcertado durante unos instantes. Era la primera vez que se comportaba de ese modo, exigiendo una muestra de respeto que jamás le había pedido y que le obligaba a llevar a cabo frente a toda la población de la capital allí presente. Hincó una rodilla y besó los nudillos de la princesa. Su piel era más cálida de lo que había imaginado, y se odió un poco por disfrutar del momento.


  —Alteza —dijo mientras se ponía en pie, intentando hablar en un tono neutro, aunque no lo logró—. Creía que tendría una audiencia con vuestro padre…


  —No tardará en llegar —dijo moviendo la mano con indiferencia—. Al parecer ha perdido su capa favorita. Últimamente nunca sale sin ella puesta. —Señaló el asiento vacío a su lado—. ¿Me acompañas?


  Vaelin se sentó, encontrando distracción en la justa. Había dos grupos, cada uno de aproximadamente treinta miembros, reunidos en los extremos opuestos del terreno. Unos estaban posicionados bajo un estandarte a cuadros rojo y blanco, adornado por un águila en su centro, mientras que el otro grupo se congregaba bajo una bandera de tono verde en cuyo centro se podía apreciar un zorro rojo.


  —El cuerpo a cuerpo es el momento más importante del torneo renfaelino —explicó la princesa—. El zorro rojo es el escudo de armas del barón Huglin Banders, ese que porta la armadura oxidada, otrora el mayordomo jefe del señor del Feudo Theros. El águila representa al señor Darnel, heredero del señor del Feudo. Al parecer, esta lucha servirá para poner fin a una enemistad arraigada que existe entre los dos desde hace muchos años. —La princesa recogió un pañuelo de seda blanco de una mesita cercana—. Se me ha pedido hacer entrega de esto al patán que yo considere como el mayor bruto de todos. Por lo visto se supone que la visión de hombretones embutidos en enormes armaduras apalizándose entre sí hasta perder el sentido, debe conmover mi corazón de mujer.


  —Una concepción del todo errónea, Alteza.


  —Una que no espero de ti, hermano —dijo ella, dedicándole una sonrisa cuando se volvió hacia él.


  —Esa es mi intención. —Observó a los dos bandos formar. Una vez en posición, intercambiaron saludos y procedieron a luchar los unos contra los otros, levantando espadas y mazas en el aire. El choque de metal y caballos fue tan estremecedor que tanto Vaelin como la princesa se sacudieron.


  La lucha que siguió fue una maraña de caballeros chocando y cruzando espadas. Vaelin sabía que, por norma, los caballeros tan solo tenían permitido golpear con la parte roma de la espada, sin embargo, muchos parecieron olvidar dicha restricción, y vio al menos a tres figuras yaciendo inmóviles entre el caos.


  —Así que esto es una batalla —comentó Lyrna.


  —Algo parecido.


  —Dime, ¿qué opinas de él? Del heredero del señor del Feudo.


  Vaelin observó al señor Darnel golpear el casco de un oponente con el pomo de la espada, que se derrumbó en la tierra, con sangre saliendo de su visor.


  —Es diestro en la batalla, Alteza.


  —Aunque no tanto como tú, estoy segura. También carece de tu perspicacia e integridad. Las mujeres yacerán con él por la influencia y la fortuna que posee, no por amor. Los hombres lo seguirán por estipendio o deber, pero no por devoción. —Se detuvo. En su rostro se podía entrever una tenue expresión de irritación—. Y mi padre cree que será un buen esposo.


  —Estoy convencido de que vuestro padre quiere lo mejor…


  —Mi padre tan solo me quiere para darle nietos. Quiere ver el palacio atestado de los niños malcriados Al Neiren, y que por todos y cada uno de ellos también corra la sangre del señor del Feudo de Renfael. El último gran paso para la consolidación de su alianza. Después de todo lo que he hecho en pro del Reino, y, sin embargo, mi padre todavía me ve solo como una simple vaca de crianza.


  —El Dogma de Unión es claro, Alteza. Nadie, ni hombre ni mujer, puede ser forzado a contraer matrimonio contra su voluntad.


  —¡Mi voluntad! —La joven se echó a reír amargamente—. Con cada año que pasa mi voluntad se debilita un poco más. Tú tienes tu espada, tus cuchillos y tu arco. Mis únicas armas son mi ingenio, mi rostro y la promesa de poder que se esconde en mi vientre.


  La franqueza de la conversación le desconcertó. ¿Dónde estaba la tensión? ¿La certeza de la culpa que ambos compartían?


  «No lo olvides, no olvides nunca como es en realidad. Lo que ambos llevamos a cabo».


  Vaelin notó de qué modo miraba la princesa al señor Darnel en la justa, evaluándolo, disimulando apenas su desprecio mientras curvaba sus labios en aversión.


  —Alteza —dijo—, dudo que hayáis concertado este encuentro para pedir mi opinión sobre el hombre con quien no tenéis intención alguna de contraer matrimonio. ¿Hay algo más que queráis compartir conmigo, tal vez?


  —Si te refieres a la masacre de Aspectos, me temo que mi opinión no ha cambiado ni un ápice. Aunque hay algo más. Dime, ¿has oído hablar alguna vez de la Séptima Orden?


  La princesa lo miraba ahora muy de cerca, y Vaelin supo que ella descubriría si intentaba mentir.


  —No es más que un cuento —dijo él sin darle importancia—, un mito. Tiempo atrás existió una Orden dedicada al estudio de la Oscuridad.


  —Entonces, ¿no crees que haya existido?


  —Le dejo la historia al hermano Caenis.


  —La Oscuridad. —La princesa paladeó la palabra—. Un tema fascinante. Todo superstición, claro, aunque está preocupadamente presente en todos los registros históricos. Acudí a la Gran Biblioteca y solicité todos los libros al respecto. Me quedé bastante sorprendida al descubrir que habían robado la mayoría de los tomos más antiguos.


  Vaelin recordó al hermano Harlick arrojando los libros al fuego en la ciudad derruida.


  —¿Y cuál es la conexión entre esta leyenda y la masacre de Aspectos?


  —Existen infinidad de rumores sobre ese desafortunado incidente. He hecho lo que está en mi mano por reunir toda la información disponible, de manera discreta, por supuesto. La mayoría de rumores que circulan no son más que tonterías, exageraciones cada vez más distorsionadas por el boca a boca, especialmente cuando versan sobre ti, hermano. ¿Sabías que tú solo eliminaste a diez asesinos, cada uno de ellos armados con espadas mágicas y que bebían sangre de los caídos?


  —No recuerdo tal cosa, Alteza.


  —Eso pensaba. Pese a lo absurdo de estos rumores, hay un patrón que se repite en todas ellas: la Oscuridad tiñe cada una de las historias, y las más elaboradas incluyen referencias a la Séptima Orden.


  Pese a la desconfianza que sentía hacia la princesa, admiraba lo astuta que era. Lo que antaño había considerado como simple intuición era solo una de las muchas facetas del intelecto de la mujer. Durante los últimos tres años había reflexionado largo y tendido sobre la confesión de Harlick en la ciudad derruida, tratando de unir todas las piezas. Pero nada parecía cuajar; la aparente traición de los Aspectos a sus fervorosos, las artes oscuras que Un Ojo empuñaba, la misteriosa voz que había hablado de los rincones más recónditos de la mente de Hentes Mustor. Por mucho que lo intentaba, no veía relación alguna. Tenía la sensación de que faltaba un elemento en la ecuación, algo aún fuera de su alcance, un misterio tan profundo que ni la canción de sangre podía descifrar.


  «Pero ¿acaso podría ella? Y en el caso de que yo creyera que pudiera, ¿le podría confiar ese conocimiento?».


  Evidentemente, la idea de confiar en ella le parecía absurda. Pero incluso aquellos en los que no se puede confiar tienen cierta utilidad.


  —Decidme, Alteza —dijo—. ¿Por qué un hombre dedicado al estudio iba a arrojar un libro al fuego?


  —¿Y eso qué importancia tiene? —respondió la princesa, frunciendo el ceño desconcertada.


  —¿Acaso os lo preguntaría si no la tuviera?


  —No. Aunque me extraña que me hagas una pregunta a menos que no obedezca a una necesidad.


  En la arena, el número de caballeros que todavía peleaban se había reducido a aproximadamente una docena. El señor Darnel intercambiaba ahora golpes con el barón Banders, cuya armadura pesada no parecía ser capaz de detener la ferocidad del joven.


  —Si semejante hombre demostrase la misma pasión por el estudio… —dijo la princesa, como si hubiese ignorado su comentario anterior—, la quema de libros le resultaría un horrible crimen. Quemar libros es algo que ya ha ocurrido antes, como en tiempos del rey Lakril el Loco, conocido por la gran hoguera que hizo con todos los libros atesorados en Varinshold, acusando a todo aquel capaz de leer de ser un hereje, y digno de ejecución. Por suerte, la Sexta Orden se encargó de él poco después. Sin embargo, había un atisbo de sabiduría en la locura de Lakril. El valor de un libro reside en el conocimiento que alberga, y es bien sabido que el conocimiento siempre es algo peligroso.


  —Así pues, quemando el libro se elimina el peligro que reside en el conocimiento.


  —Es posible. Dices que este era un hombre instruido. ¿Hasta qué punto?


  Vaelin dudó, reacio a compartir el nombre.


  —Antaño fue un académico en la Gran Biblioteca.


  —Vaya, no exagerabas —dijo, apretando los labios—. ¿Sabías que nunca he releído un libro? No lo necesito. Soy capaz de recordar cada palabra a la perfección.


  El tono que empleó la princesa era tan natural que Vaelin supo que ella no estaba alardeando.


  —Por lo que un hombre con dicha habilidad no tendría la necesidad de conservar un libro, y menos uno que pueda ser peligroso. Pues le bastaría con una única lectura para recordar su contenido.


  —Tal vez ese hombre trataba de conservar tales conocimientos, no destruirlos —dijo ella asintiendo.


  «Así que en esto consistía la misión de Harlick. Robó los libros de la Gran Biblioteca que contenían información sobre la Oscuridad, los leyó, y luego los destruyó para resguardar su conocimiento. Los estaba protegiendo. Pero ¿por qué?».


  —No vas a decírmelo, ¿no es así? —preguntó la princesa—. El nombre de este misterioso académico. Ni dónde te cruzaste con él.


  —No fue más que un incidente que tuve la suerte de atestiguar…


  —Sé que el aprecio que siento por ti no es recíproco, hermano. Sé que no me tienes en alta estima. Pero la buena opinión que tengo sobre ti se basa en el hecho de que jamás me has mentido. Puede que tus verdades sean duras, pero siempre han sido la verdad. No cambies ahora, por favor.


  Las miradas de ambos se encontraron y Vaelin se sorprendió al ver los ojos de la princesa, perlados por lágrimas.


  «¿Son lágrimas de verdad? ¿Es realmente posible que lo sean?».


  —No sé si puedo fiarme de vos —respondió—. Hace mucho tiempo ambos fuimos cómplices de un acto horrible.


  —¡No lo sabía! —susurró con cierta agresividad. La princesa se inclinó y le habló con impaciencia—. Has de saber que fue Linden quien acudió a mí para contarme su plan descabellado de encabezar una incursión al Martishe. Mi padre me ordenó que le diese mi bendición al respecto. Nunca le hice ninguna promesa, lo amaba, pero como una hermana ama a un hermano. En cambio, su amor por mi iba más allá de lo fraternal, y entendió lo que quiso entender. Juro que no conocía los designios de mi padre. Después de todo, tú lo acompañaste, y estaba convencida de que no ibas a asesinarlo. —Lágrimas se deslizaban por el perfecto rostro oval de la princesa—. He hecho mis propias averiguaciones, Vaelin. Sé que no lo mataste, sé que lo libraste de un horrible sufrimiento. Te cuento todo esto porque necesito que me creas en este día. Por favor, atiende a mis palabras. Debes oponerte al favor que mi padre quiere pedirte en este día.


  —¿Y qué es lo que quiere de mí?


  —¡Princesa Lyrna Al Nieren! —dijo una voz imponente. Una voz que imponía autoridad. La voz de un rey. Vaelin no había visto a Janus desde hacía un año, y cuando por fin lo vio encontró al soberano todavía más entrado en edad, y con unas arrugas todavía más acentuadas. El gris era cada vez más presente en la cabellera color rojiza, y tenía los hombros aún más caídos. Sin embargo, su voz seguía siendo la de un rey. Ambos se levantaron y se postraron y de repente advirtieron el silencio que imperaba entre la multitud—. Hija del linaje real Al Nieren —prosiguió el rey—, princesa del Reino Unificado y segunda en la línea sucesoria al trono. —Una mano arrugada se asomó de entre las pieles y mantos del rey para señalar al campo de batalla que había tras ellos—. Olvidas tu deber.


  Vaelin se volvió y pudo ver al señor Darnel arrodillado frente al palco real. Tras él los caballeros vencidos se tambaleaban heridos o eran arrastrados fuera de la arena, entre ellos estaba el barón Banders en su armadura oxidada. A pesar del evidente servilismo en la reverencia de Darnel, este no había inclinado la cabeza, y mantenía el yelmo sujeto bajo el brazo. Los ojos del joven se encontraron con los de Vaelin y sintió una furia en la mirada del noble que lo desconcertó.


  Lyrna se secó las lágrimas del rostro y volvió a arrodillarse.


  —Lo lamento, padre —dijo ella, forzando un tono frívolo—. Hacía mucho tiempo que no charlaba con el señor Vaelin…


  —No es al señor Vaelin a quien debes tu atención, mi señora.


  Un destello de enfado cruzó el rostro de la princesa, aunque lo dominó rápidamente y consiguió forzar una sonrisa.


  —Por supuesto. —Se volvió y levantó el pañuelo de seda, invitando al señor Darnel a adelantarse—. Bien luchado, mi señor.


  El señor Darnel le dedicó una reverencia formal y alcanzó el pañuelo con la mano enguantada. El joven dio un respingo cuando la princesa retiró la mano antes de que este pudiera besarla, por lo que dio un paso atrás y volvió a dedicarle a Vaelin una mirada furiosa.


  —Según tengo entendido, señor Vaelin —dijo. Se notaba la rabia que sentía en su tono—, los hermanos de la Sexta Orden tienen prohibido aceptar duelos.


  —Eso es correcto, mi señor.


  —¡Qué lástima! —El caballero volvió a arrodillarse frente a Lyrna y el rey y después desapareció sin volver la vista atrás.


  —Parece que no le gustas mucho al resplandeciente muchacho —observó el rey.


  Vaelin se encontró con la mirada del rey y reconoció la misma expresión calculadora que vio por primera vez años atrás, cuando accedió al odioso trato con el monarca.


  —Estoy acostumbrado a despertar la aversión en los demás, Majestad.


  —Bueno, a nosotros sí nos gustas, ¿verdad hija? —preguntó el rey a Lyrna.


  El rostro de la princesa permaneció impasible cuando asintió, completamente en silencio.


  —Diría que, hasta demasiado, según parece. Cuando era pequeña temía que su corazón fuese demasiado frío para abrirse a un hombre. Ahora preferiría que volviera a helarse.


  Vaelin no estaba acostumbrado a sentirse avergonzado y le resultó difícil de soportar.


  —Me mandasteis llamar, Majestad.


  —Así es. —El rey siguió observando a Lyrna unos instantes más—. Sí, así es. —Se volvió y señaló la puerta del palco—. Hay alguien a quien me gustaría que conocieras. Hija, quédate, por favor, y recuerda al gentío que, a pesar de las apariencias, somos sus soberanos.


  —Por supuesto, padre. —La voz de la princesa estaba desprovista de emoción cuando respondió.


  Vaelin se arrodilló, aceptando la mano cuando ella se la ofreció y volvió a besarla, sintiendo la calidez de su piel.


  «Incluso aquellos en los que no se puede confiar tienen cierta utilidad».


  —Princesa —dijo mientras se ponía en pie, teniendo en cuenta en todo momento la presencia del rey—, no creo que estéis en lo cierto.


  —¿En lo cierto?


  Era totalmente inapropiado en muchos aspectos, una infracción de etiqueta. Aun así se acercó y besó a la princesa en la mejilla para poder susurrarle.


  —La Oscuridad no es ninguna superstición. Buscad acerca de la leyenda del hombre de Un Ojo en el distrito oeste.


  



  —¿Buscas ponerme a prueba, joven halcón?


  Ambos paseaban por detrás del pabellón, escoltados por dos guardias. El rey andaba con dificultad por el barro, y el dobladillo de su capa de armiño estaba quedando considerablemente sucio. El monarca parecía haber encogido debido a la edad. Ahora a duras penas le llegaba a Vaelin a la altura del hombro.


  —¿Poneros a prueba, Majestad? —preguntó Vaelin.


  El rey se plantó frente a él.


  —¡No juegues conmigo, muchacho! —El monarca lo atravesó con la mirada—. ¡Ni se te ocurra!


  Vaelin lo miró sin vacilar. Puede que el rey todavía fuese un búho, pero Vaelin ya no era ningún ratón.


  —¿Acaso os ofende mi amistad con la princesa Lyrna, Majestad?


  —No hay amistad alguna entre vosotros. No puedes verla de verdad, y no te culpo. —El rey ladeó la cabeza y entornó los ojos pensativo—. Quería que vieras al muchacho resplandeciente, quería provocarte celos. ¿Cierto?


  Vaelin recordó las palabras de la princesa en los jardines de Al Hestian.


  «El ataque del embustero. Esconder un movimiento tras otro».


  El señor Darnel era un señuelo, una distracción que el rey esperaba.


  «Debes oponerte al favor que mi padre quiere pedirte en este día».


  —Eso creo —dijo con indiferencia.


  —¿Qué fue lo que le dijiste? Sé muy bien que no le estabas robando un beso.


  —Le he dicho que la belleza se marchita, junto con las oportunidades —dijo Vaelin, esbozando una sonrisa socarrona.


  El rey dejó escapar un gruñido y reanudó la marcha a través del suelo enfangado.


  —En ese caso no deberías provocarla de ese modo. Es necesario que no os convirtáis en enemigos. Por el bien del Reino, ¿comprendes?


  —Lo entiendo, Majestad.


  —No estará pensando en casarse con él, ¿verdad?


  —Dudo mucho que así sea.


  —Sabía que no lo haría. —El rey dejó escapar un suspiro de frustración—. Ojalá el muchacho no fuese tan estúpido. ¡Qué duro es tener una hija inteligente! Es algo antinatural que semejante intelecto esté ligado a una belleza como la suya. En mi experiencia, las mujeres excepcionalmente hermosas suelen poseer o un gran encanto o una malicia desmesurada. Su madre, mi querida reina ya fallecida, era una mujer celebrada por su belleza, y más rencorosa de lo que tan siquiera puedas imaginar. Afortunadamente, no le acompañaba su intelecto.


  «No está siendo sincero. Se trata de otra argucia. Utiliza la honestidad como un engaño para poder atraparme en otro de sus planes».


  Llegaron hasta un carruaje muy ornamentado. El tallado de la madera era sumamente complejo, ribeteada por hojas de tonalidades doradas. De la ventana colgaban unas cortinas de terciopelo negro. Un grupo de cuatro caballos grises esperaban. El rey le indicó a Vaelin que abriera la puerta y se subió al carruaje, dejando escapar un gruñido por el esfuerzo y haciéndole señas para que lo siguiera dentro. El monarca se sentó en un asiento ribeteado de cuero, y golpeó la pared tras él con su puño huesudo.


  —¡A palacio! Y no vayas demasiado rápido.


  Se oyó el chasquido de un látigo desde el exterior y al tirar los cuatro caballos, el carruaje empezó a moverse.


  —Es un regalo —explicó el rey—. El carruaje, los caballos. De parte del señor Al Telnar. ¿Te acuerdas de él?


  —El ministro de Obras Reales. —Vaelin recordó al hombre tan bien vestido en la Cámara del Consejo.


  —Sí, menudo cabrón malicioso, ¿eh? Pretendía que me apropiase de una cuarta parte de las tierras del señor del Feudo de Cumbrael, como castigo por la rebelión que encabezó su hermano. Por supuesto, el ministro iba a sacrificarse y aceptar la carga de su gestión, junto con los correspondientes arrendamientos. Le agradecí el carruaje y me anexioné una cuarta parte de sus propias tierras, y luego le concedí los arrendamientos de estas al señor del Feudo Mustor. Eso debería asegurarle un suministro de vino y rameras durante un tiempo. Básicamente fue un recordatorio al Señor Al Telnar de que un verdadero rey no puede comprarse.


  El rey rebuscó entre su manto, del que sacó una bolsa de cuero del tamaño de una manzana.


  —Toma. —El monarca le lanzó la bolsa a Vaelin—. ¿Sabes qué es esto?


  Vaelin abrió la bolsa y en su interior encontró una gran piedra azul con vetas grises.


  —Titanita azul. Una bastante grande.


  —Sí, la más grande que se ha encontrado nunca, extraída de las minas de las Tierras del Norte hará unos setenta años, cuando mi abuelo, el veinteavo señor de Asrael estableció la primera colonia en esas tierras y mandó construir la torre. ¿Qué valor crees que tiene?


  Vaelin miró por segunda vez la piedra. La luz de los faroles brillaba en la superficie lisa del mineral.


  —Una fortuna, Majestad. —Cerró la bolsa y se la pasó al rey.


  El anciano mantuvo las manos enterradas entre las pieles de su manto.


  —Quédatela. Un regalo de un rey a su espada más preciada.


  —No deseo riqueza alguna, Majestad.


  «A mí tampoco se me puede comprar, mi rey».


  —Incluso un hermano de la Sexta Orden puede necesitar de riquezas algún día. Por favor, acéptala como talismán.


  Vaelin devolvió la piedra a la bolsa y la colgó de su cinturón.


  —La titanita azul —prosiguió el rey— es uno de los minerales de mayor valor en el mundo, altamente preciado por gentes de todas las naciones: alpiranos, volarianos, y los Reyes Mercantes del Lejano Oeste. Su precio es superior a la plata, el oro o los diamantes, y suele encontrarse en las Tierras del Norte. Por supuesto, el Reino posee otras riquezas, como el vino cumbraelino, el acero de Asrael y mucho más, pero fue gracias a la titanita azul que pude construir mi flota, y también lo que me permitió crear la Guardia del Reino, los dos pilares sobre los que se sostiene unido este Reino. Por desgracia, el señor de la Torre Al Myrna me ha notificado que las vetas de titanita azul empiezan a disminuir. Dentro de veinte años, no habrá suficiente para pagar a los mineros que la extraen. Entonces, ¿qué vamos a hacer, joven halcón?


  —Tal y como habéis dicho, Majestad, el Reino posee otras riquezas —dijo Vaelin desdeñosamente, pues no estaba familiarizado con el comercio.


  —Pero no las suficientes, no sin tener que incrementar los impuestos a nobles y plebeyos hasta tal punto que ambos disfrutarán ante la visión de mis hijos y yo, colgados de los muros de palacio. Ya has podido ver lo turbulenta que puede ser esta tierra, aún y teniendo a la Guardia del Reino para mantenerla unida. ¡Imagina por un momento, el río de sangre que se verterá cuando esta desaparezca! No, necesitamos más, necesitamos especias y seda.


  —¿Especias y seda, Majestad?


  —La principal ruta de comercio de especias y seda recorre el mar Erineo. Por una parte, están las especias de las provincias sureñas del Imperio Alpirano, y después está la seda, que proviene del Lejano Oeste. Ambos llegan a los puertos de las costas del norte del imperio. Cada nave que llega a dichos puertos debe pagar al emperador por atracar, más cierto porcentaje del cargamento. Los mercaderes alpiranos han amasado fortunas a través de estos impuestos, algunos hasta son más ricos que los reyes Mercaderes del Oeste, y todos pagan tributo al emperador.


  La incomodidad que Vaelin sentía se profundizó.


  «No puede estar hablando en serio».


  —¿Estáis pensando en desviar la ruta mercante hacia nuestros puertos? —se atrevió a preguntar.


  —Nuestros puertos son demasiado escasos y nuestros muelles tienen un tamaño demasiado reducido —dijo, negando con la cabeza—. Nuestras costas sufren los azotes de las tormentas con regularidad, y además estamos demasiado lejos para atraer semejante botín. Si lo queremos, tendremos que tomarlo.


  —Majestad, mis conocimientos sobre historia son escasos, pero no recuerdo ninguna ocasión en la que este Reino, ni tampoco ninguno de los Feudos fuese amenazado por ninguna invasión alpirana, ni tan siquiera un intento de saquear nuestras tierras. Nunca se ha derramado sangre entre nuestros pueblos. Los Dogmas nos dictan que la guerra tan solo se puede justificar en defensa de la tierra propia, la vida o la Fe.


  —Los alpiranos son adoradores de un dios, ¿no es cierto? Se trata de todo un imperio que reniega de la Fe.


  —La Fe tan solo puede aceptarse, no se debe imponer a la fuerza, especialmente fuera de nuestras fronteras.


  —Sin embargo, ellos tienen intención de instaurar sus dioses aquí, para debilitar nuestra Fe. Sus espías están por todas partes, disfrazados de mercaderes mientras esparcen infamias, conduciendo a nuestros jóvenes a cometer ritos Oscuros. Y mientras tanto sus ejércitos crecen y su emperador engrandece cada vez más su flota.


  —¿Es eso cierto?


  El rey le dedicó una breve sonrisa, y sus ojos volvieron a adquirir ese brillo de ave rapaz.


  —Lo será.


  —¿Esperáis que todo el Reino crea todos estos disparates?


  —La gente siempre cree lo que quiere creer, sea cierto o no. Acuérdate de la masacre de Aspectos, de todos esos renegados, o presuntos renegados, asesinados en las revueltas, a raíz de un mero rumor. Como siempre, da con la mentira adecuada y ellos te seguirán.


  Vaelin observó al rey en silencio mientras el carruaje traqueteaba sobre las calles pavimentadas del distrito norte. La convicción en las palabras del monarca era escalofriante.


  «No está mintiendo, quiere hacerlo».


  —¿Qué queréis de mí, Majestad? ¿Por qué me contáis todo esto?


  —Preciso de tu espada, está claro —dijo el rey, extendiendo las manos huesudas—. No puedo aventurarme a la guerra sin contar con el mejor y más famoso guerrero de todo el Reino, ¿no crees? ¿Qué pensaría el populacho si tú, como espada de la Fe, te negases a castigar al imperio de los renegados?


  —¿Esperáis que libre una guerra contra quien nuestro Reino no tiene conflicto alguno?


  —Sí, básicamente.


  —¿Y por qué debería hacerlo?


  —La lealtad es tu fuerza.


  «El rostro de Linden Al Hestian se tornaba blanco como el mármol mientras la sangre se escapaba del corte de su cuello…».


  —La lealtad es otra mentira que empleáis para atrapar a los incautos en vuestros planes.


  El rey frunció el ceño. Primero pareció enfadado, aunque después dejó escapar una carcajada.


  —Pues claro que lo es. ¿Para qué te crees que sirve ser rey? —la alegría del monarca se desvaneció tras unos instantes—. Creo que olvidas el trato que sellamos tiempo atrás. Yo ordeno, tú cumples. ¿Recuerdas?


  —Ya rompí ese trato hace mucho tiempo, Majestad. No cumplí lo que me ordenasteis hacer en el Martishe.


  —Y, sin embargo, Linden Al Hestian permanece en el Más Allá, presa de tu cuchillo.


  —Estaba sufriendo. Acabe con su dolor.


  —Sí, claro, muy conveniente. —El rey movió la mano, irritado, aburrido del tema—. No tiene importancia. Sellaste un trato. Eres mío, joven halcón. Todo este asunto de tu comunión con la Orden no es más que una farsa, ambos lo sabemos. Yo ordeno, y tú cumples.


  —Esta vez no, no contra el Imperio Alpirano. No sin una razón mayor que una simple escasez de titanita azul.


  —¿Te estás negando a tu rey?


  —Así es. Ejecutadme si queréis. No voy a oponer resistencia. Pero ya estoy cansado de vuestros ardides.


  —¿Ejecutarte? —Janus soltó otra carcajada, si cabe más alta que la primera—. Qué noble por tu parte, sobre todo teniendo en cuenta que sabes perfectamente que no puedo hacer eso, al menos sin provocar una rebelión entre el pueblo, y a su vez, una guerra con la Fe. Y creo que mi hija ya me odia bastante hoy por hoy.


  El rey retiró las cortinas de terciopelo que cubrían las persianas abruptamente, y su rostro se iluminó repentinamente.


  —Ah, la panadería de la Viuda Norna —volvió a golpear la pared con los nudillos y alzó la voz—. ¡ALTO!


  El monarca bajó del carruaje y rechazó la ayuda de los dos soldados de la Guardia Montada que los habían estado acompañado, y le dedicó una sonrisa burlona a Vaelin, como si este se tratase de un niño grande.


  —Acompáñame, joven halcón. Aquí tienen los mejores dulces de la ciudad, hasta me atrevería a decir de todo el Feudo. Vamos, concédele a este viejo un capricho.


  La panadería de la Viuda Norna era cálida, y en el aire se percibía el olor de pan recién hecho. Al ver al rey, la mujer se apresuró a salir desde detrás del mostrador. Era una mujer alta y rolliza, de mejillas rosadas por el calor y de cabellos rizados manchados de harina.


  —¡Majestad! ¡Mi rey! ¡Vuestra visita es, de nuevo, un honor para mi humilde negocio! —dijo efusivamente la mujer, inclinándose de una forma extraña y apartando a empujones a los clientes boquiabiertos—. ¡Apartaos! ¡Dejad paso al rey!


  —Mi señora —el rey tomó la mano de la mujer y la besó, lo que intensificó el rojo de sus mejillas—. Jamás debe ignorarse la oportunidad de saborear uno de tus dulces. Además, el aquí presente señor Vaelin siente curiosidad. No se le presentan muchas oportunidades para degustar una buena tarta, ¿no es así, hermano?


  Vaelin notó de qué modo los ojos de la mujer examinaban su rostro, adorando la visión del hermano de la Orden, el modo en que sus clientes, ahora arrodillados, intercambiaban miradas asombradas. Vaelin casi sintió odio por sus adulaciones.


  —Es cierto, Majestad. Mi conocimiento sobre tartas es escaso —respondió, tratando de no transmitir en su voz la molestia que sentía.


  —¿Cabe la posibilidad de que dispongas de una sala más privada donde podamos disfrutar de tus delicias? —inquirió el rey a la viuda—. No me gustaría seguir interrumpiendo tu negocio.


  —Por supuesto, Majestad. Por supuesto.


  La mujer los condujo hacia la parte trasera de la panadería, acomodándolos en lo que parecía ser un almacén. Las paredes de la estancia estaban cubiertas por estanterías atestadas de jarrones y sacos de harina, y en el medio había una mesa y sillas. Había una mujer joven y voluptuosa sentada. La joven llevaba un vestido vulgar de pobre confección. Tenía el pelo teñido de rojo, color que también podía verse en sus labios, y vestía la blusa abierta a la altura del cuello, revelando un amplio escote. La muchacha se alzó cuando el rey entró en la habitación y lo recibió con una reverencia magistral.


  —Majestad —dijo con una voz áspera y vulgar.


  —Derla —el rey la saludó antes de volverse hacia la panadera—. Creo que me decantaré por los dulces de manzana, señora Norna. Y un poco de té a ser posible.


  La viuda hizo una reverencia y abandonó la habitación, tras ella cerró la puerta firmemente. El rey se acomodó en una de las sillas y le indicó a la mujer que se levantase.


  —Derla, este es el señor Vaelin Al Sorna, renombrado hermano de la Sexta Orden y Espada del Reino. Vaelin esta es Derla, una ramera sin renombre y una espía muy valiosa a mi servicio.


  La mujer estudió a Vaelin con la mirada, una media sonrisa curvaba sus labios.


  —Es un honor, mi señor.


  —Mi señora —respondió Vaelin.


  —Estoy muy lejos de serlo —dijo ella, ahora con una ancha sonrisa.


  —No desperdicies tus encantos con él, Derla —le avisó el rey—. El hermano Vaelin es un verdadero guerrero al servicio de la Fe.


  La joven arqueó una ceja maquillada e hizo un mohín.


  —Una lástima. Mis mejores negocios son de hecho, con miembros de la Orden. Especialmente con los de la Tercera, esos eruditos salidos.


  —¿No es encantadora? —preguntó el rey—. Una mujer de mente ágil, pero sin escrúpulo moral alguno. Y de temperamento violento en algunas ocasiones. Dime, Derla, ¿cuántas veces apuñalaste a ese mercader? No lo recuerdo.


  Vaelin estudió el rostro de Derla de cerca, y no pudo notar nada extraño en su semblante.


  —Unas cincuenta, más o menos, Majestad. —La mujer le guiñó un ojo a Vaelin—. Quería matarme de una paliza para después follarse mi cadáver


  —Sí, un miserable sumamente pervertido —admitió el rey—. Pero uno de grandes riquezas, y una figura popular en la corte. Cuando me di cuenta de lo útil que podrías llegar a ser, me costó trabajo fingir tu suicidio para ponerte en libertad.


  —Por lo que siempre os estaré agradecida, Majestad.


  —Como debe ser. Verás, Vaelin, es deber del rey seleccionar a los más hábiles de entre sus súbditos para que estos le sean de utilidad. Tengo a algunos más como Derla escondidos por los cuatro Feudos, todos informándome a mí directamente. A cambio, obtienen una buena suma de dinero, y la satisfacción de saber que sus esfuerzos sirven para garantizar la seguridad de este Reino. —El rey pareció adoptar una postura pensativa, posando la barbilla sobre su puño y frotándose los ojos cansados—. El informe de la semana pasada —le pidió a Derla—, repítelo para el señor Vaelin.


  La joven asintió y empezó a hablar en un tono formal.


  —En el séptimo día de Prensur me encontraba en el callejón tras la taberna del León Desenfrenado, observando una casa que frecuentan los renegados de la secta Ascendente. A pocos minutos de la medianoche, un grupo de personas entró en la casa, entre ellos un hombre alto, una mujer y una chica de no más de quince años que habían llegado juntos. Después de que estos hubieran entrado, conseguí infiltrarme en el edificio a través de una carbonera hasta la bodega. Una vez allí, pude escuchar los ritos heréticos que se estaban llevando a cabo en la sala de arriba. Tras aproximadamente dos horas deduje que la reunión estaba llegando a su fin y salí de la bodega, regresando al callejón donde pude ver a las tres mismas personas marchar a la vez. Había algo familiar en el hombre alto, así que decidí seguirlos. El grupo se dirigió hacia el distrito norte, donde entraron en un caserón con vistas al molino en la Curva del Observador. Tan pronto como el hombre entró en la casa pude ver su rostro, iluminado por las luces de dentro, y pude confirmar su identidad como el señor Kralyk Al Sorna, antiguo Señor de la Batalla y Primera Espada del Reino.


  La mujer le dedicó a Vaelin una mirada desinteresada, desprovista de cualquier miedo o preocupación. El rey se rascó la barba grisácea de la barbilla.


  —No fue siempre así, ¿sabes? —dijo el monarca—. Con los renegados. Cuando yo no era más que un muchacho vivían entre nosotros, aceptados, pero siempre sin mezclarse del todo con los demás. Mi primer tutor de espada fue un Buscador, y eso no quitaba que fuese un buen hombre. Las Órdenes nos advirtieron sobre ellos, pero nunca llegaron a prohibir sus prácticas. Después de todo, todos los que habitamos estas tierras somos exiliados, expulsados hacia estas costas cientos de años atrás por aquellos que nos daban muerte por el mero hecho de adorar a nuestra Fe. La Fe siempre ha sido la creencia principal, por supuesto, pero había otras creencias que coexistían junto a ella, y mientras que había muchos entre los fervorosos a quienes no les gustaba la idea, la mayoría del pueblo no parecía darle tanta importancia. Entonces fue cuando llegó la Mano Roja.


  El rey puso la mano sobre el estigma de marcas rojas que tenía en el cuello, y dejó de mirarlos, perdido en sus recuerdos.


  —Lo llamaron la Mano Roja por el estigma que deja, como unas zarpas que marcan la piel de tu cuello. Una vez aparecidas las marcas sabes que te queda poco tiempo. Imagínatelo, Vaelin, una tierra como está devastada en cuestión de meses. Piensa en todos tus conocidos. Hombres, mujeres, niños, ricos o pobres. No importaba. Piensa en todo el Reino, e imagínate que la mitad ha perecido. Muertos por una enfermedad que te consume poco a poco, que provoca delirios y estertores, que te arranca gritos mientras vomitas tus propias entrañas. Apilábamos los cuerpos como si de montañas de paja se tratasen. Nadie estaba a salvo. El miedo se convirtió en la única fe. No era una plaga como cualquier otra, esta no. Seguro que la Oscuridad estaba relacionada. Y fue así como los renegados cambiaron a nuestros ojos. Es cierto que sufrieron la enfermedad al igual que nosotros, pero al ser menos en número, parecía como si a ellos no les hubiese afectado tanto. Se formaron turbas de gente, que deambulaban por las ciudades y los campos, cazando y matando a todo aquel que no profesaba la Fe. Se llegaron a masacrar sectas enteras, y se perdieron sus creencias para siempre, mientras que otras se escondieron en las sombras. Para cuando la Mano Roja desapareció, solo quedaba la Fe y el dios cumbraelino. Las otras creencias estaban escondidas, venerando en la oscuridad, siempre temiendo ser descubiertas.


  El rey miró a Vaelin, frío y calculador.


  —Al parecer tu padre ha desarrollado ciertos intereses malsanos, joven halcón.


  La canción de sangre cantó, ruidosa y penetrante, más fuerte que nunca, con el mensaje más claro que había escuchado jamás. En esa habitación acechaba el peligro. Peligro en el conocimiento que poseía la espía ramera. Peligro en el plan del rey. Aunque la mayoría del peligro provenía de la misma canción de sangre, que le instigaba a matarlos a los dos.


  —Yo no tengo padre —espetó.


  —Tal vez. Pero sí tienes una hermana. Una demasiado joven para estar colgada de los muros, con la lengua arrancada tras haber recibido el castigo de la Cuarta Orden en el Fuertenegro. Y me imagino que lo mismo le pasará a su madre, ambas enjauladas una al lado de la otra, hablando sinsentidos hasta que el hambre las debilitase tanto que los cuervos pudieran arrancarles la piel a tiras mientras todavía siguen vivas. Querías una razón de mayor peso. Ahora ya la tienes.


  «Unos ojos oscuros, igual que los suyos, pequeñas manos que sostenían capullos de invierno. Mamá dijo que vendrías y vivirías en nuestra casa, y serías mi hermano…».


  La canción de sangre aulló. Las manos le temblaron.


  Nunca había matado a una mujer antes. Ni a un rey.


  Al ver cómo el rey bostezaba y se frotaba las doloridas rodillas pensó en lo fácil que sería romperle el cuello como si de una ramita se tratase.


  Sería tan satisfactorio…


  Vaelin cerró los puños con fuerza y se sentó pesadamente junto a la mesa.


  Y la canción de sangre dejó de cantar.


  —De hecho —dijo el rey, levantándose—, creo que no me quedaré a tomar las tartas. Por favor, disfrutadlas a mi salud. —El anciano posó una mano huesuda sobre el hombro de Vaelin. La garra de un búho—. Doy por supuesto que no debo explicarte qué es lo que debes decirle al Aspecto Arlyn cuando esté busque tu consejo.


  Vaelin se negó a mirarlo, preocupado por si la canción de sangre cantaba de nuevo, y se limitó a asentir rígidamente.


  —Excelente. Derla, quédate un rato más. Estoy seguro de que el señor Vaelin tiene más preguntas.


  —Por supuesto, Majestad. —La muchacha le dedicó otra reverencia magistral mientras el monarca se marchaba. Vaelin permaneció sentado.


  —¿Puedo sentarme, mi señor? —preguntó Derla.


  Él no dijo nada, así que la joven tomó el asiento opuesto.


  —Menuda suerte la mía el poder conocer a un señor tan distinguido como vos —prosiguió—. He hecho negocios con señores en repetidas ocasiones, por supuesto. Su Majestad siempre muestra interés en sus secretos, cuanto más grotescos mejor.


  Vaelin no dijo nada.


  —Me pregunto, ¿son ciertas todas las historias sobre vos? —continuó—. Viéndoos en persona creo que es muy posible que lo sean. —La mujer esperó a que él hablase y se agitó al ver que él no respondía—. La panadera viuda se está tomando su tiempo con esos pasteles.


  —No va a haber pastel alguno —le dijo Vaelin—. Y yo no tengo ninguna pregunta que hacer. El rey te ha traído aquí para que yo pueda matarte.


  Vaelin se encontró con su mirada, y por primera vez pudo ver una emoción verdadera en sus ojos. Miedo.


  —La viuda Norna es sin duda alguna, una experta en hacer desaparecer cadáveres inadvertidamente —explicó—. Imagino que el rey ya ha traído a varios necios a lo largo de los años. Necios como nosotros.


  Ella desvió la mirada hacia la puerta y después la volvió a posar en Vaelin. Su boca se torció, conteniendo maldiciones y calumnias. Sabía que no podía ganar en una pelea contra él.


  —No estoy indefensa.


  —Guardas un cuchillo en el corsé, y otro a la espalda. Supongo que el broche de tu pelo también está afilado.


  —He servido con lealtad al rey Janus durante cinco años.


  —A él no le importa. El conocimiento que posees es demasiado peligroso.


  —Tengo dinero…


  —No necesito riquezas. —Notaba como el saco que contenía la titanita azul le pesaba, colgado del cinturón—. No necesito riqueza alguna.


  —Bueno. —La mujer se apartó ligeramente de la mesa, dejando caer los brazos y se arremangó las enaguas para dejar al descubierto unas piernas entreabiertas. En sus labios volvía a estar dibujada una media sonrisa, aunque no tan auténtica como la primera—, al menos muéstrame la cortesía de follarme mientras todavía respiro, lo prefiero a que lo hagas después de matarme.


  Una carcajada murió en los labios de Vaelin. Apartó la mirada y apoyó las manos entrelazadas sobre la mesa.


  —Estás a salvo por lo que a mí respecta, pero no del rey. Tendrás que abandonar la ciudad, y el Reino si puedes. No regreses nunca.


  La mujer se levantó despacio y se dirigió hacia la puerta con sumo cuidado. Con una mano alcanzó el pomo de la puerta, mientras que guardaba la otra a la espalda, con la que, sin lugar a dudas, sujetaba un cuchillo. Cuando abrió la puerta se detuvo.


  —Tu padre es muy afortunado de tenerte como hijo, mi señor. —Y desapareció. La puerta se cerró con un quejido por la falta de aceite en las bisagras.


  —Yo no tengo padre —susurró en la habitación vacía.


  Capítulo 3


  [image: common]


  Lejos de la costa alpirana, los matorrales dieron paso a un vasto desierto. El fuerte viento sureño arrastraba la arena de las dunas en remolinos de polvo que vagaban como si fuesen espectros. El regimiento marchaba por el desierto hacia Untesh en una columna de más de tres kilómetros. Al ver al ejército marchar, Vaelin recordó a la gran serpiente que vio escurrirse desde una jaula de un barco que provenía del Lejano Oeste. El animal se arrastró por lo ancho del casco, y en su piel las escamas brillaron a la luz del sol, al igual que ahora lo hacían las picas de la Guardia del Reino.


  Estaba encaramado en un peñasco, a unos pocos kilómetros por delante del grueso de las tropas, bebiendo de su bota, mientras Escupitajo mascaba las pocas hojas de un matorral cercano. Frentis y su escuadrón de reconocimiento, o lo que quedaba de ellos tras la batalla, estaban acampados cerca de la colina, con los ojos puestos en el este.


  Pensó en la batalla que había tenido lugar dos días atrás, en el hombre de blanca armadura y en la partida que vino a por su cuerpo. Cuatro hombres de la Guardia Imperial de rostro severo que llegaron del desierto y solicitaron una audiencia con el Señor de la Batalla. Al Hestian salió a su encuentro, con las antorchas del regimiento a cuestas, aplicando el protocolo requerido en esas situaciones, hecho que los alpiranos ignoraron, puesto que permanecieron sentados en sus monturas. El Señor de la Batalla se puso a leer la proclamación real que argumentaba las razones de la anexión de las tres ciudades de Untesh, Linesh y Marbellis, cuando uno de los guardias lo interrumpió en mitad de una frase, un hombre robusto de pelo grisáceo, que hablaba casi a la perfección la lengua del Reino.


  —Guárdate tu palabrería, norteño. Hemos venido en busca del cuerpo de Eruhin. Entréganoslo o mátanos, pero no nos marcharemos sin él.


  —¿Quién es este tal Erhuin? —preguntó Al Hestian, perdiendo la compostura con el rostro enrojecido por el enfado.


  —El hombre de blanco —dijo Vaelin. Nadie lo había invitado a formar parte de la partida, pero de todos modos se había acercado y se había quedado a un lado. Sabía que el Señor de la Batalla no querría montar una escena echándolo de allí, no en un momento de tan suma importancia, justo cuando se establecía el primer diálogo con el enemigo.


  —El tal Eruhin, ¿cierto? —preguntó al guardia.


  El soldado clavó la mirada en Vaelin y lo estudió de pies a cabeza, para finalmente mirar con atención su rostro.


  —¿Fuiste tú? ¿Tú lo asesinaste?


  Vaelin asintió. Uno de los guardias rugió y desenvainó el sable, pero el hombre de pelo grisáceo lo detuvo con una orden.


  —¿Quién era? —preguntó Vaelin.


  —Su nombre era Seliesen Maxtor Aluran —respondió—. El Eruhin, la Esperanza en vuestra lengua. El heredero a la corona elegido por el mismo emperador.


  —Mi más sentido pésame para vuestro emperador —interrumpió el Señor de la Batalla con suavidad—. Semejante pérdida ha de llorarse, pero hemos venido únicamente a por lo que nos pertenece por derecho…


  —Tan solo habéis venido a saquear y conquistar, norteño —le dijo el hombre de pelo grisáceo—. Lo único que encontraréis en estas tierras es la muerte. No habrá más negociaciones, ni parlamentos, os mataremos igual que vosotros habéis matado a nuestra Esperanza. No habrá cuartel. Ahora entregadnos el cuerpo.


  El señor Darnel dio un trago a una bota y se limpió los restos de vino de la boca antes de escupirlo en los cascos de la montura del guardia.


  —Está violando las normas de parlamento con su descortesía, mi señor —le hizo ver a Al Hestian—. Acaba de sentenciarse a muerte.


  —No, qué va. —Vaelin espoleó el caballo y se colocó entre los dos bandos—. Yo mismo os escoltaré hasta el cuerpo.


  Pudo notar la furia del Señor de la Batalla mientras cabalgaban hacia el cuerpo. También sintió el odio que le profesaba el señor Darnel, lo que le recordó a unas palabras que el Aspecto Arlyn le dijo tiempo atrás: «Los hombres que se aman a sí mismos con demasía tienden a sentir odio por aquellos que pueden ensombrecer su gloria».


  Los guardias desmontaron y llevaron el cuerpo del heredero al trono hacia un caballo robusto. El guardia de cabello grisáceo apretó las correas para asegurar el cuerpo al caballo y se volvió hacia Vaelin. Los ojos del hombre estaban perlados por las lágrimas.


  —¿Cuál es tu nombre? —inquirió con una voz ronca.


  —Vaelin Al Sorna. —No se le ocurrió ninguna razón para no darle el nombre al guardia.


  —Tu consideración no apacigua el odio que siento, Vaelin Al Sorna, Eruhin Mahktar, Asesino de Esperanza. Mi honor me pide que acabe con mi propia vida, pero el odio en mi interior me mantendrá vivo. A partir de ahora, todo lo que haga tendrá un único propósito: acabar contigo. Mi nombre es Neliesen Nester Hevren, Capitán de la Décima Cohorte de la Guardia Imperial. No lo olvides.


  Después de eso, él y sus camaradas montaron sus caballos y se marcharon al galope.


  ◆ ◆ ◆


  «A veces la Fe nos exige dar todo lo que tenemos».


  Volvió a recordar las palabras del Aspecto, las mismas que pronunció aquel último día de invierno cuando acompañaba a Vaelin por el campo de entrenamiento cubierto de nieve, escuchando lo que el joven tenía que explicarle acerca de los planes del rey. Era un día frío, más frío de lo habitual, incluso para ser Weslin, y los iniciados recién llegados tropezaban en la nieve al correr, mientras aguantaban los golpes de vara de sus maestros.


  —Esta será una guerra como ninguna otra que hayamos conocido —dijo el Aspecto. Al hablar se formaba vaho que se perdía en el aire—. Se llevará a cabo un gran sacrificio. Muchos de nuestros hermanos no regresarán. ¿Eres consciente de ello?


  Vaelin asintió. Había estado escuchando al Aspecto durante un largo tiempo, y Vaelin ya no tenía nada más que decir.


  —Pero tú sí debes regresar, Vaelin. Lucha lo mejor que puedas, mata a cuantos necesites. No importa cuántos de tus hermanos y hombres caigan en combate, tú has de regresar a este Reino.


  Vaelin asintió una segunda vez y el Aspecto le dedicó una sonrisa. Era la segunda vez que Vaelin lo veía sonreír, desde aquel primer día en la puerta de la Casa de la Orden, tantos años atrás. De algún modo, ese gesto le hizo parecer mayor, pues se le marcaban las arrugas de alrededor de sus ojos y labios. A Vaelin nunca le había parecido mayor antes.


  —Hay veces en las que me recuerdas mucho a tu madre —dijo el Aspecto con tristeza.


  Entonces se volvió y se marchó. Su alta figura se movió a través de la nieve con presteza.


  ◆ ◆ ◆


  Arañazo subió a la colina dando saltos, levantando una nube de polvo a su paso. Llevaba una liebre colgando entre sus fauces. Al parecer, en estas tierras llenas de matorrales, vivían grandes liebres de patas anchas, y que al igual que Arañazo, la Guardia del Reino no tardó en aprovecharse de ese recurso. El mastín-esclavo soltó la liebre a los pies de Vaelin y le dedicó uno de sus ladridos, cortos y ásperos.


  —Gracias, perro bobo —dijo Vaelin mientras le rascaba el cuello—, pero puedes quedártelo. —Agarró la liebre y la arrojó colina abajo, y Arañazo salió corriendo tras ella, dejando escapar un aullido de alegría.


  —Normalmente no sueles llevártelo cuando emprendemos una nueva campaña —dijo Frentis, tomando asiento y abriendo su bota de agua.


  —Pensé que agradecería un nuevo terreno de caza.


  —Así que era el hijo del emperador, ¿no? —preguntó Frentis—. El hombre de blanca armadura.


  —Su heredero elegido. Parece ser que el emperador elige a su sucesor de entre los súbditos.


  —¿Y por qué hace eso? —Frentis frunció el ceño.


  —Tiene algo que ver con sus dioses, creo.


  —En mi opinión tendría que haber elegido a alguien que supiera luchar mejor. El muy imbécil no podía ni sentarse como es debido en su caballo. —A pesar de la frivolidad en la voz de su hermano, Vaelin podía sentir su preocupación—. No tenía ningún motivo para estar ahí.


  —No te preocupes por mí, hermano. —Le dedicó una sonrisa a Frentis—. No es una carga muy pesada para mi corazón.


  Frentis asintió y desvió la vista hacia la vasta expansión de desierto que había al sur.


  —No tengo muy claro por qué el rey anhela tanto estas tierras. No es más que polvo y malas hierbas. No he visto un solo árbol desde que pisamos tierra.


  —Venimos en busca de aquello que nos pertenece por derecho de un antiguo tratado, y para vengar las ofensas que nos ha causado el imperio renegado.


  —Sí, lo sé, he estado pensando, ¿sabes? Los únicos alpiranos que había visto antes, eran marineros y mercaderes que vivían por los muelles. Sus vestimentas eran graciosas, pero no parecían tan distintos a otros mercaderes o navegantes, en busca de riquezas y rameras al igual que los demás, aunque con algo más de elegancia. No recuerdo que ninguno de ellos convirtiera en hereje ni torturase a ninguno de mis colegas ladronzuelos con ritos Oscuros, excepto yo, ta’ claro, y Un Ojo no era alpirano.


  —¿Estás cuestionando la voluntad del rey, hermano?


  Frentis movió las manos por debajo de su manto, muy posiblemente recorriendo de nuevo el conjunto de cicatrices.


  —La suya y la de cualquier otro, si es necesario.


  Vaelin rio.


  —Bien, sigue haciéndolo.


  —¡Mi señor! —lo llamó uno de los exploradores, levantándose y señalando al horizonte en dirección al este. Vaelin se dirigió hacia el otro lado de la colina y echó un vistazo a la lejanía, donde pudo ver un leve resplandor entre la neblina de calor que se elevaba de la arena calentada por el sol.


  —¿Qué se supone que estoy buscando?


  —Lo veo —Frentis oteaba con el catalejo. Era un objeto muy costoso, hecho de tubos de latón y ribeteado con piel de tiburón. Vaelin pensó que era mejor no preguntar de dónde lo había sacado, aunque recordó que el capitán del galeón meldeniano tenía uno muy parecido. Frentis, al igual que Barkus, no había podido eliminar del todo la costumbre de robar.


  —¿Cuántos?


  —No soy muy bueno con los números, como ya sabes, hermano. Pero que me aspen si allí no hay al menos el mismo número que en nuestras filas, y un tercio más.


  ◆ ◆ ◆


  —Sé que sabes dónde está. —La mirada del Señor de la Batalla era oscura, y mostraba una gran hostilidad.


  —¿Mi señor? —Vaelin estaba distraído por el espectáculo que había en la planicie frente a ellos, cientos de soldados alpiranos alineados en formación ofensiva, avanzando en una marcha constante hacia la colina en la que se encontraban. El Señor de la Batalla había ordenado a Vaelin que apostase a todo su regimiento en la colina y que colocase su estandarte en el poste más alto que pudiese encontrar. En la ladera oeste, ocultos a los ojos alpiranos había cinco mil arqueros cumbraelinos. Oficialmente se trataba de los arqueros con los que el señor del Feudo Mustor había contribuido a la campaña, una muestra de su lealtad después de lo que se dio a conocer como la Revuelta del Usurpador, pero en realidad estos arqueros no eran más que mercenarios al servicio del rey, por lo que no había ningún noble cumbraelino entre sus filas. Al otro lado de la colina aguardaba la Guardia Real, agrupados en diferentes regimientos y formando cuatro largas filas. Detrás de la colina esperaba el contingente nilsaelino, cinco mil efectivos de infantería ligera, flanqueados por los diez mil jinetes de la Guardia Real a la derecha y los caballeros renfaelinos a la izquierda. Tras ellos estaban las cuatro compañías montadas de la Sexta Orden junto al príncipe Malcius, que comandaba las tres compañías de la Guardia Montada Real. Era el ejército más grande que nunca antes había desplegado el Reino Unificado, y estaba a punto de entablar su primer gran combate, algo que no parecía inquietar ni lo más mínimo al Señor de la Batalla.


  —El bastardo que me dejó en este estado, Al Sendahl —dijo Al Hestian levantando el brazo derecho, la púa que sobresalía del capuchón de cuero que cubría el muñón brilló a la luz del sol de mediodía. Su mirada estaba clavada en Vaelin, al parecer ignorando la hueste alpirana que se acercaba—. Sé que no lo encontraste devorado por una bestia imaginaria.


  Vaelin se había sorprendido de que el Señor de la Batalla hubiese decidido apostarse en la colina, aunque concluyó que era una muy buena posición para avistar el campo de batalla. Lo que era realmente sorprendente era que el hombre eligiese ese mismo momento para reavivar el rencor que sentía.


  —Mi señor, quizás esta conversación puede esperar…


  —Sé que la muerte de mi hijo no fue ningún acto de misericordia —continuó el Señor de la Batalla—. Conozco la identidad de aquel que quería verlo sufrir, y también sé que tú fuiste su instrumento. Lo averiguaré todo Al Sendahl, que te quede bien claro. Ajustaré cuentas con él. Ganaré esta guerra por el rey, y después iré a por ti.


  —Mi señor, si no hubieseis insistido con tanto ahínco en asesinar a prisioneros indefensos todavía conservaríais vuestra mano y yo a mi hermano. Vuestro hijo era mi amigo, y tan solo le arrebaté la vida para librarlo del sufrimiento. El rey está satisfecho con mi actuación en ambos casos, y como sirviente de la corona y de la Fe no tengo nada más que deciros.


  Se miraron en un gélido silencio. La rabia que sentía el Señor de la Batalla se veía reflejada en su rostro.


  —Escóndete tras la Orden y el rey si es lo que quieres —dijo apretando los dientes—. Eso no te va a salvar cuando haya acabado la guerra. Ni a ti ni a ninguno de tus hermanos. Las Órdenes no son más que una plaga para el Reino. Elevan a escorias que han parido las alcantarillas hasta señores, por encima de aquellos que son más capaces…


  —¡Padre! —Un hombre joven de bello semblante y esbelto permanecía cerca, avergonzado. Vestía el uniforme de capitán de la Vigésimo séptima compañía de caballería. De lo alto de su coraza sobresalía una pluma de halcón que ondeaba al viento. A la espalda llevaba un mandoble con una titanita azul engarzada en el pomo, y del cinturón le colgaba una espada corta volariana—. El enemigo no parece que vayan a regalarnos más tiempo —dijo Alcius Al Hestian, señalando con la cabeza a la hueste que cruzaba la planicie.


  Vaelin estaba convencido de que el Señor de la Batalla desataría toda su ira en su hijo, sin embargo, se tragó su propia rabia como reveló su respiración agitada. Tras dedicarle una última mirada funesta a Vaelin, se marchó dando zancadas hasta el amparo de su estandarte, una elegante rosa que no parecía casar mucho con el temperamento de su señor. Su guardia personal de Halcones Negros lo rodeaba para protegerlo por ambos flancos, y miraban con sospecha a los Correlobos que los circundaban. Los dos regimientos compartían un sentimiento de desprecio mutuo, y no dudaban en convertir calles y tabernas en campos de batalla cuando ambos bandos se cruzaban en la capital. Vaelin se había asegurado de que la enemistad no estorbase a la hora de formar juntos.


  —Nos espera un duro día por delante, mi señor —dijo Alcius. Vaelin pudo notar el humor forzado en su voz. Se había sentido entristecido al descubrir que Alcius había ingresado en las filas del regimiento de su padre, pues creía que el joven poeta ya había presenciado suficientes peleas en el Torreón Supremo. Habían coincidido en algunas ocasiones desde entonces, intercambiando cortesías en palacio cuando el rey lo convocaba para alguna ceremonia sin importancia. Sabía que Alcius había recuperado su don, que su trabajo era leído por muchos, y que las jóvenes anhelaban su compañía. Pero la tristeza todavía persistía en sus ojos, el recuerdo de lo que había presenciado en el Torreón Supremo.


  —Deberías atar la coraza más arriba —le dijo Vaelin—. ¿Y puedes siquiera desenvainar esa cosa que cargas a la espalda?


  —Siempre listo para enseñar, ¿eh? —dijo Alcius, forzando una sonrisa.


  —¿Por qué estás aquí, Alcius? ¿Te ha obligado tu padre a hacerlo?


  La sonrisa del poeta se desvaneció.


  —De hecho, mi padre dijo que debería haberme quedado junto a mis cutres poemas y mis rameras de alta cuna. A veces pienso que mis palabras tienen tanto éxito gracias a él. Con todo, le sedujo al final la idea de protagonizar una crónica sobre su gran campaña, escrito por el joven poeta más reconocido del Reino, por si fuera poco. Además, que ayudará a incrementar en gran medida la riqueza familiar. No temas por mi hermano, tengo prohibido alejarme a más de treinta palmos de su lado.


  Vaelin echó un vistazo al ejército alpirano en ciernes, la gran cantidad de banderas de sus cohortes se alzaban como un bosque de tela, y sus trompetas y cánticos de batalla conformaban una gran melodía.


  —No habrá ningún lugar seguro en este campo de batalla —dijo, señalando con la cabeza a la espada corta que colgaba del cinto de Alcius—. ¿Todavía sabes manejar eso?


  —Entreno cada día.


  —Bien, quédate junto a tu padre.


  —Lo haré. —Alcius le tendió la mano—. Es un honor poder volver a servir junto a ti, hermano.


  Vaelin le estrechó la mano, con más fuerza de la que pretendía, cruzándose con la mirada del poeta.


  —Permanece junto a tu padre.


  Alcius asintió y le dedicó una última sonrisa socarrona antes de regresar junto al escuadrón personal del Señor de la Batalla.


  «Designio tras designio», pensaba mientras cavilaba sobre las palabras del Señor de la Batalla. «Janus le ha prometido mi muerte como recompensa por la victoria. Así pues, yo tengo la oportunidad de salvar a mi hermana, y el Señor de la Batalla obtiene venganza para su primogénito».


  Vaelin calculó los incontables tratos y engaños que el rey tenía que haber planeado para conducirlos hasta estas playas. Las súplicas hechas al señor del Feudo Theros para que este aportase los mejores de sus caballeros a la causa. El pago exacerbado y desconocido que prometió a los meldenianos para transportar a su ejército a través del océano. Se preguntó si Janus perdía la cuenta de algún tramo de la telaraña que había tejido, de si la araña habría extraviado alguna de sus hebras, pero el hecho de pensarlo era absurdo. Janus era incapaz de olvidar las ramificaciones de sus planes, del mismo modo que la princesa Lyrna no olvidaba las palabras que leía. Recordó de nuevo al Aspecto, las órdenes que le habían asignado y en cómo cumplirlas, y pese a toda su complejidad, la telaraña que el viejo había tejido parecía que se desmoronaba.


  —¡ERUHIN MAKHTAR!


  El grito provenía de cada uno de los hombres de su regimiento, lo suficientemente alto como para sobreponerse a los cánticos y exhortaciones del Imperio Alpirano.


  —¡ERUHIN MAKHTAR! —Los soldados blandían sus alabardas, cuyo metal resplandecía al sol, y gritaban las palabras que habían aprendido—. ¡ERUHIN MAKHTAR! —Janril ondeaba el estandarte clavado en una asta a casi dos metros del suelo, en la cima de la colina. El lobo andante parecía correr mientras se mecía por el viento, a la vista de aquellos que se acercaban por la planicie.


  —¡ERUHIN MAKHTAR!


  Las cohortes alpiranas más cercanas a la colina empezaron a reaccionar a la provocación. Las filas de soldados aceleraron el paso. El firme redoble de sus tambores empezó a decaer ante los gritos de los Correlobos.


  —¡ERUHIN MAKHTAR!


  «El Señor de la Batalla estaba en lo cierto».


  La cohorte alpiriana que encabezaba el ataque había disuelto la formación, y sus hombres corrían hacia la colina gritando de furia.


  «El guardia alpirano nos proporcionó un arma. Tan simple como unas palabras y un estandarte. Eruhin Makhtar. Aquí está el Asesino de Esperanza, venid a por él».


  Y así lo hicieron. Las cohortes más próximas a la que encabezaba el ataque, siguieron el mismo ejemplo y rompieron filas. La locura se extendió conforme más y más formaciones olvidaron su disciplina, lanzándose a correr al ataque, dispuestos a tomar la colina.


  —No hay motivo alguno para demorarse más —dijo Vaelin a Dentos. Este se había posicionado junto a los arqueros, con una flecha preparada en su arco—. Disparad tan pronto se encuentren al alcance. De lo contrario, quizá les dé por correr más rápido.


  Dentos tensó su arco, posicionándose con cautela, con sus hombres tras él siguiendo su ejemplo. El arco se combó en dirección hacia los alpiranos y dejó volar la flecha, acompañada de una lluvia de doscientas flechas más. Los hombres se derrumbaron. Algunos se volvían a levantar y reanudaban el ataque, pero otros permanecieron inmóviles en el suelo. A Vaelin le pareció que algunos alpiranos avanzaban incluso a rastras, a pesar de las saetas que tenían clavadas en sus cuellos y torsos. Dentos dejó volar cuatro flechas más en una rápida sucesión antes de que diese comienzo la próxima lluvia de proyectiles de sus arqueros, todo esto sin dejar de gritar.


  —¡ERUHIN MAKHTAR!


  Para cuando los alpiranos hubieron recorrido la mitad de la colina, por lo menos cien ya yacían inertes, aunque eso no los detuvo. De hecho, aumentaron el ritmo, y la base de la colina se llenó de alpiranos que pugnaban por coronar la colina y acabar con la vida del Asesino de Esperanza. Vaelin vio el caos que la fuerza principal había desatado en las líneas alpiranas. Las cohortes de los flancos empezaron a flaquear, sin tener claro si atacar a la Guardia del Reino frente a ellos o volverse para tomar la colina.


  «La batalla ya es nuestra».


  El ejército alpirano parecía un buey atraído hacia el matadero, con un montón de paja como cebo.


  «Todo lo que falta es la masacre».


  A pesar de sus defectos, el Señor de la Batalla tenía un don para la estrategia.


  Cuando la marea de alpiranos se encontraba a unos cien metros, el Señor de la Batalla ordenó a su portaestandarte que diese la señal a los arqueros cumbraelinos para que se desplazasen hasta la cima. Llegaron a la carrera con los arcos largos preparados, disparando sin preámbulo alguno, tal y como se les había ordenado.


  Vaelin se había enfrentado a los cumbraelinos en varias ocasiones, por lo que era consciente de su destreza con el arco largo, pero nunca antes había presenciado una tormenta de flechas como esta.


  El aire siseó, como si fuera el aliento de una gigantesca serpiente, cuando cinco mil astas se precipitaron hacia los soldados alpiranos, provocando gruñidos de dolor y conmoción cuando alcanzaron sus objetivos. Las compañías de la vanguardia alpirana que lideraban el ataque parecieron caer al unísono, aproximadamente quinientos hombres, derrumbándose sobre la arena ante la incesante lluvia de flechas. Vaelin sintió que por encima de su cabeza el aire se volvía más pesado debido a la gran cantidad de flechas que los cumbraelinos arrojaban sin parar. Cuando echó la vista atrás, quedó maravillado de la velocidad con la que recogían las flechas clavadas en la arena, tensaban y disparaban, incluso vio a un arquero arrojar cinco flechas al aire antes de que la primera alcanzase la arena.


  La acometida alpirana perdió fuerza mientras intentaba esquivar la tormenta de proyectiles, y luchaba por pasar por encima de sus camaradas muertos y moribundos, levantando los brazos y escudos para protegerse de la lluvia letal de astas, aunque no parecía proporcionar mucha protección. Sin embargo, los alpiranos no se detuvieron, alimentados por la rabia, avanzando y tropezando a través del tapiz de muertos cubiertos de múltiples flechas. Cuando los soldados alpiranos estuvieron a treinta metros de la cima, el Señor de la Batalla dio la orden de avanzar a los regimientos de la Guardia del Reino que guardaban los flancos. Estos se movilizaron a la carrera, con las lanzas al alza, haciendo retroceder a la línea alpirana. Las cohortes alpiranas retrocedieron, pero no tardaron en reagruparse. La fila de infantería resistió dando tiempo a que llegara la caballería con arco, que recorrieron al galope la línea de batalla y lanzaban flechas entre las filas de la Guardia del Reino, justo por encima de sus camaradas sitiados.


  A la derecha de la explanada se levantó una nube de polvo cuando los jinetes alpiranos se agruparon para contrarrestar y lanzar una carga contra el flanco derecho de la Guardia del Reino. El Señor de la Batalla vio el peligro, y sus portaestandartes ondearon las banderas frenéticamente para poner en marcha a su propia caballería. Las filas perfectamente alineadas de jinetes de la Guardia Real se agitaron, y con su marcha hacia los alpiranos añadieron más polvo sobre el campo de batalla.


  El sonido de un centenar de trompetas discordantes dio la señal del inicio de la carga. Diez mil caballos se precipitaron sobre los lanceros alpiranos, y ambos frentes se encontraron en una colisión atronadora. A través del polvo se podía vislumbrar la batalla entre ambos frentes; hombres y caballos derrumbándose en el choque de acero contra acero, hasta que la nube de polvo se volvió tan densa que era imposible seguir el curso del enfrentamiento, aunque quedó claro que se había frenado la carga alpirana. La infantería de la Guardia del Reino continuó su asalto sin interrupción, debilitando la línea alpirana del flanco derecho.


  Quienquiera que fuese que comandaba la hueste alpirana empezó a tomar el control de sus fuerzas muy tardíamente, enviando las reservas de infantería que le quedaban para reforzar la vanguardia que ahora se desintegraba, cinco cohortes que cargaban al frente para detener el ímpetu con el que avanzaba la Guardia del Reino. Pero era demasiado tarde, la línea alpirana cedió, se tambaleó y acabó rompiéndose, y la Guardia del Reino la atravesó para atacar la retaguardia de los alpiranos que aguardaban cerca. Toda la línea se rompió bajo la presión en cuestión de minutos. Como un hombre que no desperdicia nunca una oportunidad, el Señor de la Batalla movilizó a los caballeros del señor del Feudo Theros, que aplastó los remanentes del flanco derecho alpirano y que luego desató una matanza sobre los alpiranos que todavía se agolpaban en la base de la colina pese a la lluvia de flechas cumbraelinas.


  La línea alpirana del flanco izquierdo también empezó a debilitarse cuando sus miembros presenciaron los estragos que sufrían sus camaradas al pie de la colina. El pánico se apoderó de una cohorte, que huyó despavorida, ignorando las órdenes de sus propios comandantes. La Guardia del Reino surgió de entre la brecha, y cada vez más cohortes salieron huyendo al derrumbarse la línea del frente alpirano. Pronto miles de alpiranos trataban de escapar por la planicie, levantando una nube de polvo tan alta y densa como para tapar el sol y ensombrecer el campo de batalla.


  En la pendiente que quedaba frente a Vaelin, los alpiranos supervivientes intentaban al fin huir de la furia de la tormenta de flechas y la ofensiva de los caballeros renfaelinos. Pero se encontraban demasiado exhaustos para correr, y muchos de ellos se movían sin fuerzas, agarrándose las heridas y las flecha que tenían clavadas, demasiado agotados incluso para defenderse cuando los caballeros llegaron al galope para acabar con ellos a golpe de maza y mandoble. Aquí y allá había grupos de hombres que seguían peleando, como pequeños islotes que oponían resistencia ante la gran marea de acero y cascos de caballo, aunque no tardaron en perecer. Ningún alpirano había logrado acercarse a la cima lo bastante como para que los Correlobos tuvieran que desenvainar, por lo que no habían perdido a ningún soldado.


  En el flanco derecho la incipiente cortina de polvo reflejaba la furia inquebrantable de la caballería alpirana, y el Señor de la Batalla comandó a las compañías de la Orden a unirse a la batalla. Los hermanos de manto azul pronto fueron engullidos por el polvo, y no fue hasta pasados unos minutos que los jinetes alpiranos empezaron a emerger de la nube de arena, galopando hacia el oeste. Sus caballos rezumaban espuma por el hocico. No había más que un centenar de supervivientes entre los millares de jinetes que en un principio habían intentado penetrar el flanco derecho de la Guardia del Reino.


  Vaelin levantó la vista hacia el sol que se alzaba sobre ellos en forma de un disco pálido, teñido de rojo por la arena.


  «Serás testigo de la cosecha de mil muertes bajo la luz de un sol sangriento…».


  Palabras que provenían de un sueño, pronunciadas por el espectro de Nersus Sil Nin. El pensar que el augurio del sueño pudiera reflejarse en su futuro despertó un escalofrío desagradable en su pecho.


  «El cuerpo se enfriaba en la nieve, el cuerpo de alguien a quien había amado, de alguien a quien había asesinado…».


  —¡Por la Fe! —exclamó Dentos junto a Vaelin, observando la escena frente a ellos en una mezcla de sobrecogimiento y disgusto—. Nunca había visto nada igual.


  —No creo que vuelvas a presenciar algo así nunca más —respondió, sacudiendo la cabeza para despejar los recuerdos de ese extraño sueño—. Hoy tan solo nos hemos enfrentado a las guarniciones de la costa norte. Cuando el emperador envíe a su verdadero ejército dudo que nos ofrezca una victoria tan fácil.


  Capítulo 4


  [image: common]


  La mansión del gobernador en Untesh se alzaba sobre una pintoresca colina con vistas al muelle, donde los mástiles de la flota mercante de la ciudad, ahora hundida, sobresalían del mar como un bosque sumergido. Los jardines de la mansión estaban repletos de olivares, esculturas y pequeños caminos llenos de acacias. Estaban al cuidado de un pequeño ejército de jardineros que habían continuado con sus tareas diarias sin parar tras la toma de la hacienda por parte del Reino. El resto de los criados de la mansión actuaron del mismo modo, cumpliendo con sus labores con una muda servidumbre, lo que no ayudó a aliviar la inseguridad del Señor de la Batalla. Los guardias de Al Hestian vigilaban al servicio con miradas furtivas y un gran recelo, y las comidas del comandante se probaban dos veces antes de servirlas. Esa obediencia ciega por parte del servicio de la hacienda también se veía reflejada en los habitantes de la ciudad. Un día se produjo un altercado con algunos soldados alpiranos, supervivientes de lo que más adelante se conocería como la batalla de la Colina Sangrienta. Estos organizaron un ataque caótico en la puerta principal de la hacienda mientras los primeros regimientos de la Guardia del Reino la estaban cruzando. El altercado tuvo un final predecible. Con todo, la gran mayoría de los alpiranos permanecían tranquilos. Al parecer seguían las indicaciones de su antiguo gobernador, que antes de ingerir veneno junto a su familia, ordenó al pueblo no oponer resistencia. Por lo visto el gobernador había sido el comandante al mando de las fuerzas alpiranas durante la batalla de la Colina Sangrienta, y sintiendo el peso de demasiadas muertes en su conciencia, parecía que no había querido enfadar todavía más a los dioses añadiendo más peso a la balanza.


  Pese a la falta de resistencia, Vaelin podía ver el resentimiento de los alpiranos, la vergüenza que los hacía caminar en silencio, sumergidos en sus pensamientos y evitando las miradas de sus invasores. No había duda de que muchos de ellos habían perdido hijos y esposos en la Colina Sangrienta, y que alimentaban su rencor en silencio, a la espera de la inevitable respuesta del emperador. La atmósfera de la ciudad era opresiva, y el ánimo de la Guardia del Reino, que había degenerado desde el instante en el que atravesaron las puertas de la ciudad, no hacía más que agravar la situación. Los guardias habían perdido la alegría por la victoria ante la decisión del Señor de la Batalla de dejar atrás a los heridos de muerte, y por la prohibición de saquear la nueva ciudad del Reino. El día después de su llegada a la ciudad, se construyeron unas horcas en el foro central. Ahora había tres cuerpos que colgaban del entarimado. Todos eran miembros de la Guardia del Reino y llevaban letreros colgados del cuello, con los que se les acusaba de ladrón, de desertor y al último, de violador. Las órdenes del rey eran claras. Debían tomar las ciudades del imperio, pero no destruirlas, así que el Señor de la Batalla no mostró escrúpulo alguno para asegurar que dichas leyes se cumplían a rajatabla. A partir de entonces, los hombres lo empezaron a llamar Rosa Sangrienta, haciendo burla de su blasón familiar. Parecía que la facilidad que tenía Al Hestian para conseguir la victoria se igualaba al talento que poseía para provocar que sus hombres lo detestasen.


  Vaelin condujo a Escupitajo por el camino, decorado por hileras de acacias a cada lado, que llevaba a la entrada de la mansión. Entregó las riendas de su caballo a un mozo de cuadra que había cerca. El mozo permaneció en pie, con la cabeza y los ojos caídos. Tenía la piel perlada por el sudor bajo el ardiente sol del atardecer. Vaelin notó cómo las manos del hombre temblaban. Cuando echó un vistazo a su alrededor, pudo ver a dos mozos más adoptar la misma posición, inmóviles y reacios a mirarlo a él o a su caballo, como si aceptasen todas las consecuencias de la derrota.


  «Eruhin Makhtar».


  Vaelin dejó escapar un suspiro mientras trataba de atar a Escupitajo a un poste con una cuerda lo suficientemente larga como para cubrir la distancia hasta el abrevadero.


  El consejo ya había empezado en el salón principal de la hacienda. La sala era una gran estancia recubierta de mármol, con unos impresionantes mosaicos en las paredes y suelos que ilustraban escenas de las leyendas de los principales dioses alpiranos. Como era costumbre, el principal tema de debate del consejo no acabó siendo más que una acalorada discusión. El barón Banders, a quien Vaelin había visto por primera vez en la Feria de Verano, cuando cayó inconsciente ante los golpes del señor Darnel, y que desde ese entonces había recuperado su posición como primer vasallo del señor del Feudo Theros, estaba intercambiando insultos con el conde Marven, capitán del contingente nilsaelino. Las palabras «palurdo engreído» y «lerdo fornica-caballos» se oyeron por encima del barullo, cuando los dos hombres se señalaron el uno al otro mientras apartaban las manos que trataban de contenerlos. Existía cierta tensión entre los nilsaelinos y el resto del ejército desde los eventos de la Colina Sangrienta. No se ordenó la movilización de su contingente hasta que el enemigo empezó a huir, y muchos de ellos parecieron más interesados en saquear cadáveres de alpiranos que en perseguir al ejército quebrantado.


  —Llegas tarde, señor Vaelin. —La voz del Señor de la Batalla interrumpió el caos, silenciando la discusión de inmediato.


  —Tenía un largo trecho que cubrir hasta aquí —respondió Vaelin. Al Hestian había ordenado a los Correlobos acampar en un oasis a más de cinco kilómetros de los muros de la ciudad, aparentemente para vigilar el suministro de agua fresca para su siguiente marcha, aunque también servía de precaución ante las posibles reacciones violentas por parte del populacho ante la continuada presencia de Vaelin entre sus muros. Además, le permitía al Señor de la Batalla la oportunidad de reprenderlo por su tardanza cada vez que se convocaba un consejo.


  —Pues cabalga más rápido —le dijo secamente el Señor de la Batalla—. Ya es suficiente —ordenó a los dos alborotadores, que se miraban con odio sin mediar palabra—. Guarden sus energías para el enemigo. Y antes de que se os ocurra siquiera preguntar, barón Banters, no, no anularé la prohibición de los duelos. Regresen a sus asientos.


  Vaelin tomó el único asiento libre y analizó a los demás miembros del consejo. El príncipe Malcius y el señor del Feudo Theros también estaban presentes, junto con la mayoría de los capitanes del ejército, acompañados por un hermano de la Sexta Orden de menor rango en comparación a los aristócratas, aunque en términos jerárquicos de la Orden seguía teniendo una posición superior a Vaelin. Era el maestro Sollis, que estaba tan flaco como siempre, con algunas arrugas de más en la frente, y con un tono grisáceo en el pelo corto, que indicaban el paso del tiempo. Los ojos fríos y grises observaban a Vaelin sin emoción. Ni afecto, ni enemistad. No habían coincidido más que una vez en los años posteriores a la Prueba de la Espada, solo un saludo breve e incómodo en la Casa de la Orden cuando el Aspecto lo convocó para pedirle un informe de las últimas incursiones Lonak. Vaelin era consciente de que comandaba una compañía entera de hermanos de la Orden, pero no se había molestado en pedir ayuda al maestro, temiendo ser incapaz de controlar la ira que le invadiría ante el inevitable torrente de recuerdos.


  «Mi esposa», fue el último aliento de Urlian Jurahl. «Mi esposa…».


  —Os he hecho llamar aquí —empezó el Señor de la Batalla— para anunciar las órdenes de la próxima campaña. —Hablaba con cierto tono dramático, pronunciando cada palabra como si fuera de gran importancia, aunque toda su postura quedó algo arruinada, cuando desvió la mirada hacia su hijo sentado en un pequeño escritorio alejado del consejo. Al Hestian parecía querer asegurarse de que este redactaba bien todas sus palabras. Alcius sonrió a su padre y redactó un par de líneas en su cuaderno de tapa de cuero. Vaelin se fijó que este dejó de escribir tan pronto como Al Hestian volvió la mirada hacia el consejo.


  —Hemos conseguido lo que podría proclamarse como la mayor victoria de la historia de nuestro Reino —prosiguió el Señor de la Batalla—. Pero solo un necio creería que la guerra ha llegado a su fin. Debemos golpear con rapidez para poder cumplir los designios de nuestro rey. Dentro de seis meses las tormentas invernales atravesarán el Erineo, y nuestra ruta de suministros se verá perjudicada. Antes de que eso ocurra, tanto Linesh como Marbellis tienen que estar bajo nuestro control. El propio rey nos enviará refuerzos que desembarcarán en Untesh en el periodo de un mes. Siete regimientos, cinco de infantería y dos de caballería reemplazarán nuestras pérdidas, a la vez que servirán como guarnición en la ciudad para evitar un posible asedio. Tan pronto como lleguen los refuerzos, partiremos. Solo resta decidir hacia dónde. Por suerte, contamos con nueva información para formular nuestra estrategia.


  Se volvió hacia Sollis.


  —¿Hermano?


  La voz de Sollis era más ronca de lo que Vaelin recordaba. Años y años de gritar órdenes habían provocado que su voz fuera más áspera si cabía.


  —Siguiendo las órdenes del Señor de la Batalla he llevado a cabo un reconocimiento de las defensas de Linesh y Marbellis —empezó Sollis—. A parte de las fortificaciones adicionales y el número de tropas visibles, parece ser que los restos del ejército derrotado en la Colina Sangrienta se han concentrado en Marbellis, pues es la ciudad de mayor tamaño en la costa norte, y que ofrece una mayor oportunidad de defensa. A juzgar por el número de poblados y casas abandonadas a su alrededor, es de suponer que sus gentes también han buscado refugio entre los muros de la ciudad, por lo que es muy probable que la guarnición haya aumentado sus filas, pero también sufrirán una mayor escasez en los suministros. Por otra parte, Linesh parece menos preparada. Llegué a contar aproximadamente doce centinelas patrullando las murallas, y la guarnición parece estar dentro de la ciudad, lo que significa que no existen patrullas de exploración. Los muros están en mal estado, aunque parece que están tratando de remediar la situación. De todos modos, no hay señales de nuevas fortificaciones, y tampoco parecen haber aumentado la profundidad de la trinchera que rodea los muros.


  —Aplastar al débil primero, ¿eh? —comentó el señor del Feudo Theros—. Primero Linesh, y después Marbellis.


  —No —dijo el Señor de la Batalla. Este adoptó una postura pensativa, descansando la barbilla sobre un dedo, aunque Vaelin estaba seguro de que ya había elegido su estrategia antes de dar comienzo al consejo—. No. Linesh parece ser la ciudad más fácil de tomar, pero eso nos supondría invertir un tiempo muy valioso en llegar hasta allí. El camino que conecta Untesh con Marbellis es más directo, y Marbellis es la clave en la que reside nuestra victoria, sin ella todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano. La estrategia es sencilla: debemos dividir nuestro ejército. Señor Vaelin.


  Ambos se miraron, y Vaelin deseó por milésima vez que la canción de sangre no lo hubiese abandonado. Era en momentos como estos, cuando más echaba en falta su guía.


  —¿Mi señor?


  —Tomarás el mando de los tres regimientos de infantería, así como de las tropas del conde Marven y de una quinta parte de los arqueros cumbraelinos. Marcharás hacia Linesh de inmediato, la tomarás por sorpresa y liderarás su defensa ante el inevitable asedio. El príncipe Malcius y su guardia permanecerán en Untesh para gobernar la ciudad, de acuerdo con el rey. El contingente principal marchará hacia Marbellis tan pronto como lleguen los refuerzos que el rey ha enviado. De este modo, las tres ciudades estarán en nuestra posesión antes de la llegada del invierno.


  Se produjo un silencio incómodo. Varios de los presentes mostraron cierta sorpresa o confusión, aunque fue el príncipe Malcius el primero que dio voz a estos sentimientos.


  —¿Debo quedarme aquí mientras la Guardia del Reino se aventura hacia un gran peligro?


  —La decisión no es mía, Majestad. El rey Janus me entregó órdenes específicas antes de partir. Lo tengo por escrito, si es que necesitáis comprobarlo.


  El príncipe apretó la mandíbula con fuerza, y Vaelin pudo ver cómo el joven luchaba por controlar la rabia y la humillación que sentía. Tras unos instantes, el príncipe volvió a hablar, con una furia apenas disimulada.


  —¿Esperáis que el señor Vaelin conquiste una ciudad con apenas ochocientos hombres?


  —Una ciudad escasamente protegida —contraatacó el Señor de la Batalla—. Y estoy seguro de que un comandante de tanto renombre como el señor Vaelin, es más que apto para dicha labor.


  El conde Marven carraspeó varias veces, con el rostro enrojecido. Llevaba la cabeza afeitada de acuerdo con la costumbre nilsaelina, por lo que tan solo tenía una brizna de cabello grisáceo, que junto al aro dorado que colgaba de su oreja le daba el aspecto de un forajido, algo que compartía con la mayoría de sus hombres.


  —Mi señor —Marven se dirigió a Al Hestian—, no tengo intención de faltar el respeto al señor Vaelin, pero me gustaría recordar el rango que poseo…


  —El rango es algo que carece de importancia ante la experiencia y la habilidad —interrumpió el Señor de la Batalla—. El señor Vaelin ha luchado y conseguido la victoria en múltiples batallas, mientras vos, según tengo entendido, tan solo habéis participado en pequeñas escaramuzas contra forajidos que asaltan los caminos en vuestro Feudo.


  El conde Marven frunció el ceño, pero se mantuvo callado pese a su evidente enfado.


  —No puedo creer —dijo el príncipe Malcius— que mi padre estuviese de acuerdo con este plan.


  —El rey Janus me dio el control de este ejército a mí, Majestad. —El tono de Al Hestian indicaba que se estaba esforzando mucho en ser cortés, sin embargo, podía sentirse la animadversión que sentía hacia el príncipe.


  La discusión prosiguió y creció en volumen mientras Vaelin reflexionaba sobre el plan. Según el informe de Sollis, el problema no residía tanto en tomar la ciudad, sino en defenderla. Hasta ahora no se habían vuelto a mencionar las fuerzas alpiranas, que con toda posibilidad ya marchaban al norte con un numeroso ejército. Linesh se encontraba en el último tramo de la ruta principal que atravesaba las colinas y bordeaba el extremo este del desierto. Era con mucha probabilidad el primer lugar sobre el que marcharían los alpiranos antes de dirigirse hacia Marbellis, y más teniendo en cuenta que en dicha ciudad los esperaría el Asesino de Esperanza. Decir que esa ciudad era una posición vulnerable era quedarse corto, como muy bien sabía el Señor de la Batalla.


  «Se deshace de cualquier rival que pueda arrebatarle la gloria. Sabe que los alpiranos asaltarán Linesh con toda su fuerza para vengarse del Asesino de Esperanza, y que perderán hombres en esa batalla, mientras que él obtiene la fama por conquistar Marbellis y defenderla de un asedio. Al dejarme tan expuesto, los alpiranos tienen la oportunidad de darle al Señor de la Batalla la venganza que tanto anhela».


  Vaelin se detuvo y recordó las instrucciones del Aspecto con el ceño fruncido.


  «Vulnerable… Alejado del grueso principal del ejército, alejado de una multitud de ojos curiosos. Un objetivo tentador…».


  —Opino que se trata de un plan excelente —dijo con fuerza, sofocando la creciente discusión en el consejo.


  —¿Mi señor? —El príncipe Malcius lo observó consternado.


  —El señor de la batalla Al Hestian debe tomar decisiones difíciles. Sin embargo, ninguno de los aquí presentes puede dudar de su talento para la estrategia tras nuestra reciente victoria. No creo que debamos dejar de creer en él en estos momentos. Acepto gustosamente mis órdenes, y —le dedicó una respetuosa reverencia a Al Hestian— le doy mi gratitud al Señor de la Batalla por este honor.


  ◆ ◆ ◆


  —Imagino que has visto la trampa, ¿verdad?


  Vaelin desató a Escupitajo del poste y lo condujo de vuelta al camino sin mirar a Sollis.


  —Últimamente soy capaz de ver muchas cosas, maestro.


  —Hermano —lo corrigió Sollis—. Hermano comandante si así lo prefieres. Pero los días en los que me llamabas maestro, figuran en el pasado.


  —Aun así, parece que fue ayer. —Vaelin comprobó la silla y sacudió el polvo del lateral de Escupitajo.


  —Ya no eres ningún niño, hermano. El mocoso enfurruñado se ha convertido ahora en Espada del Reino.


  Fue entonces cuando Vaelin se volvió hacia él, sintiendo la ira arder en su pecho. Sollis lo miró y no hizo ademán de retroceder. Era uno de los pocos hombres que no lo temían. Sabía que debería agradecer su compañía, pero lo ocurrido en la Prueba de la Espada se alzaba entre ambos como un inmenso muro.


  —El Aspecto me ha dado unas órdenes concretas —le dijo a Sollis—. Y estoy seguro de que a ti también. Tan solo trato de cumplirlas.


  —El Aspecto me ordenó liderar mi compañía hasta este circo de tarados. No me dijo el por qué.


  —¿Ah, sí? Pues a mí me contó más de lo que quería saber. —Fijó los ojos en el rostro de Sollis, para ver bien su reacción ante sus próximas palabras—. ¿Qué sabes de la Séptima Orden, hermano? ¿Qué podrías decirme de Aquel Que Espera? ¿Qué sabes de la masacre de Aspectos?


  Sollis parpadeó. Fue su única reacción.


  —Nada. Nada que tú no sepas ya.


  —Entonces, déjame caer en mi propia trampa. —Colocó un pie en el estribo y se subió a la silla. Cuando bajó la mirada vio algo en el rostro de Sollis que no había visto antes: incertidumbre.


  —Si vuelves a pisar el Reino y yo no lo consigo —dijo Vaelin—, dile al Aspecto que hice lo que pude. Los Aspectos, todos ellos, los siete, deben buscar el consejo de la princesa Lyrna. Ella es la única esperanza del Reino.


  Espoleó a Escupitajo y se marchó al galope, levantando una cortina de grava a su paso.


  «Linesh. Encontraré respuestas en Linesh».


  ◆ ◆ ◆


  —Era un plan astuto.


  Holus Nester Aruan, gobernador de Linesh, era un hombre rechoncho que rondaba los cincuenta años de edad y que portaba un lustroso anillo en cada uno de sus dedos rollizos. En su rostro se podía apreciar una mezcla de miedo y enfado. Lo habían encontrado en un pequeño estudio que había al salir del vestíbulo principal. El hombre tenía un cardenal en la muñeca, hecho por Frentis al arrebatarle una daga que tenía entre las manos. No respondió a las palabras de Vaelin, y se limitó a escupir al intrincado mosaico del suelo, cerrando sus ojos y dejando escapar un suspiro profundo, sin duda, esperando su muerte.


  —Es un cabrón con agallas, ¿verdad? —observó Dentos.


  —Dejar una abertura en la muralla —prosiguió Vaelin—, simulando estar reparándola, cuando en realidad preparabais un foso de pinchos debajo para que cayéramos en él. Astuto.


  —Matadme de una vez —dijo el gobernador, apretando los dientes—. Ya siento deshonra suficiente sin tener que aguantar vuestras sandeces. —El hombre resopló de forma llamativa, arrugando la nariz—. ¿Es acaso el hedor a mierda lo que utilizan los hombres del norte como perfume?


  Vaelin echó un vistazo a sus ropas, atestadas de suciedad. Frentis y Dentos presentaban manchas similares, y desprendían un olor muy parecido al suyo.


  —Tendríais que revisar vuestro alcantarillado —respondió—. Tiene varios atascos.


  El gobernador dejó escapar un leve gemido cuando al fin lo entendió.


  —El sumidero del muelle.


  —Exacto, se puede entrar con la marea baja. Obviamente, una vez que se hayan quitado los barrotes. El aquí presente hermano Frentis pasó cuatro noches arrastrándose por la arena cuando la marea estaba baja, erosionando la piedra. —Vaelin se dirigió hacia la ventana y señaló a la torre que se levantaba sobre la puerta principal. Se podía ver el fuego de una antorcha ondear al viento en la oscuridad—. La señal de nuestro triunfo. Los muros son nuestros, y vuestra guarnición está bajo arresto. La ciudad es nuestra, mi señor.


  El gobernador miró a Vaelin de cerca, estudiando su rostro y ropajes.


  —Un guerrero esbelto vistiendo ropajes azules —murmuró, entornando los ojos—. Ojos negros que encierran la astucia de un chacal. Asesino de Esperanza. —El hombre adoptó una expresión de aflicción—. Nos has condenado a todos viniendo hasta aquí. Cuando el emperador descubra que te encuentras entre estos muros, ordenará a sus cohortes que quemen esta ciudad hasta sus cimientos, tan solo por el placer de verte arder.


  —Eso no va a pasar —le aseguró Vaelin—. Mi rey se enfadará sobremanera si descubre que soy el responsable de la destrucción de la ciudad más nueva de su señorío.


  —Tu rey no es más que un loco, y tú su perro rabioso.


  —Cuidado con lo que dices —le advirtió Frentis.


  Vaelin alzó la mano para acallarlo.


  —Si insultarme os ayuda a soportar la culpa, sois libre de hacerlo. Pero al menos dejadme presentar nuestros términos.


  El gobernador frunció el ceño confuso.


  —¿Términos? ¿Qué términos puede haber? Ya nos habéis conquistado.


  —Tanto vos como vuestros ciudadanos sois ahora súbditos del Reino, con todos los derechos y privilegios que eso conlleva. No hemos venido como esclavistas o ladrones. Este es un muelle próspero, y el rey Janus desea que así siga siendo. Causaremos el menor número de incidentes posibles.


  —Si vuestro rey espera que lo sirva, es que es un demente. Mi vida ya no me pertenece. El emperador esperará que siga el camino más honorable, al igual que hizo el gobernador de Untesh.


  —¡Basta! —Se oyó un grito que provenía de detrás de la puerta, y acto seguido una muchacha irrumpió en la habitación. Era una adolescente y vestía una túnica de algodón blanca. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo y empuñaba una daga. Frentis se movió para interceptarla, pero Vaelin lo detuvo. La muchacha corrió hacia el gobernador y se posicionó entre el hombre y los hermanos, moviendo el arma hacia Vaelin, desafiándole. Hablaba con un acento muy marcado, por lo que a Vaelin le costó unos instantes entenderla.


  —¡Soltad a mi padre!


  El gobernador posó las manos sobre los hombros de la muchacha y empezó a hablarle con suavidad. Ella se estremeció, y de sus ojos empezaron a descender lágrimas. La daga temblaba en sus manos. Vaelin notó la delicadeza con la que el gobernador trataba de calmarla, quitándole la daga y acercándola a él cuando ella rompió a llorar.


  —En Untesh —dijo Vaelin—, se obligó a la familia del gobernador a morir junto a él. Esta tierra tiene unas costumbres de lo más extrañas.


  El gobernador le lanzó una mirada resentida y continuó abrazando a su hija.


  —¿Qué edad tiene? —preguntó Vaelin—. ¿Es vuestra única hija?


  El gobernador no respondió. Se limitó a abrazar a la muchacha con más fuerza.


  —No tiene por qué temer nada, ni de mis hombres, ni de mí —le dijo Vaelin—. Tienen órdenes estrictas de evitar el derramamiento de sangre siempre que sea posible. Permanecerán acuartelados en un área limitada y no habrá patrullas que merodeen por las calles. Os pagaremos por cualquier bien o comida que precisemos. Si alguno de mis hombres abusa de alguno de vuestros ciudadanos, me lo haréis saber y será ejecutado. Continuaréis al cargo de las gestiones de la ciudad y de los ciudadanos. También permanecerán intactos los impuestos que recaudéis. El hermano Caenis, uno de mis oficiales, se reunirá con vos mañana para discutir los detalles. ¿Tenemos un trato, mi señor?


  El gobernador acarició el pelo de su hija y asintió bruscamente. En sus ojos asomaban lágrimas de vergüenza. Vaelin le hizo una reverencia.


  —Por favor, disculpad la intrusión. Volveremos a hablar pronto.


  Fue cuando estaban dirigiéndose hacia la puerta, cuando lo sintió. La canción de sangre retumbó como un golpe de martillo en su mente, más alto y claro que nunca. Vaelin notó sabor a hierro en la boca y se lamió el labio superior, donde notó la sangre que goteaba de su nariz. De repente el frío se apoderó de él y Vaelin cayó de rodillas. Dentos se acercó para alcanzarlo, cuando la sangre cayó sobre el mosaico que adornaba el suelo. La humedad que sentía en los carrillos le indicó que también estaba sangrando por las orejas.


  —¡¿Hermano?! —La voz de Dentos estaba teñida de alarma. Frentis estaba al borde del pánico, con la espada desenvainada y con los ojos clavados en el gobernador, quien miraba a Vaelin con una mezcla de terror y perplejidad.


  La vista se le nublaba, y la mansión acabó desapareciendo. Pronto quedó engullido por la niebla y las sombras. Oyó un ruido en la oscuridad, un repiqueteo rítmico de metal sobre piedra y la imagen borrosa de un cincel golpeando un bloque de mármol. El cincel se movía sin detenerse, cada vez más rápido, más rápido de lo que cualquier mano humana pudiera golpear, y de la piedra empezó a surgir un rostro…


  «¡BASTA!».


  La voz había sonado entre la melodía de la canción de sangre. Su instinto se lo decía. Era otra canción de sangre. El tono era diferente al suyo. Era más fuerte y sosegada. Había otra voz, hablando en su mente. El rostro de mármol desapareció y se desvaneció como arena en el viento. De pronto, el sonido del cincel se detuvo y no regresó.


  «A tu canción le falta entrenamiento. Te hace vulnerable. Tendrías que ir con cuidado. No todos los Cantantes son amigos».


  Trató de responder, pero las palabras lo ahogaban.


  «La canción. Tan solo puede oír la canción».


  Trató de invocar la música, de cantar su respuesta, pero todo lo que consiguió no fue más que unas tenues notas de alarma.


  La voz volvió a hablar.


  «No me tengas miedo. Búscame cuando te hayas recuperado. Tengo algo para ti».


  Vaelin hizo acopio de todas las fuerzas que le quedaban, canalizando la canción en una única palabra.


  «¿Dónde?».


  La imagen del cincel y la piedra regresó, pero esta vez el bloque de mármol no había sufrido ninguna alteración, y el rostro que contenía permanecía escondido. El cincel descansaba en lo alto de la roca, a la espera.


  «Ya sabes dónde».


  Capítulo 5
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  Lo despertó un hedor más nauseabundo que las alcantarillas de Linesh. Algo húmedo y áspero recorrió su rostro, y sintió un gran peso en el pecho.


  —¡Quítate de encima, bestia parda! —La orden de la hermana Gilma le hizo entreabrir los ojos y se encontró cara a cara con Arañazo, que lo recibió con un gruñido de alegría.


  —¿Qué tal, perro bobo? —gruñó Vaelin a modo de respuesta.


  —¡FUERA! —El grito de la hermana Gilma mandó a Arañazo corriendo hasta un rincón, donde el animal dejó escapar un gemido, irritado. El animal siempre había tratado a la hermana con respeto, quizás porque ella nunca se había dejado intimidar.


  Vaelin echó un vistazo a la habitación y pudo ver que estaba prácticamente desprovista de mobiliario, salvo por la cama y la mesa donde la hermana Gilma había depositado su gran abanico de viales y cajas, que contenían sus curas. Se podía escuchar el graznido de las gaviotas a través de la ventana, y oler la sal del mar y el pescado.


  —El hermano Caenis se ha hecho con las antiguas oficinas del Gremio de Mercaderes de Linesh —explicó la hermana Gilma, presionando una mano contra la frente de Vaelin y tomándole el pulso por la muñeca—. Todos los caminos de la ciudad desembocan en los muelles, y el edificio estaba completamente abandonado, así que nos pareció un lugar idóneo para establecer el cuartel general. Tu perro no ha parado quieto hasta que lo dejamos entrar a la habitación. Ha estado aquí todo el tiempo.


  Vaelin gruñó y se humedeció los labios resecos.


  —¿Cuánto tiempo?


  Los ojos azul claro de la mujer lo estudiaron con suspicacia durante un instante, antes de dirigirse hacia la mesa, donde vertió un líquido verdoso en una taza y lo mezcló con un polvo blanco.


  —Cinco días —dijo sin volverse—. Has perdido mucha sangre. De hecho, más de lo que yo creía que podía perder un hombre y, aun así, seguir con vida. —La mujer soltó una risita. Se podía ver una sonrisa curvando sus labios cuando se volvió.


  —Bébete esto.


  La mezcla tenía un sabor amargo, aunque no por ello era desagradable. Tras tomarla sintió que la fatiga desaparecía casi al instante.


  «Cinco días».


  No recordaba nada. Ni de haber tenido algún sueño, ni de haber delirado despierto.


  «Cinco días perdidos. ¿Para qué?».


  La voz, la canción de sangre ajena. Aún podía oírla, como una llamada tenue pero persistente. Su propia canción respondió, y recordó con claridad la visión de un bloque de mármol y un cincel. Entonces, recordó las palabras de Sella en la Ciudad Derruida.


  «Hay otros, más ancianos y sabios que poseen el mismo don. Son ellos quienes pueden guiarte».


  —Tengo que… —Se levantó y trató de quitarse las sábanas de encima.


  —¡No! —El tono de Gilma no daba pie a discusión. La mano rolliza de la mujer lo empujó de vuelta a la comodidad de la cama. Vaelin sintió que no tenía fuerzas para resistirse—. No. Vas a tumbarte aquí y vas a guardar reposo, hermano. —Gilma lo arropó a la altura de la barbilla y sujetó las sábanas firmemente a la cama.


  —La ciudad está tranquila El hermano Caenis lo tiene todo bajo control. No hay nada que requiera tu atención.


  Se retiró unos pasos. Por primera vez el rostro de la mujer reflejaba una gran seriedad.


  —Hermano, ¿tienes alguna idea de lo que te ocurrió?


  —Nunca habías visto algo igual, ¿eh?


  La mujer sacudió la cabeza.


  —No. Nunca. Cuando alguien sangra es debido a una herida, un corte, o una lesión. Algo. Pero tú no pareces tener nada de eso. Una inflamación en los sesos que te hubiera hecho sangrar tal cantidad de sangre te habría matado, pero, sin embargo, aquí sigues. En estos días se extendió el rumor de que los hombres del gobernador Aruan habían tratado de matarte con una maldición de la Oscuridad o algo por el estilo. Caenis tuvo que colocar un guardia en su mansión y ordenar alguna que otra flagelación antes de que los hombres se calmasen.


  «¿Flagelaciones? Yo nunca he llegado a flagelarlos».


  —No lo sé, hermana —respondió con honestidad—. No sé qué me ha pasado.


  «Pero sí sé qué lo provocó».


  ◆ ◆ ◆


  No fue hasta dos días después, que la hermana Gilma lo dejó salir del cuarto, aunque no sin antes advertirle de que no se esforzara demasiado, y haciéndole prometer de que se tomaría al menos dos jarras de agua al día. Lo primero que hizo Vaelin fue reunir al consejo de capitanes en lo alto de la almena en la entrada de la ciudad, desde donde podían observar cómo se llevaban a cabo los avances en la preparación de la defensa. Había una gran cantidad de polvo, producto del trabajo de sus hombres en la muralla. Estaban ampliando las dimensiones de las trincheras que rodeaban la ciudad, y arreglando el decadente estado de décadas de descuido de las murallas.


  —Tendrá una profundidad de unos cuatro metros y medio una vez esté terminada —dijo Caenis señalando la futura trinchera—. Ahora ya tiene casi tres metros. El trabajo en los muros es más lento. No hay demasiados albañiles capaces en nuestro pequeño ejército.


  Vaelin escupió polvo de su garganta reseca y tomó un sorbo de agua de su bota.


  —¿Cuánto tardarán? —preguntó, incómodo al notar el graznido que ahora era su voz. Sabía que su apariencia no inspiraba confianza. Tenía los ojos cansados por la fatiga, y tenía la piel pálida y perlada de sudor. Podía ver la preocupación en las miradas de sus hermanos, y la incertidumbre en los ojos del conde Marven y los demás capitanes.


  «Se preguntan si estoy en condiciones de estar al mando. Y con razón».


  —Al menos dos semanas más —respondió Caenis—. Podríamos acelerar el proceso reclutando mano de obra entre los habitantes.


  —No —El tono de Vaelin fue rotundo—. Si vamos a gobernar esta ciudad, debemos ganarnos la confianza de sus gentes. Y entregarles una pala, y forzarlos a romperse la espalda, no nos va a ayudar a lograrlo.


  —Mis hombres han venido aquí a luchar, mi señor —dijo el conde Marven. El tono del hombre era calmado, pero Vaelin notó su determinación en la mirada—. Cavar no es trabajo para soldados.


  —Yo diría que sí lo es, mi señor —respondió Vaelin—. No os preocupéis, en breves podrán luchar hasta hartarse. Decid a todos los que se quejen que tienen mi permiso para marcharse, solo hay cerca de cien kilómetros de desierto hasta Untesh. Una vez allí, tal vez encuentren un barco que los lleve a casa.


  Sintió que la fatiga se apoderaba de él, y se apoyó en las almenas para esconder su malestar. Las quejas absurdas, tanto de aliados como de subordinados, estaban haciendo de su mando algo cada vez más pesado. Su irritación no hacía más que crecer al estar escuchando la canción de sangre todo el tiempo, que lo instaba a ir en busca de aquella misteriosa voz y del bloque de mármol que sabía que se escondía en alguna parte de la ciudad.


  —¿Os encontráis bien, mi señor? —preguntó el conde Marven deliberadamente.


  Vaelin luchó contra el impulso de darle un puñetazo en la cara al nilsaelino y se volvió hacia Bren Antesh, el arquero fornido al mando de los arqueros cumbraelinos. Era el más taciturno de los capitanes. Apenas hablaba en los consejos, y era el primero en marcharse cuando Vaelin los daba por concluidos. Siempre parecía precavido, y claramente no buscaba ni quería la aprobación o aceptación en los demás, aunque sí sentía resentimiento por servir a las órdenes de un hombre al que los cumbraelinos todavía apodaban Hojaoscura o Hoja de la Oscuridad, no lo demostraba.


  —¿Y tus hombres, capitán? —preguntó—. ¿Hay alguna queja sobre los trabajos de reparación?


  Antesh permaneció inalterado cuando respondió con lo que a Vaelin le pareció una cita de los Diez Escritos.


  —«El desempeño de aquellas labores que son justas, nos acercan al amor del Padre del Mundo…».


  Vaelin asintió y se volvió hacia Frentis.


  —¿Se sabe algo de las patrullas?


  Frentis sacudió la cabeza.


  —Nada, hermano. Todos los accesos parecen estar despejados. No hay espías, ni exploradores en las colinas.


  —Tal vez se dirijan a Marbellis primero, después de todo —sugirió el señor Al Cordlin, comandante del Décimo Tercer Regimiento de Infantería, también conocido como Urracas Azules, por las plumas azul celeste que decoraban todas sus corazas. Era un hombre robusto, aunque nervioso. Todavía tenía su brazo en un cabestrillo después de habérselo roto en la Colina Sangrienta, batalla que le costó un tercio de sus hombres en la brutal refriega por el control del flanco derecho. Vaelin sospechaba que el hombre no tenía muchas ganas de participar en la batalla que se acercaba, y no podía culparle por ello.


  Vaelin se volvió hacia Caenis.


  —¿Cómo van las cosas con el gobernador?


  —Se muestra dispuesto a colaborar, pero nada más. Hasta ahora ha mantenido al pueblo tranquilo, y ha realizado discursos dirigidos al gremio de mercaderes y al consejo ciudadano, pidiendo que conserven la calma. Me ha dicho que tanto el tribunal como los recaudadores de impuestos siguen trabajando lo mejor que pueden, teniendo en cuenta las circunstancias. Por otra parte, el comercio se ha detenido, como es evidente. La mayor parte de las naves alpiranas partieron cuando supieron que habíamos tomado la ciudad, y las que quedan, se niegan a navegar. Sus tripulantes amenazaron con prenderles fuego si tratamos de confiscarlas. Tanto los volarianos como los meldenianos parecen estar aprovechándose de la situación. El precio de las especias y la seda se ha incrementado considerablemente, lo que significa que el precio debería ser todavía superior en el Reino.


  El señor Al Trendil, comandante del Décimo Sexto Regimiento resopló molesto. Vaelin había prohibido al ejército tomar parte en cualquiera de los negocios de la ciudad por temor a que les corrompiese la avaricia, algo que iba a decepcionar sobremanera a los pocos nobles con recursos económicos y ojo para los negocios que servían bajo sus órdenes.


  —¿Qué hay de los almacenes? —preguntó Vaelin, ignorando a Al Trendil.


  —Están llenos de comida —le aseguró Caenis—. Hay suficiente como para poder resistir al menos dos meses de asedio, incluso más, si se raciona correctamente. El suministro de agua de la ciudad proviene principalmente de los pozos y arroyos que existen dentro de los muros, así que es muy poco probable, que tengamos problemas.


  —A no ser que los habitantes de la ciudad los envenenen —dijo Bren Antesh.


  —Buena observación, capitán —Vaelin miró a Caenis y asintió—. Aposta a un guardia en cada uno de los pozos principales. —Vaelin se incorporó al notar que la fatiga había disminuido—. Volveremos a reunirnos en tres días. Gracias por vuestro trabajo.


  Los capitanes se fueron, dejando solos a Vaelin y Caenis en las almenas.


  —¿Estás bien, hermano? —preguntó Caenis.


  —Solo estoy un poco cansado, eso es todo. —Clavó la mirada en el horizonte, un vasto desierto que ondeaba ante la calima del mediodía. Algún día, quizá pronto, volvería a contemplar este mismo desierto plagado por huestes alpiranas. La única pregunta era saber cuánto tiempo tardarían en llegar. ¿Iban a darle el tiempo suficiente como para poder cumplir su misión?


  —¿Crees que Al Cordlin está en lo cierto? —se aventuró a preguntar Caenis—. Es muy probable que el Señor de la Batalla esté bajo asedio en Marbellis en estos momentos. Después de todo, es la ciudad más grande de la costa norte.


  —El Asesino de Esperanza no se encuentra en Marbellis —dijo Vaelin—. El Señor de la Batalla pensó sus planes meticulosamente. Él podrá conquistar Marbellis sin dificultad, mientras las tropas del emperador marchan contra nosotros. No te hagas muchas ilusiones.


  —Resistiremos —dijo Caenis con una certeza rotunda.


  —Tu optimismo te precede, hermano.


  —El rey necesita esta ciudad para llevar a cabo sus designios. No hemos hecho más que dar el primer paso, para construir un Reino Unificado aún más grande. Con el tiempo, las tierras que aseguremos se convertirán en el quinto Feudo del Reino, unidos bajo la protección y guía del rey Janus y sus descendientes, libres de la ignorancia que existe en sus supersticiones y de la opresión que sufren bajo el yugo del emperador. Debemos resistir.


  Vaelin trató de ver el sarcasmo en las palabras de Caenis, pero solo encontró la lealtad ciega hacia el rey a la que su hermano lo tenía acostumbrado. No era la primera vez en la que se sentía tentado a contarle a su hermano sus repetidos encuentros con Janus, preguntándose si la devoción que sentía por el viejo sobreviviría, al conocer la verdadera naturaleza del monarca, pero, como siempre, no lo hizo. A Caenis lo definía su lealtad, se envolvía en ella para protegerse de las muchas incoherencias y mentiras que se daban al servicio de la Fe. Vaelin nunca había llegado a descubrir el porqué de la gran devoción de Caenis, pero Vaelin se mostraba reacio a arrebatarle la seguridad que le otorgaba, aunque no fuera más que un engaño.


  —Por supuesto que resistiremos —le aseguró a Caenis con una sonrisa sombría.


  «Puede, pero el resultado seguirá siendo el mismo. Aunque eso es otra historia».


  Se dirigió hacia la escalinata que había tras las almenas.


  —Creo que daré una vuelta por la ciudad. Apenas la he visto.


  —Iré en busca de algunos guardias, no deberías recorrer las calles solo.


  Vaelin sacudió la cabeza.


  —No temas, hermano. No estoy tan débil como para no poder defenderme.


  Caenis no parecía seguro del todo, pero asintió a regañadientes.


  —Oh —dijo cuando Vaelin empezaba a descender la escalera—. El gobernador ha solicitado un médico para su hacienda. Al parecer su hija ha enfermado, y los sanadores de la ciudad no parecen tener el conocimiento suficiente como para curarla. Envié a la hermana Gilma esta mañana. Quizá sirva para promover nuestras buenas intenciones.


  —Bueno, si hay alguien capaz de hacerlo, ella es la indicada. Dile al gobernador que deseo lo mejor para su hija, ¿quieres?


  —Por supuesto, hermano.


  ◆ ◆ ◆


  La mujer que abrió la puerta del taller de mármol lo observó con evidente hostilidad. Tenía las cejas delgadas curvadas en un ceño fruncido, y entornó sus ojos negros mientras lo escuchaba saludar. Parecía rozar la treintena. Llevaba el largo cabello negro recogido en una cola y vestía un delantal de cuero recubierto de polvo. Tras ella, se podía escuchar el sonido rítmico de metal sobre madera.


  —Buenos días, mi señora —dijo—. Por favor, perdona mi intrusión.


  La mujer se cruzó de brazos y le dedicó una escueta respuesta en alpirano. Por su tono, Vaelin comprendió que la mujer no lo estaba invitando a pasar y tomar un té.


  —Me…me han dicho que debía venir aquí —prosiguió. Por la mirada confusa de la mujer, entendió que no había comprendido ni una sola palabra. La mujer se mantuvo en silencio, sin ofrecer palabra alguna.


  Vaelin echó un vistazo a la calle prácticamente vacía, preguntándose si de algún modo podía haber malinterpretado la visión. Pero la canción de sangre había sido concisa, su tono certero. Había conducido a Vaelin a través de las calles con su melodía, y disminuyó solo cuando Vaelin avistó el símbolo de un cincel y un martillo sobre la puerta. Resistió el impulso de entrar por su cuenta y forzó una sonrisa.


  —Tengo asuntos pendientes que discutir.


  La mujer frunció todavía más el ceño y respondió con un acento muy marcado, aunque sus palabras fueron inconfundibles.


  —No hay asunto alguno aquí para los norteños.


  Vaelin oyó un murmullo de la canción de sangre y el martilleo que provenía del taller se detuvo. Una voz masculina habló en alpirano, y la mujer pareció enfadada antes de mirar a Vaelin y echarse a un lado.


  —Aquí dentro hay objetos sagrados —dijo cuando entró—, los dioses te maldecirán si robas algo.


  La entrada del interior del taller era de piedra. El techo era muy alto, y el suelo cubierto de baldosas de mármol, tenía unos veinte metros cuadrados. La estancia estaba iluminada por los rayos de sol que se colaban por los tragaluces abiertos, iluminando un lugar lleno de estatuas. El tamaño de las estatuas variaba. Algunas no medirían más de treinta centímetros, otras eran de tamaño real. Una de ellas debía de medir por lo menos tres metros, y reflejaba la lucha entre un hombre y un león. Vaelin quedó sorprendido ante la vitalidad que mostraban, la precisión con la que habían sido esculpidas, como si hubiesen conseguido capturar tanto al león como al gigante en el momento más encarnizado de la batalla. Junto a esta, había una estatua de menores dimensiones. Era de una mujer de tamaño real y de extraordinaria belleza. Tenía los brazos extendidos a modo de súplica, y en su bello rostro podía verse un profundo pesar.


  —Herlia, diosa de la justicia, derramando lágrimas al enfrentarse a su primer juicio. —Al oír la voz, la canción de sangre emitió un tono agudo, pero no a modo de alarma, sino de bienvenida.


  El hombre tenía las manos apoyadas en las caderas, y de los bolsillos de su delantal de cuero colgaban un cincel y un martillo. No era muy alto, pero sí era de complexión robusta, rasgo que se podía apreciar en los músculos de sus brazos desnudos. Tenía un rostro anguloso con pómulos altos, ojos de un color almendrado, y las partes de piel que no estaban recubiertas por el polvo, dejaban entrever un tono de piel bronceado.


  —No eres alpirano —dijo Vaelin.


  —Ni tú tampoco —respondió el hombre con una carcajada—. Y, aun así, aquí estamos. —Se volvió hacia la mujer y le dijo algo en alpirano. Ella le dedicó a Vaelin una mirada a modo de despedida y desapareció por la parte trasera del establecimiento.


  —¿Por qué está tan deprimida? —dijo Vaelin, señalando con la cabeza a la estatua de la mujer.


  —Se enamoró de un mortal, pero la pasión que el hombre sentía por ella lo condujo a cometer un crimen terrible. Ella tuvo que juzgarlo, y lo confinó a los abismos de la tierra, encadenado a una roca donde las alimañas se alimentarán de su carne eternamente.


  —Debió de ser un crimen muy grave.


  —Así es. El mortal robó una espada mágica, y con ella asesinó a un dios que consideraba su rival en su lucha por el amor de la diosa. De hecho, era el hermano de ella, Ixtus, el dios de los sueños. Ahora, las pesadillas que sufrimos son los remanentes del dios caído, que cobra su venganza sobre los mortales.


  —No existe ningún dios. Pero es una buena historia —Vaelin extendió la mano— Vaelin Al Sorna…


  —Hermano de la Sexta Orden, Espada del Reino Unificado y ahora comandante del ejército extranjero que ocupa nuestra ciudad. Eres un hombre interesante, desde luego, pero así somos todos los Cantantes. La canción nos conduce por múltiples caminos. —El hombre estrechó su mano—. Ahm Lin, un simple tallista, a tu servicio.


  —¿Es todo trabajo tuyo? —preguntó Vaelin, señalando las estatuas.


  —Podría decirse. —Ahm Lin se volvió y se adentró en el taller, seguido de Vaelin, quien estaba absorto en el detallismo de las estatuas. Había una interminable variedad de formas y escenas representadas.


  —¿Son todo dioses? —preguntó.


  —No todos. Mira —Ahm Lin se detuvo junto al busto de un hombre de rostro severo, con una nariz larga y aguileña y cejas pobladas—. Emperador Cammuran, el primer hombre que se sentó en el trono del Imperio Alpirano.


  —Parece atormentado.


  —Y no le faltaban motivos. Su hijo atentó contra su vida cuando descubrió que no sería el sucesor del imperio. La idea de elegir un sucesor de entre los súbditos, con la ayuda de los dioses, por supuesto, fue una ruptura drástica con la tradición.


  —¿Qué le ocurrió a su hijo?


  —El emperador lo despojó de sus riquezas, le cortó la lengua y lo dejó ciego. Luego lo confinó a vivir el resto de sus días como mendigo. La mayoría de alpiranos cree que fue demasiado indulgente en su castigo. Son gente de bien, educados y generosos a más no poder, pero no perdonan jamás cuando se les ofende. Si fuera tú lo tendría presente, hermano. —Le dedicó a Vaelin una mirada de soslayo cuando este no supo qué contestar—. Debo decir que estoy impresionado de que tu canción te haya conducido hasta estas tierras. Ya sabrás que esta invasión está condenada al fracaso.


  —Mi canción ha aparecido de forma…irregular últimamente. La verdad es que no ha cantado desde hace mucho tiempo. Ha estado en silencio durante un año entero, hasta que oí tu canción.


  —En silencio. —Ahm Lin parecía sorprendido, y lo miraba con curiosidad—. ¿Y cómo es eso? —Casi parecía tener envidia.


  —Como perder un miembro —respondió Vaelin con honestidad, dándose cuenta por primera vez de la gran pérdida que sintió cuando la canción lo abandonó. Fue entonces, cuando la canción regresó, que Vaelin aceptó la verdad. La canción no era ninguna aflicción. Sella tenía razón; era un don, y con el tiempo había aprendido a valorarlo.


  —Aquí estamos. —Ahm Lin extendió los brazos cuando llegaron a la parte trasera del taller. Había una mesa larga cubierto por un arsenal sorprendente de herramientas cuidadosamente ordenadas, martillos, cinceles e instrumentos de forma extraña que Vaelin no era capaz de identificar. No muy lejos había una escalera apoyada sobre un gran bloque de mármol, de cuya piedra se veía una estatua casi terminada. Vaelin se quedó aturdido ante esa estatua. El hocico, las orejas, el pelo cuidadosamente tallado, y los ojos, esos inconfundibles ojos. Su canción silbó una clara nota de reconocimiento. El lobo. El lobo que lo salvó en el Ulrish. El lobo que aulló para advertirlo fuera de la casa de la Quinta Orden cuando la hermana Henna intentó matarlo. El lobo que lo contuvo en el Martishe para que no cometiera un asesinato.


  —Ah… —Ahm Lin se frotó la sien en una mueca de dolor—. Tu canción es poderosa, hermano.


  —Lo siento. —Vaelin se concentró, tratando de calmar la canción, con todo tardó unos segundos antes de conseguir que dejara de cantar—. ¿Es un dios? —preguntó a Ahm Lin, mirando al lobo.


  —No exactamente. Pertenece a aquellos que los alpiranos llaman los Sin Nombre, manifestaciones espirituales de los misterios. El lobo aparece en muchas de las leyendas sobre dioses, como guía, protector, como guerrero o como espíritu de venganza. Pero nunca posee un nombre. Tan solo es un lobo, temido y respetado a partes iguales. —El hombre contempló a Vaelin con intensidad—. Lo has visto antes, ¿no es así? Y no me refiero a su forma tallada en piedra.


  Vaelin temió por un momento pecar por revelar demasiada información al tallista. Después de todo, no era más que un extraño que también poseía la canción de sangre, y que casi lo mata. Pero la calidez en su canción se impuso por encima de la desconfianza.


  —Me salvó dos veces de la muerte, y una tercera vez de cometer un acto horrible.


  La expresión de Ahm Lin reflejó algo parecido al miedo durante un instante, aunque inmediatamente después forzó una sonrisa.


  —Al parecer, decir que eres interesante es quedarse corto, hermano. Esto es para ti. —Le señaló un banco de trabajo cercano, donde había un bloque de mármol coronado por un cincel. El bloque era un cubo perfecto de mármol blanco, el mismo bloque de su visión cuando la canción de Ahm Lin le hizo perder el conocimiento. Vaelin sintió la perfección de la piedra en sus dedos.


  —¿Has conseguido esto para mí? —preguntó.


  —Fue hace muchos años. Mi canción nunca había sonado tan fuerte como ese día. Sea lo que sea que reside en su interior, te ha estado esperando para que lo esculpas.


  «Esperando…».


  Vaelin apoyó la palma contra la superficie de la piedra y sintió con fuerza la canción de sangre, en su melodía había un tono de peligro y de certeza.


  «Aquel que Espera».


  Levantó el cincel y presionó la hoja tímidamente contra la piedra.


  —Nunca he hecho esto antes —le dijo a Ahm Lin—. Ni siquiera soy capaz de tallar un bastón de madera.


  —La canción guiará el curso de tus manos, al igual que la mía me guía a mí. Estas estatuas son producto tanto de mi habilidad, como de mi canción de sangre.


  Tenía razón. La canción se manifestaba, alta y fuerte, guiando el cincel por la roca. Sopesó una maza que tomó del banco y golpeó con suavidad el pomo del cincel, levantando una pequeña viruta de mármol del eje del bloque.


  La canción sonó con fuerza cuando sus manos se movieron, y de pronto tanto Ahm Lin como su taller desaparecieron. Estaba concentrado únicamente en la talla de piedra. Su cabeza estaba libre de pensamientos y distracciones. Solo había sitio para la canción y la piedra. Perdió la noción del tiempo, y dejó de percibir el mundo que había más allá de la canción de sangre. Una fuerte sacudida lo devolvió a la realidad.


  —¡Vaelin! —Barkus volvió a sacudirlo al ver que no respondía—. ¿Qué estás haciendo?


  Vaelin observó las herramientas que empuñaban sus manos recubiertas de polvo, y acto seguido, pudo ver su manto y su equipo cerca, aunque no recordaba habérselos quitado. La piedra estaba radicalmente alterada. En la mitad superior del bloque había esculpida una bóveda con dos hendiduras al centro, y el principio de lo que parecía una barbilla en su base.


  —Estabas aquí a golpe de martillo, sin guardias ni armas encima. —Barkus parecía más confuso que enfadado—. Cualquier alpirano que pasase por aquí podría haberte derribado sin esfuerzo.


  —Yo… —Vaelin parpadeó confuso—. Estaba… —Entonces se calló al darse cuenta de que era inútil tratar de explicarse.


  Ahm Lin y la mujer estaban de pie a unos pasos. La mujer miraba con mala cara a los dos guardias que había traído Barkus. Ahm Lin, por otra parte, parecía más relajado. Se encontraba afilando uno de sus cinceles con gesto despreocupado, mientras le dedicaba a Vaelin una leve sonrisa, que parecía transmitir admiración.


  Barkus volvió la vista hacia el bloque de piedra y volvió a mirar a Vaelin, con las cejas densas fruncidas.


  —¿Qué se supone que es?


  —No importa. —Vaelin alcanzó un trozo de tela con el que cubrió la piedra—. ¿Qué necesitas, hermano? —No fue capaz de esconder la irritación en su voz.


  —La hermana Gilma te necesita en la hacienda del gobernador.


  Vaelin sacudió la cabeza con impaciencia y volvió a coger las herramientas.


  —Es Caenis quien trata con el gobernador. Que vaya él.


  —Ya lo ha hecho. Pero la hermana también precisa de ti.


  —Estoy seguro de que puede esperar… —la mano de Barkus se cerró con fuerza en su muñeca, y el hermano acercó los labios a su oído para susurrarle dos palabras que le hicieron soltar de inmediato las herramientas que sujetaba y volver a colocarse su manto y equipo sin más dilación, pese al aullido de protesta de la canción de sangre.


  ◆ ◆ ◆


  —La Mano Roja. —La hermana Gilma permanecía al otro lado de las puertas de la mansión, prohibiéndoles acercarse. Era la primera vez que oían hablar a la hermana sin su característico tono alegre. Tenía el rostro pálido, y sus ojos, que solían brillar, estaban ensombrecidos por el miedo—. Por el momento solo está enferma la hija del gobernador, aunque habrá otros.


  —¿Estás segura? —le preguntó Vaelin.


  —Cada miembro de mi Orden recibe formación para identificar los síntomas de la Mano Roja desde el mismo momento en que nos iniciamos. No hay duda alguna, hermano.


  —¿Has examinado a la muchacha? ¿La has tocado?


  Gilma asintió sin decir nada.


  Vaelin ignoró la aflicción que le oprimía el pecho. No había tiempo para mostrar debilidad.


  —¿Qué es lo que necesitas?


  —Debemos sellar la mansión y custodiarla. Nadie puede salir, ni entrar. Debéis vigilar la ciudad. Mis ayudantes saben qué remedios buscar. Debéis traer aquí a cualquier ciudadano que muestre síntomas de la enfermedad, a la fuerza, si es preciso. Cuando tratéis con un enfermo es de vital importancia llevar puesto guantes y protección en el rostro. También habrá que cerrar la ciudad. No puede zarpar ninguna nave, y tampoco podrá partir ninguna caravana.


  —Se generará el pánico —advirtió Caenis—. La Mano Roja acabó con el mismo número de alpiranos que habitantes tiene el Reino. Cuando la noticia se extienda, habrá gente desesperada por huir.


  —Entonces tendréis que detenerlos —respondió la hermana Gilma con fuerza—. No podemos permitir que esta plaga vuelva a extenderse. —La mujer miró fijamente a Vaelin—. ¿Comprendes, hermano? Debes hacer lo que sea necesario.


  —Comprendo, hermana. —El dolor que sentía le hizo recordar a Sherin y el Torreón Supremo. Vaelin trataba de evitar recordar aquellos tiempos. Le dolía demasiado. Pero rememoró las palabras que la joven pronunció por la mañana, tras la muerte de Hentes Mustor. Los seguidores del Usurpador la habían engañado al hablarle de un falso brote de Mano Roja en Warnsclave.


  «Había estado trabajando en una cura…».


  —La hermana Sherin —dijo—. Una vez me contó que disponía de una cura para la enfermedad.


  —Una cura teórica, hermano —respondió Gilma—. Es una teoría, y en caso de poder funcionar, su fórmula está por encima de mis habilidades.


  —¿Dónde está actualmente la hermana Sherin? —insistió Vaelin.


  —En la Casa de la Orden, o eso fue lo último que supe sobre ella. Hoy por hoy, es maestra de sanación.


  —Eso está a veinte días en barco, suponiendo que el viento esté a favor —dijo Caenis—. Y veinte días más para regresar.


  —Eso es lo que tardarían tanto una nave alpirana como una del Reino —reflexionó Vaelin. Entonces se volvió hacia Gilma—. Hermana, solicita al gobernador que escriba un decreto en el que se sigan unas medidas de prevención, y que pida la total cooperación del pueblo. El hermano Caenis se encargará de la copia del documento y de su correspondiente distribución por toda la ciudad. —Vaelin se giró hacia Caenis—. Hermano, te encargarás de la vigilancia de la ciudad y de la mansión. Quiero el doble de vigilancia en las murallas. Emplea a nuestros hombres tan solo cuando sea necesario. —Devolvió la mirada a la hermana Gilma y forzó una sonrisa esperanzada—. ¿Qué es la esperanza, hermana?


  —La esperanza es el corazón de la Fe. El abandono de la esperanza significa renegar de la Fe. —La mujer esbozó una sonrisa débil—. Hay ciertos instrumentos y soluciones curativas en mis aposentos. Agradecería poder contar con ellos.


  —Me ocuparé de ello —le aseguró Caenis.


  Vaelin se volvió para marcharse, apresurándose por el camino pavimentado.


  —¿Qué hay de los muelles? —dijo Caenis a su espalda.


  Vaelin no se giró.


  —Yo me encargo de los muelles.


  ◆ ◆ ◆


  El capitán meldeniano era de baja estatura y enjuto, tenía un rostro delgado y miraba con recelo a Vaelin, que estaba sentado frente a él. Tenía ambas manos enguantadas en cuero y cerradas en un puño sobre la mesa. Se encontraban en la sala de cartografía de la antigua sede del Gremio de Mercaderes, prácticamente solos de no ser por Frentis, que montaba guardia en la puerta. Fuera de los muros la noche se alzaba con rapidez, y pronto los habitantes dormirían, todavía felizmente ajenos a la crisis que tendrían que afrontar al amanecer. Si el capitán tenía alguna queja sobre cómo los ayudantes de la hermana Gilma habían sacado a rastras de sus catres a los marineros para llevar a cabo una inspección, y luego arrastrar al capitán en presencia de Vaelin, decidió guardárselas para sí mismo.


  —¿Eres Carval Nurin? —preguntó Vaelin—. ¿Capitán del Halcón Rojo?


  El hombre respondió con un asentimiento de cabeza, sin dejar de mirar a Vaelin y Frentis, aunque alguna que otra vez echaba un ojo a las espadas de ambos hermanos. Vaelin no tenía ninguna intención de aliviar la inquietud que azotaba al capitán, pues tenerlo asustado formaba parte del propósito.


  —Tu nave tiene la reputación de ser la más rápida de estos muelles —prosiguió Vaelin—. Los mejores cabos de cubierta que ningún barco fabricado en los astilleros meldenianos haya tenido, o eso dicen.


  Carval Nurin inclinó la cabeza, pero permaneció en silencio.


  —No tienes reputación ni de deshonesto ni de pirata, algo poco común en un capitán que proviene de tus islas.


  —¿Qué es lo que quieres? —La voz del hombre era dura y áspera, y fue entonces cuando Vaelin vio la cicatriz que asomaba por encima del pañuelo de seda negro que el hombre portaba a la altura del cuello. Pirata o no, el capitán también había vivido sus dificultades en alta mar.


  —Tus servicios —respondió Vaelin con suavidad—. ¿Cómo de rápido puedes llegar hasta Varinshold?


  El malestar del capitán se suavizó, aunque el hombre seguía sospechando.


  —He conseguido tardar quince días. Udonor fue gentil con los norteños.


  Udonor, como bien sabía Vaelin, era el señor de los vientos, uno de los muchos dioses meldenianos.


  —¿Podrías conseguirlo en menos?


  —Tal vez. —Nurin encogió los hombros en incertidumbre—. Quizás con una bodega vacía y algunas manos de más en los remos. Y sacrificando dos cabras a Udonor, por supuesto.


  Era una práctica común entre los meldenianos sacrificar animales a sus dioses preferidos antes de emprender un viaje peligroso. Vaelin había sido testigo de una gran matanza de animales, antes de que la flota invasora zarpase de los muelles del Reino. La sangre había corrido de tal manera que todo el puerto se cubrió de rojo.


  —Os proporcionaremos cabras —dijo, e indicó con un gesto a Frentis que se acercase—. Los únicos pasajeros serán el aquí presente hermano Frentis y dos de mis hombres. Los llevarás hasta Varinshold, donde mi hermano recogerá a otro pasajero. Entonces regresaréis aquí. La travesía no puede durar más de veinte días. ¿Es posible?


  Nurin lo consideró un momento y asintió.


  —Es posible. Pero yo no voy a aceptar tal contrato.


  —¿Por qué no?


  Nurin separó las manos y se quitó los guantes despacio, revelando una piel moteada y decolorada, desde los dedos hasta la muñeca.


  —Dime, terreño —dijo, levantando las manos para que Vaelin las viese. La luz del farol alumbró las manos quemadas y deformadas—. ¿Alguna vez has intentado apagar el fuego con tus manos mientras presenciabas cómo tu hermana y tu madre morían devoradas por las llamas? —El meldeniano esbozó una sonrisa lúgubre—. No, mi barco no zarpará a tu servicio. Puede que los alpiranos te llamen Asesino de Esperanza, pero para mí, serás siempre el vástago del Abrasaciudades. Puede que ahora los Señores de la Flota se hayan convertido en las putas de tu rey, pero yo no. No importa qué torturas o amenazas utilices…


  La titanita azul emitió un ruido sonoro cuando Vaelin la colocó sobre la mesa, y empezó a hacerla girar. La luz del farol centelleaba sobre la plata del mineral. Carval Nurin miró la piedra atónito, con una avaricia que no supo disimilar.


  —Lamento lo que les ocurrió a tu madre y a tu hermana —dijo Vaelin—. Y también lo que les ocurrió a tus manos. Tuvo que ser muy doloroso. —Vaelin siguió dándole vueltas a la titanita azul. Nurin no apartaba la mirada del mineral—. Pero siento que, por encima de todo, eres un hombre de negocios, un hombre que sabe que los sentimientos a veces pueden nublar el juicio.


  Nurin tragó saliva. Las manos llenas de cicatrices le temblaban.


  —¿Cuál será mi pago?


  —Todo, si vuelves en un término máximo de veinte días.


  —¡Mientes!


  —En ocasiones lo hago, pero esta no es una de ellas.


  Nurin logró despegar los ojos de la titanita azul y miró a Vaelin.


  —¿Qué pruebas tengo de ello?


  —Mi palabra, como hermano de la Sexta Orden.


  —A la mierda con tu palabra y a la mierda con tu Orden. Vuestra adoración estúpida a los fantasmas no me podría importar menos. —Nurin se puso los guantes y frunció el ceño, adoptando una expresión calculadora—. Quiero una garantía por escrito, atestiguada por el gobernador.


  —El gobernador se encuentra…indispuesto. Pero estoy convencido de que el gran maestre del Gremio de Mercaderes estará más que dispuesto a prestarse voluntario. ¿Será suficiente?


  ◆ ◆ ◆


  El Halcón Rojo era muy diferente a cualquier otro navío que Vaelin hubiera visto. Era más pequeño que la mayoría, con una cubierta estrecha y con tres mástiles en vez de dos, como era lo habitual. Solo tenía dos cubiertas, y en él se movía una tripulación de veinte marinos.


  —Construido para el comercio de té —explicó Carval Nurin a Vaelin en tono áspero cuando el hermano se sorprendió por el diseño poco común—. Cuanto más fresco esté, más pagan. Un pequeño lote de té fresco vale tres veces más que un gran cargamento de té pasado. Además, cuanto más rápido te mueves de un puerto a otro, más dinero obtienes.


  —¿No hay remos? —preguntó Frentis—. Creía que todos los navíos meldenianos tenían.


  —Sí que los tiene —dijo Nurin, señalando las aperturas que había por debajo de la cubierta inferior—. Solo los utilizamos cuando no nos podemos ayudar del viento, lo que es algo extraño en las aguas del norte. De todas formas, el Halcón se desliza con la más suave de las brisas.


  El capitán hizo una pausa para echar un vistazo a los muelles, observando las hileras de naves vacías y silenciosas, y al cordón de Correlobos que montaba guardia en el muelle. Se había ordenado a todos los marineros que abandonasen sus navíos durante la noche, orden que había provocado algún que otro altercado. Ahora se estaban curando las heridas, bajo una fuerte vigilancia en los almacenes cercanos.


  —No recuerdo el muelle de Linesh tan silencioso —observó Nurin.


  —La guerra es mala para el comercio, capitán —respondió Vaelin.


  —Las naves iban y venían a su antojo durante este mes pasado, y ahora permanecen aquí, inmóviles, con sus marineros bajo arresto. Y aun así, se permite al Halcón zarpar.


  —Toda precaución es poca. —Vaelin le dio una palmada amigable en la espalda, lo que provocó en el hombre un escalofrío de pavor y repugnancia—. Hay muchos espías entre las sombras. ¿Cuándo zarpas, capitán?


  —Una hora después de que la marea se estabilice.


  —Entonces no voy a retrasarte más, tendrás preparativos que llevar a cabo.


  Nurin reprimió una respuesta burlona y asintió, y se dirigió hacia la pasarela para empezar a gritar órdenes y juramentos a sus tripulantes.


  —¿Crees que lo sabe? —preguntó Frentis.


  —Sospecha algo, pero no lo sabe. —Le dedicó a Frentis una sonrisa a modo de disculpa—. Enviaría más hombres contigo, pero eso levantaría más sospechas todavía. ¿Te dijeron qué síntomas buscar los ayudantes de la hermana Gilma?


  Frentis asintió.


  —Hinchamiento en el cuello, sudores, mareos y sarpullidos en los brazos. Si alguno de ellos está contagiado, los síntomas aparecerán en tres días.


  —Bien. Hermano, ¿comprendes que si cualquier miembro de a bordo, incluido tú mismo, muestra algún signo de padecer la Mano Roja esta nave no puede desembarcar en Varinshold? ¿Ni en ningún otro lugar?


  Frentis asintió. Vaelin no notó miedo ni reticencia en su hermano. La canción de sangre revelaba una confianza simple e inquebrantable, una lealtad casi irracional. El muchacho escuálido y harapiento que buscó su ayuda tantos años atrás en la habitación del Aspecto, ahora era un temido guerrero que jamás cuestionaba sus órdenes. Hubo momentos en los que estar al mando de Frentis había parecido más una carga que una bendición. El chico era un arma que debía utilizarse con sumo cuidado, pues no podía volver a envainarse una vez desatado.


  —Yo…lamento que todo esto sea necesario, hermano —dijo—. Si hubiese otro modo…


  —Nunca me enseñaste —dijo Frentis.


  —¿Nunca te enseñé? —dijo Vaelin con el ceño fruncido.


  —A lanzar cuchillos. Dijiste que me enseñarías. Aunque creía haber aprendido lo suficiente por mi cuenta, pero resulta que me equivocaba.


  —Has aprendido mucho desde entonces. —Vaelin sintió una gran culpabilidad. Todas las batallas que el joven, siempre leal, había librado. Las heridas que había sufrido. Todas las vidas que había arrebatado—. Querías ser un hermano —dijo, sin lograr esconder la culpa en su voz—. ¿Hice bien en acogerte?


  Para sorpresa de Vaelin, Frentis se echó a reír.


  —¿Si hiciste bien? ¿Cuándo has hecho algo que no fuera por mi bien?


  —Un Ojo te llenó de cicatrices. Las Pruebas te hicieron daño. Me has seguido hasta aquí, hasta la guerra y el dolor.


  —¿Y qué más me esperaba en este mundo? Hambre y miedo de ser acuchillado en un callejón y acabar desangrándome en las alcantarillas. —Frentis le puso una mano en el hombro—. Ahora tengo hermanos que darían su vida para defenderme, al igual que yo haría lo mismo por ellos. Ahora tengo una Fe. —La sonrisa del joven era feroz, férrea, entera—. ¿Qué es la Fe, hermano?


  —La Fe lo es todo. La Fe nos consume y nos libera. La Fe da forma a mi vida, tanto en este mundo, como en el Más Allá. —Vaelin se sorprendió a sí mismo al escuchar la convicción con la que pronunciaba cada palabra, la profunda seguridad en sí mismo. Había visto tanto en este mundo, tantos dioses y sangre. Sin embargo, las palabras que salían de su boca lo hacían con absoluta certeza.


  «Escuché la voz de mi madre…».


  Capítulo 6


  [image: common]


  Los días que siguieron tras la partida del Halcón Rojo, no tardaron en convertirse en una larga y tensa espera. Cada mañana Vaelin iba a hablar con la hermana Gilma a las puertas de la hacienda. Hasta donde se sabía, la única víctima nueva de la enfermedad era la sirvienta de la hija del gobernador, una mujer de mediana edad que nadie esperaba ya que lograse sobrevivir al fin de la semana. La hija del gobernador, con la ventaja de la juventud de su lado, sufría los síntomas con una entereza encomiable, pero era difícil que viviese para ver terminar el mes.


  —¿Y tú, hermana? —preguntaba cada mañana—. ¿Te encuentras bien?


  La mujer solía sonreír y asentir brevemente. Vaelin temía el día en que tras recorrer el camino que llevaba hacia la puerta, la hermana no estuviese allí para recibirlo.


  Cuando las noticias sobre el brote se extendieron por la ciudad, los ciudadanos adoptaron una actitud temerosa, aunque las reacciones fueron variadas. Algunos, sobre todo aquellos más adinerados, reunieron sus riquezas y familiares y se dirigieron a la puerta más cercana, donde exigieron que se les permitiese traspasar los muros, recurriendo a amenazas o sobornos cuando se les denegaba el permiso. Cuando veían que los sobornos fracasaban, algunos intentaban atravesar las puertas al anochecer, acompañados de guardaespaldas y sirvientes. Los Correlobos rechazaban los disturbios con facilidad, blandiendo las varas que Caenis ordenó emplear anticipando la crisis venidera. Por suerte no hubo muertes, pero el estado de ánimo entre la élite de la ciudad era de resentimiento, y muy a menudo, de miedo y desesperanza. Algunos se atrincheraron en sus casas, negando recibir a cualquier visitante, y hasta lanzando flechas o virotes a los intrusos.


  Los más pobres compartían el mismo miedo, pero de un modo más estoico, afrontando sus temores. Hasta ahora no se había producido ninguna revuelta. La mayor parte de los ciudadanos reabrieron sus negocios, pero evitaban pasar el menor tiempo posible en las calles, y en compañía de otros ciudadanos. A todo ello había que sumar las inspecciones periódicas en busca de síntomas de la enfermedad, a las que el pueblo se enfrentaba con resignado temor. Por el momento no se habían dado nuevos casos de víctimas en la ciudad, aunque la hermana Gilma estaba convencida de que era cuestión de tiempo.


  —La Mano Roja siempre aparece en las ciudades portuarias —dijo la mujer una mañana—. Se propaga gracias a los navíos, que la transportan a través del océano. Sin duda así es como llegó a esta ciudad. El gobernador Aruan me ha dicho que a la muchacha le gustaba ir a los muelles y ver a los barcos zarpar. Si aparece otra víctima, es muy probable que sea un marinero.


  Aunque Vaelin estaba asustado, al igual que las gentes de la ciudad, su mayor preocupación era por sus propios hombres. La disciplina de los Correlobos se mantenía, pero los otros soldados eran más inquietos. Se produjeron serias peleas entre los nilsaelinos del conde Marven y los arqueros cumbraelinos, que acabaron en lesiones severas en ambos bandos, obligándolo a flagelar a los responsables. Los únicos desertores fueron de la Guardia del Reino, cinco Urracas Azules del señor Al Cordlin que intentaron escapar por encima de las murallas con provisiones robadas, con la esperanza de llegar a Untesh. Vaelin sintió la tentación de dejarlos morir en el desierto, pero sabía que tenía que dar ejemplo, así que envió a Barkus tras ellos con una tropa de reconocimiento. A los dos días regresó con los cuerpos. Vaelin le había indicado impartir la sentencia una vez los encontrase, de este modo, evitaría crear el espectáculo de un ahorcamiento público.


  Mandó quemar los cuerpos bajo la puerta principal, para asegurarse que los guardias que vigilaban sus muros recibiesen el mensaje y lo transmitieran a sus camaradas: nadie iba a escapar.


  Vaelin pasaba los atardeceres paseando por los muros y las puertas, forzando la conversación con los soldados pese a la incomodidad de estos. La Guardia del Reino era muy respetuosa, a la par que temerosa. Los nilsaelinos eran huraños, y los cumbraelinos no escondían que detestaban la mera presencia del Hojaoscura, y aun así, Vaelin pasaba tiempo con todos ellos, preguntándoles por sus familias y por sus vidas antes de la guerra. Los hombres contestaban con las típicas respuestas cortas y comunes que los soldados ofrecían a sus comandantes, y aunque sabía que la distancia que los separaba era relevante, necesitaba que los soldados creyeran que su comandante era inmune al miedo.


  Un día se encontró a Bren Antesh cerca de la puerta oeste. El hombre tenía los ojos tapados con una mano para protegerse del sol, mientras observaba a un pájaro revolotear en lo alto.


  —¿Es un buitre? —preguntó Vaelin.


  Como era costumbre, el líder cumbraelino no le dedicó ningún saludo, algo que no molestó a Vaelin


  —Un halcón —respondió—. De una especie desconocida para mí. Se parece a los halcones de alas rápidas que tenemos en casa.


  De todos los capitanes, Antesh fue el que reaccionó de forma más sosegada ante la crisis, calmando a sus hombres y asegurando que no se encontraban en peligro. Su palabra pareció influir en sus hombres, pues no hubo ninguna deserción por parte de los arqueros.


  —Quería darte las gracias —dijo Vaelin— por la voluntad que han demostrado tus hombres. Deben tener una confianza ciega en ti.


  —También confían en ti, hermano. Aunque te odian en la misma medida.


  Vaelin pensó que no tenía mucho sentido discutir lo que acababa de decir el capitán. Se colocó junto a Antesh, apoyándose en una almena.


  —Debo decir que me ha sorprendido ver que el rey haya logrado reclutar tantos soldados de tu Feudo.


  —Cuando Sentes Mustor asumió el título de señor del Feudo, su primera acción fue derogar la ley que exigía el entrenamiento diario con el arco largo, y por ende, el salario implícito en esta. La mayoría de mis hombres son granjeros. Ese salario complementaba sus ganancias, y sin él, muchos hombres son incapaces de sustentar a sus familias. Puede que odien profusamente al rey Janus, pero el odio no llena el estómago de tus hijos.


  —¿De verdad creen que soy la Hoja de la Oscuridad de vuestros Diez Escritos?


  —Asesinaste a Flecha Negra, y también a la Espada de la Verdad.


  —De hecho fue mi hermano Barkus quien acabó con la vida de Hentes Mustor. Y hasta la fecha, no puedo asegurar del todo que el hombre que maté en el Martishe era realmente Flecha Negra.


  El cumbraelino se encogió de hombros, indiferente.


  —De todas formas, el Cuarto Escrito explica que ningún hombre devoto puede asesinar a la Hoja de la Oscuridad. Tengo que decir hermano, que tú pareces encajar bastante bien con la descripción. Por lo que respecta al uso de la Oscuridad…Bueno, ¿quién sabe? —Antesh parecía cauteloso, como si esperase oír de Vaelin alguna amenaza o reproche.


  Vaelin decidió que lo más apropiado era cambiar de tema.


  —¿Y qué me dices de ti, mi señor? ¿También te alistaste para alimentar a tus hijos?


  —Yo no tengo hijos. Ni esposa. Todo lo que poseo son mi arco y los ropajes que visto.


  —¿Qué hay del oro del rey? Es algo que también posees.


  Antesh parecía agitado. Apartó la mirada, fijando los ojos en el cielo una vez más, en busca del halcón.


  —Yo…lo he perdido.


  —Por lo que tengo entendido, se pagó veinte oros por adelantado a cada uno de los hombres de este ejército. Es una cantidad considerablemente grande como para perderla.


  —¿Necesitas algo de mí, hermano? —dijo Antesh, sin volverse.


  La canción de sangre cantaba una melodía inquieta. No era como cuando lo avisaba de un ataque inminente, sino más bien una alusión al engaño.


  «Hay algo que quiere esconder».


  —Me gustaría oír más sobre Hojaoscura —dijo Vaelin—, si no te importa.


  —Eso significaría saber más de los Diez Escritos. ¿No te da miedo que tu corazón se oscurezca  por semejante conocimiento? ¿Que tu fe se desmorone?


  Las palabras del cumbraelino le recordaron a Hentes Mustor, y volvió a sentir la culpa y la locura que encerraban los ojos del Usurpador. El murmullo de la canción se hacía cada vez más audible.


  «¿Acaso se conocían? ¿Fue este hombre uno de sus seguidores?».


  —Dudo que ningún conocimiento pueda oscurecer el corazón de un hombre. Y al igual que le dije a tu Espada de la Verdad, mi fe no puede desmoronarse.


  —El Primer Escrito enseña la verdad que reside en el amor del Padre del Mundo a aquellos que quieran escuchar. Si quieres saber más, búscame otra vez y te lo contaré.


  ◆ ◆ ◆


  Al atardecer se dirigió hacia el taller de Ahm Lin. Su esposa lo miraba con aversión, mientras le servía el té y el artesano le instruía en la canción de sangre.


  —Mi gente lo llama la Melodía de los Cielos —le explicó Ahm Lin una noche. Ambos estaban en el taller, dando sorbos al té en pequeños cuencos de porcelana junto a la estatua del lobo. Cada vez que Vaelin visitaba el taller, veía como el lobo iba adquiriendo vida, por muy extraño que pudiera parecer. La esposa del tallista no le permitía entrar en su casa, lugar donde la mujer se aislaba tras servir siempre el té. En una ocasión, Vaelin cometió el error de sugerir que ellos mismos podían servirse el té, la mujer se enfadó tanto, que Vaelin prefirió esperar a que Ahm Lin diese el primer sorbo de su cuenco, por miedo a que lo hubiera envenenado.


  —¿Tu gente? —preguntó Vaelin. Había pensado que el artesano provenía del Lejano Oeste, aunque no tenía mucha información de esas tierras a parte de lo que había oído en las historias de los marineros; leyendas de una tierra extensa, repleta de innumerables campos y grandes ciudades, donde los Reyes Mercantes ejercían su dominio.


  —Nací en la provincia de Chin-Sah, bajo el benevolente mandato del rey mercante Lol-Than, un hombre que conocía bien el valor de aquellos con dones poco comunes. Cuando los ancianos de mi poblado supieron de mi don, me separaron de mi familia y me llevaron a la corte. En el palacio podría aprender la Melodía de los Cielos y servir con mi don al rey. Recuerdo añorar mucho mi hogar, aunque nunca traté de escapar. Según la ley, la traición en el deber de un hijo se extiende hasta su padre, y yo no quería verlo sufrir por desobedecer al rey, aunque desease con todo mi corazón, regresar a su taller y trabajar juntos la piedra de nuevo. Él también era tallista, ¿sabes?


  —¿No se considera a la Oscuridad como algo infame en tus tierras?


  —Apenas. Normalmente se considera una bendición, un don del Cielo. Un hijo bendecido da gran honor a su familia. —La expresión del hombre se ensombreció—. O al menos eso era lo que decían.


  —¿Así que te instruyeron en la canción? Sabes cómo utilizarla, conoces su origen.


  —La canción no es algo que se pueda instruir, hermano, y no tiene ningún origen. No es más que lo que tú eres. Tu canción no es algo que habita en tu interior. Eres tú mismo.


  —La canción de mi sangre —murmuró, recordando las palabras de Nersus Sil Nin en el Martishe.


  —He oído ese nombre antes, y creo que es adecuado.


  —Entonces, si no puede enseñarse, ¿qué fue lo que te enseñaron?


  —Control, hermano. Es igual que con cualquier otra canción. Para interpretarla hay que practicar, mejorar, perfeccionar. Mi tutora era una anciana llamada Shin-La, tan avanzada en edad que la tenían que transportar por palacio en palanquín, y no podía ver nada a más de treinta centímetros de su nariz. Pero su canción… —sacudió la cabeza, maravillado ante el recuerdo—. Su canción era como el fuego, ardía con tanta intensidad, con tanta fuerza, que te quedabas ciego y sordo ante su melodía. La primera vez que me cantó casi pierdo el conocimiento. En ese momento, ella soltó una risita y me llamó rata, pequeña rata cantarina, Ahm Lin, en la lengua de mi gente.


  —Parece ser una maestra severa —observó Vaelin, recordando al maestro Sollis.


  —Sí, era severa, pero tenía mucho que enseñarme y poco tiempo para hacerlo. Nuestro don es sumamente inusual hermano, en toda su larga vida jamás había conocido a otro con el mismo don. Yo era su sustituto. Las lecciones eran muy duras y dolorosas. No le hacía falta ninguna vara con la que golpearme, su canción era suficiente para provocarme dolor. La instrucción empezó con la confesión de la verdad. Trajeron a dos hombres, uno de ellos había cometido un crimen. Cada uno de los acusados aseguró ser inocente, y mi maestra me preguntó quién era el verdadero culpable. Cada vez que erraba, algo que sucedía bastante a menudo al principio, la canción de mi maestra me azotaba con su fuego. «La verdad es el corazón de la canción, pequeña Rata, si no puedes oír la verdad, no puedes oír nada».


  »Cuando por fin aprendí el arte de escuchar la verdad, las lecciones se volvieron más complicadas. La maestra entregaba prendas, joyas o adornos a los criados, y les indicaba que los escondiesen en algún rincón de palacio. Si yo no lo encontraba para cuando llegase la noche, podían quedarse el objeto, y yo recibiría un castigo acorde por haber perdido dicho objeto de valor. En otra ocasión, un grupo de gente se pusieron a pasear por uno de los patios, hablando lo más alto que podían, uno de ellos iba armado con una daga escondida entre la ropa. Únicamente disponía de cinco minutos para encontrarlo antes de que la canción de mi maestra me apuñalase, igual que la daga de la persona anónima habría apuñalado a nuestro maestro. Pues según los constantes recordatorios de mi maestra, yo se lo debía todo al maestro, y fallarle significaría cargar la vergüenza para siempre.


  —¿El rey mercante se aprovechó de tu canción?


  —Ya lo creo. El comercio es la esencia del Lejano Oeste, pues aquellos que triunfan en la compraventa se convierten en grandes hombres, hasta incluso reyes. Pero el comercio requiere de información, en especial de aquella que los otros prefieren guardar en secreto.


  —¿Eras un espía?


  Ahm Lin sacudió la cabeza.


  —No, tan solo alguien que observaba las vidas de los hombres más ricos y poderosos. Al principio, Lol-Than me hacía sentar en un rincón de su salón del trono a jugar con sus hijos. Si alguien preguntaba, les respondía que estaban a mi cuidado, diciendo ser el hijo huérfano de un primo lejano. Como era natural, la mayoría daba por hecho que yo era el hijo bastardo del rey mercante, una posición sin importancia, y no obstante reconocida en la corte. Mientras pasaba las horas jugando con los niños, observaba a los hombres ir y venir con sus diversas muestras de respeto, o culpa por mancillar la reputación del palacio del rey con su presencia indigna. Me fui dando cuenta de que cuanto más costosas eran las ropas de los visitantes, o cuanto más numeroso fuera el séquito, mayor era la exageración al proclamar lo indignos que eran. El rey Lol-Than siempre respondía asegurando que no había sufrido insulto alguno, y procedía a ofrecerles sus disculpas por no haber preparado una bienvenida más ostentosa. Podía llegar a pasar más de una hora, hasta que los visitantes no empezaban a revelar el verdadero motivo de su visita. La mayoría de las veces, era sobre dinero. Algunos querían tomarlo prestado, otros aseguraban que se les debía, pero todos coincidían en siempre querer un poquito más. Yo me dedicaba a escuchar mientras hablaban. Cuando se marchaban, con la garantía de una respuesta cuanto antes por parte del rey, y con las disculpas por la descortesía de no haber dado aún respuesta a su petición, el rey me preguntaba qué canción había interpretado la Melodía de los Cielos durante la visita.


  »Al no ser más que un niño, desconocía la importancia de esos asuntos, pero mi canción no necesitaba saber por qué los hombres mentían o engañaban, o por qué escondían su aversión detrás de profundas muestras de respeto y sonrisas. Naturalmente Lol-Than sabía el por qué, y con ese conocimiento podía saber los posibles beneficios y pérdidas que podría obtener, y en contadas ocasiones a quién debería sentenciar a muerte.


  Y así era mi vida en el palacio del rey mercante. Aprendía las lecciones de Shin-La y le revelaba a Lol-Than quién decía la verdad. Tenía pocos amigos, solo aquellos que mis tutores me permitían tener. Normalmente eran bastante tontos, niños felices pero sumisos, que provenían de familias mercantes menores, que habían conseguido un sitio en la corte para sus vástagos. Con el tiempo, me di cuenta de que elegían mis compañeros de juegos por su estupidez, por su falta de astucia e ingenio. Tener amigos inteligentes habría provocado que yo mismo empezase a pensar. Esa vida ostentosa, llena de lujos y opulencia no era más que una jaula bonita, y yo el prisionero que la habitaba.


  Por supuesto, me colmaron de recompensas, sobre todo cuando alcancé la hombría y los deseos de la juventud se apoderaron de mí. Tenía mujeres si las deseaba, hombres si los deseaba. Vinos de calidad y todo tipo de pócimas de la felicidad si así lo quería, aunque nunca en cantidades que pudieran adormecer el sonido de mi canción. Cuando fui lo bastante mayor como para no seguir jugando con los niños de Lol-Than, me convertí en uno de sus escribas. Siempre éramos por lo menos tres en cada una de sus reuniones, y ninguno pareció notar lo torpe que era mi caligrafía. De hecho, muchas veces no entendían nada de lo que escribía. La vida en la jaula era simple, ajeno a los juicios del mundo que existía más allá de las murallas que me rodeaban. Entonces Shin-La murió.


  El tallista miró hacia la lejanía, perdido en los recuerdos y envuelto en su pesar.


  —No es algo fácil para un cantante oír la canción de muerte de otro. Fue tan atronador, que no entendí cómo el mundo entero no pudo oírlo. Un grito tan cargado de ira y arrepentimiento, que al final me hizo perder la consciencia. A veces pienso que intentó llevarme con ella, no por rencor, sino guiada por un deber. Al escuchar su última canción, comprendí que su devoción hacia Lol-Than era una mentira, la mayor de las mentiras, pues había logrado que el engaño no se viera reflejado en su canción, durante todos los años que pasó enseñándome. Su última canción fue el grito de un esclavo que jamás logró escapar del yugo de su maestro, y ella no quería dejarme allí solo. Me mostró algo, una visión que provenía de la canción, y en ella, un poblado en ruinas, humeante y atestado de cadáveres. Mi poblado.


  El hombre sacudió la cabeza. Su voz estaba tan teñida de tristeza, que Vaelin se dio cuenta de que era la primera vez que explicaba esta historia.


  —Estuve ciego —continuó Ahm Lin tras unos instantes—. No me había dado cuenta de que el verdadero valor de mi don residía en que nadie supiera de su existencia. Nadie debía saberlo, salvo Lol-Than y la anciana. Recordé toda la gente que Shin-La había utilizado en sus lecciones, todos los malhechores y sirvientes. Habían sido cientos a lo largo de los años. Supe en ese momento, que no los habían dejado vivir al conocer mi don. Los condené a muerte por el mero hecho de estar en su presencia. Cuando me desperté del estado de inconsciencia al que me había arrastrado Shin-La, sentí algo nuevo latiendo en mi corazón. —Se volvió hacia Vaelin. Había un brillo extraño en los ojos del hombre, como si estuviera rememorando todo el dolor—. ¿Has conocido el odio, hermano?


  Vaelin recordó a su padre desaparecer entre la niebla de la mañana, las lágrimas de la princesa Lyrna y su reprimido deseo de partirle el cuello al rey.


  —Nuestro Dogma de Fe nos dicta que el odio es una carga para nuestro corazón. Y he podido comprobarlo…


  —Es cierto que es una carga para el corazón y alma de un hombre, pero a veces también puede liberarte. Fue cuando estuve lleno de odio, que empecé a ser consciente de lo que sucedía realmente en las reuniones a las que Lol-Than me hacía acudir. Desde ese momento, empecé a escribir lo que se negociaba con meticuloso cuidado, y comprendí la inmensidad de sus dominios, los millares de navíos que poseía, y los otros muchos en los que tenía puesto el ojo. Supe de sus minas, atestadas de oro, piedras preciosas y minerales variados, y de sus extensas tierras, donde estaba su verdadera riqueza; innumerables hectáreas de arroz y trigo que servían de aval para cada una de sus transacciones. Y mientras aprendía, investigué, estudiando mis documentos en busca de algún fallo en la grandiosa red de comercio del rey.


  »Pasaron cuatro años, en lo que me dediqué a investigar y a aprender. No me distraje demasiado con los lujos de la corte, y mis tutores, que en realidad no eran más que mis carceleros, no vieron amenaza en mi nuevo interés por el estudio. Mi canción nunca escondió la verdad, y permanecí leal, contándole a Lol-Than todo lo que la melodía me revelaba. Con cada engaño y cada secreto, cada vez confiaba más en mí. Con cada ardid o fraude que le descubría, más cercano me volvía. Me convertí en algo más que en aquel que le decía la verdad. Con el tiempo, fui el secretario más digno de confianza que un hombre como él pudiera desear. Ahora tenía el conocimiento, el acceso a su red. Pese a todo ese tiempo que estuve buscando, esperando, al final no encontré nada. El rey mercante conocía demasiado bien sus negocios, su entramado era impecable, perfecto. Podría descubrir de inmediato cualquier mentira que le contase, y a continuación me mandaría ejecutar.


  Había momentos en los que consideré hundirle una daga en el corazón. Tenía muchas oportunidades para hacerlo después de todo, pero todavía era joven, y aunque me consumía el odio, ansiaba vivir. Fui un cobarde, un prisionero cuyo cautiverio se hizo aún más insoportable por saber todo lo que había más allá de su inmensa prisión. La desesperación empezó a pudrir mi corazón. Caí en la indulgencia, tratando de escapar a través del vino y los placeres carnales, una indulgencia que hubiera acabado conmigo al poco tiempo, de no ser por la llegada de unos extranjeros.


  Jamás había visto a un extranjero en todos mis años viviendo en palacio. Por supuesto, había oído historias. Relatos sobre gente extraña, de pieles blancas o negras que provenían del este, y que eran tan incivilizados que su mera presencia en los dominios del rey mercante era un insulto. Tan solo toleraban su presencia por el valor de las mercancías que traían consigo. El comité que acudió para comerciar con Lol-Than me pareció extraño, con sus vestimentas y su incomprensible lengua, por no hablar de sus torpes modales. Y para mi asombro, uno de ellos era una mujer, una mujer que también poseía la canción.


  Las únicas mujeres a las que el rey permitía estar en su presencia, eran sus esposas, sus hijas o sus concubinas. En mi tierra las mujeres no tienen voz en el comercio, y tienen prohibido tener posesiones. A través del intérprete pude entender que esta era una mujer de alta cuna, y rechazarla como comerciante sería un insulto a su pueblo. Imagino que los beneficios que Lol-Than obtendría a partir de la propuesta que los extranjeros ofrecían, eran muchos como para que permitiese a una mujer acceder a su salón de audiencias.


  El intérprete siguió hablando, pero no fui capaz de seguir su discurso. La canción de la mujer llenaba mi mente, y no podía apartar la vista de ella. Era una mujer hermosa hermano, pero hermosa como lo es un leopardo. Tenía unos ojos centelleantes, un cabello negro que resplandecía como ébano pulido, y sonrió de cruel regocijo cuando oyó mi canción.


  «Así que el cerdo de ojos rasgados tiene un Cantante propio», dijo su canción, acompañada de una risa hueca que me hizo temblar. Era poderosa, podía sentirlo. Su canción era más fuerte que la mía. Quizás Shin-Lah hubiera sido rival para ella, pero sin duda, yo no lo era. La rata se acababa de topar con un gato, y estaba indefensa. «¿Qué secretos voy a poder sonsacarte?», cantó en mi mente. La canción se hizo más intensa, introduciéndose en mi cabeza con una facilidad aterradora, viendo todo mi odio y mis planes. Pareció sentirse pletórica al descubrir mis planes de traición. Pareció triunfante, amenazadora.


  «Y pensar que el consejo me advirtió de la dificultad de esta empresa», cantó ella. Su mirada se topó con la mía durante unos instantes más. «Si quieres quitarle la vida al rey mercante, dile que rechace nuestra oferta». Entonces dejó de cantar. Retiró su intrusión en mi mente, dejando a su paso incertidumbre. Ella había venido a matar a Lol-Than si este se negaba a su proposición, y esperaba conseguirlo. No le importaba lo más mínimo el resultado de la negociación. Había recorrido medio mundo en busca de sangre, e iba a conseguirla.


  El rostro de Ahm Lin se tensó al recordar el dolor.


  —A veces la canción nos permite acceder a las mentes de otros, hermano. En todos mis años llegué a introducirme en millares de mentes, pero nunca podré comparar lo que sentí en la de esa mujer. Las pesadillas me acosaban por las noches, incluso años después. Visiones de rostros que gritaban, algunos congelados por el terror. Hombres, mujeres y niños, masacres y asesinatos ejecutados con la más macabra precisión. Y visiones de lugares que nunca antes había visto, lenguas que no comprendía. Pensé que estaba enloqueciendo, hasta que me di cuenta de que había sido ella quien me había dejado algunos de sus recuerdos, ya fuese por malicia o indiferencia. Con el tiempo se desvanecieron, o al menos la gran mayoría. Pero incluso ahora, hay noches en las que me despierto gritando, y mi mujer me abraza mientras rompo a llorar.


  —¿Quién era ella? —preguntó Vaelin—. ¿De dónde venía?


  —El nombre que dio al intérprete era falso, lo sentí incluso antes de escuchar su canción, y los recuerdos que me dejó tampoco me dieron ninguna pista de su verdadero nombre. Por lo que respecta a su procedencia, no me importó lo más mínimo cuando la conocí, pero la delegación dio sus saludos de parte del Alto Consejo del Imperio Volariano. Imagino que era de allí de donde provenía, al menos por lo que sé ahora de los volarianos.


  —¿Lo hiciste? ¿Le dijiste al rey mercante que rechazase la propuesta?


  Ahm Lin asintió.


  —No dude ni un instante. Mi odio se mantenía inalterable. Le dije que todo era una sarta de mentiras, que el trato no era más que un intento de gastar sus riquezas, mientras ellos ahorraban las suyas. Lo cierto era que en realidad no tenía ni idea de lo que proponían, o de si realmente habían dicho la verdad. Sin embargo, como siempre, el rey creyó en mi veredicto con una fe ciega.


  —¿Qué hay de ella? ¿Mantuvo su palabra?


  —Al principio creí que me había traicionado. Lol-Than les dio una respuesta a la mañana siguiente, y volvieron a cargar la mercancía a bordo y zarparon. El rey parecía gozar de buena salud, y daba la impresión de que nada de eso iba a cambiar. Me sentí aplastado bajo el peso de la desesperación y el miedo. Por primera vez en mi vida, había mentido al rey mercante. No cabía duda de que sería descubierto, lo que supondría una muerte dolorosa. Pasó un mes, tiempo en el que sufrí y luché por esconder mi miedo. Entonces Lol-Than empezó a enfermar. Al principio no pareció ser nada grave, una tos persistente que por supuesto, nadie se atrevió a mencionar. Pero conforme pasaba el tiempo, su tez se volvía más pálida, y sus manos empezaron a sufrir continuos temblores. A las pocas semanas, empezó a toser sangre y a padecer estertores. Para cuando murió, no era más que un saco de huesos envuelto en piel, que no era capaz ni de recordar su propio nombre. No sentí ninguna pena por él.


  »Como era evidente, el rey tenía un sucesor. Su tercer hijo Mah-Lol, sus dos hermanos mayores habían sido envenenados al alcanzar la hombría cuando quedó claro que ambos carecían de la astucia de su progenitor. Mah-Lol era un verdadero hijo de su padre, de gran intelecto, con una educación exquisita, y poseedor de la astucia y crueldad necesarias para ocupar el trono del rey mercante. Aunque, para mi deleite, el muchacho no sabía nada acerca de mi don. La enfermedad de Lol-Than lo dejó en un estado tan deplorable, que no pudo advertir a su hijo, sobre mi verdadera función en la corte. Para Mah-Lol yo no era más que un secretario digno de confianza, y él ya tenía el suyo propio. Me destinaron a la posición de contable en los almacenes de palacio. Me expulsaron de mis lujosos aposentos, y mi salario pasó a ser una enésima parte de lo que ganaba anteriormente. Al parecer, se esperaba que me quitase la vida al haber fallado a mi rey, como ya habían hecho muchos de los antiguos sirvientes de Lol-Than. En vez de eso, decidí marcharme. Le dije al guardia que vigilaba la puerta de palacio, que tenía asuntos que atender en la ciudad. El hombre apenas me miró cuando crucé la puerta. Tenía veintidós años, y por primera vez era un hombre libre. Fue el momento más dulce de mi vida.


  La libertad aportó un cambio a mi canción, la hizo más melodiosa, en busca de nuevas experiencias y portentos. Seguí su música a lo ancho del reino de Mah-Lol, y más allá. Me guio hasta un tallista, en un pequeño poblado en lo alto de las montañas, quien sin hijos ni aprendices bajo su tutela, aceptó enseñarme el oficio. Creo que el hombre quedó sorprendido ante lo rápido que aprendía, por no mencionar la insólita calidad de mis trabajos. Pareció sentirse realizado cuando comprendió que no tenía nada más que enseñarme. Ese mismo día decidí proseguir con mi viaje.


  La canción me guio hasta un puerto, donde tomé un barco que me llevó hacia las tierras del este. He pasado estos últimos veinte años trabajando, viajando de ciudad en ciudad, de poblado en poblado, dejando mi huella en casas, palacios y templos. Incluso pasé un año en tu reino, tallando gárgolas para el castillo de un señor de Nilsael. Nunca me faltó de nada. En los tiempos más difíciles, la canción me guiaba a lugares en los que encontrar trabajo y comida, y cuando gozaba de plenitud, la canción buscaba paz y soledad. Nunca dudé de su mensaje, nunca me opuse a su guía. Cinco años atrás me llevó hasta aquí, donde Shoala, mi queridísima esposa, se esforzaba por mantener a flote el negocio de su difunto padre. Era hábil, pero los ricos alpiranos prefieren no tratar con mujeres. Llevo aquí desde entonces. Mi canción jamás me ha dicho que me marche, por lo que estoy agradecido.


  —¿Incluso ahora? —preguntó Vaelin—. ¿Con la Mano Roja acechando la ciudad?


  —Dime, ¿acaso se alteró tu canción cuando te enteraste de que la enfermedad se había propagado?


  Vaelin recordó el dolor que sintió, cuando pensó en el futuro que con toda probabilidad le esperaba a la hermana Gilma, pero entonces se dio cuenta de que la canción de sangre no había confirmado sus sospechas.


  —No. No lo hizo. ¿Significa eso que no hay peligro?


  —No exactamente. Significa, que sea por la razón que sea, aquí es donde se supone que ambos debemos estar.


  —Esto es… —Vaelin intentó buscar las palabras adecuadas— ¿nuestro destino?


  Ahm Lin sacudió la cabeza.


  —¿Quién sabe, hermano? No sé mucho acerca del destino, pero después de todas las casualidades y eventos inesperados que he vivido, he de decir que no creo que exista tal cosa como el destino. Somos nosotros mismos quienes construimos nuestro propio camino, aunque sea guiados por la canción. Tu canción eres tú mismo, recuérdalo. Puedes tanto oírla como interpretarla.


  —¿Cómo? —Vaelin se inclinó hacia delante, desconcertado al oír el anhelo que tiñó su voz—. ¿Cómo puedo interpretarla?


  Ahm Lin señaló al banco de trabajo donde estaba el bloque a medias. Había permanecido igual desde la primera visita de Vaelin.


  —Ya lo estás haciendo. Me da la impresión de que has estado cantando desde hace mucho, hermano. La canción puede canalizarse a través de herramientas varias: la pluma, el cincel…o la espada.


  Vaelin bajó la mirada hacia su espada, que permanecía recostada en la mesa a unos pocos metros.


  «¿Es esto lo que he estado haciendo todos estos años? ¿Abriéndome paso en la vida a través de golpes de espada? Toda la sangre derramada y las vidas arrebatadas, ¿eran solo estrofas de una canción?».


  —¿Por qué no la has terminado? —inquirió Ahm Lin—. La escultura.


  —Si vuelvo a empuñar el martillo y el cincel, no seré capaz de soltarlos hasta que termine. Y nuestra actual situación necesita de toda mi atención. —Lo que acababa de decir no era del todo cierto. Los rasgos tallados a medias que emergían del bloque de piedra, empezaban a adoptar una familiaridad alarmante. Aunque todavía estaba incompleto, ya era suficiente como para que Vaelin supiera, que cuando terminara, vería el rostro de alguien conocido. La llegada de la Mano Roja había sido una excusa algo retorcida, aunque bien recibida, para posponer el momento de descubrir la verdad.


  —No es aconsejable ignorar a la canción, hermano —lo advirtió Ahm Lin—. ¿Recuerdas el dolor que te infligí cuando te llamé por primera vez? ¿Por qué crees que fue?


  —Porque mi canción se encontraba dormida.


  —Así es. Y, ¿por qué estaba dormida?


  «El frágil cuello del rey… Los peligrosos secretos de la ramera…».


  —La canción me guio a cometer algo terrible. Cuando fui incapaz de hacerlo, se desvaneció. Creía que me había abandonado.


  —Tu canción es tanto tu protección, como tu guía. Sin ella eres vulnerable a otros Cantantes, como la mujer volariana. Hazme caso hermano, no te gustaría ser vulnerable a alguien como ella.


  Vaelin miró al bloque de mármol, estudiando el perfil del rostro inacabado.


  —Cuando el Halcón Rojo haya regresado —dijo—. Entonces la terminaré.


  ◆ ◆ ◆


  Después de veinte días desde la partida del Halcón Rojo, los marineros se rebelaron. Escaparon de sus prisiones provisionales en el distrito de los almacenes. Asesinaron a los guardias y se dirigieron hacia los muelles, llevando a cabo un asalto que parecían haber planeado con detenimiento. Pero Caenis respondió con rapidez, ordenó a dos compañías de Correlobos que mantuviesen la posición en los muelles, y desplegó a los hombres del conde Marven para sellar las calles circundantes.


  Además, los arqueros cumbraelinos tomaron posiciones en los tejados, y cortaron el paso a docenas de marineros que intentaron adentrarse en la ciudad después de su ataque fallido en los muelles.


  Caenis había ordenado un contraataque inmediato, y la revuelta, breve pero sangrienta, estaba terminando para cuando Vaelin pudo llegar.


  Se encontró a Caenis luchando contra un meldeniano muy alto y robusto, que ondeaba un garrote con decoraciones macabras. Caenis se movía alrededor del hombretón, manejando la espada con suma rapidez, lacerando los brazos y el rostro del meldeniano.


  —¡Ríndete! —ordenó al tiempo que atravesaba el antebrazo del hombre con la espada—. ¡Se acabó!


  El meldeniano dejó escapar un grito de rabia y redobló sus esfuerzos. El garrote solo conseguía golpear el aire, mientras Caenis continuaba su violenta danza. Vaelin se descolgó el arco, tensó una flecha y la estrelló limpiamente en el cuello del meldeniano a unos treinta metros de distancia. Uno de sus mayores logros en arquería hasta la fecha.


  —No es momento de andar a medias tintas, hermano —le dijo a Caenis, pasando por encima del meldeniano muerto y desenvainando la espada.


  Al final, el conflicto terminó en cuestión de una hora. Murieron cerca de doscientos marineros, y tuvieron el mismo número de heridos. Los Correlobos habían perdido quince hombres, entre los cuales se contaba al otrora ladrón al que llamaban Cazo, uno de los treinta hombres que Vaelin eligió años atrás en el Martishe. Volvieron a encerrar a los marineros en los almacenes, y Vaelin hizo traer a los capitanes supervivientes a los muelles. Eran aproximadamente cuarenta oficiales, todos con rostros curtidos y toscos, algo que parecía ser común entre los capitanes de barco. Los pusieron frente al muelle, de rodillas y maniatados, pero la mayoría de ellos mantuvieron la cabeza levantada en claro desafío.


  —Vuestra revuelta ha sido estúpida y egoísta —les dijo Vaelin—. Si hubieseis logrado llegar hasta vuestras naves, habríais expandido esta plaga a un centenar de puertos más. He perdido a buenos hombres en esta patética revuelta. Os tendría que ejecutar a todos, pero no lo voy a hacer. —Vaelin señaló hacia el puerto, donde las muchas naves de los mercaderes de la ciudad, permanecían ancladas—. Dicen que el alma de un capitán descansa junto a su barco. Habéis matado a quince de mis hombres. Exijo quince almas como compensación.


  Llevó cierto tiempo. La Guardia del Reino llevó los barcos mercantes fuera del puerto con la ayuda de los remos, y echaron el ancla lejos de la costa. Una vez lejos de los muelles, empaparon las velas y jarcias de los navíos con aceite. Los arqueros de Dentos remataron el trabajo con varias salvas de flechas de fuego, y cuando la noche llegó, los quince navíos ardieron. Las llamas escupieron ascuas hacia el cielo estrellado e iluminaron el mar a varios kilómetros.


  Vaelin estudió a los capitanes, su dolor. Algunos de ellos tenían lágrimas en los ojos.


  —Otro estúpido intento como este —dijo—, y os ataremos a vosotros y a vuestros marineros a los mástiles antes de quemar al resto de la flota.


  ◆ ◆ ◆


  A la mañana siguiente, Vaelin se encontró al gobernador Aruan a las puertas de su mansión. No había ni rastro de la hermana Gilma, y le invadió una gélida sensación de miedo.


  —¿Dónde se encuentra mi hermana? —preguntó.


  El antaño rostro rollizo del gobernador estaba ahora hundido por la preocupación, tampoco ayudaba la pérdida de peso repentina, pero seguía sin mostrar síntoma alguno de la Mano Roja. Su mirada era temerosa, y hablaba con voz tranquila.


  —Enfermó ayer, al anochecer. La enfermedad se ha desarrollado mucho más rápido que con mi hija y su sirvienta. Me hizo acordarme de mi madre, que me contó hace años lo imprevisible que puede llegar a ser la enfermedad. Algunos viven días, semanas incluso, pero los hay quienes perecen a las pocas horas. Tu hermana desde el principio, no me dejó acercarme a mi hija. Insistió en hacerse cargo ella sola. Hasta nos prohibió tanto al servicio como a mí que entrásemos en esa ala de la mansión. Dijo que era necesario para evitar que la enfermedad se extendiese. Y anoche, anoche la encontré desplomada en la escalera, casi inconsciente. Me prohibió tocarla, y se arrastró ella sola hasta la habitación de mi hija… —El hombre se calló al ver que la expresión de Vaelin se ensombrecía.


  —Ayer hablé con ella —dijo Vaelin, sintiéndose estúpido. Buscó en la cara del gobernador, alguna señal que le indicase que el hombre se equivocaba, pero tan solo vio pena y arrepentimiento.


  La voz de Vaelin sonó torpe cuando hablo.


  —¿Está muerta?


  El gobernador asintió.


  —Igual que la sirvienta. Mi hija todavía vive. Hemos quemado los cuerpos, tal y como tu hermana indicó.


  Vaelin se dio cuenta de que estaba agarrando los barrotes de la puerta con fuerza, sus nudillos estaban blancos.


  «Gilma… Gilma, sonriente y de ojos brillantes. Muerta, y entregada al fuego en cuestión de horas mientras yo me atrasaba por culpa de esos marineros idiotas».


  —¿Dijo algo antes de fallecer? —preguntó—. ¿Una última voluntad?


  —Sucumbió muy deprisa a la enfermedad, mi señor. Me dijo que siguieses las indicaciones, y que te espera en el Más Allá.


  Vaelin observó atentamente al gobernador.


  «Está mintiendo. Ella no dijo absolutamente nada. Tan solo enfermó y murió».


  Aun así, se sintió agradecido por esa mentira piadosa.


  —Gracias, mi señor. ¿Necesitáis alguna cosa?


  —Medicamentos para los sarpullidos de mi hija. Y puede que algunas botellas de vino. Ayuda a mantener a los sirvientes despreocupados, y se nos están agotando las existencias.


  —Me encargaré de ello. —Soltó las manos de la puerta y se volvió para marcharse.


  —Se veía un gran fuego anoche —dijo el gobernador—. En el mar.


  —Los marineros se rebelaron e intentaron escapar. Como castigo hice arder algunas de sus naves.


  Vaelin esperaba una amonestación, pero el gobernador se limitó a asentir.


  —Un castigo justo. De todos modos, te recomiendo que ofrezcas algo al Gremio de Mercaderes como compensación. Ellos son ahora la única autoridad para el pueblo, estando yo aquí recluido. Es mejor no enemistarse con ellos.


  Vaelin habría preferido flagelar a cualquier mercader que cometiera el error de alzar la voz y quejarse, pero vio la sabiduría en las palabras del gobernador.


  —Así lo haré. —Por algún motivo se detuvo. Sentía que debía decir algo más, algo en respuesta a la mentira gentil del gobernador—. No estaremos aquí mucho tiempo, mi señor. Algunos meses más, a lo sumo. Cuando el emperador llegue con su ejército correrán el fuego y la sangre, pero ganemos o perdamos, pronto nos habremos marchado y la ciudad volverá a ser vuestra.


  —Entonces, en el nombre de todos los dioses, ¿por qué vinisteis? —El gobernador parecía perplejo y colérico.


  Vaelin desvió la mirada hacia la ciudad. La luz de la mañana jugueteaba sobre tejados y callejones vacíos. El océano reflejaba sus tonos dorados, y podía verse como el blanco de las olas iba a morir en la costa. El cielo se alzaba en lo alto, una inmensidad azul sin nubes…Y la hermana Gilma estaba muerta, igual que los miles que habían perecido, y aquellos que pronto compartirían el mismo destino.


  —Hay algo que debo hacer —dijo, y se marchó.


  ◆ ◆ ◆


  Fue en el faro que se alzaba en la parte izquierda de las puertas que daban a los muelles, donde encontró a Dentos. Estaba sentado con las piernas colgando del tejado, y con la mirada fija en el mar, mientras daba tragos a una bota llena del Amigo de Hermanos. Su arco yacía cerca, junto a un carcaj vacío. Vaelin se sentó a su lado y Dentos le pasó la bota.


  —No has venido a escuchar las palabras que hemos dedicado a nuestra hermana —dijo. Dio un sorbo y apartó la bota, haciendo una mueca cuando sintió cómo la mezcla de coñac y flor roja, se deslizaban por su garganta.


  —Le dediqué mis propias palabras —murmuró Dentos—. Ella me ha escuchado.


  Vaelin bajó la mirada hasta la base del faro, donde numerosas gaviotas sin vida flotaban en el agua, todas y cada una de ellas atravesadas limpiamente por una sola flecha.


  —Parece que las gaviotas también te han oído.


  —Solo practicaba —dijo Dentos—. Después de todo, no son más que carroñeras asquerosas, no las soporto. Ni a ellas, ni al maldito ruido que hacen. Mi tío Groll las llamaba halcones de mierda. Era marinero —dejó escapar una carcajada y tomó otro trago—. Tal vez lo maté anoche. No recuerdo ni lo más mínimo la jeta de ese cabrón.


  —¿Cuántos tíos tienes, hermano? Siempre me lo he preguntado.


  Dentos se quedó callado durante un rato, pensativo. Cuando por fin volvió a hablar, lo hizo con una voz sombría que Vaelin no había escuchado nunca.


  —Ninguno.


  Vaelin frunció el ceño.


  —¿Qué hay de aquel con los perros de pelea? Y el que te enseñó a tirar con arco…


  —Aprendí a tirar con arco yo solo. Había un maestro cazador en nuestro poblado, pero no era mi tío, ni tampoco aquel pedazo de mierda de los perros. Ninguno de ellos lo era. —Miró a Vaelin y sonrió con tristeza—. Mi querida madre era la ramera del poblado, hermano. Decía que todos los hombres que cruzaban las puertas de mi casa eran mis tíos. Los obligaba a portarse bien conmigo, porque de lo contrario no les dejaba meterse en su cama. A fin de cuentas, cualquiera de ellos podría haber sido mi padre. Nunca me molesté en averiguarlo, me importaba una mierda. No eran más que un montón de desgraciados.


  »Pero ramera o no, mi madre siempre hizo lo mejor para mí. Nunca pasé hambre, siempre tuve ropa con la que abrigarme y zapatos con los que cubrirme los pies, no como la mayor parte de los niños del poblado. Si ya era malo de por sí ser el vástago de una puta, imagina ser el envidiado hijo de una puta. Todo el mundo sabía que mi padre estaba entre los treinta hombres raritos del pueblo, así que los otros niños me llamaban “¿bastardo de quién?”. Empezaron a llamarme así a los cuatro años.


  «¿Bastardo de quién? ¿Bastardo de quién? ¿De dónde has sacado esos zapatos, bastardo de quién?». Y así me llamaron, año tras año. Había un niño, el hijo del tío Bab, que era un mierdecilla cruel. Siempre era el primero en gritar mi apodo. Un día, junto con su pandilla, empezaron a tirarme cosas, algunas afiladas. Acabé lleno de cortes, y me cabreó. Entonces cogí mi arco y le metí una flecha en la pierna. No diré que sentí lástima al verlo llorar y desangrarse mientras se revolvía por el suelo. Después de eso —se encogió con indiferencia— no podía seguir allí más tiempo. Nadie iba a tomar como aprendiz al hijo de una ramera, y además peligroso, así que mi madre me envió a la Orden. Todavía recuerdo cómo lloraba cuando la carreta se me llevaba. Nunca he regresado.


  Cuando vio a Dentos dar largos tragos de la bota, Vaelin se quedó sorprendido de lo mayor que parecía. Las arrugas se le marcaban por encima de las cejas, y se adivinaba un color grisáceo en el cabello corto.


  Años de batallas y de condiciones extremas, lo habían envejecido. El pesar que sentía por la hermana Gilma era palpable también. De todos sus hermanos, Dentos había sido el más cercano a la hermana.


  «Cuando regresemos al Reino, pediré al Aspecto que le conceda una posición en la Casa de la Orden».


  Aunque después de pensarlo, Vaelin se dio cuenta de que era muy posible que ninguno de ellos volviera a ver el Reino jamás. Todo lo que podía ofrecerle a Dentos eran más oportunidades de tener un final sangriento. Volvió a pensar en el bloque de mármol que lo esperaba en el taller de Ahm Lin, y supo que ya se había retrasado demasiado. Había llegado el momento de terminar aquello para lo que había venido. Si podía lograrlo antes de la llegada del ejército alpirano, quizá fuera posible evitar otra masacre, siempre y cuando, aceptase el precio a pagar.


  Se puso en pie y colocó una mano sobre el hombro de Dentos a modo de despedida.


  —Tengo cosas que hacer…


  Los ojos cansados de Dentos adquirieron un brillo repentino de emoción, y levantó un dedo señalando el horizonte.


  —¡Una vela! ¿La ves, hermano?


  Vaelin entornó los ojos y miró fijamente al mar. Era una mancha minúscula, un punto gris entre el mar y el cielo, pero sin duda se trataba de una vela. El Halcón Rojo había regresado.


  El capitán Nurin fue el primero en bajar por la pasarela. Su semblante anguloso y curtido reflejaba cansancio, pero su mirada brillaba triunfante, aunque también de avaricia, la misma que Vaelin recordaba tan claramente de la primera vez que se reunieron.


  —¡Veintiún días! —dijo, regocijándose—. No creía poder lograrlo en esta época del año, pero Udonor oyó nuestras plegarias y nos bendijo con los vientos. Lo habría conseguido en dieciocho días de no haberme entretenido tanto en Varinshold, y si tampoco hubiera tenido que transportar a tantos pasajeros de vuelta.


  —¿Tantos pasajeros? —preguntó Vaelin. Miró con atención la pasarela, esperando ver una figura delgada y de cabellos negros descender en cualquier momento.


  —Nueve en total. Aunque tengo que confesar que no entiendo por qué una muchacha que apenas me llega ni a la altura del hombro, necesita a siete hombres.


  Vaelin se volvió hacia el capitán con el ceño fruncido.


  —¿Guardias?


  —Míralo por ti mismo —dijo Nurin, señalando a la pasarela.


  Un hombre rollizo estaba bajando por la pasarela. Tenía un rostro redondo y embrutecido, y miraba despectivamente a Vaelin y a los Correlobos que permanecían junto a él. Lo más desconcertante fue ver que el hombre vestía el negro uniforme de la Cuarta Orden, con una espada colgando de su cinto.


  —¿Hermano Vaelin? —preguntó en un tono inexpresivo, desprovisto de cortesía.


  Vaelin asintió, pues la pesadumbre que sentía le impedía ofrecer saludo alguno.


  —Hermano comandante Iltis. —El hombre de ropas negras se presentó a sí mismo—. Compañía Protectora de la Fe de la Cuarta Orden.


  —Nunca he oído hablar de vosotros —dijo Vaelin—. ¿Dónde están la hermana Sherin y el hermano Frentis?


  El hermano Iltis parpadeó sorprendido, dejando claro que no estaba acostumbrado a las faltas de respeto.


  —La prisionera y el hermano Frentis están a bordo. Tenemos asuntos que discutir, hermano. Hay ciertas medidas que tomar…


  Pero Vaelin tan solo oyó una palabra.


  —¿Prisionera? —Su voz fue suave, pero se adivinaba una amenaza. El hermano Iltis volvió a pestañear, otra vez sorprendido, y su mirada despectiva dio paso a la incertidumbre. Frunció el ceño—. ¿Qué…prisionera?


  El sonido de alguien andando en la pasarela lo hizo volverse hacia la nave. Otro hermano de la Cuarta Orden, también armado con una espada, tiraba de una cadena a una joven de cabellos negros, con las muñecas apresadas por unos grilletes. Sherin estaba más pálida de lo que recordaba, y algo más delgada, pero la sonrisa ancha y brillante que se formó cuando los ojos de ambos se encontraron, seguía siendo la misma.


  La seguían cinco hermanos más, flanqueándola a ambos lados y lanzando miradas de suficiencia tanto a Vaelin como a los Correlobos. El último en bajar fue Frentis, agachando la cabeza y evitando cualquier mirada, parecía avergonzado.


  —Hermana —Vaelin se acercó a Sherin, pero Iltis se interpuso.


  —La prisionera tiene prohibido hablar con los fervorosos, hermano.


  —¡Fuera de mi camino! —le ordenó Vaelin, pronunciando cada palabra con sumo énfasis.


  —Tengo órdenes, hermano —dijo Iltis, que había empalidecido ligeramente, aunque logró mantenerse firme.


  —¿Qué es todo esto? —exigió Vaelin, sintiendo cómo la rabia ardía en su pecho—. ¿Por qué está nuestra hermana encadenada?


  Detrás de Iltis, Sherin levantó sus muñecas esposadas, con tristeza en el rostro.


  —Siento que tengas que volver a verme encadenada de nuevo…


  —¡La prisionera no hablará a menos que se lo permitan! —ladró Iltis, volviéndose hacia ella y tirando de la cadena con fuerza. Los grilletes se clavaron en la piel de la joven, arrancándole un quejido de dolor—. ¡La prisionera no mancillará los oídos de los fervorosos con sus herejías y traiciones!


  Los ojos de Sherin se posaron en Vaelin, suplicantes.


  —¡Por favor, no lo mates!


  Capítulo 7
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  Estaba enfadada, o eso le pareció. Tenía una expresión sombría en el rostro, y evitaba su mirada mientras recorrían el camino que conducía a la mansión del gobernador. Vaelin cargaba con el pesado cofre atestado de medicinas.


  —No lo he matado —dijo Vaelin cuando el silencio se volvió insoportable.


  —Porque el hermano Frentis te detuvo —respondió ella, mirándolo con unos ojos brillantes.


  Por supuesto, ella tenía razón. De no ser por la interrupción de Frentis, habría continuado golpeando al hermano Iltis hasta matarlo en el muelle. Los otros hermanos de la Cuarta Orden cometieron la imprudencia de desenvainar sus armas, solo para ser desarmados por los Correlobos unos instantes después. Lo único que pudieron hacer fue observar con impotencia cómo Vaelin estrellaba sus puños contra el rostro de Iltis, que cada vez estaba más herido y lleno de sangre. Vaelin fue sordo a las peticiones de Sherin y solo paró cuando Frentis lo arrastró a un lado.


  —¿Qué significa esto? —había gruñido, deshaciéndose del agarre de Frentis—. ¿Cómo has dejado que esto ocurriera?


  Frentis pareció más avergonzado y miserable de lo que Vaelin podía recordar.


  —Seguía órdenes del Aspecto, hermano —respondió en un leve susurro.


  —¡Perdonad! —Sherin hizo resonar sus cadenas, y miró a Vaelin—. ¿Crees que podrías liberarme para que pueda curar a nuestro hermano antes de que se desangre?


  Y así lo hizo. Solicitó que trajesen su cofre de a bordo y se ocupó de las heridas del Hermano comandante Iltis, aplicándole bálsamos y ungüentos en las heridas, antes de coser la brecha que Vaelin le había abierto en la ceja al golpearle la cabeza contra el empedrado. La joven trabajó en silencio. Sus manos se movían con la misma eficiencia que Vaelin recordaba, pero había una rigidez en sus movimientos que revelaba que estaba enfadada.


  «No le ha gustado nada lo que he hecho. No le ha gustado ver al asesino que hay en mí».


  —Llevaos a estos al calabozo —dijo a Frentis, señalando con la mano a los miembros de la Cuarta Orden—. Si te dan algún problema, flagélalos.


  Frentis había asentido, vacilante.


  —Hermano, por lo que respecta a la hermana…


  —Hablaremos más tarde, hermano.


  Frentis asintió por segunda vez y se marchó para ponerse al mando de los prisioneros. El capitán Nurin, que se encontraba cerca, había aprovechado para aclararse la garganta.


  —¿Qué? —inquirió Vaelin.


  —Tu palabra, mi señor —dijo el capitán enjuto. La violencia lo había desconcertado, pero se había negado a acobardarse, obligándose a mirar a los ojos a Vaelin—. Nuestro acuerdo, cerrado y presenciado ante varios testigos.


  —Oh. Ya veo. —Vaelin tiró de la bolsa contenedora de la titanita azul que colgaba de su cinturón y la arrojó a Nurin—. Gástalo con sabiduría. ¡Sargento!


  El sargento de los Correlobos respondió a los pocos instantes.


  —¡Mi señor!


  —Encerrad al capitán Nurin y a su tripulación con los demás marineros. Registrad la nave de cabo a rabo para asegurar de que no haya nadie escondido a bordo.


  El sargento le dedicó un saludo marcial y se marchó gritando órdenes.


  —Mi señor, ¿detenido? —Nurin levantó los ojos de la titanita azul que ahora encerraba con fuerza en su puño, incrédulo—. Pero tengo negocios urgentes…


  —No lo dudo, capitán. Sin embargo, la presencia de la Mano Roja en la ciudad te obliga a quedarte un poquito más en nuestra compañía.


  La codicia que brillaba en los ojos del capitán se convirtió en puro terror, y dio unos pasos atrás.


  —¿La Mano Roja? ¿Aquí?


  Vaelin se giró hacia la hermana Sherin, y vio como cosía la sutura y retiraba los hilos sobrantes ayudada de un par de tijeras.


  —Sí —murmuró—. Aunque no creo que por mucho tiempo.


  ◆ ◆ ◆


  —Te lo dije hace tiempo —dijo Sherin cuando hicieron una pausa de camino a la hacienda del gobernador—. Nadie va a morir si estoy yo presente. Iba en serio, Vaelin.


  —Lo lamento —dijo, sorprendido por su propia sinceridad. Había herido a la joven. Sherin le hizo sentir cada golpe que había dado a Iltis, le había hecho ver el asesino que era.


  Ella suspiró, y parte de su ira se desvaneció.


  —Dime lo que sepas acerca de la Mano Roja. ¿Cuántos han muerto?


  —Por ahora únicamente la hermana Gilma y una sirvienta de la mansión del gobernador. Su hija todavía vive, aunque puede que a estas horas ya haya fallecido.


  —¿No se han dado más casos? ¿No hay rastro de la plaga en la ciudad?


  Vaelin sacudió la cabeza.


  —Seguimos las instrucciones de hermana Gilma al pie de la letra.


  —Entonces puede que la hermana haya salvado a toda la ciudad por haber tomado esas medidas de inmediato.


  Llegaron a la puerta de la mansión, y uno de los guardias tocó la campana para llamar al gobernador. Vaelin observó las oscuras ventanas de la mansión mientras esperaban. La hacienda había adoptado un aspecto siniestro desde el fallecimiento de la hermana Gilma, un aspecto que empeoraba gracias al lamentable estado de los jardines desatendidos.


  Tenía la impresión de que nadie iba a responder a la llamada, que la Mano Roja se habría desatado por toda la casa, convirtiéndola en una cáscara vacía esperando a ser quemada. Se sintió avergonzado al sentir que casi esperaba que así fuera. Tras no haberse dado ningún brote más en la ciudad podrían erradicar la enfermedad aquí, y no tendría que mandar a Sherin hacia el peligro.


  —¿Es ese el gobernador? —preguntó.


  —El mismo. —La despreciable esperanza de Vaelin se desvaneció cuando la figura rolliza del gobernador Aruan salió de la hacienda—. A nosotros nos odia, pero ama profundamente a su hija. Fue así como logré hacerle entregar la ciudad.


  —¿La amenazaste? —Sherin lo miró boquiabierta—. Por la Fe, esta guerra te ha convertido en un monstruo.


  —No iba a hacerle daño…


  —No digas nada más, Vaelin. —La joven sacudió la cabeza y cerró los ojos disgustada, apartando la mirada de él—. Para de hablar, por favor.


  Se quedaron en silencio cuando el gobernador se acercó. Los Correlobos que estaban haciendo guardia en la puerta apartaron la mirada. Vaelin sintió la ira de Sherin como un cuchillo que se le clavaba en las entrañas. Cuando el gobernador llegó, Vaelin hizo las presentaciones pertinentes e introdujo la llave en el candado de la puerta.


  —Cada vez está más débil —dijo Aruan, tirando de la puerta para abrirla. Su voz era una mezcla de esperanza y desesperación—. Anoche todavía se movía, pero esta mañana…


  —Entonces más vale que no nos retrasemos más, mi señor. Si sois tan amable de ayudarme con esto.


  Vaelin dejó el cofre en el suelo y Sherin y el gobernador se dirigieron de regreso a la mansión. Ella no se despidió.


  —¿Cuánto tiempo va a llevar esto, hermana? —preguntó.


  Ella se detuvo y volvió la vista atrás, sin expresar ninguna emoción.


  —Se requieren varias horas para la preparación de los bálsamos. Una vez administrados, su efecto debería ser inmediato. Vuelve por la mañana. —La hermana se volvió de nuevo.


  —¿Por qué estabas encadenada? —le preguntó antes de que pudiera marcharse—. ¿Por qué estabas bajo vigilancia?


  Ella no se giró. Su respuesta fue tan tenue que apenas la oyó.


  —Porque intenté salvarte.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin despidió a los guardias y se sentó a esperar. Encendió un fuego y se envolvió en su manto, pues la llegada del invierno enfriaba el viento que llegaba desde el mar. Las horas pasaron mientras reflexionaba sobre las palabras de Sherin.


  «Porque intenté salvarte…».


  Frentis llegó al atardecer, cuando el sol se perdía en el horizonte. Se sentó frente a él y avivó el fuego con algo más de leña. Vaelin levantó la vista y lo miró, aunque permaneció en silencio.


  —El Hermano comandante Iltis vivirá —dijo Frentis, en un tono suave—. Una lástima. Todavía no es capaz de hablar, solo gruñe y gime por el dolor de la mandíbula. No me da ninguna pena, ya oí suficientes chorradas suyas durante la travesía.


  —Dijiste que el Aspecto te ordenó que la tratasen así —dijo Vaelin—. ¿Por qué?


  Frentis parecía dolido, reacio a compartir lo que sabía.


  —La hermana Sherin es una traidora acusada por el Reino, y una renegada ante la Fe.


  «Sherin en Fuertenegro».


  El simple hecho de pensarlo le hizo sentir culpable y desesperado.


  «¿Qué clase de sufrimientos habrá tenido que soportar allí?».


  —Cuando desembarcamos fui directo a ver al Aspecto Elera —continuó Frentis—. Tal y como me dijiste que hiciera. Cuando oyó lo que tenía que decirle, acudimos al Aspecto Arlyn. Fue capaz de convencer al rey para que liberase a la hermana de palacio.


  —¿De palacio? ¿No estaba en Fuertenegro?


  —La Cuarta Orden la había arrestado, pero la princesa Lyrna consiguió liberarla. Por lo visto fue a Fuertenegro y exigió que le entregasen a la hermana. El celador pensaría que la princesa actuaba siguiendo las órdenes del rey, así que lo hizo. Se rumorea que el Aspecto Al Tendris estaba cabreadísimo cuando se enteró, aunque ya no podía hacer nada al respecto. De todos modos, la hermana Sherin seguía siendo prisionera, solo que en una prisión más lujosa.


  —¿Qué fue lo que hizo para que lo considerasen traición, y lo que es más grave, rechazo a la Fe?


  —Se pronunció en contra de la guerra. Y no solo una vez. Muchas veces, ante cualquiera que quisiera escuchar. Proclamaba que la guerra estaba fundada sobre mentiras, y que era contraria a la Fe. Dijo que nos habían enviado tanto a ti como a todos nosotros a una muerte segura, sin motivo alguno. No habría sido tan grave si se hubiera tratado de un don nadie, pero ella es conocida y bien querida en los distritos más pobres de la capital. Así que cuando habló, la gente la escuchó. Parece que ni el rey ni la Cuarta Orden les gustó mucho lo que la hermana tenía que decir.


  «¿Más maquinaciones por parte del viejo?».


  Quizás el rey sabía de su vínculo con Sherin, y su arresto era otro medio para presionarlo. Vaelin sabía bien cuán despiadado era el rey, pero el arresto público de una hermana de la Quinta Orden tan querida por el pueblo, carecía de toda la sutileza con la que el monarca solía ejecutar sus planes.


  «Es muy probable que lo haya intentado por otros medios, otros modos de silenciarla, o de comprar su lealtad. Pero ella fue lo suficientemente fuerte como para oponerse a él, no como yo, que no fui capaz».


  —El rey accedió a liberar a Sherin con la condición de que permaneciese encadenada y bajo constante vigilancia —prosiguió Frentis—. También tiene prohibido hablar con nadie sin permiso. —Frentis sacó un pergamino de entre su manto y se lo entregó a Vaelin—. En este documento se especifican todos los detalles. El Aspecto Arlyn dijo que debíamos acatarlos…


  Vaelin cogió el pergamino y lo arrojó al fuego, viendo cómo la cera que tenía grabado el sello del rey borboteaba y se derretía entre las llamas.


  —Parece ser que el rey ha indultado a la hermana Sherin, y ha ordenado su inmediata liberación. —Vaelin habló en un tono que no daba lugar a réplicas—. Todo en reconocimiento a sus largos años al servicio del Reino y de la Fe.


  Frentis miró el documento quemado durante unos instantes.


  —Por supuesto, hermano. —El guerrero se revolvió, nervioso, debatiéndose sobre si debía añadir algo más.


  —¿Qué ocurre, hermano? —preguntó Vaelin.


  —Había una muchacha. Acudió a los muelles cuando nos preparábamos para partir. Me pidió si podía entregarte esto. —El hermano volvió a rebuscar dentro de su manto y sacó un pequeño fardo envuelto en papel—. Era hermosa. Al verla casi me arrepentí de haberme unido a la Orden.


  Vaelin cogió el fardo y lo abrió. Dentro había dos pequeños bloques de madera unidos por un lazo de seda azul, en su interior había un capullo de invierno, prensado contra un pedazo de pergamino blanco.


  —¿Te transmitió algún mensaje?


  —Solo me dijo que te diese las gracias. Aunque no especificó por qué.


  Vaelin se sorprendió al notar una sonrisa que curvaba sus labios.


  —Gracias, hermano. —Retiró el lazo y se guardó la cajita en un bolsillo—. Por casualidad, ¿no habrás traído algo de comida? Estoy muerto de hambre.


  Frentis se marchó colina abajo y regresó media hora más tarde junto con Caenis, Barkus y Dentos, cada uno cargando con provisiones y sacos de dormir.


  —Hacía semanas que no dormía bajo las estrellas —comentó Caenis—. Lo echaba de menos.


  —Oh, sí —refunfuñó Barkus al desenrollar su saco—. Mi espalda echaba mucho en falta la maravilla que es dormir sobre tierra y lluvias inesperadas.


  —¿No tenéis ninguno cosas que hacer? —inquirió Vaelin.


  —Hemos decidido eludirlas, mi señor —respondió Dentos—. ¿Vas a mandarnos azotar?


  —Depende de qué comida me hayáis traído.


  Asaron una pata de cabra al fuego y compartieron pan y dátiles. Dentos descorchó una botella de vino rojo de Cumbrael y lo pasó a sus hermanos.


  —Esta es la última —dijo con pesar en su voz—. Ordené al sargento Gallis que se llevase un lote de veinte botellas antes de que marchásemos del Reino.


  —Según parece los hombres beben más en tiempos de guerra —observó Caenis.


  —No entiendo por qué —gruñó Barkus.


  Durante un tiempo, todo pareció ser como tantos años atrás cuando el maestro Hutril los conducía hasta el bosque y acampaban. Un grupo de muchachos compartiendo historias y burlándose entre ellos alrededor del fuego. Solo que ahora eran uno menos, y el humor no era tan inocente. Incluso Frentis, que era el más inocente de ellos, empezaba a utilizar el cinismo en su discurso, como cuando les contó que las mazmorras de palacio volvían a estar vacías, pues el rey seguía añadiendo malhechores a las filas de la Guardia del Reino.


  —Más asesinos, dispuestos a ser asesinados.


  —Parece apropiado —dijo Caenis—. Aquellos que han mancillado la paz del rey deberían tener la obligación de compensar sus malas acciones. ¿Qué mejor manera de hacerlo que en la guerra? Y en mi opinión, los bandidos acaban siendo excelentes soldados.


  —Sin ilusiones —concordó Barkus—, sin aspiraciones. Después de vivir una vida de penurias y desgracias, la vida de un soldado no me parece algo tan horrible.


  —Pregúntales eso a los pobres desgraciados que abandonamos en la Colina Sangrienta cuánto les gustaba la vida en el ejército —dijo Dentos.


  Barkus hizo un gesto desdeñoso.


  —La vida de un soldado suele significar la muerte. Pero al menos a ellos les pagan. ¿Qué obtenemos nosotros a cambio de nuestro servicio?


  —Nosotros tenemos el privilegio de servir a la Fe —señaló Frentis—. Eso es suficiente para mí.


  —Ah, todavía eres joven, tanto de cuerpo como de mente. Espera uno o dos años más y te sorprenderás acudiendo al Amigo de Hermanos para acallar esas preguntas tan fastidiosas, como hacemos el resto de nosotros. —Barkus se llevó la botella de vino a la boca y esbozó una mueca de decepción al ver cómo las últimas gotas caían del recipiente. Arrojó la botella a la negrura de la noche.


  —¿Entonces no crees? —prosiguió Frentis—. ¿No crees en aquello por lo que luchamos?


  —Luchamos para que el rey pueda redoblar los impuestos, polluelo inocente. —Barkus extrajo una bota llena del Amigo de Hermanos del interior de su manto y dio un trago largo—. Mucho mejor.


  —Eso no puede ser cierto —protestó Frentis—. Quiero decir, sé que las acusaciones sobre los secuestros de niños por parte de los alpiranos no eran más que un montón de mierda, pero hemos venido a traer la Fe a estas tierras, ¿no es así? Estas gentes nos necesitan. Por eso nos envió el Aspecto. —La mirada del joven se volvió hacia Vaelin—. ¿No es así?


  —Por supuesto que sí —dijo Caenis con su habitual convicción—. Nuestro hermano solo es capaz de ver la maldad, incluso en la más pura de las acciones.


  —¿Pura? —Barkus soltó una carcajada sonora e intensa—. ¿Qué hay de puro en todo esto? ¿Cuántos cadáveres yacen en el desierto por obra nuestra? ¿De cuántos huérfanos, viudas o lisiados somos responsables? ¿Y qué hay de este lugar? ¿No creéis que es demasiada coincidencia que el brote de Mano Roja apareciese inmediatamente después de nuestra invasión?


  —Sí es cierto que hemos traído la enfermedad con nosotros, también deberíamos haber sucumbido a sus síntomas —contraatacó Caenis—. Hermano, a veces dices idioteces.


  Vaelin volvió la mirada hacia la mansión mientras sus hermanos seguían peleándose. Podía ver una tenue luz brillar a través de uno de los ventanales de la planta superior, y tras este, se podían apreciar sombras moverse por detrás de las cortinas. Probablemente se trataba de Sherin, trabajando. Sintió una gran preocupación al ver lo vulnerable que era. Si su cura fracasaba, entonces se encontraba expuesta ante la Mano Roja, al igual que la hermana Gilma. Podía haberla enviado a su muerte… y Sherin estaba tan furiosa…


  Vaelin se levantó y se acercó a la puerta, con la mirada fija en el ventanal. La impotencia y la culpa le ardían en el pecho. Se sorprendió a sí mismo girando la llave que abría el candado.


  «Si la cura tiene éxito significa que ya no habrá más peligro. Si no surte efecto no me quedaré aquí de brazos cruzados mientras ella perece…».


  —¿Hermano? —Era Caenis. Por su tono de voz era evidente que estaba alarmado.


  —Debo… —La canción de sangre chilló, como un alarido en su cabeza que lo puso de rodillas. Se aferró a la puerta para evitar derrumbarse, y notó cómo las fuertes manos de Barkus lo levantaban.


  —¿Vaelin? ¿Es lo mismo que la otra vez?


  A pesar del dolor que le ardía en la cabeza, Vaelin sintió que podía tenerse en pie por sí mismo, tampoco sintió ningún rastro de sangre en su boca. Se palpó nariz y ojos, y los notó secos.


  «No es igual que las otras veces, pero sin duda se trata de la canción de Ahm Lin».


  Una toma de conciencia repentina lo invadió y lo hizo deshacerse del abrazo de Barkus. Examinó la ciudad con la mirada y no tardó en encontrarlo: una columna de fuego ardía en el distrito de los artesanos. El taller de Ahm Lin estaba ardiendo.


  ◆ ◆ ◆


  Las llamas ya se elevaban hasta el cielo para cuando llegaron. El techo del edificio se había derrumbado, y las vigas que otrora lo sujetaban, estaban siendo devoradas por el fuego. El calor era tan intenso que no podían acercarse a más de nueve metros de la puerta. Un grupo de ciudadanos intentaba apagar el fuego con la ayuda de cubos que llenaban de un pozo cercano. Pero parecía que el agua que arrojaban a lo que era un infierno de llamas, no surtía ningún efecto. Vaelin se abrió paso a través de la multitud, buscando frenéticamente.


  —¿Dónde está el tallista? —exigió—. ¿Está dentro?


  La gente se apartaba de él con miedo y hostilidad. Le pidió a Caenis que preguntase por el artesano, y unos pocos señalaron hacia una agrupación de gente que se había formado a unos pasos. Ahm Lin yacía en el suelo. Su esposa acunaba la cabeza del artesano en su regazo mientras lloraba. El hombre tenía quemaduras tanto en los brazos como en el rostro. Vaelin se arrodilló junto a él, y colocó la mano sobre su pecho con delicadeza para comprobar si todavía respiraba.


  —¡Apártate! —gritó la mujer del artesano, cogiendo a su esposo del mentón y apartando la mano de Vaelin—. ¡Déjalo en paz! —El rostro de la mujer estaba cubierto de hollín, y en él se podía ver una expresión de furia y pesar—. ¡Es tu culpa! ¡Tu culpa, Asesino de Esperanza!


  Ahm Lin tosió y se revolvió en el suelo, luchando por respirar al tiempo que abría los ojos.


  —¡Nura-lah! —sollozó la mujer, estrechando a su esposo contra su cuerpo—. Erha ne almash.


  —Da gracias a los Sin nombre, no a los dioses —dijo Ahm Lin con una voz ronca. Sus ojos se encontraron con los de Vaelin y le hizo señas para que se acercara, y le susurró al oído—. Mi lobo, hermano… —Volvió a parpadear antes de perder la consciencia. Vaelin dejó escapar un suspiro de alivio al ver el movimiento regular en el pecho del hombre.


  —Llevadlo a la casa del gremio —ordenó a Dentos—. Buscadle un sanador.


  Caenis se acercó a Vaelin cuando se llevaron al tallista, mientras la esposa de éste le sujetaba la mano.


  —Han encontrado al responsable de esto —dijo el hermano, señalando a un grupo de ciudadanos. Vaelin echó a correr, abriéndose paso a empujones para encontrar un cadáver que yacía en el empedrado. Le dio la vuelta de una patada y descubrió un rostro magullado y desconocido. Un rostro alpirano.


  —¿Quién es? —preguntó Vaelin con la mirada fija en la multitud mientras Caenis traducía. Tras unos instantes, un hombre de tez morena dio un paso al frente y pronunció algunas palabras, ofreciéndole a Vaelin una mirada incómoda.


  —El artesano goza de una muy buena reputación aquí —tradujo Caenis—. El trabajo que realiza se considera sagrado. Este malhechor hizo mal en esperar clemencia por su acto.


  —He preguntado de quién se trata —espetó Vaelin.


  Caenis tradujo la pregunta al hombre en su alpirano poco fluido, pero preciso, y la única respuesta que recibió por parte del hombre fue una sacudida de cabeza inexpresiva. Las preguntas que se hicieron a los demás les proporcionaron información escasa.


  —Nadie parece conocer su nombre, pero al parecer era un sirviente de una de las casas más importantes de la ciudad. Recibió un golpe en la cabeza cuando trató de fugarse hace unas semanas, y parece que no ha vuelto a ser el mismo.


  —¿Sabe alguno por qué ha hecho esto?


  La pregunta despertó una sarta de respuestas.


  —Lo encontraron de pie en la calle con una antorcha en la mano —dijo Caenis—. Acusaba al artesano de traidor a base de gritos. Parece que la amistad que el tallista ha entablado contigo ha despertado críticas, pero nadie esperaba que algo como esto llegase a ocurrir.


  El escrutinio de la multitud se intensificó gracias a la guía de la canción de sangre.


  «La amenaza todavía sigue por aquí. Alguien más ha tenido que ver con esto».


  El sonido del taller derrumbándose lo hizo volverse hacia el edificio. Los muros se desmoronaron cuando el fuego empezó a devorar la madera que mantenía la estructura unida. Con la caída de los muros quedaron expuestas las muchas figuras de su interior: dioses, héroes y emperadores, serenos e impasibles entre un mar de llamas. El murmullo que provenía de la multitud se convirtió en una reverencia silenciosa. Algunos presentes suplicaban y ofrecían plegarias.


  «No está».


  Vaelin se acercó unos pasos para escudriñar las estatuas más de cerca, con gotas de sudor perlando sus cejas.


  «El lobo ha desaparecido».


  ◆ ◆ ◆


  A la mañana siguiente se dedicó a rebuscar entre los escombros, apartando la ceniza bajo la mirada impasible de los dioses de mármol, que a pesar de haber quedado ennegrecidos, no habían sufrido ningún daño. El fuego había tardado muchas horas en apagarse, a pesar de los innumerables cubos de agua que tanto soldados como ciudadanos arrojaron a las llamas. Finalmente, cuando se aseguraron de que ninguna de las casas que rodeaba al taller estaba en peligro, Vaelin ordenó que se detuvieran y dejaron al edificio arder. Cuando la mañana bañó la ciudad con su luz, fue a buscar el bloque que atesoraba un descubrimiento vital, sin embargo, no encontró nada más que ceniza y pedazos de mármol que muy posiblemente otrora no hubieron sido nada. La canción de sangre se manifestaba como un triste latido en la parte baja de su cabeza.


  «No hay nada. Todo ha sido en vano».


  —Pareces cansado. —Sherin permanecía en pie a unos pasos, vestida con su túnica gris, pálida entre el humo que se levantaba de las ruinas quemadas. Su expresión seguía siendo distante, pero Vaelin no vio ningún atisbo de ira en ella, tan solo fatiga.


  —Tú también, hermana.


  —La cura ha funcionado. La muchacha se recuperará en unos días. Pensé que debía decírtelo.


  —Gracias.


  Ella respondió con un asentimiento de cabeza casi imperceptible.


  —Aún no ha terminado. Necesitamos seguir alerta por si surgen más casos, pero estoy segura de que podremos contener el brote. Una semana más y la ciudad podrá retomar su estilo de vida.


  Los ojos de la joven examinaron los escombros, y pareció ver las estatuas por primera vez. Se quedó observando la enorme escultura del combate entre un hombre y un león.


  —Martual, dios del coraje —le dijo a la joven—, luchando contra el león Sin Nombre que devastó las tierras del sur.


  Sherin se acercó y acarició el antebrazo exageradamente musculoso de la figura masculina de Martual.


  —Es hermoso.


  —Sí, lo es. Sé que estás exhausta hermana, pero te estaría muy agradecido si pudieses echarle un vistazo al hombre que talló esta estatua. Sufrió graves quemaduras durante el incendio.


  —Por supuesto. ¿Dónde puedo encontrarlo?


  —En la casa del gremio cerca de los muelles. He ordenado que te preparen unos aposentos. Te mostraré el camino.


  —Seguro que soy capaz de encontrarlo. —Sherin se volvió para marcharse, pero se detuvo—. El gobernador Aruan me habló acerca de la noche que tomasteis la ciudad, sobre cómo conseguisteis su cooperación. Quizás fui demasiado dura contigo.


  La joven le sostuvo la mirada y Vaelin sintió un dolor familiar en el pecho. Pero el dolor se disipó y trajo una sonrisa a sus labios, aunque bien sabían los Difuntos que no había mucho por lo que sonreír.


  —El rey te ha liberado de tu cautividad —dijo—. El hermano Frentis me ha entregado un decreto real.


  —¿De verdad? —Sherin arqueó una ceja—. ¿Puedo verlo?


  —Desafortunadamente se ha extraviado. —Vaelin señaló a las ruinas humeantes que los rodeaban a modo de explicación.


  —Eso es inusualmente torpe por tu parte, Vaelin.


  —No es cierto, suelo ser siempre torpe, tanto en mis acciones como en mis palabras.


  Sherin esbozó una breve sonrisa a modo de respuesta antes de volverse.


  —Será mejor que le eche un vistazo.


  ◆ ◆ ◆


  La ciudad reabrió sus puertas siete días después. Vaelin también liberó a los marineros, aunque no más de una tripulación al mismo tiempo. No fue de extrañar que la mayoría de los marineros decidieran abandonar el puerto con la primera marea. El Halcón Rojo fue uno de los primeros en partir. El capitán Nurin presionó a su tripulación con una urgencia desmedida, temiendo que Vaelin quisiera recuperar la titanita azul en el último momento.


  Los ciudadanos más ricos también abandonaron la ciudad, pues el miedo por la Mano Roja todavía estaba presente entre los habitantes. Vaelin logró interceptar al antiguo patrón del hombre que había incendiado el taller de Ahm Lin, justo cuando estaba cruzando la puerta del este. Era un mercader de especias que vestía caros ropajes, aunque de apariencia desaliñada. La familia del hombre y el resto de sus sirvientes esperaban cerca, junto a los caballos de carga atestados con bienes de gran valor.


  —Respondía al nombre de Carpintero hasta donde yo sé —dijo el mercader—. No puedo acordarme de todos los sirvientes a los que empleo. Pago a gente para que lo recuerden por mí. —La dicción que tenía el hombre sobre la lengua del Reino era impecable, aunque a Vaelin no le gustó nada el tono arrogante y desdeñoso que empleaba. De todos modos, el miedo evidente en el hombre, evitó que Vaelin tuviese que abofetearle para hacerle hablar.


  —¿Tenía esposa? —preguntó—. ¿Familia?


  El mercader se encogió de hombros, indiferente.


  —No lo creo, pasaba la mayoría de su tiempo esculpiendo dioses en la madera.


  —Oí que resultó herido, un golpe en la cabeza.


  —La mayoría de nosotros resultamos heridos esa noche. —El mercader se levantó la manga de seda para revelar un corte suturado en su antebrazo—. Tus hombres dieron rienda suelta a los garrotes.


  —La herida del carpintero —presionó Vaelin.


  —Recibió un golpe en la cabeza, al parecer uno fuerte. Mis hombres lo trajeron a la casa, inconsciente. Lo cierto es que lo dábamos por muerto, pero seguía respirando. Así estuvo durante varios días, entre la vida y la muerte. Entonces un día se levantó, sin síntoma alguno de haber estado enfermo. Mis sirvientes creyeron que era obra de los dioses, una recompensa por sus esculturas. A la mañana siguiente ya no estaba, no había dicho nada desde que despertó. —El mercader volvió la vista a su familia que lo esperaba. Tanto la impaciencia como el temor que el hombre sentía se hicieron evidentes en los temblores de sus manos.


  —Sé que no tuviste nada que ver en todo esto —le dijo al mercader, haciéndose a un lado—. Suerte en tu viaje.


  El hombre se puso en marcha, gritando órdenes para poner en movimiento a la caravana que transportaba su menaje.


  «Entre la vida y la muerte durante días».


  Cuando esas palabras cruzaron por su mente, la canción de sangre se exaltó, y cantó una melodía de claro reconocimiento. Se sintió buscando algo a tientas, una respuesta a los muchos misterios que lo envolvían, pero seguía estando aún fuera de su alcance. La canción de sangre titubeó cuando lo invadió la frustración.


  «Tu canción eres tú mismo», le había dicho Ahm Lin. «Puedes tanto oírla cómo interpretarla».


  Vaelin trató de tranquilizar sus emociones, para poder oír la canción con mayor claridad. Se concentró.


  «Yo soy la canción. La canción es mi sangre, mi deber y mi búsqueda».


  La melodía creció en su interior, proyectando un rugido en sus oídos, una sinfonía de emociones, visiones borrosas que centelleaban en su mente demasiado rápido como para poder verlas con claridad.  Palabras dichas y otras todavía por decir, creando un parloteo ininteligible, donde la verdad y las mentiras se entremezclaban en una vorágine de confusión.


  Vaelin trató de focalizar la canción, imponiendo armonía en el estruendo discordante.


  «Necesito del consejo de Ahm Lin».


  La canción volvió a crecer, y después se calmó, convirtiéndose en una única nota. Entonces tuvo la visión del bloque de mármol durante un breve instante, en la que el cincel retomaba su labor a una velocidad imposible, guiado por una mano que permanecía oculta. El rostro emergió de la piedra, adquiriendo las facciones de…Y de repente, desapareció. El bloque ahora era negro y estaba hecho añicos entre las ruinas del hogar del artesano.


  Vaelin se acercó a una escalera y se sentó, dejándose caer. Al parecer tan solo había habido una oportunidad para descifrar el misterio que el bloque encerraba, pero la estrofa ya había terminado, y ahora necesitaba una nueva melodía.


  Capítulo 8


  [image: common]


  Lo llamaron al anochecer. Janril Norin fue cojeando a su habitación en la casa del gremio para despertarlo.


  —Se oyen jinetes en la planicie, mi señor —dijo el antiguo trovador—. El hermano Caenis solicita tu presencia.


  Vaelin se colgó la espada a toda prisa y montó sobre Escupitajo. A los pocos minutos ya galopaba hacia la casa del guardia que había junto a la puerta. Caenis se encontraba allí, posicionando más arqueros en las almenas. Ambos hermanos subieron las escaleras que daban a la muralla, donde uno de los nilsaelinos del conde Marven les señaló hacia la llanura.


  —Habrá unos quinientos de esos cabrones, mi señor —dijo el hombre, con un claro tono de alarma en la voz.


  Vaelin lo tranquilizó con una palmada en el hombro y se acercó a la muralla. Cuando bajó la vista pudo ver un pequeño contingente de jinetes armados. El acero de sus corazas era como un destello azul bajo la tenue luz de la luna creciente. Los encabezaba una figura robusta, revestida por una armadura con manchas de óxido. La figura alzó la cabeza hacia la muralla.


  —¿Cuándo vais a abrir la maldita puerta? —exigió el barón Banders—. Mis jinetes están hambrientos, y yo tengo el culo lleno de ampollas.


  ◆ ◆ ◆


  El barón era más bajo sin la armadura, pero no por ello menos optimista.


  —¡Bah! —escupió un trago de vino al suelo de la casa del gremio, que les hacía las veces de comedor—. Meado alpirano. ¿No tenéis ningún licor cumbraelino que ofrecerle a vuestro honorable invitado, mi señor?


  —Me temo que tanto mis hermanos como yo somos los responsables de haber acabado con las reservas, barón —respondió Vaelin—. Mis disculpas.


  Banders le hizo un gesto con la mano para quitarle importancia y cogió el pollo asado de encima de la mesa. Le arrancó una pata, y luego le hincó el diente.


  —Por lo que veo, os las habéis arreglado para mantener la ciudad casi intacta —dijo con la boca llena—. Imagino que los habitantes de la ciudad no fueron contrincantes dignos.


  —Logramos tomar la ciudad de forma sigilosa. El gobernador ha demostrado ser un hombre pragmático, así que hubo poco derramamiento de sangre.


  El rostro del barón se ensombreció y se detuvo unos instantes antes de tragar la comida y coger más.


  —No se puede decir lo mismo de Marbellis. Pensé que la ciudad iba a arder eternamente.


  La inquietud que sentía Vaelin se profundizó. La aparición inesperada del barón era perturbadora, y al parecer era portador de malas noticias.


  —¿Fue un asedio complicado?


  Banders suspiró y se sirvió más vino.


  —Cuatro semanas de fuego, hasta que logramos abrir una brecha en la muralla. Cada noche salían pequeños grupos de alpiranos que se colaban entre nuestras líneas para rajarnos el cuello con sus dagas, y agujerear los barriles con nuestras reservas de agua. Cada maldita noche era una maldita tortura, no podíamos dormir tranquilos. Solo los Difuntos saben a cuántos hombres hemos perdido. Entonces, el Señor de la Batalla envió tres regimientos enteros a través de la brecha. Lograron salvarse unos cincuenta hombres, no más, y todos heridos. Los alpiranos habían llenado la brecha de trampas, con fosos de pinchos y demás. Cuando la Guardia del Reino se quedó atascada en los fosos, los defensores les arrojaron fardos de leña bañados en aceite. Luego los arqueros dispararon flechas de fuego. —El hombre hizo una pausa y cerró los ojos, un pequeño escalofrío lo recorrió—. Se podían oír los gritos a varios kilómetros.


  —¿La ciudad no ha sido conquistada aún?


  —Oh, sí, la ciudad es nuestra. Tomada y retomada, igual que una puta barata. —Banders eructó—. Después de ese día, Rosa Sangrienta se lamió las heridas y trazó un plan. A mi juicio, el asalto a través de la brecha fue una treta, un sacrificio para hacer creer a los alpiranos que se enfrentaban a un necio. Dos noches después, el Señor de la Batalla desplegó cuatro regimientos frente a la brecha, listos para asediar la ciudad. A su misma vez envió lo que quedaba de la infantería de la Guardia Real hacia el muro del este, cargados con escaleras de asedio. Al Hestian se apostó sus mismas barbas a que las fuerzas alpiranas se concentrarían frente a la brecha, y que no tendrían suficientes hombres como para proteger las murallas. Estaba en lo cierto. Nos llevó toda la noche, y pagamos un alto precio, pero la ciudad era nuestra antes del amanecer, o al menos lo que quedaba de ella.


  Banders se quedó en silencio, concentrado en su cena. Vaelin lo dejó comer y se sorprendió a sí mismo contemplando la armadura oxidada del barón. Cuando la vio ahora de cerca, se dio cuenta de que las placas de acero que no estaban corroídas por el óxido, brillaban lustrosamente, y que el propio óxido tenía una extraña textura cerosa.


  —Es pintura —dijo en voz alta.


  —¿Mmmm? —Banders levantó la mirada hacia su armadura y gruñó—. Ah, eso. Un hombre debe tratar de estar a la altura de su propia leyenda, ¿no crees?


  —¿La leyenda del caballero del óxido? —preguntó Vaelin—. Mentiría si digo que la había oído antes, mi señor.


  —Ajá, pero tú no eres renfaelino —sonrió Banders—. Mi padre era un hombre escandaloso y de buen corazón, pero con demasiada pasión por el juego y las putas, por lo que no me dejó nada más que un cerrador desmenuzado y una armadura oxidada, armadura que estaba obligado a llevar cuando me tocaba responder a la llamada de guerra del Señor de la Batalla. Por suerte, mi padre se las arregló para enseñarme algunos de sus trucos con la lanza, así que mi prestigio empezó a aumentar con cada batalla y cada torneo. Me gané el apodo de Caballero del Óxido, querido por los plebeyos por compartir su pobreza. La armadura se convirtió en mi estandarte. Era fácil de localizar en las peleas, un símbolo que los pueblerinos aclamaban y un emblema bajo el que mis hombres se reagrupaban. Bueno, eso cuando tuve dinero para contratar a algunos, por supuesto.


  —Entonces, ¿esta no es la armadura original?


  Banders soltó una carcajada sonora.


  —¡Por la Fe, hermano, no! La original se oxidó hace años, tanto que quedó completamente inútil. Ni siquiera las mejores armaduras duran más de unos pocos años. Las batallas y el tiempo se encargan de que así sea. Tenemos un dicho en Renfael: «si quieres tener más riquezas que un señor, conviértete en herrero». —Soltó una risita y se sirvió algo más de vino.


  —¿Por qué estáis aquí, barón? —preguntó Vaelin—. ¿Traéis alguna orden del Señor de la Batalla?


  La expresión del barón volvió a ensombrecerse.


  —Sí. Y también he venido yo mismo junto a mis hombres. Trescientos caballeros y doscientos hombres más, entre los que se encuentran escuderos y sirvientes armados, si es que nos aceptáis entre vuestras filas.


  —Tanto vos como vuestros hombres sois bienvenidos, pero, ¿no necesita el señor del Feudo Theros vuestros servicios?


  Banders dejó a un lado la copa de vino y suspiró pesadamente, encontrándose con la mirada de Vaelin.


  —El señor del Feudo ha prescindido de mis servicios, hermano. No es la primera vez, pero sospecho que sí será la última. El Señor de la Batalla me ha solicitado que me ponga a tu servicio.


  —¿Os habéis peleado con el señor del Feudo?


  —No, no con él. —La boca del hombre estaba cerrada en una línea rígida, y Vaelin creyó que era mejor dejar correr el asunto.


  —¿Qué hay de las órdenes del Señor de la Batalla?


  Banders sacó una carta sellada de su camisa y la arrojó a la mesa.


  —Me he tomado la molestia de hojearlo para ahorrarte su lectura. Tus órdenes son proteger esta ciudad del asedio inminente. Las patrullas de exploradores de la Orden en Marbellis han avistado una hueste enorme que se dirige hacia el norte. Al parecer planean ignorar Marbellis y centrar sus esfuerzos en recuperar Linesh lo más rápido posible. —El barón tomó otro sorbo largo de vino, se limpió la boca y volvió a eructar—. Mi consejo es que tomes el control de la flota mercante y te lleves a tus hombres de regreso al Reino. No hay ninguna posibilidad de vencer contra esa superioridad numérica.


  —Por lo menos han avistado diez cohortes de infantería, cinco de caballería y diversos salvajes de las provincias sureñas del imperio. En total cerca de veinte mil. —La voz de Banders era suave, pero todos los presentes podían sentir el peso que se escondía tras la frivolidad de su tono. Después de haber ordenado a Caenis buscar en los archivos de la ciudad el mapa más extenso y preciso de la costa alpirana del norte, Vaelin había hecho llamar a todos los capitanes.


  —Pensé que serían más efectivos —dijo Caenis—. Se dice que las huestes del emperador son incontables.


  —Y así es. El soberano cuenta con más soldados, hermano —le aseguró Banders—. Esto no es más que la vanguardia. Los pocos prisioneros que hicimos en Marbellis estuvieron encantados de confirmar nuestras suposiciones. Y lo que es peor, también nos dijeron que la fuerza que marcha hacia esta ciudad es la élite del ejército alpirano. La mejor caballería e infantería, todos ellos veteranos de las guerras fronterizas con los volarianos. Tampoco infravaloréis a los salvajes, pues todos son guerreros desde su nacimiento. Se dice que pelean entre ellos ante cualquier ofensa y que veneran al emperador como si de un dios se tratase, por quien gustosamente dejan a un lado sus enfrentamientos tribales, cuando este los llama a la guerra. Al parecer les gusta el sabor de la sangre de los enemigos vencidos.


  —¿Cuentan con maquinaria de asedio?


  Banders asintió.


  —Diez máquinas, mucho más altas y pesadas que cualquiera de las nuestras. Pueden arrojar rocas del tamaño de un buey almizclero a doscientos metros.


  Vaelin echó un vistazo a la mesa, estudiando las reacciones de los otros capitanes al escuchar las palabras del barón. El conde Marven estaba tenso, preocupado por no revelar ninguna emoción que pudiera socavar su tan cuidada apariencia de hombre tranquilo. El señor mariscal Al Cordlin empalideció notoriamente, y agarraba con fuerza el brazo recientemente curado. En el rostro del hombre se empezaba a entrever una fina capa de sudor que perlaba su labio superior. El señor mariscal Al Trendil parecía estar a la deriva en un mar de pensamientos, con una mano en el mentón con la mirada perdida. Vaelin asumió que estaría considerando la idea de escapar con todo el botín que había saqueado en Untesh. El único que no mostraba signos de estar afectado era Bren Antesh que miraba a Banders con los brazos cruzados, con interés.


  —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Caenis al barón.


  —El hermano Sollis los situó aquí. —Banders señaló con el dedo el mapa que se extendía encima de la mesa, concretamente un punto que estaba a treinta y dos kilómetros al suroeste de Marbellis—. De eso hace doce días.


  —Un ejército de estas proporciones no debería de poder cubrir más de veinticinco kilómetros al día —reflexionó el conde Marven en un tono moderado—. Y mucho menos a través del desierto.


  —Lo que nos da como máximo dos semanas más de margen —dijo el señor mariscal Al Cordlin. El hombre hablaba con una voz ligeramente aguda, y tosió antes de continuar—. Es bastante tiempo, mi señor.


  —¿Bastante tiempo para qué?


  —Para evacuar la ciudad, por supuesto. —Al Cordlin escudriñó la mesa, buscando el apoyo de los demás miembros—. Soy consciente de que no disponemos de suficientes naves para evacuar a todo el ejército, pero los oficiales podrían escapar con facilidad. Los hombres pueden marchar hacia Untesh…


  —Tenemos la orden de defender esta ciudad —dijo Vaelin.


  —¿Frente a veinte mil? —Al Cordlin soltó una risa histérica—. Eso es más del triple de nuestras fuerzas, sin olvidar que se trata de la élite. Sería una locura…


  —Señor mariscal Al Cordlin, le relevo de su puesto. —Vaelin señaló a la puerta con la cabeza—. Abandone la sala. Al amanecer lo escoltarán hacia los muelles, donde tomará un barco en dirección al Reino. Hasta entonces, quedaos en vuestros aposentos. No quiero que los hombres se contagien de vuestra cobardía.


  Al Cordlin se levantó sorprendido, como si lo hubieran golpeado, y empezó a tartamudear.


  —Esto es… Estos insultos son inadmisibles. El mismísimo rey me entregó este regimiento…


  —Fuera.


  El afligido señor lanzó una última mirada al resto de los capitanes, en quienes solo encontró desdén o desprecio, luego se dirigió hacia la puerta y abandonó la estancia.


  —Cualquier otra sugerencia de huir tendrá la misma respuesta —dijo Vaelin al consejo—. Espero haberme explicado con claridad.


  Vaelin devolvió la atención al mapa, ignorando el asentimiento de los demás presentes. Una vez más, se quedó sorprendido al ver la aridez de la región, maravillado ante el hecho de que tres grandes ciudades como Untesh, Linesh y Marbellis pudieran existir en los márgenes de un desierto yermo.


  «No es más que polvo y malas hierbas», había dicho Frentis al llegar. «No he visto un solo árbol desde que pisamos tierra…».


  —No hay árboles.


  —¿Mi señor? —preguntó el barón Banders.


  Vaelin no respondió y mantuvo la atención en el mapa. Algo despertó en su interior, el esbozo de una estrategia, alimentada por el leve murmullo de la canción de sangre, que se elevó hasta formar un coro cuando sus ojos se fijaron en una señalización en el mapa, ubicada a unos cincuenta kilómetros al sur de la ciudad; una pequeña extensión de agua rodeada por un bosque de palmeras.


  —¿Qué es esto? —preguntó a Caenis.


  —El Oasis Lehlun, hermano. La única fuente de agua en la ruta del sur.


  —Lo que significa —dijo el conde Marven—, que el ejército alpirano tendrá que detenerse en ese punto de camino hacia el norte.


  —¿Sugerís envenenar el agua, mi señor? —preguntó el señor mariscal Al Trendil—. Una excelente sugerencia. Podríamos echarla a perder con cadáveres de animales…


  —No estaba pensando en eso —respondió Vaelin, dejando que la canción de sangre guiase su plan.


  «Es algo muy arriesgado, y con un gran coste…».


  —Deberíamos cerrar la ciudad, mi señor —dijo el conde Marven, rompiendo el silencio que ya se había prolongado por varios minutos—. Es muy probable que las caravanas de suministros del sur comuniquen al enemigo el tamaño de nuestras fuerzas.


  —Ha habido gran cantidad de personas que se han marchado desde que se erradicó la Mano Roja —dijo Vaelin—. Me sorprendería bastante descubrir que el enemigo no tiene ya un informe detallado de nuestras fuerzas y tácticas. Además, hacerles creer que somos débiles es algo que siempre podemos usar a nuestro favor. Un enemigo con exceso de confianza es propenso a cometer imprudencias.


  Echó un último vistazo al mapa y regresó a la mesa.


  —Barón Banders, os pido disculpas por pediros que volváis a cabalgar al tan poco tiempo de haber llegado, pero voy a necesitaros a vos y a vuestros caballeros al amanecer. —Se volvió hacia Caenis—. Hermano, reúne a una tropa de reconocimiento para el alba, yo me encargaré de liderarla. Serás el responsable de la ciudad durante mi ausencia. Haz todo lo que esté en tu mano para agrandar la trinchera que rodea la ciudad, tanto en profundidad como en anchura.


  —¿Pretendes emboscar a un ejército de veinte mil con tan solo unos cientos de hombres? —el conde Marven no daba crédito—. ¿Qué esperas conseguir?


  Vaelin ya se estaba dirigiendo hacia la puerta.


  —Un hacha sin filo no es más que un palo.


  ◆ ◆ ◆


  Conforme se adentraban en el desierto, veían en el horizonte alzarse unas grandes dunas. El paisaje parecía un mar dorado sacudido por una tormenta bajo un cielo sin nubes.


  El sol era demasiado intenso como para marchar durante el día, y se vieron forzados a avanzar al anochecer. Durante el día se resguardaban bajo las tiendas, mientras los caballeros se quejaban de sus caballos, que relinchaban y daban pisotones, irritados por el inusual calor que debían soportar.


  —Menuda panda de cabrones quejicas —observó Dentos al segundo día de marcha.


  Vaelin dirigió la mirada hacia un grupo de caballeros que discutían y se empujaban por una partida de dados. No muy lejos, otro caballero reprendía a gritos a su escudero por no haber pulido bien su coraza. Vaelin tuvo que reconocer que los caballeros eran los soldados más ruidosos de todo el ejército. Los habría reemplazado gustosamente por una única compañía de la Orden. Desgraciadamente, no había hermanos disponibles, y necesitaba a la caballería para poder cumplir el plan.


  —No les des mucha importancia —respondió—. Lo único que tienen que hacer es una carga de caballería, una única vez.


  «Aunque no me atrevería a decir cuántos quedarán vivos después».


  —¿Qué hay de las patrullas? —preguntó Frentis—. Dudo que los alpiranos sean tan estúpidos de no vigilar sus flancos.


  —Estamos lejos de la ciudad, por lo que espero que sean lo bastante estúpidos de no vigilar. De lo contrario, tan solo tendremos que resistir un día. Tendremos que silenciar a cualquier patrulla que nos pueda ver, y cruzar los dedos para que nadie los eche en falta para cuando la noche caiga.


  Les llevó dos noches más hasta que por fin avistaron el oasis, resplandeciente entre las dunas ardientes. Vaelin quedó sorprendido por su tamaño. No se esperaba más que un pequeño estanque y algunas palmeras, sin embargo, se encontró con un pequeño lago, rodeado de una frondosa vegetación. Una irresistible joya de tonos verdes y azules.


  —No hay rastro de los alpiranos, hermano —dijo Frentis, que se detuvo a su lado con la tropa de exploración esperándolo al pie de la duna. Vaelin se había subido a lo alto para otear el oasis—. Al parecer hemos llegado antes, tal y como dijiste.


  —¿Habéis visto alguna caravana? —le preguntó Vaelin.


  —Nada en kilómetros a la redonda.


  —Vimos un rastro débil de mercaderes de camino al norte, mi señor —comentó el barón Banders—. La guerra nunca es buena para el comercio. A menos que te dediques al comercio de acero, por supuesto.


  Vaelin estudió el desierto, avistando una duna de grandes proporciones, que parecía una pequeña colina, a unos tres kilómetros al oeste.


  —Allí —dijo señalando—. Acamparemos en la ladera oeste. Sin hogueras, y sería muy de agradecer barón, si vuestros hombres no hicieran demasiado ruido.


  —Haré lo que pueda, mi señor. Pero no son plebeyos, ¿sabes? No puedo azotarlos como tú haces con tus tropas.


  —Quizás deberíais, mi señor —sugirió Dentos—. Pa’ recordarles que su sangre es del mismo color que la nuestra, la de los plebeyos.


  —Sangrarán lo que tengan que sangrar cuando los alpiranos lleguen, hermano —le retrajo Banders. El rostro ya de por sí enrojecido del hombre estaba ahora adquiriendo un color morado.


  —Suficiente —interrumpió Vaelin—. Hermano Dentos, únete al hermano Frentis. Traed tanta agua como os sea posible, y dejad un pequeño rastro. No quiero que nuestros enemigos piensen que por aquí ha pasado alguien más que un pequeño comerciante de especias.


  ◆ ◆ ◆


  El ejército del emperador no apareció hasta dos días más tarde. Llegaron desde el sur, encabezados por una columna de polvo. Vaelin, Frentis y Dentos permanecían sobre la cima de la duna para observar su avance hacia el oasis. La caballería apareció en primer lugar. Pequeñas escuadras de escoltas, seguidas por largas columnas a ambos lados. Vaelin contó cuatro regimientos de lanceros, a quienes se les sumaba el mismo número de arqueros a caballo. La disciplina y eficiencia con la que marchaban era impresionante, y se reflejó también en la rapidez con la que levantaron el campamento. Una hora después de su llegada, se podían ver las hogueras y tiendas entre las palmeras del oasis. Vaelin tomó prestado el catalejo de Frentis y distinguió a varios oficiales entre la multitud. Los reconoció por sus rostros severos y la evidente autoridad que desprendían mientras sus soldados clavaban estacas en un perímetro bien definido.


  «Veteranos, no hay duda».


  Al corroborar la información que le habían dado, se arrepintió de no haber tenido tiempo de despedirse de Sherin antes de partir. Pese a haber notado una mirada más suave en los ojos de la joven cuando se vieron por primera vez, Vaelin todavía tenía mucho que explicar.


  Desvió el catalejo del oasis y se concentró en un segundo muro de arena que se levantaba en el sur. Las siluetas de la infantería alpirana se distinguían en el desierto con desagradable claridad.


  Las huestes de infantería tardaron una hora en llegar hasta el oasis y acampar. El maestro Sollis había estado en lo cierto. Había doce cohortes de infantería, por lo que los números de la fuerza alpirana subían ahora hasta treinta mil. Durante un breve instante, le hizo pensar si el señor mariscal Al Cordlin estaba realmente equivocado, de si quizá lo mejor hubiera sido evacuar la ciudad y huir.


  —Allí, ¿lo ves? —señaló Frentis, apartando el ojo del catalejo—. ¿Podría tratarse del comandante en jefe alpirano?


  Vaelin tomó el instrumento y siguió el dedo de Frentis hasta una larga tienda al norte del oasis. Un grupo de soldados alzaban un estandarte rojo, adornado con un emblema compuesto por dos sables negros. Los supervisaba un hombre alto que vestía una capa dorada, de tez oscura como el ébano y cabello grisáceo.


  «Neliesen Nester Hevren, capitán de la Décima Cohorte de la Guardia Imperial. Viene a cumplir una promesa».


  Observó como el capitán se volvía y se inclinaba ante un hombre de evidente cojera. Vestía una armadura de diseño antiguo, aunque estaba en buenas condiciones. Tenía un sable de caballería colgando de su cinturón. El hombre tenía la piel de color oliva característica de las regiones del norte, y llevaba la cabeza afeitada. Estaba escuchando a Hevren cuando este apareció para informar, y lo cortó con un gesto brusco de la mano, entrando en la tienda, y pisando fuerte sin volver a dirigirle la mirada.


  —No, el comandante en jefe alpirano es el que cojea —dijo Vaelin. Notó cómo Hevren relajó los hombros antes de enderezarse de nuevo y marchar.


  «Avergonzado, rechazado porque has perdido a Esperanza. Me pregunto, ¿qué será lo que estás sugiriendo? ¿Más patrullas? ¿Más guardias? ¿Más consideración ante la astucia del Asesino de Esperanza? ¿No habría más parlamento, verdad?».


  Vaelin sintió cómo su ánimo empezaba a mejorar por primera vez, desde que abandonó la ciudad.


  Las máquinas de asedio aparecieron al atardecer. Había estado alimentando la falsa esperanza de que Banders hubiera exagerado acerca del informe de Sollis, pero ahora se dio cuenta de que el barón se había limitado a decir la verdad. La Guardia del Reino contaba con su propia maquinaria, mangoneles y catapultas capaces de arrojar rocas y bolas de fuego por encima de las murallas de los castillos. Pero ni tan siquiera las más grandes y cuidadosamente elaboradas se podían comparar con el evidente poder que desprendían estas máquinas que el emperador había enviado para derribar los muros de Linesh. Eran como gigantes de madera dormidos en la oscuridad de la noche, oscilando sus pesados brazos mientras varios grupos de bueyes tiraban de ellos.


  Unos tres mil hombres escoltaban la maquinaria. Al ver su formación poco disciplinada y la falta de uniforme en su atuendo, Vaelin pensó que se trataba de los salvajes que Banders les había descrito. Los ropajes de estos eran de diferentes colores y texturas, desde sedas de un tono rojo estridente y tocados de plumas de tonos azules y negros sobrios, hasta túnicas azules desprovistas de decoración. Su armamento y armadura eran igual de diverso. Solo algunos llevaban corazas y cotas de malla. La mayoría parecían no llevar armadura, aunque todos llevaban escudos de madera redondos decorados con signos incomprensibles. Su armamento consistía principalmente en lanzas con hojas de hierro dentado, garrotes con pinchos y mazas, incluso dagas y espadas cortas.


  Vaelin observó cómo los bueyes arrastraban la maquinaria de asedio hacia el lado sur del oasis. Luego los boyeros condujeron a los bueyes hacia el agua, mientras los salvajes levantaban su campamento alrededor de la maquinaria.


  —Esos son muchos salvajes que atravesar, hermano —comentó Dentos


  —Si el plan funciona no tendremos que hacerlo. —Vaelin le devolvió el catalejo a Frentis—. Preparad los caballos. Nos pondremos en marcha a medianoche.


  Escupitajo demostró ser un pésimo caballo de carga, algo que no sorprendió en lo más mínimo a Vaelin. El caballo se encabritó cuando Vaelin intentó asegurar la carga a su espalda, pisoteando con rabia, al parecer sin importarle que una de sus coces se estrellase en un pie ajeno. Le llevó varios minutos de halagos, amenazas y de sobornos a base de terrones de azúcar antes de que el animal estuviese suficientemente de acuerdo como para dejar que cargasen algo a la espalda, y para entonces, la luna ya se alzaba en el firmamento.


  —El por qué sigues todavía con esta bestia es un misterio que nunca entenderé, hermano —observó Dentos, con la voz ligeramente ahogada por la muselina de seda que cubría la parte inferior de su rostro.


  —Es un luchador —respondió Vaelin—. Compensa todos los moretones que me llevo.


  Vaelin estudió la tropa de exploración. Cada uno de sus integrantes vestía el atuendo de muselina característico de los mercaderes que comerciaban con especias y otros bienes a través del desierto hasta llegar a los puertos del norte. Cada montura iba atestada con las ánforas de arcilla roja que se utilizaban para el transporte de especias, aunque esa noche iban llenas de otro tipo de contenido. Vaelin sabía que difícilmente iban a engañar a ojos experimentados. Sus caballos eran demasiado altos, y sus atuendos dejaban a la vista demasiados detalles poco usuales, por no hablar del extraño bulto que formaban las armas ocultas bajo sus ropajes. Sin embargo, deberían poder engañarlos al menos durante unos momentos, gracias a la oscuridad. O así lo esperaba Vaelin al menos.


  Fijó la vista hacia el norte, observando el rastro sinuoso de la ruta de comercio de las caravanas hasta llegar al oasis.


  El desierto se convertía en un paraje extraño bajo la luz de la luna, con la arena teñida de plata bajo su luz. Si se tenían en cuenta las bajas temperaturas del desierto casi parecía un campo helado, y una vez más, recordó el sueño medio olvidado ya, el escarnio en las palabras de Nersus sil Nin, un cuerpo que se congelaba en la nieve…


  —¿Hermano? —preguntó Frentis, interrumpiendo el estado de ensoñación en el que se encontraba.


  Vaelin sacudió la cabeza para desprenderse de la visión, volviéndose hacia la tropa de exploradores y levantó la voz.


  —Todos sois conscientes de la importancia de nuestra misión. Una vez hayamos terminado, cabalgad hacia Linesh y no miréis atrás. Nos estarán pisando los talones como lobos hambrientos, así que no os paréis por nada.


  Se volvió en dirección al norte y espoleó a Escupitajo.


  —Vamos, condenado rocín.


  Encendieron las antorchas y se acercaron despacio, saludando a los salvajes del perímetro sur con las expresiones alpiranas que habían aprendido. Los salvajes eran esbeltos, con barbas acabadas en punta y piel color caoba. Los atuendos que vestían eran una mezcla de túnicas teñidas de rojo y piezas sueltas de armadura hechas de marfil. Cada uno iba equipado con una de las lanzas de filo dentado que Vaelin había visto, cuando habían estudiado el campamento horas atrás. Era evidente que sospechaban algo, aunque no parecían estar preocupados. Vaelin se sintió aliviado al ver que no se alteraron cuando se presentaron ante los guardias. Cinco de ellos se adelantaron para bloquear su camino cuando el grupo se acercó demasiado al campamento, tenían las lanzas listas, aunque su actitud no era amenazadora.


  —¡Ni-rehl ahn! —saludó Dentos a los salvajes. Después de Caenis, era quien tenía más facilidad con el alpirano, aunque no se podía decir que lo hablase con fluidez. Había recibido un curso acelerado de alpirano bajo la tutela de Caenis horas antes de marchar de Linesh, por lo que difícilmente podría engañar a un nativo del imperio. Tenían suerte de haberse topado con los salvajes que provenían de las provincias del sur, y que con toda probabilidad sabían poco sobre el dialecto local.


  Uno de los salvajes sacudió la cabeza confundido, dirigiéndose a los suyos en su propia lengua, estos respondieron con cierta perplejidad.


  —Unterah. —Dentos pronunció la palabra que significaba mercader, y se dio una palmadita en el pecho para después abarcar con los brazos la falsa caravana que conformaban—. Onterish.


  «Especias».


  El salvaje que había hablado primero se adelantó a Dentos y estudió al grupo con minuciosidad. Luego se acercó a Vaelin, ignorando el saludo amable que este le ofreció y examinó a Escupitajo, fijándose en las muchas cicatrices que cubrían los flancos y las patas del caballo de guerra.


  Se oyó un grito que provenía de uno de los salvajes, y el hombre que estaba observando a Vaelin dio un paso atrás, agarró la lanza con fuerza y se agachó, adoptando una postura de combate. Vaelin levantó las manos para tranquilizarlo, señalando hacia el oeste. El salvaje se aventuró a mirar por encima del hombro a la dirección señalada, y se quedó aturdido al ver un inmenso número de antorchas aparecer en el desierto. Habían aproximadamente trescientas luces que resplandecían en la oscuridad, acompañadas por el redoble de una carga de caballería a toda velocidad mientras resonaban múltiples trompetas.


  El salvaje se volvió hacia sus compañeros con la boca abierta, listo para ladrar una orden, pero murió repentinamente cuando Vaelin lanzó un cuchillo arrojadizo a la base del cráneo del hombre. El chasquido de los arcos y el silbido de cuchillos arrojadizos llenaron el aire cuando la tropa de exploración utilizó sus armas para matar a los últimos centinelas.


  —¡Prended las antorchas! ¡A por las catapultas! —ladró Vaelin, espoleando a Escupitajo al galope.


  Cuando se adentraron todos en el campamento, el sonido de la batalla ya era audible. El barón Banders había provocado un gran estruendo con sus caballeros al estrellarse contra las líneas enemigas que se habían formado con prisas. Pronto en el campamento solo se oyó el clamor tan familiar de los relinchos de los caballos y el metal contra metal. Los salvajes tomaban las armas y se precipitaban a la batalla por todas partes, lanzando gritos de guerra que se unían a los sonidos de sus propios cuernos, que los llamaban a unirse a la batalla. Para cuando el grupo de Vaelin estuvo entre las tiendas del campamento, la mayoría de salvajes se habían marchado para unirse a la refriega, y los pocos que quedaban para obstaculizarles el paso no duraron mucho contra sus espadas.


  Encontraron las máquinas de asedio sin vigilancia, salvo por los que se encargaban de su mantenimiento. La mayoría de ellos eran hombres de mediana edad que vestían delantales de cuero, sin armas para defenderse, exceptuando las herramientas de carpintería. Vaelin se sintió afligido al ver que los hombres no habían huido. Mató a uno de ellos cuando se abalanzó sobre él con un mazo, y dejó a otro en el suelo retorciéndose, con la mano cercenada.


  —¡Márchate! —le ordenó, envainando la espada y desatando el cargamento de ánforas de arcilla de la espalda de Escupitajo. El hombre levantó la mirada aturdido hacia Vaelin antes de perder el conocimiento por la pérdida de sangre. Vaelin maldijo y lo dejó atrás, abriendo el fardo y arrojando las ánforas a la catapulta más cercana lo más rápido que podía. Las vasijas se rompieron contra las vigas de madera gruesas y recubrieron la maquinaria con su líquido viscoso. Vaelin no tardó en acabar con las existencias de un fardo, y repitió el mismo procedimiento en la siguiente catapulta, pero ya estaba parcialmente rociada por Frentis que sonreía de manera presumida.


  —Vamos a dar todo un espectáculo, hermano.


  —Ya lo creo. —Vaelin vació el segundo fardo y supervisó el progreso de los demás, vio con gran satisfacción pedazos rotos de varias ánforas en las diez catapultas—. ¡Muy bien, es suficiente! —gritó—. ¡Qué ardan!


  Retrocedieron unos diez metros y Vaelin arrastró al constructor herido consigo, negándose a dejarlo arder vivo. Dentos y Frentis prepararon sus arcos, tensaron las flechas con fuego en la punta y las mandaron directas hacia las catapultas. Las llamas alcanzaron el aceite de inmediato, y devoraron las construcciones en cuestión de segundos. Cuerdas y amarras se desintegraron por el calor, y los brazos de las máquinas cayeron como pinos en un incendio.


  Las llamas eran tan intensas que iluminaron la batalla que estaba teniendo lugar en el flanco oeste del perímetro. El barón Banders ya estaba reuniendo a sus hombres para la retirada, pero los salvajes enfurecidos no los dejaban marchar con facilidad. Vaelin vio cómo tiraban a varios caballeros de sus monturas y los atravesaban con sus lanzas sin piedad cuando trataban de huir del clamor de la batalla.


  Vaelin montó a Escupitajo y desenvainó la espada.


  —¡Cabalgad hacia la ciudad! —ordenó a la tropa de exploración.


  —¿Qué hay de ti, hermano? —preguntó Frentis.


  Vaelin señaló a la batalla con un gesto de cabeza.


  —El barón necesita ayuda. Os alcanzaré enseguida.


  —Déjame…


  Vaelin miró a Frentis con una mirada que no admitía discusión alguna.


  —Llévate a tus hombres a casa, hermano.


  Frentis se guardó lo que claramente era un reproche y asintió.


  —Si no has regresado en dos días…


  —Entonces ya no voy a volver, y seguirás las indicaciones del hermano Caenis. —Vaelin espoleó a Escupitajo al galope y se dirigió a la batalla, sintiendo cómo el caballo de guerra se tensaba, preparándose para el combate. Recorrió el flanco de la batalla, arremetiendo contra los salvajes que andaban demasiado despistados. Entonces los salvajes empezaron a correr en tropel hacia él y repitió la táctica de nuevo, con la intención de llamar su atención y distraerlos el tiempo suficiente como para aliviar el ataque que estaban soportando los caballeros.


  —¡Eruhin Mahktar! —gritaba repetidamente, esperando que los salvajes supieran el significado—. ¡Soy el Eruhin Mahktar! ¡Si queréis mi cabeza, venid a por ella!


  Algunos de los salvajes comprendieron las palabras de Vaelin a juzgar por la ferocidad con la que empezaron a perseguirlo, le arrojaron lanzas y hachas con una puntería sorprendentemente buena. Uno hizo una demostración de velocidad extraordinaria, echando a correr a toda velocidad tras Vaelin cuando este se alejaba para preparar la siguiente carga a lomos de Escupitajo. El salvaje se encaramó al caballo con el garrote en mano, y de repente, se derrumbó en la arena con una flecha atravesándole el pecho.


  —¡No deberías retrasarte mucho más, hermano! —dijo Dentos, disparando otra flecha mientras alcanzaba a Vaelin a caballo. Hundió el proyectil en otro salvaje que acabó tendido en la arena a unos pocos metros.


  —Creí haberte mandado de vuelta a la ciudad —dijo Vaelin.


  —No, a quien mandaste fue a Frentis. —Dentos disparó otra flecha al tiempo que esquivaba una lanza—. ¡Tenemos que irnos!


  Vaelin echó un vistazo a la batalla principal, donde se distinguía una figura que vestía una armadura con manchas rojas batirse en retirada. Era el barón, y era el último en retirarse. El hombre señaló al oeste y ambos hermanos giraron, espoleando los caballos para ganar aún más velocidad bajo las sombras de las catapultas en llamas en la arena. Poco a poco las máquinas de asedio se fueron desvaneciendo, engullidas por el desierto.


  ◆ ◆ ◆


  Cabalgaron durante toda la noche hacia el oeste hasta el alba, y entonces desviaron su rumbo al norte. Tan solo desmontaron para proseguir a pie cuando el calor agotaba en exceso a las monturas. Liberaron a los caballos de toda la carga, arrojando las armaduras y quedándose únicamente con las armas y las botas de agua que les quedaban.


  —No hay rastro de ellos —dijo Dentos, protegiéndose los ojos mientras estudiaba el horizonte—. O al menos no por ahora.


  —Vendrán —le aseguró Vaelin. Acercó una bota de agua a la boca de Escupitajo, y el animal la agarró con los dientes, vaciando el contenido por su garganta en unos pocos sorbos. Vaelin no estaba seguro de cuánto tiempo más iba a poder soportar el calor Escupitajo. El desierto era un entorno cruel para un animal del norte, como podía observarse en el sudor que cubría los flancos del animal, y también en el cansancio de sus ojos, que normalmente tenían un brillo de astucia y sospecha.


  —Con un poco de suerte estarán siguiéndole los talones al barón —prosiguió Dentos—. Después de todo son más a los que perseguir.


  —En mi opinión ya hemos agotado nuestras últimas reservas de suerte esta noche, ¿no crees? —Vaelin esperó hasta que Escupitajo terminase de beber para volver a tomar las riendas—. Seguiremos a pie. Si no podemos cabalgar bajo este calor, ellos tampoco podrán.


  ◆ ◆ ◆


  No fue hasta las primeras horas del anochecer que los vieron, un punto diminuto y borroso, pero sin duda real.


  —¿Veinticinco kilómetros, tal vez? —se preguntó Dentos, observando la nube de polvo.


  —Yo diría que son más bien quince. —Vaelin se subió a la silla e hizo una mueca al escuchar el relincho molesto de Escupitajo—. Al parecer sí que pueden cabalgar durante el día.


  Prosiguieron al galope casi toda la noche, temiendo agotar a los caballos, y siempre con un ojo puesto en el sur, donde solo podían ver el desierto y el cielo estrellado. Sin embargo, sabían que sus perseguidores estaban cada vez más cerca.


  La costa del norte apareció con los primeros rayos de sol. La arena del desierto dio paso a la maleza, y a unos diez kilómetros al este pudieron divisar los muros blancos de Linesh, que resplandecían bajo la luz matutina.


  —Hermano —dijo Dentos suavemente.


  Vaelin volvió la vista hacia el sur, donde la nube de polvo había aumentado debido a la gran cantidad de jinetes que los seguían. Se inclinó para acariciar el cuello de Escupitajo y le susurró al oído.


  —Lo siento.


  Se volvió a incorporar y espoleó los costados del caballo para reanudar la marcha al galope. Esperaba que Escupitajo hubiera perdido su rapidez, pero pareció como si el animal se sintiera aliviado al poder galopar, sacudiendo la cabeza y relinchando, ya fuera de rabia o de alegría. Los cascos del caballo levantaban la arena del desierto, y pronto dejaron atrás a Dentos y a su montura cansada, tanto, que Vaelin tuvo que frenar a los seis kilómetros. Finalmente coronaron una pequeña cima con vistas a los muros de la ciudad. Las puertas estaban abiertas, y una línea de jinetes se adentraban en la ciudad con el sol centelleando en sus armaduras.


  —Parece que el barón ha conseguido regresar —observó Vaelin al tiempo que Dentos lo alcanzaba.


  —Me alegra que algunos lo hayan conseguido. —Dentos abrió una bota y dejó que el agua bañase su rostro. Tras él, Vaelin pudo ver a sus perseguidores acercarse más. Estaban a unos pocos kilómetros. Dentos tenía razón, no iban a conseguirlo.


  —Toma —dijo, haciendo ademán de desmontar—. Mi caballo es más rápido. Es a mí a quien quieren.


  —No seas gilipollas, hermano —dijo Dentos, cansado. Se descolgó el arco de la silla y tensó una flecha, girando su caballo para enfrentarse a los jinetes en ciernes.


  Vaelin sabía que no iba a conseguir cambiarle de opinión.


  —Lo lamento, hermano —dijo, con la culpa tiñendo su voz—. Esta estúpida guerra… Yo…


  Dentos no lo estaba escuchando. Estaba concentrado en el sur, tenía el ceño fruncido y parecía confuso.


  —No sabía que aquí también podían vivir. Es un cabrón enorme, ¿eh?


  Vaelin sintió cómo la canción de sangre se ponía a cantar una melodía furiosa. A unos pocos metros permanecía sentado un gran lobo gris. El animal lo miraba con los mismos ojos verdes y profundos que tan bien recordaba de su primer encuentro en el Ulrish.


  —¿Puedes verlo? —preguntó.


  —Pues claro, es difícil no hacerlo.


  La canción de sangre estaba embravecida. Era como una tonada penetrante, anunciando un gran peligro.


  —Dentos, cabalga hacia la ciudad.


  —No me voy a ningún lado…


  —¡Va a ocurrir algo! ¡Por favor, vete!


  Dentos iba a responder, pero algo atrajo su mirada. Una nube negra y enorme se alzaba sobre el horizonte, ascendiendo desde el desierto a menos de un kilómetro, y tragándose el sol bajo su furia mientras avanzaba hacia la ciudad. Las dunas parecían desaparecer bajo las fauces de esa oscuridad.


  Una flecha se estrelló en la arena a unos pocos pasos, y Vaelin se volvió para ver que sus perseguidores estaban a tan solo unos cientos de metros. Habían arrojado una salva de flechas desde sus monturas, en un intento desesperado de poner fin a la persecución antes de que la tormenta de arena desatase su furia.


  —¡DATE PRISA! —gritó Vaelin, mientras espoleaba a Escupitajo.


  Las flechas volaban y se clavaban en la arena mientras Vaelin y Dentos descendían la pendiente de la duna y galopaban hacia la ciudad. La tormenta se desató antes de que cubriesen una tercera parte de la distancia que los separaba de la ciudad. La arena se metía en su rostro y ojos como una brutal nube de aguijones. La montura de Dentos se perdió en la tormenta, y tanto caballo como jinete desaparecieron en la niebla cobriza. Intentó llamarlo, pero casi se ahogó cuando la arena se metió en su boca. Lo único que podía hacer era protegerse el rostro y aferrarse a Escupitajo mientras el animal corría a ciegas a través de la tormenta.


  En un acto desesperado se concentró en la canción, tratando de calmarla para poder guiar su música e interpretar otra canción. Al principio tan solo sonó el tono de alarma que oyó cuando vio al lobo, pero cuando logró imponer su voluntad y la confusión empezó a retroceder, comenzó a oír unas notas que se formaban entre la vorágine que ardía en su mente.


  Trató de proyectar su canción hacia la tormenta, como si de un gancho se tratase.


  «¡Dentos! ¡Encuéntralo!».


  Y la canción volvió a cambiar. Se podían distinguir más notas, que adquirían un tono más melodioso, casi sereno, pero con un matiz de algo más, un tono tan extraño que apenas pudo reconocerlo.


  «¡Esta no es mi canción! ¡Esta no es la canción de ningún hombre!».


  «¿Quién?¿Quién eres?».


  La canción ajena volvió a cambiar, y la música murió para dar paso a un aullido de impaciencia.


  «¡Por favor! Mi hermano…».


  El aullido del lobo se convirtió en un alarido en su mente, y fue lo suficientemente fuerte como para hacerlo tambalear en la silla. Escupitajo relinchaba y daba marcha atrás asustado cuando Vaelin se irguió, sintiendo como la sangre brotaba de su nariz.


  «¡NO!».


  Vaelin gritó con toda la fuerza que encontró hacia la canción.


  «¡NO QUIERO TU AYUDA!».


  Y el viento cesó de repente. La ráfaga áspera de arena que se estrellaba contra su rostro pasó a ser una leve brisa, y los vientos tempestuosos descendieron al unísono, como si fueran miles de voces susurrantes.


  Y vio la figura oscurecida de un jinete a través de la niebla, a menos de diez metros de distancia. Era Dentos. La forma de la espada en su espalda lo hacía fácilmente reconocible. Una oleada de alivio se asentó en su pecho cuanto se acercó a la carrera, y puso una mano sobre el hombro de su hermano cuando lo alcanzó.


  —No es un buen momento para entretenerse, hermano…


  Dentos cayó de la silla y se estrelló pesadamente contra el suelo. Tenía los ojos abiertos, y la piel de un tono pálido que le era familiar. La flecha que lo había matado le sobresalía del pecho, con la punta teñida de sangre.


  ◆ ◆ ◆


  Más tarde le dijeron que permaneció allí sentado, congelado e inmóvil en la tormenta, igual que una de las creaciones de Ahm Lin, despertando los gritos de alarma de los centinelas que protegían los muros. Caenis desesperado había vuelto a abrir las puertas con rapidez. Sin embargo, los perseguidores alpiranos, ahora dispersados por la tormenta, se recuperaban rápido y se acercaban al Asesino de Esperanza, que ahora permanecía paralizado. Uno se cernía ya sobre él galopando a menos de veinte metros, inclinándose sobre el cuello de su caballo con el arco y una flecha preparados. El atacante enseñaba los dientes, mostrando en su rostro odio y triunfo por igual. Bren Antesh se subió a la casa del guardia en las almenas y clavó una flecha en el pecho del arquero. Acto seguido empezó a gritar órdenes a sus hombres. Un millar de flechas se alzaron desde las murallas y descendieron de forma implacable sobre los alpiranos como una lluvia oscura. Novecientos jinetes perecieron bajo la misma salva.


  Vaelin no era consciente de nada. En su mente solo estaba Dentos, su rostro vacío, carente de expresión y esa flecha, flecha cuyo metal brillaba entre el rojo de la sangre. Oía voces que lo llamaban desde las murallas, pero no podía oír nada. Caenis y Barkus salieron a toda velocidad de la puerta. Ambos hermanos frenaron en seco cuando llegaron hasta Vaelin. Estaban conmocionados, pero Vaelin no pudo oír ni sus lamentos, ni sus muchas preguntas.


  «Dentos y la flecha…».


  —Vaelin.


  Fue la única voz que pudo oír. Sherin estaba a su lado. La joven se acercó para cogerlo de las muñecas y vio los nudillos de Vaelin emblanquecidos por la fuerza con la que agarraba las riendas.


  —Vaelin, por favor.


  Él bajó la mirada hasta la joven, resguardándose en la mirada de compasión de la muchacha. La aflicción tan familiar lo despertó de su aturdimiento. Se sentía miserable.


  —Soy un asesino —dijo, pronunciando cada palabra con una claridad escalofriante.


  —No…


  —Soy un asesino. —Vaelin apartó su mano gentilmente y espoleó a Escupitajo, guiándolo hacia la ciudad.
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  Se quedó en su habitación durante dos días, desplomado en su catre con el uniforme puesto. Janril llamaba a su habitación y dejaba comida frente a su puerta, pero Vaelin lo ignoraba. Caenis, Barkus y Frentis iban y venían por turnos para llamar a la puerta, pero Vaelin apenas los escuchaba. No sentía ninguna necesidad de dormir, comer ni beber. Tan solo estaban Dentos y la punta con sangre de la flecha. La canción y la desconocida melodía del lobo, que era como un eco devastador en su mente. Y la verdad, por supuesto, siempre la dolorosa verdad.


  «Soy un asesino».


  Recordó cuando se acercó a Dentos para pedirle su participación en la batalla.


  —Eres el mejor arquero a caballo de todos nosotros… —empezó, Dentos ya estaba preparando su equipo.


  —Nortah era mejor —dijo, removiendo su arco.


  —Nortah está muerto.


  Dentos se limitó a sonreír, y por primera vez, Vaelin se dio cuenta de que su hermano jamás se había creído la mentira que les había contado acerca del destino de Nortah. ¿Qué más sabía? Pero ahora ya daba igual. Todo lo que había sabido, había desaparecido en cuestión de segundos, arrebatado por la flecha que un extraño había disparado, creyendo haber alcanzado al mismo Asesino de Esperanza.


  Vaelin se preguntó si ese hombre había hallado una muerte feliz bajo la lluvia de flechas cumbraelinas. Seguramente esperaba que los dioses lo recibieran como un héroe. Menuda decepción se habría llevado.


  Para el anochecer del segundo día de su reclusión, algo despertó por fin su atención, el sonido de una rascada a su puerta, acompañado de un quejido lastimero. Vaelin parpadeó, observando la habitación a oscuras con ojos borrosos. Se pasó un dedo por la barba de varios días y pudo oler su propio hedor.


  —Necesito un baño —murmuró, cuando se levantó para abrir la puerta.


  El peso de Arañazo lo derribó sin problemas, y el perro empezó a lamerle la cara con un afecto desesperado.


  —¡Ya vale, condenado perro! —gruñó, quitándose el mastín-esclavo de encima con dificultad—. Estoy bien.


  —¿De verdad? —Sherin estaba en el umbral de brazos cruzados. En su rostro se podía ver la misma expresión severa de la primera vez que se conocieron—. Porque tienes un aspecto horrible.


  La joven se volvió y bajó las escaleras. A los pocos minutos regresó con una toalla y un bol de agua hirviendo. Cerró la puerta y se sentó en la cama con la cabeza de Arañazo en el regazo, acariciando el pelaje de detrás de las orejas del animal mientras él se quitaba la camisa para lavarse. Vaelin podía sentir la mirada de ella fija en su torso, como sus ojos miraban las múltiples heridas. Pudo sentir su pesar


  —Me las he ganado, hermana —le dijo, buscando su cuchilla—. Me las merezco todas, e incluso más.


  —¿Entonces ahora te odias a ti mismo? —Había cierto tono de enfado en su voz. Era evidente que el rencor que le guardaba por la paliza que le había dado al Hermano comandante Iltis todavía no se había desvanecido.


  —¡La de atrocidades que he cometido! Esta guerra… —Vaelin se quedó callado y cerró los ojos antes de cubrirse la cara con espuma para afeitar.


  —Espera. —Sherin se levantó para ponerse a su lado y le quitó la cuchilla—. No has dormido en varios días y tus manos están poco firmes. —Cogió un taburete y lo hizo sentarse—. Relájate, he hecho esto más veces de las que puedo recordar.


  Al poco tiempo, Vaelin tuvo que admitir que muchos barberos envidiarían la habilidad con la que manejaba Sherin la cuchilla, pasando la hoja por su piel con una precisión minuciosa. Sus manos de sanadora eran gentiles y agradables. Durante un instante, se perdió en la fragancia y la proximidad de ella, y tanto su pesar como su odio a sí mismo desaparecieron ante la intimidad de los dos. Sabía que lo adecuado sería decirle que parase, que era inapropiado, pero estaba demasiado embriagado como para que nada le importase.


  —Así —dijo ella, dando un paso atrás y dedicándole una sonrisa al pasar un dedo por la barbilla—. Mucho mejor.


  Vaelin sintió un impulso casi irresistible de acercarla de nuevo, pero en vez de eso, se acercó a por la toalla para limpiarse los restos de jabón.


  —Gracias, hermana.


  —El hermano Dentos era un buen hombre —dijo ella—. Lo siento.


  —Era el hijo de una ramera, y creció en un lugar donde era odiado por todos. Para él, no hubo otro camino en este mundo que luchar y morir al servicio de la Orden. Tienes razón, era un buen hombre, y merecía una vida más larga y una muerte más digna.


  —¿Por qué has venido aquí, Vaelin? —La voz de Sherin era suave, el enfado ya desaparecido, ahora en su tono tan solo había pesar—. Detestas esta guerra, puedo verlo. Tus habilidades, al igual que las mías, no están destinadas a esto. Se supone que debemos servir a la Fe, que nos protege de la avaricia y la crueldad. ¿Qué se supone que estamos protegiendo aquí? ¿Con qué amenazas o promesas te forzó el rey a hacer esto?


  El impulso de mentir, de continuar con los secretos como había estado haciendo durante años, ahora no era más que un susurro, una sensación molesta, como si se estuviese adentrando hacia un nuevo camino desconocido. Sentía la necesidad de contarle la verdad. Si no podía abrazarla, al menos buscaría consuelo en su confianza.


  —El rey descubrió que mi padre se ha convertido en un renegado. De la secta Ascendente, creo.


  —Dejamos nuestros lazos de sangre atrás cuanto nos entregamos al servicio de la Fe.


  —¿De verdad? ¿Tú lo hiciste? Tu compasión nació de alguna parte, hermana. En las calles de las que vienes, entre aquellos mendigos a los que tanto te esfuerzas por salvar. ¿Realmente dejamos atrás nuestro pasado?


  Ella cerró los ojos, cabizbaja y sin decir nada.


  —Lo siento —dijo él—. Tu pasado es asunto tuyo. No pretendía…


  —Mi madre era una ladrona —dijo ella. Tenía los ojos muy abiertos, y miró fijamente a Vaelin. Un acento rudo y desconocido teñía ahora su tono—. La mejor mangante que jamás había visto el distrito. Tenía unas manos rápidas como el rayo. Podía quitarle el anillo a un mercader más rápido que una serpiente cazando a una rata. Nunca conocí a mi padre. Me dijo que era un soldado que se perdió en la guerra, pero yo sabía que ejerció de prostituta antes de aprender a robar. Me enseñó tó’ acerca del robo, ¿sabes? Decía que tenía manos de ladrona. —Sherin bajó la mirada hacia sus manos. Tenía los dedos largos apretados en un puño—. Yo era su querida ladronzica, decía. Además, una ladrona no se ve forzada a tener que prostituirse.


  »Pero según parece, yo no era la ladrona que ella creía. Un ricachón entrado en carnes me acorraló cuando le intente robar el broche a su esposa, gorda y vieja. Me estaba dando una buena paliza con su bastón cuando mi madre lo acuchilló. “¡Nadie toca a mi Sherry!”, gritó. Podría haber huido, pero se quedó. —Se cruzó de brazos, abrazándose a sí misma—. Se quedó por mí. Seguía apuñalando al hombre cuando la Guardia llegó. La ahorcaron al día siguiente. Yo tenía once años. Después del ahorcamiento me senté y esperé a la muerte. No podía robar más, ¿sabes? Era incapaz. Y era lo único que sabía hacer. Sin mi madre, ya no había nada. Estaba acabada. A la mañana siguiente, una hermosa dama que vestía una túnica gris me preguntó si necesitaba ayuda.


  Vaelin no recordaba haber acercado a Sherin hacia él, su cabeza estaba apoyada en su pecho. Respiraba de manera entrecortada mientras trataba de reprimir las lágrimas.


  —Lo siento, hermana…


  Ella respiró profundamente, y sus sollozos empezaron a desvanecerse.


  —Yo no soy tu hermana. —Susurró, esbozando una sonrisa en sus labios antes de besarle.


  ◆ ◆ ◆


  —Sabes a arena y sudor —dijo Sherin, mientras recorría el pecho de Vaelin con la lengua y arrugaba la nariz—. Y hueles a humo.


  —Lo siento…


  Ella dejó escapar una risita y se levantó para besarlo en la mejilla, antes de presionar su cuerpo desnudo contra él.


  —No era una queja.


  Las manos de Vaelin juguetearon sobre los hombros delgados de ella, arrancándole un suspiro de placer.


  —Pensaba que uno debía tener experiencia antes para poder disfrutarlo —dijo él.


  —Y yo había oído que una devoción total hacia la Fe me haría inmune a tales placeres. —Sherin lo volvió a besar, aunque esta vez por más tiempo, explorando los labios de él con la lengua—. Parece ser que no debemos creer todo lo que se dice.


  Estuvieron tumbados uno al lado del otro durante horas, haciendo el amor en una intimidad apremiante, sin hacer ruido apenas, con Arañazo vigilando su puerta desde fuera para echar a posibles visitantes. La maravillosa y electrizante sensación de Sherin contra su cuerpo, la caricia de su aliento cuando se introducía en ella, era abrumadora, maravillosa. A pesar del dolor, de la culpa y de lo que le esperaba fuera de esa habitación, era la primera vez que se sentía enteramente feliz.


  La tenue luz del amanecer se filtraba a través de las cortinas de la ventana, y podía ver el rostro de ella con claridad. Sherin sonreía de felicidad.


  —Te amo —le dijo, acariciándole los cabellos—. Siempre lo he hecho.


  Ella se acurrucó sobre él, recorriendo los músculos endurecidos de su pecho y abdomen.


  —¿De verdad? ¿Después de todos estos años separados?


  —No creo que un amor tan verdadero pueda llegar a morir jamás. —Vaelin entrelazó sus manos con las de Sherin—. En Fuertenegro. ¿Sufriste…? ¿Te hicieron daño?


  —Solo si calificamos el terror como tortura. Estuve allí tan solo una noche, ¡pero las atrocidades que llegué a oír! —Se estremeció ligeramente y Vaelin la besó en la frente.


  —Lo siento, quería saber qué te pasó. Tus palabras debieron de tener mucho peso como para preocupar de este modo al mismísimo rey y al Aspecto Tendris.


  —Esta guerra es algo más que un error, Vaelin. Oscurece nuestros corazones. Va en contra de todos los principios de la Fe. Sentí que tenía que decir algo. Nadie más quería hacerlo, ni siquiera la Aspecto Elera, pese a rogárselo. Empecé a alzar la voz en las plazas de los mercados, y gritaba mi opinión a cualquiera que quisiera escuchar. Para mi sorpresa, hubo algunos que me escucharon, sobre todo en los distritos más afectados por la pobreza. Se escribieron mis palabras, y se copiaron con el nuevo artefacto de tinta que utiliza la Tercera Orden. Y se repartieron octavillas a los ciudadanos, con consignas como «acaba con la guerra y salva a la Fe».


  —Tiene gancho.


  —Gracias. Tardaron poco más de dos semanas en venir a arrestarme. El hermano Iltis y sus hombres irrumpieron en la Casa de la Orden con una orden de arresto, firmada por el mismo rey. Como pudiste comprobar ya, el hermano Iltis no es el hombre más amable del mundo, y se regocijó al explicarme al detalle qué me esperaba en Fuertenegro. Pasé la noche en vela, escuchando los gritos. Cuando la puerta de mi celda se abrió, casi me desmaye del miedo, pero resultó ser la princesa Lyrna, con ropas limpias y una orden del rey que me liberaba de la prisión para pasar a estar bajo su custodia.


  «Lyrna, ¿qué tipo de artimañas se esconden tras este gesto?».


  —Entonces estoy en deuda con ella.


  —Yo también. Es algo inusual toparse con un corazón como el suyo, tan bondadoso y  valiente. Se aseguró de proporcionarme todo lo que necesitaba. Una habitación para mí misma, libros y papel. Pasamos horas y horas hablando en su jardín secreto, ¿sabes? Me dio la sensación de que se siente sola. Hasta lloró cuando recibí tu llamamiento. Me pidió que te diese sus más cordiales saludos.


  —Qué amable por su parte. —Vaelin sintió que era el momento de cambiar de tema—. ¿Qué te ofreció? Me refiero a Janus. Sé que ha tratado de atraparte con algún tipo de pacto.


  —De hecho, tan solo me reuní con él una única vez. El capitán de la guardia Smolen, me llevó a su habitación. Se rumorea por la ciudad que su salud es frágil, y pude comprobarlo en el tono grisáceo de su piel, y en cómo la piel colgaba de sus huesos. Tal vez sea por su avanzada edad, junto a alguna enfermedad degenerativa. Me ofrecí para examinarlo, pero me dijo que ya contaba con muchos sanadores. Después de eso, se quedó mirándome durante un instante, y me hizo una única pregunta. Cuando respondí se echó a reír y ordenó al capitán que volviera a llevarme a los aposentos de la princesa Lyrna. Fue una risa triste, cargada de lamento.


  —¿Qué fue lo que te preguntó?


  Ella se movió para ponerse de rodillas, y las sábanas cayeron para dejar al descubierto su figura delgada. Los ojos de Sherin relucían, y Vaelin advirtió que estaba llorando.


  —Me preguntó si te amaba. Le respondí que te había amado. Y que todavía te amo. —Vaelin le acarició el rostro con dedos temblorosos—. Te amo, y tendría que haberme fugado contigo cuando me lo pediste hace tantos años atrás.


  Vaelin recordó la mañana en la que despertó después de su curación, después de la masacre de Aspectos, después de que ella le salvase la vida.


  —Pensé que había sido un sueño.


  —Entonces fue un sueño que ambos compartimos. —Sus manos se detuvieron a media caricia, y su tono de voz se tornó vacilante—. Uno que todavía podemos compartir. Ya no hay lugar para mí en el Reino, y hay todo un mundo que ansío ver. Podríamos explorarlo juntos. Quizás podemos encontrar un lugar donde no haya reyes, guerras o gente que se maten entre sí por la Fe, por los dioses y por las riquezas.


  Vaelin se acercó a Sherin, envolviéndola con los brazos y deleitándose en su calor, aspirando el perfume de su cabello.


  —Hay algo que todavía debo hacer aquí. Algo que ha de ocurrir.


  Sintió cómo se tensaba.


  —Si te refieres a ganar esta guerra, ya tendrías que saber que no es más que el sueño de un necio. El imperio abarca miles de kilómetros, desde desiertos a montañas heladas, con más gente entre sus dominios que estrellas hay en el cielo. Si derrotas a un ejército, el emperador enviará a otro en su lugar, y así eternamente.


  —No, no me refería a la guerra. Una misión que me encargó mi Aspecto. Y no puedo huir de eso, por mucho que así lo quiera. Cuando haya terminado, entonces nuestros sueños serán solo nuestros.


  Ella lo abrazó con más fuerza y rozó su oreja con los labios, susurrándole.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo. —Lo dijo con todo su corazón y su alma, y pese a ello, no entendió por qué le pareció estar mintiendo.


  El momento se rompió por el aullido de la puerta. Janril Noren lo llamó desde el otro lado, nervioso ante el mastín-esclavo furioso.


  Sherin se tapó la boca con la mano para ahogar una risa y se escondió bajo las sábanas cuando Vaelin se levantó a por sus pantalones.


  —¿Qué pasa? —inquirió, abriendo la puerta.


  —Hay un alpirano en las puertas de la ciudad que exige un duelo contra ti, mi señor. —Los ojos de Janril se desviaron de Vaelin para fijarse en la habitación que había detrás de él, antes de clavarlos en Arañazo, que todavía gruñía—. El capitán Antesh se ofreció para meterle una flecha en la cabeza, pero el hermano Caenis pensó que lo querrías vivo.


  —¿Qué aspecto tiene este alpirano?


  —Es un tipo grande, con el cabello gris. Viste como uno de los jinetes contra los que luchamos en la playa. No se le ve muy sano, le cuesta mantenerse sentado en la silla. Creo que lleva demasiado tiempo en el desierto.


  —¿Cuántos lo acompañan?


  —Nadie, mi señor. Viene solo, aunque parezca increíble.


  —Dile al hermano Frentis que reúna a la tropa de exploración, e informa al hermano Caenis que en seguida voy para allá.


  —Mi señor.


  Cerró la puerta y empezó a vestirse.


  —¿Vas a luchar contra él? —preguntó Sherin, apareciendo de entre las sábanas.


  —Sabes que no. —Se puso la camisa y se inclinó para besarla—. Necesito que hagas algo por mí.


  ◆ ◆ ◆


  El capitán Neliesen Nester Hevren permanecía hundido en su silla. En su rostro sin afeitar se podía apreciar una fatiga devastadora. Pero cuando las puertas de la ciudad se abrieron y vio a Vaelin, su cansancio pareció desaparecer y cambiar a una satisfacción sombría.


  —¿Has encontrado el coraje necesario para enfrentarte a mí, norteño? —dijo mientras Vaelin se aproximaba.


  —No tenía elección, mis hombres estaban empezando a perderme el respeto. —Echó un vistazo al desierto vacío que se expandía detrás del capitán—. ¿Dónde está tu ejército?


  —¡No son más que un montón de necios, liderados por un cobarde! —escupió Hevren—. No tenían las agallas necesarias para llevar a cabo esta empresa. ¡Qué los Dioses maldigan a Everen, escoria del desierto! El emperador le cortará la cabeza. —El hombre miró a Vaelin con odio manifiesto—. Pero antes de eso yo te cortaré a ti la tuya, Asesino de Esperanza.


  Vaelin inclinó la cabeza.


  —Como quieras. ¿Vas a desmontar o vas a arriesgarte a que se sepa que me venciste estando yo en desventaja?


  —No necesito ninguna ventaja. —Hevren se bajó de la silla con dificultad. La arena del desierto caía de sus ropajes, y su caballo soltó un relincho de alivio. Vaelin imaginó que llevaba días en la silla, y notó que las piernas le fallaban durante un instante antes de conseguir ponerse en pie.


  —Toma. —Se descolgó el ánfora del hombro y le quitó el tapón para darle un sorbo—. Sacia tu sed, o si no se dirá que yo tenía ventaja. —Volvió a taparla y se la pasó a Hevren.


  —No necesito nada de ti —dijo Hevren, pero Vaelin pudo ver cómo sus manos temblaban mientras sujetaba el recipiente.


  —Entonces quédate aquí y púdrete —respondió, volviéndose para marcharse.


  —¡Espera! —Hevren descorchó el ánfora y bebió hasta que vació el contenido por completo y la arrojó a un lado—. Basta de cháchara, Asesino de Esperanza. —Desenvainó su sable y adoptó una postura de combate, limpiándose una gota de sudor que asomaba por encima de su ceja.


  —Lo lamento, capitán —dijo Vaelin—. Por Esperanza, por haber venido aquí, y por no poder darte la muerte que tanto anhelas.


  —¡He dicho que basta de cháchara! —Hevren dio un paso al frente, echando atrás el sable con ademán de lanzar un golpe, pero entonces se detuvo, parpadeando confuso. Tenía los ojos desenfocados.


  —Dos partes de valeriana, una parte de cabeza de raíz y una pizca de manzanilla para ocultar el sabor. —Vaelin levantó el tapón de ánfora que había cambiado por el que contenía la mezcla soporífera de Sherin—. Lo lamento.


  —Tú… —Hevren se tambaleó unos pasos antes de derrumbarse—. ¡No! —gruñó, tratando de levantarse, desesperado—. No… —Se sacudió unos instantes más antes de perder el conocimiento.


  Vaelin llamó a los soldados nilsaelinos que guardaban la puerta.


  —Buscadle algún lugar cómodo pero seguro, y aseguraos de quitarle todas las armas.


  Frentis llegó con la tropa de exploración y se detuvieron bajo el arco de la puerta.


  —No habría sido un duelo demasiado difícil —observó cuando los nilsaelinos arrastraban la figura inconsciente de Hevren.


  —Ya he aguantado mucho de ese tipo —respondió Vaelin—. No hay ni rastro de su ejército. Dad un rodeo hacia el oeste, a ver si podéis seguir su rastro.


  —¿Crees que se dirigen a Untesh?


  —Si no es allí, se dirigirán hacia Marbellis. No estéis fuera más de un día, y no os arriesguéis. Si os descubren, regresad a la ciudad de inmediato.


  Frentis asintió y espoleó a su caballo, con la tropa de exploración siguiéndolo de cerca. Vaelin los vio cabalgar hacia el oeste y trató de ignorar el tintineo de alarma de la canción de sangre.


  ◆ ◆ ◆


  La noche se alzó, y no había señal de Frentis. Vaelin esperó en el techo de la caseta del guardia, observando el desierto. Volvió a quedarse maravillado ante la claridad con la que se veía el cielo. Un mar de estrellas que centelleaba sobre la arena, oscurecida por la noche.


  —Temes por él. —Sherin apareció a su lado y acarició su mano unos instantes, y después escondió las manos bajo su túnica.


  —Es mi hermano —respondió—. ¿Todavía duerme el capitán?


  —Como un bebé. Se encuentra tan bien como cualquier hombre que hubiera pasado días en el desierto y casi sin agua.


  —No te acerques demasiado a él cuando despierte, estará cabreado.


  —Te odia mucho. —La voz de ella estaba teñida por la tristeza—. Todos ellos lo hacen, estas gentes, a pesar de lo que has hecho por ellos…


  —Asesiné al heredero de su imperio y lideré a un ejército extranjero hacia su ciudad. Y traje la Mano Roja también, hasta donde sé. Déjales que me odien, me lo he ganado.


  Ella se acercó, dedicándole una mirada cautelosa al guardia que patrullaba cerca, a quien solo parecía preocuparle la suciedad de sus uñas.


  —El tallista se recupera, pero su descanso se ve perturbado por el dolor de las quemaduras. Hago lo que puedo por calmar su dolor, pero aun así despotrica en sueños, hablando en lenguas que no he escuchado nunca, aunque a veces lo hace en la nuestra. —La mirada de la joven era decidida, insistente—. Algunas de las cosas que dice…


  —¿Qué es lo que dice? —respondió Vaelin, alzando una ceja.


  —Habla de una canción, de intérpretes, de un lobo viviente que ha sido moldeado a partir de la piedra, de una mujer vil y letal, y también habla de ti, Vaelin. Puede que no sean más que disparates, alucinaciones y sueños nacidos del dolor y los calmantes, pero me asustan. Y como bien sabes, yo no me asusto con facilidad.


  Vaelin la rodeó con el brazo y la acercó a él, ignorando la mirada de alarma con la que Sherin miró al guardia.


  —¿Qué importa ya? —preguntó.


  —Tu posición, tu rol en todo esto.


  —Déjalos que se amotinen, que me destituyan, si eso es lo que quieren. —Alzó la voz para que el guardia pudiera escucharle, aunque el hombre estaba sospechosamente interesado en mirar hacia cualquier otro lado excepto a Vaelin. Si había algún maestro de cotilleos entre los soldados, su secreto se habría extendido por todos los barracones al amanecer. Y Vaelin pensó que no podía importarle menos.


  —Basta. —Ella se deshizo de su abrazo nerviosa, aunque reprimió una risita.


  El guardia se aclaró la garganta y Vaelin se volvió para ver cómo el hombre señalaba hacia el desierto.


  —Hay tropas de regreso, mi señor.


  Las puertas se abrieron para dejar entrar a la tropa de exploración. Vaelin se alarmó al no ver a Frentis entre ellos.


  —La hueste alpirana está a menos de quince kilómetros de Untesh, mi señor —explicó el sargento Halkin, el segundo al mando de Frentis—. El hermano Frentis decidió adelantarse para avisar al príncipe Malcius del peligro inminente. Nos ordenó regresar para informar de la situación.


  Vaelin tomó la mano de Sherin un instante, antes de dirigirse al establo, gritando una orden por encima del hombro.


  —¡Id en busca del hermano Barkus y del hermano Caenis!


  Capítulo 10
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  —No hay más que hablar —dijo Barkus.


  —Astuto —murmuró Caenis—. Según parece no le hemos dado suficiente crédito a ese alpirano.


  Una columna de humo se alzaba desde la ciudad de Untesh, y mancillaba el cielo de la mañana. Cientos de cadáveres plagaban el suelo frente a las murallas, murallas atestadas de escaleras de asedio que se alzaban hasta las almenas como madera apilada. Vaelin pudo ver un estandarte moviéndose ante la brisa. En él se podían ver dos sables negros entrecruzados sobre un fondo rojo, el mismo que Vaelin había visto en el oasis. El comandante en jefe alpirano había decidido que en vez de hacer un asedio, lucharía con todas sus fuerzas en un asalto masivo. Había perdido una gran cantidad de soldados, muertes necesarias para recuperar la ciudad del emperador. Untesh había caído. El príncipe Malcius y Frentis estaban muertos o cautivos, en el mejor de los casos.


  «Soy un asesino…».


  —Los hombres no deberían saber esto —dijo Caenis—. El efecto que puede provocar en la moral…


  —No —dijo Vaelin—. Les contaremos la verdad. Saben que no voy a mentirles. La confianza es más importante que el miedo.


  —Quizás ha logrado escapar —sugirió Barkus, aunque su tono carecía de convicción—, colándose en un barco, tal vez.


  Vaelin cerró los ojos, tratando de calmar sus pensamientos, esforzándose por proyectar la canción de sangre igual que lo hizo cuando perdió a Dentos en la tormenta de arena. La melodía era continua, firme, pero no encontró ninguna respuesta.


  —No está allí —susurró, y pudo sentir cómo la esperanza brotaba en su pecho. Se le ocurrió la locura de esperar hasta el anochecer, y entonces escalar los muros para buscar a Frentis entre el caos que había dejado la batalla, pero sabía que lo que encontraría allí sería una muerte segura.


  «Pero, si no está en Untesh, ¿dónde? No sería capaz de abandonar al príncipe».


  —Exploradores —dijo Caenis, señalando a la llanura de tierra que había frente a la ciudad. Un grupo de jinetes levantaba una nube de polvo mientras cabalgaba hacia los muros.


  —No son más que doce. —Barkus desabrochó el hacha de su alforja y quitó las fundas de cuero de ambos filos—. Una pequeña recompensa, por el príncipe y por nuestro hermano.


  —Déjalos. —Vaelin tiró de las riendas, dándole la espalda a la ciudad—. Vamos.


  ◆ ◆ ◆


  Pasó otro mes más mientras esperaban el asedio. Entrenaba a los hombres con mano dura, haciéndolos practicar hasta que caían exhaustos, asegurándose de que cada hombre conocía su cometido a la perfección en las murallas, y que contaba también con la forma física y entrenamiento necesarios para al menos sobrevivir el primer asalto. El miedo de las tropas se hacía cada vez más palpable, pero también nacía entre los soldados una sensación de amargura. Vaelin no sabía cómo cambiar eso, excepto entrenar más y una disciplina más estricta. Para su sorpresa, la mezcla de miedo y respeto que le profesaban se mantuvo intacta, y no hubo ninguna deserción, incluso cuando Barkus regresó de una misión de exploración en Marbellis con la noticia de que la ciudad había caído también.


  —El lugar no es más que una ruina —dijo Barkus mientras desmontaba de su caballo—. Han agujereado los muros por seis puntos distintos, la mitad de las casas están destruidas por el fuego, y no soy ni capaz de contar cuántos alpiranos acampan frente a sus muros.


  —¿Hay prisioneros?


  El semblante de su hermano, normalmente alegre, estaba sombrío.


  —Había picas en los muros, muchas picas. En cada una, había clavada una cabeza. Si han perdonado a alguien, no lo he visto.


  «El Señor de la Batalla… Malcius… El maestro Sollis…».


  —¡Qué necios fuimos dejando que ese viejo cabrón nos enviase aquí! —dijo Barkus.


  —Descansa un poco, hermano —dijo Vaelin.


  Al anochecer, Sherin venía y hacían el amor. Ambos encontraban gran consuelo en su intimidad. Después yacían acurrucados el uno contra el otro en la oscuridad. Algunas veces ella lloraba, aunque trataba de esconderlo.


  —No temas —le susurraba él—, pronto todo habrá acabado.


  Después de un rato, sus lágrimas se calmaban y Sherin se abrazaba a él, besándolo apasionadamente. Pues al igual que cada uno de los que permanecían en la ciudad, Sherin sabía el ejército que se acercaba. Los alpiranos iban a destruir los muros, y ella, al igual que todos los demás súbditos del Reino, iba a morir


  —Podemos escapar —dijo una noche, suplicándole—. Aún hay barcos en el muelle. Podríamos tomar uno y escapar.


  Vaelin recorrió la ceja de la joven con su mano, y acarició la fina curva de su mejilla hasta terminar en su delicada barbilla. Tocarla era una sensación maravillosa, sentía cómo se estremecía segundos antes de ruborizarse.


  —Recuerda mi promesa, mi amor —dijo, limpiando una lágrima que descendía de su mejilla.


  ◆ ◆ ◆


  A la mañana siguiente, Vaelin estaba patrullando los muros cuando Caenis llegó para informarlo de que se acercaban al puerto navíos del Reino.


  —¿Cuántos?


  —Unos cuarenta. —Su hermano no parecía sorprendido ante la nueva. Parecía como si no se le hubiese ocurrido la posibilidad de que el rey pudiese abandonarlos—. Ya han llegado los refuerzos.


  De repente, Caenis pareció preocupado.


  —Ha habido comentarios —dijo Caenis, mientras esperaban en el muelle, observando cómo la primera nave se abría paso entre la flota y llegaba al puerto. Se mostraba incómodo, pero decidido—. Sobre la hermana Sherin.


  —Bueno, no me sorprende —dijo Vaelin, indiferente—. No hemos tratado de ser discretos. —Miró a Caenis, arrepentido por mostrarse tan ajeno a la molestia de su hermano—. La amo, hermano.


  Caenis evitó su mirada, respondiendo con un tono brusco.


  —De acuerdo a los principios de la Fe, tú no eres mi hermano ahora mismo.


  —Excelente. No dudes en destituirme de mi cargo. Te entrego encantado el control de esta ciudad…


  —Fue el rey quien te otorgó la posición como señor mariscal del Regimiento y comandante de esta guarnición, no la Orden. No tengo la potestad para destituirte del cargo. Lo único que puedo hacer es informar de tu… transgresión al Aspecto para someterte a juicio.


  —Eso si vivo lo suficiente para ser juzgado.


  Caenis señaló a la nave que se acercaba.


  —Vamos a recibir refuerzos. El rey no nos ha fallado. Todavía viviremos un poco más para contarlo.


  En la distancia, Vaelin podía ver el resto de la flota meciéndose débilmente sobre el oleaje.


  «¿Por qué están allí parados?».


  Entonces cuando el barco se acercó todavía más y pudo ver las dimensiones del navío, lo entendió.


  El barco no transportaba refuerzos.


  Los marineros arrojaron cuerdas a los soldados que aguardaban en el muelle, y a los pocos minutos el barco desplegó una pasarela desde la cubierta. Vaelin esperaba que algún señor mariscal de la Guardia del Reino descendiera del navío, pero quedó sorprendido al ver descender a alguien con un costoso atuendo, característico de las clases altas del Reino y además dando todo un espectáculo. A Vaelin le costó unos instantes recordar su nombre. Kelden Al Telnar, otrora ministro de Obras Reales. El hombre que seguía a Al Telnar se ajustaba más a las expectativas de Vaelin, alto y vestido con una túnica azul sencilla y con una barba rasurada y de tez morena.


  —Señor Vaelin. —Al Telnar se inclinó cuando Vaelin se acercó para saludarlos.


  —Mi señor.


  —Os presento al señor Merulin Nester Velsus, Fiscal General del Imperio Alpirano. Ahora ostenta también el puesto de embajador alpirano de la corte del rey Janus.


  Vaelin dedicó una reverencia al hombre.


  —Fiscal, ¿eh?


  —Una traducción errónea —respondió Merulin Nester Velsus en un acento casi perfecto del Reino. Su tono era frío, y sus ojos se fijaron en Vaelin, analizándolo con una mirada de depredador—. Más apropiadamente, soy el Brazo de la Justicia del emperador.


  Vaelin no estaba muy seguro de por qué, pero empezó a reírse, y le costó un tiempo recomponerse. Cuando se serenó, se giró hacia Al Telnar.


  —Imagino que traéis órdenes reales para mí, ¿estoy en lo cierto?


  ◆ ◆ ◆


  —¿Has comprendido estas órdenes, mi señor? —Al Telnar estaba nervioso. Había juntado las manos con fuerza sobre la mesa, y una capa de sudor perlaba su labio superior. Parecía que la satisfacción de formar parte de un momento tan importante, se imponía al miedo que pudiera sentir al transmitir dichas órdenes a un hombre tan famoso por ser tan letal.


  Vaelin asintió.


  —Clarísimo. —Estaban en la sala de reuniones de la casa del gremio, acompañados únicamente por el alto Fiscal General alpirano. Al principio, la falta de testigos había enojado claramente a Al Telnar, hasta acabar preguntando dónde podrían encontrar a un escriba que redactase todo lo hablado. Vaelin no se había molestado en responder.


  —Tengo la palabra escrita del rey. —Al Telnar extrajo una bolsa de cuero y de esta sacó un montón de documentos que portaban el sello real—. Si no te importa…


  Vaelin sacudió la cabeza.


  —He oído que el rey no goza de buena salud. ¿Os entregó él mismo estas órdenes?


  —Bueno, no. La princesa Lyrna ha sido nombrada chambelán, hasta que el rey recupere su buena salud, por supuesto.


  —¿Pero su enfermedad no lo impide dictar órdenes?


  —La princesa Lyrna da la impresión de ser una hija muy aplicada y diligente —apuntó el señor Velsus—. Si sirve de consuelo, pude apreciar su disconformidad cuando reprodujo las palabras de su padre.


  Vaelin se vio incapaz de contener una risita.


  —¿Habéis jugado alguna vez al keschet, mi señor?


  Velsus entornó los ojos,  sus labios se curvaron por el enfado y se inclinó sobre la mesa.


  —No entiendo a qué te refieres, salvaje ignorante. Y no me importa lo más mínimo. Tu rey ha dado su palabra, ¿vas a respetarla o no?


  —Erm. —Al Telnar se aclaró la garganta—. La princesa Lyrna me pidió que te entregase unas palabras de parte de tu padre, mi señor. —El hombre se encogió ante la intensidad de la mirada de Vaelin, pero prosiguió con coraje—. Al parecer él también se encuentra en un estado delicado, dolencias por su avanzada edad, según me han informado. Aunque la princesa quiere que sepas que está haciendo todo lo que está en su poder para cubrir las necesidades de vuestro padre, y que espera poder seguir haciéndolo.


  —¿Sabéis por qué os eligió a vos, mi señor? —preguntó Vaelin.


  —Doy por sentado que es en reconocimiento de mi buen hacer…


  —Os eligió porque el Reino no perderá nada de valor si os mato. —Se volvió hacia el alpirano—. Esperad fuera, tengo cosas de las que hablar con el señor Velsus.


  Cuando estuvo a solas con el Fiscal General alpirano pudo ver cómo la mirada del hombre brillaba de rabia. Puede que Al Telnar hubiera disfrutado de la importancia de este momento, pero en cambio al señor Velsus no parecía importarle la historia, únicamente la justicia. ¿O era la venganza?


  —He oído que era un gran hombre —dijo Vaelin—. Esperanza.


  Los ojos de Velsus relampaguearon, y respondió con una voz áspera.


  —Nunca podrás entender la grandeza del hombre al que asesinaste, la magnitud de lo que nos has arrebatado.


  Vaelin recordó la torpe carga del hombre con la armadura blanca, la indiferencia hacia su propia vida mientras cabalgaba directo hacia su muerte. ¿Era eso un acto de grandeza? No podía negar su coraje, aunque a menos que el hombre contase con el apoyo todopoderoso de los dioses, iba a morir seguro por su estupidez. En todo caso, el frenesí de la batalla no le dejó mucho margen para la admiración o para poder pararse a pensar de quién se trataba. Esperanza no fue más que otro enemigo al que tenía que matar. Aunque lo lamentaba, no era capaz de sentirse culpable, y la canción de sangre permanecía en silencio por su muerte


  —Inicié esta guerra con cuatro hermanos a mi lado —le dijo a Velsus—. Ahora uno está muerto, y el otro se perdió en la batalla. Los dos que todavía viven… —su voz se apagó.


  «Los dos que todavía viven…».


  —No me importan en lo más mínimo tus hermanos —respondió Velsus—. La piedad que muestra el emperador me provoca una gran pesadumbre. Si por mí fuera, azotaría a todos y cada uno de tus hombres, y después os expulsaría al desierto para que los cuervos os devorasen.


  Vaelin miró fijamente al hombre.


  —Si hay el más mínimo intento de obstaculizar el salvoconducto de mis hombres…


  —El emperador ha dado su palabra y la ha dejado por escrito ante varios testigos. No faltará a su promesa.


  —¿Hacerlo iría en contra de la voluntad de los dioses?


  —No, sería oponerse a la justicia. El nuestro es un imperio regulado por leyes, salvaje. Leyes que se imponen hasta incluso por encima del más poderoso de nosotros. El emperador ha dado su palabra.


  —Entonces no me queda más remedio que confiar —dijo Vaelin—. Quiero constatar que el gobernador Aruan no proporcionó ninguna ayuda a mis tropas durante nuestra ocupación en la ciudad. Se ha mantenido fiel al emperador durante todo este tiempo.


  —Estoy seguro de que el gobernador es capaz de dar su propio testimonio.


  Vaelin asintió.


  —Muy bien. —Se levantó de la mesa—. Entonces mañana al amanecer, aproximadamente a un kilómetro al sur de la puerta principal, allí nos veremos. Doy por hecho de que habrá algunas fuerzas alpiranas esperando recibir vuestro informe. Será mejor que paséis la noche en su compañía.


  —Si piensas que voy a dejar que huyas de mí hasta que…


  —¿Queréis que os eche a latigazos de la ciudad? —El tono de Vaelin fue moderado, pero el alpirano bien pudo distinguir la amenaza que escondía.


  Las facciones de Velsus mostraron tanto miedo como furia.


  —¿Sabes lo que te espera, salvaje? Cuando ya seas mío…


  —Confiaré en la palabra de vuestro emperador. Vos tendréis que creer en la mía. —Vaelin se volvió hacia la puerta—. Tenemos cautivo a un capitán de la Guardia Imperial. Le pediré que actúe como vuestra escolta. Por favor, abandonad la ciudad en una hora. Y sentíos libres de llevaros al señor Al Telnar con vos.


  ◆ ◆ ◆


  Vaelin reunió a las tropas en la plaza principal. A los caballeros renfaelinos con sus escuderos, a los arqueros de Cumbrael, a los nilsaelinos y a la Guardia del Reino, todos ellos formando filas y esperando sus palabras. Aún detestaba dar discursos, y ahora no tenía mucho sentido demorarse con preámbulos.


  —¡La guerra ha terminado! —les dijo, subido encima de una carreta y elevando su voz para que hasta las últimas filas pudieran escucharle—. Hace tres semanas su Majestad el rey Janus llegó a un acuerdo con el emperador alpirano. Se nos ha ordenado abandonar la ciudad y regresar al Reino. Las naves que aguardan en el puerto, nos llevarán a casa. Os dirigiréis hacia el muelle por compañías. Y solo podréis llevaros vuestro equipamiento. El intento de llevarse cualquier propiedad alpirana será castigado con la pena de ejecución. —Hizo una pequeña pausa para estudiar los rostros de los hombres. No había alegría ni regocijo, tan solo alivio—. En nombre del rey Janus os doy las gracias por vuestro servicio. Descansad y esperad instrucciones.


  —¿De verdad ha acabado? —preguntó Barkus mientras él bajaba de la carreta.


  —Del todo —le aseguró.


  —¿Qué le ha hecho al viejo chiflado cambiar de opinión?


  —El príncipe Malcius yace muerto en Untesh, el grueso principal del ejército fue destruido en Marbellis, y hay problemas que acechan al Reino. Supongo que querrá conservar todo el ejército que le sea posible.


  Vaelin vio a Caenis, que permanecía en pie cerca de ellos. Posiblemente había sido el único de los hombres que no había soltado un suspiro a modo de alivio. El rostro delgado de su hermano reflejaba una mezcla de desengaño y algo parecido al pesar.


  —Al parecer no habrá ningún Gran Reino Unificado, hermano —dijo en un tono suave.


  Caenis tenía la mirada ausente, como si estuviera aturdido.


  —Él no comete errores —dijo en un susurro—. Nunca comete errores…


  —¡Nos vamos a casa! —Vaelin puso las manos sobre sus hombros, sacudiéndolo—. En un par de semanas, volveréis a estar en la Casa de la Orden.


  —¡Qué le den a la Casa de la Orden!  —dijo Barkus—. Me meteré en la primera taberna que encuentre al desembarcar, y no me moveré de allí hasta que toda esta farsa no sea más que un mal sueño.


  Vaelin cogió las manos de los dos.


  —Caenis, tu compañía zarpará en el primer barco. Barkus, tú tomarás el segundo. Yo mantendré el orden mientras los demás embarcan.


  ◆ ◆ ◆


  El señor Al Telnar optó por tomar el primer barco de regreso a casa en vez de esperar y presenciar el momento más álgido en esta historia. En su rostro se podía ver el resentimiento cuando Vaelin lo entretuvo unos momentos en la pasarela.


  —No le digáis nada a mi hermano acerca del tratado hasta que os encontréis en tierras del Reino. —Entonces miró a Caenis, que merodeaba en la pasarela. El semblante del hermano todavía reflejaba desolación. Habían perdido más de lo que deberían durante lo que había durado la guerra, hermanos y amigos, pero Caenis había perdido su sino, la veneración ciega que sentía hacia el rey Janus. Se preguntó si su pérdida se convertiría en odio, cuando escuchase los detalles del tratado.


  —Como desees —respondió Al Telnar brevemente—. ¿Hay algo más, mi señor, o me puedo marchar?


  Creyó apropiado darle un mensaje para la princesa Lyrna, pero sintió que no tenía nada que decirle. Igual que no sentía culpa alguna de haber matado a Esperanza. Se sorprendió al descubrir que tampoco le guardaba ningún rencor a la princesa.


  Se hizo a un lado para dejar que Al Telnar subiera a bordo, y saludó a Caenis con la mano cuando se izaba la pasarela y el barco empezaba a alejarse del muelle. Caenis respondió despidiéndose también con la mano, aunque como distraído, antes de volverse e irse.


  —Adiós, hermano —susurró Vaelin.


  Barkus era el siguiente en marchar. Estaba metiendo prisa a sus hombres para que subieran a bordo con una actitud fanfarrona. Aunque no lograba ocultar la mirada atormentada que le acompañaba desde que había regresado de Marbellis.


  —Venga, más rápido muchachos. Las putas y los taberneros no estarán esperando eternamente. —Casi perdió la compostura cuando Vaelin se le acercó. Tenía el rostro tenso, intentando reprimir las lágrimas.


  —¿No vienes, verdad?


  Vaelin sonrió y sacudió la cabeza.


  —No puedo, hermano.


  —¿Es por la hermana Sherin?


  Él asintió.


  —Hay una nave esperando, para llevarnos al Lejano Oeste. Ahm Lin conoce un lugar tranquilo en los confines del mundo. Allí podremos vivir en paz.


  —En paz. Me pregunto cómo será eso. ¿Crees que te gustará?


  —No tengo ni idea. —Vaelin se echó a reír. Le tendió la mano a Barkus, pero este la ignoró para rodearlo en un fuerte abrazo.


  —¿Quieres que le diga algo al Aspecto de tu parte? —dijo, dando un paso atrás.


  —Dile que simplemente he decidido abandonar la Orden. Y que puede quedarse con las monedas.


  Barkus asintió, empuñó su odiosa hacha y se dirigió hacia la pasarela dando grandes pasos, sin volver la vista atrás. Se quedó inmóvil en cubierta cuando el barco empezó a moverse, como una de las estatuas de Ahm Lin, un guerrero noble y valeroso, congelado en la piedra. Vaelin decidió que quería recordarlo de este modo en los años venideros.


  Se quedó en el muelle, viendo como todos partían. El señor Al Trendil acosaba a su regimiento para que subieran a los barcos mediante una ráfaga de insultos, y le dedicó a Vaelin una pequeña reverencia antes de embarcar. Al parecer todavía le guardaba rencor por haberle prohibido saquear durante la guerra.


  Los nilsaelinos del conde Marven se apresuraron a embarcar con ansia, y algunos hasta se despidieron de Vaelin con chistes mientras el barco se alejaba. El mismo conde parecía extrañamente feliz. Parecía que al ya no haber ninguna oportunidad de lograr la gloria, no había cabida para la enemistad.


  —He perdido más hombres en peleas que en este campo de batalla —dijo, ofreciéndole la mano a Vaelin—. Por lo que creo que mi Feudo te debe estar agradecido, mi señor.


  Vaelin sacudió la cabeza.


  —¿Qué haréis ahora?


  —Volveré a cazar bandidos mientras espero a la siguiente guerra —dijo Marven.


  —Entonces, y perdonadme por decirlo, espero que ese día tarde muchos años en llegar.


  El conde dejó escapar una carcajada y se dirigió hacia su barco, aceptando la botella de vino que le tendieron sus hombres. Cuando el barco emprendió su travesía, empezaron a cantar efusivamente una canción.


  Los vientos del desierto me golpearán con una furia ardiente,


  hasta que alcancemos el mar resplandeciente.


  Y emprenderé el gran viaje,


  para salvar a mi amada, llevado por el oleaje.


  El barón Banders y sus caballeros embarcaron sin el peso de sus armaduras. De entre todos los contingentes, el suyo era el que tenía los ánimos más variados. Algunos lloraban abiertamente por la pérdida de los magníficos caballos de guerra que tenían que dejar atrás, y otros, claramente borrachos, reían a carcajadas.


  —Sin sus caballos, ni sus armaduras, no son más que un espectáculo lamentable, ¿verdad? —preguntó Banders. Su armadura oxidada estaba en los hombros de un escudero poco afortunado, que se tambaleó varias veces antes de poder cargarla hasta el navío.


  —Son buenos hombres —dijo Vaelin—. Sin ellos esta ciudad habría caído, y ninguno de nosotros habría podido regresar a casa.


  —Cierto. Espero que me visites cuando regreses al Reino. Siempre serás bienvenido a mi hacienda, y siempre tendrás un plato en mi mesa.


  —Lo haré, y con mucho gusto. —Estrechó la mano del barón—. Deberíais saber algo. Al Telnar trajo consigo detalles de lo ocurrido en Marbellis. Según parece, el Señor de la Batalla junto con unos pocos más logró escapar hacia los muelles cuando cayeron los muros. Escaparon unos cincuenta hombres en total. El señor del Feudo Theros no estaba entre ellos, pero sí su hijo.


  —Vermin siempre ha sabido encontrar un modo de sobrevivir.


  —Perdonad que me inmiscuya barón, pero, ¿qué pasó en Marbellis para que el señor del Feudo os destituyera? Nunca me lo habéis contado.


  —Cuando por fin logramos abrirnos paso, la masacre fue horrible, y no solo la sufrieron las fuerzas alpiranas. Mujeres y niños… —Cerró los ojos y soltó un suspiro profundo—. Encontré a Darnel y a dos de sus caballeros violando a una muchacha al lado de los cadáveres de sus padres. No tendría más de trece años. Maté a los caballeros, y cuando estaba intentando castrar a Darnel, el señor del Feudo me dejó fuera de combate de un mazazo. «Es escoria, lo sé», me dijo al día siguiente, «pero también es mi único hijo». Y entonces me envió a tu ejército.


  —Entonces cuidaos las espaldas cuando regreséis a vuestras tierras. Me da la impresión de que el señor Darnel no es alguien dado a perdonar.


  —Igual que yo, hermano —respondió Banders con una sonrisa sombría.


  Los sargentos Krelnik, Gallis y Janril Noren fueron los últimos de los Correlobos en marcharse. Vaelin estrechó la mano de los tres y les agradeció su servicio.


  —Han sido menos de diez años —le dijo a Gallis—. Pero si quieres ser libre, yo puedo darte la libertad.


  —¡Te veremos en el Reino, mi señor! —dijo Gallis, sin contestar, ejecutando un saludo impecable para después dirigirse hacia el barco, seguido de Krelnik y Noren.


  Los arqueros cumbraelinos fueron el último contingente en embarcar. Vaelin les había ofrecido que se fueran antes que los renfaelinos, por miedo a que creyeran que todo era una artimaña del Hojaoscura, que quería abandonarlos a merced de los alpiranos. Pero Bren Antesh lo sorprendió insistiendo en que esperarían para embarcar. No se irían hasta que todos los demás se hubieran marchado. Vaelin imaginó la posibilidad de una emboscada. Después de todo, estaba solo entre un millar de hombres que lo veían como al enemigo de su dios, pero sin embargo, desfilaron hacia los navíos sin problema alguno. La gran mayoría lo ignoraron, o le dedicaron un saludo sin mucho respeto.


  —Se sienten agradecidos por seguir con vida —dijo Antesh, viendo las expresiones de sus tropas—. Pero que les aspen si llegan a decirlo en voz alta. Y lo mismo yo. —El hombre hizo una reverencia, y Vaelin advirtió que era la primera vez que lo hacía.


  —De nada, capitán.


  Antesh se incorporó y fijó la mirada en el barco que aguardaba detrás de Vaelin.


  —Este es el último navío, mi señor.


  —Lo sé.


  Antesh alzó una ceja cuando lo comprendió.


  —No tienes intención de regresar al Reino.


  —Tengo asuntos de los que ocuparme en otra parte.


  —No deberías quedarte por aquí. Todo lo que pueden ofrecerte estas gentes es una muerte horrible.


  —¿Es esto lo que le ocurre a la Hoja de la Oscuridad en la profecía?


  —No, ni de lejos. Lo seduce una hechicera que se convierte en reina y que tiene el poder de invocar el fuego a partir del aire. Juntos hacen descender la ruina sobre el mundo, hasta que el fuego de ella lo consume en agonía, provocado por su pasión impía.


  —Bueno, entonces tengo un nuevo camino que explorar. —Le devolvió la reverencia a Antesh—. Cuídate, capitán.


  —Tengo algo que decirte —dijo Antesh, con una expresión extrañamente sombría en su rostro normalmente inexpresivo—. Antesh no ha sido siempre mi nombre. Hace tiempo me llamaron por otro nombre, otro que conoces bien.


  La canción de sangre se puso a cantar, pero no en señal de alarma, sino como un sonido triunfal.


  —Dime —dijo él.


  ◆ ◆ ◆


  Las quemaduras de Ahm Lin habían sanado, pero las cicatrices lo iban a acompañar durante el resto de su vida. Un pedazo de seda, arrugado y descolorido cubría la parte derecha de su rostro, desde la mejilla hasta el cuello, y unas cicatrices igual de feas asomaban en brazos y pecho. A pesar de todo, el tallista parecía tan afable como siempre, aunque se podía notar su tristeza ante lo que le estaba pidiendo Vaelin.


  —Ella ha cuidado de mí, me ha protegido —dijo—. Hacerle esto…


  —¿No harías lo mismo por tu mujer? —preguntó Vaelin.


  —Yo me limitaría a seguir la melodía de mi canción, hermano. ¿Vas a hacer lo mismo?


  Vaelin se concentró en la nota, pura y triunfante que la canción de sangre había cantado cuando escuchó lo que Antesh tenía que decirle.


  —Sin duda. —Entonces miró al tallista—. ¿Harás lo que te estoy pidiendo?


  —Al parecer nuestras canciones están de acuerdo, así que no tengo mucha elección.


  Sherin llamó a la puerta y entró con un cuenco lleno de sopa.


  —Necesita comer —dijo, dejando el cuenco junto a la cama del artesano y volviéndose hacia Vaelin—. Y tú necesitas ayudarme a recoger mis cosas.


  Vaelin acarició la mano de Ahm Lin durante un instante a modo de agradecimiento y siguió a Sherin fuera de la habitación. Se había instalado en los que otrora fueron los aposentos de la hermana Gilma, y estaba ocupada eligiendo cuáles de entre todos los frascos y cajas con curas se iba a llevar con ella.


  —Me las he apañado y he conseguido un pequeño cofre para guardar tus cosas —dijo, mientras se movía hacia una estantería y rebuscaba entre una hilera de botellas, cogiendo algunas y dejando otras atrás.


  —Tan solo quiero llevarme esto —respondió, sacando una pequeña cajita y entregándosela a ella. Eran los bloques de madera que Frentis le había traído, envueltos en el pañuelo de Sella—. Lo sé, no es una gran dote.


  Sherin desenvolvió el pañuelo que mantenía la caja cerrada, pero antes se detuvo para tocar su elaborado diseño.


  —Es muy bonito. ¿De dónde has sacado este pañuelo?


  —Es un regalo de agradecimiento de una bella dama.


  —¿Tengo que ponerme celosa?


  —Lo dudo. Está en la otra mitad del mundo, y sospecho que para estos instantes, casada con un joven hermoso y de cabellos dorados que solíamos conocer.


  —Capullosdeinvierno —dijo Sherin al abrir la cajita.


  —De parte de mi hermana.


  —¿Tienes una hermana? ¿Una hermana de sangre?


  —Sí. Tan solo la he visto una vez. Hablamos de flores.


  Ella se acercó para cogerlo de las manos, y despertó en él un impulso irresistible de querer retenerla, tan intenso y poderoso que casi le hizo olvidar lo que le había pedido a Ahm Lin. Quiso poder olvidarse del Aspecto y de toda la guerra. Quiso olvidarse de toda aquella tristeza, manchada por la sangre. Quiso… Pero no podía, y no debía.


  —El gobernador Aruan está preparando nuestro barco, pero todavía nos quedan algunas horas —dijo, acercándose a la mesa donde Sherin preparaba sus pociones. Tomó asiento y descorchó una botella de vino—. Es muy probable que sea la última botella de vino rojo cumbraelino que quede en la ciudad. ¿Vas a beber con un antaño mariscal del Trigésimo Quinto Regimiento de Infantería, Espada del Reino y hermano de la Sexta Orden?


  —¿Me acabo de comprometer con un borracho?


  —Solo te pido que tomes una copa, mujer.


  —Sí, mi señor —dijo ella haciendo mofa de un tono servicial. Tomó asiento frente a él y levantó una copa—. ¿Se lo has contado?


  —Solo a Barkus. Los demás creen que me he montado en el último navío.


  —Todavía podemos volver. Con el fin de la guerra…


  —Allí ya no hay sitio para ti. Tú misma lo dijiste.


  —Pero estás renunciando a tantas cosas…


  Vaelin se inclinó sobre la mesa y tomó su mano.


  —No estoy renunciando a nada. De hecho, no podría pedir más.


  Ella sonrió y tomó un sorbo.


  —¿Y la misión que te encomendó el Aspecto? ¿Ya está completada?


  —Aún no. Pero lo estará para cuando nos hayamos ido.


  —¿Me lo puedes contar ahora? ¿Se me permite saberlo por fin?


  Vaelin le estrechó la mano.


  —No veo por qué no.


  ◆ ◆ ◆


  Era un día frío, más frío de lo normal incluso para ser Weslin. El Aspecto Arlyn permanecía en pie al margen del campo de práctica y observaba cómo el maestro Haunlin enseñaba las artes del bastón a un grupo de iniciados. Vaelin intuyó que estaban en su tercer año, teniendo en cuenta la edad y la estatura media del grupo. A lo lejos, el chiflado maestro Rensial trataba de enseñar a montar a otro grupo de muchachos, y sus gritos estridentes se podían escuchar en el viento frío.


  —Hermano Vaelin —lo recibió el Aspecto.


  —Aspecto, solicito alojamiento para el Trigésimo Quinto Regimiento de Infantería durante los meses de invierno. —Cada vez que Vaelin regresaba a la Casa de la Orden, y a petición del Aspecto, pedía formalmente alojamiento para sus tropas. Se había convertido en un ritual entre ambos, pues seguía siendo un contingente de la Guardia del Reino, y esta era la manera de recordarlo.


  —Concedido. ¿Qué tal es Nilsael?


  —Un páramo helado, Aspecto. —Habían pasado casi tres meses en la frontera entre Nilsael y Cumbrael, dando caza a un grupo de salvajes y adoradores de dioses que se hacían llamar los Hijos de la Espada de la Verdad. Uno de los ritos más desagradables que practicaban, era secuestrar y convertir a la fuerza a niños nilsaelinos a sus propias creencias. Asesinaban de inmediato a aquellos niños que se mostrasen demasiado intratables o desafiantes. La persecución a través de las colinas y los valles del sur de Nilsael fue una ardua misión, pero el regimiento hostigó a los sectarios con tal ferocidad que sus efectivos se redujeron a treinta para cuando lograron arrinconarlos contra un barranco de gran profundidad. Los cultistas asesinaron a sus últimos cautivos sin miramientos, un muchacho y su hermana, de ocho y nueve años que habían secuestrado de una granja nilsaelina unos días atrás. Acto seguido dispararon sus flechas contra los Correlobos, mientras entonaban plegarias para su dios.


  Vaelin los dejó a merced de Dentos y sus arqueros, que los mataron a todos. No sintió ningún remordimiento.


  —¿Bajas? —inquirió el Aspecto.


  —Cuatro muertos, y diez heridos.


  —Es una pena. ¿Y qué aprendiste de esos, cómo era, Hijos de la Espada de la Verdad?


  —Se consideraban los seguidores de Hentes Mustor. A ojos de muchos cumbraelinos, Mustor es la personificación del profetizado Hoja de la Verdad de su Quinto Escrito.


  —Ah, sí. Al parecer hay un undécimo escrito que va circulando por Cumbrael, el Escrito de la Hoja de la Verdad, en el que se cuenta la vida y martirio del Usurpador. Los sumos sacerdotes cumbraelinos lo han declarado herejía, pero muchos de sus seguidores anhelan leer su contenido. Siempre se repite la misma historia. Quema un libro, y de sus cenizas saldrán cientos de copias. Parece que al matar a un lunático hemos creado una rama de su religión. Irónico, ¿no te parece?


  —Mucho, Aspecto. —Vaelin vaciló, reuniendo fuerzas para lo que tenía que decir, pero como siempre, el Aspecto se le adelantó.


  —El rey Janus quiere contar con mi apoyo para esta guerra.


  «¿Acaso hay algo que pueda sorprenderte?».


  —Sí, Aspecto.


  —Dime, Vaelin. ¿Crees que los espías alpiranos se esconden en cada rincón y arbusto, preparándose para invadir nuestras tierras?


  —No, Aspecto.


  —¿Y de verdad crees que los renegados alpiranos obligan a nuestros hijos a seguir herejías infames?


  —No, Aspecto.


  —¿Y aun así me pides mi apoyo en nombre del rey?


  —He venido en busca de consejo. El rey ha amenazado a mi padre y a su familia para asegurarse de que voy a obedecerlo. Pero no puedo salvarlos, no si significa condenar a miles en una guerra sin sentido. Tiene que haber algún modo de hacer cambiar al rey de parecer, algo que se pueda usar contra él. Si todas las Órdenes pudieran hablar como una sola…


  —El tiempo en que las Órdenes hablaban como una sola voz ha terminado. El Aspecto Tendris anhela la guerra contra los infieles como un borracho ansía una nueva jarra de cerveza. Nuestros hermanos de la Tercera Orden están perdidos entre sus libros, observando los eventos que azotan a nuestro mundo con frío desinterés. La Quinta Orden tiene por costumbre no inmiscuirse en política, y por lo que respecta a la Primera y la Segunda, consideran que la comunión con sus almas y con las de los Difuntos es algo que precede a cualquier problema mundano.


  —Aspecto, según tengo entendido, existe otra Orden, y es con toda probabilidad más poderosa que todas las demás juntas.


  Esperaba ver sorpresa o alarma en el rostro del anciano, pero el Aspecto se limitó a arquear una ceja.


  —Al parecer este es el día de revelar secretos, hermano. —El Aspecto se cruzó de manos y las escondió bajo la túnica. Entonces se volvió y le hizo un gesto con la cabeza—. Ven, pasea conmigo.


  La escarcha crujía bajo sus pies mientras caminaban en silencio. Desde el campo de entrenamiento se oían los gritos y gruñidos de dolor y triunfo que tan bien recordaba. Sintió una nostalgia inesperada, pues todo el dolor y pérdida que había sufrido durante los años que pasó dentro de esos muros habían sido también tiempos más sencillos, tiempos en que no existían las maquinaciones de reyes ni los secretos de la Fe que solo le habían traído nada más que oscuridad y confusión a su vida.


  —¿Cómo te has enterado de esto? —preguntó de repente el Aspecto.


  —Conocí a un hombre en el norte, un hermano cuya Orden los fervorosos creían que no era más que un mito.


  —¿Te habló acerca de la Séptima Orden?


  —No sin persuadirlo antes, y tan solo hasta cierto punto. Me confirmó que la Séptima Orden aún existe y que es un secreto que todos los Aspectos conocen. Aunque creo que con el reciente distanciamiento con la Cuarta Orden, sospecho que el Aspecto Tendris desconoce esta información.


  —Así es, y es de vital importancia que se mantenga en la ignorancia. ¿No crees?


  —Desde luego, Aspecto.


  —¿Qué sabes de la Séptima Orden?


  —Que están consagrados a la Oscuridad, como nosotros lo estamos a la guerra, y la Quinta Orden a la sanación.


  —Es algo parecido, pero no. Para empezar, nuestros hermanos y hermanas de la Séptima Orden no utilizan el término Oscuridad. Se refieren a sí mismos como guardianes y practicantes de un conocimiento arcano y peligroso, un conocimiento imposible de definir y acotar con un nombre.


  —¿Y crees que usarían tal conocimiento para ayudar a nuestra causa?


  —Por supuesto, siempre lo han hecho. Y así lo han estado haciendo a día de hoy.


  —El hombre que conocí en el norte, habló de una guerra entre los fervorosos, de cómo algunos miembros de la Séptima Orden fueron corrompidos por su propio poder.


  —¿Corrompidos o engañados? ¿Quién sabe? Hay mucho que se ha perdido con el paso de los años. Lo que está claro es que los miembros de la Séptima Orden poseían un conocimiento que es mejor dejar en el olvido. De algún modo lograron dar con el Más Allá y conectaron con algo, algún ser o espíritu de tal poder y maldad que casi destruye a nuestra Fe y a nuestro Reino.


  —¿Pero fue derrotado?


  —Contenido sería la palabra adecuada. Pero aún está al acecho, en el Más Allá, esperando. Y los hay que esperan para cumplir su voluntad, maquinando y asesinando bajo sus órdenes.


  —La masacre de los Aspectos.


  —Eso y más cosas.


  Vaelin recordó su enfrentamiento con Un Ojo en las catacumbas de la ciudad. En lo que le había dicho a Frentis mientras lo torturaba, dejándole un horrible conjunto de cicatrices en el pecho.


  —Aquel que Espera.


  —Parece que has estado ocupado. —Esta vez la sorpresa del Aspecto fue notoria.


  —¿De quién se trata?


  El Aspecto hizo una pausa, volviéndose para observar a los muchachos en el campo de prácticas.


  —Puede que sea el mismo maestro Rensial. Su aparente locura tras todos estos años podría no ser más que un disfraz para ocultar su verdadera naturaleza. O quizás sea el maestro Haunlin, puesto que nunca nos dijo cómo se hizo esas quemaduras. ¿O tal vez eres tú? —El Aspecto se volvió y miró a Vaelin con una intensidad desconcertante—. ¿Después de todo, qué mejor disfraz para ocultarse? Hijo del Señor de la Batalla, triunfante siempre ante el peligro, amado por los fervorosos y aparentemente sin ninguna debilidad conocida. Realmente no existe mejor disfraz.


  Vaelin asintió.


  —Cierto. Aunque únicamente sería inferior a ti, Aspecto.


  El Aspecto parpadeó lentamente y se volvió para retomar el paseo.


  —Lo que quiero decirte es que podría estar escondido en cualquier parte, y la Séptima Orden no ha hecho ningún avance, aunque tampoco cuenta con ningún artefacto para revelar su identidad. Podría ser un hermano de la Orden, o un soldado de tu Regimiento, o incluso alguien que no tenga ninguna conexión con la Orden. Las profecías son imprecisas en el cómo, pero el mensaje es claro. El objetivo de Aquel que Espera es destruir esta Orden.


  Vaelin frunció el ceño confundido. Las profecías no eran comunes en la Fe. Los profetas y sus visiones eran siempre sinónimos de falsas creencias, de adoradores de dioses y renegados que se aferraban a las supersticiones. Visiones que confundían el verdadero conocimiento.


  —¿Profecías, Aspecto?


  —Se profetizó la llegada de Aquel que Espera muchos años atrás por la Séptima Orden. Algunos de entre sus filas tienen el don de entrever el futuro, o al menos las sombras que lo formarán. Algunos hermanos vinieron a avisarme. Es extraño que una visión ponga de acuerdo a tantas personas, pero todos vemos la verdad en sus escritos. Hay dos grandes máximas en la profecía: solo habrá una oportunidad de descubrir quién es realmente Aquel que Espera, y si fallamos, esta Orden caerá, y con ella, le seguirán la Fe y el Reino.


  —Pero, ¿hay alguna oportunidad de detenerlo?


  —Si, una única oportunidad. El último hermano que hizo una profecía vivió hace más de cien años. Se dice que era capaz de entrar en una especie de trance, y que era capaz de escribir sus visiones con mayor elocuencia que cualquier escriba en todo el Reino, a pesar de que no sabía ni leer ni escribir. Poco antes de morir, echó mano de su pluma una vez más, y dejó escrito un breve pasaje: «la guerra desenmascarará a Aquel que Espera cuando un rey envíe a sus ejércitos a luchar bajo el sol del desierto. Buscará la muerte de su hermano, y puede que hasta su propia muerte en el intento».


  «La muerte de su hermano…».


  —Tú sobreviviste a dos intentos de asesinato cuando todavía eras un iniciado —prosiguió el Aspecto—. Creemos que ambos fueron perpetrados por aquellos al servicio de lo que quiera que sea que acecha en el Más Allá. Por algún motivo, esa entidad anhela tu muerte.


  —Si Aquel que Espera está entre los miembros de la Orden, ¿por qué no ha acabado conmigo aún?


  —O bien porque todavía no ha tenido la oportunidad, o bien porque al hacerlo se habría arriesgado a revelar su rostro, o bien, porque aún tiene mucho que planear. Pero entre el caos de la guerra y rodeado por la muerte, es muy posible que lo vuelva a intentar.


  Vaelin sintió un escalofrío que nada tenía que envidiar a los vientos helados que soplaban por encima del campo de entrenamiento.


  —Entonces, ¿la guerra del rey es a su vez nuestra única oportunidad?


  —Si, nuestra única oportunidad.


  —Profetizada por un hombre que lo garabateó todo estando en trance hace más de cien años. ¿Estás dispuesto a enviar a la Orden a la guerra por esto?


  —Después de todo lo que has visto, de todo lo que has aprendido, ¿todavía dudas? Esta guerra ocurrirá, ya sea con nuestro apoyo o sin él. El rey ha puesto sus ojos en su presa, y nada lo va a hacer cambiar de opinión.


  —Si eso ocurre, existe la probabilidad de que el Reino desaparezca.


  —Y si no vamos, el Reino desaparecerá sin duda alguna. Y no me refiero a contiendas entre Feudos, sino a la desolación más absoluta. A tierra calcinada, a bosques reducidos a cenizas, y a toda su gente, habitantes del Reino, Seordah y Lonak, muertos. ¿Qué más crees que podemos hacer?


  ◆ ◆ ◆


  —En ese momento no se me ocurrió que responder —le dijo Vaelin a Sherin, acariciando la piel suave de sus manos con el pulgar—. Tiene razón. Es algo horrible, atroz. Pero tenía razón. Me dijo que esta sería una guerra diferente a cualquier otra que hayamos conocido. Que se realizaría un gran sacrificio. Así que ahora ya sabes que debo regresar. No importa cuántos de mis hombres y hermanos hayan caído, debo volver al Reino cuando haya completado mi misión. Cuando el Aspecto se marchaba, me dijo que le recordaba a mi madre. A menudo me pregunto cómo llegaron a conocerse, pero ahora supongo que nunca lo sabré.


  Sherin tenía la cabeza apoyada en la mesa, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Aún sujetaba la copa de vino que Vaelin le había ofrecido.


  —Dos partes de valeriana, una parte de cabeza de raíz y una pizca de manzanilla para ocultar el sabor —dijo, acariciándole el cabello—. Por favor, intenta no odiarme.


  ◆ ◆ ◆


  La envolvió en su manto y volvió a cerrar la cajita con el pañuelo. Llevó a Sherin en brazos hacia el puerto. No pesaba nada, la sentía ligera. Ahm Lin lo esperaba en el puerto, junto al gran navío mercante. Shanola, su esposa, le cogía de la mano, y en su rostro se podía ver una gran tristeza mientras trataba de reprimir las lágrimas al mirar a la ciudad que con toda probabilidad no volvería a ver jamás. El gobernador Aruan estaba negociando con el capitán del navío, un hombre rollizo del Lejano Oeste, que se encogió al ver que Vaelin se acercaba. Quizás se trataba de uno de los capitanes que fueron obligados a ver cómo ardían sus barcos después de que los marineros intentasen escapar, aunque Vaelin no recordaba a ese hombre. Sin embargo, el oficial no tardó en negociar con el gobernador y subió a toda prisa por la pasarela.


  —Ya se ha establecido un precio —dijo el gobernador a Ahm Lin—. Navegarán en dirección al Oeste, y el primer puerto en el que se detendrán…


  —Prefiero no saberlo —dijo Vaelin.


  Ahm Lin se acercó para sostener a Sherin, levantándola con facilidad con unos brazos fuertes de haber trabajado la piedra.


  —Dile que me asesinaron —dijo Vaelin—. Cuando el barco zarpó, llegó la Guardia del emperador y me dio muerte.


  —Tal y como dicta la canción, hermano —dijo Ahm Lin, asintiendo reacio.


  —Podría quedarse aquí —ofreció el gobernador Aruan—. Después de todo, la ciudad entera está en deuda con ella. No correría ningún peligro.


  —¿De verdad creéis que el señor Velsus será tan magnánimo como vos, gobernador? —preguntó Vaelin.


  —Puede que no —el gobernador dejó escapar un suspiro. Desató un saco de cuero de su cinturón y se lo entregó a Shoala—. Esto es para ella, para cuando despierte. Es mi muestra de gratitud.


  La mujer asintió, dedicándole una última mirada hostil a Vaelin, y después miró por última vez a la ciudad con los ojos atestados de lágrimas, antes de volverse y finalmente subir por la pasarela.


  Vaelin se acercó para acariciar los cabellos de Sherin, intentando grabar a fuego en su memoria la imagen de su rostro dormido.


  —Cuida de ella —dijo a Ahm Lin.


  Ahm Lin sonrió.


  —Mi canción no dejaría que hiciera otra cosa. —Se volvió para marcharse, pero vaciló—. Has de saber que mi canción no me dice que esto sea una despedida, hermano. Estoy seguro de que un día volveremos a entonar juntos.


  Vaelin asintió, dando un paso atrás cuando Ahm Lin se dirigió hacia el barco con Sherin entre sus brazos. Se quedó junto al gobernador cuando el barco empezó a alejarse del muelle, navegando la marea hasta la boca del muelle. Entonces el navío desplegó sus velas para aprovechar los vientos del norte, y se alejó cada vez más rápido. Vaelin esperó hasta que la vela no era más que un punto diminuto en el horizonte, luego hasta que se desvaneció por completo y no quedó más que mar y viento.


  Se desabrochó la espada y se la entregó a Aruan.


  —Gobernador, la ciudad es vuestra. Se me ha ordenado esperar al señor Velsus fuera de las murallas.


  Aruan echó un vistazo a la espada, pero no hizo ademán de agarrarla.


  —Hablaré en tu favor, tengo algo de influencia en la corte del emperador. Es conocido por su clemencia… —El hombre flaqueó y se detuvo, quizás dándose cuenta de lo vacías que eran sus palabras. Volvió a hablar tras un instante—. Te doy las gracias por salvar la vida de mi hija, mi señor.


  —Cogedla —insistió Vaelin, volviendo a ofrecerle la espada—. Prefiero que la tengáis vos a que lo haga el señor Velsus.


  —Como desees. —El gobernador aceptó la espada entre sus manos rollizas—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


  —De hecho, por lo que respecta a mi perro…


  PARTE V


  Es en las partidas más largas, tras fracasar el ataque del embustero, o cualquier otra ofensiva mencionada anteriormente, cuando se revela la verdadera complejidad del keschet. En los siguientes capítulos se examinan las estrategias más eficaces en las partidas de larga duración, comenzando por el intercambio de arqueros, cuyo nombre proviene de la técnica empleada por la caballería alpirana. Del mismo modo que en el ataque del embustero, el intercambio de arqueros utiliza la ambigüedad, sin abandonar la posibilidad de aprovechar oportunidades alternativas. Un jugador experimentado puede atacar a dos objetivos, dejando a su oponente sin saber cuál es el verdadero, hasta que se presenta la oportunidad propicia.


  
    Autor desconocido, Keschet – Reglas y Estrategias;


    Gran Biblioteca del Reino Unificado.
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  Informe de Verniers


  —¿Y entonces?


  Al Sorna se había detenido tras relatar las últimas palabras que le había dicho al gobernador.


  —¿Y entonces qué? —inquirió.


  Me tomé un momento para calmarme por la exasperación que me invadió. Estaba quedando bastante claro que el norteño disfrutaba irritándome.


  —¿Qué pasó después?


  —Sabéis perfectamente lo que pasó después. Esperé fuera de los muros, y por la mañana el señor Velsus llegó con una escolta de Guardias Imperiales para detenerme. El príncipe Malcius fue enviado al Reino sin sufrir daño alguno. Al poco tiempo, Janus murió. El informe que elaborásteis para mi juicio era muy detallado. ¿Qué más queréis saber?


  Tenía razón. Según los registros históricos, Al Sorna ya me había relatado toda la historia, y me había proporcionado una gran cantidad de detalles hasta ahora desconocidos. Y lo más importante, me había explicado el origen de esa guerra y la naturaleza del Reino responsable de esta. Pero estaba convencido de que aún había más, mi intuición que me decía que su historia estaba incompleta. Recordé los momentos en los que su voz flaqueaba, lo suficiente como para darme a entender que estaba ocultando cosas, quizás guardándose detalles que no tenía intención de desvelarme. Observando la riqueza de la historia capturada en mis pergaminos, desperdigados alrededor de mi saco de dormir, mi ánimo se oscureció. Pensé en todo el trabajo que tenía por delante, en todo lo que tendría que investigar, la búsqueda exhaustiva que se necesitaría para corroborar una historia como esta. Y me pregunté qué habría de cierto en toda esta historia.


  —¿Y bien? —dije, reuniendo y ordenando mis documentos—. ¿Fue esa la causa de la guerra? ¿Nada más que la locura de un viejo desesperado?


  Al Sorna se había tumbado en su saco, con las manos cruzadas en la nuca y los ojos clavados en el techo. Tenía una expresión sombría y distante. Bostezó.


  —Eso es todo lo que puedo contaros, mi señor. Ahora, si me permitís, descansaré un poco. Mañana me enfrento a la muerte, y me gustaría hacerlo descansado.


  Eché un vistazo a las páginas, y apunté con mi pluma aquellos pasajes en los que me pareció que el norteño había sido escueto. Para mi disgusto, encontré que eran más numerosos de lo que me habría gustado, y hasta encontré contradicciones.


  —Dices que nunca la volviste a ver —dije—, y aun así, mencionas que la princesa Lyrna estuvo presente en la Feria de Verano en la que Janus te enredó con sus conspiraciones de la guerra.


  El norteño suspiró sin volverse.


  —Tan solo intercambiamos un saludo de cortesía. No pensé que fuera importante.


  Entonces me vino a la mente un recuerdo, un fragmento de la investigación que llevé a cabo cuando estaba preparando mi crónica sobre la guerra.


  —¿Y qué hay del tallista?


  Durante un instante vaciló, y aunque fue breve, el prisionero me reveló lo que quería saber.


  —¿El tallista?


  —El tallista de Linesh con quien entablaste amistad. Su casa ardió por vuestra amistad. Era una historia muy popular cuando investigué tu ocupación de la ciudad. Y aun así no lo has mencionado.


  El prisionero giró sobre su espalda y me dedicó un gesto de indiferencia.


  —Difícilmente se le podría llamar amistad. Le pedí que esculpiese una estatua de Janus para la plaza principal. Una señal de que la ciudad le pertenecía. Como era de esperar, el tallista se negó. Aunque eso no evitó que incendiaran su casa. Creo que abandonó la ciudad junto a su esposa cuando la guerra acabó, y no le faltaban motivos.


  —¿Y la hermana de vuestra fe que evitó que la plaga roja provocase estragos en la ciudad? —lo presioné, cada vez más enfadado—. ¿Qué hay de ella? La gente de la ciudad con la que me entrevisté me contó cuán amable era, y lo cercana que era a ti. Algunos hasta pensaron que erais amantes.


  El norteño sacudió la cabeza lentamente.


  —Eso es absurdo. Y respecto a qué fue de ella, supongo que regresó al Reino junto al resto del ejército.


  Mentiras, estaba convencido.


  —¿Y por qué me has contado tu historia si no ibas a contarla con todos sus detalles? —exigí—. ¿Me tomas por estúpido, Asesino de Esperanza?


  Al Sorna dejó escapar una carcajada.


  —Es un necio aquel hombre que cree que no lo es. Dejadme dormir, mi señor.


  ◆ ◆ ◆


  En los veinte años tras su destrucción, los meldenianos habían hecho esfuerzos sobrehumanos para reconstruir la capital, haciéndola más grande y además con una construcción más elaborada. Parecía que quisieran desafiar a los propios límites de la edificación. La ciudad se expandía más allá del muelle natural de la costa del sur de Ildera, la isla más grande de todo el archipiélago. Desde el barco, se podían ver sus grandes muros de mármol resplandecientes y sus tejados de ladrillo rojo que se entremezclaban con altas columnas que honraban a la miríada de dioses marinos de los isleños. Me había documentado acerca de como el padre de Al Sorna, un hombre igual de formidable que su primogénito, se aseguró de la destrucción de la ciudad cuando su ejército la asaltó, trayendo consigo fuego y destrucción. Los supervivientes explicaron cómo la Guardia del Reino orinaba en los restos caídos de las estatuas, embriagados de sangre y victoria, vitoreando «¡Los dioses no existen!» mientras la ciudad ardía a su alrededor.


  Si Al Sorna sintió arrepentimiento y vergüenza ante la destrucción que su padre había desatado en la capital años atrás no lo demostró, observaba imperturbable a la ciudad cada vez más cercana, blandiendo su odiosa espada. Los marineros le ignoraron cuando se recostó sobre la barandilla. Era un día claro y desprovisto de nubes. La nave estaba surcando las aguas tranquilas con facilidad, cuando se ordenó la recogida de velas. Entonces los marinos echaron mano de los remos, bajo las bruscas órdenes del contramaestre.


  No intercambiamos ningún saludo cuando al final me uní a él en la barandilla. En mi cabeza todavía zumbaban preguntas, pero mi corazón estaba en calma, pues sabía que él no me iba a dar ninguna respuesta. Cualquiera que fuera su propósito para contarme esta gran historia, ya lo había cumplido. No iba a contarme nada más. Me había quedado despierto casi toda la noche, con nada más en la cabeza que su historia, buscando respuestas a las muchas contradicciones, aunque tan solo encontraba más preguntas. Me pregunté si su intención había sido llevar a cabo una pequeña venganza por la condena que habían sufrido tanto él como las gentes que coloreaban las líneas de mi crónica de la guerra, pero, a pesar de que en todos estos días no sentí ningún tipo de amabilidad por su parte, estaba convencido de que no era un hombre rencoroso. Sí, era un enemigo letal y peligroso, pero no uno movido por la venganza.


  —¿Todavía sabes usar eso? —pregunté, cansado de permanecer en silencio.


  —Pronto lo descubriremos —dijo, bajando la vista hacia la espada.


  —Al parecer, el Escudo insiste en que este sea un duelo justo. Imagino que se te concederán unos días de práctica. Tantos años de inactividad han malogrado tu posición como el oponente más temido.


  Sus ojos negros se posaron en mi rostro, levemente sorprendidos.


  —¿Qué os hace pensar que he estado inactivo?


  —¿Acaso se puede hacer algo cinco años recluido en una celda?


  El prisionero se volvió hacia la ciudad, y respondió en un susurro tan tenue que casi se perdió en el viento.


  —Entonar.


  ◆ ◆ ◆


  La actividad del muelle fue deteniéndose poco a poco mientras los marineros amarraban nuestro barco. Estribadores, pescadores, marineros, pescaderas y rameras. Todos se detuvieron en sus quehaceres y se volvieron para observar al hijo del Abrasaciudades. El silencio se volvió pesado y asfixiante. Incluso el constante graznido de las gaviotas pareció desvanecerse ante ese silencio, imperante, como un odio mudo. Tan solo una figura de entre la multitud parecía inmune a ello, un hombre alto que permanecía con los brazos extendidos a modo de recibimiento a los pies de la pasarela, enseñando sus dientes perfectos en una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Bienvenidos, amigos míos, bienvenidos! —saludó en un tono efusivo.


  Observé la figura del hombre y descendí por la pasarela, apreciando la carísima camisa de seda azul que cubría el torso ancho, además del sable de mango dorado que colgaba de su cinturón. Su cabello, largo y del color de la miel se mecía al viento, como la melena de un león. Era, en resumidas cuentas, el hombre más bello que jamás hubiera visto en mi vida. A diferencia de Al Sorna, cuidaba de su apariencia, algo que favorecía a su propia leyenda. Ya sabía su nombre antes de que él se presentase. Atheran Ell-Nestra, Escudo de las Islas, el hombre con quien el Asesino de Esperanza había venido a batirse en duelo.


  —Señor Verniers, ¿cierto? —me saludó, cerrando sus manos alrededor de las mías—. Es un honor, mi señor. Vuestros libros ocupan un lugar destacado en mi biblioteca.


  —Gracias. —Me volví cuando Al Sorna descendía por la pasarela—. Este…


  —Es Vaelin Al Sorna —terminó Ell-Nestra, dedicándole una reverencia formal al Asesino de Esperanza—. La reputación de tus hazañas te precede…


  —¿Cuándo luchamos? —interrumpió Al Sorna.


  Ell-Nestra entornó los ojos, pero la sonrisa no abandonó sus labios.


  —En tres días, mi señor. Si le parece bien.


  —No, no me lo parece. Quiero acabar con esta farsa lo más rápido posible.


  —Tenía entendido que has estado languideciendo en una celda durante los últimos cinco años por capricho del emperador. ¿No necesitas tiempo para recuperar tus habilidades? Me sentiría en falta si la población pensase que tuve una victoria demasiado fácil.


  Viendo como ambos hombres se observaban, quedé sorprendido por el contraste entre los dos. Aunque eran prácticamente iguales en estatura, la belleza masculina de Ell-Nestra, junto a su sonrisa resplandeciente eclipsaba el semblante sombrío y angular de Al Sorna. Pero había algo en el Asesino de Esperanza que desafiaba la autoridad, una habilidad innata para empequeñecer a los demás. De repente, pude notar en la mueca sardónica que teñía el rostro de Ell-Nestra, en el modo en que analizaba a su oponente de pies a cabeza, que el Asesino de Esperanza iba a ser el hombre más peligroso al que iba a enfrentarse jamás, y que era plenamente consciente de ello.


  —Te puedo asegurar —dijo Al Sorna—, que nadie se atreverá a decir que tuviste una victoria fácil.


  —Mañana, entonces. Al mediodía. —dijo Ell-Nestra, inclinando la cabeza. Señaló con la cabeza a un grupo de hombres armados que había cerca, marineros de miradas duras, equipados con distintas armas. Todos ellos miraban desdeñosamente su mirada a Asesino de Esperanza—. Mis hombres te acompañarán hasta tus aposentos. Te aconsejo que no te demores por el camino.


  —La dama Emeren —dije cuando se volvió para marcharse—, ¿dónde está?


  —Descansando cómodamente en mi hacienda. La verá mañana. Por supuesto os envía sus más cordiales saludos.


  Era una mentira, y no pude evitar preguntarme qué le habría contado ella sobre mí, y que tan próximos eran ahora. ¿Sería su relación algo más que una alianza de dos corazones buscando juntos la venganza?


  Nuestros aposentos estaban situados en un edificio ennegrecido por el hollín cerca del núcleo de la ciudad. El enladrillado y los mosaicos desgastados que decoraban el suelo indicaban que quizás fue otrora el hogar de alguien de cierto estatus social.


  —La casa del Señor de la Flota Otheran —explicó uno de los marinos respondiendo a mis dudas—, padre de el Escudo. —El hombre hizo una pausa para mirar a Al Sorna—. Murió en el fuego. el Escudo ordenó que no se hiciera ninguna reparación, como recordatorio para él, y para los ciudadanos.


  Al Sorna no parecía estar escuchando. Tenía la mirada fija en los muros en ruinas de tonos grises y negros, y en su mirada pude ver que parecía abstraído.


  —Se os ha provisto con comida —me dijo el marino—. En la cocina. Bajad las escaleras que hay por allí. Dan a los niveles inferiores. Estaremos fuera por si necesitáis algo más.


  Ambos comimos en una enorme mesa de tono caoba que había en el comedor. Un mobiliario de una calidad muy dispar al estado en ruinas de la hacienda. Encontré queso, pan y un surtido de embutidos en la cocina, junto a un vino bastante aceptable. Al Sorna explicó que el licor era originario de los viñedos al sur de Cumbrael.


  —¿Por qué lo llaman el Escudo? —preguntó mientras se servía un vaso de agua. Apenas había probado el vino.


  —Después de la visita de tu padre a los meldenianos, estos decidieron que necesitaban reforzar sus defensas. Cada Señor de la Flota debe destinar cinco de sus naves a una flota que se dedicará a patrullar constantemente por las Islas. El capitán que tenga el honor de liderar dicha flota es nombrado el Escudo de las Islas —hice una pausa, estudiándolo con atención—. ¿Crees que puedes derrotarle?


  Sus ojos recorrieron la estancia, entreteniéndose en los restos de un fresco que antaño había decorado la pared. Fuera lo que fuese que hubiera antes pintado, ahora no era más que una amalgama de colores cálidos.


  —Su padre era un hombre de grandes riquezas. Encargó a un pintor del imperio que pintase un fresco de toda su familia en la pared. El Escudo tenía tres hermanos, todos ellos mayores, sin embargo, su padre lo amaba a él más que a los otros.


  Había hablado con una convicción férrea. Por un momento, me hizo creer que nos habíamos sentado a la mesa con los familiares asesinados de el Escudo.


  —Ves muchas cosas en un montón de pintura corroída


  Bajó el vaso y apartó su plato a un lado. Si esta iba a ser su última cena, no parecía que lo estuviera disfrutando mucho.


  —¿Qué vais a hacer con lo que os he contado?


  Querrás decir la historia incompleta que me has contado, pensé. Sin embargo no le di voz a ese pensamiento.


  —Me has dado mucho en lo que pensar. Pero si lo publico, dudo que alguien crea que la guerra estalló por el anhelo de un viejo estúpido.


  —Janus era un manipulador, un mentiroso y un asesino. ¿Pero acaso realmente estúpido? Después de los saqueos y derramamientos de sangre que se dieron en la guerra, aún hoy no estoy seguro de si todo esto formaba parte de un plan más ambicioso, uno que escapa a mi comprensión.


  —Cuando hablas de Janus describes a un hombre cruel y retorcido, aun así no oigo rabia ni rencor en tu voz. Ningún odio hacia el hombre que te traicionó.


  —¿Traicionarme? La única lealtad que Janus conoció fue con su legado, un Reino Unificado, gobernado eternamente por la Casa Al Nieren. Esa era su única y verdadera ambición. Odiarlo por sus acciones sería como odiar a un escorpión por utilizar su propio aguijón.


  Me terminé mi copa de vino y agarré la botella. Le había cogido el gusto al licor cumbraelino, y sentía un deseo repentino de embriagarme. Había sido un día intenso, y el hecho de tener que presenciar un combate a muerte al día siguiente, me hacía sentir una sensación de malestar en mi pecho que quería ahogar en alcohol. Había visto a hombres morir antes, criminales y traidores, ejecutados por orden del emperador. Pero pese a lo profundo que fuera mi odio hacia este hombre, me di cuenta que ya no sentía felicidad en su inminente y violento final.


  —¿Qué harás en caso de hacerte con la victoria mañana? —pregunté, advirtiendo que el licor empezaba a hacer efecto en mí—. ¿Volverás a tu Reino? ¿Crees que el príncipe Malcius te recibirá de buen grado?


  El norteño se apartó de la mesa y se puso en pie.


  —Creo que ambos sabemos que no habrá victoria alguna para mí en este lugar, sea lo que sea que ocurra mañana. Buenas noches, mi señor.


  Me volví a llenar la copa, oyendo como subía las escaleras y se dirigía a uno de los dormitorios. Me asombró que fuera capaz de conciliar el sueño, pues yo hubiera sido incapaz de descansar sin la ayuda del vino. Pero entonces me di cuenta de que él no tendría problemas para descansar. No le atormentaban ni la culpa ni terribles pesadillas.


  —¿Habrías odiado a este hombre, Seliesen? —pregunté en voz alta, esperando que estuviera aquí, entre los fantasmas que plagaban la casa—. Lo dudo, aunque hubiera sido un buen material para otro poema. Siempre disfrutaste de la compañía de aquellos brutos que solo sabían usar la espada, aunque nunca pudiste convertirte en uno de ellos. Aprendiste sus técnicas, aprendiste a montar, a trazar bellos arcos con ese sable que te entregaron. Pero nunca, nunca aprendiste a luchar de verdad, ¿cierto? —Las lágrimas brotaban de mis ojos. Allí estaba yo, un escriba borracho llorando en una casa encantada—. Nunca aprendiste a pelear, bastardo.


  ◆ ◆ ◆


  Tan pronto como el sol bañó la ciudad con sus primeros rayos, los hombres del Escudo vinieron a despertarnos. Nos dijeron que sería mejor que fuésemos al anfiteatro antes de que las gentes atestasen las calles y así evitar un posible altercado contra el vástago del Abrasaciudades.


  En las Islas Meldenianas hay unas impresionantes ruinas en la costa de la isla de mayor tamaño. Las ruinas son diferentes en escala e intención, pero presentan una uniformidad en cuanto a diseño y expresión que indican que todas ellas han sido obra de una misma sociedad, una cultura antigua que poseía una estética sofisticada y elegante que no se encontraba ahora entre los habitantes actuales de las islas.


  La estructura más impresionante que se conservaba de esta magnífica cultura, era el anfiteatro situado a dos millas de la capital meldeniana. Construido a partir de una depresión en el mármol amarillo de vetas rojizas que se encontraba en los acantilados de la costa sur de la isla, el anfiteatro ha permanecido inmune a las incursiones de las generaciones posteriores de isleños, a pesar de su costumbre de saquearlo todo. Su forma era como la de un gran cuenco, lleno de asientos adosados que rodeaban un escenario ovalado, donde sin duda, hace mucho, se habrían pronunciado grandes discursos para el deleite de un público más ilustrado. Ahora, el anfiteatro era el escenario donde los isleños ejecutaban públicamente a los malhechores condenados, y también donde hombres se despedazaban entre sí en duelos a muerte.


  Tal y como yo esperaba, Al Sorna no exteriorizó preocupación alguna mientras esperábamos a que el sol se alzase en el cielo desde el anfiteatro. Se sentó en el nivel más bajo, con la espada descansando junto a él mientras el norteño fijaba sus ojos en el mar. Soplaba una brisa tenue que provenía desde el sur, aunque la ausencia de nubes indicaba que no habría lluvia en este día. Me preguntaba si Al Sorna creía que este era un buen día para morir.


  La dama Emeren llegó una hora después del mediodía, acompañada por dos de los hombres de el Escudo. Vestía una túnica blanca y negra, como siempre. No llevaba maquillaje ni joyas que realzasen su fino semblante. Solo llevaba un anillo de zafiro, el único distintivo que denotaba su posición, aunque su dignidad y su elegancia innatas reflejaban su origen noble. Me levanté para recibirla mientras se dirigía hacia la arena y le dediqué una reverencia.


  —Dama Emeren.


  —Señor Verniers. —Había perdido el bonito timbre de voz que yo recordaba. Ahora tenía el suave acento característico de aquellos que se habían criado en la corte del emperador. Quedé sorprendido una vez más por su belleza, su perfecta piel, los labios carnosos y sus intensos ojos verdes. Había sido declarada, hacía tiempo, la perfección encarnada de la belleza femenina alpirana. Era tan bella como decorosa, hija de una familia de sangre noble, y favorecida por el emperador desde la niñez, educada en la corte junto a los propios hijos del soberano. Era como una hija más para él en todos los sentidos, excepto por el nombre. Cuando Seliesen fue llamado a su destino, quedó claro que ambos iban a contraer matrimonio. Después de todo, ¿había acaso alguien más digno que ella?


  —¿Os encontráis bien? —pregunté—. Espero que no hayáis sufrido ningún trato indebido.


  —Mis captores han sido más que generosos. —Su mirada se desvió hacia el Asesino de Esperanza, y pude volver a ver esa expresión de malicia y frialdad que desfiguraba su rostro perfecto cada vez que hablaba de él. Al Sorna le devolvió la mirada, inclinando brevemente la cabeza, sin mostrar interés.


  —No os acompaña ningún guardia —observó la dama Emeren.


  —El prisionero dio su palabra al emperador de que se enfrentaría al Escudo en combate. Por lo que no se precisaban de guardias.


  —Entiendo. ¿Cómo está mi hijo?


  —No podría estar mejor. La última vez que lo vi andaba jugueteando. Estoy convencido de que ansía vuestro regreso. Todos lo esperamos.


  Sus ojos se clavaron en mí, ardiendo con la misma llama de odio que dedicó al Asesino de Esperanza. No fui capaz de mirarle a los ojos. Recordé, que siempre lo supo. ¿Por qué no habría de odiarme ella también?


  —Cuando regrese al imperio mi hijo y yo viviremos en un silencioso retiro —dijo la dama Emeren—. No tengo ningún deseo de regresar a la corte. Ni tampoco voy a mostrar mi agradecimiento a nadie por hacer justicia a mi marido.


  Dejé escapar un suspiro profundo.


  —¿Entonces es cierto? ¿Todo esto es obra vuestra?


  —Los meldenianos también quieren justicia. El Escudo vio como sus padres y hermanos ardían hasta morir ante sus ojos. No me costó mucho convencerlo. Los norteños tienen la habilidad de despertar el odio de los demás.


  —¿Y realmente creéis que vuestro odio morirá aquí con él? ¿Qué ocurrirá si no es así? ¿Qué os reconfortará entonces?


  —No me sermonees, escriba. No eres religioso, ambos lo sabemos.


  —¿Así que ahora buscáis consuelo en los dioses? Suplicando regalos a estatuas de piedra. Seliesen lloraría de saber…


  El anillo de zafiro me dejó un corte en la mejilla cuando la mujer me abofeteó. Me tambaleé ligeramente. Era una mujer fuerte, y no se había contenido.


  —¡No pronuncies el nombre de mi esposo!


  Miles de palabras me inundaron cuando puse una mano sobre la herida. Palabras odiosas e hirientes que con toda probabilidad dañarían su corazón, hiriéndola con la crudeza de la realidad. Pero al encontrarme con sus ojos ardientes sentí como esas palabras morían en mi pecho. Me pareció como si el viento se hubiese llevado toda mi rabia, y mi corazón se inundaba por un abismo de pesar y arrepentimiento que siempre supe que había estado en mi interior.


  Le dediqué otro asentimiento.


  —Siento haberos causado sufrimiento, mi señora. —Me volví y me dirigí hacia donde estaba sentado el Asesino de Esperanza, tomando asiento junto a él. Dos hombres atormentados por la culpa, esperando su sentencia.


  —Os puedo coser esa herida si así lo deseáis —se ofreció Al Sorna al ver que me cubría el corte con un pañuelo.


  Sacudí la cabeza y miré como la dama Emeren tomaba asiento lejos, en la primera grada, evitando deliberadamente mi mirada.


  —Me lo he ganado.


  El Escudo llegó al poco tiempo después, liderando una compañía de lanceros que no tardaron en tomar posiciones alrededor de la arena. Sabía perfectamente que, para ejecutar su venganza, no podría contar con ningún tipo de ayuda por parte del público, que cada vez era más numeroso. Más que celebración, era la tensión la que teñía el ambiente. Una gran multitud de ojos estaban clavados en la espalda de Al Sorna, pero sin embargo no se oían abucheos ni maldiciones, lo que me hizo preguntarme si habría sido obra del Escudo, para conseguir un ambiente mínimamente civilizado.


  ¿Qué clase de broma era esta? Perdonar a un hombre por un crimen que ha cometido para ser juzgado por uno en el que no tuvo nada que ver.


  Los últimos en llegar fueron los Señores de la Flota, ocho hombres de mediana y avanzada edad, vestidos con lo que interpreté que eran ropajes elegantes en el contexto de las islas. Los hombres más ricos de las islas, que habían entrado al consejo de gobierno por la cuantiosa cantidad de naves que tenían, una forma de gobierno peculiar que había persistido, por sorprendente que parezca, durante cuatro siglos, tomaron asiento en la tarima de mármol que se alzaba en un extremo de la arena, ocho inmensos sillones de madera de roble que se habían colocado con anterioridad para la comodidad de sus ocupantes.


  Uno de los Señores de la Flota permaneció en pie, un hombre enjuto, vestido con un atuendo más sencillo que el de sus iguales, y que tenía ambas manos enguantadas. Noté como Al Sorna se inclinaba hacia mí.


  —Carval Nurin —dijo.


  —El capitán del Halcón Rojo —recordé.


  Al Sorna asintió.


  —Al parecer, la titanita azul puede conseguirle a uno una pequeña flota.


  Nurin esperó a que disminuyera el ruido de la multitud. Su mirada inexpresiva se posó en Al Sorna durante un instante antes de alzarse para hablar.


  —Nos hallamos hoy aquí para atestiguar la resolución de este duelo. El Consejo de los Señores de la Flota reconoce este duelo como justo y legítimo. En este día no habrá castigo por derramar sangre. ¿Quién habla en nombre del que presenta el desafío?


  Uno de los hombres de el Escudo se adelantó. Se trataba de un hombre robusto que portaba un pañuelo azul en la cabeza como muestra de su rango como primer oficial.


  —Lo haré yo, mis señores.


  La mirada de Nurin se posó sobre mí.


  —¿Y en nombre del acusado?


  —Seré yo. —Me levanté y me dirigí al centro de la arena.


  La expresión de Nurin se quebró ligeramente ante mi respuesta, carente de honorífico. Sin embargo prosiguió.


  —La ley nos exige consultar antes a ambas partes por si se puede resolver este asunto sin recurrir a la sangre.


  El primer oficial habló, gritando su discurso al público en vez de hacia los Señores de la Flota.


  —El deshonor que azota a mi capitán es demasiado. A pesar de ser un hombre de paz, ¡las almas de sus familiares claman justicia!


  Se produjo un murmullo de aprobación entre la multitud, que fue creciendo hasta casi convertirse en un bullicio, pero una simple mirada de Carval Nurin bastó para acallarlos. Este bajó su mirada hacia mí.


  —¿Desea el acusado resolver este asunto pacíficamente?


  Eché la vista atrás hacia Al Sorna, y lo encontré con la mirada perdida en el cielo. Cuando seguí su mirada, pude ver que el prisionero miraba a un ave que revoloteaba en círculos por encima, un águila de mar, a juzgar por el plumaje. Giraba y revoloteaba en el cielo desprovisto de nubes, dejándose llevar por el aire cálido que soplaba desde el acantilado. Parecía estar por encima de nosotros, muy lejos de nuestro sórdido linchamiento. Porque ahora bien sabía que esto era un asesinato. No existía justicia alguna aquí.


  —¡Mi señor! —me sobresaltó Nurin, con un tono de molestia en su voz.


  Observé como el águila plegaba sus alas y se lanzaba en picado por el acantilado. Hermoso.


  —Terminemos con esto de una vez —dije, y me volví para dirigirme de regreso hacia mi asiento sin echar la vista atrás.


  Al Sorna me recibió con una expresión de curiosidad en el rostro. Quizás estaba sorprendido ante mi negativa de continuar con la pantomima. Más tarde, embriagado en mi delirio, me pregunté si podría haber sido un gesto de admiración, el más mínimo atisbo de respeto. Aunque eso sería algo absurdo, por supuesto.


  —¡Qué los combatientes ocupen sus puestos! —anunció Carval Nurin.


  Al Sorna se puso en pie, sosteniendo esa odiosa espada. Vaciló durante un instante, colocando su mano en la empuñadura. Pude notar como flexionaba los dedos antes de desenvainar. Su rostro había perdido todo rastro de preocupación. Sus ojos negros parecieron beber del acero resplandeciente a la luz del sol. La expresión en su rostro era indescifrable. Tras un instante, dejó la vaina a mi lado y echó a andar hacia el centro de la arena.


  El Escudo se acercó con el sable desenvainado. Llevaba el cabello rubio atado en una trenza de cuero, ataviado con la vestimenta típica de los marineros, que consistía en una camisa de algodón, unos pantalones de piel de ciervo y unas pesadas botas de cuero. Sus ropajes podían parecer simples, pero los vestía como si fuera un príncipe, eclipsando con facilidad los atuendos de los Señores de la Flota reunidos, exudando aire de nobleza y poder físico, como un león en busca de justicia por su orgullo herido. El buen humor con el que nos había recibido en el puerto había desaparecido, y ahora observaba a Al Sorna con una mirada fría y depredadora.


  Al Sorna se colocó frente a él, encontrándose con la mirada de el Escudo sin vacilar, demostrando la misma habilidad de no poder ser eclipsado por ningún presente. Permaneció en pie con la espada baja y las piernas alineadas con los hombros, encogiéndose ligeramente de espalda.


  Carval Nurin volvió a alzar la voz.


  —¡Comenzad!


  Todo ocurrió casi antes de que Nurin terminase de pronunciar la orden. Todo fue tan rápido que, tanto el público como yo necesitamos de unos instantes para comprender qué había ocurrido. Al Sorna se movió. Se movió de un modo en el que yo nunca había visto a ningún hombre moverse, como el águila que se había lanzado en picado por la pared del acantilado, o las orcas que se abalanzaban sobre el salmón cuando abandonamos Linesh, un borrón fluido a toda velocidad, trazando un único arco centelleante con su acero.


  El sable de el Escudo debía de haberse fabricado con acero de calidad, a juzgar por el sonido intenso de metal que produjo cuando salió despedido y repiqueteó en el suelo de la arena, dejándolo desarmado e indefenso.


  El silencio fue total.


  Al Sorna se irguió, dedicándole al Escudo una sonrisa sombría.


  —Lo estabas sujetando mal.


  El rostro de el Escudo reveló por un instante rabia o quizá miedo, pero logró dominarlo rápidamente. Se quedó en silencio, esperando a la muerte, reacio a suplicar.


  —Se podían oír las risas en tu casa —le dijo Al Sorna—. Cada vez que tu padre regresaba de las lejanas costas con regalos, e historias de sus aventuras. Solías reunirte con tus hermanos y escuchabas, ansiando alcanzar la adultez y regocijándote en su amor. Pero él nunca te contó los asesinatos que perpetró. Los muchos marineros honestos que arrojó a los tiburones desde las cubiertas de sus propios barcos, ni las mujeres a las que violó cuando saqueaba las costas del sur del Reino. Amabas a tu padre, pero tu amor era una mentira.


  El Escudo apretó los dientes en un odio feroz.


  —¡Acaba de una vez!


  —No fue culpa tuya —prosiguió Al Sorna—. No eras más que un muchacho. No había nada que pudieras hacer. Hiciste bien en escapar…


  La compostura de el Escudo se rompió, y dejó escapar un rugido de rabia, corriendo hacia Al Sorna, buscando su cuello con las manos. El norteño se hizo a un lado y golpeó a el Escudo en la sien con la mano, dejándolo tendido en la arena, donde se quedó despatarrado, inmóvil.


  Al Sorna se volvió y regresó a su asiento, recuperando la funda y envainando la espada. Entonces la gente empezó a reaccionar. La mayoría estaban conmocionados, pero a su vez invadidos por una rabia que, como bien sabía, no haría más que crecer.


  —¡Este desafío no ha terminado, señor Vaelin! —dijo a voces Carval Nurin, por encima del tumulto creciente.


  Al Sorna se volvió, dirigiéndose hacia donde la dama Emeren permanecía sentada, consternada y mirándolo frustrada.


  —Mi señora, ¿estáis lista para abandonar este lugar?


  —¡Este es un duelo a muerte! —gritó Nurin—. Si dejas a este hombre con vida estarás deshonrándolo a ojos de las Islas para el resto de su vida.


  Entonces Al Sorna se alejó de la dama Emeren dedicándole una reverencia.


  —¿Honor? —le preguntó a Nurin—. El honor no es más que una palabra. No se puede comer ni beber, y sin embargo está en boca de todos los hombres allá donde vaya, y todos lo entienden de diferentes maneras. Para los alpiranos está vinculado con el deber. Para los renfaelinos es sinónimo de valentía. Y al parecer, en estas islas, significa matar a un hombre por un crimen que su padre cometió, para después asesinar a un hombre totalmente indefenso cuando no sale según lo previsto.


  Fue algo extraño, pero la multitud guardó silencio cuando él habló, y pese a que su voz no era extremadamente alta, su discurso llegó con facilidad a todos los presentes, y de algún modo, logró suavizar el enfado y la sed de venganza que los invadía.


  —No tengo excusa alguna ante los crímenes de mi padre. Ni tampoco puedo ofreceros una disculpa. Quemó una ciudad bajo las órdenes de su rey. Fue algo horrible, pero yo no estuve allí. En todo caso, derramar mi sangre no afectará a ese hombre, que murió hace tres años en su catre de forma pacífica, junto a su esposa y su hija. Por lo que no hay venganza alguna que cobrarse de un hombre que ya fue entregado al fuego. Ahora dadme lo que se me prometió, o matadme y acabad con esto de una vez.


  Mi mirada se desvió hacia los lanceros, y sentí cómo dudaban al mirarse, observaban con recelo a las gentes de las gradas, que ahora daban voz a un murmullo de confusión.


  —¡MATADLO! —Era la dama Emeren, que se puso en pie y se dirigió hacia Al Sorna con un dedo levantado, en señal de acusación y profiriendo gruñidos—. ¡MATAD AL SALVAJE ASESINO!


  —¡No tienes voz aquí, mujer! —le dijo Nurin en un tono de reprimenda—. Este es un asunto entre hombres.


  —¿Hombres? —La risa de la mujer fue áspera, casi histérica cuando se volvió hacia Nurin—. El único hombre aquí presente yace inconsciente y sin ser vengado. Cobardes. ¡Escoria pirata impía! ¿Dónde está la justicia que se me prometió?


  —Se os prometió un duelo —le dijo Nurin. Este miró a Al Sorna durante un momento antes de levantar la mirada hacia las gradas, alzando de nuevo la voz—. Y este acaba de concluir. Es cierto, somos piratas, pues los dioses nos entregaron los océanos como terreno de caza, pero también nos hicieron entrega de la ley con la que gobernamos. Y la ley se mantiene firme a la verdad ante todo, de lo contrario, no tendría ningún valor. Vaelin Al Sorna es el vencedor de este duelo bajo los términos de esta ley. No ha cometido ningún crimen en las Islas, y por lo tanto, es libre de marcharse. —Se volvió hacia la dama Emeren—. Somos piratas, pero no escoria. Y vos, mi señora, también sois libre de iros.


  ◆ ◆ ◆


  Nos dirigimos hacia el final del muelle, donde nos indicaron que esperásemos mientras preparaban nuestro salvoconducto entre las pocas naves extranjeras que había amarradas en el puerto. Un contingente de lanceros se posicionó a lo largo del puerto para impedir cualquier intento de venganza por parte de los ciudadanos. Aunque tras haber acabado el duelo puede ver como el ánimo entra la gente era más de decepción que de rabia. Los guardias nos ignoraron, y quedó claro que no se iba a oficiar ninguna ceremonia para despedirnos. Debo decir que la espera en el puerto con esos dos fue una circunstancia del todo incómoda. La dama Emeren merodeaba por el puerto con los brazos cruzados en el pecho, y Al Sorna permanecía sentado en un barril de especias. Por último, yo rezaba para que llegase el cambio de marea y pudiéramos abandonar este lugar de una vez por todas.


  —¡Esto no acaba aquí, norteño! —gritó la dama Emeren tras una hora de espera en silencio. Se acercó a unos pasos de él, con una mirada odiosa en sus ojos—. No te creas que vas a escapar de mí. Esta tierra no es lo suficientemente grande para que te escondas…


  —Es terrible —la interrumpió Al Sorna—, cuando el amor se convierte en odio.


  El rostro ardiente de ella se congeló, como si el norteño la hubiera apuñalado.


  —Conocí a un hombre —continuó Al Sorna— que amó a una mujer con pasión. Pero tenía una misión que completar. Una misión que, como él bien sabía, iba a costarle la vida, y la de ella, si permanecía a su lado. Entonces la engañó y la envió lejos. Algunas veces ese hombre intenta enviar su canción hacia el océano, para ver si el amor que una vez compartieron se ha convertido en odio, pero tan solo escucha los rastros de su intensa compasión. Vidas salvadas y actos de bondad, como un humo de una antorcha ardiente. Y entonces el hombre se pregunta, ¿ella me odia? Pues la mujer tiene mucho por lo que odiar y, entre amantes —la mirada de Al Sorna se clavó en mí—, la traición es el peor de los actos.


  Me ardía el corte de la mejilla, y en mi pecho pude sentir pesar y culpa. Recordé a Seliesen cuando llegó por primera vez a la corte, el modo en que su sonrisa parecía reflejar el mismo sol. Recordé cuando el emperador le ofreció el honor de ser educado en los asuntos de la corte bajo mi tutelaje, lo torpes que fueron sus modales en un principio, y recordé cuando escuchaba sus poemas hasta entrada la noche, los terribles celos que sentí cuando Emeren le expresó sus sentimientos, y el triunfo ignominioso que me invadió cuando empezó a reemplazar la compañía de su esposa por la mía. Y su muerte… Un pesar sin fin que creí que me iba a consumir.


  Al Sorna lo había sentido todo, lo sabía. No sé cómo, pero parecía que nada se podía ocultar ante sus ojos negros como el azabache. Se levantó y se dirigió directamente hacia la dama Emeren, lo que la hizo estremecerse, no de rabia, como bien yo sabía, sino de miedo. ¿Qué más había visto? ¿Qué más iba a decir? Entonces habló en un tono claro y formal, arrodillándose frente a la mujer.


  —Mi señora, os pido mi más sincero perdón por arrebatarle la vida a vuestro esposo.


  Le costó un instante dominar su miedo.


  —¿Y entregarás la tuya como compensación?


  —Me temo que no puedo hacer eso, mi señora.


  —Entonces tu disculpa está tan vacía como tu corazón, norteño. Y mi odio hacia ti no ha desaparecido.


  Al final encontraron un navío proveniente de las Tierras del Norte para Al Sorna. Al parecer, los barcos que provenían de los territorios más al norte del Reino Unificado gozaban de permisos de anclaje en las aguas meldenianas, pero rechazaban a sus propios compatriotas. Me había documentado mínimamente sobre las Tierras del Norte, dominios que acogían a gentes de ascendencias muy distintas, por lo que no me sorprendió que su tripulación fuera en su mayoría de piel oscura y de complexión robusta, características comunes en las provincias del suroeste del imperio. Caminé con Al Sorna hasta el amarradero del barco, dejando a la dama Emeren atrás en el muelle, rígida e inmóvil. La mujer posó la mirada en el mar, negándose a dedicarle ninguna palabra más al norteño.


  —Deberías tener cuidado con ella —le dije cuando nos acercábamos a la pasarela—. Su venganza no acaba aquí.


  El norteño volvió la vista hacia la figura paralizada de la dama, dejando escapar un suspiro de arrepentimiento.


  —Entonces no me queda más que sentir lástima por ella.


  —Pensábamos que al enviarte aquí te estábamos condenando a una muerte segura, pero lo único que hemos hecho ha sido liberarte. Como bien parece que sabías que iba a ocurrir. Ell-Nestra nunca tuvo ninguna oportunidad. ¿Por qué no lo mataste?


  Sus ojos negros se encontraron con los míos, en una mirada penetrante que había visto demasiado.


  —Durante mi juicio, el señor Velsus me preguntó cuántas vidas había arrebatado y, siendo sincero, no le supe contestar. He matado en muchas ocasiones, a buenas y malas personas, cobardes, héroes, ladrones y…poetas. —Sus ojos cayeron, y me pregunté si esta era su manera de disculparse conmigo—. Incluso amigos. Ya no puedo más. —Bajó la mirada hacia la espada envainada de su mano—. Espero no tener que volver a blandir esto nunca más.


  No se entretuvo, ni hizo ademán de ofrecerme la mano o de despedirse. Se limitó a volverse y subió por la pasarela. El capitán del barco lo recibió con una reverencia y en su rostro se pudo apreciar la abierta admiración que compartía con el resto de la tripulación. Según parecía, la leyenda del norteño había llegado hasta muy lejos, pues estos hombres parecían conocerlo, a pesar de que su hogar estaba a una gran distancia de la capital del Reino. Parecía que el nombre de Al Sorna tenía un gran significado para ellos. ¿Qué es lo que le aguarda ahora?, pensé. En el Reino nunca más será un hombre corriente.


  La nave zarpó una hora más tarde, tras haber descargado la mitad de su mercancía, dispuestos a marcharse con su trofeo. Me quedé al final del muelle junto a la dama Emeren, viendo cómo el Asesino de Esperanza se marchaba. Pude distinguirlo durante un tiempo, una figura de alta estatura en la proa del barco. Se me antojó pensar que este nos devolvía la mirada, solo por una vez, y hasta quizás se despidió ondeando la mano, pero estaba demasiado lejos como para saberlo. Una vez fuera del puerto, el navío desplegó sus velas y no tardó en desaparecer en el horizonte, dirigiéndose hacia el este a toda velocidad.


  —Deberíais perdonarlo —le dije a la dama Emeren—. La obsesión será vuestra perdición. Regresad a casa y criad a vuestro hijo. Os lo suplico.


  Me quedé consternado al ver que la mujer estaba llorando. Las lágrimas caían de sus ojos, aunque su rostro no mostraba emoción alguna. Su voz era un susurro, aunque tan intenso como siempre.


  —No hasta que los dioses me reclamen, y aún entonces encontraré el modo de cobrarme mi venganza, aunque sea desde el Más Allá.


  Capítulo 1
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  Montó a Escupitajo y cabalgó hacia el oeste, bordeando la costa. Encontró un campamento al amparo de una gran duna con algún que otro matorral en su cima. Reunió leña para hacer un fuego y cortó algo de pasto para prenderlo. La brisa marina había secado los tallos, y ardieron al primer contacto con la chispa del pedernal. El fuego se alzó al poco tiempo, las ascuas revoloteaban en el aire como luciérnagas en el cielo del atardecer. A la distancia, las luces de Linesh parecían brillar con más intensidad, y podía oír la música que se entremezclaba con los vítores de celebración.


  —Después de todo lo que hicimos por ellos… —dijo a Escupitajo, ofreciéndole un dulce al caballo de guerra, que se lo zampó de un bocado—. Guerra, plagas y meses de terror. No es difícil de creer que se alegren de nuestra partida.


  Si a Escupitajo le importaba lo más mínimo la ironía, lo expresó con un relincho sonoro de molestia mientras cabeceaba.


  —Espera. —Vaelin tomó las riendas y desabrochó las bridas antes de quitarle la silla de la espalda. Libre de cargas, Escupitajo se marchó al galope a través de las dunas, dando coces a la arena y cabeceando. Vaelin lo observó jugar entre las olas mientras el cielo se oscurecía y la luna se encaramaba en el firmamento, tiñendo las dunas de un familiar color plateado con tonos azulados.


  «Como montañas de nieve en pleno invierno».


  Escupitajo regresó al trote cuando murió el último rayo de sol, y se quedó expectante ante la luz del fuego, esperando el ritual nocturno en el que era cepillado y atado por las riendas.


  —No —dijo Vaelin—, ya no más. Hora de irse.


  Escupitajo relinchó confuso, pateando la arena con sus cuartos delanteros.


  Vaelin se acercó al caballo y lo azotó en el costado, apartándose con rapidez para esquivar la coz vengativa cuando Escupitajo se encabritó, relinchando enfadado y mostrando los dientes.


  —¡Vete, condenada bestia! —gritó Vaelin, gesticulando agresivamente—. ¡VETE!


  Y se marchó, alejándose al galope a través de la arena plateada. Se podían escuchar sus relinchos en el aire nocturno.


  —Márchate, condenada bestia —susurró Vaelin con una sonrisa en sus labios.


  No había mucho que hacer, así que se sentó, avivando el fuego y recordando aquel día en las almenas del Torreón Supremo cuando observó a Dentos cruzar las puertas sin Nortah. En ese momento supo que todo iba a cambiar.


  «Nortah… Dentos… Dos hermanos perdidos, y pronto perderé a otro».


  Abrió los ojos para observar a la figura que permanecía frente a él.


  —Hola, Barkus.


  Barkus se sentó frente al fuego, alzando las palmas hacia las llamas. Sus brazos fornidos estaban al descubierto. Tan solo vestía un chaleco de algodón, unos pantalones y un par de botas, y tenía el cabello enmarañado por el agua marina. Tan solo iba equipado con su hacha, cruzada a la espalda con sus fundas de cuero.


  —¡Por la Fe! —gruñó—. No pasaba tanto frío desde el Martishe.


  —Debe haber sido una zambullida difícil.


  —No te diré que no. Estábamos a unos cinco kilómetros antes de darme cuenta que me habías engañado, hermano. Me costó, pero acabé convenciendo al capitán del barco para que regresase hacia la costa. —Barkus sacudió la cabeza y de su cabello largo se desprendieron gotas de agua—. Conque vas hacia el Lejano Oeste con la hermana Sherin, ¿eh? Como si tú fueras a dejar pasar una ocasión para sacrificarte.


  Vaelin se fijó en las manos de Barkus. No había temblor alguno en sus manos, a pesar de que hacía tanto frío que el aliento de Vaelin se condensaba en el aire.


  —¿Ese era el trato, no? —prosiguió Barkus—. ¿Nosotros vivimos a cambio de tu vida?


  —Y también devolver sano al príncipe Malcius al Reino.


  —¿Está vivo? —dijo Barkus con el ceño fruncido.


  —No os dije toda la verdad para poderos sacar de la ciudad sin causar ningún escándalo.


  Barkus soltó otro gruñido.


  —¿Cuándo vendrán a por ti?


  —Al alba.


  —Tiempo suficiente para descansar, entonces. —Se desabrochó el hacha de la espalda y la dejó junto a él—. ¿Cuántos crees que enviarán?


  —No les pregunté —dijo Vaelin con indiferencia.


  —Si van a enfrentarse a nosotros dos, será mejor que envíen a todo un regimiento. —Alzó la mirada hacia Vaelin—. ¿Dónde está tu espada, hermano?


  —Se la entregué al gobernador Aruan.


  —Esa no ha sido la mejor idea que has tenido, hermano. ¿Cómo piensas luchar entonces?


  —No voy a hacerlo. De acuerdo a la palabra del rey, me rendiré ante los alpiranos.


  —Van a matarte.


  —No lo creo. Si lo que dice el Quinto Escrito del dios cumbraelino es cierto, todavía me queda mucha gente a la que matar.


  —¡Bah! —Barkus escupió al fuego—. Las profecías no son más que gilipolleces. Supersticiones de adoradores de dioses. Mataste a su Esperanza, y ellos te van a matar sin dudarlo. La pregunta es cuánto tiempo va a pasar hasta que lo hagan. —Se cruzó con los ojos de Vaelin—. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras te capturan, hermano.


  —Entonces márchate.


  —Sabes muy bien que tampoco puedo hacer eso. ¿No crees que ya he perdido a suficientes hermanos? Nortah, Frentis, Dentos…


  —¡Basta! —dijo Vaelin con brusquedad. Su grito resonó, atravesando la noche.


  Barkus se echó atrás, alarmado y sorprendido.


  —Hermano, yo…


  —Déjalo. —Vaelin estudió el rostro del hombre que estaba sentado frente a él al detalle, buscando alguna brecha en la fachada, algún centelleo que revelase la falta de compostura. Pero era perfecta, impenetrable y exasperante. Hizo un esfuerzo por dominar su rabia, pues sabía que podría condenarlo.


  —Has esperado este momento durante mucho tiempo, ¿por qué no me muestras tu verdadero rostro? Aquí, al final de todo. ¿Qué importa ya?


  Barkus hizo una mueca en una impecable demostración de preocupación.


  —Vaelin, ¿estás bien?


  —El capitán Antesh me reveló algo antes de marchar. ¿Te gustaría oírlo?


  —Si eso es lo que quieres —dijo Barkus, extendiendo sus manos con inseguridad.


  —Al parecer Antesh no era su verdadero nombre. Aunque no me sorprende demasiado. Estoy seguro de que muchos de los cumbraelinos que reclutamos se vieron obligados a usar otro nombre, ya fuera por miedo a sus antiguos crímenes o por la vergüenza de tener que aceptar nuestro oro. Lo que me sorprendió es que ambos hemos oído su otro nombre antes.


  Aún no se había producido ningún desliz en el semblante. Nada más allá de la preocupación de un hermano de verdad.


  —Bren Antesh fue otrora un siervo fiel a su dios —le dijo Vaelin—. Tal era su devoción que lo empujó a matar. Reunió a un grupo de adoradores que, al igual que él, buscaban honrar a su dios, derramando la sangre de los heréticos. Lideró a sus hombres hacia el Martishe, pero la mayoría de ellos murieron a nuestras manos. Así que se cuestionó todo aquello en lo que había creído hasta ahora, y abandonó a su dios. Aceptó el oro del rey y se lo dio a los familiares de los hombres caídos. Su último deseo era encontrar la muerte en una guerra ajena, todo ello tratando de olvidar el nombre que se ganó años atrás en el Martishe: Flecha Negra. En otros tiempos, Bren Antesh fue llamado Flecha Negra. Y me aseguró que jamás tuvo en su poder ninguna carta de salvoconducto de parte de su señor del Feudo, ni tampoco ninguno de sus hombres.


  Barkus se quedó callado, ahora desprovisto de toda expresión.


  —¿Recuerdas los documentos, hermano? —preguntó Vaelin—. Los que encontraste en el cuerpo de aquel arquero al que maté. Los mismos que nos enviaron a la guerra contra Cumbrael.


  Fue un movimiento casi imperceptible al ladear la cabeza, un leve cambio en la postura de sus hombros, y una nueva curvatura en los labios, pero, de repente, Barkus había desaparecido, como humo en el viento. Cuando habló, a Vaelin no le sorprendió escuchar una voz familiar, la misma de dos hombres ya muertos.


  —¿De verdad crees que vas a servir a una Reina de Fuego, hermano?


  El corazón de Vaelin se desplomó como si fuera una roca. Había estado alimentando la falsa esperanza de estar equivocado, que Antesh le hubiera mentido, y que su hermano fuera todavía aquel bravo guerrero que ahora navegaba hacia el Reino. Pero su hermano había desaparecido, y ahora tan solo estaban ellos dos. Vaelin y ese ser en la playa, con la muerte al acecho.


  —Tengo entendido que existen más profecías —respondió.


  —¿Profecías? —Aquello que antaño fue Barkus soltó una risa áspera y desagradable—. Eres tan ignorante… Os dedicáis a escribir vuestros torpes intentos de alcanzar el verdadero conocimiento, llamándolo escrituras, cuando no son más que gilipolleces de chiflados y sedientos de poder.


  —La Prueba del Bosque. ¿Fue entonces cuando te apoderaste de él?


  Aquello que antaño fue Barkus esbozó una risa burlona.


  —Se aferraba a la vida con tanto esfuerzo… Cuando encontró a Jennis sintió una nueva esperanza, pero su estúpido código de hermano era tan fuerte que no le permitió hacer lo que era necesario.


  —Encontró el cuerpo de Jennis congelado, sin su manto.


  La criatura volvió a sonreír, regocijándose en su crueldad.


  —¡Su cuerpo y su alma! Jennis todavía vivía, moribundo por el frío, pero todavía respiraba, suplicándole a Barkus que lo salvase, pero este, este estaba hambriento. El hambre puede hacer cometer locuras a una persona. Le recuerda que no es más que un animal, un animal que necesita alimento, y que la carne no es más que carne. La tentación se apoderó de él, y el hambre lo llevó más allá de la locura. Al final se perdió por la nieve, esperando a la muerte.


  «Hentes Mustor, Un Ojo, el carpintero que hizo arder la casa de Ahm Lin, todos ellos cercanos a la muerte».


  —La muerte es tu portal al mundo de los vivos.


  —Ellos acuden a nosotros a través de un abismo abominable, la llamada lastimera de un alma cercana a la muerte. Son como corderitos perdidos que atraen nuestro apetito, aunque no todos sucumben a la posesión. Tan solo aquellos con una semilla de malicia en su corazón y el don del poder.


  —No había malicia alguna en Barkus.


  Otra carcajada ponzoñosa.


  —Si de verdad existe algún hombre sin malicia en su corazón todavía no he tenido el placer de conocerlo. Barkus había enterrado su maldad tan profundamente que apenas era consciente. Pero al final, acabó pudriendo su corazón, como un gusano, esperando a algo, algo que la alimentase, esperándome a mí. Fue su padre, ¿lo sabías? Quien lo mandó lejos, quien envidiaba y odiaba su don. Fue testigo de las maravillas que el muchacho podía fabricar con el metal, pero anhelaba su poder. Es lo que suele ocurrir con todos aquellos que tenemos algún don. ¿No estás de acuerdo, hermano?


  —¿Fuiste siempre tú? Cada palabra, cada acción, cada gesto de bondad. No puedo creer que fueras siempre tú.


  La criatura se encogió en un gesto de indiferencia.


  —Cree lo que quieras. Los poseemos cuando se encuentran a las puertas de la muerte, y nos pertenecen desde ese mismo momento. Adoptamos sus recuerdos, por lo que es sencillo mantener su apariencia.


  La canción de sangre susurró, era una nota tenue pero a su vez fuerte.


  —Mientes. Hentes Mustor nunca estuvo enteramente bajo tu control, ¿me equivoco? Por eso lo mataste, antes de que pudiera revelar las mentiras que le susurrabas haciéndote pasar por su dios. Y cuando viniste a por la Aspecto Elera tenías a tres hombres subyugados, sin embargo, atacaron por separado. Lo que me hace pensar que tus habilidades se debilitaron, porque estabas atacando también al Aspecto Corlin en la Casa de la Cuarta Orden. Por lo que no creo que seas capaz de controlar más de una mente a la vez, y apuesto a que tu control puede romperse.


  La criatura inclinó la cabeza de Barkus.


  —La Visión de Guerra es realmente un don poderoso. Pronto te encontrarás frente a la muerte, y uno de nosotros vendrá para arrebatarte tu canción. Lyrna te ama, Malcius confía en ti. ¿Quién mejor para guiarlos en los complicados años que se avecinan? Me pregunto, ¿qué tipo de maldad se esconde en tu corazón? ¿El rencor que sientes hacia tu maestro Sollis, tal vez? ¿Las vidas que has segado, sometido a las maquinaciones de Janus? ¿O es la Orden? Después de todo, te enviaron aquí para desenmascararme, y ahora, has perdido a la mujer que amas. No es posible que no exista un atisbo de malicia en tu corazón, hermano.


  —Si es mi canción lo que deseas, ¿por qué has buscado mi muerte en dos ocasiones? Enviaste a tus esbirros en el Ulrish para matarme durante la Prueba del Paso, y luego a la hermana Henna a mi habitación en la noche de la masacre de los Aspectos.


  —¿Y para qué más sirven los esbirros, si no es para morir? La misión de Henna se tramó en poco tiempo, encontrarte en la Casa de la Quinta Orden fue un problema inesperado. Además, justo en esa noche de entre todas ellas, fue cuando descubrimos el verdadero poder que podrías ofrecernos. Por cierto, te envía recuerdos. Es una pena que no pueda estar aquí.


  Buscó el consejo de la canción de sangre, pero solo encontró silencio. La criatura no mentía.


  —Entonces si no ibais a por mí, ¿a por quién? —Su voz se desvaneció cuando por fin lo comprendió, viendo la verdad en la melodía de la canción de sangre: el miedo del hermano Harlick en la ciudad derruida. «¿Has venido aquí para matarme?»—. La Séptima Orden —murmuró en alto.


  —¿De verdad crees que son un puñado de místicos debiluchos que trabajan al servicio de tu estúpida fe? Tienen sus propios planes, sus propios esbirros. No creas que dudarían un segundo en matarte si llegases a convertirte en un obstáculo en su camino.


  —Entonces, ¿por qué no me han atacado hasta ahora?


  La criatura sacudió el cuerpo de Barkus en un gesto de malestar mal disimulado.


  —Están aguardando su momento, esperando su oportunidad.


  Otra mentira, así se lo había dicho la canción de sangre.


  «El lobo. Parece que la Séptima envió a sus esbirros a por mí en la Prueba del Paso, pero el lobo los mató».


  ¿Acaso habían interpretado mi don como una señal de la Oscuridad? ¿Una protección nacida de un poder al que temían? Preguntas. Como siempre, nunca se terminaban las preguntas.


  —¿Fuiste un hombre alguna vez? —preguntó—. ¿Tuviste algún nombre?


  —Los nombres tienen gran significado para los vivos, pero para aquellos que han sentido el frío profundo del abismo no son más que idioteces sin importancia.


  —O sea que sí estuviste vivo, tiempo atrás. Tenías un cuerpo propio.


  —¿Un cuerpo? Sí, tuve un cuerpo. Destrozado por la naturaleza, y desnutrido por el hambre, siempre perseguido por el odio. Tuve un cuerpo, engendrado a partir de la violación de una madre a la que llamaban bruja. Nos expulsaron porque su don le permitía manipular los vientos. El hombre que me engendró mintió, diciendo que mi madre había recurrido a la Oscuridad para forzarlo a yacer con ella. Mintió, diciendo que se negó a permanecer a su lado cuando hubo pasado el efecto del embrujo, un embrujo que nunca existió. Mintió, cuando la acusó de haber echado a perder la cosecha con su don. Nos echaron hacia los bosques tirándonos mierda y rocas. Allí vivimos como animales hasta que el hambre y el frío me arrebataron a mi madre. Pero yo sobreviví, más como un animal que un muchacho, olvidando el lenguaje y las costumbres de los hombres. Lo olvidé todo, excepto la venganza. Y con el tiempo pagaron con su sufrimiento y su sangre.


  —«El muchacho invocó a los relámpagos» —citó Vaelin—, «y el pueblo ardió. Sus gentes huyeron hacia el río, pero el bastardo lo llenó con una fuerte lluvia, hasta que esté se desbordó y los arrastró. Pero aún no estaba satisfecho con su venganza, y lanzó una ventisca del norte sobre ellos para enterrarlos bajo el hielo».


  La criatura esbozó una sonrisa sincera, desprovista de toda crueldad, recordando.


  —Todavía puedo ver su rostro, el de mi padre, congelado en el hielo, mirándome desde las profundidades del río. Me meé encima de él.


  —El Bastardo de la Bruja —susurró Vaelin—. La historia debe de tener trescientos años de antigüedad, por lo menos.


  —El tiempo no es más que una ilusión, igual que tu fe, hermano. Mirar al abismo es ver la grandeza y la exigüidad de las cosas, horror y maravilla.


  —¿Qué es? ¿Qué es este abismo del que tanto hablas?


  —Tu fe lo llama el Más Allá —dijo, y la sonrisa de la criatura volvió a adoptar su cruel apariencia.


  —¡Mientes! —escupió, aunque no oyó nada en la canción de sangre—. El Más Allá es un lugar de paz, de conocimiento infinito y de unidad con las almas inmortales de los Difuntos.


  Los labios de la criatura se retorcieron un instante, y entonces soltó una carcajada estridente que retumbó en la playa y en el mar. Vaelin sintió que su mano se desplazaba hacia la daga que escondía en su bota mientras el ser continuaba riendo, consiguió resistirse con dificultad.


  «Todavía no…».


  —Oh —la criatura sacudió la cabeza, limpiándose una lágrima del ojo—. Eres un completo idiota, hermano. —Se inclinó hacia delante, y el rostro que antaño perteneció a su hermano era ahora un semblante rojo a la luz del fuego, siseando—. ¡Nosotros somos los Difuntos!


  Esperó la melodía de la canción de sangre, pero no oyó más que un gélido silencio. Era imposible, era una blasfemia, pero no había mentiras en las palabras de la criatura.


  —«Los Difuntos nos aguardan en el Más Allá» —recitó, molesto por la impaciencia que teñía su propia voz—. «Almas enriquecidas por la bondad y la plenitud que tuvieron en vida, nos ofrecen su sabiduría y compasión…».


  La criatura volvió a soltar una carcajada, y esta vez era de júbilo.


  —Sabiduría y compasión. Hay la misma sabiduría y compasión en las almas del abismo que en una manada de chacales. Pasamos hambre y nos alimentamos, y la muerte es nuestro sustento.


  Vaelin cerró los ojos con fuerza, reanudando su letanía, pronunciando las palabras con rapidez.


  —«¿Qué es la muerte? La muerte es el pasaje hacia el Más Allá y la comunión con los Difuntos. Es a su vez el comienzo y el final. Témela y recíbela…».


  —La muerte nos trae almas nuevas que poseer, más cuerpos para poner a nuestra disposición, para saciar nuestra sed y servir a Su propósito…


  —«¿Qué es un cuerpo sin alma? Carne corrompida, nada más. Conmemora el fallecimiento de tus allegados ofreciendo su recipiente al fuego…».


  —El cuerpo lo es todo. Un alma sin cuerpo no es más que un murmullo de vida, malgastado y miserable…


  —¡YO PUDE OÍR LA VOZ DE MI MADRE! —Estaba en pie, con la daga en mano, agachado en una postura de combate. Sus ojos estaban clavados en la criatura que había detrás del fuego—. Pude oír su voz.


  Aquello que antaño fue Barkus se puso en pie despacio, blandiendo el hacha.


  —Ocurre de vez en cuando entre los Bendecidos. Pueden oírnos, las almas que os llaman desde el abismo. Breves alaridos de dolor y miedo en la mayoría de las ocasiones. Así es como empezó, ¿sabes? Tu fe. Hace varios siglos atrás, un volariano con un extraño don escuchó el murmullo de las voces del abismo, y entre ellas la inconfundible voz de su esposa difunta. Entonces empezó a divulgar la palabra. La maravillosa noticia de que existía la vida más allá de este tormento de sufrimiento y trabajo sin fin. La gente oyó sus palabras, y estas se expandieron. Así nació tu fe, de una mentira que asegura a sus feligreses que en la otra vida los espera una recompensa por su servidumbre en esta.


  Vaelin luchó por dominar la confusión, e intentó refrenarse para dejar hablar a la canción, para poder escuchar la mentira que residía en las palabras de la criatura. La madera chasqueó en el fuego, las olas se estrellaban contra la playa en un murmullo incesante, y Barkus lo observó con la mirada fría e indiferente de un extraño.


  —¿Qué propósito? —inquirió Vaelin—. Antes has mencionado su propósito. ¿A quién te referías?


  —Pronto lo conocerás. —Aquello que antaño fue Barkus blandió el hacha con dos manos con fuerza, levantándola para que la luna reflejase su luz en el filo—. Fabriqué esto para ti, hermano, o mejor dicho, permití que Barkus lo fabricase. Siempre ansiaba estar en la forja, junto al martillo y el yunque, aunque se resistió hasta que lo sometí. ¿Es hermosa, no crees? He matado tantas veces, con armas tan distintas… Pero debo decir que entre todas ellas, esta es la mejor. Con ella puedo llevarte a las puertas de la muerte con la misma facilidad que como si estuviera blandiendo un cuchillito. Te desangrarás, y tu alma llegará a los confines del abismo. Él te estará esperando allí. —La sonrisa que la criatura le dedicó era totalmente sombría, casi arrepentida—. No tendrías que haber renunciado a tu espada, hermano.


  —Si no lo hubiera hecho no me habrías contado todo esto.


  La sonrisa de la criatura se desvaneció.


  —Se acabó la charla.


  La criatura se abalanzó por encima del fuego, enseñando los dientes y rugiendo, preparando el primer ataque con su hacha. Pero algo oscuro y de gran tamaño lo interceptó en el aire, clavando sus mandíbulas en su brazo, desgarrando la piel del ser cuando se enzarzaron sobre el fuego, esparciendo las llamas. Vaelin vio el hacha odiosa descender una, dos veces, y pudo escuchar el aullido de dolor de un mastín-esclavo cuando el filo mordió la carne, y entonces Aquello que antaño fue Barkus se alzó de entre los restos del fuego, con el cabello y los ropajes en llamas. El brazo izquierdo le colgaba, inservible y destrozado, casi cercenado por las fauces de Arañazo. Pero su brazo derecho permanecía intacto, y con este todavía blandía el hacha.


  —Le pedí al gobernador que lo dejase libre al anochecer —le dijo Vaelin.


  La criatura rugió de rabia y dolor, trazando arcos plateadas con su hacha. Vaelin se agachó por debajo de su golpe y lo atravesó con la daga, hundiéndola en el pecho de la criatura en busca de su corazón. El ser volvió a rugir, balanceando el hacha a una velocidad sobrehumana. Vaelin dejó la daga enterrada en su pecho para interceptar el hacha a la altura del mango cuando se cernía sobre él, y le propinó un revés al rostro de la criatura, para después propinarle una patada en la entrepierna. La cosa apenas se tambaleó, y estrelló la cabeza contra él, y Vaelin rodó de espaldas sobre la arena.


  —¡Hay algo que no te he contado sobre Barkus, hermano! —dijo la criatura, saltando hacia él con el hacha levantada—. Cuando entrenabais juntos, siempre hice que se contuviera.


  Vaelin rodó a un lado y el hacha no encontró nada más que arena, luego se giró para darle a la criatura una patada en la sien.


  La criatura se incorporó y se sacudió el dolor, volvió a ondear el hacha, pero el filo volvió a encontrarse con el aire, pues Vaelin se agachó para esquivar el golpe y acercarse lo suficiente para recuperar la daga de su pecho. Vaelin volvió a apuñalar a la criatura y dio un salto atrás para esquivar el hacha, que pasó zumbando a escasos centímetros de su cara.


  Aquello que antaño fue Barkus lo miró, confundido. Aún desprendía humo de sus quemaduras, y su brazo destrozado manchaba la arena con su sangre. Soltó el hacha de su brazo bueno, y con este se presionó la mancha que se extendía por su camisa. Bajó la vista hacia el torrente de sangre espesa que cubría su mano unos instantes, y después se desmoronó, cayendo sobre sus rodillas.


  Vaelin pasó por su lado y recogió el hacha de la arena, luchando contra una sensación de repulsión al notar el tacto del arma en sus manos.


  «¿Es por esto que siempre he odiado este trasto? ¿Porque este era su propósito?».


  —Bien hecho, hermano. —Aquello que antaño fue Barkus enseñó los dientes manchados de sangre, esbozando una sonrisa maliciosa—. La próxima vez que me mates, quizá lleve el rostro de alguien aún más querido.


  El hacha era ligera, demasiado, y no emitió más que un leve susurro cuando la levantó y trazó un arco, cortando a través de carne y hueso con suma facilidad, como si estuviera atravesando aire. La cabeza de aquel que otrora había sido su hermano rodó por la arena hasta detenerse.


  Arrojó el hacha a un lado y arrastró a Arañazo fuera del fuego. Arrojó arena a las quemaduras, y rasgó su camisa para presionarla contra los cortes profundos que presentaba el lomo del animal. El mastín-esclavo gimió de dolor, y lamió débilmente la mano de Vaelin.


  —Lo siento, perro bobo. —Su mirada se tornó borrosa cuando las lágrimas brotaron de sus ojos, y notó que hablaba entre sollozos—. Lo siento.


  ◆ ◆ ◆


  Los enterró por separado. Por algún motivo, le pareció lo correcto. No le dedicó palabras de despedida a Barkus, pues sabía que su hermano había muerto muchos años atrás, y de todos modos, no estaba seguro de poder pronunciarlas sin sentirse como un mentiroso. Cuando el sol se alzó, agarró el hacha y caminó hasta la playa. La marea llegó con fuerza, y las olas rugían en la costa. Levantó el hacha, sorprendiéndose al sentir que la repulsión que sentía hacia el arma había desaparecido. Si jamás llegó a albergar alguna mota de Oscuridad, murió junto al hombre que la había forjado. Ahora no era más que metal. Ensamblada con gran destreza, y brillando bajo el sol, pero no era nada más que metal. La arrojó al mar con toda la fuerza que pudo reunir, y observó como relucía hasta que las olas la engulleron, produciendo una leve salpicadura.


  Se lavó en el agua salada y regresó a su campamento provisional, limpiándose las heridas tan bien como pudo. Luego se dirigió hacia el camino que lo conduciría de regreso a Linesh. Tardó una hora en llegar hasta el lugar acordado, la temperatura se elevaba por momentos. Eligió un sitio cerca de la señal en el camino y se sentó a esperar.


  La canción de sangre empezó a entonar una nueva melodía, más intensa y clara que antes. Notaba como cambiaba el tono según pensaba; era triste cuando recordó el último gemido que dejó escapar Arañazo, fúnebre cuando rememoró en su mente el combate contra Aquello que antaño fue Barkus, y con la canción llegaron imágenes, sonidos y sentimientos que sabía que no eran suyos. Comprendió que, por primera vez, ya dominaba su canción. Al fin, estaba entonando.


  En algún lugar que no pertenecía al mundo de los vivos algo gritaba, suplicando perdón a una mano invisible que ejecutaba un tormento de dolor sin fin, un ser que se encontraba más allá de la maldad y la misericordia.


  En un palacio al norte, lejos de allí, una joven preparaba el recibimiento que le ofrecería a su hermano por su regreso, un discurso construido minuciosamente, combinando el pesar, el arrepentimiento y la lealtad con precisión. Una vez satisfecha soltó su pluma, pidió un refrigerio a su doncella y, cuando estuvo segura de estar completamente sola, cubrió su rostro perfecto con las manos y rompió a llorar.


  Al oeste, otra joven observaba el vasto océano, pero se negaba a derramar ninguna lágrima. En su mano había dos bloques de madera, envueltos por un pañuelo de seda con un complejo bordado. Por debajo de ella, el oleaje se estrellaba contra el casco del barco, levantando una espuma que se desvanecía en el aire. Sentía el impulso de arrojar el fardo al mar. La rabia ardía en su interior, un intenso dolor que no podía enterrar, y que le despertaba sentimientos que dañaban su corazón. No comprendía el odio, pues nunca lo había experimentado antes. Oyó un grito de dolor a su espalda y se volvió para ver cómo un marinero se retorcía en la cubierta después de haberse caído desde las jarcias, agarrándose con fuerza la pierna rota y profiriendo maldiciones en una lengua que ella no comprendía.


  —¡Quédate tumbado! —ordenó ella, moviéndose a su lado y devolviendo los bloques de madera, envueltos con la tela a uno de los bolsillos de su manto.


  En otro barco, un joven permanecía sentado, inmóvil y en silencio. Su rostro carecía de toda emoción. A pesar de su quietud, despertaba el miedo en los que lo rodeaban. Las órdenes de su maestro habían sido claras. Llamar la atención del muchacho era sinónimo de una muerte segura. A pesar de que parecía una estatua inmóvil, debajo de su camisa, las cicatrices ardían en su pecho, como una agonía feroz y sin final.


  Vaelin concentró su canción en una única nota, y la llevó entre desiertos, junglas y el mismo océano que los separaba:


  «Te encontraré, hermano».


  El joven se tensó durante un instante, despertando miradas de terror en aquellos que lo vigilaban, y entonces regresó a su posición inmóvil y carente de expresión.


  La visión, junto a la canción, se desvaneció, y se quedó sentado bajo el sol ardiente. Al este se alzaba una nube de polvo, y pronto aparecieron una tropa de jinetes, encabezados por la esbelta figura del Fiscal Velsus, que se acercaba a toda velocidad, ansioso por reclamar su trofeo.


  FINAL DEL PRIMER LIBRO


  Apéndice I


  DRAMATIS PERSONAE


  El Reino Unificado


  La Casa Real de Al Nieren


  Janus Al Nieren — Soberano del Reino.


  Malcius Al Nieren — Hijo de Janus, Príncipe del Reino, heredero al trono.


  Lyrna Al Nieren — Hija de Janus, Princesa del Reino.


  La Noble Casa de Sorna


  Kralyk Al Sorna — Primera Espada del Reino, antiguo Señor de la Batalla de la Hueste del rey.


  Vaelin Al Sorna — Hijo de Kralyk, Hermano de la Sexta Orden.


  Alornis Dinal — Hija ilegítima de Kralyk.


  La Noble Casa de Myrna


  Vanos Al Myrna — Espada del Reino, Señor de la Torre de las Tierras del Norte.


  Daherna Al Myrna — Huérfana Lonak, hija adoptiva de Vanos.


  La Noble Casa de Sendahl


  Artis Al Sendahl — Primer Ministro en el Consejo de la Unidad.


  Nortah Al Sendahl — Hermano de la Sexta Orden, hijo de Artis, camarada de Vaelin.


  La Noble Casa de Hestian


  Lakrhil Al Hestian — Señor mariscal del Vigésimo Séptimo Regimiento de Caballería del rey, posteriormente Señor de la Batalla de la Hueste del rey.


  Linden Al Hestian — Señor mariscal del Trigésimo Quinto Regimiento de Infantería, hijo de Lakrhil, amigo de Vaelin.


  Alcius Al Hestian — Poeta y segundo hijo de Lakrhil.


  Las ordenes de la fe


  La Sexta Orden de la Fe


  Gainyl Arlyn — Aspecto de la Sexta Orden, superior de Vaelin.


  Sollis — Maestro espadachín y Hermano Comandante de la Sexta Orden, maestro de Vaelin.


  Caenis Al Nysa — Hermano de la Sexta Orden, tercer hijo de la Casa de Nysa, camarada de Vaelin.


  Barkus Jeshua — Hermano de la Sexta Orden, hijo de un herrero nilsaelino, camarada de Vaelin.


  Dentos — Hermano de la Sexta Orden, camarada de Vaelin.


  Frentis — Canalla y ladrón, posteriormente Hermano de la Sexta Orden, amigo de Vaelin.


  Makril — Hermano de la Sexta Orden, rastreador de renombre, posteriormente Hermano Comandante.


  Rensal — Maestro de equitación.


  Chekril — Maestro de los mastines.


  Hutril — Maestro cazador.


  Jestin — Maestro de la forja.


  La Quinta Orden de la Fe


  Elera Al Mendah — Aspecto de la Quinta Orden.


  Sherin — Hermana de la Quinta Orden, amiga de Vaelin, posteriormente Maestra de Sanación.


  Gilma — Hermana de la Quinta Orden, asignada al Trigésimo Quinto regimiento de infantería.


  Harin — Maestro de Los Huesos de la Quinta Orden.


  Sellin — Hermano veterano de la Quinta Orden, Guardián de la Casa de la Orden.


  Otros


  Arañazo — Mastín-esclavo volariano, amigo de Vaelin.


  Escupitajo — Caballo de guerra con muy mal genio, montura de Vaelin.


  Nirka Smolen — Capitán de la Tercera Compañía de Caballería del rey.


  Sentes Mustor — Borracho, heredero al señorío del Feudo de Cumbrael.


  Hentes Mustor — Hermano menor de Sentes, apodado La Hoja de la Verdad.


  Lartek Molnar — Maestro de Finanzas del Consejo de la Unidad.


  Dendrish Hendrahl — Aspecto de la Tercera Orden.


  Tendris Al Forne — hermano de la Cuarta Orden y siervo del Consejo de Transgresiones Heréticas, posteriormente Aspecto de la Cuarta Orden.


  Liesa Ilnien — Aspecto de la Segunda Orden.


  Theros Linel — Señor del Feudo de Renfael, Vasallo de Janus.


  Darnel Linel — Hijo de Theros, heredero al señorío del Feudo de Renfael.


  Banders — Caballero y Barón de Renfael, acreedor de Theros.


  Gallis — Escalador, criminal y posteriormente sargento en el Trigésimo Quinto Regimiento de infantería.


  Janril Norin — Antiguo aprendiz de trovador, posteriormente portaestandartes del Trigésimo Quinto Regimiento de infantería.


  Bren Antesh — Capitán de los arqueros cumbraelinos durante la guerra alpirana.


  Conde Marven — Comandante del contingente nilsaelino durante la guerra alpirana.


  El Imperio Alpirano


  Aluran Maxtor Selsus — Emperador.


  Seliesen Maxtor Aluran (Eruhin: La Esperanza) — Hijo adoptivo de Aluan, heredero al Trono Imperial.


  Emeren Nasur Ailers — Esposa de Seliesen.


  Verniers Alishe Someren — Escriba Imperial.


  Neliesen Nester Hevren — Capitán de la Guardia Imperial.


  Merulin Nester Velsus — Fiscal General del Imperio.


  Ahm Lin — Tallista proveniente del Lejano Oeste.


  Islas Meldenianas


  Atheran Ell-Nestra — Capitán Naval meldeniano y Escudo de las Islas.


  Carval Nurin — Capitán del Halcón Rojo, posteriormente Señor de la Flota.


  Seordah Sil


  Nersus Sil Nin (Canción del Viento).


  Hera Drakil (Halcón Rojo).


  Apéndice II


  Las reglas del keschet


  El keschet es un juega de dos jugadores. El tablero tiene cien casillas. Cada jugador empieza la partida con un emperador, un General, un Erudito, dos Mercaderes, tres Ladrones, cuatro Jinetes con Lanza, cinco Arqueros y ocho Lanceros.


  Al inicio de la partida, el jugador inicial puede colocar cualquiera de las piezas en cualquier casilla de las tres primeras líneas en su mitad del tablero durante los tres primeros turnos. Entonces el jugador opuesto colocará una figura a su elección en cualquiera de las tres primeras líneas en su mitad del tablero. A partir de entonces, las piezas se colocarán por turnos en el tablero. El jugador que ha colocado la primera ficha será el primero en empezar.


  Se pierde una figura si la casilla que ocupa es conquista por una figura opuesta. La partida termina si el Emperador cae, o si el Emperador es la única pieza que posee el jugador que va perdiendo.


  Cualquier pieza en una casilla adyacente a la del Erudito goza de protección, y no puede ser derrotada.


  El Erudito puede avanzar entre una y dos casillas por turno en cualquier dirección.


  El Emperador puede avanzar hasta cuatro casillas por turno en cualquier dirección.


  El General puede avanzar hasta diez casillas por turno en cualquier dirección.


  El Arquero puede avanzar hasta diez casillas por turno, ya sea verticalmente u horizontalmente.


  El Ladrón puede avanzar una casilla por turno en cualquier dirección. El jugador puede utilizar cualquier pieza que el Ladrón haya derrotado.


  El Lancero puede avanzar hasta dos casillas por turno, ya sea verticalmente u horizontalmente.


  El Jinete con Lanza puede avanzar hasta diez casillas por turno diagonalmente.


  El Mercader tiene dos opciones de movimiento por turno. O bien avanza una casilla en cualquier dirección, o se transporta a cualquier casilla adyacente a la que ocupe el Emperador de forma horizontal, vertical o en diagonal, siempre y cuando la ruta no sea bloqueada por otra figura.
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